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INTRODUCCIÓN

Una autoridad competente lo ha dicho: El estudio de los hechos de los musul-

manes en el suelo español tiene tan verdadera importancia, que de él depende que

permanezca en la adolescencia ó llegue d la edad de la madures nuestra histo-

ria 1. Mas para conocer la historia musulmana, necesitamos tener noticia previa de

los historiadores musulmanes, estudiar su biografía y bibliografía, saber lo que nos

resta de sus escritos, aquilatar su respectiva importancia ante la crítica; y cuando

todo esto se haya logrado, cuando las obras de los historiadores arábigos españoles

sean tan familiares entre nosotros como pueden serlo las deficientes y exiguas fuen-

tes cristianas, entonces podremos decir que conocemos la verdadera, la auténtica

historia arábigo-hispana. Entre tanto, la historia patria permanecerá en la adoles-

cencia, como elocuente y gráficamente afirma el Sr. Cánovas del Castillo.

Basta esto para justificar la importancia del asunto que pretendo desarrollar, ó

esbozar al menos, en el presente trabajo. Sacar á la luz del día nombres descono-

cidos de historiadores arábigo-españoles; bosquejar, hasta donde alcancen los datos

de que dispongo, la fisonomía bio-bibliográfica de cada uno de ellos; inventariar,

por decirlo así, los restos de la historiografía arábigo-española, y apreciar la im-

portancia de sus más conocidos representantes, según lo que arrojan de sí los últi-

mos trabajos de los orientalistas europeos, señalando á la par cuanto de erróneo é

infundado encuentre á mi paso: he aquí la ardua empresa que he acometido, tenien-

do en cuenta que cuantos conozcan las innumerables y supremas dificultades que

ofrece esta clase de trabajos, han de juzgar con benevolencia estas páginas y ha-

cer justicia á la recta intención que las ha inspirado.

Ya sé yo que, para el cabal desempeño de tamaña empresa, se requieren otras

condiciones de talento y otros grados de ilustración que los muy menguados de que

I Cánovas del Castillo, Contestación al discurso del Sr. La/uente Alcántara en el acto de

su recepción pública en la Real Academia de la Historia: Madrid, (863.

I
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dispongo. Pero tal vez en ninguno de los dominios de la ciencia sea como en éste

aplicable aquella frase evangélica: Messis quidem multa, operarii autem pauci. Y

esta consideración de la escasez de personal consagrado á tales estudios, por una

parte, y, por otra, la de que acaso no sea ajeno á la humana prudencia, en estas ma-

terias, colocar el punto de mira algo más alto de aquello á que alcancen nuestras

fuerzas, han sido bastantes á vencer mi natural repugnancia y á dominar el fatal

desaliento que en más de una ocasión se ha apoderado de mi ánimo, alentando la

esperanza de que acaso mis propósitos hallarán favorable acogida entre las perso-

nas llamadas á juzgarlos.

Mas antes de entrar en materia, séanos permitido exponer en pocas palabras el

programa de nuestro trabajo, señalando el objeto, plan y método del mismo, el

alcance que nos proponemos darle, haciendo á la vez algunas indicaciones previas

que despejarán el camino que tratamos de recorrer.



OBJETO, EXTENSIÓN Y DISTRIBUCIÓN

DEL PRESENTE TRABAJO

Ha sido nuestro propósito abarcar en un cuerpo de doctrina cuantas noticias,

ora biográficas, ora bibliográficas, hemos podido reunir sobre los historiadores y

geógrafos arábigo-españoles ^.

Con el nombre de historiadores entendemos, no sólo los que han compuesto

obras propiamente históricas {^„j^), ora sobre la general de Alandalus ó sobre

la particular de alguna comarca ó ciudad determinada, sino también los que han

allegado materiales para las mismas: inclúyense, por tanto, en nuestro trabajo los

coleccionistas y autores de diccionarios biográficos que, con los títulos de Clases de

cadhies, Clases de jurisconsultos, Noticias délos sabios, de los poetas, etc. C^LáJs)

(^^jj,j ... AjxiJ] ... *L^U"^I ^Lxl_5 »s*^ ... ^L^J! c^LíLÍ ... »L^iJ!, legaron á la

posteridad noticias de los personajes más conspicuos, ora en los tranquilos dominios

de la ciencia y del arte, ora en el agitado mar de la política, ora, finalmente, de

aquéllos que sobresalieron por sus virtudes: este género biográfico ha sido siem-

pre cultivado con particular fruición por nuestros musulmanes hasta sus últimos

tiempos. Consideramos también dignos de mención en este estudio los que atien-

den principalmente á proporcionar noticias bibliográficas en las obras que suelen

denominarse Fihrisa (I-^).—Figuran también por derecho propio en nuestro li-

bro los geógrafos, que en sus obras, enunciadas con varios títulos ... i-'j^a. v*'-^)

(... .A|)j ,)jJLJl "¿Lo ... viX'L^lj viJJl

—

^\ w^L;:^, nos ofrecen la descripción de los

países y poblaciones, y nos suministran amplias reseñas de las costumbres é historia

de sus habitantes.— Finalmente, tiene también cabida en nuestras páginas una clase

especial que participa de la condición de historiadores y de geógrafos, y que cuenta

numerosa y brillante representación en nuestra literatura arábigo-hispana: nos re-

I Aunque mi primer propósito fué estudiar solamente los historiadores, muy pronto hube

de reconocer la conveniencia de ensanchar el plan primitivo dando cabida á los geógrafos, te-

niendo en cuenta la íntima relación entre los estudios geográficos é históricos; relación más

perceptible todavía tratándose de los autores árabes, cuyos historiadores suelen tener mucho de

geógrafos y viceversa.
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ferimos á los que ho}- llamaríamos toiiristcs, autores que describen en las obras in-

tituladas ¿J^JI «^l^ (Libro del Viaje) las impresiones y enseñanzas que les han

proporcionado sus viajes científicos, religiosos ó simplemente recreativos. En una

palabra, deberán figurar en nuestro libro todos aquellos autores españoles que, con

planes distintos y diversas denominaciones, han producido obras destinadas á la na-

rración de sucesos pasados ó á la descripción del globo terrestre ó de alguna de

sus partes ^.

Consideramos como españoles: 1.°, á los nacidos y educados en nuestro ibérico

suelo; 2.°, á aquéllos otros que, aunque nacidos accidentalmente en lejanas tierras,

descubren en su genealogía ó en sus obras su origen español; y 3.°, á los que, ex-

tranjeros por su cuna, en España residieron largo tiempo, ejerciendo en ella nota-

ble influencia y connaturalizándose con la cultura musulmana de nuestro pueblo.

Más breve: tenemos por historiadores y geógrafos españoles á aquéllos en cuyas

venas circulaba sangre española, como también á aquellos otros que, por su larga

permanencia en Alandalus, se asimilaron los principios de la civilización arábigo-

hispana. "Un filósofo, ha dicho un publicista moderno, es ciudadano del pueblo

donde piensa y escribe, como un guerrero toma nombre y patria de la bandera bajo

la cual combate;,, palabras que con más razón pueden aplicarse á los que forman

hoy el objeto de nuestras investigaciones.

Es verdad que, propenso el árabe á la vida de aventuras, reminiscencia, sin duda,

de su vida nómada, y aficionados, sobre todo, los literatos españoles á visitarlas es-

cuelas de Oriente, emporio durante algún tiempo del saber arábigo, en esta vida

extremadamente inquieta y, por decirlo así, trashumante, en esa comunicación y

trato recíprocos que se establecen entre los varios pueblos que componen la gran

familia islámica (comunicación y trato que dejan en mantillas al decantado cosmo-

politismo contemporáneo), acaso pudiera juzgarse infundada la distinción entre his-

toriadores españoles y orientales, toda vez que, en virtud de «sa movilidad continua

del literato musulmán 2, parece considerar como patria todo país que comparte las

1 Los árabes incluyen en los dominios de la ciencia histórica el conocimiento de las diver-

sas razas que pueblan el mundo, la descripción de las ciudades, la pintura de los usos y cos-

tumbres, artes y ciencias, genealogías y defunciones de los más eximios varones, etc., etc.

(Hachi Jalifa, 11, 95) (... ^h j^¿ ^i\ ^^^-jSjj *.^jL-j). Entiéndase, pues, que en el trans-

curso de esta obra las denominaciones de historiadores y obras históricas se toman en el sen-

tido amplio y comprensivo que acabamos de exponer.
2 En ningún otro país, y en ninguna otra edad de gran cultura, ha sido tan común la afición

á los largos viajes científicos como en la España musulmana, principalmente desde el siglo x

fPoesía y arte de los árabes españoles, trad. Valera: I, pág. 58.)
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doctrinas del Islam; por esto pudo decir Alhomaidí en una de sus poesías: "Así

como otros se ven atormentados por las penas del amor, yo lo estoy por el deseo de

estar siempre viajando. Son innumerables mis amigos; innumerables también los

sitios en que se ha levantado mi tienda. Cuando haya recorrido toda la tierra desde

Levante á Poniente, no ha de faltarme al fin un sepulcro „ i. En este concepto, de-

cimos, tal vez pudiera juzgarse inútil y hasta viciosa la separación entre historiado-

res españoles y orientales; pero siendo tan vasto el terreno que hay que recorrer,

bien puede aceptarse aquella distinción entre unos y otros, con el único objeto de

establecer secciones que limiten su extensión y faciliten, de este modo, su explora-

ción y estudio. •

Hemos dispuesto la materia por orden cronológico, que es sin duda el más á pro-

pósito para darnos cuenta del desarrollo progresivo y de la decadencia de los estu-

dios histórico-geográficos entre nuestros musulmanes.

Las grandes figuras de Aben Habib, de Aben Hazam y Aben Alabbar nos sirven

de puntos de partida y de llegada para dividir en tres jornadas el camino que trata-

mos de recorrer. Corresponden éstas á otros tantos períodos: 1.°, de nacimiento y

desarrollo; 2.°, de prosperidad y engrandecimiento; y 3.*', de decadencia y ruina de

la historiografía española. A cada una de estas tres partes, en que va distribuido

nuestro trabajo, hemos antepuesto un ligero preámbulo que señala su carácter dis-

tintivo, su fisonomía particular en lo que concierne al objeto de nuestro estudio.

En los artículos consagrados á cada uno de los autores, he procurado condensar

los datos biográficos y bibliográficos que han llegado á mi noticia, valiéndome, al

efecto, de las fuentes que cito á continuación de este prólogo 2. Cuando la abundan-

cia de datos lo permite y la importancia del personaje lo requiere, he distribuido la

materia de su artículo en tres párrafos: I. Biografía. IL Bibliografía. IIL Ligeras

observaciones criticas sobre el mérito comparativo del autor y especiales condicio-

nes de sus obras.

Explanaremos algunas consideraciones sobre cada uno de estos tres puntos, ha-

remos ligeras indicaciones sobre los Apéndices é índices que integran nuestra

obra, y daremos fin á esta Introducción con una sucinta idea sobre el estado de

estos estudios entre nosotros 5' el carácter que intentamos dar á nuestro humilde

trabajo.

1 Citada por Dozy, Intr. Al Bayano-l-mogrib, pág, 72.— Almakkari, I, 535.

2 En cada uno de los artículos biográficos hemos puesto al pie de la página, y á continuación

del nombre íntegro del autor, la indicación concreta de las fuentes que pueden consultarse para

aquel personaje: es de advertir que no figuran aquí sino las citas por nosotros mismos eva-

cuadas.



BIOGRAFÍA

Escasez de datos biográficos. -Las reseñas biográficas se resienten, por lo ge-

neral, de cierta monotonía y pobreza de datos, que llamará seguramente la aten-

ción del profano en estos estudios. Las fechas del nacimiento y defunción i; los maes-

tros de quienes ha aprendido; los libros que ha estudiado y compuesto, y tal cual

anecdotilla literaria, acompañada, en algunos casos, de largas tiradas de versos: á

esto se reducen las biografías que encontramos en los textos árabes, las mismas que

hemos procurado condensar con la mayor fidelidad en nuestro libro.

Bien hubiésemos deseado presentar, de cada uno de nuestros historiadores y geó-

grafos, un cuadro biográfico completo, capaz de satisfacer el gusto moderno; pero,

mal de nuestro grado, hemos tenido que limitarnos, por lo común, á los breves ras-

gos y vagas indicaciones de los diccionarios biográficos que, como dijo Dozy 2, se

parecen muy mucho á nuestros registros parroquiales.

TRANSCRIPCIÓN DE NOMBRES PROPIOS.—Aunque no hemos seguido una regla rt¿>-

solutamente invariable en este punto, hemos procurado acercarnos á ella. Los es-

fuerzos de la Academia Española, y de algunos arabistas como el Sr. Eguílaz 3, para

conseguir un sistema uniforme de transcripción, no han dado resultado, y ésta es la

hora en que, no ya sólo los arabistas de nacionalidad diferente, sino que ni aun los

de un mismo país, han conseguido ponerse de acuerdo sobre este punto, que consi-

deramos de capital interés 4. Por lo que á este trabajo se refiere, hemos tomado,

1 En la correspondencia de nuestra Era con la de la Hégira hemos indicado tan sólo el ano
cristiano en que empie:¡a el año musulmán, sirviéndonos al electo de las tablas de Wüstenfeld.

a Recherches, i.^ edición, pág. vni.

3 Véase su tratado sobre el Valor de las letras árabes en el alfabeto castellano: Madrid, 1874.

4 De esta intolerable confusión se lamentaba el sabio Amari en el Fre/acio de su Bibl. Arabo-
Sicula, pág. xvi: tFinché gli orientalisti europei, dice, dettarono in latino, usaron essi di rendere

la pronunzia delle lettere arabiche con la usuale dclle latine: nol facean tuiti a un modo, né i

defetti mancavano qua e lá; pur era poco male. Ma dacché i dotti di ciascuna nazione han preso

a scriver nella propria lingua, é nata una vera torre di Babele. Cercando d' imitare la pronun-
zia, ognuno ha resé le lettere arabiche a gusto suo: or si sonó adoperate due, tre o quatlro lettere

romane com' equivalenti di una arábica; all' incontro si c messa la medesima lettera romana (k)

per rafñgurare or una or un' altra di due lettere arabiche moho frequenti; e quasi compenso si é
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como base para la transcripción, la pronunciación y el valor que los arabistas espa-

ñoles suelen "dar á las letras del alefato arábigo. En consonancia con esto, he aquí

la práctica que hemos seguido generalmente para transcribir las letras, signos auxi-

liares y combinaciones de dicho alefato.

Las vocales fat/ia, quesra, dlmminahhanse vertido respectivamente por a, i, o,

aunque también algunas veces la primera hase transcrito por <? y la última por u.

Las sílabas en que aparece alguna de las letras de prolongación (|, j, ^) hemos

procurado indicarlas mediante un acento sobre la vocal. El tcxdid se ha indicado,

generalmente, con la duplicación de la consonante f.

Las letras árabes cuyo sonido corresponde exacta y exclusivamente con alguna

de las nuestras, claro es que por ésta había de ser expresado. Así el^ por nuestra

b, el c^ por t, el J por d,, por r,\ por s, c (ce, ci), ^ por s, ^ por x, ¿ por g (ga,

gue, gui, go, gu), ^ por/, J por /, ^ por in, . por fi: en esto no suele haber confu-

sión ni discrepancia. Pero no sucede así con aquellas otras letras que, ó carecen de

su análoga en nuestro abecedario, ó cuyo valor, aunque bien determinado en la

época clásica del idioma, hoy aparece difícil su diferenciación de las letras homófo-

nas, y más para oídos europeos. Aquí se ofrece lastimosa confusión y la más intole-

rable anarquía. Nosotros, siguiendo, como hemos dicho, los precedentes de arabis-

tas españoles, y aceptando aquella transcripción que mejor cuadra al valor fónico

que se concede á cada una de ellas, hemos transcripto el ^ por ts, ^y í por hj ¿ por

ds, ^ por j, ^ por (:, ^ por dh, Js y J¿ por ///, ?- por su vocal correspondiente, ^^

por k, jj por c y q (ca, que, qui, co, cu), j por w, ^ por y. En las palabras que

han pasado al lenguaje común, Almanzor, Ben Pascual, etc., hemos conservado, cla-

fatta rispondere ad una medesima lettera arábica or una or 1' ahra di due delle romane (c, k).

Si sonó altérnate poi le cinque vocali nostre per rendere il sueno delle tre árabe, e gli Inglesi,

quasi non bastasser le cinque, hanno usata la doppia o e la doppia e per indicar prolungamento

di vocale, per esempio in aboo, khaleejeh. Crescea la confusione per cagion delle lettere che si

pronunziano diverse in varii paesi di lenguaggio arábico, per esempio, quella che suona g m
Egitto e altrove c, q, ovvero k; V altra che fa x in Turchia e li in Siria, come in ca^i e cadi; ed

anche 1' Algeria ha contribuito, dopo il conquisto francese, una nuova r sostituita alia g grave di

altre province, come nella voce ra^ijfia, che anche si va insinuando in altre lingue europee.

A quest' anarchia pose un certo freno, nella prima meta del nostro secólo, 1' autoritá del Sacy,

instauratore degli studii arabici in Europa. Ma surte altrove altre scuole, senza contar quella di

Leida, che mai non decadde; cresciuto a dismisura il numero dei cultori delle lettere orientaliin

Europa; acceleraie prodigiosamente le comunicazioni; resi piü frecuenti i viaggi degli Europei in

Asia e in África e co' viaggi le descrizioni in inglese, in francese, in tedesco, in italiano, la con-

fusione e arrivata al sommoo
I Aunque esta duplicación ofrece en algunos casos el riesgo de que pueda tomarse entre

nosotros por letra diferente felle en vez de doble /, por ejemplo), no por esto hemos abandona-

do la norma prefijada en consonancia con la ortografía árabe, pues tenemos por seguro que nin-

guna persona medianamente ilustrada pronunciará Abdallah (con elle), en vez de Abdal-lah.



ro es, la forma ordinaria, pues no creemos deba llevarse la rigidez en este punto

hasta menospreciar la autoridad de aquél á quien compete el jus et norma loquen

-

di. Tal vez, en algún caso, nos hayamos separado inadvertidamente, ó por alguna

razón atendible, de la norma que acabamos de exponer, pues no es cosa tan sencilla

como parece, entre transcripciones tan diferentes (y algunas tan disparatadas) como'

estamos viendo y manejando á cada paso, observar con rigurosa escrupulosidad la

pauta que previamente nos hemos trazado: al fin y al cabo, ni el sistema que propo-

nemos ni cualquiera otro que pueda inventarse podrían aspirar á los honores de la

perfección j.

1 Sobre este punto juzgamos tan atinadas y oportunas las observaciones que hace Bresnier

al principio de su Crestomatía, que no resistimos á la tentación de reproducirlas: »Rien n'est

plus á désirer, dice, pour populariser la science et obéir aux exigences pratiques, que de voir

substituer aux bizarres systémes actuéis, un mode simple et rationel qui soit applicable á la re-

présentation des caracteres árabes.

La réalisation de ce voeu tient aux conditions d-exactitude et d^uniformité dans l'apprécia-

tion des sons et de leurs signes représentatifs pour les deux langues, et aussi a l'abstraction de

tout préju^é d''amour-prope oti d'école. Elle tient encoré á la connaissance bien assise de la

pronuntiation et de l'orihographe árabes.

Nous allons donner un exposé succinct des résultats pratiques des principaux systémes euro-

péens, et livrer, en toute modestie, á l'appréciation et á la sagesse de l'opinion publique, un
mode trés-simplifié de représentation de la pronuntiation et de i'ortographe árabes, pour les

Francais.

Nous pensons que Ten s'est étranpement mépris en Europe sur le but á atteindre par un sys-

téme quelconque de transcription des caracteres árabes. Au lieu de se borner á prétendre au ré-

sultat modeste, mais essentiellement utile, de présenter á tout le monde, avec le moins dHne-
xactitude et le plus de simpUcité possibie, les mots árabes que la science et la pratique em-
ploient; on a voulu substituer les caracteres des Européens a ceux des Árabes, et épargner non
seulement aux orientalistes futurs, mais encoré aux musulmans eux-mémes, le soin d'appren-

dre leur alphabet.

C'est dans cette intention que Volney, entre autres, a publié la Simplifcatión des Langues
orientales, in 8.", Paris. Son mode de reproduction consiste en l'addition á nos lettres alphabé-

tiques, de caracteres nouveaux et bizarres, representant des articulations qui existent deja pres-

que touts chez nous. Les voyelles, figúreos par de toutes petites lettres, sont placees en haut, á

la droite des consonnes, á la maniere de notre apostrophe. Un lecteur trancáis ignoranl l'arabe

ne peut rien comprendre á ce mode d'écriture, ct cclui qui connait la langue ne ^eut facile-

ment l'employer.

Le systéme de Volney, quelque etrange qu'il soit, n'est rien en comparaison des combinai-
sons plus minutieuses que rationelles des orientalistes européens, notamment des Allemands et

des Hollandais. Parmi ees derniers, M. Veijers a publié. sur ce sujet, une brochure in 4.°, im-
primé á Leyde en 1840, et intitulée: Niemve proeve om al de arabische letters en verdere schrijf-

teekens door het gevoon europeesch karakier onderscheidenljik uit te drukken. Dans cet opus-

cule, M. Veijers censure judicieusement l'abus fait par les Européens de doubles ou méme de

triples lettres pour représenter des articulations árabes (il aurait pu ajouter: ftiéme des articula-

tions européennesj; et, pour éviteY cet inconvénieni, il conclut á joindre á nos caracteres ro-

mains une quantité considerable de points et de traits inférieurs ou supérieurs imperceptibles,

representant, selon lui, toutes les particularités de la pronunciation et de l'orthographe. Ce mo-
yen, il est vrai, n'augmenie pas le nombre des caracteres; mais, ce qui est bien pis, il attribue a

chacun d'eux une multiplicité de valeurs fon embarrassante pour un orientaliste, et inintelligi-
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DENOMINACIÓN DE AUTORES.—Una de las cosas en que más he fijado mi atención

ha sido simplificar los nombres arábigos, reduciéndolos, en lo posible, á expresiones

breves y bien determinadas. Nadie ignora que el sistema onomástico árabe es com-

plicado por demás, con tantos nombres, sobrenombres, ciinias y lachas, capaces de

ble pour le public, gráce á tous les signes accessoires doat les lettres européennes, sont emba-
rrassées. Avec ce systéme, M. Veijers est parvenú á representen les vingt-huit lettres árabes par

plus de soixante lettres européennes, dont un grand nombre se confondent facilement entre elles.

Son alphabet represénratif contient douze A, trois C, deux G, neuf 7, trois O, quatre T, sept

U , etc. (quarante lettres pour sept caracteres!) et tout le reste en proportion. Les lettres itali-

ques, mélées aux lettres romaines, ajoutent á cela la confusión d'un double alphabet.

On concoit fort bien qu'avec un tel mode de transcription, on ne peut lire qu'en se représen-

tant les mots écrits en caracteres originaux, ce qui est loin d'étre facile aux personnes méme les

plus familieres avec l'arabe, et est, par conséquent, impossible á toutes les autres. Nous aurions

bien voulu donner ici un court specimen de ce systéme tres-simple. Mais deux raisons s'y oppo-

sent: nous ne le connaissons que depuis peu d'années, ce qui est insuffisant pour le bien appli-

quer,—et nous serions obligés de faire établir á grand frais des caracteres speciaux, et de retar-

der indétiniment la publication de notre Livre.

Les auteurs de tous ees systémes de transcription n'ont pas tenu assez compte de l'inconvé-

nient, méme matériel, de recourir á des caracteres particuliers, que Ton ne peut se procurer ni

en tous temps ni en tous lieux.

Le moins irrationel des modes européens de transcription, est l'usage que Ton suil générale-

ment en France, et qui consiste a introduire la lettre H partout oü Fon suppose que la pronon-

ciation des Árabes ne ressemble pas á la nótre. La lettre H, á notre époque, n'a plus qu'un va-

leur orthographique; et elle est, en réalité, sans intiuence sur la pronontiation chez nous, Ceux

qui ne la prononcent pas l'ont nommée aspiration, tandis que ceux qui l'articulent l'expriment

par une e.r/>í>(X/íon.—Son emploi abusif dans la transcription de l'arabe, n'a d'autre inconvé-

nient que d'embarrasser inutilement la lecture, et d'induire ceux qui la voient á des efforts de

pronontiation aussi vainsque disgracieux.

En créant les systémes en vue d'une precisión rigoureuse et d'une universalité d'application

qu'il est imposible d^obtenir, les auteurs, peu habitúes aux observations pratiques, n'ont pas

pensé que la pronontiation des lettres romaines, comme celle des lettres árabes, est soumise a

un grand nombre d^influences locales, et qu'AUCUN systéme ne peut étre universellement appli'

qué dans toute sa rigueur. lis n'ont pas rétléchi que leurs combinaisons obligent plus que ja-

máis les Européens a recourir aux textes, au lieu de leur en teñir lieu, et que la difficulté rée-

Ue n'est pas d'imaginer un systéme, mais de le faire adopter. lis ont cru, par exemple, commí
Volney et quelques autres idéologues, que les peuples musulmans, pour faire plaisir aux Euro-

péens, renonccront á un mode d'écriture national, que l'habitude leur fait préférer au nótre, et

qui a pour eux une origine éternelle et divine; qu'ils s'empresseront, par conséquent, de trans-

crire en des caracteres étrangcrs pour eux, suivant le caprice de quelque Roumí, tous les livres

de leur doctrine et de leur liltérature,— Ces auteurs, enfin, ont esperé que les Européens, pour

leur usage tout particulier, se chargeront des travaux et des dépensesde cette inutile transposi-

lion, lorsqu'il serait plus rationel, alors, et plus avantageux pour tous, de publier les textes

dans leur forme originale.

Nous avons signalé déjá avec détails dans nos ouvrages, les inconvéniens tres-graves du mo-

de, slénographique en quelque sort, de l'écriture árabe; nous avons méme dit qu''un tel systéme

rend la lecture impossible aux masses et présente un obstacle puissant á la civilisation des popu-

laiions, en s'opposant á la propagation et au progrés des idees. On ne nous accusera done pas

d'engouemcnt irréfléchi pour ce genre d'écrit\ire qui n'a d'avantage á nos yeux qu'un mérite

calligraphfque incontestable.

D'aprés ces considérations, et par suite d'une longue habitude des populations árabes, nous
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abrumar la más feliz memoria y de confundir al investigador más despierto i. Los

mismos autores árabes, á quienes no debió pasar inadvertido semejante defecto, han

solido aplicar en muchos casos un apodo ó sobrenombre, con el cual se denomina

comunmente un individuo, sin necesidad de acudir á esa interminable y farragosa

letanía de los nombres de sus ascendientes. Así vemos citado, por ejemplo, á Aben

Batuta, Aben Hayyán, Aben Abdún y tantos otros. Pues bien: en los epígrafes de

los artículos hemos procurado imitar esta ventajosa práctica, reduciendo los nom-

bres á fórmulas breves, cuando éstas han sido consagradas por el uso. Empléanse con

este objeto algunos denominativos, apodos y nombres raros y característicos que

figuran en la genealogía del biografiado. Las denominaciones de Arrazi, Aben Al -

kuthía, el Akostín, el Cobbaxi, Aben Alabbar, Aben Aljathíb, etc., etc., son cómo-

das y casi umversalmente aceptadas: por eso no hemos vacilado en encabezar con

ellas los respectivos artículos biográficos. Si algún meticuloso creyese que ésta, que

nous croyons fondé á diré que tous les systemes européens ne peuvent, á notre époque, ameuer

ni préparer aucime modification a Vécriture des musulmans.—Sans avantage réel pour les vrais

orientalisíes, ils peuvent tout au plus dissimuler temporairement á quelques étudians peu coura-

geux, la difíiculté primitive de l'écriture árabe, lis ne sont done, á peine, qu'un moyen didacti-

que dangereux, qui fausse les idees en éloignant de l'application.—Ceux qui veulent apprendre

l'arabe /o?/r le savoir, doivent Tétudier tel qu'il a toujours éte, et par conséquent, tel qu'il est

encoré, et s'abstenir de tous ees moyens faetiees donv il est presque impossible d'effacer plus

lard les mauvaises intluenees.

S'il parait demontre que la transeription des caracteres árabes avee nos lettres ne peut utile-

ment et rationellement remplaeer les textes; si elle est (et nous pouvons l'affirmer) dangereuse

pour Pétude,—so« emploi, indispensaJble, en un certain nombre de cas scientifiques et usuels, se

trouve restreint a la citation de noms d'individus et de lieux ou de passages de textes, que Ion

ne peut ou ne croit pas devoir écrire ou imprimer en caracteres árabes.

Ces noms ou ees passages transcrits, sont destines ordinairement á étre lus par le public plu-

tót que par les hommes spéeiaux, et ils exigent, pour ee motif, un mode de reproduction simple,

pouvant étre lu sans effort par toute le monde, et retracant la prononciation aussi approxima-

tivement toutefois, que le permet l'analogie de chaqué langue.

lis doivent en outre réserver, au besoin, quelque léger Índice d'etymologie et d'orthographe

sufftsant á Torientaliste, que Ion suppose toujours familter avec la grammaire.

Le but réel et positif d'un systéme de transeription, est done de concilier, autant qu'on le

peut, les fails de la prononciation avec les particularitcs de Vorlhographe árabe.»

Bresnier expone luego el sistema propuesto por la Comisión científica que en 184.4 fué en-

cargada por el Ministro de la Guerra de la nación francesa de proponer un modo uniforme de

reproducir las palabras árabes en caracteres franceses. Y acaba con estas palabras:

«Nous devons rappeler, en terminant, qu'aucun systéme ne peut étre universellement ni

dbsolionent exact. S'il est rationel, il marque aussi direclement que possible la prononciation

genérale d'un pays pour tout le monde, et retrace l'orthographe a ceux qui la connaissent. 11 ne

peut jamáis se substituer á des textes: on doit en restreindre l'usage a de courtes citations et aux
besoins de la pratique. Les pariicularités minutieuses et techniques de l'orthographe et de la

grammaire peuvent étre négligées sans inconvénient. Les orienialistes les connaissent, et il y
aurait une ajjectation pédantesque a en embarrasser le public.»

I Puede verse sobre el particular la excelente Memoire sur les noms propes et les titres mu-
sulmans, de M. Garcin de Tassy: París, imp. Imperiale, 1854.
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pudiera parecer innovación, habría de traer fatales consecuencias, depondría sus

infundadas suspicacias considerando que, á la vista del nombre asi abreviado, se

inserta también el nombre íntegro ó completo, del cual, si pueden prescindir los

profanos, no así los que, dedicados al estudio de las fuentes arábigas, necesitan fre-

cuentemente de él como medio de comprobación.

VERSOS.—Ya hemos dicho que en los textos biográficos de los autores árabes

solemos tropezar mu}^ á menudo con abundantes versos intercalados en el texto.

Pues bien: ni hemos querido prescindir de ellos por completo, ni hemos creído con-

veniente incluirlos todos en nuestras biografías. Faltos, por lo común, de inspira-

ción y numen poético, sólo suelen distinguirse de la prosa por la rima y por lo alti-

sonante y enrevesado de su lenguaje, que los hacen ininteligibles en ocasiones i.

I Afirma M. Dozy [Abbad. TrcvJ., viii) que, en general, es tan excelente la poesía de los ára-

bes españoles, que, leída en el original, deleita en gran manera: « in universum ita prcestan-

tem esse Arabuyti Hispanorum poesim tit arabice leda summopere plaoeat;* y aduce en

apoyo de esta afirmación las palabras del famoso poeta oriental Al-Motanabbí, que habiendo oído

recitar algunos versos de poetas españoles, exclamó: «El pueblo español, más que otro alguno,

ha sido dotado por la misma naturaleza de condiciones especiales para la poesía.»

No negaremos nosotros esas aptitudes poéticas de los árabes españoles de que habla el cele-

brado vate oriental, ni osaríamos contender con el eximio orientalista europeo á propósito de la

excelencia de dicha poesía, bien que en otras partes de sus obras nos ofrece el propio orientalista

rotundas afirmaciones que no se compadecen bien con la anterior. Somos entusiastas admira-

dores de algunas de esas piezas poéticas, tales como el canto de Aben Alabbar en demanda de

auxilios para Valencia; la elegía de Abu-1-Baká de Ronda, y las tiernas y sentidas composicio-

nes de aquel célebre cuanto desgraciado monarca de Sevilla, Almotamid, en las cuales, como
indica Dozy, parece transmitirse al lector aquella acerba tristeza de que se hallaba poseído el

regio poeta al componerlas, cuando, recluido en duro encarcelamiento, veíase privado de su

familia y amigos, lejos del reino en que tantas y tantas glorias había conquistado. Entendemos,
sin embargo, que estas producciones pictóricas de sentimiento, capaces de conmover el cora-

zón humano en todo tiempo y lugar, son sumamente raras en nuestra literatura arábigo-hispa-

na. El mismo Dozy lo afirma en otras partes (véase Hist. des Mus., I, 12-14, donde dice que
el pueblo árabe es el pueblo de menos inventiva, añadiendo que sus sabios y poetas carecen de

potencia creadora é idealismo). La generalidad de las que se conservan en la gran compilación de

Alraakkari carecen de ese fondo poético, de esa realidad estética que comunica la inmortali-

dad á las obras de arte. Más atentos á la forma que al fondo, más cuidadosos de los giros de
la dicción que de la verdad y solidez del pensamiento, la mayor parte de dichas poesías care-

cen de las condiciones esenciales para deleitar á quien busca en la poesía algo más que efíme-

ras llamaradas de fuegos artificiales ó pueriles juegos de palabras. «Si la poesía arábigo-his-

pana, ha dicho Schack *, contiene, á causa de las formas prestadas de la poesía ante-islámicá,

muchas ideas é imágenes que nos»son extrañas, esta extrañeza crece más aún por la grande im-

portancia que se daba á la parte técnica y al primor del lenguaje. Los habitantes de la Península

ibérica presumían mucho de sus conocimientos filológicos, y hacían un estudio especial de to-

das las sutilezas de la lengua arábiga escrita; así es que sus poetas debían ser, antes de todo, há-

biles y sutiles gramáticos, y el mérito de sus obras solía ponderarse, más que por el contenido de

ellas, por la perfección del estilo y por el arte con que el autor sabía dominarla infinita riqueza

* Trad, Valera, I, pág. loa.
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Por esto, pues, hemos procedido en este punto con cierta cautela, insertando tan

sólo aquellas composiciones que, por su mérito literario, por su celebridad histórica

ó por aportar algún dato que nos permita ampliar en cierto modo la biografía del

autor, hemos creído no debían pasarse en silencio. Aquí más que en parte alguna

nos encomendamos á la benevolencia de los inteligentes, pues, como hemos indica-

do, las dificultades en este punto son con frecuencia insuperables i.

II

bibliografía

Obras históricas y geográficas.—La descripción de esta clase de obras cons-

tituye una de las partes principalísimas de nuestro trabajo, por cuya razón hemos

procurado presentar los títulos en su forma original y con la traducción á nuestra

del vocabulario arábigo *. De aquí dimana el que muchos antólogos y críticos alaben á menudo

como incomparables, versos que nos parecen de poquísimo valor, y que aseguren que estaban

en la boca de todos, sin que nosotros acertemos á comprender esta fama. La explicación de esto

sólo debe buscarse en el dichoso acierto de la expresión y en lo primoroso de la forma, porque

no tanto la energía poética cuanto el artihcio métrico y filológico des[)ertaba á veces el entusias-

mo. (Cf. Aben Jaldón, Proleg., 111, 319.) Estas bellezas artiriciales de la poesía, que valen más

para el oído que para el alma, sólo son gustadas y bien estimadas por el pueblo para quien se

crearon. Por esta razón, una parte de las más encomiadas obras mae^tras que encantan á los

árabes, son letra muerta para nosotros. El prurito de lucir la maestría en el manejo de la lengua

y las sutilezas gramaticales, ha dictado versos á los poetas arábigos de Oriente y de Occidente,

cuyo único valer consiste en la dificultad vencida, y donde en balde se buscará un contenido

poético, pues sólo hay una sonora aglomeración de sílabas, un extraño laberinto de giros y de

voces, incomprensibles sin comentario. Añádase á esto el afán, en más ó menos grado sentido

por todos los poetas, de emplear metáforas y comparaciones traídas de muy lejos, antítesis ex-

travagantes y expresiones hiperbólicas. Esta inclinación parece innata en los árabes t Y en la

pág. 283 añade el Sr. Valera: »La furma poética es de suma importancia; pero la forma poética

presupone un contenido, un pensamiento ó sentimiento, que también lo es, y que apetece una

forma adecuada y que la impone á quien traduce. Cuando no hay ni pensamiento ni sentimien-

to, sino hinchazón ó puerilidad, no puede haber forma tampoco, sino quizás una extructura ex-

traña y complicada, ó una vana y artificiosa combinación de palabras sonoras.»

1 Cumple á nuestra sinceridad científica declarar aquí que', no siendo suficientes, en algunos

casos, los conocimientos que poseemos sobre la lengua árabe para dominar las dificultades de la

prosa rimada y del lenguaje poético, hemos recurrido en tales casos á las traducciones del B. de

Slane, de Dozy, Fagnan, etc., de quienes hacemos mención en sus respectivos lugares.

* A&i lo reconoce el mismo Dozy cuando dice, refiriéndose á la pocsia árabe: •Exdutivement lyrique et descriptive, elle

n'a jamáis exprimé autre chose que le cóté poetique de la realité L'aspiration vers l'infini, vers l'ideal, lui est inconue et ce

qui des les temps les plus recules a attiré sei prefercnces, c'est la justesse et IVlégance de l'expresion, le colé technique de la

poésie.»
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lengua, señalando, cuando esto es posible, el número correspondiente del Diccio-

nario de Hachi Jalifa, obra clásica de Bibliografía musulmana i. Hemos dado, ade-

más, una noticia más ó menos detallada del contenido de las mismas, valiéndonos

de las noticias de los antiguos biógrafos ó de los modernos orientalistas. Y, final-

mente, hemos anotado, cuando las obras existen actualmente, la biblioteca pública

ó privada en que se hallan, valiéndonos para ello de los Catálogos consultados y

de la obra de Wüstenfeld, Die Geschichtschreiber der Araber und ihve Werke.

En la descripción bibliográfica no sólo hemos procurado dar á conocer el libro

por sus caracteres extrínsecos, sino que con alguna frecuencia hemos presentado á

la vista del lector alguno de sus pasajes escogidos, para que pueda formarse alguna

idea de las dotes literarias del autor, de sus talentos críticos, etc., etc.; pues sin des-

deñar lo que concierne á la descripción del libro como objeto material, concedemos

mayor importancia á la descripción de su contenido como producto de la inteli-

gencia.

OBRAS NO COMPRENDIDAS EN EL GRUPO ANTERIOR. -Nuestros historiadores pro-

dujeron, por lo común, además de las obras históricas, otras de muy distinta índole.

Si nuestro trabajo se redujese á tratar de nuestros historiadores y geógrafos mera-

mente como tales, holgaba en nuestras páginas la indicación de tales obras, y de

ello hubiésemos prescindido. Pero nuestra labor participa del carácter biográfico,

y en este concepto nos hemos visto forzados á admitir aquí lo que en un principio

creímos debía ser eliminado «.

» También solemos indicar la página del fihrisa de Aben Jair, obra bibliográfica intere-

santísima que los Sres. Codera y Ribera acaban de dar á luz.

2 Entre los literatos y hombres de ciencia de nuestra España musulmana, son poco frecuen-

tes las especialidades: los más ilustres, entre ellos Aben Habib, Aben Hazám, Aben Al-Jathib, y
muchos de los que figuran en inferior categoría, han sobresalido á la vez en varios géneros cien-

tíficos, produciendo obras de muy distinta índole, para las cuales se requieren facultades muy
diversas. Dada la división del trabajo científico en nuestros días, apenas se comprende que un
hombre profese al propio tiempo la teología y la jurisprudencia, la ciencia de los números y la

astronomía, la medicina, la historia, la geografía, etc., etc., simultaneando todo esto con la

poesía, que era, según dice Schack, como el punto céntrico de toda la vida intelectual de los an-

daluces *. Ahora bien: al tratar de cualquiera de éstos, ¿habremos de considerarle como historia-

dor y geógrafo, como teólogo y jurisconsulto, como matemático, astrónomo y poeta, etc., etc.,

describiendo minuciosamente las obras que produjo en los distintos ramos de la ciencia? A esto

parece que nos obliga el carácter de biógrafos; pero, en tal caso, nuestro trabajo dejaría de ser

un estudio especial sobre los historiadores y geógrafos arábigo- espartóles. Por otra parte,

entra en nuestros propósitos (si contamos con el favor de Dios y la protección de los hom-
bres de letras) proseguir estos estudios, tejiendo la biografía y bibliografía de los médicos y na-

turalistas, de los teólogos y jurisconsultos, de los astrónomos y matemáticos, etc., etc., hasta

hacer el balance total de la ciencia y literatura arábigo-hispana, Y si hubiésemos de agotar

ahora la materia respecto de cada uno de los personajes biografiados, tendríamos que recurrir

* Trad. Valera, Intr., 6.
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Traducción de los títulos bibliográficos.-Xada más enojoso en esta clase

de trabajos que verter á nuestra lengua la mayor parte de esos escarceos literarios,

de esas explosiones de sprit que nuestros autores arábigos solían estampar al frente

de sus obras á guisa de título de las mismas: «Nihil incertius et saepe ineptius cogi-

tan posse, dice con mucha razón Fluegel, quam sensum titulorum librorum orien-

talium, haud raro insulse et sine omni judicio compositorum, pro comperto habe-

mus. Hinc factum est, ut viri docti, quibus plures librorum tituli vertendi erant, sa-

tius ducerent illos intactos relinquere » La alusión á los objetos físicos de noto-

ria belleza, perlas, flores, fuentes, jardines, perfumes, etc.; á las prendas de vestir

y á los adornos de la toilette femenina, el vestido de seda, el collar, el bordado de

la novia, etc.: estas alusiones, expresadas en lenguaje poético, en frases simétri-

cas y rítmicas, tan del gusto de los árabes como contrarias al nuestro, es lo que

suele constituir la mayor parte de esos pomposos títulos que nos dejarían casi

siempre á obscuras sobre el verdadero asunto del libro, si á esta primera parte no

se añadiera (como suele hacerse por fortuna) una segunda parte, que viene á ser

una descripción sumaria del contenido del libro. Puede ya colegirse, de lo que lle-

vamos dicho, la suprema dificultad que ofrece en ocasiones la traducción literalí-

sima de algunas extravagancias de esta índole, exornadas con los atavíos del len-

guaje poético, y así se comprende bien que en algunos trabajos bibliográficos se

haya desistido de traducir los títulos, limitándose tan sólo á su transcripción en

nuestra escritura; esta práctica, que, tratándose de ciertas obras culminantes, ve-

mos ya muy generalizada en el lenguaje de los doctos, entre quienes es ya común

hablar del Moktabis, de la A(:(ilah, de la Tecmilah, etc., hémosla seguido en algu-

nas ocasiones, cuando por incidencia hemos tenido que referirnos á estas obras, pues

ofrece la ventaja de hacerse la indicación con una sola palabra; pero cuando hemos

tenido que hablar ex professo del libro, jamás hemos prescindido de la traducción

del titulo, siquiera hayamos tenido que separarnos alguna vez de la versión estricta

-

luego, en las secciones sucesivas, á enojosas repeticiones, nada favorables á la claridad de la

exposición y á la comodidad del investigador. Atendiendo, pues, á estas consideraciones, he-

mos adoptado un término medio que evita hasta cierto punto ambos inconvenientes. Aun-

que en el presente trabajo (y lo mismo en los sucesivos) haremos mención de todas las obras

que se atribuyen á un personaje, nos fijaremos y estudiaremos de un modo particular aqué-

llas que hacen relación al objeto especial que en cada sección estudiamos. Así, en el presente

estudio daremos cierto realce á la condición y al carácter de historiadores y geógrafos, fiján-

donos particularmente en las obras que como tales dieron á luz, y lo mismo haremos en el estu-

dio de los médicos, teólogos, etc. De este modo cada biografía será un todo completo, haciendo

resaltar, sin embargo, la fase literaria ó científica por la cual cada autor tiene cabida en una ó

varias de las secciones de nuestro trabajo. Así, lo que hoy es objeto preferente de nuestra inves-

tigación al estudiar los historiadores y geógrafos, será mañana objeto secundario al tratar de

los médicos, legistas, etc.
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mente literal, de la cual no hubiera resultado sentido. Repetimos aquí lo que antes

decíamos á propósito de los nombres, es á saber: que si alguien pudiera recelar de

nuestra conducta al usar de una prudente libertad en la traducción de estos títulos,

tal recelo sería infundado, puesto que á la vista, y á continuación casi siempre, he-

mos estampado el título árabe tal como lo encontramos en los bibliógrafos más au-

torizados, para que juzguen los inteligentes si, en los pocos casos en que nos hemos

permitido separarnos algún tanto de la letra, hemos ó np conservado el espíritu.

III

OBSERVACIONES CRITICAS

Por lo que respecta al tercer punto, hemos procurado reflejar casi siempre los

juicios de los más distinguidos orientalistas, á quienes hemos tomado por guías y

maestros en nuestros estudios.

Ocupa el primer lugar entre ellos un extranjero ilustre, M. R. Dozy, menos cono-

cido y apreciado en España de lo que realmente merece. Triste es, lo conñeso, que

tengamos que acudir á los extranjeros en demanda de luz para conocer nuestras

cosas, y bien sé que hay entre nosotros hombres que pasan por sabios, para quienes

es preferible Casiri con sus equivocaciones de buena fe y Conde con sus impostu-

ras, que Dozy con su recto criterio, con su profundo conocimiento de la lengua y

cultura arábigas y con una actividad incansable, de que dan fe innumerables traba-

jos de paciente y concienzuda investigación. Por mi parte no entiendo así el patrio-

tismo: hace tiempo hemos convenido en que la ciencia, como la verdad, no reconoce

fronteras, y que así puede brillar bajo el cielo espléndido de los países meridionales

como entre las brumas de los países del Norte. Con arreglo, pues, á este principio,

que pasa ya por axiomático, hemos buscado la verdad científica allí donde hemos

creído podía encontrarse, sin reparos de nacionalidad ni cortapisas de otro género.

Quizás hayamos acertado, ó acaso también hayamos errado el camino para encon-

trarla: en todo caso nadie podrá poner en duda que hemos procurado beber en las

fuentes más puras, y que hemos puesto particular empeño en presentar la verdad

sencillamente, sin los atavíos ni las exageraciones que la desfiguran y adulteran.

Por esto he procurado no emitir afirmación que no se hallase debidamente justifica-

da en los textos de los antiguos biógrafos árabes ó de los modernos orientalistas eu-
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ropeos. Mi constante anhelo en este trabajo ha sido conservar la verdad en toda su

pureza: padecerá tal vez con ello la parte artística, pero ganará sin duda la fideli-

dad histórica.

IV

APÉNDICES E ÍNDICES

APÉNDICES.—Sirven de complemento á nuestro estudio, y en ellos hemos hecho

indicación:

AJ De algunos historiadores y de ciertos trabajos históricos que, por la escasez

ó nulidad de noticias que sobre ellos poseemos, no han podido incluirse en la serie

cronológica á que hemos subordinado el desarrollo de nuestro tema.

BJ De algunos extractos referentes al concepto de la historia entre los musul-

manes y á los que han descollado en este género literario entre los musulmanes es-

pañoles.

CJ De algunos errores de importancia en que han incurrido distinguidos arabis-

tas sobre la materia objeto de nuestro estudio; y

DJ De los principales historiadores musulmanes extranjeros, cuyas obras ofre-

cen peculiar interés para nuestra historia.

ÍNDICES BIOGRÁFICOS.— Creemos que los índices son parte principalísima en tra-

bajos de esta índole; y si pecamos en este punto, queremos sea más bien por exceso

que por defecto, antes por carta de más que por carta de menos. Así que hemos

dispuesto el índice general de autores incluyendo en él las varias denominaciones

con que se indica á un mismo individuo. Hemos introducido la innovación de dupli-

car este índice, redactándolo en caracteres latinos para los no arabistas, y en ca-

racteres árabes para los iniciados en el conocimiento de la lengua. Esto, que pudiera

parecer una redundancia, se explica por la preferencia que sienten estos últimos

hacia el carácter arábigo cuando se trata de manejar tales índices, máxime tenien-

do en cuenta la formidable variedad que reina en los sistemas de transcripción, se-

gún antes indicamos. Aunque no sea, pues, de absoluta necesidad, nos hemos creído

obligados á hacerlo así, defiriendo al parecer de personas competentísimas, é inspi-

rándonos en el propósito de atender á la utilidad y comodidad de toda clase de lec-

tores.

Todavía más: como el amor patrio de muchos no se contentará con menos que

con ver juntos y de un golpe de vista los historiadores y geógrafos musulmanes
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que vieron la luz en su ciudad ó pueblo natal, hemos dispuesto otro índice, donde se

hallan agrupados nuestros autores por el lugar de su nacimiento, ó, cuando esto no

hemos podido averiguar, por el de una prolongada residencia.

ÍNDICES BIBLIOGRÁFICOS.—Perdidas la ma3'or parte de las obras, y no conociendo

de muchas sino los títulos, claro es que no podíamos disponer un índice bibliográ-

fico rigurosamente clasificado por materias, según hubiéramos deseado. El título en

las obras árabes no suele dar idea cabal del contenido. Además, en muchas de ellas

se mezclan los géneros más heterogéneos.

Hemos hecho, sin embargo, algo que se parece á una clasificación que entende-

mos sea la más natural y adecuada á nuestro objeto. Hemos formado dos grupos:

Obras históricas y Obras no históricas: las primeras tienen cabida per se y figuran

en el índice con sus propios títulos; las segundas sólo per accidens se hallan en

nuestras páginas, y de ellas hemos redactado un índice compendioso. No hemos

de repetir aquí que el calificativo de históricas está tomado en sentido muy gene-

ral, y que, en bastantes casos, para hacer la selección hemos tenido que proceder

por conjetura.

ESTADO ACTUAL DE ESTOS ESTUDIOS

Sabido es que de algún tiempo á esta parte se ha despertado en los centros do-

centes de Europa cierto entusiasmo por todo aquello que atañe á los pueblos semí-

ticos en general, y al hebreo y árabe en particular. Este último, especialmente, ha

sido estudiado y continúa siéndolo con verdadero cariño por una brillantísima falan-

je de sabios europeos que, con perseverante tenacidad y á costa de penosos sacri-

ficios de todo género, han disipado en gran parte las tinieblas que envolvían el pa-

sado y el presente de los pueblos musulmanes. No hay para qué citar aquí los nom-

bres ilustres de Kosegarten, Tornberg, Goeje, Wright, Derenbourg, Wüstenfeld

y, sobre todo, del esclarecido Dozy, á quienes tanto deben las letras arábigas; ni

hemos de mentar tampoco la pasmosa actividad con que las prensas d5 Leyden,

Leipzig, Constantinopla y Bulak arrojan constantemente á los cuatro vientos valio-

sos textos antiguos, que son como la primera materia en que ha de ejercitarse luego

la paciente investigación europea. Pero hay que tener en cuenta que los arabistas

extranjeros (excepción hecha de Dozy), atentos preferentemente al estudio de la

ciencia arábiga oriental, se curan poco de lo que respecta á España, y este abando-

no en los de fuera, unido á nuestra tradicional apatía, hacen que la historia arábigo-

hispana sea menos y peor conocida de lo que debiera y pudiera serlo en realidad.

3
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Ciertamente que contamos en España con preclaros cultivadores del saber arábi-

go; pero pocos en número relativamente á la inmensidad del trabajo, no pueden

atender convenientemente á todas las exigencias del mismo. De ello resulta que la

bibliografía, rama tan importante de la ciencia, precedente indispensable de toda

investigación erudita x, está muy atrasada entre nosotros.

El Diccionario de Hachi Jalifa, obra voluminosa, monumental y útilísima en lo

que se refiere á la bibliografía oriental, es deficiente en lo que se roza con la espa-

ñola 2.— Casiri reunió copiosísimos materiales en su Bihliotheca arábico- hispana

escurialensis-obra cuya importancia somos los primeros en reconocer, habida con-

sideración al tiempo en que se escribió;—pero hay que confesar, sin embargo, que se

equivocó infinidad de veces, incurriendo no pocas en errores de importancia 3. La

obra de D. Pascual de Gayangos, abundante en noticias críticas de gran valor, tiene

el inconveniente, para la mayoría de los españoles, de estar escrita en una lengua

extraña y poco cultivada entre nosotros, y su adquisición no está tampoco al alcance

de todas las fortunas.—Wüstenfeld, en lo que á nuestra historiografía se refiere, ha

seguido casi siempre á Casiri.—Los trabajos de Simonet 4, Eguilaz 5 y Moreno Nie-

to 6, aunque apreciables en sumo grado, pero reducidos á los estrechos moldes de un

discurso académico, carecen de la extensión y desarrollo que requieren hoy los tra-

bajos de esta índole. ¿Cómo, pues, disimular que la bio-bibliografía arábigo-espa-

ñola está casi completamente por hacer, y, lo que es peor todavía, que hay que reha-

cer en gran parte la obra de Casiri, de Conde, etc., que han venido siendo—y lo son

todavía para algunos— autoridades indiscutibles en la materia? Bien n'est plus

dangereiix dans la science que des errenrs accrcditéeSj ha dicho Dozy con sobrada

razón, y en este sentido han sido incalculables los daños causados, especialmente

por el último de los que acabamos de citar.

Urge, pues, remediar estos daños; urge acumular materiales para la futura histo-

1 Hace ya mucho tiempo lo dijo Thurmann: Notitia librorum est dimidium studiorum, el

máxima eruditionis pars exactam librorum habere cogniliouem. (Chauvin, Bibliographie

des oiivrages árabes ou relatifs aiix árabes: Liége. 1892. Préface.)

2 Así lo declaran Gayangos, Dozy, etc., y de ello hemos podido convencernos plenamente

en el transcurso de este trabajo. «HágT- Califa bibliographus diligentissimus quoad scriptorum

Orientalium opera attinet, sed in historia litteraria Arabum Occidentalium explicanda mancus
et imperfectus » (Dozy, Loci de Abbad., I, pág. 192.)

3 Véase Apéndice C.

4 El siglo de oro de la literatura arábigo-española. Tesis doctoral del Sr. Simonet: Gra-

nada, 1867.— Otro discurso del propio autor en el acto de su recepción como Catedrático de Len-
gua árabe de la Universidad de Granada.

5 Poesía histórica, liricay descriptiva de los árabes andaluces. Tesis doctoral del Sr. Egui-
laz: Madrid, 1864.

6 En el catálogo de las obras consultadas hacemos mención especial de la excelente mono-
grafía de este autor, referente á la historiografía arábigo- española.
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ria arábigo-española; urge dar á conocer las reliquias que conservamos todavía de ,

la época clásica de nuestra literatura arábiga, sin igual tal vez, por el número de sus

obraSj en ninguna de las literaturas conocidas. A satisfacer en parte estas imperio-

sas exigencias de la ciencia española tiende^ según la medida de mis escasas fuer-

zas, este Ensayo bio-hibliográfico sobre los historiadores y geógrafos arábigo-es-

pañoles. Aunque, gracias al auxilio de fuentes, ó enteramente desconocidas ó poco

conocidas de los orientalistas europeos, he podido suministrar datos nuevos sobre

el asunto que me he propuesto desarrollar, y rectificar algunos otros admitidos ge-

neralmente, estoy muy lejos de creer que haya agotado la materia; muy al contrario,

creo firmemente que, á pesar de mi diligencia y por efecto de mi ignorancia y de los

insuficientes medios con que he contado para el desempeño de mi cometido, se ha-

brán deslizado en estas páginas no pocas inexactitudes y aun errores de bulto que

darán materia para nuevas y sucesivas rectificaciones, pues sería pretensión ridicula

creer superadas todas las dificultades y resueltos todos los problemas, cuando los

grandes maestros, al ocuparse en tales materias, no vacilan frecuentemente en

confesar su ignorancia.

Por lo demás, el libro que hoy ofrecemos al público, más que un trabajo de pro-

lunda investigación y de alta crítica, para lo cual, ciertamente, nos declaramos in-

competentes, es una obra de vulgarización, un modesto Ensayo que tiende princi-

palmente á proporcionar á nuestros eruditos noticias claras y auténticas acerca de

los musulmanes españoles que han cultivado la historia y geografía patrias, á fin de

que el público docto no arabista llegue á discernir la personalidad literaria y á apre -

ciar de algún modo el valor de nuestros más ilustres historiadores y geógrafos; pues

si hoy se considera 5'a como ignorancia inexcusable y pecado de lesa cultura litera-

ria desconocer los nombres de Tácito, Salustio ó Tito Livio y aun los de Estrabón,

Polibio y Eratóstenes, Herodoto, Tucídides ó Jenofonte, no comprendemos pueda

ya. juzgarse con más lenidad (dada la importancia que los estudios arábigos han al-

canzado en nuestros tiempos) á quien ignore la significación histórica de un Aben

Alabbar, de un Aben Hayyan, de un Aben Aljathib, del Becri, del Edrisí y aun de

otros autores que figuran en más modesta categoría.

La crítica no extremará su severidad, así lo esperamos, con un trabajo que se

presenta sin otro mérito ni más recomendación que el buen deseo de su autor en

orden á la aclimatación definitiva y al progreso de tales estudios en nuestro suelo,

interesado más que ningún otro país europeo en cultivar esta rama del humano sa-

ber. Con la timidez propia del neófito hemos emprendido nuestro trabajo; con timi-

dez y desconfianza hemos llevado á término nuestra tarea; quiera Dios que nuestros

prolijos afanes no sirvan para confirmar una vez más el dicho del poeta: Audaces

fortuna juvat^ timidosque repellet.





OBRAS CONSULTADAS

Para la redacción del presente trabajo se han consultado, entre otras que indi-

camos en el texto, las que enunciamos á continuación:

Almakk\ri. —xinalectes sur Vhistoire et la liUeratiire des Árabes cfEspagne, par Almak-

kari, texto árabe, publicado por MM. Dozy, G. Dugat, L. Krehl

etW. Wrigth: i855-i86i.

— The Hhtory of the Mohanimedan dynasties in Spain, translated and

illustred with critical notes by Pascual de Gayangos: London,

1840-1843.

Amari (Michele).—Bibliotheca Arabo -Sicida: Torino e Roma, i88o-i88i.

BiBLioTHECA ARÁBICO-HISPANA.— Edidit Franciscus Codera:

Vol. 1 et II.—Aben Pasctialis Ag-gilah: Matriti, i883.

III.— Aben Addabi. Dictionarium biographictim, cui titulus Desiderium

qucereniis historiam virorum populi AndaliisicB: Matriti, i885.

IV.—Aben Al-Abbar. Al-Mocham de discipidis Ag-Qadafí:lh\á., 1886.

V et VI.—Aben Al-Abbar. Tecmilah: Ibid., 1887-1889.

VII et VIII.—Aben Al-Faradhí. Historia vironim doctomm AndalusicB (Diction.

biograph.): Ibid., 1891-1892.

IX et X.—Index librorum de diversis scientiarum ordinibus quos a magistris

didicit Abu Bequer ben Kliair: Casaraugustse, 1894-1895.

'Casiri.—Bibliotheca arábico-hispana esciirialensis: Matriti, 1760- 1770.

Codera (Francisco).—Misión histórica en la Argelia y Túnez: Madrid, 189a.

DsAHABÍ.

—

Liber classium virorum qui Kovani et tradiíiomim cognitione excelliierunt

lapide excribendum curavit Henr. Ferd. Wüstenfeld: Gottingse, 1833.

Devic.— Cotip d'ceil sur la litteraiure géographiqne árabe: París, 1882.



Do2Y (R. P. A.)—Introducción á la obra intitulada Al-Bayano 'L-Mogrib, por Aben

Adhari: Leyden, imp. de E. J. Brill, 1848-1851.

— Notices sur quelques MSS. árabes, donde se contienen largos frag-

mentos de la importante obra de Aben Al-Abbar, titulada Ho-

llato 'S-siyara: 1847-185 1.

Además, hemos puesto á contribución varias de las noticias que comunica en

sus Recherches (las tres ediciones), Loci de Ahhadidis, Histoire des musul-

mans, etc., etc.

Hachi Jalifa.—Lexicón bibliographicnm et enciclopcedicnm, edidit Fluegel: Leipzig-

Londres, i835-i858.

Jaldún (Aben).—Prolegómenos de su gran obra histórica, traducción del Barón

de Slane, utilizando varias de las notas con que el traductor ha ilustrado el texto.

Jallicán (Aben).—Su obra bibliográfica titulada Libro de las defunciones (obitua-

rio) de los hombres ilustres y noticia de los hijos del tiempo (contemporáneos): Imp.

en Bulak. También hemos tenido á nuestra disposición la traducción inglesa he-

cha por el benemérito B. de Slane.

Lafuente y Alcántara (Emilio).—Catálogo de los códices arábigos adquiridos en

Tetuán por el Gobierno de S. M.: Madrid, Imprenta Nacional ^.

Moreno Nieto (José).—Estudio crítico sóbrelos historiadores arábigo-españoles. Dis-

curso leído ante la Real Academia de la Historia el día 29 de Mayo de 1864 ^

(Este trabajo nos ha sido sumamente útil.)

Reinaud.—Introducción á la Geografía de Abulfeda.

Ribera (Julián).—Discurso de apertura de la Universidad de Zaragoza.: 1893.

SiMONET (Francisco Javier).—Descripción del reino de Granada bajo la dominación de

los Nazaritas: Madrid, Imprenta Nacional, 1860.

— Los discursos citados anteriormente.

WüSTENFELD (F.)

—

Dic GeschichtscJireibcr der Araber und ihre Werke: Góttingen,

Dieterichsche Verlags-Buchandlung, 1882.

Además, con más ó menos holgura hemos consultado los Catálogos de varias Bi-

bliotecas, especialmente de las Nacionales de Madrid y París, el del Museo Británi-

1 Le citamos aquí por las notas que acompañan á la descripción de las obras adquiridas.

3 De la colección de discursos académicos publicada por el Ateneo de Madrid: Madrid, 1882.
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co, de la Biblioteca Bodleiana de Oxford, de la Universitaria de Le)'den, de las de

Gotha y Upsal, el de la Biblioteca-Museo de Argel, de la mezquita Azzeituna de

Túnez y alguna otra. Las indicaciones bibliográficas de estos Catálogos quedan he-

chas en sus respectivos lugares ^.

La casi totalidad de estos libros, bien así como una porción de papeletas y apun-

tes manuscritos, me han sido facilitados por mi respetable amigo D. Francisco Co-

dera, á quien significo, como es justo, el testimonio de mi sincera gratitud. Tanto

el Sr. Codera como el ilustre Sr. Simonet han tenido la dignación de revisar las

pruebas, generosidad que agradezco con toda mi alma.

I No he de ocultar que, para el mejor desempeño de mi cometido, hubiérame convenido en

gran manera consultar algunos otros Catálogos de recientes adquisiciones hechas por algunas

Bibliotecas europeas, y examinar algunas publicaciones bibliográticas extranjeras que sólo por

el título conozco; mis gestiones para proporcionarme estos trabajos ó aprovecharme de ellos no
han sido afortunadas hasta el presente, y de ello me lamento. Ni siquiera he podido utilizar la

magnírtca colección de obras arábigas del Sr. Gayangos, adquirida muy recientemente por el

Estado, con destino á la Biblioteca de la Real Academia de la Historia. Las diñcultades natura-

les y las trabas burocráticas inherentes á la traslación de los volúmenes y á su instalación defi-

nitiva y entrega oficial, hanme impedido, al menos hasta entrar en prensa estos primeros plie-

gos, examinar las riquezas que encierra aquella colección. Conste así en descargo de mi con-

ciencia y para conocimiento de aquéllos que hubieren de juzgarme.





ABREVIATURAS MAS FRECUENTES

Las abreviaturas de que nos hemos servido con más frecuencia y que conviene

aclarar, son las siguientes:

Aben Pasc. Ac<^, (ó simplemente A99.)—Libro de la Ag-gUah, {1¡¿!¿¡Í\ w,L;5') de Aben

Pascual: edición Codera.

Add.—Addabí, libro Bagiato-l-moltamis (jj«^J4l Ljo v^^jUT): edición idem.

Aben Alab. Tec. Libro titulado Tecmüah [{Ú^^\ ^^l^), de Aben Alabbar ^- edi-

ción idem.

— Moch. Libro titulado Mocham sobre los discípulos de Abic Alí Ag-^ada-

fí ( Jj^J! ^ ^\ w^s-^1 J, *s^\): edición idem.

— Hall. Assiy. El libro titulado Hollato Asstyara (LjIJl il¿M), publica-

do en gran parte por Dozy (Notices surquelques manuscriis )

Aben Alfar.—La Historia de los sabios de España (|-,JjJ"^! -l^lt <' j'^)» P^*' Aben

Al-Faradhí: edición Codera.

Aben Bassam.—La obra de este escritor titulada Dzahirah (... 5;^3Jl ^-jL^).

Aben Jakán.—Las obras de este autor tituladas Kaldid y Matmah ... .iLSsJt Jj^s)

(... ^j-sj^] ^v^í» ediciones de París y Constantinopla res-

pectivamente (1277 y 1302 de la Hég.)

Aben Jallik.—La obra biográfica de Aben Jallikán( .,L^| -LjI ^LjIj .Lt"^! c^^J;),

edición de Bulak; algunas veces nos referimos á la traducción in-

glesa de Slane, y así lo expresamos.

I No se confunda con la obra del mismo nombre de Aben Aljathib.
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Almak.—La conocida obra de Al-Makkarí: edición de Dozy, Dugat, Krehl y Wright.

DozY Bay (ó simplemente Bayj.^ha Introducción puesta por Dozy á la obra Al-

Bayano-l-Mogrib.

— Abb. La obra titulada Loci de Abbadidis, del mismo escritor.

— Recher. La obra titulada Recherches, del mismo, de la cual expresamos

en cada caso la edición á que nos referimos.

Hist.—La Historia de los musulmanes, del mismo autor.

Gay.—Las notas del Sr. Gayangos en la traducción de Al-Makkari.

Hachi.—El Diccionario bibliográfico de Hachi Jalifa: edición de Flügel.

Nota. Hemos consultado también con alguna frecuencia la Ihatha v^UT)

(iLU.'i!! de Aben Aljathib recientemente adquirida por nuestra Academia de la His-

toria. A esta obra nos referimos con la abreviatura Ihat. Cop. de la Acad. ó simple-

mente Aben Alj. Ih.

Bodl. significa la Biblioteca Bodleiana de Oxford; Esc, la del Escorial.

Hay algunas otras abreviaturas más usuales que no hay necesidad de aclarar.

ADVERTENCIA IMPORTANTE

Aquellas obras reseñadas por nosotros con sólo la enunciación del título, sin in-

dicar el sitio donde se encuentran, deben considerarse como perdidas. Al menos no

ha llegado hasta nd^otros noticia de su paradero.



PRIMER PERIODO

DESDE ABEN HABIB (7 853 ó 54) HASTA ABEN HAZAM (f 1064)





JUICIO GENERAL SOBRE ESTE PERIODO

La historiografía arábigo-española apa-

rece en estos primeros tiempos como to-

do organismo que empieza á vivir, en el

estado rudimentario é informe de todos

los seres en sus principios. Pocos son los

restos que poseemos hoy de las produc-

ciones históricas de aquellos tiempos:

aparte de los fragmentos que nos han

conservado los autores posteriores, la

Historia de Aben Habib, la del Joxní ó

Joxaní, las Crónicas de Aben Al-Kuthi-

ya, Abderrabbihi y alguna otra, es lo úni-

co que ha llegado á nuestras manos,

A juzgar, pues, por los escasos mate-

riales que poseemos, y dejando á un lado

cuanto pudiéramos decir sobre la escasa

ó ninguna critica que se echa de ver por

lo común en los autores de este período,

la tendencia que en ellos se advierte á

lo sobrenatural y maravilloso, y á mez-

clar en cierto linaje de producciones la

historia verdadera con la ficticia, ame-
nizando la narración con las sentencias

de los sabios ó los versos de los poetas,

defectos todos que, en mayor ó menor

escala, se encuentran en los demás perío-

dos que habremos de recorrer, nos fija-

remos por el momento, como nota más

característica de los historiadores de esta

sección, en el defecto que ya Dozy hizo

resaltar, exagerándolo tal vez, con la

prodigiosa superioridad de su talento y

de su estilo, es decir, en la falta de im-

parcialidad histórica, como consecuencia

forzosa de la condición social de los que

en este tiempo se consagraron al cultivo

de aquel ramo del saber.

«Muchos de los clientes de los Ome-
yas, ha dicho Dozy ^ refiriéndose á este

primer período, escribieron la historia de

España; pagados por un Príncipe, le de-

dicaban sus Crónicas. Escribiendo á los

ojos del Monarca, hallábanse sometidos á

la más severa censura; habían de pesar

todas sus palabras, á fin de que no se des-

lizase en sus escritos frase alguna que

pudiera desagradar al Soberano, celoso de

su autoridad y de la gloria de su familia.

Permitíaseles, cuando más, indicar las

revueltas de aquella agitadísima socie-

dad; pero les estaba prohibido mostrar

alguna simpatía hacia los jefes árabes y
beréberes, hacia aquella aristocracia tur-

bulenta, pero admirable por su energía,

su valor y carácter independiente; les

estaba vedado excitar el más tenue sen-

timiento de compasión en favor de la

raza vencida, de aquellos desventurados

celto-romanos y de su valiente caudillo

Aben Hafzón, aquel hombre de genio que,

en el transcurso de su vida, desafió las ar-

I Introducción á la obra titulada Alba-

yano-l-mogrib, pág. i8.
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mas de los Sultanes; les estaba impuesto

el más riguroso silencio sobre los terri-

bles secretos que guardaban entre sus

muros aquellos lóbregos calabozos de

Córdoba. Pero aun suponiendo que estos

clientes-cronistas no se hallasen dispues-

tos á velar la verdad histórica por temor

al castigo, lo estaban, sin embargo, do-

minados por otro sentimiento, más noble

ciertamente, pero igualmente perjudicial

á la veracidad histórica, por el espíritu de

familia. En una sociedad organizada tal

cual lo estaba la de los árabes, era casi

imposible escribir una historia imparcial.

El hombre no gozaba allí de una existen-

cia aparte; no era un individuo aislado, un

todo: formaba parte de un todo, y este

todo era su familia, su tribu

«Movidos por este espíritu de familia,

los clientes de los Omeyas no escribieron

la historia de la nación, sino la de la fa-

milia real. Lo que á ellos interesa no es

la historia del pueblo, el estado de la so-

ciedad, el movimiento de la vida pública,

la guerra de las facciones, la lucha de las

tribus, de las razas enemigas, las agita-

ciones y desarrollo del poder y de la li-

bertad, sino la historia puramente perso-

nal de los Príncipes. Sus obras son cró-

nicas cortesanas, registros de famiha
donde se hallan enumerados, con minu-
cioso y pueril cuidado, los empleados, las

mujeres, los hijos, las diarias ocupacio-

nes de los Reyes. Como hombres de le-

tras, estos cronistas consignan además la

muerte de los teólogos, de los literatos,

y presentan con frecuencia noticias de al-

guna utilidad para la historia literaria;

pero, con frecuencia también, dejan á un
lado acontecimientos políticos de la ma-
yor importancia, y, en sus escritos, la

historia propiamente dicha se encuentra

disfrazada y mutilada; no se percibe en
ellos el carácter general de la época sino

á través de una especie de niebla »

Dozy llega, sin duda, á recargar las tin-

tas de este magnífico cuadro cuando, al

hablar en particular de algunos de tales

escritores, se escapan de su pluma frases

como las que dirige á Abderrabbihi: adu-

lador cortesano de la más baja estofa, vil

sicofante, etc. Por esto, no estamos muy
lejos de asentir á las apreciaciones de

Moreno Nieto, quien encuentra no del

todo justificadas las acerbas censuras del

eminente orientalista holandés.

«M. Dozy, dice Moreno Nieto ', con

aquella prontitud y mirada profunda que

le distingue, ha apercibido la verdad, pero

la ha exagerado singularmente; y llevado

de cierto espíritu agresivo que tan á la

continua guía su pluma, ha sido injusto

con esos historiadores, haciéndoles cargos

que, á fuer de imparciales, no podemos

admitir. No se puede negar que se mues-

tran apasionados defensores de los Califas;

pero ¿era posible que aquellos movimien-

tos de los renegados cristianos encontra-

ran simpatía en los musulmanes? ¿Podían

tampoco los historiadores mostrarse be-

névolos hacia aquellos orgullosos jefes de

tribus á quienes tanto agradaba la anar-

quía? Después de todo, el Califado repre-

sentaba entonces el orden y la civiliza-

ción, y fácil era conocer que, de no asen-

tar sobre firmes bases el trono de Córdo-

ba, luego al punto se cuartearía y ven-

dría abajo la obra de la conquista. ¿Y qué

mucho que el esplendor del Imperio y su

magnificencia los deslumhrase, hasta no

ver á veces en la historia sino ese poder?

«Pasando ahora á otro linaje de con-

sideraciones, es ir contra toda razón pedir

á aquellos escritores y á aquellos tiempos

lo que no era entonces posible; conviene

á saber, una crítica elevada y justiciera,

» Discurso citado, pág. 399 de la Colección.
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y una exposición rápida, diserta y bella,

ni grandes consideraciones sobre todos

aquellos hechos de la esfera interior del

espíritu, que hasta ahora sólo ha sido

dado historiar á los griegos y romanos, ó

digamos mejor, á los hijos de la moderna

Europa. Ya que esto no, en las obras que

estudiamos vemos que la historia se pre-

senta en ellas con un carácter de objeti-

vidad y candor que la dan muy subido

precio como prueba y testimonio, y que la

trama de los hechos aparece allí trasla-

dada, por mano no muy hábil, es verdad,

pero sin miras que tiren á falsearla ni in-

tentos que revelen propósitos persona-

les...»

ABDELMELIC BEN IIABIB i.

I. Biog.—Abriendo la serie de nues-

tros historiadores musulmanes, nos en-

contramos con un varón de singulares

talentos y de asombrosa erudición, pro-

I Abú Merwán Abdelmelic ben Habib ben

Suleimán ben Harun ben Chahima (¿L^'>s^)

ben Abbás ben Mirdás Assolamí.—Almak., I,

463.—Alfar., 814.— Add., 1063.— Dsahabí, IX,

I.—Ab. Alj. Ihatha de la Acad., 111, fol. 135.

—

Aben Jak., Afa/maA, p. 36. — A. Adhari, 113.—

Gay., 1, Intr , XXI, 3)3; H, 123, 405.— Dozy,

Albay., i^.— Rech., 2.*ed.,p. 32.— Hachi, IV,

149.—Wüst., 56.

1

Casiri, según todas las trazas, ha hecho de

este historiador dos personajes distintos. (Véa-

se tomo 11, págs. 107 y 138.) En la primera de

estas citas se refiere indudablemente á nues-

tro historiador, pero supone erróneamente que
murió en el año 289; en la segunda habla de

uno del mismo nombre y sobrenombre, que
lleva idéntico patronímico, á quien, sin em-
bargo, supone muerto en el 239. Ños inclina-

mos á creer, con el Sr. Gayangos (1. c), que la

mala lectura de la primera fecha indujo á error

al docto bibliotecario del Escorial.

digío de fecundidad literaria, hombre de

grandes prestigios y cuya celebridad tras-

puso bien pronto los confines de Alanda-

lus para extenderse por todos los ámbitos

del mundo musulmán. Tal es Abdelme-

lic ben Habib ó simplemente Aben Ha-

bib, como se le denomina comunmente.

Procedía, dice Wustenfeld, de la estir-

pe arábiga Solaim ben Mangur ^ y de la

familia Mirdás, y nació hacia el año 180

en HÍ9n Wath (hoy Huétor Vega, según

el Sr. Simonet). Residió por algún tiem-

po en Elvira y Córdoba, y cuando hubo

terminado sus estudios en España, pasó

á Oriente, hizo la peregrinación legal y

visitó de paso las escuelas de aquellos paí-

ses, deteniéndose muy especialmente en

Medina, donde aprendió la doctrina del

famoso Málic ben Anas 3, que introdu-

jo luego en España, contribuyendo muy
eficazmente á desterrar las doctrinas ju-

rídicas y las prácticas litúrgicas del Au-

zaí, que se habían seguido hasta en-

tonces.

Cómo hombre de ciencia, la autoridad

2 Dice Aben Alfaradhí: ^j^ ¿j! J-^ ^ij

^j.Lv JU^ «y se ha dicho que fué de los clien-

tes de Solaim.» Sospecha el Sr. Simonet que

Aben Habib no fué de linaje arábigo proce-

dente de la tribu de Solaim b. Mancur, como
dice Wustenfeld, sino cliente sólo de dicha tri-

bu, como indica A. Alfaradhí, es decir, que él

ó uno de sus ascendientes tomó carta de natu-

raleza en dicha tribu, para hacer olvidar su ori-

gen indígena ó español, como hicieron Aben

Hazam y tantos otros.

3 Almakkari (1. c.) afirma, tomándolo de

Aben Jakán, que nuestro autor alcanzó toda-

vía las enseñanzas de Málic ben Anas en el úl-

timo período de su vida. Esta noticia ha sido

reproducida muchas veces, y aun Gayangos y

Dozy la acogen en sus obras; pero advierte

Wustenfeld que esto no es posible, por cuanto

á la muerte de Málic en el 179, Aben Habib no

había nacido todavía.
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y renombre de Aben Habib son superio-

res á toda ponderación. Cultivó los varios

ramos del saber, y en casi todos ellos ^

dejó muestras fehacientes de sus privile-

giadas facultades. En gramática y poe-

sía, en genealogías é historia, en juris-

prudencia, lexicografía y medicina, en to-

da disciplina intelectual rayó á extraordi-

naria altura -, según atestiguan sus con-

temporáneos y confirma el sinnúmero de

obras que legó á la posteridad. Los unos,

como Al-Lobbaba, dicen que es el sabio

por excelencia de España ÜjJ^! J-t;

los otros, como Aben Jakán, dicen que

llegó á ser su mayor sabio y su mejor ju-

risconsulto L y-* .-U! i.r-^ ^

unos á otros en el transcurso del día: en

estas conferencias no se leían sino libros

compuestos por el profesor y la Mon-atha

de Málic, según cuenta Aben Aljathib

(dliU ^A>yj i.ü\J ^M ,i. L^3 a^ U ^),

el cual añade que vestía ricas vestiduras

de seda y usaba el saidí, tela fabricada en

el Yemen, con cuya aparatosa ostentación

pretendía honrar la ciencia s. También

afirma el citado biógrafo, refiriéndose al

testimonio de Abú-1-Kasem el Gafequí,

que poseía en las inmediaciones de Gra-

i
nada tierras y olivares, todo lo cual fué

cedido, como legado piadoso, á la mez-

quita de Córdoba ., »xj ; . y*, I J .}S)

[ísáV [ -.ÍjJ'^Lj]; los de más allá compa-

ran su competencia jurídica con la de los

más famosos faquíes de Oriente, incluso

el celebérrimo Sahnún 3, y rinden parias

á la indisputable ventaja de nuestro Aben

Habib •. ¿Qué más? Cuando á este mis-

mo Sahnún se le comunicó la noticia de

la muerte de Aben Habib, se lamentó di-

ciendo: «Ha muerto el mayor sabio de

España, ó por mejor decir, del mundo.»

Dedicado á la enseñanza, frecuentaba

sus aulas multitud de discípulos distri-

buidos en varios grupos, que se sucedían

•^y

En su físico no hubo de mostrarse muy
pródiga la naturaleza, pues cuéntase que,

á su llegada á Oriente, asistió en cierta

ocasión á una machlisa ó tertulia litera-

ria; y como alguno de los asistentes le

menospreciase por su escaso desarrollo

físico, prorrumpió Aben Habib en los si-

guientes versos:

—No fijes tu vista en mi cuerpo y su

pequenez; antes bien debes mirar mi

cabeza y lo que contiene de la Suna ó

ley.

—Muchas veces el dotado de vista ó de

I Dice A. Alfaradhí que no poseía la ciencia 1
3 Famoso cadí de Cairoán cuyo verdadero

.,„,.. I illii , I r t í

nombre es Abu Said Abdessalám b. Said el
de las Tradiciones *At ... vU-Ul J,^ ,.Aj J. _ ., j , , - -j- ., j

I
• ^' ••

\
^

' Tanují, autor de la obra jurídica Ahnodawa'
'Jl^^X^li sin que llegara á discernir la au-

i

"o. sobre las doctrinas de Málic b. Anas. Murió
' en el 240 (854). V. Jalik.., trad. Slane, II, 131.

tenticidad ó falsedad de las mismas, afirmación
1 ^' 1 11-

que rechaza Almakkari.
1 * jj-^V C*- ^ - "^^ -5

"^"^
"-^

^UkNÜ LkiU I^U ^^^jj.^ L^^j^ '

bis i^y¿^ ^JUI JLjíJ ^Jl ^J^^J!

U^iX^ ^UUl Si.r^ jUi^"^!. ^'wJ^L
i

^y^Ji
^J^
M (Apud Alfar.)

... >_JjJ! ..yj^ ^ (Apud Alfar.)
¡

5 Ribera, Díst. cit., pág. 70.
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apariencia hállase desprovisto de conoci-

miento, y aquél á quien el ojo desprecia

suele hallarse favorecido con el don de la

inteligencia '.

Murió, según Alfaradhí, á los sesenta y

cuatro años de edad, en Córdoba ^, el día

4 de Ramadán del 238 ó 39 (853 ó 54), y

su última enfermedad fué mal de pie-

dra 3.

II. Bibl.—La. bibliografía de Aben

Habib es tan numerosa y varia, que sería

vano intento pretender enunciar siquiera

los títulos de todas sus obras, de las cua-

les sólo una, su Historia, ha llegado has-

ta nosotros. Preguntado en cierta ocasión

cuántos libros había escrito, contestó que

su número se elevaba á uiil cincuenta *.

No pudiendo nosotros hacer de ellas una

clasificación aceptable, pues de muchas

hasta los títulos desconocemos, nos limi-

taremos á decir que la fecundidad de este

autor alcanzó á todos los ramos del sa-

ber, y que entre las obras que considera-

mos de más importancia, deben señalarse

las siguientes:

OJ-
kjLJ- ^

1^ \J wr.r^- ^J :jA>^^k>l^

yJilX^ ^. ^y
-^^ ^ij-J" ^ -^JJ

2 Según Addabí, Almakkari y otros, conta-

ba á su muerte cincuenta y tres años, aunque el

primero añade la fórmula dubitativa J¿i ¿XM.

3 Dice A. Adhari (1. c): ^\ ¿^ ^JUjl/j,

^<xs¿i L^C^U. El nombre de la enferme-

dad aparece tal vez equivocado en la edic. de

A. Alfaradhí, donde se lee C-^Ul>Ná¿!, proba-

1. Genealogía é historia de los Corai-

xitas, en 1 5 tomos ó cuadernos.

2. Sobre las costumbres é historia de

Mahoma, 22 tomos,

3. Acerca de las genealogías^ leyes y
estudios de los árabes, 25 tomos.

4. Clases de jurisconsultos c-La-^-la)

(-= L^aáJ! (Hachi, 7912).—A. Jair. (pági-

na 202) cita la obra (« L^JUJl c^U-.!?).

5. Su Historia (^j .b), de que habla-

remos en breve.

Si á esta lista, que tomamos de Wüs-
tenfeld, agregamos los títulos de algunas

otras mencionadas en Alfaradhí y en la

Ihaíha, podremos formarnos alguna idea

de la asombrosa actividad literaria de

aquel Tostado de las letras arábigo-espa-

ñolas.

6. Cítase como obra jurídica muy ce-

lebrada la titulada Al-Wadhiha v^L;^^)

(isr-^Ul (libro de lo evidente ó manifiesto

en materias de derecho) s, de la cual se

blemente por w'Lw^l que significa los cálcu-

los ó piedras de la vejiga.

4 Léese en Aben Farhún: C^a *^^í»j JU

(... ljL;:r ,_^^^a.j V 'uT. También Almak.

afirma, según la autoridad de algunos historia-

dores, que sus obras pasaban de mil wx)i^ j)

5 En esta obra defendía la doctrina de Má-

lic. Almak, la titula: ^ "¿.¡s^lyl ^Ij^S

^iJJU >, ^3^ (libro de lo claro ó evidente

acerca de la doctrina de Málic), y dice que era

obra voluminosa y útil (^j^ j*~S >^uj).
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dice que no se escribió otra comparable tancia, la titulada Historia, que es pro-

á ella.
j

píamente una enciclopedia de las noti-

7. Excelencia de los compañeros del
j

cias más peregrinas y de los tratados más

Profeta (i^Lc^^! J^j ^'^)-

8. El libro de las cosas admirables de

la tradición (,^_j»¿! .^^.j ..¿ v«_j'-~-^) '.

9. El libro de la exposición de la Mo-

watha (LLjil ^*~¿J' ^JL';Sj).

10. El libro de las guerras del Islam

11. El libro de las dos mezquitas ó lu-

gares de adoración (,.flics-*4| w'LT).

12. La historia ó biografía del prín-

cipe de los heterodoxos (?) l»'^] ij^ ^\^)

(^bLNlt

'i^A^

i3. El titulado Libro de las lámparas ó

guías de la conducta ^^^\ ^L-a» ^L^,C
etc., etc.

14. En A. Jair., 290, se cita otra obra

suya que lleva por título ^^_C ^L::5'

.(Jl^iá.'^l El libro de los generosos de ca-

rácter ó costumbres.

En Aben Al-Jathib (apud Casiri) se

hallan enunciados en conjunto algunos

de sus trabajos: aparte de los indicados

anteriormente, tenemos sobre astrología

y crisis de las enfermedades, 35 libros; de

medicina, 60; exhortaciones ascéticas, 7;

sobre el matrimonio, 8; de arte militar y
ecuestre, 90.

Pero entre todas las obras de Aben
Habíb descuella sin duda, por su impor-

I A. Jair, 202, cita la obra v^oJsl -> yL

y en la pág. 265 la titulada ^jai]jSü].

diversos. Consérvase en el núm. 127 de la

Bodleiana de Oxford y tomamos del Catá-

logo de Nicoll la descripción de esta obra,

interesante por más de un concepto.

El códice consta de 621 páginas distribui-

das en tres partes, de las cuales las dos prime-

ras presentan mayor antigüedad.

i.° Obra histórica quod magni videtur ees-

timandum, que abraza 201 páginas, copiada

en el año 6q5 (1290), muy deteriorada por el

continuo manejo de los lectores, letra de ca-

rácter magrebí, muy elegante y esmeradamen-

te trazada, pulcherrima et emetidatissiina, con

vocales en todo el texto, de fácil lectura y algo

despintada en algunos puntos.

Abraza primero la historia de los Profetas y
de otros varones célebres desde la creación del

mundo hasta la Hégira; luego la historia de

Mahoma y de los Califas que le sucedieron has-

ta el tiempo de Walid b. Abdelmelic, XI Cali-

fa, en cuyo tiempo fué conquistada España;

de aquí pasa á describir las cosas de España,

que expone brevemente desde que fué invadida

por Tharic en el 92 (711) hasta el 275 (889), en

que empezó á reinar Abdallah b. Moh. b. Ab-

derr.

En la primera página se lee esta inscripción

que indica el contenido de la obra: ^ '^\s>

Ur? *iJi ^J^ ^ /h ^^^ ^J^ '-^^^

SJj^j ^,jj.x.^^l
."^í^J

**-i-<» -^^=^ ^'1

¡.^¿Jl. .jJ!
"-5 U^jj^!

/^j ^.. ^^ '-fei (j-j UG^ '^^ü '-^

J^^"^ J^. ^^ .;Lí-^'' ^^C'^ s>í-



33

'h Uj L^*.í L.^ií Vaj Lja'I j^ Sj

r^'

«Libro [en que se trata] del principio de la

creación del mundo, de las cosas que en él creó

Dios, desde el principio de la creación de los

cielos, mares, montes, paraíso é infierno, y de

la creación de Adán y Eva; de lo que hubo en-

tre éstos y Eblís (el demonio); de cada uno de

los Profetas por su orden hasta Mahoma... de

los diversos libros descendidos (revelados); de

cada uno de los califas hasta la conquista de

España; del oro, plata, margaritas (perlas), ja-

cintos, esmeraldas y otras riquezas que se en-

contraron en ella; de lo que de ella se extrajo;

de sus reyes y de los gobernadores que intervi-

nieron en ella; de las tradiciones... sobre algu-

nas comarcas; cuánto tiempo se ha asignado al

mundo, cuánto ha transcurrido y cuánto resta

hasta que llegue la [última] hora, siendo su

autor...»

Sigue luego la descripción detallada, que es

como sigue:

Capítulos.— I. ° Principio de los decretos de

Dios (ó predestinación) respecto de la existen-

cia del bien y del mal. ^^^--s-M ^_<5l-L» ^*^')

( .iJij. Dios, según se dice, decretó el bien y

el mal cincuenta mil arios antes de la creación

de los cielos.— 2.° Sobre la creación del cielo y
de la tierra.— 3.° Acerca de la creación de Adán

y Eva, y su historia.— 4.° Historia de Eblís ó

Satanás.— 5 ° Sobre Adán y Eblís y las prerro-

gativas que otorgó Dios á uno y otro: dícese

que habiendo sido Satán arrojado del cielo y
el hombre expulsado del paraíso, ambos se

quejaron á Dios, inculpándose mutuamente.

—6.° Sobre la creación del cielo y del in-

fierno.—7.° Principio de la creación del mun-
do (tiempo de duración que se le ha asig-

nado) desde su origen hasta su fin; sobre el

tiempo que ha transcurrido y el que resta.

Aquí se afirma que el tiempo de su duración

es de siete mil años, y- que así lo decretó Dios

por serle muy grato el número siete, como pue-

de observarse en otras muchas cosas.—8.° De
los distintos Profetas: cuántos fueron los en-

viados por Dios; quiénes fueron árabes, quié-

nes hablaban árabe, quiénes siriaco, etc.—9.°

Los Libros que Dios envió desde lo alto (reve-

lados) son ciento cuatro.— 10. Algunas indica-

ciones acerca de los siete días y explicación
de los mismos. - 1 1 . Del primer hijo de Eva.—
12. Historia de Abel y de Caín.— 13. Edad de
Adán, de Seth, etc —14. Sobre Noé: su histo-

ria y la de su pueblo; qué edad tenía cuando
fué enviado por Dios, y cuántos años vivió.

—

15. Sobre el Profeta Hud y el pueblo al cual

fué enviado.— 16. Historia del Profeta Salih

(^A,^), hijo de Obair, hijo de Abir,— 17. His-

toria de Loth (Js^J wO-^a.).- 18. Historia de

Abraham, el amigo de Dios.— 19. Historia del

Profeta Xoaib (>. >^i^jAa>.).— 20. Historia

de Moisés, hijo de Imrán. — 21. Historia de

Dsu-1-Carnain (Alejandro).— 22. Principio del

reinado del Profeta David —23. De Salomón,
hijo de David.— 24. Sobre el número de años

entre la Ley y los Salmos, entre éstos y el

Evangelio, entre éste y el Alcorán.— 25. Histo-

ria de Jesús, hijo de María.—26, Historia de

Kosaí, hijo de Kelab. — 27. Historia de Haxim,
hijo de Ahdemanase.— 28. Nacimiento de Ma-
homa y su biografía hasta la huida á Medina.

—29. Descripción del Profeta de Dios, de sus

dotes y excelentes obras; cómo solía estar de

pie, sentarse, hablar, callar; cuál era su con-

ducta día y noche; cómo se conducía con sus

compañeros.— 30. Explicación de las frases ra-

ras ó menos usadas que se citan en la anterior

descripción de Mahoma.— 31. Sobre la fuga del

Profeta desde la Meca á Medina: aquí se refie-

ren los hechos de Mahoma por orden de años

hasta su muerte.— 32. Muerte del Profeta.—

33. Exposición de las frases admirables de Fá-

tima: sigue luego la historia de los Califas que

sucedieron á Mahoma hasta el califa Walid b.

Abdelmelic, en cuyo tiempo fué conquistada

España.— 34. Conquista de España, empezada

por Tharic por orden de Muza b. Nozair.— 35.

De los Thabies (secuaces del Profeta) que en-

traron en España. — 36. Del oro, plata, esme-

raldas, jacintos y demás piedras preciosas, cu-

yo número y valor sólo Dios conoce, que en-

contró Muza en Toledo al apoderarse de ella.

— 37. Descripción de la mesa de Salomón.—

38. De los gobernadores de España desde su

conquista hasta el fin del año 275 (8S9), y tra-

diciones referentes á algunas ciudades... (La

historia de los gobernadores se reduce casi so-

lamente á la indicación de sus nombres.)

—
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39. Clases de los jurisconsultos que desde el

tiempo de los compañeros de Mahoma vivieron

en la Meca, Medina, Irac, Siria y Egipto.—

40. Sobre las virtudes de Alahnaf ben Cais

(l/""
^¿\). Motahrref b. Axxijir

), etc.—41. De la excelencia de los

Almawála ó clientes.— 42. Exposición de la

Mowatha.—43. Máximas morales de los sabios

y admirables y recónditas sentencias de los doc-

tores.— 44. Sobre la ambición de riquezas.— 45.

De la diversidad de los hombres por lo que toca

á la riqueza, á la religión, etc.— 46. Del justo

medio en las riquezas y pobreza, y de sus exce-

sos y recto uso.—47. Algunas consideraciones

acerca de los hombres de escasa, regular ó gi-

gantesca estatura, etc.—Termina estas últimas

secciones con algunas poesías, y se cierra este

tratado con la serie de los Jueces de Córdoba.

III. Ohs. críí.—Tratándose del his-

toriador que encabeza la serie de los his-

toriadores musulmanes en España, justo

será reproducir aquí los luminosos párra-

fos que á la descripción de su famosa His-

toria consagra el nunca bien ponderado

Dozy *. Con ello no sólo podemos ofrecer

una noticia más cabal de la obra en cues-

tión, sino que también nos será dable

apreciar su valor crítico, explicándonos al

propio tiempo la razón de esa perniciosa

oleada de leyendas maravillosas y cuen-

tos á lo sobrenatural que entiu'bian, adul-

teran y corrompen ya desde sus princi-

pios la límpida y majestuosa corriente de

nuestras tradiciones histórico- musulma-

nas sobre la conquista del Andalus. Dice

así, pues, el ilustre orientalista:

«Esta obra, de la cual posee un manus-

crito la Biblioteca de Oxford, y que trata

de varias cosas á la vez—sobre la his-

toria bíblica, la de Mahoma y de los pri-

I Rech., 2.* edición, tomo 1, pág. 32; 3.*

edición, tomo I, pág. 28.

a Gay. (II, 405) publica la cronología de los

emires ó gobernadores, sacada de esta obra.

meros califas, la de España, sobre cues-

tiones teológicas, etc.,—no fué compues-

ta por el propio Aben Habib, como pare-

ce indicarlo el título y según han creído

los sabios europeos que de ella han ha-

blado. Para convencerse de ello, no hay

más que echar una mirada sobre la lista

de los emires de España que se encuen-

tra en el capítulo relativo á la historia de

este país ^. Esta lista llega hasta el año

275 de la Hégira (888 de nuestra Era), el

primero del reinado de Abdallah, y es sa-

bido que Aben Habib había muerto trein-

ta y cinco años antes, en el 238 de la Hé-

gira (853 de J. C.)» Cree Dozy que la

obra, á juzgar por las calamitosas pre-

dicciones que contiene, fué escrita al-

gún tiempo después del 888, y supone

lo sería hacia el 891, cuando Aben Haf-

zón, el jefe de los renegados y de los cris-

tianos del Mediodía, amenazaba arrebatar

la misma capital cordobesa al sultán Ab-

dallah, pareciendo ya llegado el término

fatal de la dominación árabe. Parece ha-

ber sido redactada por cierto Aben-abí-r-

Riká
( ^ lsji\ ¿í i (^ í) por cuanto, después

de una predicción sobre la próxima ruina

de Córdoba, donde se dice que al tiempo

de la catástrofe el lugar más seguro sería

la colina de Abú Abda, «junto al sitio

donde estuvo en otro tiempo la iglesia,»

se lee esta frase: « Aben-abí-r-Riká dice

esto: Un sabio me ha referido que el si-

tio donde se halló en otro tiempo la igle-

sia, está en las inmediaciones de la ca-

sa de Agbag ben Jalil 3;—y yo he oído

también decir á Abdelmelic ben Habib:

Cuándo habrá cesado de reinar la dinas-

tía de los Omeyyas..., etc. 4.» Discípulo de

3 Tradicionero biografiado por Alhomai-

dí: murió en el 273 de la Hégira.

4 Dozy, en su Hisl, des musiilm., tomo II,

págs. 272 y siguientes, copia algunos pasajes de
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Aben Habib, Aben abí-r-riká trasladó al

papel la enseñanza oral de su maestro,

añadiendo por su cuenta algunas cosas,

aunque en corto número y de escasa im-

portancia ciertamente. Aben Habib es,

pues, hasia cierto punto, el autor de esta

Historia, y no sería infundado esperar que

se encontrasen en ella tradiciones auténti-

cas referentes á la conquista. Las aparien-

cias todas están á su favor: es libro anti-

quísimo; fué dictado por un teólogo que

había adquirido gran reputación, no sólo

en España, su patria, sino también en

África y Asia. Las apariencias, sin em-

bargo, nos engañan. Véase, por ejemplo,

cómo Aben Habib refiere la invasión de

Tharic:

«Muza, que es un gran astrólogo, leyó

en las estrellas que España sería con-

esta obra, de los cuales parece inferirse que se

compuso efectivamente en tan calamitosas cir-

cunstancias. «El Estado, dice (pág. 157 del tex-

to árabe), está amenazado de una completa di-

solución, las calamidades se suceden sin cesar,

se roba y se saquea, nuestras mujeres y nues-

tros hijos son arrastrados á la esclavitud...»

Allí se refiere la paralización del comercio, la

carestía del pan y demás artículos de primera

necesidad, pues la desconfianza y el miedo se

habían apoderado de todos los ánimos. cPron-

to el villano será poderoso, y el noble se arras-

trará en la abyección.» Se decía con terror que

los ümeyyas habían perdido su paladium, el

estandarte de Abderrahmán 1. «¡Desgraciada

de tí, oh Córdoba, exclamaba uno de los fa-

quíes; desgraciada de tí, vil cortesana, cloaca

de impureza y disolución, morada de calami-

dades y de angustias; desgraciada de tí, que no
tienes ni amigos ni aliados! ¡Cuando el capitán

de la gran nariz y de la fisonomía siniestra, cu-

ya vanguardia se compone de musulmanes y la

retaguardia de politeístas *, llegue delante de

tus puertas, se cumplirá tu fatal destino! ¡Tus

habitantes irán á buscar asilo en Carmona;

* Se sabe que los musulmanes llamaban así á los cristia-

nos. Bien clara aparece la alusión á Aben Hafzón.
•* Ibid., págs. 159 y 160. Las ultimas palabras significan

quistada. Mas ¿por quién lo será? ¿Qué

general, qué tropas conseguirán esta glo-

ria? Lo ignora; sabe solamente que existe

un viejo que podrá decirlo, y que este

viejo se encuentra en una embarcación

nimí que anclará en la costa de África,

Ordena, pues, á Tharic que se apodere de

todos los navios que vayan al anclaje.

Tharic encuentra por fin al misterioso

viejo, y le habla de este modo:—Tú, que

conoces lo porvenir, ¿sabes por quién será

España conquistada?—Por tí, respondió

el viejo, y por un pueblo denominado be-

rebere, que profesa la misma religión que

tú.»—Enterado de esta respuesta, Muza
dio á Tharic los siguientes extraños man-

datos:— « Embárcate junto auna roca que

encontrarás sobre la costa; procura des-

cubrir entre tu gente alguno que conozca

pero será un asilo maldito!» (-¡Infame Córdo-

ba, decía otro predicador: AUah te ha toma-

do odio desde que has llegado á ser la cita de

los extranjeros, de los malhechores y de las

prostitutas: Él te hará experimentar su terrible

cólera!... ¡Ya veis, oyentes míos, que la gue-

rra civil asóla toda la Andalucía; pensad, pues,

en otra cosa que en las vanidades mundanas!...

El golpe mortal ha de venir de ese lado en que

veis las dos montañas, la montaña parda y la

montaña negra... Comenzará en el mes si-

guiente, el de Ramadhan; después pasará un

mes, después otro y entonces ocurrirá una gran

catástrofe en la gran plaza del palacio de la ini-

quidad. ¡Habitantes de Córdoba, ocultad bien

entonces á vuestras mujeres y á vuestros hi-

jos! Haced de modo que ninguno de los que os

sean queridos se halle cerca de la plaza del pa-

lacio de la iniquidad ni en la de la gran mez-

quita, porque ese día no se perdonará ni á las

mujeres ni á los niños. Esta catástrofe tendrá

lugar un viernes entre las doce y las cuatro, y
durará hasta ponerse el sol. El sitio más se-

guro será entonces la colina de Abu Abda,

donde estaba en otro tiempo la iglesia... **.»

evidentemente que los cristianos de Aben-Hafzón respetarían

demasiado el lugar donde antes estaba su iglesia para atrever-

se á cometer asesinatos en aquel sitio.
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los nombres siriacos de los meses, y

cuando llegue el 21 de Aiyár, te harás á

la vela. Llegarás luego á una colina obs-

cura. En la parte oriental de esta colina

encontrarás una hondonada y una figura

que representa un toro. Rompe esta figu-

ra, y luego buscarás un hombre de alta

talla, de color negruzco, de ojos bizcos,

de manos secas, y le darás el mando de

la vanguardia.—Ejecutaré tus órdenes, le

respondió Tharic; pero será inútil buscar

la persona cuya descripción acabas de ha-

cer: esta persona soy yo ^))

» Desembarcados en España, los 1.700

soldados de Tharic derrotan á los 70.000

caballeros de D. Rodrigo.

»Más adelante, Aben Habib cuenta lo

que sigue: «Después de haber conquista-

do á Tánger, Algeciras y otras ciudades,

Muza hizo una expedición al país de Ta-

mid, en las costas del Atlántico. Llegó á

un puente sobre el cual había una esta-

tua de cobre que representaba un hom-
bre con arco y flechas en la mano. Cuan-

do los soldados se aproximaron á esta

estatua, lanzó una flecha y mató á un

hombre; lanzó otra flecha y fué muerto

otro hombre. Hecho esto, cayó la esta-

tua. Los soldados avanzaron para exami-

narla... y no era, sin embargo, otra cosa

que una estatua de cobre...»

«En otra ocasión, Muza había puesto

sitio á una fortaleza de cobre. Hallá-

banse maniobrando sus máquinas, cuan-

do de repente gritaron los sitiados: «¡Oh
rey, nosotros no somos lo que tú crees:

somos genios. ¡Déjanos, pues, en paz!...»

Muza les preguntó qué habían hecho con

los soldados que habían franqueado la

muralla, á lo cual respondieron que aque-

I Este relato ha sido copiado por otros his-

toriadores. Véase la traducción inglesa de Ga-
yangos, tomo I, pág, 70.

líos soldados estaban en su poder, pero

que ya iban á dejarlos en libertad. Así lo

hicieron, en efecto. E interrogados por

su general sobre lo que habían visto y
sobre el modo como habían sido tratados,

respondieron los soldados diciendo que

durante su cautiverio habían estado pri-

vados del conocimiento.— ¡Loor á Dios,

el Señor del mundo! exclamó entonces

Muza, y levantó el sitio.

»En el curso de sus conquistas. Muza
llegó también á un punto donde encon-

tró cajas de cobre. Ignorando que Salo-

món había encerrado diablos en aquellas

cajas, hizo abrir una de ellas. Salió uno

de los diablos, y creyendo hablar con Sa-

lomón, dijo á Muza, sacudiendo la cabe-

za: «¡Yo te saludo, oh Profeta de Aliah!

¡Bien me has castigado en este mundo!»

Luego, al notar que aquél que le había

puesto en libertad no era Salomón, se

escapó á más andar temeroso de ser nue-

vamente aprisionado.

))¿No es cierto, pregunta Dozy, que nos

parece estar leyendo fragmentos de las

Mil y lina noches? ¡Y, sin embargo, Aben

Habib presenta todo esto como historial

¿Qué pensar de este extraño fenómeno?

¿Habremos de inferir que en el transcurso

de un solo siglo la población árabe de Es-

paña había olvidado sus tradiciones na-

cionales, trocándolas en fábulas absurdas?

En manera alguna; los cuentos que trae

Aben Habib nada tienen de común con

las tradiciones de España: no aquí, sino

en Oriente, principalmente en Egipto, es

donde recogió tamañas extravagancias.

Él nombra á las personas de quienes las

oyó y aprendió; no son ciertamente es-

pañoles, sino sabios extranjeros, entre los

cuales sobresale Abdallah ben Waháb

(f 8i3), célebre doctor del Cairo, quien,

entre otras cosas, le dio á conocer aquel

singular relato de la invasión de Tharic.
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Muchas de las aventuras de Muza en el

país de Tamid le fueron referidas por

olro sabio egipcio, cuyo nombre no indi-

ca '. Así, Aben Habib, en vez de interro-

gar á sus compatriotas tocante á la his-

toria de Muza y sobre la conquista de la

Península, tuvo por mejor dirigirse á los

doctores egipcios cuyas aulas frecuenta-

ra. No es el único que haya obrado así:

casi todos los thalebs ^ españoles que iban

á Oriente á proseguir sus estudios, hacían

otro tanto. Menospreciando á sus com-

patriotas, á quienes los sabios orientales

trataban, con soberano desdén, de igno-

rantes y groseros 3, y llenos de venera-

ción para con los profesores, que les ex-

plicaban las tradiciones relativas al Pro-

feta y los iniciaban en las sutilezas de la

escolástica, creían que estos grandes doc-

tores, que sabían tantas cosas, habían de

conocer la historia de España mucho

mejor que los habitantes de este país. Por

esto les proponían innumerables y difíci-

les cuestiones sobre el particular. Para

los tales profesores la situación era com-

prometida. Ellos no sabían nada ó casi

nada sobre la conquista de la Península;

pero habían adquirido la reputación de

saberlo todo, y estaban interesados en no

perderla. ¿Qué hacer, pues? A falta de otro

recurso mejor, empezaron á exponer á

sus discípulos historietas egipcias. Para

el pueblo de este país, España era un El-

dorado, y en la costa del Atlántico ha-

bíase descubierto el Tamid, país de ge-

nios, de castillos encantados, de estatuas

autómatas, de diablos encerrados en ca-

jas por Salomón. Estas tradiciones fa-

(pág. 130).

a Estudiantes, voz derivada de ^-^lis, bus-

Car, inquirir.

3 Véase Joxaní, man. de Oxford, pág. 216,

hulosas eran el manantial de donde los

profesores sacaban buena parte de sus

relatos; algunas veces, sin embargo, los

inventaban por completo. Encuéntranse

de ello claros y curiosos ejemplos en la

Historia de los Cadhíes de Córdoba, por

Al-Joxaní, de quien trataremos luego.»

{i::;^ A una crónica, hoy desconocida,

de Aben Habib pertenece probablemente

un relato de la venida de Muza á España y
de las conquistas que la siguieron, copiado

por el cronista D. P. de Sandoval +, que

lo halló en una antigua traducción espa-

ñola de cierta crónica árabe recopilada en

Córdoba hacia el año 366 (976). Como el

pasaje es ciertamente curioso y no pare-

ce haber llamado la atención de los ara-

bistas modernos, vamos á reproducirle,

textualmente. En la pág. 83 de la citada

obra, y bajo el epígrafe de «Notaciones

sacadas de escrituras y memorias anti-

guas para cumplimiento y verificación de

las historias de los tres Perlados,» se lee:

«En la Era de los moros 366 Mi-

ramamolín, rey de Córdoba, mandó re-

copilar la historia de los moros, desde que

se perdió D. Rodrigo hasta él, que co-

rrieron 254 años »

De esta venida de Muza trata Abel Ma-

di, hijo de Abibe (Abdelmelic b. Habib), en

la historia del Miramamolín. Dice «que

Muza era hijo de don Azaide (b. No9air),

y que la causa de su venida de mas de la

enuidia que tuuo de Tarif, fue sauer que

Tarify su gente gozauan de lauictoriay

despojos sin tratar más de la guerra en

Toledo. Dize mas este autor que Muza te-

nia un hijo gran soldado y amigo de hon-

4 Historias de Idado Obispo... de Isido-

ro O. de Badajo^... de Sebastiano O. de Sa-

lamanca, de Sampiro O. de Asiorga, de Pe-

lagio O. de Oviedo..., recogidas por Fr. Pru-

dencio de Sandoval, O. de Pamplona: Pam-

plona, 1634.
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ra y que él fué quien conquistó á Sevilla,

este se llamaba Abelazin (Abdelaziz), y

que tomada Mérida con la resistencia,

que todos dizen y valor de los ciudada-

nos, Muza descansó en ella y el hijo de-

seoso de honra, le pidió licencia y gente

para ir sobre otras ciudades, y el padre

se la dio con lo escogido de su ejército, y

fué sobre Oliuera (Orihuela), Laca (Lor-

ca) y Valencia y Alicante, y como Espa-

ña iba en tanta declinación, los venció y

rindió entregando los pueblos con las me-

jores condiciones que los cristianos pu-

dieron. Y fueron según dice este autor,

que Abelazin los recibiesse por suyos, y

los amparasse y defendiesse en sus casas,

hijos, mujeres y haciendas, y ellos pe-

chassen y contribuyessen cada año, cada

vezino un marauedí, y cuatro medidas de

trigo, y cuatro de ceuada, cuatro cán-

taros de vinagre, y uno de miel, y otro

de azeyte. Y Abelazin juró que no los

haria fuer9a ni agrauio, y que los dexa-

ria en la ley de Cristo con sus Iglesias y

Sacerdotes, y firmaron estas condiciones

en la Era de los Moros noventa y cuatro,

que fué el año de Cristo de 712, y con-

forme á esta cuenta éste fué el año i.'' de

la entrada de los Moros en España, y no

es posible que en un año pudieran hacer

tantas conquistas de tan grandes luga-

res »

YAHYA ALCACEL '

Entre los literatos musulmanes que pa-

saron desde España á Oriente, hállase el

I Yahía ben Alhacam, AlgA^el (J[y*Jl).

=-Almak., Intr., Lili, 1, 178, 223, 629; II, 123.

—Add., 1467.-037., 1,475.—Dozy, Rech., 3.*

ed., t. II, p. 267.—Abbad., I, 211.—Schack

(trad. Valera), 1, 81.—Conde le llama equivo-

cadamente Algazelí.

poeta Yahya ben Alhacam Albecrí, na-

cido en Jaén y denominado honorífica-

mente Algazel (la gacela) por su belleza

(JL^). Floreció en el siglo iii de la Hé-

gira, procedente de los Banu Bequer ben

Wail, y fué uno de los magnates corte-

sanos (¿Jj>^^ J*íj4^ ^¿y), famoso por sus

dotes poéticas, su ingenio y sabiduría. Di-

ce Aben Hayyán en el Almoktabis: «Alga-

zel fué un sabio, poeta y adivino español;

vivió noventa y cuatro años ^, y alcanzó

los tiempos de cinco príncipes Omeyyas,

siendo el primero de éstos Abderrahmán

ben Moawiah (Abderrah. I), y el último

el emir Mohammad ben Abderrahmán

ben Alhacam.» Nuestro poeta debió po-

seer un carácter alegre y ligero, captán-

dose en todas paites las simpatías de las

gentes con su finura, ilustración y cono-

cimiento del mundo: demostró sobre todo

una habilidad suprema para insinuarse

en el corazón femenil y apoderarse de él

por medio de la adulación y la lisonja,

sirviéndose de esto como medio para sus

éxitos diplomáticos. Algunas anécdotas

referentes á sus embajadas en las cortes

extranjeras, anécdotas que procuraremos

traer á nuestra lengua, nos darán hecho

el retrato de este interesante personaje.

Cuenta un literato que el emir Alha-

cam I y su hijo Abderrahmán le envia-

ron á Oriente en tiempo en que Abdallah

ben Thahir era emir de Egipto. Llegado

que hubo ante el príncipe, le preguntó és-

te si sabía de memoria la ca9Ída ó poema

que Algazel había compuesto. Díjole que

1 En uno de los códices que han servido

para la edición de Almakkari se lee setenta y
cuatro, según advierten los editores. Addabí

puntualiza las fechas de su nacimiento y de-

función, diciendo que nació en el 1567 murió

en el 2 5o.
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sí, 3' el príncipe le mandó que se la recitase.

«La recité, dice, y se alegró con ella y la

copió...» (... 1-5^^3 L^ j-^ UUl ¿JJJuiU)

Después de la invasión normanda del

año 844, se establecieron amistosas rela-

ciones entre Abderrahmán II y el rey de

los normandos, y aquél envió á éste una

embajada confiada á nuestro poeta. So-

bre esta embajada se conocía la narra-

ción de Aben Dihya, conservada por Al-

makkari; pero tan incompleta, que ni aun

la fecha podía precisarse. En 1868 adqui-

rió el Museo Británico un precioso ma-

nuscrito de Aben Dihya, y de él tomó

Dozy y reproducimos nosotros los si-

guientes curiosos detalles ':

«Cuando el embajador del rey de los

Magos (normandos) llegó cerca del sul--

tan Abderrahmán (II) para pedirle la paz,

después de haber salido aquéllos de Sevi-

lla, de haber atacado sus alrededores y de

haber sido dispersados por las tropas de

Abderrahmán, y cuando ya había sido

muerto el jefe de su flota, Abderrahmán

resolvió contestarles que accedía á su pe-

tición. Mandó, pues, á Algazel que fuese

en embajada con el emisario del rey de

aquéllos, en atención á que Algazel esta-

ba dotado de un ingenio sutil y ligero, po-

seía habilidad para la réplica clara y con-

tundente, había demostrado sobrado valor

y audacia, y sabía entrar y salir por todas

las puertas (traducción literal). Acompa-

ñado, pues, de Yahya ben Habibse trasla-

dó á Silves, donde se les había preparado

una embarcación provista de todo lo ne-

cesario. Eran portadores de una respuesta

á la petición del rey de los Magos y de un

X Esta relación tomóla Aben Dihya del cro-

nista-poeta Temam b. Amir b. Alcama, con-

temporáneo de Algazel. La obra de A. Dihya

en que se conserva la antedicha narración, es

la titulada wJ/*-^^ J""*' }^*-^^ ^ V^;^-^^*

regalo para corresponder al que había re-

cibido el sultán español. El embajador

del rey normando entró en otra embarca-

ción, aquélla en que había venido, y las

dos embarcaciones zarparon al mismo

tiempo. A la altura del gran promonto-

rio que penetra en el mar, límite de Espa-

ña en el extremo occidental, y que es la

montaña conocida con el nombre de Alo-

wiya 2, fueron sorprendidos por una tem-

pestad. (Siguen algunos versos de Algazel

sobre esta tempestad, que suprime Dozy,

porque no hacen á su propósito actual.)

«Pasado este peligro, Algazel llegó al

límite del país de los Magos en una de

sus islas. Se detuvieron allí algunos días

para reparar las averías de las naves y

descansar de las fatigas de la travesía.

Luego la embarcación de los Magos hizo

vela en dirección á la mansión del rey,

con objeto de noticiarle la llegada del

embajador. El rey se alegró, y cuando

hubo dado las órdenes oportunas para

que se presentaran los españoles, éstos

se trasladaron al sitio en que aquél resi-

día. Era éste una gran isla en el Océa-

no, donde había corrientes de agua y jar-

dines; hallábase á tres jornadas, es decir,

á 3oo millas de la tierra firme ó del con-

tinente: había allí gran número de Ma-

gos, y á su alrededor aparecían muchas

otras islas, grandes y pequeñas, todas ha-

bitadas por Magos, como asimismo parte

del continente: es aquél un gran país que

exige muchos días para recorrerle. Sus

habitantes eran entonces paganos (Ma-

gos); pero ahora son ya cristianos, pues

han abandonado el culto del fuego 3, que

era su antigua religión; solamente los ha-

2 Trátase, según Dozy, del cabo de San

Vicente.

3 La palabra Mago se emplea para designar,

á los paganos en general; pero en un principio

designaba á los Magos adoradores del fuego.
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hitantes de algunas islas lo han conserva-

do: en aquel país todavía se dan casos de

contraer matrimonio con la madre ó la

hermana y otras abominaciones por el es-

tilo. Con esta gente los otros Magos más

civilizados están en continua guerra y los

reducen frecuentemente á la esclavitud.

)»E1 rey mandó que se preparase á los

españoles un magnífico hospedaje. Envió

algunas personas á su encuentro, y los

Magos se agolparon para verlos, de ma-

nera que los españoles pudieron observar-

los de cerca en su manera de vestir, ad-

mirándose de ello. Dos días después de su

llegada, el rey los llamó á su presencia;

pero Algazel puso por condición que no

se le obligara á inclinarse ante el monar-

ca, y que tanto él (Algazel) como su com-

pañero no habían de alterar en lo más
mínimo sus costumbres. El rey accedió

á todo ello; pero cuando llegaron á la sala

de recepción donde los esperaba el sobe-

rano adornado con magníficas vestidu-

ras, se encontraron los embajadores con

que, según las órdenes del rey, se había

hecho la puerta tan sumamente baja que

no se podía pasar por ella sin inclinarse.

Entonces Algazel sentóse en el suelo, y
apoyado en las partes traseras y ayudán-

dose con sus pies, traspasó el umbral, le-

vantándose al punto que hubo penetrado

en la estancia regia.

«El rey había reunido gran cantidad

de armas y valiosos objetos; pero Algazel

no dio muestra alguna de asombro ni te-

mor, y permaneciendo en pie dijo lo si-

guiente: «Salud y bendición á vos, ¡oh

rey! y á todos los que se hallan en vues-

tra presencia. Ojalá podáis gozar largo

tiempo de la gloria, de la vida, de la pro-

tección que pueda conduciros á la gran-
deza en este mundo y en el otro, que du-

rara eternamente, donde estaréis en la

presencia de Dios vivo y eterno, el único

Ser que no es perecedero. Él es el que rei-

na y á El habremos de volver. » Habien-

do traducido el intérprete estas palabras,

el rey se admiró de ellas, y dijo: «Éste

debe ser uno de los sabios de su país y un

hombre de ingenio.» Sin embargo, hallá-

base sorprendido de que Algazel se hu-

biese sentado en el suelo y que hubiese

entrado en la morada regia con los pies

hacia adelante. «Nosotros teníamos inten-

ción de humillarle; pero él ha tomado la

revancha mostrándonos desde luego la

planta de sus pies. Si no fuese embaja-

dor, nos ofenderíamos por este acto.»

«Presentó luego Algazel la carta del

sultán Abderrahmán, leyéronla y tradujé-

ronla. Al rey le pareció hermosa: la cogió

con sus manos y la guardó en su seno.

Mandó luego que se abriesen los cofres que

contenían los regalos: examinó las telas

y los vasos preciosos, mostrándose de ello

muy satisfecho, y permitió á los españo-

les que volviesen á su alojamiento, donde

recibieron una asistencia muy esmerada.

«Durante su permanencia en el país de

los Magos, Algacel contrajo con ellos mu-
chas relaciones: tan pronto disputaba con

sus sabios reduciéndolos al silencio, como
luchaba con sus mejores guerreros propi-

nándoles sendos golpes.

"tlabiendo oído hablar de él la esposa

del rey de los Magos, quiso verle y le

mandó llamar. Llegado á su presencia, la

saludó; luego la contempló largo rato,

como dominado por la admiración. «Pre-

gúntale, dijo ella á su intérprete, por qué

me mira tan detenidamente: si es porque

me encuentra muy bella, ó acaso por la

razón contraria.») La respuesta de Alga-

zel no se hizo esperar: «La razón de ello,

dijo, es que yo no esperaba encontrar en

el mundo un espectáculo semejante. Yo
he visto cerca de nuestro rey mujeres es-

cogidas entre las más bellas de todas las



41

naciones; pero no he visto jamás una be-

lleza que se aproximase siquiera á la de

ésta.—Pregúntale, dijo la reina al intér-

prete, si es que bromea ó habla en serio.

—Seriamente, replicó él.—¿Pues acaso

no hay mujeres hermosas en tu país? pre-

guntó ella.— Mostradme, dijo Algazel,

algunas de vuestras damas, á fin de que

pueda yo compararlas con las nuestras.»

Habiendo la reina hecho venir á las que

pasaban por más hermosas en su corte,

nuestro embajador las fué examinando

de la cabeza á los pies, y luego dijo así:

«Hermosas son ciertamente; pero su be-

lleza no es comparable con la de la reina,

pues la belleza de ésta y todas sus demás

cualidades no pueden ser apreciadas en su

justo valor por cualquiera persona, sino

únicamente por los poetas; y si la reina

quiere que yo describa su belleza, sus

buenas cualidades y su inteligencia en un

poema que será recitado en todas nues-

tras comarcas, lo haré muy á gusto.» La

reina, halagada en su amor propio muje-

ril, saltaba de gozo, y mandó se le hicie-

se un regalo; pero él se negó á aceptarlo.

«Pregúntale, dijo entonces la dama al in-

térprete, por qué lo rehusa: ¿es acaso por

desprecio al regalo ó á mí?» Habiendo

ejecutado el intérprete sus órdenes, res-

pondió entonces Algazel: «Su regalo es

magnífico, y considero un gran honor re-

cibir de ella cualquier obsequio, pues es

reina é hija de rey; mas el obsequio que

á mí me basta es el haber tenido la dicha

de verla y de haber sido recibido bonda-

dosamente por ella. He aquí el mayor re-

galo que ella pudiera hacerme; y si aún

quiere obsequiarme más, que me permita

venir aquí á toda hora.» Esta respuesta,

que fué traducida por el intérprete, hubo

de acrecentar más y más la satisfacción

de la reina, la cual dijo entonces: «Quie-

ro que se lleve este regalo á su casa, y le

permito que venga á visitarme cuantas

veces guste: jamás mi puerta estará ce-

rrada para él, y le recibiré siempre con

la mayor benevolencia. » Algazel dióle las

gracias, pidió para ella la bendición del

cielo y se despidió.

»Temam ben Alcama dice: « Cuando yo

oí de labios de Algazel este relato, le pre-

gunté: - ¿Era ella tan hermosa como le ma-

nifestabas?— Ciertamente, respondió él,

no era fea; pero á decir verdad, yo necesi-

taba de ella, y al hablarle como yo lo ha-

cía, me granjeaba su aprecio y conseguía

más de lo que yo mismo podía esperar.»

»Temam ben Alcama añade: «Uno de

sus compañeros me ha contado lo siguien-

te: La esposa del rey de los Magos de tal

modo simpatizó con Algazel, que no po-

día pasar un día sin verle. Si no iba él,

ella mandaba llamarle, y pasaba algún

tiempo en conversación con él, hablán-

dole de los musulmanes y de su historia,

del país que habitaban, de los pueblos

comarcanos, y por lo general, después de

haberse despedido de ella para volver á

su residencia, ella le enviaba un regalo,

consistente en telas, manjares, perfumes

ó cosas parecidas. Estas visitas frecuen-

tes bien pronto excitaron la curiosidad

pública: los compañeros de nuestro em-

bajador se disgustaron por ello, y le acon-

sejaron que fuese más prudente. Y como

él comprendiese que podían tener razón,

ya en adelante fueron más raras sus visi-

tas á la reina. Ésta le preguntó la causa

de aquel cambio, y él no se Ja ocultó. Su

respuesta la hizo sonreir. «Los celos, dijo

ella, no existen en nuestras costumbres.

Entre nosotros las mujeres no están con

sus maridos sino mientras que ellas lo tie-

nen á bien, y una vez que sus maridos

han dejado de agradarles los abandonan.»

(La costumbre entre los Magos antes

que la religión de Roma hubiese penetra»

6
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do entre ellos, era que ninguna mujer

negara su mano á un hombre [si era de

su misma condición]; pero si una mujer

noble quería casarse con un plebeyo, se la

censuraba y se oponía á ello su familia ^.)

Refiere también Aben Dihya, tomán-

dolo de Temam, según hemos dicho, que

el poeta de que tratamos fué muy hermo-

so en su juventud (por lo cual se le dio el

sobrenombre de Algazel), y que al ser en-

viado al país de los normandos frisaba ya

en los cincuenta de edad y empezaba á

encanecer, á pesar de que conservaba todo

el vigor de sus buenos tiempos. Cierto día

la reina (llamada Nud ó Nod iClü *^L)

(:)J, le preguntó por su edad, y el poeta

contestó chanceando: vVeinie años.f>—

Y

dijo ella: «Pues ¿cómo ya blanquea la ca-

beza?—A lo cual repuso el interpelado:

«No me desmientas en esto: ¿no has vis-

to un pollino gris aun al tiempo de na-

cer?»—Gustó ella de semejante lenguaje,

y él improvisó estos versos:

—Tienes que soportar ¡oh corazón

mío! una afección, una pasión que te fa-

1 Lo que aquí quiere decir Aben Dihya es

que la mujer entre los Magos podía casarse con

2 Almak., 1, 631.

U^ M .JU

J! (") ,¿l'

L-ar*^^ cuJls U,j!.

{«) En Aben Dihya ^**¿'

tiga: luchas con ella como contra el león

más bravio.

—Ciertamente yo me he enamorado

de una Maga (dama normanda) que no

quiere que el sol de la hermosura se pon-

ga, se oculte jamás.

—Habita en la extremidad del mundo,

en el más distante de los países de Allah,

inaccesible á los pasos del viajero (donde

el viajero no encuentra camino hacia él).

— ¡Oh Nud! hermosa dama, que tiene

la frescura de la juventud y cuyo sem-

blante brilla como una estrella.

—Lo juro: jamás he visto una persona

que más dulce y agradablemente haya

herido mi corazón.

— Si dijere algún día que mi ojo ha vis-

to semejante á ella, no dejaré de mentir.

—Ella ha dicho: he visto que sus sie-

nes blanquean. Un chiste exige otro de

mi parte.

—Y por esto le he dicho que también

el pollino es gris cuando acaba de nacer.

—Y se rió regocijándose en mis pala-

bras, las cuales he pronunciado sólo con

este objeto ^.

aquél que ella prefiriese, con tal que pertene-

ciese á la misma categoría social.

{b) En Aben Dihya ^b b.
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Dice el biógrafo: «Mandóle la reina

que se tiñera el pelo, como asi lo hizo; y

cuando volvió al siguiente día, la reina

le felicitó por ello, lo cual le deparó oca-

sión para componer la siguiente poesía:

—Ella me ha felicitado por el color ne-

gro que han adquirido mis cabellos, como

si esto me hubiese rejuvenecido.

—A mi parecer, los cabellos grises que

se tiñen semejan al sol cubierto un ins-

tante por una nube, que el viento disipa

cuanto antes.

—No censures, oh señora, la blancura

de los cabellos, pues que solamente es la

flor de la inteligencia y del corazón (es el

signo de la edad de la razón).

—Y ciertamente, yo poseo de la juven-

tud aquello que tú aprecias: el buen hu-

mor y los modales cultos ^.»

Cuenta Aben Hayyan en el Almokta-

bis que el Emj'r Abderrahmán ben Alha-

cam (Abderrahmán II) envió á su poeta

Algazel á la corte de un rey cristiano ^

(á Constantinopla?), el cual admiró su

ilustración; y como fuese de costumbres

ligeras (¿Jli Jo <^_^)y quiso que el poe-

ta se quedase en aquella capital; excusóse

de ello el poeta, alegando la prohibición

de beber vino ^Justj ^':> ^ a.jL;o»U)

Hallábase un día sentado junto al rey,

I «Estos fragmentos, afirma Dozy, son cu-

riosos y únicos en su género: por esto he creído

que debía traducirlos... Algazel era ciertamente

un diplomático consumado, cortesano y hom-

bre de talento; conocía el mundo como pocos,

y es curioso ver á un árabe del siglo ix hallarse

> ya penetrado de esta verdad: que para llevar á

buen ñn los grandes negocios, hay que ganar-

se en primer lugar el favor de las hembras.

Para esto servía á maravilla: poseía en el más
alto grado el talento de lisonjearlas de una ma-

nera ingeniosa y delicada. Parece también ha-

cuando he aquí que sale la reina atavia-

da con todas sus galas, radiante de her-

mosura como el sol sobre el horizonte

Algazel no desviaba su mirada de ella, y
empezó el rey á conferenciar con él; pero

su interlocutor se hallaba distraído sin

atender á la plática del monarca. Desa-

gradó esto al rey y mandó al intérprete

le llamase la atención por ello, á lo cual

contestó el poeta: «Hazle saber que es-

toy absorto, fascinado ante la hermosura

de esta reina, lo cual me ha distraído de

la conversación, pues ciertamente no he

visto jamás semejante á ella j\ J ^jli)

(l^ Jas.» Cuando el intérprete puso esto

en conocimiento del rey, se acrecentó su

consideración hacia el poeta, y la reina

se regocijó con sus palabras, la cual tam-

bién mandó al intérprete que le pregun-

tase la causa por la cual los musulmanes

se someten á la circuncisión, contestán-

dole el jovial poeta de una manera inge-

niosa, aunque sobrado naturalista para

que nosotros reproduzcamos sus palabras.

Hábil en la sátira, ejercitó su talento

contra el famoso cantor Ziryab, favori-

to del Emir Abderrahmán II: ésta fué la

causa de su destierro. Partió para el Irak,

llegando poco después de la muerte del

gran poeta Abú Nowás 3, cuyo mérito

ber poseído otro: el de callarse á tiempo. De re-

greso á su patria contó á sus amigos algunas de

las aventuras que le ocurrieron en su embaja-

da, pero sin decir nada de los secretos de Esta-

do que se le habían confiado. Esta discreción le

honra, aunque sea lamentable para la historia.»

a El Emperador de Oriente, Teófilo, man-

dó al Emir ricos presentes, y nuestro poeta fué

de embajador para darle las gracias. (Almak.,

Int., XXXV.)

3 Gran cantor del vino y de los suaves go-

ces de la vida, en tiempo de Harún Ar-Raxid,
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poético era tanto, que los literatos de

aquel país creían que ningún otro poeta

pudiera comparársele. Hallándose un día

en una asamblea literaria, oyó á la mayor

parte de los asistentes expresar su desdén

hacia los poetas de España. Cambió de

pronto la conversación para ocuparse de

Abú Nowás, que acababa de morir. Al-

gazel nada había contestado á las críticas

dirigidas contra los poetas de España;

pero, á propósito de Abú Nowás, empe-

zó á hablar en estos términos: «¿Quién

de vosotros ha conservado en la memoria

estos versos de Abú-Nowás:

Cuando he visto el vino?... i>{... w^^-M >^^_M '->r^j)

Y recitó una pieza en el género de Abú

Nowás. Los asistentes aplaudieron; mas

cuando el entusiasmo había llegado á su

colmo, les dijo: «Moderad vuestros trans-

portes: estos versos son de mi composi-

ción, son míos.» S-^^ \yeÁ=i, *^ JL5)

( J ijli Ellos vociferaron y lo negaron;

I Mis pecados saqué de la bebida

Y vergüenza y virtud allí se ahogaron.

(Valera.)

^J Usa». »X~^aJ| \,^y^ Sj\x<

2 El propio Alnnak. [Intr , xxxii; I, 167) nos

da también noticia de otra cacida sobre la con-

quista de España, debida al famoso lugarte-

niente de Muza y vencedor de D. Rodrigo, Tha-

rik b. Ziyad. Esta casida tal vez no dejaría de

tener importancia histórica. Almak. sólo nos

ha conservado tres versos donde se pinta el

arrebato místico de Tharic, tratando de asociar

á Dios en la empresa de la conquista, y enca-

reciendo el galardón que habría de recibir por

ella en la vida futura. »Si nos fuera dado ha-

cer una conjetura, dice el Sr. Eguílaz, á pro-

pósito de estos primeros vagidos de la poesía

histórica de los árabes españoles, diríamos no

ser aventurado pensar que, bajo su forma pri-

mitiva, este género de poesía debió darse la

pero entonces él les recitó su poema que

empieza con este verso:

—He cometido mis pecados en la be-

bida, y allí he disipado mi virtud y mi

pudor '.

Y se disolvió la reunión, avergonzados

los asistentes á ella.

Vivió Algazel noventa y cuatro años y
murió, según queda dicho, á principios

del 250 (864).

Su obra histórica fué una archuza—
poema de verso rechez—sobre la conquis'

ta de España. Almak. (I, 178) dice de

esta obra, tomándolo de Aben Hayyán,

que era hermosa, extensa, que exponía

en ella la causa de la invasión y el deta-

lle de los choques habidos entre los mu-

sulmanes y la gente española, el núme-

ro y nombres de los emires que rigie-

ron este país, todo ello narrado con ele-

gancia de dicción y profundidad de con-

cepto, añadiendo que dicha obra se en-

contraba en manos de todos u-íUL5)

mano con las tendencias épicas de Querilo de

Sanios entre los griegos, y de Nevio entre los

latinos. El poema que se atribuye á Taric b.

Ziad, á juzgar por el ligero fragmento citado

por Almakkari, debió ser algo más que una

simple crónica de la conquista. Pero dejando

á un lado la hipótesis, si examinamos las his-

torias poéticas que han logrado la fortuna de

llegar hasta nosotros y queremos determinar

sus caracteres, podemos aftrmar, sin grave ries-

go de equivocarnos, que entre ellas y nuestras

crónicas existen muchos puntos de semejanza,

no siendo quizá extraño que influyeran en este

género de literatura patria, en competencia con

los cronicones latinos y leyendas monacales.

Al menos en la crónica rimada del Rey D. Al-

fonso XI, cuyos fragmentos descubrió en Gra-

nada el célebre D. Diego Hurlado de Mendoza

entre un legajo de sus manuscritos árabes, pu-

blicados más adelante por Argote de Molina

en su Nobleza de Andalucía, encontramos un

remedo de la poesía histórica arábiga.» (Eguí-

laz, discurso citado, pág. 31.)
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.^-^1 ^!j.c^ uul ^,^l.J! ^^ ^;u_,Ji

£>"j iLa.U ^^jL,,^L L^Js

.(?b_^»c^_^ , wU!

ABEN MOZAiN (Yahya ben Ibrahim) '

Natural de Córdoba y oriundo de To-

ledo, fué cliente de Ramla, hija del califa

oriental Ostmán ben Afán, y dejó varios

trabajos explicativos de la Mowatha de

Máiik (Lk.-il j-^¿j'), sobre las excelencias

del Corán (.,l^a.M J-jI^j ^) y sobre los

nombres de los individuos que intervie-

nen en la primera JL^^,.)! X_,_^ i-)

(LJ5.JJ J, _y) ^SXi\. También escribió so-

bre las excelencias de la ciencia J.jLfl? ^)

\

Aunque su celebridad es debida prin-

cipalmente á sus conocimientosjuridicos,

creemos que hubo asimismo de dejar al-

guna obra histórica, pues aparece citado

como fuente en la obra biográfica de A.

1 Abú Zakaria Yahya b. Ibrahim b. Mo-
faí«.— A. Alfar., 1.556.—Add., 1.457.

2 Mohammad ben Musa ben Baxir {j^>)

Channad (iLL?.) b. Lakith (^H^) Alki-

neni Ar-Razí.—Aben Alabb. Tek., 1.048.—

Almak., II, 76.— Wüst., io5 a.— Dozy, Baj-.,

Alfaradhí. En Almak. se le cita (I, SgS)

como maestro de Said Al-Inakí. En Aben

Jair (páginas 92 y 803) se citan su obra

sobre los hombres de la Mowatha ^J)

(lis.il jLxj y la titulada Dones del saber

y su excelencia (iLméj ^Ut w^jUj).

Murió en el 259 (872).

AR-RAZÍ (Mohammad ben Musa) ^.

En la historiografía arábigo-española

figuran tres autores, miembros todos de

una misma familia, que llevan el conocido

denominativo de El Razí ó Ar-Razí 3. El

más antiguo de ellos, Mohammad, oriun-

do de la tribu árabe de Kinena y natural

de Ray en Persia, de donde procede la

denominación de El Rdzi, vino á España

hacia el año de 25o de la Hégira ú 864 de

Jesucristo. Mercader de profesión, trajo

consigo joyas, drogas y otras produccio-

nes de Oriente, y se estableció en Córdo-

ba, corte, á la sazón, de los príncipes de

la familia Omeyya. Su afabilidad y buen

trato, así como su instrucción y honradez,

le granjearon el favor de un poderoso wa-

zir, y últimamente de Mohammad ben

Abderrahmán, quinto monarca de aque-

lla esclarecida estirpe, quien le confirió

destinos de importancia y le empleó en

22. — Gay., I, ¡14.—Memorias de la Acad.,

tomo VIII, 13.

3 Entre los muchos extranjeros que se de-

nominan de igual modo, es acaso el más céle-

bre Abú Bequer Moham. ben Zakariya Ar-

Razí, médico, cuyas obras, traducidas al latín,

formaron, juntamente con las de Avicena y
Averroes, la base de los conocimientos médi-

cos en la Edad Media.
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varios negocios arduos de su servicio. Fué

uno de éstos el de apaciguar ciertas disen-

siones ocurridas en Granada entre árabes

y muladas \ de resultas de la muerte vio-

lenta dada á un renegado cristiano por un

habitante de Elvira. Murió Ar-Razí á su

vuelta de esta embajada ^, en la luna del

último Rebia del año 273, que correspon-

de al mes de Octubre del 886.

Dejó escrito un libro de historia y ge-

nealogía intitulado El libro de las bande-

ras (c^IjI^J! '^^IxS'); y además un hijo su-

yo, de quien hablaremos más adelante, le

cita á menudo en sus obras como narra-

dor de hechos que presenció en Oriente ó

de que fué testigo ocular en España.

El Sr. Gayangos (1. c.) publica una

curiosa nota sobre El libro de las bande-

ras, tomada de la relación del viaje hecho

en tiempo de Carlos II por un ministro

del emperador marroquí. Dice así el de-

cano de nuestros arabistas:

«En la relación del viaje y embajada

hecho en tiempo de Carlos II por un mi-

nistro del emperador de Marruecos en-

1 Mulada, corrupción de Muwallad (-^j^),

que vale tanto como hijo ó descendiente de

padres que no son árabes. Dábase este nom-
bre á los hijos de cristianos que se habían he-

cho musulmanes.

2 La muerte del Razí ocurrió ya en tiem-

po de Al-Mondsir, sucesor de Moh., <1X\í>^)

^j.J\ ^^ ^Ic hlhJ\

(... í^Jb ^^

3 lA

^UC íL.,^ v^j!;-'^ ,s^y c^f ^^

viado á España para tratar de la paz, se

halla acerca de este Ar-Razí una noticia

muy importante que no podemos pasar

en silencio. Al tratar de Tarifa, punto

donde desembarcó el embajador, refiere

la entrada de Tarif, que, como es sabido,

fué distinta, y precedió en un año á la de

Tariq, tomando de aquí pretexto para in-

troducir en la mera narración de un via-

je ó itinerario desde aquel puerto á la

corte, pasando por Sevilla y Córdoba, un

sin fin de noticias á cual más curiosas,

sacadas de libros que nos son enteramen-

te desconocidos, pero que sin duda eran

comunes en su tiempo.» Tratando, pues,

de Algeciras y de su mezquita, llamada

en otro tiempo «de las banderas,» expli-

ca el origen de dicho nombre y añade 3:

«Dice Mohammad ben Mozain: Hallé

en la Biblioteca de Sevilla, año de 471,

en los días de Ar-Radhí, el hijo de Al-

mótamid, un pequeño volumen compues-

to por MOHAMMED BEN MuSA Ar-RA2Í,

é intitulado El libro de las banderas. En
el cual libro trata de cómo entró Muza

ben Nozair y cuantas banderas entraron

^JL..^ i-,9 j^':¡. S^y^\ ^^=^jj ^^j-*^^

'hh c?-*^
^^"^^ ^"^ ^4;r-^'
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con él en España de los coraixitas y otros

árabes. Enuméralas el autor, y dice que

eran más de veinte, á saber: dos de ellas

eran del mismo Muza ben Nogair: la una

se la dio el Príncipe de los creyentes,

Abdo-1-maleq ben Meruán, cuando le

confirió el Gobierno de Ifriquiya (África

oriental) y de las regiones situadas más

allá; y la otra se la dio el Príncipe de los

creyentes, Al-Walid ben Abdo-1-maleq,

cuando le confirmó en el Gobierno de

África oriental y demás países que con-

quistase hasta Al-Magreb. Otra tercera

bandera era la de su hijo Abdo-1-aziz, el

que entró con él en España; y las demás

eran de los corayxitas, caudillos árabes

y principales gobernadores que vinieron

con él. También trata Ar-Razí en su li-

bro de otras familias que entraron con

Muza y no traían bandera.» Y más ade-

lante añade ^:

«Y dicen que la reunión de los caudi-

llos (para deliberar) en aquel honrado

consistorio, se verificó en el sitio mismo

de la mezquita de las banderas en Alge-

ciras, la cual se llamó desde entonces así,

y que por esto mismo Ar-Razí intituló

su obra El libro de las banderas ^.»

2 El manuscrito, que es copia de letra de

D. Manuel Vacas Merino, fué propiedad de

D. Serafín Estébanez Calderón.

3 Temam ben Amir b. Ahmed b. Gálib b.

Temam ben Alcama (iL.^-id_£) Abú Galib.—

Aben Al-Abb., Holl. Assiy., 77.— Casiri, II,

36.—Dozy, Bay., 14; Rech., 3.* ed., II, 268.

TEMAM BEN AMIR B. ALKAMA 3.

Procedía este historiador del famoso

Temam ben Alkama, aquel cliente de los

Omeyyas que abrazó con tanto entusias-

mo la causa de Abderrahmán I, desde

que este príncipe proyectó regir los des-

tinos de España . El Temam, pues, á

que ahora nos referimos, desempeñó el

cargo de wazir en tiempo de los tres sul-

tanes Mohammad, Almondsir y Abda-

llah, muriendo en el reinado de este últi-

mo el año 283 (896) á la edad de noventa

y seis años lunares.

Escribió este autor una famosa cróni-

ca en verso llamada archuza 5, por haber

empleado en ella el metro llamado arre-

diez. «Historiaba los acontecimientos que

hacían relación á la conquista; indicaba

los nombres de los emires y califas que

hubo en España, y las guerras que en ella

ocurrieron desde el tiempo en que entró

Tháric b. Ziyad, su conquistador, hasta

los últimos tiempos de Abderrahmán II. »>

Y como este príncipe murió hacia el año

4 Casiri, confundiendo ambos personajes,

atribuye al Temam b. Alkama, contemporáneo

de Abderrahmán I, la archuja compuesta por

su sucesor. Eguílaz supone que fueron dos las

composiciones de este género, una de Temam
b. Alkama y otra de su descendiente Temam
b. Amir. No hemos visto noticia de la primera

en los autores árabes.



4a

238, parece natural suponer que á esta

fecha próximamente debe remontarse la

composición del poema en cuestión.

Esta obra se ha perdido por completo.

El mismo Dozy afirma que no guarda

memoria de haber visto citado ni un solo

verso de esta crónica rimada. Según lo

que de ella nos dice Aben Al-kutiya, de-

bía contener la historia de Sara, nieta de

Witiza.

Temam b. Amir b. Alkama escribió

también, según testimonio de Aben Dih-

ya, una obra en prosa.

AL-joxANÍ (Mohammad ben Abde-s-Salám)

En la historiografía arábigo-española

este denominativo Aljoxaní ( xáá\) co-

mún á dos historiadores diferentes, Mo-

hammad ben Abde-s-Salam y Mohammad
ben Harits, ha producido alguna confu-

sión en la reseña de sus respectivas obras.

De ambos trataremos por separado.

El primero de ellos, objeto del pre-

sente artículo, hizo un viaje á Oriente y
asistió á las escuelas de Basora, de Bag-

dad, de la Meca y de Egipto, regresando

luego á España, donde introdujo gran

caudal de conocimientos relativos á la

ciencia de la tradición, á la gramática y

1 Abú Abdallah Moham. b. Abdessalam

ben Tsalaba b. Zaid b. Alhasán b. Quelb. b.

abí Tsalaba Aljoxaní.— A. Alfar., 1.132.—

Add., 202.—Almak., 1, ói8.— A. Jak., Math-
mah, 56(?).—Cas.,11, 134.—Wüst., gS.—Gay.,

II, 170.— Dsah., X, 17.

í Dice A. Alfaradhí: Fué requerido por el

sultán, que deseaba conferirle el cadiazgo; pe-

poesía ,^^ \j..^'aS iJa ^)¿S^\ Ji-^!^)

(^juuJL íjlUL ^jÍI. Almak. (I, 256)

le cita entre los maestros de Alhacam II,

juntamente con Kásim b. A9bag, Ahmed
b. Dohaim, etc. En jurisprudencia no

eran muy vastos sus conocimientos, se-

gún testimonio de Aben Alfaradhí J)^

U'isSl) ^s, ,^í jjJ^\ A^ Xi- Cayó en

desgracia del soberano por no haber acep-

tado el cadiazgo, cargo para el cual había

sido elegido -; mas sus conocimientos

poéticos le granjearon de nuevo la amis-

tad del monarca. iMurió en el 286 (899) 3.

Wüstenfeld, tomándolo de Casiri, le

hace autor de una Historia universal;

pero Addabí afirma, contra la asevera-

ción de Abde-l-Gani b. Said, que la His-

toria que se le atribuye es de Moham-

mad ben Harits. j_^c j^ j.)\ ijS^j

.:.JJ\

Jjj^l

A^ í._^i¿

.^U ^,. x^ K>^,
^
^1

ro nuestro autor rehusó por piedad ó por te-

mor, no por desobediencia Íju!^ Jl^j ¿¡jlJ

.ljw.ai ¡ju! -5 ^^'Lii.! y le perdonó el sobe-

rano.

3 Casiri y Wüstenfeld le suponen muerto

en el 310 (921).
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MOHAMMAD BEN WADHAH '

Natural de Córdoba, donde nació en el

199, y cliente de Abderrahmán I; hizo, se-

gún A. Alfaradhí, dos viajes á Oriente

oyendo á los más distinguidos doctores en

número de 175 a._^ .rJ-'-M J^^^r'' *J.tj)

(^=., \\o iLs^^^l ^ »^'. Fué hombre con-

tinente y sobrio, siempre dispuesto á co-

municar á los demás los tesoros de su

saber, muy versado en el estudio de las

tradiciones proféticas ^ Adquirió gran

celebridad literaria, y fué maestro del re-

nombrado Kásim ben Acbag, de Wahab
ben Masarra y de otros historiadores.

Ocurrió su muerte, según el biógrafo ci-

tado, en Moharrem del 2S7; en el 286

según Addabí.

Tenemos noticias de algunos escritos

suyos citados por A. Jair (páginas 604,

517, 53i). Eníre ellos:

i.° La obra titulada a._jI..xJ|j ii^\

(hombres devotos y mujeres piadosas),

que suponemos contendría biografías de

las personas de ambos sexos que se ha-

> Mohammad ben Wadhah ben Yazia

i^iy,) Abú Abdallah.— Add., 291 .—Almak., 1,

465, 491, 494, 5oi, etc. — Gay,, II, 396.— A. Al-

far., 1.134.—Dsah., X, i3.

2 Parece que era exlremadamenie rígido en

cuanto al examen y reconocimiento de las

verdaderas tradiciones mahométicas, negando

muchas veces fuesen palabras de Mahoma las

que lo eran en realidad. -L^is. ^A .L^.

>P !J,» , V..J ,\tAi L» \y^
'jíH JT.

Man distinguido por el fervor religioso.

2.° La que lleva por título ..y..O

»ixJ| ^^s-^i-"->. j^j\ Lo recóndito del secre-

to y la quinta esencia del saber.

ABEN AL-BAXTANI

3

Llamóse así de Baxtana, población de

la España oriental, tal vez Pastrana, se-

gún Casiri, |j..Jj.j'^|
(Ji^-^ ^ 'Lx.LL.3j

(Add.) Dícese que era varón de agudo in-

genio y de extraordinaria erudición y de

quien tomó abundantes noticias para sus

trabajos históricos el Moro Rasis. Parece

que vivió en el siglo iii de la Hégira.

Addabí, que es el único que habla de

él directamente entre los autores que he-

mos consultado, no llega á dedicarle dos

líneas.

O

MOAREK BEN MARUN *.

Fué descendiente de Musa ben No9air

y escribió la historia de éste en lo refe-

3 Hixem ben Mohammad ben Hixem, co-

nocido por Aben Albaxtani
(

(-_x_;;.iuJi).

—

Add., 1.424.— Cas., II, 139.

4 Abú Moawia Moarek ben Martín (ó Mer-

wánj ben Abdelmelik ben Marún ben Muza

ben Nocair.— Add., 1.334, en la biog. de Mu-
za b. Nocair.— Gay., i.°, 298, 548.— A. Alfar,

(pág. 859) cita un Tratado de Historia de

España compuesto por Moarek Al-Nocairí...

^J._.w^^.^Jl jÚ>\-f-^ *-^ lJ"Jj)

(j^AJ^I.-Cas., II, 139.
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rente á la conquista de España. ^3! ^3j) \

todos los autores que escribieron su bio-

grafía, hallándose vocalizado en Alho-

maidí ^ Agustín hizo un viaje á Oriente,.w, ... ^-'^^^1
c-

J ^yjl^\

J,U i! >U.. íJ,i.

En su obra titulada Tratado de los prin

cipales colectores de tradiciones 'i^'^\

( .«.^^^t jfi, reunió varias y detalladas

noticias biográficas de cada uno de ellos.

Murió en el siglo iii, sin que podamos

precisar la fecha.

lO

EL AKOSTÍN (Agustin) ^

Nació en Córdoba y fué liberto del ca-

lifa Almondsir, perteneciendo sin duda á

una familia celto- romana, pues no se le

llamaba de otro modo que Agustín. Los

celto-romanos convertidos al islamismo,

según afirma Dozy, recibían siempre un

nombre árabe (esto era de rigor), y se ad-

judicaban alguna vez genealogías ficti-

cias; pero con mucha frecuencia ocurría

que los árabes continuaban denominán-

dolos por el nombre cristiano primitivo.

Así debió ocurrir con el autor que nos

ocupa, pues que tal sobrenombre lo en-

donde asistió á las aulas de renombrados

profesores; luego regresó á su patria y ad-

quirió gran reputación por sus conoci-

f) ' mientos literarios é históricos 3. Murió en

Racheb del 3o7 (gig).

De sus obras conocemos solamente los

títulos de dos, y sólo una de ellas debe

considerarse como histórica:

I. El Libro de los testimonios del jui-

cio (»X-3.| j.íU¿, ^'•S) y

2. Diccionario de las clases de Catites ó

Secretarios españoles * . >'c;uOl c^.LiL*.i?)

( JjjbíLj, desgraciadamente perdidas.

El asunto de esta última fué también tra-

tado por Sakán ben Said en otra obra que

ha sufrido la misma desgraciada sueite

que la del renegado Agustín.

11

OTSMAN BEN KEBIA 5

Sevillano y autor de un tratado titula-

do Clases de los poetas en Alandalus ^^\jl\s)

contramos más ó menos desfigurado en
j

( v^ijúbJb Ajx±.]\. Murió en Córdoba cer-

1 Abú Abdallah Mohammad ben Musa ben
Hixem ben Yezid, conocido por El Akostín.—
Almak , II, 119. — Dozy, Bay., 14.— Gay., 1

464.— Hachi, IV, i5o.—Aben Alfar., i.i

Add , 268.

En Almak. se le llama ..y> J-^fC* .^.c:.¿¿"^'

\

2 Almakkari le llama por error Aben Acim;
Hachi Jalifa le llama también equivocadamente

l^-.iuj'^l (Véase Tabakat.) F. y González, en

su opúsculo Plan de una biblioteca de auto-

res árabes españoles, pás.. 63, le llama.4/íT/r/;7.

3 Dicen sus biógrafos Alfaradhí, Alkiftí y

_ I
Assoyutí: j^-sr^'j

I.os secretarios (^ '-xT) formaban una

clase de literatos en España: tigurando entre

los funcionarios cortesanos, redactaban la co-

rrespondencia diplomática en estilo rebuscado,

y se comprende fuesen clasiticados entre los

hombres de letras.

5 Add., i,iS4.-Casiri. 11. 138.— Hachi, IV.

146.— Wüst., 96.
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ca del 310 (922). Así lo dice Addabí,

aunque Casiri fija su muerte en el 411

(1020).

La obra que hemos citado de este au-

tor se halla en Fez, según noticias fide-

dignas comunicadas al Sr. Codera.

13

ABEN LOBABA ^

Procedía de una familia principal de

Córdoba, contándose en la clase de los

clientes ó maulas. La especialidad de sus

estudios fué la ciencia jurídica, en la cual

se dice que aventajó á todos sus contem-

poráneos ^'c V.=yifi iii)] ¿ L»L| .,U'_.)

(... k'A^j J.ftl: fué consejero en tiempo del

emir Abdallah

{¿^\ -V^c. y desempeñó otros cargos impor-

tantes.

Aunque no se cita ninguna obra suya,

sábese que poseyó y dictó abundantes no-

ticias sobre nuestra historia Liii'.^ ^ir^.)

l^j Ll^ vJj.j'il' jL^bJ, citándole expresa-

mente Aben Al-Kutiya entre los maes-

tros de quienes aprendió los relatos de su

Crónica. Murió en el 814 (926), contando

á la sazón ochenta y ocho años.

También A. Alfaradhí, Almakkari y
otros le citan como fuente histórica.

1 Abú Abdalah Moh. b Ornar b. Lobaba.—
Aben Alfar., 1.187.— Add., 222.— Aben Adha-

ri, II, 113, i66, 173, 2o5.— Gay., I, 467; II, 178.

2 Abú Said Otsmán ben Said Al-Kineni,

conocido por Harkuc ( >3j3^).— A. Alfar,,

890.—Add., 1. 188.

3 Ilustre literato y expositor del texto sa-

grado; murió en olor de santidad hacia el 276

(889), habiendo dejado varios trabajos de exé-

gesis alcoránica y gran nú'nero de discípulos.

13

HARKUC (Abú Said) ^

Natural de Jaén, uno de los más aven-

tajados discípulos de Baqui b. Majlad ¿y

autor de un tratado sobre las Clases de

poetas de Alaiidalus «Lxi. ^ LL^ i^Mj)

Murió en el 320 próximamente.

14

ABEN ABDERRABIHI

El poeta-cronista de que vamos á tratar

es, según Dozy, tipo de esos aduladores

cortesanos de baja estofa que tanto abun-

dan en los alcázares de los príncipes. Na-

cido en Córdoba en 11 de Ramadán del

246 (860), y teniendo entre sus ascen-

dientes un esclavo libertado por Hixem I,

el segundo emir Omeyya, figuró como

cliente de la familia real, incensando su-

cesivamente, según frase del citado orien-

talista, á cuatro de los soberanos que ri-

gieron los destinos de la España árabe,

Mühammad, Almondsir, Abdallah y Ab-

derrahmán III, con poemas de una adu-

lación grosera y repugnante. Alhomaidí

había visto cerca de 20 volúmenes de sus

rastreras producciones. Murió en 18 de

Chumada I del año 328 (989) 5, después

4 Abú Ornar Ahmed ben Mohammad ben

Abderrabihi ben Habib ben Hodair ben Sá-

lim.—Add., 327. — Almak., í, 808, 227; il, pas-

sim.—Aben Jale, Mathmah. -Gay., II, 293.—

Dozy, Bay., 27. — Hachi, I, 93; IV, 232.—

Aben Alfar., 118.—Wüst., 107.—Aben Jalik.,

I, 56.—Id., trad. de Slane, I, 92.— Casiri le lla-

ma Abdrabboh. (V. I, 157; II, 134, 159.)

5 En la ed. de Aben Alfar, se lee 382 por

error de impresión. En Hachi Jalifa se lee erró-

neamente 365, y así lo copian Casiri y Conde.
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de haber sufrido una parálisis en sus úl-

timos años, y fué enterrado en el cemen-

terio de los Banu-1-Abbás '.

Las obras que le atribuye Wüstenfeld

son:

i/ Unos Anales de Córdoba (?) ^.

2/ El libro del collar {Sí*}] ^l^).

Hachi Jal., 8.200, hace su descripción di-

ciendo que es obra voluminosa en 25 li-

bros, y cada uno de éstos se divide en dos

partes, formando, por tanto, un total de

5o secciones, cada una de las cuales lleva

por título el nombre de una perla ó pie-

dra preciosa de las que forman un collar:

así, por ejemplo, la primera parte se 11a-

ma_PjÍJt (la gran perla), etc. Trata por

lo general asuntos históricos y políticos,

encontrándose también algunos discur-

sos sobre la elocuencia, la justicia, la li-

beralidad, el valor, la magnanimidad,

sobre las mujeres y sus buenas cualida-

des, sobre arte militar, etc.: por esto dice

Gayangos que es una enciclopedia. En-
cuéntranse partes de esta obra en la bi-

blioteca Bodleiana, 334, 35o, 743, 400,

782; íl, 3o3; en la del Escorial, 1.705

(hoy 1. 710); en la de Viena, 357; en la

de Gotha (véase Pertsch, números 2. 121

y 22); en el Museo Británico, 1.090-92.

Modernamente se ha hecho una edición

en Biilak (-Vj^J! j,5ji_J|), en tres partes

{Biilak, 1293 (1876)].

Como el Ikd ó Collar es una de las pro-

I En Aben Jalikán, copiándolo de Aben
Alfaradhí y otros biógrafos, se dice que fué en-

terrado en el cementerio de los Beui Alabbás

(^rM' ^j tj^" ^) Wüstenfeld cree que

en vez de Beui Alabbás debe leerse Beni
Omeyya; pero está en error el autor alemán,

ducciones arábigas más curiosas por la

pintoresca variedad de las materias que

contiene, y muy importante para cono-

cer el estado de la civilización musulma-

na del tiempo en que se escribió, creemos

haya de ser grata á nuestros lectores una

noticia más detallada de los asuntos que

trata. Por esto vamos á hacer un amplio

análisis de la obra, sirviéndonos al efecto

de la precitada edición de Bulak.

La obra de Abderrabihi empieza hablando

de política, y trata en su primer libro del sul-

tán (
.,'-Ja.l^Jl ^), de las relaciones entre los

subditos y el sultán, los derechos y deberes de

éste y aquéllos, de las cualidades que ha de te-

ner el sultán, de su gobierno, ministros, etc.

El segundo libro podría titularse Táctica mi-

lita^ (... . >j y^\ ^), y en él estudia las ar-

tes y medios que se usan en la guerra; habla

de los ejércitos, de las consideraciones que de-

ben tenerse en las guerras, de las excelencias

de la caballería, definiendo cuáles sean los me-

jores caballos; describe luego las diferentes cla-

ses de armas, espada, lanza, arco, etc. Dedica

el tercer libro á estudiar las buenas condicio-

nes de los hombres y los regalos .^Ua^NI ^)

(.jLi^'^lj; trata de los hombres generosos y de

buena raza; hace el elogio de la generosidad y

vitupera la avaricia; habla de la gratitud; sigue

describiendo particularmente la generosidad

I

de varios personajes musulmanes y habla final-

mente de las recompensas de los príncipes á

i aquéllos que hacen sus elogios. En el libro si-

I
guíente trata de las emb;ijadas {^j'y\ ^) y

de los embajadores, haciendo mención de las

pues el cementerio de los Beui Alabbás, en

Córdoba, aparece citado con frecuencia en los

biógrafos.

2 La noticia de esta obra esiá tomada de

Casiri, sin que la hayamos visto confirmada

por los autores antiguos: suponemos que Ca-
siri se refiere á la parle histórica de El libro

del Collar.
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principales embajadas entre los árabes. En el

libro siguiente se habla de la plática con los

reyes (jJj-ly-'^ i-.L';^-' ¿) y discurre sobre la

correspondencia con los reyes, manera de ha-

blarles; trata de las disculpas y excusas, de la

manera de implorar benevolencia, medios para

librarse del sultán ó para esquivar las senten-

cias ó decretos contra uno. (Esta sección se

reduce á referir anécdotas en que una frase fe-

liz valió á muchos el librarse de las penas á que

habían sido condenados.) En el libro siguiente

trata de la instrucción y educación *\*j\ ¿)

(. '^^'', y habla de las clases de ciencias, del

estímulo para el estudio, de las excelencias de

la ciencia, condiciones de ésta; trata de la teo-

ría y práctica, de la estimación ú honor que se

debe á los ulemas ó sabios, de la dificultad en

resolver contestando á consultas, del que in-

vestiga la ciencia fuera de Dios; trae varias no-

ticias de sabios y literatos, con anécdotas y fra-

ses felices respecto á este asunto; expone lue-

go la noción de la elocuencia y describe sus

cuatro clases ó modos, pasando luego á tratar

de los defectos de la elocuencia. Uno de los ca-

pítulos de este libro versa sobre la longamini-

dad («i^í), el devolver bien por mal; aclara el

concepto de la cortesía, urbanidad y buena

educación: trata de las clases de hombres, ule-

mas, predicadores, literatos, y acaba el capítu-

lo con un artículo acerca de los presagios ó au-

gurios deducidos de los nombres de las perso-

nas (=^I^w^Lj JjLiJ!). Comienza el capítulo

siguiente con el mal augurio (J^^^LJ!), y sigue

tratando de los hermanos y amigos, deberes de

amistad y hermandad, del cariño, del amor, de

la envidia, de los hombres malos, y sigue lue-

go en algunos capítulos tratando acerca de las

virtudes morales. Hay un capítulo sobre fana-

tismo religioso. (Aquí incluye el editor un ar-

tículo sobre la necedad ó ignorancia, artículo

que no existe en otras copias de A. Abderra-

bihi.) En el siguiente capítulo se expone la

historia de los apóstatas ó protestantes musul-

las va-manes (jp. lUÍ.) jl^l), y se describen

rias sectas heterodoxas. Habla luego recomen-

dando la buena educación, según los consejos

que dio Mahoma á su pueblo; de la urbanidad

en oir á los maestros, en las tertulias, en la

marcha, en el saludo, del permiso para entrar

en visita; diserta sobre la buena educación que

debe darse á los pequeños, y con este motivo

habla del amor á los hijos, de la reconcilia-

ción, aconsejando no se usen palabras feas y
discursos ini^itiles; hace consideraciones sobre

el beso, el abrazo, visitas á los enfermos, de lo

que exige la urbanidad cuando otro estornuda.

Fórmulas para usarlas con los reyes y saludos

á éstos, etc. Hay un capítulo dedicado á la

gracia en decir indirectas, palabras de doble

sentido, etc., y chascarrillos para divertirse.

Trata en otro capítulo del silencio y del len-

guaje, y empieza haciendo consideraciones so-

bre el hablar claro y bien; examina los defec-

tos del lenguaje y de la escritura; habla de las

curiosidades gramaticales, de las rarezas usa-

das en el lenguaje; aconseja se prescinda de

las dispulas; enumera las cosas que son de mal

gusto en la educación; hace la distinción entre

el hombre tiltil y el dañino, el movimiento y el

descanso; dice que debe trabajarse para ganar

el sustento; expone la excelencia del dinero

(JL^Jl J-:aá) y qué debe hacerse con él. Pasa

luego á hablar de las canas, de la juventud y

del estado de salud; habla sobre el uso de te-

ñirse las canas, proclamando la excelencia de

éstas (> ^--¿J! íJ^'), y acaba este capítulo

hablando de la vejez. En otro libro se propone

reproducir los proverbios, dichos, cuentos del

Profeta y de algunos sabios; habla con algu-

na extensión de las cosas proverbiales de los

hombres, de las mujeres y de los animales, y

presenta una colección de proverbios por or-

den de materias. El libro llamado de la £"5-

meralda, último del tomo primero, contiene

homilías, sermones, exhortaciones devotas ct)

(a»).)!j ^I^^'^. Habla del Corán y de las pa-

labras de los profetas, sabios y literatos; de las

conferencias de los siervos de Dios. Qué cosa

sea el mundo, la devoción, el arrepentimiento,

el bien obrar; consideraciones sobre la muer-

tfy la peste (^,j£LL)Íj ^^_^'^^)- Discurre so-

bre el rezo nocturno, sobre el llanto por temor

de Dios, sobre el abstenerse de reir mucho,

abstenerse de frecuentar el trato con el sultán

y servirle. Habla luego de la calamidad ó des»
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gracia que sobrevenga al creyente, diciendo

que debe ocultarse; trata luego de la sobriedad

y dice que debemos resignarnos á los designios

de Dios, Afirma que los que viven con poco y
dejan mucha herencia, suelen apartarse del

trato de las gentes. Finaliza este libro con un

formulario de oraciones ('UjJ)). Cómo ha de

ser la oración: oraciones que hizo el Profeta,

oración para cuando está uno triste, la mejor

oración el nombre de Allah; petición de per-

dón, oración del viajero, para entrar donde

está el sultán, para comer, para cuando se oye

el almuédano, cuando se ve mal agüero, hora

más á propósito para la oración, rezos que co-

mienzan con íJ.3wj :>jí\.

El tomo segundo empieza con el libro que

trata de la muerte (>JL.;^^JI ^J,}, y allí se

habla del pésame y oraciones fúnebres, de lo

triste de la muerte (wj^^-'l ^^ cj¿l), del

llanto con que se despide á los muertos, de fra-

ses dichas ante sepulcros, de la estancia j unto á

los sepulcros, elegías, elegías á sí propio, des-

cribiendo el sepulcro en que yacen nuestros

mismos restos. Elegías en verso por la pérdida

de padres, hijos, mujer, hermanos, etc.; canas

de pésame, pésame á reyes. El siguiente libro

trata de la ciencia genealógica y de la excelen-

cia de los árabes (w|^*- 1 J.-'Lisi. .,_^^^Jt ^);

proclama las excelencias de los de Coraix y
estudia las ramas de los mismos. E.xcelencias

de los árabes, sabios en ciencia genealógica;

dichos notables acerca de las tribus. Expone
las glorias del Yemen y Modar; trata de las

grandes casas y de los jefes de tribus, Nizar,

Hudsail, Quinena, Asad, MoJric, etc.
( jUi

... \^jX> J^l ijUT JjJ.a), y de Temim,

Mozaina, Gailám y tribus de Cais, Hamdán,
etc. Trata luego de los confederados con los

árabes. En el libro siguiente se enuncian algu-
nos dichos ó frases de ios árabes para los va-

rios menesteres de la vida, para pedir de comer

(^IxJaXv."^! ^ A^y), en alabanza ó vituperio

de alguno; versos eróticos, sobre el caballo, la

lluvia, la elocuencia, la comida; sobre el matri-

monio, la religión, sobre cosas peregrinas y sa-

ladas (^-y b J-^L?'^ ' ^ ^-sJ^)' sobre el ejerci-

cio de ladrón, etc. Noticias biográficas de Abú
Mahdí el Arabíy de Abú Azzohra Almaalí. En
el libro siguiente se trata de réplicas ó contes-

taciones famosas (ÍJ_»a>.^t ^_i); en un largo ca-

pítulo se reproducen algunas de estas réplicas,

debidas á Ocail h. abí Thalib, Alhasán b. Alí,

etc., etc., indicándose también á quiénes se

dieron. En el libro siguiente se coleccionan

sermones escogidos (w^-Jasr^l ,^ >L;c_¿ ). Los

hay de Mahoma, de Abú Bequer, de Ornar b,

Aljathab, etc., etc. El capítulo siguiente se de-

dica á tratar de las signaturas de los príncipes,

del cargo de secretario (ÍjU.\_JI ^^j), de los

instrumentos que usan, exponiéndose la his-

toria de tales empleados (>_jLxJ| ^ ,b). (El

primero que escribió fué Adán , trescientos

años antes de morir.) Fórmula con que se debe

empezar todo escrito, en el nombre de Allah

(... 4ÍÍ| »-'j); hablase luego de la dirección,

sello, fecha de los documentos ó cartas, exce-

lencias de los que escriben; secretarios de re-

yes, príncipes, etc.; su nobleza; personajes que

lo hicieron; quiénes aceptaron ese oficio sin

merecerlo; cualidades del buen secretario; ex-

celencias del cargo; qué cosas se consienten y
cuáles no. De las líneas ó letras; de la elocuen-

cia, de los Secretos; dichos acerca del calam:

descripción del tintero, tinta, libro, carta; sen-

tencias ó dichos escritos; billetes de reproche,

para dar gracias, etc., etc. El último libro ó

capítulo de este romo versa sobre los califas

(«LilaE-'l y_¿). Historia de los califas con los

nombres de sus secretarios, hachibes, etc., etc.

Hablase en primer lugar del Profeta, sobre su

nacimiento, su casa, hijos, mujeres, etc.; conti-

núa tratándose sobre los calilas, califas Omey-

yas; se insertan algunos datos sobre la barbarie

de Oriente; luego se trata de los Omeyyas de

España, acabando en Abderrahmán 111 con

una archuja, donde se refieren, año por año,

las expediciones guerreras que llevó á cabo,

hasta la del año 322.

Da principio el tomo tercero con la historia de

Ziyad. de Alhachach, de los Thalibíes (deseen*
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dientes de Alí ben abí Thalib) y de los Barme-

kíes(LO!,J<, ^JLUL J.^% :>Lj ^L^l).

Excelencias de Alí, historia de la dinastía ab-

basida hasta Almoihí (>iJa^l), ó sea Abú-i-

Kasim Alfadhal, hijo de Almoctadir. En el

libro siguiente se expone á grandes rasgos la

historia anteislámica, las guerras de Cais, etc.,

etc., indicándose las fechas más célebres y
los acontecimientos más memorables en dicha

historia. Conságrase el libro siguiente á de-

mostrar las excelencias de la poesía J.-'L^ ^)

(
jxd.JI, y estudia las Moalacas y los poetas del

tiempo de Mahoma; habla de los Thabíes, y
cita versos eróticos, versos laudatorios y sáti-

ras; habla de los recitadores de versos, de los

poetas á quienes valió el auxilio de sus versos

contra otro. Dice que el arle de los poetas con-

siste en afear lo hermoso y hermosear lo feo;

habla luego de la metáfora con algo de retóri-

ca; trata después de las licencias poéticas, re-

proches á los poetas, noticias de poetas y algu-

nas cuestiones retóricas. Versos eróticos, sobre

el tener el cuerpo flaco y mal color. Versos de

despedida á la paloma, etc., etc. Expone luego

en otras secciones toda la doctrina de la métri-

ca (jjISj^xJI), de la medida, versos, pies, etc.,

etc. En el libro siguiente, que titula Jacinto,

habla de la ciencia del canto y de las diferen-

tes personas que á él se dedican ..}^^\ *J^ ^)

i,J ^lJ| ,^_a-Í2á.lj); expone lo concernien-

te al canto, á la buena voz, contando de paso

algunas anécdotas. Estudia los principios y las

clases del canto, da noticias de cantores famo-

sos y de algunas personas que se afectaron

tanto al oir una buena voz, que se pusieron

en trance de muerte. Noticias de cantoras cé-

lebres. Dichos sobre el laúd, composiciones

sutiles ó tiernas, versos cantados. En el li-

bro siguiente se discurre sobre las mujeres y

sus cualidades (^^'U^j X^i}\ ^). Se re-

producen algunos dichos célebres sobre el ma-
trimonio, anécdotas matrimoniales; se exponen

las cualidades de la mujer mala y se habla de.

las mujeres fecundas. Se ventila luego la cues-

tión del divorcio, casos de divorcio, y se cuen-

tan algunos relativos á los que se arrepintie-

ron de haberse divorciado. Se describen luego

las malas artes de las mujeres, y se habla de las

esclavas, de los hijos de matrimonios cruza-

dos (musulmán con extranjera), de los hijos

ilegítimos, del coito. En otro libro se habla de

los que quisieron pasar por Profetas, de los lo-

cos, tontos, endiablados, de los avaros y la co-

mida con que se alimentan. Una extensa no-

ticia acerca de los avaros y argumento en fa-

vor de ellos: de los que se presentan á comer
sin ser convidados, anécdotas; de los desdi-

chados que no ganan nada y son ingenio-

sos. El libro siguiente versa sobre las inclina-

ciones naturales del hombre (.b-jL^-Js jLj ^
,L«j^l), y habla de los que han nacido para

cosas elevadas, para la ciencia, para vegetar,

etc.; trata luego de la edificación ( ,L.iJ!), y

habla de las casas y sus cualidades, de las ca-

sas estrechas, á quién repugna edificar casas.

Prosigue hablando del vestido (ít'M-'i), ves-

tido de lana, de los adornos y cosméticos

(v ^Ja.;.Jtj ,j
j.-~.J)), del viajar y montar

(^_^J (-'U 'i\=s.j)\), del caballo, muía y asno.

Caracteres del hombre y demás animales: co-

sas que fültan á algunos animales, cosas que

tienen comunes; de los ganados, avestruz, pá-

jaros, huevos, animales feroces; ardides de caza

para los pájaros, para cazar fieras. Pugna de

superioridad entre los países (^iJ^lJl J...:cLiJ).

La Siria, el Irac, Persia, Jorasán, Egipto. Des-

cripción de la mezquita de la Meca, de la Caa-

ba, del Profeta, de Jerusalén, excelencias de

Jerusíilén, algunas noticias (así se titula). Algo

de medicina [sic], amuletos y talismanes, ven-

tosas, cauterización, veneno, magia, influencia

del mal ojo ((•rr:*-'^)»
versos acerca de la me-

dicina (' Ja-'l vj '-^'-rr?')-
Sobre los regalos

(L) l-^Jl). El libro siguiente se destina á la des-

cripción de las comidas y bebidas (vLxiaJl ^
s_^Li.Mj). Comidas árabes: nombre de lasco-

midas, su descripción, sus excelencias; urba-

nidad en la comida: lo que se ha dicho del es-
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tómago, higiene del cuerpo, arreglo de la sa-

lud: qué comidas son convenientes á caJa uno,

según su temperamento, orden en las comi-

das; el movimiento y el sueño con relación á

las comidas; tiempos de comer y distintos ca-

racteres de los alimentos: alimentos finos, pe-

sados, medianos, calientes, frescos, secos, hú-

medos (todo con bastante extensión). Del vino:

qué es lo que está prohibido por el Alcorán y

qué por la tradición. Pruebas que aducen los

que creen que está prohibida toda bebida em-

briagadora; argumentos de los que la creen líci-

ta. El último libro del presente tomo se refiere

á los dichos chistosos y salados s^'J'Lx.íJ) ^)

(_^J[^M^ y contiene los epígrafes que pueden

traducirse por cosas divertidas y humorísticas,

cuentos y anécdotas (con versos), cintas y cin-

turones que llevan bordadas inscripciones en

verso, chistes, chanzonetas, terminando la obra

con un capítulo de enigmas ó adivinanzas.

Tal es el famoso libro del Collar, ver-

dadero mosaico en que se hallan esboza-

das casi todas las ciencias musulmanas;

debiendo advertirse que la historia ocupa

en él parte muy principal, dada la mane-

ra como suelen tratarse las distintas ma-

terias, que se reduce á la exposición de

anécdotas y casos memorables relaciona-

dos con la materia que se trata. Tiene

también importancia histórica indudable

en lo concerniente á las guerras que s<;s-

tuvieron entre sí las tribus árabes antes

del islamismo ^. Por lo que respecta á la

historia de España, he aquí lo que sobre

el particular anota el ilustre Dozy en su

Introducción á la citada obra Albayano-l-

Mogrib, pág. 27: «En el segundo capítu-

lo del libro XV de su gran obra titulada

Al-Ikd (El collar). Aben Abderrabihi ha

presentado la historia de los Omeyyas de

España; su trabajo se detiene en el año

i Véase Fresnel, Lettres sur Vhistoire dts

árabes avant Vislamisme; París, 1836, con ti

-

322 (934), y añade un poema bastante

largo sobre las campañas anuales de Ab-

derrahmán III. «Aunque conciso, este

trozo es, á mi parecer, inapreciable,» ha

dicho el Sr. Gayangos ^ A juzgar por los

extractos que del mismo ha dado este sa-

bio, y por varios pasajes que yo he encon-

trado en los escritores árabes, este elogio

me parece exagerado, y me acerco más al

parecer del barón de Slane, quien en su

informe al ministro de Instrucción públi-

ca, dice así: «En una parte del libro el

autor se aparta del plan que se había tra-

zado, para incluir un capítulo sobre los

Omeyyas de España; y como él era natu-

ral de este país, esperaba yo encontrar

algunas noticias nuevas acerca de esta

dinastía. Todas mis esperanzas, sin em-

bargo, salieron defraudadas: sólo encuen-

tro allí un bosquejo, bien árido por cier-

to, de una historia que ya conocíamos

mucho mejor por otras fuentes.» Inútil es,

añade M. Dozy, exponer el espíritu con

que ha escrito este vil sicofante; su capi-

tule sobre los Omeyyas de España no me
parece merezca ninguna atención sino

porque es la más antigua crónica corte-

sana que se nos ha conservado.»

El libro del collar fué compendiado, se-

gún Hachi Jalifa, por Abú Ishak Ibrahim

ben Abderrahmán Al-Kaisí, de Guadix,

muerto en Sjo (174-5), y por Mohammad
ben Mocrim Aljazrachí, que falleció en el

711 (l3ll-12).

Moreno Nieto atribuye á Abderrabihi

(aunque dudosamente), como obra his-

tórica distinta de la anterior, una Ar-

chuza sobre los califas, fundándose sin du-

da en las palabras de Almak., L 808:

nuado en el Journal asiat., 3." serie, tomos

111- IV.

J Véase Gayangos, 1, 339; II, 393.
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-*í' Ll. <x.

... j^" ,j «Archuza de Aben Abderra-

bihi: habla en ella de los califas, y coloca

á Moawiah, el cuarto de ellos, sin men-

cionar á Alí entre ellos. Luego prosigue

con la historia de los califas, de los Banu

Meruán hasta Abderrahmán ben Moham-

mad...»)

Las poesías de Abderrabihi se coleccio-

naron en un Diwan que constaba, según

se dice, de muchos volúmenes. Alhomai-

dí vio más de 20 tomos de las poesías de-

dicadas á Alhacam IL Y cuenta Addabí

que este monarca anotó en algunos de és-

tos la fecha de la muerte del autor. En
Addabí y en Aben Jalikán pueden verse

algunos de los versos que se le atribuyen.

Como muestra de su poesía cortesana y
adulatoria, he aquí dos de estos versos

que entresacamos de Aben Jalikán (to-

mo I, 57):

—Con Almondsir ben Mohammad, lle-

garon al apogeo de su gloria las comar-

cas de Alandalus.

—Y las aves se han domesticado en

ellos y las fieras salvajes se han aman-

sado '.

Cuando Abderrahmán III subió al tro-

no, Abderrabihi compuso un poema cuyo

primer verso dice así: «Ha empezado la

luna nueva y el reino ha recibido nue-

va fuerza y vigor » (Almak., I, 227;

Gay., II, 134.)

En los siguientes versos no puede me-

nos de evocar nuestra memoria el recuer-

do de alguna de aquellas magníficas pin-

celadas de Ovidio al describir la noche

última que pasó en Roma, antes de par-

tir para el destierro:

— Ella se despidió de mí con suspiros

y abrazos, y luego me preguntó cuándo

habríamos de encontrarnos nuevamente.

—Presentóse á mí sin velo, al descu-

bierto, y la aurora recibió de ella nueva

luz [por la hermosura de sií cuello], rodea-

do por las aberturas de la túnica y los co-

llares.

—Oh tú, cuyo semblante languidece

sin enfermedad: ante tus ojos está el lu-

gar de combate para los amantes.

—Ciertamente que el día de la separa-

ción es un día terrible en grado sumo.

¡Ojalá que yo hubiere muerto antes del

día de la separación! ^.

Abderrabihi compuso gran número de

poesías que coleccionó en una obra inti-

tulada Al-Maha^at [^^^.as:i\), en la cual

cada una de las piezas eróticas iba segui-

da de otra composición moral ó religiosa,

con el fin, según decía, át purificar [ ^s:-")

las ideas profanas de las primeras con los

sentimientos religiosos que excitaban las

últimas (Addabí).

jL^.xJ\ c.^^ J^.t ^.j ^*-¿— ^-t:-¿ (j^ ^y^^ ^ k

lr-¿^^ ^J-i J
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X5

ABEN AL-FAJAR '

De Córdoba {iSjS J^l ^^^), aunque

residió largo tiempo en Oriente, donde

se dedicó á la enseñanza de la historia y

compuso algún tratado sobre este ramo

del saber ¿Ji3 .L.^^'^V ^L Lsrf.jb jt.^)

(^j .Uf i^ ^-r^-j --^^
(-íf -^-rf^^'-

Addabi

(1344) habla de un literato del mismo

nombre, natural de Sidoniá, que murió

en Basora cerca del 33o (941).

XG

ABDALLAH, HIJO DE ABDERRAHMÁN III *

Dedicóse á las letras desde sus prime-

ros años, consiguiendo notables triunfos,

pues á sus conocimientos, notables cier-

tamente, en poesía y jurisprudencia, unió

una regular instrucción en ios dominios

1 Abú Abdelmeiic Marún ben Abdelmelic,

llamado Aben Al-Fajar {X.sr^-'^\ y-i\),el

hijo del alfarero.—WÍAv.^ i.413. — Addabi,

1-343 (O-

2 Abú Mohammad, Abdallah ben Abde-
rrahmán An-nacir lidin-allah btn Moham. b.

Abdallah ben Moh. ben Abdcrrahmán ben Al-
hacam ben Hixem ben Abderrah, ben Müdwia
Alkoraxí, Almerwaní.—Aben Alabbar, Tec,
i;25o; Hall. Essiy., io5.— Cas., 11, 38.—
Add., 9J2.

3 El título de esta obra es: El enfermo y el

asesinado, que versa sobre la historia de los

Abbasidas J^\ ^ ^^K J..JU3I ^VS J

^Lx31 ^3j; también se le atribuye un trata-

do sobre las excelencias de Baqui b. Majlad

.(-•L
'cr ^^i J*l^ J 'íS^i\), Puede

de la filosofía y de la astronomía. Fué,

dice Aben Alabbar, tomándolo de Aben

Hazám, jurisconsulto xafeita, historiador,

varón piadoso \yXL L^Ll l^^Sj }^)
(L\l«^Xí L) ,L¿.!, muy versado en el idio-

ma arábigo, hábil en la clasificación (crí-

tica?) literaria y en el conocimiento de

ella. Gustaba del trato y conversación

con los hombres de ciencia, y escribió la

Historia de los Califas Abasidas 3 hasta

su tiempo, así como otros trabajos en

prosa y en verso de que hace mención

Ar-Razí, el cual añade que fué condena-

do á muerte por su mismo padre, supo-

niéndole autor de cierta sedición, en la

que estaba complicado Aben Abdelbar, de

quien tratamos en el niimero siguiente +.

17

ABEN ABDELBAR (Ahmed b. Moh.) 5

Fué cliente de los Omeyyas, encarcela-

do por orden de Abderrahmán IIJ, y mu-

verse sobre este último literato la curiosa noti-

cia que da el Sr. Ribera. (Disc. cit., pág. 25.)

4 En el libro w^*-'! ^'--^j! 5^^^=^ de

Aben Hazam, se dice que habiendo censurado

á su padre por su mal proceder y sus injusti-

cias, fué por él condenado á muerte J-^'')

\ AJL j\Xj *j 1 iJ.Í i^3 L'(*^"b ijjR^j ^Ikt' "J-

y cumplióse la fatal sentencia en el 338. (Véa-

se Misión histórica, pág. 81.)

5 Abú Abdelmelic Ahmed ben Moham. ben

Abdelbar. -h. Alfar., 120.-A. Alab.. Holl.

Essiy., 106.— Dozy, Bay., i5 («).

{a) Cas., II, 135, le cita refiriéndose á Addabi; pero en este

autor lio hemos encontrado su biografía. A. Alfar., i6l, cita

otro del mismo nombre llamado el Coxconiani, muerto rn

el 363,
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rió (se suicidó, según algunos autores) en

la cárcel en Ramadán del año 338 ¿3y"j)

(... (^H^r^^í 3 *"'-'^ ^-x^^j- ^^í ^° afirma Aben

Alfaradhí.

Escribió una obra sobre los faquíes de

Córdoba, obra de que se aprovechó el

citado biógrafo ^ ^^y - '^-^ ^-^j)

(a^ »ÍJ^5'3.. Esta obra es arsenal copioso

de noticias, de donde A. Alfaradhí y
Addabi (V. pág. i5i) han sacado abun-

dancia de datos, citándole el primero

unas 130 veces en su libro. Ya al prin-

cipio de éste, al mencionar A. Alfara-

dhí las fuentes de donde ha sacado sus

noticias, le cita en primer lugar, indi-

cando que le nombra simplemente por

Ahmed, sin mencionar su genealogía

18

ABEN ABÍ AL-FATAH '

Sidonia fué su patria y en Córdoba

hizo sus estudios, teniendo por maestro,

entre otros, á Kásim ben A9bag. Legis-

ta, hdfiz 2, gramático, retórico y poeta,

1 Abú Mohammad Kásim ben Nocair ben

Rakac {^IJij) ben Aixum ben Salim ben

Ayub, conocido por Aben abí Alfatah.—k.
Alfar., 1.067.

2 Esta palabra, derivada de Jis¿=^, conservar,

saber de memoria, se aplica á los que habían

ejercitado esta facultad aprendiendo los textos

escritos. Véase Ribera (discurso citado, pág 40)

sus conocimientos se extendían á casi

todos los ramos del saber: dirigó la ora-

ción y ejerció el ministerio de la predi-

cación en Calsena (iJL^Jj), y se re-

tiró del bullicio del mundo hacia el fin

de sus días, ejercitando su numen poéti-

co en elogio de la virtud y en vituperio

de las liviandades mundanas. De estas

poesías se formó un diwán ó colección,

de que hace mención A. Alfaradhí en sus

obras. Murió en el 338, á la edad de cin-

cuenta y cuatro años.

En el índice de A. Alfaradhí se atribuye

á este musulmán un libro titulado ^JiS)

(^JajÍ^Lj X^]\ ^fi .\jx.i. ^. El pasaje

de donde está tomada la noticia no nos

parece enteramente claro, pues dice así...

Uü)! (de él hay poesías en el libro del

¿autor? acerca de los que han sido poetas

entre losjurisconsultos españoles), razón

por la cual ni admitimos ni rechazamos

el aserto del autor del índice,

10

KÁSIM BEN ACBAG 3

Célebre por sus obras, lo fué aún más

por sus numerosos discípulos, pues ape-

sobre el uso y abuso de la memoria entre nues-

tros musulmanes.

3 Abú Mohammad Kásim ben Acbag ben

Mohammad ben Yusuf ben Nacih ben Aihé Al-

bayeni.—Add., 1.298.—Almak., 1, 491; II,

118.—Aben Jalik., trad. de Slane, III, 85.—

Gay., I, 463; II, i49-'7i--l^sah., XI, 58.-

Cas., II, i39.-Dozy,jBíij'., 21. -Hachi, 1,458.

-A. Alfar., i.oóB.

Cas, le llama Cassemus b. Ahmad b. Sake-

ahus.
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ñas hay literato español de estos tiem-

pos que no le haya tenido por maestro.

Nacido en Baena ' y en el último mes

del año 247 (861) ^, empezó sus estudios

en España bajo la dirección de Aljoxaní,

Baqui b. Majlad, Aben Wadhah y de otros

no menos renombrados profesores; diri-

gióse luego á Oriente, según era costum-

bre en la gente de letras, y asistió en

Bagdad á las conferencias de Talab, de

Almobarrad, de Aben Kotaibay de otros

muchos doctores. De vuelta á Córdoba,

estableció cátedra, llegando á conseguir

éxito tal, que estudiantes de todas partes

de España concurrían á ella en extraordi-

nario número; licos y pobres acudían en

tropel, según afirman los biógrafos ára-

bes, á oir la palabra del sabio maestro

^¿L^b.^r. J^^xJL^^

j.Lr

J.J1 ^Jj.i'i^' ^ iU^Jl ^ Trastornóse su

cabeza en los últimos tiempos de su vida,

y murió en el año 340 (qSi), contando á

la sazón noventa y dos años y cinco me-
ses menos seis días.

Kásim escribió:

I. Una obra muy extensa, muy pro-

funda y muy bella, al decir de Aben Ha-

1 No de Baeza, como dice el Sr. Simonct y

Lafuente, sino de Baena <;-'''^--'!. En A. Alfar,

se dice que era de la gente deCórdoba Jjs! ^>)

(iLls^,3 porque en ella habitó, pero era origina-

rio de Baena, según consta en Addabí ^^-^)

^^*-* -TÍJ '^-^j^ y^-^^ '^^'-r-í ij-^ *^1

\rf^
-^

a Así lo dice Dozy tomándolo de Almak.;

pero por A. Alíaradhí consta que nació en

Dzu-1'Hicha del 244.

3 El mismo Abderrahmán III. antes de su-

S -

,Lr)

zam (^ xj'ilL .y.^ ¡jU ^), acerca de

las Genealogías (.^^L^j"^! w-l::^), en cin-

co libros •».

2. Otro libro histórico titulado jEa'cc-

lencias de ¡os Omeyyas J-jL^:? ^
(L.A ---', ambos perdidos.

3. También en Addabí se cita una

obra suya Sobre las excelencias de Coraix

(ij¿j^ J-JLi:? ^ v^jUf) que debía par-

ticipai- del carácter histórico.

Sus escritos canónicos fueron en gran

número:

4. Addabí cita un libro, que califi-

ca de luruioso, sobre la Sunna y los textos

jurídicos del Koran gi. »1-Jl ^ v--''-^)

5. También menciona el titulado Li-

bro de lo derogante y derogado (del Co-

rán?) (.^_^^^M^. ^Ul

6. Y finalmente, hace también men-

ción de un tratado suyo sobre las ma-

ravillas de la doctrina de Málic no con-

tenidas en la Mouwtha del mismo w^UT)

J o^'' c^ ^^ ;u

.(^W J

bir al califato, así como el príncipe heredero

Al-Hacam y sus hermanos, no se desdeñaron

de oir su docta palabra. (Aifar., 1. c.) i^ >Sr*J

1 ^. ,b) ^J¿J\ íj^ ^^ y^

... ^j,Sk\j *1M K^:í<j S-^^ Íf-V^ ^J. *.^ .«.^~

4 Cas. vierte Etyniologiarum libri V , su-

ponemos que por error material de copia ó de

imprenta.
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Aben Hazam hace cumplidos elogios

de la sinceridad y buena fe de este his-

toriador, á quien atribuye también cono-

cimientos nada vulgares en gramática,

literatura y teología. M. Dozy, sin opo-

nerse á los ditirambos que ios biógrafos

árabes prodigan á Kasim b. A9bag, se

permite afirmar, no obstante, que el es-

critor que dio el título de Excelencias ó

brillantes cualidades de los Omeyyas á su

historia de los emires de Córdoba (pues

éste es en realidad el asunto del libro),

no se hallaba en la posición independien-

te que exige la condición de historiador

imparcial. En Córdoba, á la vista de los

príncipes, es donde enseñaba y escribía;

era además maula ó cliente de los Omey-

yas, porque entre sus antepasados con-

taba á un liberto de Al-Walid I, uno de

los califas Omeyyas de Oriente: todo esto

hace suponer que sus escritos no serían

modelo de imparcialidad y veracidad his-

tóricas.

MOHAMMAD BEN HIXEM ALMERUANÍ ^

Procedía de regia estirpe, pues conta-

ba entre sus aYitepasados al emir Alha-

cam I; nació en Córdoba y vivió en

tiempo de Abderrahmán III; fué orad(jr

y poeta esclarecido, y escribió un libro

con Xoticias sobre los poetas españoles

Dice Almakkari (1. c): «Vivió en tiem-

1 Mohammad ben Hixem ben Abdelaziz

ben Said Aljair Almeruarii, abú Beker,— Ad-

dabí, 298,— Cas., 11, 134.—Aimak., II, 388.—
Aben Alab. Tec, 336.

2 Abú Abdallah Mohammad ben Abdallah

ben Mohammad ben Abdelbctr Alcaxquinaní.

—Alfar., 1.257.— Add., 168.

po de Annacir (Abderrah. III), y cierto

día se le introdujo á presencia del monar-

ca para que éste conversara con él y apre-

ciara sus buenas cualidades. Propúsole el

soberano que se encargara de sus hijos

para instruirles en la ciencia y dirigir sus

costumbres; rechazó nuestro literato la

proposición, y dijo así:— Ciertamente los

jóvenes no aprenden sino con mucho tra-

bajo, con mucha sujeción y á fuerza de

severidad y aspereza de lenguaje; mas yo

no puedo poner en práctica este método,

tratándose de los hijos del califa; pues

ellos me aborrecerían y acaso alguno de

ellos me guardaría un odio secreto hasta

que dispusiera de los beneficios y de los

castigos.— Dicen (los cronistas): contra-

jo íntima amistad con Almosiancir billah

(Alhacam II), príncipe heredero cuan-

do era joven todavía, y compuso en su

honor buen número de versos.» Murió

en el 340 (gSi).

SI

ABEN ABDELBAR AL-CAXQUINANÍ -

Nació en Caxquinán, alquería ó pobla-

do en la campiña de Córdoba Xx^fxSj)

(Lis,? XjL;5 Jl íj yé; viajó por Oriente

en busca de famosos maestros, y murió,

según conjetura A. Alfaradhí, en Trípo-

lis de Siria, en el año 341.

Parece, según indica Addabí, que es-

cribió la Historia de los faquíes ó juris-

consultos de Córdoba y la Historia de los

En Alfar, se le llama Moh. b. Abdallah

b. Abdelbar b. Abdelala b. Sálim b. Gailán

( .,!!Í^) b. Abú Marzuk Altochibí, conocido

por Alcaxquitani.
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cadhtes ó jueces de Córdoba y Alandalus

De estas obras hace mención Addabí en su

biografía y en la de Ornar ben Nomara '.

De los textos árabes que tenemos á la

vista, y especialmente de A. Alfaradhí,

resulta que hubo en el siglo iv por lo me-

nos dos literatos denominados Aben Ab-

delbar: uno, Ahmed b. Moh., muerto en

Córdoba en el 338, y otro, Moh. b. Ab-

dallah, muerto en Siria en el 341. Cons-

ta igualmente, por testimonio explícito

del citado biógrafo, que al primero de

éstos debe atribuirse una obra sobre los

faquíes de Córdoba; y aparece asimismo

por testimonio de Addabí que el segundo

compuso un tratado sobre los faquíes y
cadhíes de Córdoba. Ahora bien: ¿quién

es el biógrafo del siglo iv á quien los au-

tores árabes posteriores citan simplemen-

te con el nombre de Aben Abdelbar? Do-

zy le identifica con el primero de éstos;

Moreno Nieto (véase su Discurso, pági-

na 427 de la colección, nota c) con el se-

gundo.

ABÚ JANÍAS 2

Cliente de los Omeyyas, nació y vivió

en Córdoba y tuvo por maestro, entre

1 Casiri habla de un Ahmed ben Abdelbar,

valentinus, á quien atribuye la primera de es-

tas dos obras.

2 Abú Abdallah Moham. ben Abderruf wV-;^.)

(,^__J_.tj.5i ben Moham. ben Abdclhamíd Al-

Azdí, conocido por Abú Ja nías (^;'~i¿v jj').

—Alfar., 1.260.

3 Abú Bequer Ahmed ben Mohammad ben

Musa b. Boxairb. Hammad b. Lakiih, Arra-¡i.

otros, á Kásim ben A9bag. Fué lexicógra-

iUU JU)
•

\

fo é historiador v ^j.¿J!_.

(^j ,L-Mj ,lo.^lL y compuso un notable

y completo tratado sobre los poetas es-

pañoles... ULS' Jjü^l! ^jxi, ^ O-'')

(.,. L'L¿.M iJ ¿1j. Fué acusado por moti-

vos de religión, y murió en el año 343

(954)-

33

AR-RA2Í (Ahmed ben Mohammad) 3

Grande ha sido entre los árabes la fa-

ma de este historiador; aunque miembro

de una familia en que la afición á los es-

tudios históricos fué hereditaria, sin em-

bargo, el común sentir de los eruditos ha

adjudicado la supremacía al que forma

el objeto del presente artículo, y por esto

se le denomina Attarijí (el cronista, el

historiador por excelencia). Aben Alfa-

radhí dice de él que nació en el 274; que

fué literato, orador elocuente y poeta;

que tuvo por maestros, entre otros, á

Ahmed ben Jalid y á Kásim ben Aíbag;

que compuso gran número de obras con-

cernientes á la historia de España, y que

murió en Racheb del 344 (qSS) *.

— Add
,
330.-Almak, II, ni, 118.-A. Al-

far., 133.— Gay., Memorias de ¡a Academia,

tomo VIH.— Dozy, Bay., 22.— Wüst., io5 a.

-Cas., II, 329-

4 En cuanto á la fecha de su muerte no

concueidan los autores. Alfaradhí. Al-Kifií y

As-Sayutí, etc., la tijan en el 344 (955), y así lo

copia Dozy. M. Nieto y Wüstenleld la colo-

can en el 325. Gayangos (1. c.) dice que se ig-

nora el año de su muerte, aunque es de presu-

mir que vivía aún por los años de 325 (930).
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Ad.iabí, tomándolo de Aben Hazam,

hace mención de las siguientes obras de

este famoso escritor:

1. Historia de los reyes de España ^

( Ja3^I J i* jL¿.\) en la cual dice se

trata de sus empresas bélicas, de sus des-

venturas, de su servidumbre, ó sea del

personal afecto á su servicio.

2. Una obra titulada (^U-*_x-^^!)

Alistiyah, sobre genealogías de españoles

célebres, en 5 tomos. Según Aben Ha-

zam, citado por Addabí, era ésta una de

las obras más extensas y más hermosas

que se habían escrito sobre la materia; y

consta, por las muchas citas que se en-

cuentran en los autores posteriores, espe-

cialmente en Aben Alabbar, que conte-

nía noticias muy detalladas sobre las di-

ferentes familias nobles establecidas en

España.

3. Una Descripción de Córdoba •w-'l-x?')

(LIs^í ¡Li^ J compuesta según el plan

seguido por Aben Ahí Thahir ^ en la

descripción de Bagdad: en esta obra, dice

Addabí, el autor ha descrito, entre otras

cosas, las calles de la capital y los pala-

cios de los magnates.

4. Finalmente, Aben Alabbar hace

mención de una cuarta obra, que contenía

una descripción geográfica de España,

tan detallada y minuciosa, que, según

dice, se hablaba en ella de sus grandes

1 Se le llama también ¿J X^\ J^^ j^ V

Jij^l J^O^JjU en Alfar.

2 Abú-1-FadhaI Ahmed beit Abí Thahir,

natural de Bagdad y muerto en el 280, dejó es-

crita la Historia de Bagdad (Hachi., 2.177).

-V. Wüst., 78.

3 En el índice bibliográfico de Addabí se

vías, de sus puertos de mar, de sus ciu-

dades, de las producciones del suelo,

riquezas minerales, industria, comer-

cio, etc.

5. En Aben Alabbar, pág. 279, se

hace mención del Libro de los más ilustres

clientes de España <^\j;t)\ a--^^ -r''-^^)

( JjJ^b de este autor 3; y en la pág. 599

del idr-^-» ó noticia de sus maestros.

¿Qué nos queda hoy de todas estas pro-

ducciones debidas á la diligencia de esta

familia de historiadores? Bien poca cosa

ciertamente, aparte de las citas que se

encuentran en autores posteriores. Casiri

creyó reconocer un fragmento de la his-

toria de Ahmed Ar-Razí en el trozo que

se encuentra al fin del manuscrito del Es-

corial, que contiene el Hollato-as-siyará

de Aben Alabbar. Dicho orientalista pu-

blicó y tradujo en parte (II volumen, pá-

ginas 319-325) aquel escrito, y muchos

sabios lo han citado como pertenecien-

te á Ar-Razí. Mas Casiri no fundaba su

opinión sino en el nombre Ahmed, autor

á quien se atribuye aquel fragmento ó al

menos que aparece citado en él. Dozy,

que pudo examinar aquel fragmento en la

copia que de la obra de A. Alabbar posee

la Sociedad Asiática de París, afirma de

la manera más terminante que la aseve-

ración de Casiri es de todo punto insoste-

nible, puesto que en dicho fragmento se

halla citado Ahmed ben Alfaiyadh, autor

que escribió en el siglo xi, más de cien

atribuye, aunque dudosamente, esta obra á

Aben Mofarech Al-Fontaurí, por hallarse men-

cionada en la biografía de éste (480); pero su

verdadero autor es Ar-Razí, según consta por

la Tekmila, pág. 279, donde se lee: y\ JL?

... ^Lh
v_5

ülr-JI V_Cj
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años después de la muerte de Ar-Razí.

Podrá, pues, suponerse que el fragmen-

to en cuestión formase parte de la histo-

ria que escribió Ahmed ben Abí Alfai-

yadh; podrá creerse también que perte-

neciera á un libro de autor posterior, en

el cual este Ahmed Alfaiyadh se hallase

citado incidentalmente; pero de todos

modos, puede asegurarse que el fragmen-

to en cuestión no puede atribuirse al di-

cho Ahmed Ar-Razí '.

Sólo una obra de este último ha resis-

tido á la acción del tiempo y se ha con-

servado en una traducción española: nos

referimos á la descripción de España, que

forma la primera parte de la obra cono-

cida con el título de Crónica del Moro
Rasis. Esta Crónica, que había sido cita-

da por muchos sabios españoles, perma-

neció inédita, hasta que la publicó Don
Pascual de Gayangos como Apéndice á

una Memoria en que trata de probar la

autenticidad de esta obra, considerada

por algunos como apócrifa -. La traduc-

ción española de la descripción de Espa-

ña, es decir, la primera parte de la Cró-

nica, se hizo, no se sabe por quién, sobre

una traducción portuguesa. Esta última,

hoy perdida, fué escrita por un clérigo,

Gil Pérez, de orden del Rey D. Dionisio

(1279-1325) y con el concurso de mu-
chos moros, especialmente de cierto

maestro Mahammad, pues el mismo Gil

Pérez parece que no conocía el árabe.

Ya se ve, pues, que una traducción he-

cha de esta manera por dos personas, de

las cuales una no conocía el árabe, mien-

tras que la otra sólo imperfectamente sa-

bía el portugués, no promete ser modelo

1 Hoy parece ya cosa generalmente admi-

tida que el trozo en cuestión pertenece á Aben
Abí-1-Faiyadh.

2 Memoria sobre la autenticidad de la

de fidelidad y exactitud. Añádase á esto

que el traductor castellano de la versión

' portuguesa alteró á su vez, según toda

I

probabilidad, algunos pasajes de la obra,

: y que esta traducción castellana se con-

servó en manuscritos plagados de erro-

¡

res y faltas graves. Esta traducción es,

' pues, muy defectuosa; algunas veces se

hace ininteligible, ya sea por impericia de

los traductores, ó bien á causa de los co-

pistas de los manuscritos, y en ocasiones

ha sido interpolada. Además, la obra no

responde á la alta idea que del autor y de

su obra hacen formar los biógrafos ára-

bes, siendo harto fundada la sospecha de

que algunos pasajes hayan sido suprimi-

dos por los traductores. La segunda parte

de esta Crónica, que contiene la historia

antigua de España, desde la llegada de

Espán, hijo de Jafet, hasta D. Rodrigo,

en opinión de Gayangos y Dozy, no es de

Ar-Razí, sino de Gil Ptrez, aunque te-

niendo á la vista tradiciones y libros ára-

bes. En fin, la tercera parte, que abraza

el período árabe desde la conquista hasta

Alhacam II, tampoco cree Dozy que

pueda atribuirse al autor árabe de que

tratamos, dado que los pasajes que algu-

nos autores modernos, y entre ellos Aben

Adharí, citan como suyos (de Ar-Razí),

no se encuentran en la Crónica; acaso

ésta sea traducción de algún compendio

de Ar-Razí. Sea de ello lo que fuere, la

obra en su totalidad es de muy escasa im-

portancia: un bosquejo general, un ma-
nual histórico falto de detalles, como de-

bían circular muchos en el siglo xiii; pero

no es, en manera alguna, la historia cir-

cunstanciada de .^r-Razí. Esto no obstan-

Cróiiica denominada del Moro Rasis: Madrid.

1 85o. Esta disertación forma parte del volu-

men VIH de las Memorias de la Academia de

la Historia.
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te, para que el lector pueda formarse ¡dea

del lenguaje de esta Crónica y de los vicios

que se echan de ver en ella, trasladamos

á nuestras páginas los tres primeros pá-

rrafos de la descripción de España, en los

cuales se fija, principalmente, el Sr. Ga-

yangos para establecer su autenticidad,

pues convienen en el fondo con el ex-

tracto de Almakkari (tomo I, pág. 83):

«Dixo Abubenquira Mohamad fijo de

Mohamad, fijo de Mosa Rasi ', el escriba-

no natural de Espanya. Acabase el quar-

to del mundo contra el sol poniente, et

es mui buena tierra, et mui abondada de

todas fructas, et de mui buenas fuentes

et muchas, et es menguada de todas las

animalias ponzonientas que ha en las

otras tierras. Et España es egualada de

los aires et de los vientos, et de los qua-

tro tiempos del año, del verano et del

estio, et del otonyo, et del invierno. Et
llegan en Espania los ñuctos los unos á

los otros por todo el año, que non falles-

9en. Et sabed que en las riberas del mar
et en sus términos vienen mas ayna los

fructos que en las mas tierras, por el frió

del ayre de las sienas, porque ha y las

humidades, et las humidades son en to-

das las sazones estables; et por esto es la

gente abondada et viven y mas los omes
en estos lugares.

»En Espanya ha mui fuertes et mui
buenas ciudades, et han los omes que y
moran mui gran aiuda, ca es tierra mui
provechosa. Et la tierra de Espania es

fecha en tres cantos; el primero es do

está el concilio de Calid, et do sale el

rnar Meridiano, el qual llaman Xemi,
contra Oriente de España. Et el canto

segundo es en Oriente, entre Narbona, et

la villa de Bardolaen (Burdeos) en dere-

cho de la insola de Mallorca et de Me-
norca, entre los dos mares; el uno es el

que cerca todo el mundo, et el otro es el

que demedia la tierra. Et entre ellos ha
una carrera que llaman los trechos et

> Prescindimos de las notas con que el se-

ñor Gayangos ilustra y rectifica el texto de la

esta es la entrada de España por la mar.
Et la mar mediana cata la villa de Septa,

et de Bardila, et cata la mar redonda. Et
el cantón tercero es entre el Setentrion et

Oriente, en Galizia, assi como va el mon-
te de sobre el mar, et y está un concilio

que semeja al de Calid et es tierra de

Bretaña. Et este canto tercero es á par

de una villa que agora llaman la Coruña.

«Las Espanias son dos, porque se par-

tieron por el movimiento de los vientos,

et por el corrimiento de las aguas, et de

los rrios; et pues una Espania es á Le-
vante del sol, et la otra es al Poniente;

et la Espania que es contra el Poniente,

corren sus rrios contra la mar grande que

ceica todo el mundo, et llueve y con

viento de Poniente. Et comiénzase en la

sierra taxada que nasce contra el Septen-

trión, yendo para Cantabria et subiendo

al termino de Astorga; et ayuntase y con

la tierra de Viscaya, et descende de Abri-

que que es á par de la mar mediana, et

que viene en derecho de Cartagena, et va

á par de la villa de Lorca. Et la Espania

de Levante del sol, viene y la lluvia con

el viento solano, et con los otros vientos

que nasgen á Levante, et comienga en la

sierra de Roncesvalles, et desciende por

el rio Ebro á Syntalla, et ha en ella rrios,

de los quales es uno dellos Ebro, que entra

en la mar en Tortosa, et el otro es el rio

de Yegen (tal vez el Cinca), et el otro es

el Mellon, et entra en el mar de Solande

que corre á la mar del Xemi; et esta mar
ha nombre el mar de Teran (Tyrrenum

Mare), porque parte la rueda de la tier-

ra, et muchos la llaman el mar grande.»

En cuanto á la descripción de las co-

marcas y ciudades españolas, contiene

la Crónica no pocas inexactitudes y va-

guedades. Véase, en efecto, cómo des-

cribe la comarca valenciana:

«Parte el término de Tudemir con el

de Valencia, et Valencia yaze al levante

de Tudemir, et al levante de Cordova.

Crónica, como menos pertinentes á nuestro

objeto actual.
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Et Valencia ha muí grandes términos,

et buenas villas que la obedesgen et las

bondades de los que en ella moran son

muchas. Et Valencia ha en si la bondad

de la mar, et de la tierra , et es tierra

llana et ha grandes sierras en su termi-

no, et ha otrosí grandes villas fuertes, et

castillos et con grandes términos; de los

quales es el uno el castillo de Tierra, et el

otro es el de Algecira. Et Valencia yaze

sobre el rio de Xiquir, et en su termino

yaze un castillo á que llaman Xatiua. Et
Xatiua yaze cerca de la mar, et es mui
antigua villa et mui buena. Et el otro es

un castillo á que llaman Morviedro, que

es logar mui presgiado, et mui bueno, et

mui fermoso, et mui deleitoso, et fallan

en el rastros de población mui antigua.

Et en Morviedro ha un palacio fecho so-

bre la mar por tan gran maestria, que

mucho se maravillan las gentes de lo que

veen por que arte fue fecho. Et ayuntas-

se el termino de Morviedro con el de

Korriana ; et Borriana es tierra mui
ahondada, et es toda regantia. Et a y
muchas naturas de buenas fructas, et de

buenas naturas. Et en el termino de Va-
lencia ha tantos castillos que seria gran

sgiencia en los contar todos, et otrosi a y
tanto azafrán que ahondarla á toda Es-
pania, et dende lo llevan los mercadores

á todas las partes del mundo. Et de Cor-

dova á Valencia ha doscientos y dos mi-

geros.»

La pérdida de las obras históricas de

los dos Razis, ha dicho Dozy, es cierta-

mente sensible. Contenían seguramente

una porción de detalles útiles y curiosos

y gran número de noticias que serían

nuevas para nosotros. Sin embargo, por

los fragmentos conservados y por las

circunstancias de los autores, infiere el

orientalista citado que los dos Razis

consideraban la historia desde el punto

de vista de los demás cronistas cortesa-

nos. Perteneciendo, además, á una fa-

milia establecida en Persia y acostum-

brada al despotismo oriental, no podían

comprender debidamente la historia de

un país en que el antiguo espíritu de li-

bertad habíase conservado con más pu-

reza que en Oriente.

Según Moreno Nieto, las obras de Ah-

med Ar-Razí fijaron de una vez la suer-

te de la historiografía arábigo-española,

pues además de escribir la geografía, re-

cogió toda la tradición oral, siendo sus

obras como los archivos de la vida ante-

rior de los musulmanes. Por los frag-

mentos de sus obras se conoce que había

estudiado la historia de Oriente; y si

atendemos al arte de la exposición, á la

manera precisa d*e enlazar los hechos y

á cierta facilidad de generalización ó sín-

tesis, nos inclinaremos á creer con el ci-

tado orientalista que las obras del histo-

riador español no desmerecían de las de

sus correligionarios de Oriente.

W.XHAB BEN MASSARRA

Célebre jurisconsulto y tradicionero de

Guadalajara; parece escribió un Nomen-

clátor de los sabios con quienes estudió J)

(*^ ^j; ^Ji''^^^^ JW-j hx^- ^^ ^' ^^^'

bla Alfar, (biog. i.5i6), Add. (biog. 1.405)

y Dsah. (XII, g), anotando la lista de sus

maestros y discípulos y la fecha de su

muerte, ocurrida en el año 346 (957) en

Guadalajara.

ABEN SADÁN

Aben Alfaradhí hace frecuente men-

ción de la Historia de los faquíes de Raya
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(
.,!jju- j.fí^. por Aben Sadán '. Y aun-

que no podamos afirmar con entera certi-

dumbre quién sea este historiador, presu-

mimos no estar equivocados al decir que

fué Abú Mohammad Kásim benSadnn ben

Abdehvarits ben Mohammad, de quien

trata el citado biógrafo en el núm. 1.070

de su Historia biográfica. Es verdad que

nada se dice en esta biografía de la obra

citada; pero las circunstancias de ser ma-

1*1 »^) y literato insignelagueño (Ij,

el personaje á que se refiere la biografía,

nos induce á creer que éste sea el autor

de la referida obra histórica. Contó en-

tre sus ascendientes un cliente del emir

Abderrahmán ben Moawia (Abderrah-

mán I), residió en Córdoba, fué uno de

de los primeros sabios de su tiempo, y
murió en el 347 (gSS), siendo sepulta-

do en el cementerio de Koraix.

26

ABÚ ISHAK EL BECHÍ »

Fué originario de Beja de donde tomó

su denominativo, y tuvo por maestros

á Aben Lobaba, á Ahmed ben Jálid y

1 Aparece citado 18 veces en la obra de

Aben Alfaradhí con la fórmula ^^A ijS

^

,'j.*^ (lo menciona Aben Sadán), y otras

cuatro veces se le cita más explícitamente di-

mencionaciendo: ^^«X*-« ^ ^^U T5y:> (lo

Kásim b. Sadán).

2 Abú Ishak Ibrahin

him ben Ishak ben Isa

(^LJ!). A. Alfar., 33.

Kásim b. Sadán).

2 Abú Ishak Ibrahim ben Moh. ben Ibra-

him ben Ishak ben Isa ben Acbag el Bechí

otros varios. Fué elocuente en sus dis-

cursos, poeta distinguido, gramático y

jurisconsulto \jzVju, [íl¡ Ls?-'^
J^-^^)

{i.x^y 6^^. Dirigió las preces públicas

en la mezquita de Beja y murió á prin-

cipios del año jSo (g6i), de edad de se-

senta y tres años.

Aunque el biógrafo no hace aquí men-

ción de sus obras, lo hace en otras partes,

citándolas por incidencia. De este modo

encontramos citadas dos obras suyas:

1. Libro de los personajes de la gente

de Beja (üA: ^ít\ JLa.j ^xT). A. Alfar.,

II, pág. 27.

2. Libro de los jurisconsultos de la mis-

ma población ("¿awL X^h A ^VS). A.

Alfar., II, pág. 67.

Acaso ambas citas se refieran á una

sola obra.

S7

EL MONTECHiLÍ (Abú Omar) 3

Nació en Córdoba + en el último Rebia

del 284, y oyó á muchos y celebrados

maestros españoles; luego, en el 311, se

3 Ahmed ben Said ben Hazam
{^jf^)

Acca-

dafí el Montechili {XrF^^\) Abú Omar.—

Add., 411.—Aben Jalik. (trad. Slane), III, 85.

-Hachi, VII, 545. -A. Alfar., i40.-Cas., II,

134.— Cas. lee ben Hasán, en vez de Hazam

ó Hazm.

4 'iJsJi Jjsl ^ dice A. Alfar,; pero Ca-

siri asegura que fué sevillano. F. y González

copia esta errata de Cas. y añade otra dicien-

do que murió en el 356. (Véase Plan
, 58.)
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dirigió á Oriente con otros varios litera-

tos, y asistió á las conferencias de sabios

doctores en la Meca, en Egipto, en Cai-

roán; después regresó á España y se de-

dicó á la enseñanza, contando numero-

sos discípulos. Compuso, según Adda-

bí, un libro histórico muy voluminoso

Jjj^' JU, •. ,b j .<

sobre los personajes distinguidos de Es-

paña. Murió en el 35o (g6i).

A. Alfaradhí menciona también con

elogio su obra, que califica de histórica

y dice que versaba sobre los tradicioneros

También le cita Aben Jair, pág. 227,

añadiendo que constaba de 85 partes

ABEN ABÍ ÜALIM ^

De Córdoba; vivió en tiempo de Alha-

cam II, quien le confirió el cadiazgo de

Elvira y Almería y el cargo de juez de la

guardia J)Ij ^..aj^x^^l ;^»rW ^tr*^ ^%^

JLL^íJI )^^\^ "^^^ i ^kt:^^ ^'^- ^íurió de

repente en 35i (962) en el alcázar de Me-

dina Azzahra SIajJl^^j .^¿J! J ... JJ.)

Encontramos noticia de una obra suya

I Abú Mohammad Abdallah ben Moham-

mad ben Abdallah ben abi Dalim (Ji). —A.

Alfar., 705.—Aben lyyadh.

a Abú-1-Kasem Jálid ben Saad (ó Saidj.— 17.)

titulada Clases de los que aprendieron (dis-

cípulos) de Malik y sus sucesores entre la

gente de las provincias ^J.Jsi)\ '^^)

(jl.,£/»^I. Esta noticia bibliográfica nos

ha sido facilitada por el Sr. Codera,

quien la sacó del Tartib Ahnodarek de

Aben lyyadh, según el ejemplar adqui-

rido para la Academia de la Historia.

JÁLID BEN SAAD '

Prodigio de erudición y adorno princi-

pal de la. corte de Alhacam II debió ser

este escritor, á juzgar por lo que de él se

cuenta. Dícese que aprendió de memoria

veinte tradiciones con sólo haberlas oído

una vez Ix^ v ^J^
l-^.J"^

"^^^ ^')

(»Jl=».L, y el mismo califa antes citado lle-

gó á decir que si los orientales podían

enorgullecerse con Yahya ben Moín 3,

nosotros no les íbamos en zaga con nues-

tro Jálid ben Saad
,

.

,_^wL^j_^ t y^\ .>!)

.(JJI.W ^j No faltó también quien creye-

se exagerados tales elogios, diciendo que

Jalid b. Saad era tuerto entre los ciegos

( .U^ y^} jj£,\) dando con esto á en-

A. Alfar,, 390, y en la lutrod., pág. 6.—Add.,

695. Hállase citado algunas veces en Almak.

3 Famosísimo tradicionero de Bagdad, que

murió en Medina en el año 233. (Dsah,, VIII,
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tender que, aunque sobresalía con supe-

rioridad relativa entre los tradicioneros

de su tiempo en España, distaba mucho

de merecer el dictado de notable en ab-

soluto, dado que estos estudios no habían

alcanzado gran desarrollo entre los ára-

bes españoles.

Sea de esto lo que fuere, es lo cierto

que su nombre es muy conocido y citado

entre nuestros biógrafos, y que consta por

Aben Alfaradhí que escribió para Alha-

cam II una obra sobre los hombres ilus-

tres de España ^ obra de que se apro-

vechó el biógrafo que acabamos de ci-

tar \

También se cita en Aben Alfaradhí una

obra suya titulada Libro de las virtudes y

'xcelencias de los hombres

.(•^--Ls^j j^^'J!

jU ^L^)

Murió repentinamente (íLs^) en Dzu-

1-Hichah del año 352 (963), contando á su

muerte más de sesenta años, y trae Aben

Alfaradhí como particularidad digna de

mención que, al morir, «no había en su

barba sino pelos blancos» 9 ^O Jj)

(ja^i C^!^ ^1 í;u¿. ¡Se necesita can-

dor, ó mejor dicho, candidez!

Ju. También se le titula Historia de Jalid

ben Sad, ó simplemente de Jálid.

a Véase A. Alfar., 219, donde dice: «Y todo

lo que hay en nuestro libro tomado de Já-

lid ben Saad, está tomado de éste (Ismail ben

Ishak .)., ^^ (ijjt LjLt ^^5) Í.J u jr^)

30

ABDALLAH BEN MOHAMMAD

BEN MOGUITS 3

Fué este distinguido escritor cordobés

de familia principal, padre ^ del renom-

brado cadhí Abú-1-Walid Yunus ben Ab-
dallah, y muy influyente en el ánimo de

Alhacam II j^xu^J] SA\ jjlc \^J\ lí)

Escribió un Libro sobre las poesías de

^é ^L-^S)

.{tlx^ kXxS Jju- ^) jJLi.

los califas Ouieyyas J

Es curioso el pasaje de Addabí en que

refiere la noticia de la composición de

este libro, tomando, aunque mediatamen-

te, esta noticia del propio hijo el cadhí

Abú-1-Walid; es una de tantas anécdotas

que demuestran hasta qué punto aquel

monarca, verdaderamente culto, prefería

las nobles lides de la inteligencia á las

brutales de la fuerza. «Cuando Alhacam,

dice, quiso combatir á los rumies en el año

352, se dirigió hacia mi padre para que

fuese en su compañía; pero mi padre se

excusó por lo delicado de su salud, por la

debilidad de su cuerpo. Y dijo el monarca

á Ahmed ben Na9r: «dile que si escribe

3 Addabí, 883 y 1.498.— Casiri, II, 137.—

Aben Pase. Acc., 542. —Wüst., 129.— Casiri le

llama Ebn Alcafar: este sobrenombre se apli-

ca más comunmente al hijo del biografiado,

ó sea al cadhí Abú-1-Walid Yunus. También

dice, erróneamente á nuestro juicio, que fué

cronista de Alhacam y que escribió una His-

toria de los califas Omeyyas. Todo ello ha

sido copiado por Middeldorpf, Wüstenfeld, etc.

4 El Sr. F. y González le llama equivocada,

mente hijo. (Plan
, pág. 37.)
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ün libro sohre las poesías ' {\.-x.l\ J) de

nuestros califas de Oriente y de Alanda-

lus, como el que ha compuesto Algulí ^

sobre las poesías de los califas Abasidas,

le doy mi palabra de honor de dispensarle

de la gazúa ó campaña.» Marchó, pues,

Ahmed ben Na^r á casa del enfermo, y
á las palabras del mensajero contestó di-

ciendo: «en obsequio al emir de los cre-

yentes haré lo que me propones, con el

favor de Dios.» Nuevamente Alhacam II

le envió á decir lo siguiente: «si quiere

componer el libro en su casa, que lo haga;

y si prefiere trasladarse al palacio real

que está ó domina sobre el río 3 .b ,3),

(^^! ^Ic iliaj! ^J^\ puede hacerlo

igualmente;» á lo cual repuso Abdallah

«que prefería permanecer en su casa para

hallarse libre de los cuidados y bullicio de

la vida palaciega que dificultan toda labor

literaria.» Y concluyó su libro en un tomo

regular y salió con él Ahmed ben Na^r ha-

cia Alhacam y se lo presentó en Toledo,

y Alhacam se regocijó con él. Y en este

mismo año, es decir, en 352 (963), murió

mi padre...» Lo cuenta así Aben Hazam.

31

MASLEMA B. KÁSIM 4

Natural de Córdoba y discípulo de Ká-

sim b. A9bag y otros muchos. Viajó lar-

1 Como se ve, el libro no puede conside-

rarse como Historia de los Omeyyas, según

entendió Casiri y copié Wüstenfeld.

2 Sabio historiador y filólogo oriental que
murió en el 335 ó 36. La obra á que se alude

en este pasaje intitúlase jl^l ¿i i^b-?"^'

^9>j\-*J^\^ (T^* J^ Hojas sobre la historia

de la familia de Abbásy sus poesías. (Véase

Wüst., 115.)

go tiempo por Oriente visitando las ciu-

dades de Cairowán, Trípoli, Alejandría,

Creta, Meca, Basora, etc., etc., regre-

sando luego á España, donde se dedicó á

la enseñanza. Se debihtó su vista en los

últimos tiempos de su vida, y murió en

el Chumada postrero del 353.

Aben Pascual y Addabí citan como

obra suya el titulado Libro de las mujeres

(-1^1 v^-lxT), y Aben Jair (53 102) una

obra histórica (^j ,b).

33

MOHAMMAD BEN ABBÁN 5

Nacido en Córdoba, fué favorito de Al-

hacam II (JÍL y^íz^J\ ^J.c. IxS' .,L5'),

cuyo aprecio conquistó tal vez por su mu-

cha ilustración. En las breves lineas que

le dedica Aben Alfaradhí, nos dice que

fué lexicógrafo, genealogista é historiador

^.. ^
^

.. .

que desempeñó cargos importantes y que

escribió libros (.,.^^0! ,^3-Mj). Murió en

el 354 (965).

3 El Sr. Fernández y González considera

la palabra ¿.ijay^l como nombre propio y tra-

duce palacio de MOtilia (1. c.)

4 Abú-1-Kasim Maslema b. Alkasim b.

Ibrahim b. Abdallah b. Hátim.—Add., 1.349.

—A. Alfar., 1.421.

5 Abú Abdallah Mohammad ben Abbán

(
jU) ben Sid ben Abbán al-Lajmí.—A. Al-

far., 1.283,
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ABU ALI EL KALI ( M\ J^y^\)v-5

I.—Aunque oriental por su nacimien-

to, no vacilamos en asignarle un lugar de

preferencia en nuestro libro, en atención

á su prolongada residencia en nuestra pa-

tria, á la poderosa influencia que ejerció

cerca de los califas Abderrahmán III y

Alhacam II, y á que fué aquí, en Alanda-

lus, donde trabajó }' publicó varias de las

obras que han hecho famoso su nombre.

Refiere Aben Jalikán que nació este

literato en el 288 (goi) - en Mana2-

chird (^acjU^), no lejos de Bagdad; in-

dica los nombres de algunos de sus maes-

tros; afirma que superó á todos sus con-

temporáneos en lo referente á filología,

poesía y gramática, según los principios

de la escuela de Basora, y que de él adqui-

rieron algunos de nuestros sabios, seña-

ladamente Azzobaidí, el caudal de ciencia

en estas disciplinas que tanta celebridad

les han conquistado.

Abú Alí emprendió muy pronto el via-

je de peregrinación científica á que le es-

timulaba el ansia de saber: visitó las ciu-

dades de Bagdad y de Mosul; regresó nue-

vamente á Bagdad en d año 305, y allí

permaneció hasta el 828; partió luego

para España, entrando en Córdoba en el

33o, y allí, en la capital del califato, en

aquel emporio de la ciencia musulmana,

vivió agasajado por los monarcas, admi-

rado por los hombres de letras y respeta-

do y querido por todas las clases sociales

» Abú Alí Ismail b. Alkasem b. Aidsún

( ,
jXrf-) b. Harún b. Isa b. Moh. b. Salmán el

Kalí ó el Bagdadí (de Bagdad).-A. Jalik., I,

hasta su muerte, ocurrida en el 356 (967).

Abderrahmán III le elige para instruir al

príncipe heredero Alhacam, y el honra-

do musulmán manifiesta su gratitud á tan

egregios bienhechores, dedicándoles mu-
chas de sus obras.

II.—No son éstas, por lo general, pro-

piamente históricas; pero tal vez en casi

todas ellas podrían encontrarse materia-

les de gran precio para la verdadera his-

toria, ora literaria, ora política, pues tal

es la índole de esas misceláneas de ame-

na literatura {•^-:>>\) á que tan aficionado

mostróse Abú Alí, Las obras que le atri-

buye Aben Jalikán son las siguientes:

1. El libro del erudito (c. ,Ul '^XS),

tratado filológico por orden alfabético,

del que se dice comprendía más de 5.000

hojas (í:Sj_3 ^^\ l^^á. ^\.& ¿^:^}js>j).

(A. Jair, 350 y 354.) Casiri dice que era

un Diccionario.

2. Tratado gramatical acerca del alef

breve ó con madda (^j-^^Jíj jy^t)\ v^jU^).

(A. Jair, 353.)

3. Otro tratado gramatical sobre las

formas primera y cuarta del verbo árabe

(C^UL cJl*i ^L;:^'). (A. Jair, 352.)

4. Libro acerca de los camellos, su pro-

pagación y sus propiedades X.-.Í)

(L^Ul ^,^^j U^L^j Jf^i. (A. Jair,

355.)

5. Tratado acerca del hombre y sus ca-

racteres extrínsecos; sobre el caballo y sus

130; id., trad. Slane, I, 210.—A. Alfar., 221.-

Add., 547.-Almak., II, 48 -Cas., II, 136.-

Gay., II, 464.

2 Otros dicen que en el 280 (893).
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colores J^tj iN|| J -O
O'

^.. ('^. Ja/V, ibid.)

6. Historia de los famosos caballeros

árabes que perecieron en los combates '

( J--;iJl S>^ ^::f). (A. Jair, ibid.)

7. Comentario á las poesías llamadas

Moallahas j„'L^l ¿-^^ ^^-i. ^—0)

8. El celebrado Libro de las rarezas

(j^UJ! ^-j^O. que contenía disertaciones

filológicas. (A. Jair, 323 y 326.)

g. El libro de los dictados >_j'w_x_r)

(
^)[^^\. (A. Jair, 326.) Esta y la ante-

rior son, sin duda, las principales obras

de Abú Alí el Kali. El libro de los dictados

contiene gran número de tradiciones re-

lativas á Mahoma; innumerables notas

respecto á los antiguos árabes, á sus pro -

verbios, lenguaje y poesía; anécdotas de

los poetas que vivieron en tiempo de los

primeros califas; piezas en prosa y verso

conservadas por tradición, y que el autor

aprendió de labios de sus maestros, etc.,

etc. En el prefacio de esta obra dice el

autor que habiendo atesorado un gran

caudal de noticias, lo había ocultado á los

profanos; que había buscado una persona

digna de recibirle y capaz de apreciar su

valor, y que habiendo oído hablar del glo-

rioso reinado del príncipe de los creyen-

tes, Abderrahmán III, se expuso á los pe-

ligros de la tierra y del mar y vino á Es-

paña, donde recibió del califa la mejor

acogida, instándole á que publicase su

obra, como así lo hizo, dictándola de me-

I En la versión de este ütulo seguimos

B. de Slane,

moria en la gran mezquita de Azzahra...

La copia que se conserva en el Museo

Británico ocupa 338 folios de escritura

muy apretada.

®:í^ La genealogía, las enseñanzas

y la entrada en España de Abú Alí el

Kalí fueron objeto de una obra por parte

de Abú Mohammad el Fihrí: J._^ _j_j!

(Tec, 1.042.)

34

ABEN MAHAMIS ^

Aben Alfaradhí habla brevemente de

este musulmán, y dice que perteneció á

la gente de Ecija; que fué hafiz en la in-

terpretación alcoránica; conocedor de la

historia de los tiempos, y que sobre esta

materia escribió un libro .Lw^Lj jLc)

(^U^ cJüi ^3 Jj JJi^}\. Murió en el

356 (966).

Addabí (biog. 1.193) habla de un Ots-

mán ben Mahamis, de Ecija, de quien

sólo dice que fué continente, sabio y que

escribió sobre la puerta de su casa un le-

trero que decía: Otsmán, no seas ambicioso

ii ^jjí L) S-sr^b íjb ^Ij ^\i w^)

(a^k-. Ignoramos si ambos biógrafos se

refieren á un mismo personaje, aunque

así lo sospechamos.

2 Otsmán b. Moh. b. Mahamis (^L^>»).

—A. Alfar., 899.
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35

MOTARREF BEN ISA ALGASANÍ

'

Nació en Elvira, aunque residió ordi-

nariamente en Granada S y oyó en Al-

mería á Fadhal ben Salama y á otros

maestros: dedicóse al cultivo de las le-

tras, recorrió la España impulsado por el

ansia de saber, hizo su peregrinación á la

Meca y anduvo poi' todas partes atento

siempre á satisfacer tan noble pasión por

la ciencia.

Aben Alfaradhi menciona dos obras

suyas:

1. El libro sobre los faquíes de Elvira

(s^Jl -L^s ^5 ^•:^), y el

2. Libro sobre los poetas de esta misma

población (L^'jLjuí, J w-jI^j).

A las cuales añade Von Hammer, ci-

tando á Soyuti, una tercera sobre las tri-

bus ó familias que se fijaron en Elvira.

Nosotros no encontramos en los biógra-

fos árabes llegados á nuestras manos

mención concreta de esta obra, aunque

bien pudiera ser la indicada por Aben

Pascual con las siguientes palabras: «Y
compuso para Alhacam un libro que de-

nominó El conocedor de la historia de la

cora (ó distrito) de Elvira, de stt gente,

sus utilidades, sus distritos y otras ventajas

t Motarref ben Isa ben Labib ben Moham-
mad ben Motarref Algasení, Abú Alkasem, y
según Aben Pascual, Abú Abderrahmán.—
Wüst., 145. — Gasiri, II, 147.— Aben Alj.,

Tek., 4. —A. Pas., A(f., 1.253.— A. Alfar.,

1.441.

a Gasiri le llama simplemente granatensis;

pero en Alfar, leemos ^j^ ^^í jJt\ ^

de esta misma población jL.¿.\ ^j, ^¿j^^y'l)

j^Fj U-K-n^'-^^í LaJjIyj L^Ulj 5^*J! '¿jjff

Murió .este ilustre iliberitano en Cór-

doba; fueron trasl^adados sus restos á El-

vira y fueron sepultados en Granada en

el año 356 5;, según afirma Alfaradhi;

pero Aben Pascual asegura á su vez que

ocurrió su muerte en Elvira, el año 377

(987), y así lo afirman Casiri y sus secua-

ces. Diremos imitando á los biógrafos

árabes *lt| JJl: Dios es más sabio.

36

ABEN FARACH EL CHAYENI

3

Se ha divulgado mucho la fama de es-

te escritor, no sólo por la importancia de

sus escritos, si que también por haber si-

do como el predecesor de Aben Bassam,

cuya famosa obra, la Dzajira, viene á ser,

como dice con razón Aben Said, conti-

nuación del Libro de los Huertos del ilus-

tre escritor de quien tratamos en este ar-

tículo.

Aben Farach debe su sobrenombre

Chayení á ser natural de Jaén; fué encar-

celado por orden de Alhacam II, acusado

ikljLj^c ^.;JL« de la gente de Elvira,^ de los

habitantes de Granada.

3 Abú Ornar Ahmed ben Mohammad ben

Farach el Chayení.— Aád.y 331,—Almak.,11,

118. 119, 123.—Aben Jak., Mathmah, 79.

—

Dozy, Abb., I, 198; Bay., 31.—En Addabí se

lee Fareh y no Farech.—CdLS., II, 135.—Gay.,

1, 187, 464; II, 171.
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de un crimen que se le imputó S.¿^
^J^^)

(^ ^J^ y ;i. Allí,

en la cárcel, dicen sus biógrafos que com-

puso infinidad de poesías, y allí mismo

murió en el año 36o (970), á consecuen-

cia de una enfermedad articular contraí-

da por el abuso del vino.

Dos obras principales re atribuyen á

este escritor:

I. La titulada el Libro de los Huertos

) dedicada á Alhacam II

y distribuida en cuatro tomos; como he-

mos dicho, fué el precedente de la Dzaji-

ra, la cual es, según afirma Aben Said,

Ua. Jsí J.jjJw.S', como

continuación de Los Huertos de Aben Fa-

rach ^

2. La que lleva por título Libro de

aquellos que se rebelaron y se insurreccio-

naron en España, y sus historias ^jjIj)

(^.í;Ld.t^
lt-

3jjbJLj
e.*^

ó\.

ambas obras perdidas en la actualidad.

Gay. (II, 171) le atribuye además una

historia de España, como obra diferente

de la anterior.

1 Dice Addabí que esta obra fué escrita á

imitación ó en competencia de la que com-

puso Abú Bequer Al-lcbahaní, titulada Sj»^j\

A^-Zahra (La flor), con ia diferencia que la

del autor oriental contenía 100 capítulos, y en

cada capítulo 100 versos, mientras que nuestro

poeta dispuso su obra en 200 capítulos, inclu-

yendo en cada uno de ellos 200 versos. Proba-

blemente se contenían en esta obra del literato

de Jaén las biografías de los poetas, sus con-

temporáneos, hasta la mitad del siglo iv, con-

tinuando luego A. Bassam hasta su tiempo.

2 Abú-1-Kasem Mohammad ben Háni ben

Mohammad ben Saadún Al-Azdí Al-Andalo-

3:^

ABEN HANI

Aunque son varios los literatos espa-

ñoles conocidos con este nombre (véase

Gay., I, 453), nos fundamos en la auto-

ridad de Hachi Jalifa para identificar al

famoso poeta con el autor de una obra

histórica citada por dicho bibliógrafo 3.

Procedía su padre, que también fué lite-

rato, de una aldea de Almahdia en Áfri-

ca, y se trasladó á España, donde engen-

dró á su hijo Mohammad, el cual nació

en Sevilla, y allí residió luego dedicado

al cultivo de las letras, en las que sobre-

salió notablemente. Según dice Aben Ja-

likán, fué liáfiz en las poesías é histo-

ria de los árabes .Lji_i-^V ¿¿La, .}-^j)

(»»^L^!_; '.^jji]; granjeóse las simpatías

del gobernador de Sevilla 4, y sumióse

en la mayor disolución de costumbres,

sospechándose que abrazara las doctri-

nas de los filósofos (materialismo, según

Slane). Como este rumor fuese cundien-

do de día en día, el pueblo de Sevilla le

odió y asoció en su odio al gobernador,

sí.—Tek., 350.—Add., pi.—Ihatha (C. A.),

II, B4.—Mathmah, 74 y siguientes.— A. Ja-

lik.,11, 367.—Gay., 1, 177,453.— Dozy,i4¿'¿¿uí.,

1, 327.

3 Dice así Hachi Jalifa, II, 105: ^fj^^

4 Supone fundadamente el B. de Slane que

desempeñaría este cargo á la sazón el prínci-

pe heredero de Abderrahmán llí, ó sea el que

conocemos luego con el nombre de Alha-

cam II.
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por creer que simpatizaba con las ideas

impías de Aben Háni. Por esta razón el

principe sevillano le aconsejó que se au-

sentase algún tiempo de aquella pobla-

ción, hasta que se olvidaran tales rumo-

res. Ausentóse, pues, por esta causa de

su país, contando á la sazón veintisiete

años. Las noticias de su vida á contar

desde entonces son muchas, dice Aben

Jalikán; pero lo más saliente de ellas es

lo que sigue:

Salió con dirección á la costa del Ma-

greb y encontró en todas partes valio-

sos amigos y protectores, á quienes elo-

giaba en sus composiciones poéticas. En

Egipto llegó la fama de nuestro Aben

Háni á noticia de Almoizz Abú Tamim
Maad ben Almanzor Al^^baidí, y reclamó

su presencia en la corte, lo cual, habién-

dose verificado, recibió del príncipe las

mayores pruebas de distinción y simpa-

tía. Al partir Almoizz hacia las comar-

cas de Egipto (Diar AlmÍ9riah), le acom-

pañó nuestro compatriota, regresando

luego al Magreb para recoger á su fami-

lia y allegados. Se proveyó, pues, para

el viaje y se puso en marcha; mas al lle-

gar á Barka le deparó hospedaje un ve-

cino de dicha población, permaneciendo

allí unos días entre festines y saraos; y se

dice que en alguna de estas crapulosas

reuniones los vecinos de Barka se pelea-

ron unos con otros y le mataron jLib
_.)

(»Jb:aj *4^JU IjJjjfr ^\. Dícese también

que salió de casa estando beodo, que se

durmió en la vía pública y que amaneció

muerto, sin conocerse la causa de este

accidente jítj jhM ^b ^jA jds. J/jj)

* Copia de la Academia, tomo II, fol. 84.

« Aben Jalikán expone los prolijos afanes

que le cosió la averiguación de estos datos.

Á ^- .k't Xxi
c?!r-

Circuló una tercera(iiy ^.^ ^j.

versión sobre su muerte, suponiendo que

se le encontró estrangulado, colgado con

el cinto de sus zaragüelles á una rueda

de una de las norias de Barka i^'A J>*9.)

_J.

0^0 á: .\'r

Aben Aljatib, en su Ihatha, acepta la

segunda de estas versiones suponiendo

que, efecto de la embriaguez, se acostó

desnudo á la intemperie en una cruda no-

che de invierno, en que la nieve tapizaba

los alrededores de Barka ' i-^j^'

ÜU^, ¿-
IjLj

r

i\ yL5)

j\

v>5

Ocurrió esto el miércoles, siete noches

restantes de Racheb del año 362 (972),

aunque Aben Aljatib afirma que en el

361 (971), siendo su edad de treinta y

seis años, según Aben Jalikán, aunque

otros aseguran que se hallaba en los cua-

renta y dos 2.

«Cuando llegó á Almoizz la noticia de

su desgraciada muerte, se contristó ex-

traordinariamente por ello, y dijo estas

palabras:— Esperábamos que este hom-

bre hubiese podido rivalizar en gloria con

los poetas de Oriente; pero no hemos po-

dido conseguirlo 3.»

Inserta Aben Jalikán un largo frag-

mento de la cacida compuesta por nues-

tro autor en elogio de Almoizz, y dice de

ella que es una de sus más famosas com-
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posiciones poéticas y que, á no ser por su

extensión, la presentaría íntegra íjjt^^)

... L^U yj üULJl »J.^U3 ^ ¿j^^üJI

(L^ir L^j:)j_.bJ, añadiendo que, si no fue-

se por ciertas exageraciones en el elogio,

que tocan en los límites de la impiedad,

su Diu'cíii ó Colección poética sería cier-

tamente de lo más hermoso de nuestra

literatura arábiga ^ i~,.s L bJJj)

pues no hay poeta occidental, ni entre los

antiguos ni entre los últimos ó modernos,

que se halle á la altura de Aben Háni

.(»^j.¿.l;> ^j> ^j *^Jaixp siendo él el

mayor poeta de todos ellos en absoluto,

como lo es Almotanabí entre los orientales

Su obra histórica (^-a ^^fl ^^j^) se

halla bastante citada por los escritores

posteriores, y existe en Fez según nues-

tras noticias. En Túnez, Biblioteca de la

mezquita Azzeituna (números 4.566, 67

y 68 del catálogo), hay tres ejemplares

del famoso Diwán 6 colección poética de

este escritor '. En el Matlimah de Aben

Jakán y en Almak., pueden verse algu-

nos fragmentos de sus poemas. Uno de

estos fragmentos, que forma parte de la

I Véase Hachi, 2. 114, y Misión histórica,

pág. 72, nota 53.—Recientemente se ha impre-

so en Bulak, habiéndose adquirido un ejem-

plar para la Academia de la Historia.

a Mohammad ben Alharets («^jL¿|) ben

Asad Aljoxaníy Abú Abdallah,— A. Alfar,,

cacida en elegió de Almoizz, ha sido tra-

ducido por el B. de Slane y amoldado á

la métrica castellana por el Sr. Valera

(I, 233) del siguiente modo:

Señor, cuando tus corceles

A la pelea se lanzan,

No detienen su carrera

Las más sublimes montañas.

Los primeros siempre son

En entrar en las batallas:

Ojos no hay que los sigan,

Al relámpago aventajan,

Y su rapidez apenas

Los pensamientos igualan.

Vierten las fecundas nubes

Raudos torrentes de agua;

Pero tu pecho magnánimo

Más beneficios derrama.

De las estrellas del cielo.

Que con sus giros preparan

Riego á los campos, tu diestra

Tal vez la senda señala.

38

EL joxANÍ (Mohammad ben Harits) *

I. Biog.—Extractamos acerca de es-

te escritor las noticias que nos proporcio-

na Aben Alfaradhí, con lo cual se llena-

rán algunos vacíos y se corregirán algu-

nos errores en que han incurrido muchos

de los que se han ocupado de él reciente-

mente. Dice, pues, el citado biógrafo que

el autor que encabeza estas líneas nació

en Kairoán 3; que estudió en esta pobla-

ción bajo la dirección de Ahmed ben

Intr., pág. 2, y biog., 1.398.—Add., 95.—Al-

mak., I, ii8.-Dsah., Xlll, 4.—Dozy, Bay.,

15, 71.— Gay., I, Intr., xxi, 463.— Cas., 11, 133.

-Hachi, II, 115.—Wüst., 113.

1 ,\jjJ¿\ ¿a\ -^ de la. gente de Kai

roán. Casiri le supone cordobés.
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Na^r; que se dedicó al estudio del dere-

cho y oyó á gran número de los doctores

afíicanos. Pasó luego á España y asistió

en Córdoba á las aulas de Ahmed ben

Obada, de Kásim ben A9bag, etc., so-

bresaliendo en la ciencia jurídica; fué

elocuente y poeta; «habitó en Córdoba y

compuso para el califa Almostanyir billah

(Alhacam II) muchos libros: dícese que

escribió por encargo suyo lOO diwanes, y
también compuso un libro sobre los hom-

bres ilustres de España JWm ^ '-r'^^)

{^xj^\ del cual nos hemos aprovechado

para la composición del presente volu-

men,») dice el biógrafo citado ^ Le cita

con frecuencia por el solo nombre de

Mohammad sin genealogía.

Murió en Córdoba en Cafar de 36i

(971) *, y fué sepultado en el cementerio

de Moamara (?) (... syy J/^i^f -^^j)'

II. Bibl.— Xdádihi le atribuye dos

obras históricas:

1. U>i libro con noticias de los cadhíes

en España sL^JlJI jL*_á.l ^ .^íL;ü')

2. Otro libro con noticias de los juris-

consultos y tradicioneros ^ já.\ v »L;lí')

Wüstenfeld, tomándolo de Casiri, cita

U ^l^i\ \X^ L^.^r ji L.ur

como suya la Historia de los jurisconsul-

tos é historiadores españoles, una parte de

la cual parece ser la Historia de los cadhíes

de Córdoba, hasta el año 358 (Bodl., II,

127^-258% Nicoll. Cat.) Gayangos, abun-

dando en la misma idea, dice así (tomo I,

Pref., pág. xxi): «La Historia de los ca-

dhíes de Córdoba es un diccionario biográ-

fico de los que han desempeñado este car-

go desde la conquista de esta ciudad por

los muslimes hasta el año 358 (968-9).

Es su autor Abú Abdallah Mohammad
ben Harits, Aljoxiní ó Aljoxaní.» Y en la

pág. 463 añade: «Esta es la obra á que

se alude en el Cat. Bibl. Bodl., número

127, titulada (i-ls;^ íl^a
-¿-^ j'-*)

Historia

de los cadhíes de Córdoba, obra que abun-

da en preciosas noticias de todo género,

pero especialmente en las que se refieren

á la época de prosperidad del califato de

Córdoba. »>

Ya advertimos en el artículo de Aben

Habib que la Historia de los jueces de Cór-

doba del Joxaní, está formando un solo

volumen con la celebérrima Historia de

Aben Habib. Ambas copias fueron he-

chas por Abdallah b. Moh. b. Alí el La-

watí en el año 695 (1295), y se conservan

en la Bodleiana de Oxford, núm. 127, se-

gún hemos dicho. El tratado de ]os Jue-

ces de Córdoba comprende las páginas 202-

352 de dicho volumen.

Otras muchas obras, además de las ci-

tadas, se atribuyen al Joxaní en el Dibach

6.M >U/.*v.3. Y en la Intr. le cita como fuente

diciendo: ^c (Ij.» UjUT Jí) ¿.J i.^ Uj

a En el 371 (981), según Dsahabí.
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de Aben Farhiin ^ (fol. 172). Entre ellas

citaremos las siguientes:

3. Historia de los africanos ^' J^'i)

( .y..)jí^\, que tal vez sea la citada en la

biog. 238 de la Acala con el título de

Libro de los doctores de Cairean ^ ., -LT)

4. Clases de jurisconsultos de la secta

deMálik (LaJL^'I A^ik)\ C^-£,i^L:r),y

5. El libro titulado Al-Iktibás ^iS)

En Hachi, 2.165, se le cita como con-

tinuador de la Accila de Aben Pascual,

con manifiesto anacronismo,

III, Obs. críi.—Ya se comprende, por

lo dicho, que Mohammad ben Harits el

Joxaní fué un literato de gran celebridad,

autor de varias obras, una de las cuales

ha resistido á la acción destructora del

tiempo y llegado á nuestros días. No hol-

gará, pues, nos detengamos un momento

en el examen de este monumento de la

antigua historiografía arábiga.

La obra que estudiamos al presente es

hermana gemela de aquella famosa His-

toria de Aben Habib, cuyo análisis dimos

en el primer artículo de nuestro trabajo,

y tal vez por esta semejanza en su carác-

ter general se encuentren ambas obras

reunidas en el vetusto códice de la Bod-

leiana. En una y otra se advierte el mis-

mo espíritu novelesco y fantástico, la

misma tendencia á lo sobrenatural y ma-
ravilloso, mezclándose la verdadera his-

toria con las consejas y leyendas (de im-

portación egipcia según Dozy) que co-

1 Debemos estas noticias á la generosidad

del Sr. Codera, que ha examinado la obra de

A. Farhún.

rrían entre el vulgo, y embrollando con

esto la historia arábigo-hispana de los

\ primeros tiempos. He aquí lo que sobre el

particular escribe el sabio arabista ^:

«El Joxaní, según él mismo refiere, te-

nía un amigo que, durante su viaje, ha-

bía interrogado á los sabios extranjeros

acerca de los cadhíes de Córdoba, en épo-

ca anterior á la llegada de Abderrahmán I

á España. Y ¡cosa extraña! estos sabios

podían proporcionar noticias exactas y

circunstanciadas sobre algunos cadhíes

que habían muerto más de dos siglos an-

tes, y de los cuales en España se ignora-

ba hasta el nombre. Un sabio de Tinnis,

en África, contó al viajero que el gober-

nador, Ocha ben Al-Hachach, nombró

cadhí á un cierto Mahdí ben Moslim,

quien, según noticia del sabio africano,

pertenecía á una familia de renegados es-

pañoles, circunstancia bien extraña, dado

que todos los demás cadhíes pertenecían

á la nobleza árabe; y cuando el sultán

Mohammad nombró para esta dignidad á

uno de sus clientes, es decir, á un espa-

ñol, esta innovación excitó violentas mur-

muraciones entre los árabes 3. Pero hay

más: este sabio recitó desde el principio

hasta el fin el diploma entregado por el

gobernador á este cadhí, y el tal diploma

es de una extensión más que regular; en el

manuscrito del Joxaní no ocupa menos de

cuatro páginas. Así que, cuando el sabio

concluyó de hablar, el español no pudo

contener una exclamación de sorpresa:

»—Tu memoria es, ciertamente, pro-

digiosa, dijo, por cuanto recitas de me-

moria diplomas tan largos y has rete-

nido tantas historias viejas.

»—Aprendí todo esto cuando era jo-

2 Rech., segunda edición, I, 38; tercera edi-

ción, 1, 34.

3 Véase Joxaní, pág, 2S2.
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ven. le respondió el otro; mi abuelo fué

quien me lo enseñó. El tenía entonces

próximamente la misma edad que yo ten-

go ahora. Conocía perfectamente la his-

toria del Occidente, la de la conquista, y,

sobre todo, la de vuestros Omeyyas. En-

tre sus libros había hermosas obras de

historia; pero habiéndose incendiado mi

casa, fueron presa de las llamas... Yo no

ignoro que un príncipe aglabita ó xiita

pretende haber compuesto este diploma,

y que envió una copia de él á uno de sus

cadhíes; pero os aseguro que se compuso

para Mahdí ben Moslim. Lo sé de memo-

ria desde mi infancia, y lo aprendí de mi

abuelo, como os decía... ¿Se habla toda-

vía entre vosotros de ese cadhí?

»—Jamás he oído hablar de él; hasta su

nombre me es desconocido.

» —A muchos de tus compatriotas he

preguntado si le conocían, y todos me

han contestado que no. Es extraño que su

recuerdo se haya perdido de tal manera

-en tu país; probablemente moriría sin des-

cendencia, ó tal vez desaparecería su me-

moria durante vuestras guerras civiles.»

»Así como aquel sabio recitaba al via-

jero un diploma moderno, prosigue Dozy,

haciéndolo pasar por un documento an-

tiguo, otros le contaban milagros muy
edificantes. Cuando llegó á Al-Aríx, en

las fronteras del Egipto y de la Siria, un

viejo le habló de un cadhí de Córdoba á

quien llamaba Moháchir ben Naufal el

Coraixita. « Cuando fué enterrado este

cadhí, le dijo, y se echó arena sobre sus

restos, se oyó que de la fosa salían estas

palabras:— «Ya os he dicho que la tumba

es estrecha, y que el cargo de cadhí viene

á parar á un fin miserable.»—Como se

creyó que aún vivía, apresuráronse á se-

Joxaní, Ms. de Oxford, págs. 211 -218.

Aunque M. Dozy, en las palabras subra-

parar la arena que se había echado sobre

el ataúd; pero encontraron el rostro del

difunto envuelto en el sudario: estaba

muerto realmente ^

»Por inverosímiles que fuesen estos

cuentos, añade Dozy, los estudiantes es-

pañoles los acogían sin restricción y con

una confianza absoluta. Respetaban de-

masiado á sus profesores para no consi-

derar como un crimen la menor duda so-

bre su veracidad, y los estudios teológicos

habían además extinguido en ellos hasta la

menor sombra de escepticismo

»Por lo demás, aun suponiendo que las

tradiciones egipcias merezcan más con-

fianza que la que yo les concedo, debe-

mos añadir todavía que son de escaso in-

terés. No sirven en manera alguna para

esclarecer las cuestiones verdaderamente

importantes; no explican, por ejemplo,

qué relaciones existían ó se establecieron

entre los invasores y una parte de la no-

bleza española; por el contrario, sobre

este punto guardan profundo silencio.

Nada más natural: el pensamiento que

domina en estos relatos es, precisamente,

presentar la conquista como algo sobre-

natural, como una especie de milagro

obrado por el Todopoderoso en favor de

su pueblo; y aun cuando los doctores

egipcios hubiesen conocido las causas na-

turales que facilitaron la conquista, y sin

las cuales esta conquista tal vez no hubie-

se sido posible, es aún muy dudoso que

hubiesen creído conveniente exponerlas.

«Las tradiciones españolas nada tienen

de común con las tradiciones egipcias.

Dotados de un buen sentido verdadera-

mente admirable y que nunca se elogiará

bastante, los árabes de España, d excep-

ción de los teólogos ^ no hubieran creído

yadas, habla de los teólogos y de los estudios

teológicos musulmanes, y en tal supuesto nada
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fácilmente en autómata?, en castillos en-

cantados, en genios condenados por po-

tencias superiores á murmurar y gemir

en cajas de metal selladas. Así que las

tradiciones españolas no contienen cosa

alguna que se parezca á tales extravagan-

cias. Por el contrario, son tan sencillas,

tan dignas de aplauso, tan poco atavia-

das con incidentes novelescos ó maravi-

llosos, que merecen, á mi juicio, no diré

una confianza absoluta, pero si un exa-

men serio. Desgraciadamente estas bue-

nas tradiciones se hallan mezcladas con

las malas en las compilaciones de Aben-

Adharí, de Al-]\Iakkari y muchos otros

autores, y esta mezcla se encuentra ya en

Aben Al-Cuthiya, que escribió en el si-

glo X. Este último, bueno será notarlo,

no coloca las tradiciones egipcias en la

misma categoría que las nacionales; des-

confía de aquéllas, y no las admite de or-

dinario sino con un «se dice;» pero al fin

y al cabo las incluye en su obra, y esta

mezcla de narraciones heterogéneas hace

sobradamente espinosa y delicada la ta-

rea del crítico. Para llegar á una certeza,

si no absoluta, al menos relativa, habría

necesidad de una narración española, pu-

ra de toda mezcla. Felizmente tal narra-

tenemos que objetar; como quiera que por sus

antecedentes religiosos y por varios pasajes de

sus obras, parece inferirse un marcado menos-
precio hacia los estudios teológicos en general,

suponiéndolos nocivos al recto ejercicio y con-

veniente desarrollo de las facultades discursi-

vas, no creemos inoportuno dejar aquí consig-

nada nuestra humilde opinión, enteramente

opuesta á la de tan eximio orientalista. Cree-

mos con el Sr Menéndez Pelayo y tantos otros,

que la teología que merece ese nombre es una

grau gimnasia intelectual, y que el asenti-

miento que prestamos á las verdades teológicas

supone siempre un proceso discursivo más ó

menos complicado, y es, en suma, el obsequium

rationale fdei de que habla el Apóstol.

ción existe, y se encuentra en la preciosa

colección de documentos antiguos que

lleva el título de Ajbar Machmúa, de la

cual hablaremos en lugar oportuno.»

30

AL-WARRAK (Moliammad ben Yusuf) '

Aunque nacido en el 292 (904) en Gua-

dalajara, ó al menos oriundo de ella *,

pasó este escritor en África la mayor parte

de su vida, y fué Kairoán el lugar ordi-

nario de su residencia. A su regreso á

España captóse las simpatías del grande

amigo de las letras, Alhacam II, á quien

Ahvarrak dedicó su obra principal. Dió-

sele el calificativo de Attarijí, que tanto

vale como el historiadcr por excelencia 3.

Murió en 363 (973), y sus restos obtu-

vieron en Córdoba honrosa sepultura,

visitada todavía en su tiempo por Aben

Hazam, según él mismo asegura. {Tec.f

344-)

Al-Warrak ejercitó su pluma en la

geografía é historia de África; así que

sólo por su origen español y por haber

dedicado algunas de sus obras al califa

1 Mohammad ben Yusuf Ahvarrak

((^^_J') Abú Abdallah Attarijí. —Wüst.,

137.— Add., 304.— A. Alabb. Tek.,344y 1.050.

—Almak., II, 112 —Gay., I, lyS,—Dozy, Ba-
yan,43, 175, 451.— Cas., II, 126.— Gay.. 1, 176;

II, 171.—Al-Warrak significa librero ó comer-

ciante en papel.

a Slane [Descrip. de VAfriq., pref., pági-

na 16) afirma que, según las indicaciones del

Becrí. habría que admitir que fué originario de

Kairoán; pero que asegura asimismo Aben Ha-

zam que los padres del Warrak eran naturales

de Guadahijara.

3 Llevó también este denominativo, según

hemos visto, Ahmed Ar-Razí (art. 12).
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de Alandalus, Alhacam II, le damos ca-

bida en este trabajo. Escribió, pues:

1. Un voluminoso Tratado sobre los

caminos y reinos del África 3 v 'L;;_i

)

(L^OL^^_. l^&j yi^ ^i^^^. Gran parte de

esta obra fué reproducida por el Becrí,

quien le cita á menudo.

2. Varios libros históricos acerca de

las dinastías africanas, sus guerras, revo-

luciones, etc. L^^J^ ,L-a^! ^J i^=^ ^-r^^^)

(
•

• • ^*-i-^ iJT.-)
^¿^

I- Uí j J^3

3. Escribió también sobre la histo-

ria de varias poblaciones africanas: Ta-

hort \ Oran, Tenes, Sechelnesa, Nacur (ó

Xocor) y Basora -.

ALHACAM II

Acusaría en nosotros notoria injusticia

ó imperdonable descuido si, tratando de

la historiografía arábigo-española, dejá-

semos de consignar este nombre, ilustre

si hay otro, en los anales de la cultura

del pueblo musulmán,

«Nunca, ha dicho Dozy 3, había rei-

nado en España príncipe tan sabio; y
aunque todos sus predecesores habían

sido hombres cultos, aficionados á enri-

quecer sus bibliotecas, ninguno buscó con

tal ansia libros preciosos y raros. En el

Cairo, en Bagdad, en Damasco y en Ale-

1 Albecrí y otros escriben Tai/iart, que es

una población situada en la parte de África

llamada Almagreb central.—Según Abulfeda,

esta población fué en algún tiempo capital de

un reino fundado en este distrito por los Banu
Rostam. (Gayangos.)

jandiía tenía agentes encargados de co-

piarle á cualquier precio libros antiguos y
modernos. Su palacio estaba lleno: era

un taller donde no se encontraban más
que copistas, encuadernadores y minia-

turistas. Sólo el catálogo de su biblioteca

se componía de cuarenta y cuatro cua-

dernos, de veinte hojas según unos, de

cincuenta según otros, y no contenía más
que el título de los libros y no su descrip-

ción. Cuentan algunos escritores que el

número de volúmenes ascendía á cuatro-

cientos mil. Y Alhacam los había leído

todos, y lo que es más, había anotado la

mayor parte. Escribía, al principio ó al

fin de cada libro, el nombre, el sobre-

nombre, el patronímico del autor, su fa-

milia, su tribu, el año de su nacimiento

y muerte y las anécdotas que acerca de él

se referían. Estas noticias eran preciosas.

Alhacam conocía mejor que nadie la historia

literaria; así que sus notas han hecho siem-

pre autoridad entre los sabios andaluces.

Los libros compuestos en Persia y Siria

éranle con frecuencia conocidos antes que

nadie los hubiese leído en Oriente. Sa-

biendo que un sabio del Irak, Abú-l-Fa-

rach Ispahaní, se ocupara en reunir no-

ticias de los poetas y cantores árabes, le

envió 1.000 monedas de oro, suplicándole

que le mandara un ejemplar de su obra

en cuanto la hubiera terminado. Lleno de

reconocimiento se apresuró Abú-1-Farach

á complacerle, y antes que diera al públi-

co su magnífica colección, que es todavía

la admiración de los sabios, envió al Ca-

lifa español un ejemplar corregido, acom-

^.XJj ^^yS>jj C:^^J jUkl J, 'ly

Sy^J\^ \S.'>^ l^^sr^^ Basora del Magreb

ó africana, distinta de la Basora de Mesopo-

tamia,

3 H istar, de los musul. de Esp., III, pági-

na 107.

II
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panado de un poema en su alabanza, y de

una obra sobre la genealogía de los Omey-

yas: un nuevo regalo fué la recompensa.

En general, la liberalidad de Alhacam

para con los sabios españoles no conocía

límites: así afluían ellos á su corte. El

monarca los alentaba y protegía á todos,

incluso á los filósofos...»

41

AR-RAzí (Isa ben Ahined) ^

Hijo de Ahmed y nieto, por tanto, del

primer Razí, encontramos á Isa, autor

de las dos obras siguientes:

1. Historia de España ^_j .L_j)

2. Otro libro histórico sobre los Ha-

chibes de los califas españoles ^l=sr=^ ^ >^-^^)

La Historia de España de este autor no

era continuación de la de su padre, pues

se halla fuera de duda, por una porción

de citas que se encuentran en autores más
modernos, que la historia de Isa trataba

también de los primeros tiempos de la

dominación árabe en España ^.

Murió, según toda probabilidad, en el

reinado de Alhacam II ó de su hijo Hi-
xem. He aquí lo que sobre esto dice Ga-
yangos (1. c): «No existiendo en los dic-

cionarios biográficos del Escorial noticia

alguna de este escritor, no sabemos decir

á punto fijo en qué época floreció; pero si

I Isa ben Ahmed ben Mohammad ben Musa
Ar- Ra^íí.~Ahen Al-Abbar, Holl. Assiy., 74.

—Gay., Mem. de la Acad., 17.—Dozy, Bay.,
23.—Almak.., 11, 671.

i Almak. (1. c.) reproduce un fragmento de

su padre Ahmed vivía, según hemos di-

cho, en el reinado de Abderrahmán III,

ó sea á mediados del siglo x de nuestra

Era, hay razón sobrada para creer que al-

canzó los tiempos de Hixem II, décimo

rey de Córdoba, el cual comenzó á reinar

el año 366 de la Hégira (ó 976 de Cristo),

administrando su imperio, ó más bien rei-

nando en su nombre, el célebre guacir

Mohammad ben Abí Amer, más conoci-

do por el sobrenombre de Almanzor.»

43

ABDERRAHMÁN B. AHMED B. BAQUI

B. MAJLAD

Escribió un libro, citado por Aben Jair

(pág. 509), sobre las excelencias de su

abuelo, el célebre Baqui b. Majlad, y los

nombres de los doctores á quienes con-

sultó JUv .y. ^.U-. j:l^3.

Murió en el 366.

Hablan de él Addabí (994) y Aben Al-

faradhí (796).

43

EL FONTAUKÍ (Aben Mofarrach) 3

Traducimos íntegra de Addabí la bio-

grafía de este musulmán: «Fué varón

virtuoso y noble, contado entre los faquíes

y tradicioneros; fué discípulo (^r' ^jj)

de Mohammad ben Wadhah, Obaidallah

ben Yahya y de otros contemporáneos.

la Historia de este autor, en el cual describe

el levantamiento de Pelayo y los primeros su-

cesos de la Reconquista.

3 Ahmed ben Yahya ben Mofarrach el Fou-

taiiri ( ^j jX;¿3|)._Add., 480.— Gay., 11, 473.
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Léese en el libro titulado Komenclátor de

los más ilustres clientes de España (véase s«-

pra, nüm. 20) que Wofarrach, su abuelo,

fué escudero ó mozo de espuelas ;
^^^.l^)

(^L^ del emir Alhacam I, y que el cali-

fa Alhacam II marcó la dif>irencia entre

el nombre de este Aben Mofarrach y el de

Mohammad ben Hamad ben Alhosaín

Almoafiri (que se confundían por sus se-

mejanzas): asi que Aben Mofarrach, su

cliente, fué conocido por el Fontaurí, á

causa de babitar hacia la pai te occidental

de Córdoba, cerca de una fuente (llamada

fuente anria ó áurea); y el Moafirí fué de-

nominado Al-Kobbaxí, por hallarse tam-

bién su vivienda hacia esta parte, en las

cercanías de fuente Cobbax '.»

¿Fué Ahmed el Fontaurí el autor del

libro histórico que se cita en su biografía?

Así parece inferirse del índice bibliográ-

fico de Addabí; pero nosotros creemos,

según ya observamos anteriormente (véa-

se pág. 63, nota 3), que es obra de Ah-

med Ar-Razi.

44

YAHVA B. ABDALLAH B. Ya!íYA ^

Natural de Córdoba, descendiente de

aquel Yahya ben Yahya Allaitsí, que asis-

tió á la escuela de Málic ben Anas, y que

tomó parte tan activa en la introducción

del rito malequita en España.

Aben Alfaradhí expone minuciosamen-

1 Encontraremos más adelante un historia-

dor conocido por el Cobbaxí, que hubo de ser

hijo del que aquí se menciona.

2 Abú Isa Yahya b. Abdallah b. Yahya

b. Yahya Allaitsí.—A. Alfar., 1.595.—Add.,

I-477-

3 Abú Bequer Mohammad ben Ornar ben

Abdelaziz ben Ibrahim ben Isa ben Muzahim,

te los maestros que le adoctrinaron, espe-

cialmente en la ciencia del derecho, en la

cual llegó á adquirir gran reputación. De-

dicóse también á la enseñanza en Cór-

doba, y asistió á sus conferencias el di-

cho Aben Alfaradhí, atestiguando que sus

enseñanzas sobre la MoicatJia de Málic

atrajeron considerable número de oyen-

tes, siendo su cátedra una de las más con-

curridas 1 Jl.J .xf\ L^líS"- iS^^_. j^. , ^^.^ ^..^y¿i j.^l\ J_j)

(... LJs.^JI ^ [j.^Lsr-> y^. Contó entre sus

discípulos á Hixem II, y murió en el 367,

siendo enterrado en el cementerio de los

Banu Alabbás.

A. Jair (232) le cita como autor de un

Compendio de la vida del Profeta J^^-^\)

.(JJt ¿.^j 'ij^

45Í

ABEN ALKUT1YA (^i^jüM ^^^|)
3

I. Biog.—Era este historiador, como

su nombre indica, de origen godo, y se le

llamó así. Hipo de la Goda, porque su ta-

tarabuela había sido Sara, nieta de Witi-

za *. Witiza había dejado tres hijos que

consideraban á Rodrigo como usurpador.

Hiciéronle traición en la batalla del Gua-

dalete (del lago de la Janda?), y en precio

de su traición los árabes les permitieron

conservar los dominios particulares de su

padre, que consistían en tres mil caseríos

ó alquerías. El primogénito de estos prín-

conocido por Aben Alcutiya.—A. Alfar.. 1.316.

—Addabí, 223.— Almak., II, 50, 117.—Aben

Jálik, II, 336.—Id., trad. Slane, III, yg.-Aben

Jakán, Mathmah, 58.— Gay., I, 460.—Dozy,

Bay., 28.- Journ. asiat., 1853, ""'^- 3-°—

Wüst., 141.— Cas., 11, 251.

4 Wüstenfeld dice: Zochter des Gothen-

K'ónigs Oppas.
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cipes, á quien Aben Alkutiya llama Al-

mondo ú Olemundo, dejó una hija llama-

da Sara y dos hijos. Su tío Altabas se

apoderó de la herencia que les correspon-

día; pero Sara, saliendo de Sevilla, donde

residía ordinariamente, y acompañada de

sus dos hermanos menores, se trasladó á

Oriente, donde expuso sus quejas ante el

califa Hixem. Este príncipe le hizo justi-

cia, y de orden suya Abul-Jathar, gober-

nador de España, consiguió que Artabás

restituyera á los hijos de Almondo las mil

alquerías que les pertenecían; pero antes

que Sara se ausentase de la corte de Orien-

te, el califa hízola desposar con un liberto

de su antecesor Omar II, llamado Isa ben

Mozahim. De este matrimonio nacieron

dos hijos, el primero de los cuales fué bi-

sabuelo de nuestro historiador.

Aben Alkutiya era, pues, por su tata-

rabuelo, cliente de los Omeyyas. Nacido

en Córdoba, estudió en Sevilla, residen-

cia de su familia, y en su ciudad natal.

Su especialidad era la filología; pero cul-

tivó además la ciencia de las tradiciones

y la jurisprudencia, sobre las cuales dejó

apreciables obras; fué también muy com-

petente en historia de España, demos-

trando profundos conocimientos sobre sus

reyes, sabios y poetas '. En cierta oca-

I Se lee en Aben Jalikán: *li|

oÍ5

^U J üJL ^^^^l|
^.

sión, uno de los sabios orientales que más

renombre han alcanzado en España, Abú

Alí el Kalí (véase siipra, núm. 33), fué

preguntado por el califa Alhacam II

quién fuese el hombre más sobresaliente

(en lexicografía) que hubiese encontrado

en los dominios españoles. «Aben Alkuti-

ya, » contestó sin vacilación el interpela-

do. A su preeminencia científica reunía

una sólida piedad, pues era, al decir de sus

biógrafos, muy temeroso de Dios y extre-

madamente humilde, sin carecer tampo-

co de excelentes dotes poéticas.

En la biografía que le dedica Aben

Jalikán, Yahya b. Hudsail, famoso poeta

(f 385 ú 86), cuenta la graciosa anécdo-

ta que insertamos á continuación:

« Cierto día, yendo )'o á una quinta que

poseo al pie de la sierra de Córdoba, en

uno de los más hermosos sitios del mun-

do, me encontré con Aben Alkutiya, que

volvía precisamente de los jardines que

tiene en aquel punto. Cuando me vio, diri-

gió hacia mí su caballo, y se mostró muy
complacido por haberme encontrado.

Yo también, de muy buen humor, le

dije de repente:

Sol que,el mundo ilumina? refulgente,

¿De do vienes, varón á quien respeto?

Al oírme se sonrió, y respondió al ins-

tante:

De donde meditar puede el creyente,

Y el pecador pecar puede en secreto 2.

(Valera.)

:,.aJi

U.Oi ^,1 JUül ,u

>U1
,

.1. ..

J^ ^-3^ r
Literalmente:

¿De dónde vienes, oh varón incomparable, tú que eres el sol y cuya esfera es el mundo?....
De un lugar cuya soledad admiran los anacoretas, y en el cual los malvados se sustraen á las

miradas para pecar.
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Esta respuesta me agradó tanto, que

no me pude contener y le besé la mano,

y pedí para él la bendición de Dios. Era,

además, mi antiguo maestro, y merecía

esta muestra de alta estimación.»

En su largo magisterio, Aben Alkuti-

ya pudo contar entre sus discípulos una

larga serie de nombres ilustres, y murió

en Córdoba en 24 de Rebia I ó de Ra-

cheb del 367 (977), siendo sepultados

sus restos en el cementerio de los Co-

reixitas.

II. Bibl.—Como historiador, su His-

toria de la conquista de España ^¡ ,U)

(, ,.,Jj._j"^! ^L;:.:;-»! le ha dado mere-

cido renombre. Extiéndese ésta desde la

conquista hasta los tiempos de Abderrah-

mán IIT, y se contiene en el Ms. de Pa-

rís, núm. 706, aunque con el nombre

algún tanto adulterado, pues se llama

Eben Kantir. «Esta obra, afirma Dozy,

es una de las que dictó, siendo luego pu-

blicada por alguno de sus discípulos, pues

el libro empieza así:—Abú Beker Mo-

hammad ben Omar ben Abdelaziz (éstos

son los nombres de Aben Alkutiya) nos

ha referido lo que sigue.—Esta obra pa-

rece ser la más extensa de las que Aben
Alkutiya dictó á sus discípulos, por cuan-

to se contienen en ella casi todos los pa-

sajes que los historiadores más modernos

le atribuyen. Contiene detalles de la ma-
yor importancia y descansa casi por com-

pleto sobre la tradición oral, pero no so-

bre las tradiciones de familia, como po-

dría creerse. Se ve perfectamente que el

autor trata con cierta predilección de lo

referente á la familia de Witiza; pero aun
cuando habla de ella, no se apoya en las

narraciones ó relatos de su familia, sino

que se basa en las de sus maestros, en el

libro de Abdelmelik ben Habib y en el

poema del \va2ir Temmam ben Alkama.
Al principio de su obra atestigua Aben
Alkutiya que debe á sus maestros la na-
rración de las cosas que refiere, y figu-

ran como principales, entre estos últi-

mos, Mohammad ben Omar ben Lobabah

(t 3 14), Mohammad ben Said b. Moh. Ai-

moradí y Moh. b. Abdelmelic b. Aimán

(t 33o), añadiendo nuestro autor que és-

tos á su vez habían oído tales narracio-

nes de boca de sus maestros.»' Según este

testimonio, el sabio orientalista tantas

veces citado, M. Dozy, se muestra indi-

nadóla creer que en algunas escuelas de

Córdoba la historia en esta época forma-

ba ya parte de la enseñanza.

III. Obs. crít.—A pesar de su proce-

dencia goda, el historiador que nos ocupa

no muestra en parte alguna sus simpatías

en favor de los cristianos vencidos; no ha-

bla como descendiente de los godos, sino

más bien como cliente de los Omeyyas.

A pesar de todo, su obra, caracterizada

por un sello especial de poesía y senci-

llez, ostenta una fisonomía especial y lle-

na de vida, que no suele hallarse sino

muy raras veces entre los demás historia-

dores de este período.

No puede decirse, afirma Cherbon-

neau \ que la Crónica de Aben Alkutiya

sea un libro como los que se hacen ac-

tualmente para la enseñanza de la histo-

ria, pues no hay en ella un método claro

y bien definido. Tampoco es un registro

árido y seco de los acontecimientos, que

haga derivar todo su valor de la exacti-

tud de las fechas únicamente. AI contra-

rio, leyéndola parece que tiene uno á la

vista una narración histórica llena de vi-

I Journal asiatique, Noviembre-Diciem-

bre 1856.
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da y de color, en medio de la cual hom-

bres y hechos se mueven á su antojo,

como en un teatro preparado para recreo

de la imaginación. ¿Podrá encontrarse, en

efecto, ni aún en Tito Livio, un drama

más interesante y conmovedor que la ma-

tanza de los principales habitantes de

Toledo en el reinado de Alhacam?—
¿Hay aun en los buenos autores algo me -

jor escrito que la escena de Artabás y

de los jefes árabes? Y la entrada de Ab-

derrahmán en España, ¿no es una intriga

narrada con tanta sencillez como exacti-

tud? Exento de la monotonía de que no

supieron librarse la mayor parte de los

escritores árabes; dotado además de aque-

lla claridad de dicción que se echa de me-

nos en Aben Jaldún, Aben Al-Kutiya

presenta, unidos en feliz consorcio, el ta-

lento del narrador y la gravedad del his-

toriador. Es de lamentar, sin embargo,

que su libro, aunque muy interesante,

ofrezca más bien un conjunto variado de

erudición que una historia razonada. Qui-

siéramos encontrar allí la filosofía de los

hechos al lado de lo pintoresco. El estilo

de Aben Alkutiya es esencialmente ára-

be, y brilla tanto por la propiedad de las

palabras como por el laconismo de la fra-

se. Pero esta cualidad literaria contribu-

ye á hacer tan difícil la traducción como
agradable la lectura.»

Para que el lector pueda formar juicio

por sí mismo, estampamos aquí uno de

los pasajes más interesantes de esta Cró-

nica sacados de la traducción inédita de

mi sabio amigo D. Julián Ribera:

NOTICIAS DE ARTABÁS

«Cuéntase de Artabás que Abderrahmán ben
Moawia mandó contiscar los pueblos de su se-

ñorío, y que la causa de ello fué que éste cu-

rioseó su estancia cierto día en que iba de ex-

pedición, en la que aquél le acompañaba, y al- i

rededor de la misma vio no pocos regalos (ó

presentes) que solían ofrecerle en todas las pa-

radas ó estaciones que hacía en los puebleci-

llos de sus dominios, y causóle envidia (á Ab-
derrahmán). Le fueron conñscadas, pasaron á

manos de los sobrinos de Abderrahmán y él lle-

gó á quedaren la miseria. Dirigióse (Artabás)

á Córdoba, fué á visitar al Hachib Aben Bojt,

y le dijo: «Haz el obsequio de pedir al Emir,

cuya vida guarde Dios, licencia para verle, pues

he venido á despedirme de él para siempre.»

Entró el Hachib á pedir (á Abderrahmán) el

permiso, y éste mandó que entrara Artabás á

su presencia. Al entrar vio que iba andnijosa-

mente vestido. Y le dijo: «¡Hola, Artabás! ¿qué

te trae por aquí?» A lo cual contestó: tTú me
traes, tú, que te has interpuesto entre mí y mis

posesiones, faltando á los tratados que tus

abuelos hicieron conmigo, sin culpa de mi par-

te que á ello le autorizara.» Abderrahmán aña-

dió: «Pero ¿qué es eso que quides despedirte

de mí para siempre? ¿Acaso piensas irte á Ro-

ma?» Y Artabás le contestó: «¡Ca, hombre, al

revés! ¡si yo he sabido que tú quieres marcharte

á Siria!» Replicóle Abderrahmán: «¿Y quiéa

me ha de dejar volver allí, siendo así que la tuve

que abandonar para que no me matasen?» En-

tonces Artabás le preguntó: «¿Tú te has pro-

puesto que tu dominación se consolide aquí,

para que tu hijo la herede, ó sólo quieres dis-

frutar de aquello que yo mismo te he propor-

cionado?» Y contestóle Abderrahmán: «¡Ah,

no, pardiez! yo no sólo quiero consolidar mi
dominación, sino que mi hijo la herede.» En-
tonces le dijo Artabás: «Pues veas cómo se arre-

gla este asunto.»

» Después le denunció paladinamente, sin

ambajes ni rodeos, todas aquellas cosas por las

que el pueblo andaba disgustado, y quedó Ab-
derrahmán tan contento y agradecido que le

fueron devueltas veinte de sus aldeas, le obse-

quió con espléndidos vestidos y regalos y le

nombró para el cargo de Conde, siendo el pri-

mero que ejerció esta dignidad en España.

»Rehere también el venerable (xeque) Aben
Lobaba r, Dios le haya acogido en su miseri-

cordia, por habérselo oído decir ú personas an-

cianas que vivieron en aquel tiempo, que Ar-

tabás era uno de los hombres de más distingui-

do trato social, y que en cierta ocasión fué á

t Esto lo publica también Almak., 1, li'o.
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visitarle un grupo de diez siriacos, entre los

cuales se hallaban Abú Otsmán, Abdalá ben

Jalid, Ahú Abda, Yusuf ben Bojt y Assomail

ben Hatim, y después de saludarle sentáronse

á su alrededor. Apenas habían comenzado á

conversar y hacerse los primeros cumplimien-

tos, he ahí que entra Maimón, el siervo de Dios,

el abuelo de los Bcnu Hazán, los porteros. Es-

te Maimón era cliente de los siriacos. Al verle

Artabás dentro de su casa, se levanta á recibir-

le, le abraza cariñosamente y le inviía con ins-

tancia á que tome asiento en el que acababa de

desocupar, que estaba chapeado de oro y plata.

El santo varón rehusó diciendo: «¡Oh, no! éste

no debo ocuparlo.» E inmediatamente se sentó

en el suelo. Artabás entonces hace lo mismo
sentándose á su lado, y le dijo: «¿A qué debo

el honor de que un hombre como vos venga á

visitar á persona como yo?» Contestóle Mai-

món: «Nosotros al venir á este país, como no

pensábamos que nuestra estancia había de ser

larga, no nos preparamos para permanecer en

él; pero ha sucedido que se han amotinado

contra nuestros clientes en Oriente, cosa que

no podíamos imaginar, y ciertamente, así ya

no volveremos á nuestro país. Dios te ha dado

muchas riquezas y quisiera que me dieses una

de tus heredades para cultivarla con mis pro-

pias manos: yo te pagaré lo que te corresponda

y tomaré lo que de derecho sea.» Y Artabás le

replicó: «¡Ah, no, por Dios! yo no quedaría sa-

tisfecho dándoos una granja en contrato de

medias.» Hizo llamar á su administrador y le

dijo: «Dale á este señor la granja del Guadajoz

con todas las vacas, caballerías y esclavos que

hay en ella; dale además el castillo (que está en

la provincia de Jaén).» Era un castillo que se

conoce ahora por el castillo de Hazam, su po-

seedor y después de darle las gracias se

marchó. Artabás inmediatamente volvió á su

propio asiento. Entonces le dijo Assomail: «Na-

da te ha hecho incapaz de ejercer el imperio de

tu parte, más que esa manera de derrochar sin

ton ni son. Yo estuve á visitarte, siendo como
era el jefe de los árabes en España, acompañado
de mis amigos, que eran las personas más im-

portantes de los clientes, y tú no nos guardas-

te más atención que la de darnos asiento; y á

ese miserable que ha entrado ahora le tra-

tas con la generosidad que has mostrado.» Ar-

1 // libro dei verbi di Abu Bakr Muham-
ínad b. Umar b. Abd Al-A^i^ ibn Al-Qíttiyya,

tabas le contestó: «¡Ah, Abú Chauxán! ¡qué

verdad es lo que me han dicho los hombres de
tu religión, que en tí la instrucción no ha pe-
netrado! Si fueras instruido no hubieras des-

aprobado la obra piadosa hecha á quien la hice.

[Efectivamente, Assomail era un ignorante que
no sabía leer ni escribir.] Seguramente voso-

tros, á quien Dios honre, sólo os mostráis ge-
nerosos con quien es poderoso ó noble; pero
del Mesías, á quien Dios bendiga y salve, me
han contado que dijo: «Quien honra á Dios en
uno de sus siervos, todo el mundo debe hon-
rarle á él.» Y Assomail tuvo que coserse la boca.

Los compañeros de Assomail dijeron entonces:

«No hagas caso de ese, y atiende á nuestro obje-

to, que no es otro que el mismo de este hombre,
que ha venido á buscarte y con quien te has

mostrado tan generoso.» El les contestó: «Vos-

otros sois hombres tan principales que para sa-

tisfaceros se os ha de dar mucho.» Y les dio cien

aldeas, diez para cada uno; entre ellas, Torox
fué para Abú Otsmán; Alfontín, para Abdalá

ben Jalid, y la heredad de los Olivos, en Almo-
dóvar (ó Almudévar), para Assomail ben Ha-
tim.»

Cardonne cita la obra de Aben Alkutiya

entre las fuentes de su Historia del África

y de España según una traducción hecha

por J. B. H. de Fiennes.

—

T)ozy ha pu-

blicado algunos pasajes de esta misma

obra en sus Recherclies (segunda edición,

tomo II, app., pág. 85; tercera edición,

pág. 78).— Cherbonneau ha copiado y tra-

ducido el códice purisiense; pero no ha pu-

blicado de él sino un pequeño fragmento,

Histoire du regne d^Elhakam fils de Hi~

cham, en el Journal asiat., i853, serie V,

tomo I, 458.—Houdas ha publicado tam-

bién un fragmento, y la Academia de Ma-

drid ha publicado el te.xto árabe y tiene en

preparación una traducción del mismo.

En Add. se le atribuyen además libros

gramaticales sin semejante; entre ellos el

JLxJ^^ > )Ur que ha sido publicado muy

recientemente por Guidi '.

publicato da Ignazio Guidi: Leyda, E. J. Brill,

1894.
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ABEN AZ-ZAMIR

Natural de Córdoba: hizo allí sus pri-

meros estudios; emprendió luego el viaje

á Oriente y frecuentó las escuelas de la

Meca, de Medina y de Egipto. Encon-

tramos citado su Nomenclátor de los sabios

de quienes (^r^ no J) escribió así en Oriente

como en España, y su número pasa de 400.

,.,.... _..r ^,iJ' ji^J! L,^_y

J^ U'Aj ^^^'^ J<^
JL ^J-vi^L.

Nació en el 320 y murió en el 869

(979)-

447

ARIB DEN SAD *

Dozy ha demostrado cumplidamente

que el Ms. de Gotha, núm. 261, que ca-

rece de título y nombre de autor y que

contiene la historia de España, de los ca-

1 Abú-1-Moiharref Abderrahmán ben Obai-

dallah ben Musa, conocido por Aben A^-Za-

mir {y^j^\ ^:í)-—Aben Alf., 799.

2 Véase Intr. Al-Bayavo-l-Mogrib, pági-

nas 31 y siguienres.—Wüst., 13b.— Almak., 11,

123. -üay., 1, 474.-Cas., 1, 273 y 324.

En el Ms. de Almakkari este nombre está

destigurado, pues en vez de Arib ben Sad, se

lee Garib ben Said, lectura que ha seguido Ga-

yangos y cuantos le han copiado. (Véase obra

citada, 1, 194. Casiri estropeó más este nombre

llamándole üaribai. (Véase tomo II, pág. 127.)

Y Wüstenteld, en su Historia de los médicos,

no rectiñca, sino que copia á Casit i. En su tra-

lifas Abasidas y del África, desde el año

290 de la Hégira hasta el 320, debía atri-

buirse al autor con cuyo nombre enca-

bezamos estas líneas 3. Creemos ajeno á

nuestro propósito detallar aquí la serie de

argumentos aducidos por el ilustre orien-

talista para la resolución de estas dos

cuestiones:

I." ¿En qué país y en qué época la

escribió su autor?

2.^ ¿Cómo se llamaba éste?

Dando, pues, por resueltas ambas cues-

tiones en el sentido del arabista holandés

á que nos referimos, diremos que Arib

ben Sad, cordobés y cátib ó secretario de

Alhacam II, y acaso también de su pa-

dre Abderrahmán III, escribió un Com-

pendio de la historia del Thabarí *, según

vemos en las adiciones de Aben Said á la

epístola de Aben Hazam; mas viendo que

esta obra había sido del agrado del piibli-

co, adicionó aquel Compendio con la his-

toria de África y de España. » Esta es,

pues, la obra cuyos fragmentos encontra-

mos en el citado niimero de la Biblioteca

de Gotha, fragmentos que han sido publi-

cados por Dozy á continuación de la Cró-

nica de Aben Adharí.

Su autor, ya lo hemos dicho, fué Arib

bajo sobre los Historiadores presenta ya la ver*

dadera lectura.

3 En el título, escrito por mano más mo-
derna, se lee: tSegundo volumen de la Histo-

ria de Al-Masudi,>) rótulo que no merecía

ciertamente la conñanza que le han prestado

Silvestre de Sacy y M. Kosegarten, El mismo

Dozy, en un principio, lo atribuyó á Aben Al-

Katán; pero muy luego rectificó su opinión en

el sentido que exponemos en el texto.

4 Gran tradicionisia é historiador, por

nombre Moh. b. Charir el Thabarí (de Tha-

baristán), muerto en el 310 (922). Su Historia

de ¡os pueblos y de los reyes alcanzó univer-

sal renombre, dando lugar á infinidad de tra-

bajos.
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ben Sad, renegado, maula también ó clien-

te de los Omeyyas, según todas las tra-

zas, y además de cronista ejerció la pro-

fesión de médico, y escribió obras refe-

rentes á la ciencia y arte de curar. En el

Escorial, y con el núm. 828 de Casiri, se

encuentra una obra suya de obstetricia

que trata «de la generación, preñez, del

parto, del tratamiento de las recién pari-

das y de los recién nacidos.» Su muerte

debió ocurrir hacia el año 870 (980).

«El alto interés, continúa Dozy, del

fragmento de Arib que he publicado, no

será puesto en duda por nadie, sobre todo

si se atiende á la parte que concierne á Es-

paña. Pero aunque la obra contiene una

porción de hechos ignorados, hay que ser-

virse de ella con prudencia pues sien-

do cliente de los Omeyyas, no hay que es-

perar de él juicios imparciales El au-

tor echa prudentemente un velo sobre

los excesos y abusos de los Omeyyas:

para él los tiranos y asesinos son modelo

de virtud, siempre y cuando hayan sido

miembros de la dinastía reinante.

»

Arib ben Sad es también, según pare-

-ce, autor de un curiosísimo calendario,

escrito en Córdoba el año 961, sobre un

modelo latino, y ampliado con las festi-

vidades propias de la Iglesia mozárabe

local por el obispo Recemundo, llamado

por los moros Rabí ben Zeid.

Libri, en su Histowe des sciences niathe-

matiques en Italic, tomo I, dio el texto la-

tino de la obra de Recemundo, la cual

fué luego ilustrada en la parte religiosa

por D. Francisco Javier Simonet en la

Ciudad de Dios (1871); el Sr. Dozy pu-

blicó el texto árabe acompañado de la an-

tigua versión latina en su curiosa obrita

Le calendrier de Cordoue de Vannée 961:

t Invasión de los árabes, 14.

i Abú Ayub Suleimán b. Ayub b. Suleimán

Leyden, 1873. Entiende el Sr. Saave-

dra ^ de quien tomamos esta noticia, que

todas las dificultades que ofrece el enca-

bezamiento latino se resuelven leyendo

de esta manera: «Harib ñlii (Sad liber,

cum additamentis Rabí filii) Zeid, epis-

copi, etc.» El copiante omitió lo incluí-

do entre paréntesis.

Al hablar de los templos cristianos de

Córdoba, de los santos que en ellos ya-

cían ó se veneraban y de los lugares á

que correspondían de la ciudad, del llano

ó de la sierra, el obispo suministra datos

importantísimos, que unidos á los de San

Eulogio y los árabes, pueden ayudarnos

á reconstruir la topografía de la famosa

capital en la Edad Media.

SULEIMÁN BEN AYUB ^

Natural de Córdoba y descendiente del

conde D. Julián. (A. Alfar., 268.) Fué

discípulo de varios renoml)rados maes-

tros, tales como Aben Lobába, Kásim b.

A9bag, etc., y enseñó públicamente, con-

tando, entre sus numerosos discípulos, á

Aben Alfaradhí, que dice: \jjS íj.a c-^x.^J^

;;1< ,^ (he oído de él muchas de sus

enseñanzas), citándole como fuente de su

obra histórica unas diez veces: por estas

razones, y aunque no tenemos noticia

concreta de ninguna obra suya, no hemos

querido prescindir de dedicarle esta breve

noticia. Se elogian su vasta ciencia y aus-

teridad de costumbres.

Murió en Xabán del 377.

b. Hacam b. Abdalah b. Balacayax {^jtjjS.b)

Alcuthí (el godo).-A. Alfar., 564.—Add., 769.

n
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ABEN CHOLCHOL Ü-i^ c^rfl)

Médico eminente, muy versado en el

conocimiento de las enfermedades y de

los medicamentos que se requieren para

curarlas. Nació en Córdoba ^ y vivió en

tiempo de Hixem JI, de quien fué médi-

co de cámara. Prestó grande atención al

análisis de los simples y al descubrimien-

to de sus varias proporciones. Escribió

un Comentario al libro de Dioscórides,

donde describe cada uno de los simples á

los cuales dio nombre el doctor griego;

expone al propio tiempo, con suma cla-

ridad y precisión, sus cualidades y su uso

como medicamentos, disipando la obscu-

ridad que reinaba en este punto.

Mas dejando aparte lo que conviene á

su reputación médica, y considerándole

desde nuestro punto de vista, diremos

que escribió una obra bibliográfica, dedi-

cada al califa Hixem, obra que contenía

las biografías de los médicos y filósofos

más notables nacidos en España ó que

hubiesen aquí ejercido su profesión.

Addabí, en las cortas líneas que le de-

dica, sólo cita la obra sobre los médicos

1 Suleimán ben Hasán ben Cholchol Abú
Dáud.-Add., yGy.-Almak., 11, 119.—A. Ahí
Occaibía, pág. 46.— Cas., II, 10:, 137.— Gay.,

1, App., xxiii.—Aben Alabb., Tec, 346.—
Wüst., 140.

2 Casiri habla varias veces de este doctor,

haciéndole unas natural de Córdoba y otras de
Valencia. También Conde habla de él y le lla-

ma Aben Golghal; F. y González, Golgol;
otros, Giolgol y Cholchón.

3 Abú Bequer Mohammad ben Alhasán

ben Abdallah ben Modshach (^^.3. j-*) el Zo-

baidi ó /lffo¿ai<íí.—Add., 80.—Alma k., II,

123.—Aben Jak.,3/<t//?w¿i/í, 55.— Aben Jalik.,

(^JjjbJL XS^\ X^\ ^i^S J), que

contendría también noticias de los filóso-

fos más eminentes que cultivaron ambos

estudios.

Según M. Nieto, murió en el 372 (982).

50

EL ZOBAIDÍ (^J^JjJl) 3

I. Biog.—Nombre ciertamente ilus-

tre en los fastos de la historia literaria: na-

ció este literato en Sevilla el año 3i6, y
estudió en Córdoba, donde Abú Alí el-Ka-

lí, Abú Abdallah el-Riyahí y Kásim ben

Aybag fueron sus maestros. Fué el gra-

mático y lexicógrafo más famoso de su

tiempo en España ^ íj^c Ji=vL .,Lr.)

(... i¿13! ]s¿a._. _js-^M Jit; probó también

poseer un aventajado conocimiento de la

historia, y compuso un gran número de

poesías. El califa Alhacam II le contó

entre los maestros para su hijo Hixem ,

principalmente en lo tocante á la instruc-

ción lingüística y de matemáticas, y, por

último, le nombró cadhí de Sevilla, don-

de murió en 15 de Chumada II del 879

(989) 5. Oró sobre su tumba en la fúne-

II, 338; trad. Slane, III, 83.-Gay., 1, 474.-
Hachi, 1\^ 1 5o.—Aben Alfar., 1.353.—Wüst.,

147.— Cas., II, 133.

4 Cuenta Aben Jalikán que el Zobaidí so-

lía hacer grandes elogios de las aptitudes y ta-

lentos de su regio discípulo, diciendo que en-

tre los jóvenes de su edad de la familia del

califa ni de la grandeza, no había encontrado

quien pudiera comparársele por la, agudeza de

su ingenio, sagacidad y prudencia. Algo habría

tal vez en esto de adulación cortesana.

5 Según Cas. (1. c), en el 330; cerca del 330

según Addabí, aunque suponemos sea errata

de copia: ^^ por ^^V'
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bre ceremonia su hijo mayor Ahmed.

La poesía del Zobaidí versa general-

mente sobre asuntos rcligiosos, el temor

de Dios, la inmortalidad del alma, los

premios y castigos de la otra vida. Tiene

también poesías amatorias de ardorosos

acentos.

Procuraremos dar algún specimcn de sus

versos según el texto de Aben Jalikán y

teniendo á la vista la traducción de Slane.

—Oh, Abú Moslim: ciertamente el jo-

ven debe ser juzgado por su inteligencia

y palabra, no por sus cabalgaduras y ro-

paje.

—Los vestidos del hombre no valen

cosa alguna (no enriquecen en lo más mí-

nimo) cuando es menguado el alcázar del

alma, la potencia intelectual.

Oh, Abú Moslim: ni las prolonga-

das sesiones en la cátedra (sillón), sue-

len tampoco valer gran cosa para adqui-

rir la ciencia, la mansedumbre y el in-

genio I.

Cuando este poeta entró al servicio de

Alhacam, dejó en Sevilla una jovencita

á quien amaba con pasión; y habiendo

solicitado permiso para ir á verla, permi-

so que le fué negado, le escribió los si-

guientes sentidísimos versos traducidos

por el B. de Slane:

— Ay de tí, oh Salema, no te aflijas:

para [soportar] la separación hay necesi-

dad de fortaleza.

—No creas que yo la sufro con pacien-

cia, á no ser la paciencia con que el mo-
ribundo se somete á la agonía,

—No creó Dios tortura más terrible que

la del momento de la despedida.

—No hay diferencia entre ella y la

muerte, á no ser por la conversación con-

fidencial y los plañideros fúnebres.

—Disolvióse prontamente nuestra

unión apenas iniciada la vida común (?).

—Pues toda unión tiende á la separa-

ción y toda rama á su fraccionamiento.

—Toda aproximación está ordenada al

alejamiento y todo lazo de unión está lla-

mado á desaparecer ^.

^yj\ j^ ^._. ^_._^r

i...,Ji y

M J ^U

^'

Qí\j-J -J *-l_v« Lj vl-lsr.'a

t ->

El Sr. Valera (I, 137) traduce libremente es-

tos versos del siguiente modo:

Pon en tu pecho brío,

¡Oh mi querida Selmal

A fin de que resistas

El dolor de la ausencia.

' O'

(*) En Addabí )¿ ^JS que suportemos sea

la verdadera lectura.
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Él es también quien escribió el dístico

siguiente, que no dejarían de aceptar y en-

comiar los secuaces de ciertas teorías mo-

dernas:

—La pobreza en nuestro país es un

destierro; la riqueza en el extranjero es

una patria. (Para el pobre todo país es

extranjero; para el rico todo el mundo es

patria.)

—Toda la tierra es común y todos los

hombres son vecinos y hermanos -.

II. Bibl.—SQ le atribuyen las obras

siguientes:

Sobre gramática:

1. El libro llamado Al-]Vadih (cla-

ro ó evidente) sl.^^ ulxí jsr^\ ^ ^^\)

(^^IJ'. Hachi, 14.145. A. Jair, 3ii.

2. El titulado Iw-A^ Alahnía, obra sin

igual según los biógrafos árabes. Ha-
chi, 32.

En el género histórico ó biográfico:

3. Historia de los últimos jurisconsultos

entre los cordobeses i •l^üJl (.>Jj-¿^' jW^'

Al apartarme ahora

De tu sin par belleza,

Soy como condenado

Que aguarda la sentencia;

Pues nunca manda el cielo

Más espantosa pena

Que la de separarse

Dos almas que se quieran.

Separación y muerte

Igual dolor encierran,

Aunque al muerto acompañen
Con llantos á la huesa

De nuestro amor se rompe

La florida cadena,

El nudo de mi pecho

¿^.5 -

^^--=^.

.i-)!

.L;J1.

.^1 ó también, «l^iL¿3| ,L¿.t

l^yi Ji' ^y^ ^j^Ll\. Hachi, 212.

4. Clases de los gramáticos y lexicó-

grafos de Oriente y de España ^ •. •1:5')

(A^^-\j ^.^,>'J' ^{jlI desde Abú As-

wad el-Daulí hasta su maestro el-Riahí:

7.917-7.929. El título completo de esta

obra parece haber sido: ^ iLc^-Ji IJ.))

.{L^-\. ^.^ji.^^ ^¿slI

En otros géneros:

5. Un compendio del libro titulado

Al-Ain { .y^\ j.^^ix^"), que se halla en la

Biblioteca Nacional. (Véase cat. G. Ro-
bles, núm. 5.)—También hay un ejem-

plar en el archivo de la Audiencia de Gra-

nada, y parte de la obra existe también

en la colección arábiga del Sr. Gil de Za-

ragoza. En la Biblioteca de Túnez, 3.944,

hay otro ejemplar.

6. Un Compendio del Bojari j^<^-^¿.\)

Y tu pecho se quiebra.

Ramos del mismo tronco

Son esta angustia acerba

Y el placer que tuvimos

En comunión estrecha.

Siempre el mayor deleite

Mayor pesar engendra,

Y la más dulce vida

Más amarga tristeza.

1 El Sr. Fernández y González (Plan., pá-

gina 71) cita esta obra atribuyéndola al que lla-

ma Abú Becr Hasán Muhammad, muerto en

379 (9^9)' ^^^> como se ve, es el mismo Zobai-

dí, trastornados los nombres.
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existente en la Biblioteca de
I

Sidi Zaruk, de Túnez.

7. Una refutación de las doctrinas

(panteístas) de Aben Masarra ^ y sus dis-

cípulos, libro que tituló Los impíos descn-

-' ^yV

yKij^ (lit.,

.1. 5,Jtmascarados J,ít« ¿f",

rompimiento de los velos de los heterodoxos).

(Aben Jalik.)

EL KAHTHÁNI ^

Literato cordobés que viajó por Orien-

te y oyó á varios doctores de Egipto, Si-

ria, de la Meca y de Bagdad; también fué

discípulo de algunos maestros españoles,

entre ellos del famoso Kásim ben A^bag;

1 Este Aben Masarra era un panteísta de

Córdoba que había estudiado principalmente

las traducciones de ciertos libros griegos, que

los árabes atribuían á Empédocles. Obligado á

dejar su patria porque se le había acusado de

impiedad, se fué á recorrer el Oriente, donde

se había familiarizado con las doctrinas de las

diferentes sectas, y donde parece haberse afi-

liado á la sociedad secreta de los ismaelitas. Lo
que nos inclina á suponerlo así es su manera

de conducirse después de su vuelta á España,

pues en lugar de exponer abiertamente sus opi-

niones, como lo había hecho en su juventud,

las ocultaba y ostentaba una gran devoción y
una austeridad extrema; habiéndole enseñado

los jefes de la sociedad secreta (nosotros por lo

menos así lo creemos) que era preciso atraer y

seducir á las gentes con las exterioridades de

la ortodoxia y de la piedad. Gracias á la más-

cara que había tomado y también á su arreba-

tadora elocuencia, supo engañar al vulgo y
atraer á sus lecciones gran número de discípu-

los, que llevaba lentamente y paso á paso de la

fe á la duda y de la duda á la incredulidad.

Pero no consiguió engañar al clero, que, justa-

murió en Bojara 3 el año 383, aunque

otros dicen que el 378 y otros que el 379;

fué bondadoso en sus costumbres y dis-

tinguido jurisconsulto, y compuso un tra-

tado de Historia de España lér^jl'i f^^)

{^^^.M^í] >^ (Almak.)

MOHAM. B. AHMED B. YAHYA 4

Descendía de un cliente de Abderrah-

mán b. Alhacam (II); nació en Córdoba

en el año 3i5, y fué una de las principa-

les figuras entre los literatos de la corte

cordobesa. Aben Alfaradhí registra la se-

rie de los maestros de quienes oyó en

Oriente, terminando esta reseña con las

siguientes palabras: «Y el número de je-

ques ó maestros á quienes encontró y de

mente alarmado, hizo quemar, no al filósofo

mismo (Abderramán 111 no lo hubiera permi-

tido), sino á sus libros. Dozy, Hist., III, 19.

2 Abú Abdallah Mohammad ben Calih el

Kahtháni Almaafiri.—Almak., I, 554.— Alfar.,

i.353._A, Alab. (Tek., 363) le llama Abú Ab-

dallah Moham. ben Calih ben Moham. ben Sad

ben Nizar ben Amrú ben Tsalaba Almaafiri,

Andalosí.

3 En Alfar, (ed. Codera), por errata de co-

pia ó de impresión, se lee que murió en ^j'=srf

Y se fija en el 378 la fecha de su muerte. Aben

Alabbar (Tek., 363) fija su muerte en Racheb

del 383; y refiriéndose á la ligera noticia que de

este personaje da Alfaradhí, dice lo que sigue:

4 Moh. b. Ahmed b. Moh. b. Yahya b. Mo-

farrach Uj^") ^bú Abdallah.—Alfar., 1.358.
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quienes aprendió y copió, así en Oriente

como en Alandalus, asciende á loi.»

También consigna Aben Alfar, que se

granjeó las simpatías y la protección de

Alhacam II, quien le «admitió á su trato

y privanza» (Í^U.^. ijLv ¿.x^ J ^JUjLT.),

dedicándole en cambio nuestro autor un

buen número de composiciones J
^^

^M.)

( fjjL^ h.í. Luego la munificencia del

gran Alhacam le designó para el cadiazgo

de Ecija y de Málaga; murió en Racheb

del 38o. Se le dio sepultura en el cemente-

rio del arrabal, junto al sepulcro de Aben

Aunallah, y á su entierro asistió el bió-

grafo de quien tomamos estas noticias

con lo más selecto de la gente de letras.

De su propio puño escribió á Aben Al-

faradhí autorizándole para difundir sus

enseñanzas, y este autor le cita con fre-

cuencia en apoyo de sus aseveraciones:

por esto le hemos incluido en nuestras

páginas, pues no hay duda que dejó ma-
teriales para la historia literaria.

53

EL FOTUHÍ (Alí ben Abdelmohsin)

No poseemos noticias sobre la vida y
hechos de este escritor: sólo sabemos que

era sevillano. Pero la Biblioteca del Es-
corial (núm. 1.722) encierra una de sus

producciones literarias, que no es otra

I Abu-1-Kásim Ismail ben Ishak ben Ibra-

him ben Zayyad ben Assud, conocido por Aben
Ath'thahan.—A. Alfar., 219.

cosa que una colección de biografías de

ilustres poetas, filólogos y políticos, don-

de se hace mención de sus hechos y di-

chos principales. La obra se titula Acia

ertiditoriim, según traduce Casiri; pero li-

teralmente significa: El que dice bien acer-

ca de las acciones de los generosos ó excelen-

tes (^l^'^\ w-^5 ^^ iUr^r^^).

Ignoramos la fecha de la muerte de

este autor, aunque en alguna parte se fija

en el 384 (994), dato que tenemos por in-

seguro y poco probable.

54

ABEN ATH-THAHAN
(
.^^^1 .ríD

Famoso discípulo de Kásim ben Agbag

y de otros sabios; su afioión á los estu-

dios históricos fué la nota culminante de

su vida literaria. Ocurrió su nacimiento

en el año 3o5, y tanto Ecija como Cór-

doba fueron los centros literarios en que

principalmente dio á conocer su porten-

tosa erudición histórica.

Escribió, dice Aben Alfaradhí, tomando

de la mayor parte de nuestros maestros,

y fué en su tiempo el que compuso más

tradiciones y relatos históricos ,& v ^f.)

^.:A\ ^;^. ^ájj<\ J<. 1x6.^ y<\

(... j^ ,L;Jtj. «De él hemos tomado, con-

tinúa Aben Alfaradhí, muchas de las noti-

cias contenidas en nuestro libro, pues to-

do lo que se halla en él como de Jálid ben

Saad procede de este autor.» ^xc Ll¿j _v5.)

JlU ,.,^ i^i U ir, \^ \Xi lxjl:S' , ;

Alfaradhí suele llamarle simplemente Ismail

ó Ismail b. ishak.
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I... sL.^^ Í..IXÍ -V*~. ..y.i. En otra parte

cita su Libro sobre los personajes de Ecija

Su muerte ocurrió en Safar del año

384; fué sepultado en ei cementerio de

Coraix; asistieron á su entierro millares

de muslimes, según el biógrafo citado,.

y

pronunciáronse bellísimos elogios fúne-

bres sobre su tumba.

35

ABBAS B. ACBAG EL HICHAKI

Habla de él Aben Alfaradhí (883). y

cita la lista de sus maestros. Elogia la

mansedumbre de su carácter y dice que

se equivocó algunas veces en sus ense-

ñanzas. Aben Jair cita una de sus obras

titulada Fihrist (í^ja^). Murió en el 386.

¿56

EL ARAWÍ (A.hmed ben Musa)

De este musulmán trae noticias Hachi

(2.166), suponiéndole autor de una His-

toria de España ,.^j w>-jí=^^ ^Jj.i*^! -¿••'j'-^)

(^jjj«.it ^^^^. Wüstenfeld (i52) copia

también la noticia anterior. Uno y otro

afirman que murió en el 388 (998). Son
los únicos datos que podemos ofrecer á

nuestros lectores, pues no liemos logrado

encontrar noticias de tal historiador en

I Abdelmelik ben Ahmed ben Abdelmelik
ben Ornar ben Mohammad, ben Isa, ben Xo-
haid, abú Meruán.—Wüst., 15G.—A, Pas.,

los biógrafos antiguos que hemos consul-

tado.

ALI B. MOADS

De Baena; fué gran hablista, poeta y

genealogista L^JLc LsL^ Ls--'^ .)^-^)

(
.,l^.U! % uis V ^*«Jlj, pero no siempre

verídico (^_íi,-Cj .,1^). Fué maestro de

Alfaradhí, quien le cita alguna vez en su

libro, y creemos hubo de dejar escritos

biográficos ó genealógicos. Murió en el

389.

ABEN XOHAID {~\_^ cj'M
'

Fué uno de los más ilustres litera-

tos de la España musulmana y muy in-

fluyente en el ánimo de Almanzor Xf)

(j_Ac i\ j j^xj\ _\As |^<..jÍ, según dice

Addabí.

Nacido en Córdoba, asistió á las lec-

ciones del famoso Kásim ben A9bag, de

Wahab ben Masarra y de algunos otros

igualmente celebrados maestros. Fué

orador y excelente poeta; pero se distin-

guió muy especialmente como historia-

dor jA\ Az j .jjiJL ^Ul j^jl ,li')

(... li.\i]j ^) ,LJlj, legando, en prueba de

su asombrosa erudición, la titulada His-

Acc., 756.— Add., i 057.— Cas., II, 145.—Ha-

chi, II, 106.
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ioria magna, con las noiicms^ov orden as ' bre el ascetismo (J, liL-a. L-:;-^

años, obra que constaba de más de lOo

volúmenes is jL:il ^ j-r.-:-^ -^..J^^)

Hachi, 2.126. Recorría en esta obra el

período que mediaba desde el año 40, ó

sea desde la muerte de Alí hasta su

tiempo.

Murió violentamente en su propia casa

en el SgS (1002) ^

SO

ABEN AD-DABÁG (¿1jxI|
,
.j!)

^

Repetidamente citado este nombre en-

tre los biógrafos, la celebridad de quien

lo llevaba debió ser inmensa. Su naci-

miento y residencia en Córdoba, emporio

de la cultura musulmana; su viaje á

Oriente, donde trató y estudió con mul-

titud de sabios de aquellas renombradas

escuelas, le proporcionaron ocasión para

ilustrarse como pocos entre sus correli-

gionarios. Uno de sus discípulos, Abú
Ornar ben Abdelbar, dice de él que copió

en Oriente de cerca de 300 sabios {'.-^

... \^j ¿J.^vbJi-^.^-' ^,£ jj^,¿^JL), y que

fué uno de los más ilustres doctores en

tradiciones, historia é interpretaciones

alcoránicas. Escribió hermosos libros so-

1 Moreno Nieto fija erróneamente su muer-
te en 396; en Hachi se lee, sin duda por error

material, 493 (1099).

2 Abu-1-Kásem Jalaf ben Sahl (ó Sahhm)
ben Aswad, conocido por Aben Ad-Dabag.—
A. Alfar., 4i5.-Add., 717.—Dsah., XIII, 25.

—En A. Alfar, se le llama Abu-1-Hásem Jalaf

ben Kasim ben Sahlí ben Moham. ben Yunus
ben Al-As^vad.

jj^Jl), y entre sus obras debemos men-

cionar especialmente su Nomenclátor de

los conocidos por la amia entre los compa-

ñeros del Profeta, sus discípulos y demás

tradicioneros
(
¿-CIj ^»J_.^,x^! ¿^ a^a.

..j,v= ¡I^JU ^.c^AJ'j Jf'^-^'í ry^).

Murió en el 393, dedicado á sus tareas

literarias hasta los últimos días de su

vida.

60

ABEN-AL-HACHÁM 3

Dícese de él que fué natural de Cór-

doba, comerciante en papel (lJ<Ii Jl), dis-

cípulo de Kásim ben Agbag y de Aben

Alahmar, y que compuso una obra en

que reunió los fundamentos ó apoyos de

la tradición de este último, por orden de

Almo^tansir bilJah (Alhacam 11) ^J'j

Xh r'^ .^^M ,.HÍ ^^'^^ -^-' '

j.^xx..^^\. Atribuyesele también, no sé si

con fundamento, una Historia general de

Alandalits.

Murió en Cafar del año 394 (ioo3),

dato que sólo consigna Alfaradhi entre

las obras que hemos consultado.

3 Yaix ben Said ben Mohammed ben Ab-

dallah Al-Warrak, conocido por Abeti Al-

Hachám {X^^^ r^í')» Abú-1-Kásim y Abú

Ostmán, según Addabí.—A. Alfar,, i 610.—

Add., 1.506.— Gay., II, 171, 474.
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el

ABÚ ZACARIA AT-TEMIMÍ '

De Guadalajara; estudió en su país con

su abuelo el famoso Aben Masaría (véa-

se supra, núm. 24) y otros muchos; escri-

bió, al decir de Aben Pascual, un hermoso

y útil compendio del libro de los Nombres y

Cnniasde An-Nisaí (7 303) >_^Lr^^^;:¿.L)

Li^ IU,^\ ^'LJJ ^,.xSX ^'-^_^j^

(... !_v..¿*. Aunque realmente no es obra

histórica, no carece de interés para los es-

tudios históricos cuanto se refiere al sis-

tema onomástico de los árabes.

Murió en el 394 (ioo3).

ABEN AL-BECHÍ (Abú Omar) 2

Ilustre literato sevillano, nacido en el

332, de quien se hacen los mayores elo-

gios. Dice de él Al-Jaulani que era hom-

bre de ciencia, de talento privilegiado, co-

nocedor de la tradición y de sus más no-

tables representantes... y añade con frase

gráfica: «Creció ó progresó en la ciencia

y murió por ella: mi ojo no vio, entre

los tradicioneros, otro semejante á él por

la gravedad de sus costumbres y su buen

1 Yahya ben Moham. ben Wahab ben

Masarra.—A. Pase, Acc., 1.335.

2 Abú Omar Ahmed ben Abdallah ben

Moham. ben Alí ben Xaria Al-Lajmí, cono-

cido por ^¿e» ^/-Bec/z/ ( ,9^LJí ^;1).—Aben

Pase, 13.—Add., 423.— Dsah., Xlll, 40.

3 Las obras de este género donde se reu-

nían abundantes noticias bibliográficas, creé-

proceder ^—j'
V

•• ^
\

^ ^

{[x^^^j tjLs^ ^Jj^T^\ ^ ih^.« Y otro bió-

grafo afirma que ni en Córdoba ni en el

resto de España podría encontrarse otro

sabio que pudiera comparársele, en cuan-

to á la extensión y solidez de sus conoci-

mientos ^S ,..-» U,jij bJa lIj.Sj a J, )

(.,. i-^lt >J i-j ir^-^'^i ^^) ij-Jjj^U En sus

primeros años tuvo por maestro á su pa-

dre Abú Mohammad; luego hizo un viaje

á Oriente acompañado de su hijo Abú Ab-

dallah, encontrando en su camino buen

número de sabios, de quienes aprendieron

y copiaron mucho {^^^ ^:^j)- Hecha la pe-

regrinación legal, regresaron ambos á Es-

paña, y estuvieron algún tiempo en Se-

villa, donde Abú Omar ejerció el cadiazgo

por poco tiempo, pasando luego á Córdo-

ba, donde residió y enseñó públicamen-

te. Su muerte ocurrió en Córdoba y en el

año 396 (en el 399 según Dsahabí), sien-

do sepultado en el cementerio de Coraix

y asistiendo á la fúnebre ceremonia un

cortejo numeroso y distinguido, del que

formaba parte el tantas veces citado Aben

Alfaradhí con lo más selecto y granado

de la sociedad cordobesa ¿.jjL

A.S. ..U! Ai Ji^

En la obra bibliográfica de Aben Jair

se mencionan tres obras de las tituladas

fihrist (Ly^) ^ consultadas por el autor

moslas muy importantes para la historia li-

teraria,, y por esta razón las incluímos en

nuestro trabajo, según ya advertimos al prin-

cipio. Una de estas obras, el Fihrist de Aben

Jair, amplía considerablemente la obra de

Hachi Jalifa, principalmente en lo tocante á

la bibliografía arábigo-hispana, según echará

de ver el lector en el transcurso de estas pá-

ginas.

13
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y compuestas por los tres miembros de

esta familia. Además de la que se atribu-

j'e al que encabeza el presente artículo, se

cita la de Abú Mohammad Abdallah ben

Mohammad ben Ali Al-Bechí, su padre;

y otra de Abú Abdallah Mohammad ben

Ahmed ben Abdallah ben Moham mad ben

Alí Al-Bechí, hijo de nuestro biografia-

do y nieto del anterior.

63

ABEN AL-MAXATH (¿L¿.jl ^,íl) '

Dotado de gran penetración y de her-

mosa voz para la lectura del Koran, así

como de otras recomendables cualidades,

ganóse las simpatías y la protección de Al-

manzor, quien le confirió honrosos car-

gos administrativos, entre ellos el de hd-

quim ax-xortha (juez de la guardia sultá-

nica?) y el de redactor de los instrumen-

tos públicos otorgados por el Sultán ^; el

cadiazgo de Ecija, de Osuna, de Carme-
na y de Morón, pasando luego á desempe-

ñar el li'alíazgo del ¡aereado ( ii_j^l J¡j!^_.),

el cadiazgo de Jaén y el de Valencia. Fué
muy aficionado á estudios históricos y so-

I Abderrahmán ben Mohammad ben Ah-
med ben Obaidallah Ar-Roaini Abú Almota-
rref, conocido por Aben Ahna,vath.—Acc.,

675.

í No tenemos completa seguridad de inter-

pretar bien el texto, que dice así: »jI j^j_.

3 Abú Abdallah Moham. ben Abdallah ben
Isa b. Abi Zamatiin.— Add., ¡6o.— Ihat. de la

Acad., II, i6o.-Almak., II, 2,74.- Mai/imah,
49.— Alfar., i.666.-Cas., 11, 88.

bre ellos escribió un excelente libro, per»

dido durante los trastornos y revueltas

que dieron por resultado la ruina de la

familia amirita. Asi lo dice el biógrafo á

que nos referimos ^ ^ ,U! «]¿j í^\jj)

iJCL\ rJJ! ..iU\ ijLi' ¿-i ^^ Í.ÁA

Murió en 397 (1006) y fué sepultado

en el cementerio de los Banu Alabbás.

e4

ABEN ABI ZAMA ^^^ ^LT^'J ^^'^ C^í')

Nació en Elvira el año 324, aunque

Aben Aljatib le hace natural de Alme-

ría *. Hizo sus estudios en Córdoba y
Baena, y residió largo tiempo en la pri-

mera de estas poblaciones. Dedicó prefe-

rentemente su atención á la ciencia del

derecho y á la poesía, y dejó multitud de

producciones sobre el ascetismo con no-

ticias biográficas de los ascetas, exhorta-

ciones morales, etc. ^íJ\ ^ Or''y *^)

Cuenta nuestro biografiado que ignoraba la

causa por qué se designaba á su familia con el

sobrenombre de los Bauíi abi Zainanín. (El

temor, dice, ó respeto que profesaba á mi pa-

dre, me impidió preguntarle sobre este pun-

lUi ,A

.(^¿

JL.I .ii ^^.1

S.Í y^ 'j LL)

4 Lo parecido de la escritura en las voces

Almería y Elvira produce estas confusiones,

bastante frecuentes en los textos árabes.
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Aben Aljatib en la Ihatha (C. de la A.,

tomo II, i6o) y Casiri (1. c.) mencionan

algunos de sus libros, citando entre ellos:

I. El compendio de la Almodaiva-

i, titulado (íjjj.^Jt ,! ^J^

del cual dice no hay otro semejante. (A.

Jair, 25 1.)

2. La exposición de la Moicatha y del

Corán ^

3. El libro rotulado Vida de los cora-

zones y familiaridad del solo ó incompara-

ble (Dios) (-VyJl ^íL 2 ^,^.l¿Jt sl^),

(A. Jair, 288 y 289.)

4. ün libro sobie contratos notariales

(k>M J J-^xi.^!). (A. Jair, 251.)

5. Libro de exhortaciones piadosas

(kUl). (A. Jair, 288.)

De todos estos libros dice Addabí que

eran muy leídos (JJjs^) en su tiempo, y

Aben Alfaradhí añade que contenían mu-

chos versos, lo cual contribuía á su em-

bellecimiento íjIxJl] J.¿.jj L^ \jJS' ^^j)

Las poesías de este autor han sido muy

1 El número 820 del Museo británico con-

tiene un breve tratado de este autor sobre ex-

posición del Corán.

i\j-} L^í LL¿-¿ ^J u^^

celebradas entre los musulmanes; domi-

na en ellas la nota mística ó ascética y
cierto dejo pesimista que han hecho por

lo común las delicias de los literatos de

su ra2a. He aquí, como muestra, algu-

nos versos suyos que reproducen Aben

Jakán y Almak:

—La muerte en todo tiempo extiende

su sudario. Y nosotros sin parar mien-

tes (en el descuido) de que vendrá á nos-

otros.

—No gozarás de tranquilidad en el

mundo y sus placeres, aun cuando te

adornases con sus hermosos atavíos.

—¿Dónde están los amigos y clientes?

¿Qué hacen? ¿Dónde aquéllos que nos sir-

vieron de tranquilidad y regocijo?

—El tiempo dióles á beber la copa tur-

bia 6 inmunda, y los haconstituídoen de-

pósito bajo las capas de tierra húmeda 3.

Hombre probo y austero en sus cos-

tumbres, hallábase adornado de tal fon-

do de piedad, que se dice derramaba abun-

dantes lágrimas con sólo oir la lectura del

Corán ^j-3. ,,U¿}\ s..^ !i>! j'-^j)

(s^^ i-ca^:) c^,j^j!. Tales prendas de ca-

rácter habían divulgado su nombre y su

fama por todas partes.

Murió en Elvira, su patria, en el año

398 ó 99 (1007 ó 1008).

2 En la edición de Alfar, se lee AjAs.!, y en

la de A. Jair -o^-'t por -^ij^^-

jjJ! ^j| LLi L_^ .,!^.^¿|j L--2>.^í ^j-i)ue, LxJ ijir .. ,,

^-^-^- .^ ¡vJL^ j^i L^LS' j..a.\_J! *_iL^...
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ABEN AL-HINDÍ (^^-i^M >jl) ^

Nació este sabio en Córdoba el año

320 y fué discípulo de Kásim ben A9bag,

Aben Masaira y otros. Se dedicó al es -

ludio de la jurisprudencia y de la histo-

ria de España, llegando á ser hafiz en

ambos estudios Jíj^ís.. ¿íaU ibá'.^ .LT.)

(...jLdw.^ Fué muy versado en la redac-

ción de instrumentos públicos jíUj ^^j)

(,^_3jby!, y sobre esto escribió un Diu'án ó

Colección, que fué luego adicionando poco

á poco, llegando á constituir una obra

muy extensa (l^^f ,,UjjJI ^L). deque

hace mención Aben Jair (pág. 252), en-

tre las obras por él estudiadas. En ella

incluyó anécdotas, cuentos, poesías, etc.

—Fué esta Colección ó Diwán de lo más
famoso que se escribió en España sobre

la materia. (Ribera, Disc. cit., pág. 48.)

Sus talentos poéticos le granjearon la es-

timación y el favor de Alhacam II.

Murió en Ramadhán del 399 (1008).

Casiri, Middeldorpf, Von Hamer, etc.,

le atribuyen una Historia de España en

ocho partes. Aben Pascual no hace men-
ción de tal Historia, por lo cual supone-

mos que la noticia nu tiene otro funda-

mento que una mala inteligencia de Ca-

siri, reproducida por la turba multa de los

que le han copiado. Esto no obstante.

1 Abú Ornar Ahmed ben Said ben Ibrahim
Al-Hamadáni, conocido por Aben Al-Hindú—
A. Pas., Acc., ig.—Almodarec, V, 29.— Cas.,

II, 140.—Gay. (II, 171) le cita como poeta de
la corte de Alhacam U,

como aparece citado como fuente en los

biógrafos, tenemos por seguro que dejó

escritos históricos.

66

ISHAC BEN SALAMA AL-LAITSÍ
(
^M) »

Fué este sabio musulmán de la gente de

Raya (Málaga), mereciendo por sus aficio-

nes históricas se le calificase de historiador

ó cronista (^^L-^^l). Escribió una obra en

varios tomos sobre la historia de esta po-

blación, suministrando copiosas noticias

«sobre sus fortalezas y las guerras que

tuvo que sostener, así como también en

lo referente á los walíes que la goberna-

ron, á los jurisconsultos y poetas que en

ella nacieron.» Así lo dice Addabí J_.)

L^jJ. „ L^j^^c».. ... i: 1 (Lo^t 1^ ... . >-XÍ

Aben Alfaradhí dice que escribió un li-

bro de Historia de España por orden de

Almostan9Ír billah (Alhacam II)
>v?-j)

^(.Ub

¿Se refieren ambos biógrafos á una mis-

ma obra ó á obras diferentes? Carecemos

de datos, aunque nos inclinamos á lo pri-

mero.

Ignoramos á punto fijo la fecha de su

muerte; pero debió ocurrir antes del si-

glo V.

2 Ishak ben Salama (iv^) ben Walíd ben

Bedr ben Asad ben Mohalhil (J-§iv) ben Tsa-

laba Alkainí, abú Abdelhamid.— Almak., II,

ii8.-Add., 556. -A. AÍf., 236.-Cas., II, 13Ó.

— Gay., I, 186, 463.



ABEN AL-CHASUR '

Nació este historiador en Córdoba en

el año 319 -*, y fué cliente de los Omey-

yas, como casi todos los historiadores de

su tiempo. Oyó, entre otros famosos

maestros, á Kásim ben A9bag, y contó

luego entre sus discípulos al famoso Aben

Hazam, Abú Ornar ben Abdelbarr y otros

que tanto lustre habían de dar á las le-

tras arábigas 3, y que serán objeto de

nuestro estudio en la segunda parte de

este trabajo.

Estuvo adornado de las más excelentes

condiciones de carácter, versado en el

adab * y en la poesía, y dejó escrita una

obra histórica titulada El apéndice anota-

do (J;í,J! J;áJ!).

Murió en su casa sita en Baláth Mo-
guits (Palacio de Moguits), en Córdoba,

el año 401 (1010).

68

ABEN FOTHAIS (^r^W ^j)\)
^

I. Bwo'.—Nació en Córdoba en el año

348, y fué sin duda una de las grandes

X Ahmed ben Mohammad ben Ahmed ben

Said ben Alchasnr ( ij^s.1) Abú Ornar ú

Omair.— Add., 336.— A. Pase. Acc.^ 37.—Ha-
chi, Vil, 545.—Gay., II, 200.

2 M. Nieto da equivocadamente esta fecha

por la de su muerte: ésta ocui rió en 401, según

se ve en Aben Pascual, y, aunque no muy cla-

ra, en Addabí.

3 Dice Aben Hazam: «Y éste fué el primer

maestro á cuya escuela he asistido antes del

lumbreras del saber arábigo en España.

Aben Pascual, al exponer sus cualidades

literarias, le atribuye gran penetración

en la ciencia de las tradiciones proféticas

i¿)..
'^^\^ o' j-^j)

(^jAx^!, conocimiento de los nombres

de los que intervienen en ellas A^^lj U.U)

(L^JLa^j; en una palabra, poseía con más

ó menos perfección todas las restantes ra-

mas de la ciencia de su tiempo í5^La.* Jj)

(^jl*Jl yL. ^, descollando principalmen-

te en lo que llamaríamos hoy ciencias his-

tóricas ,_^.^J|j h^\ ,\SJj)

Larga es la serie de los maestros de

quienes aprendió, y no son pocos los sa-

bios orientales que le escribieron, sin du-

da con objeto de concederle la ichaza ^

ó autorización para enseñar. De unos y
de otros trae Aben Pascual copiosas lis-

tas que no debemos trasladar á estas pá-

ginas.

Producto de su vastísima erudición y
amor á los libros, fué el número conside-

rable de obras que reunió, en lo cual, al

decir de Aben Pascual, aventajó á todos

año 400 J S':'^
*'' w'-xo.-- ,¿*^ Jjl j»«)

4 El adab era un género literario en que an-

daban mezclados la historia, anécdotas, cuen-

tos, algo parecido á lo que los franceses llaman

melanges dlíistoii-e et litterature.

5 Abú-l-Mothartif Abderrahmán ben Mo-

ham. b. Isa ben Fothais ben Acbag ben Fo-

thais ben Suleimán.—A. Pas., Acc., 079.—

Add., 976. -Rib., Disc. cit., 93.

6 Sobre estas icha^as véase Ribera, Disc.

cit., pág. 87.
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SUS contemporáneos .^_,>j:-\_.M ys ^x^j)

( JjoI^Lj íj^í, teniendo seis escribien-

tes que copiaban para él constantemente

Cuando tenía noticia, dice el biógrafo ci-

tado, de algún buen libro que se hallase

en poder de particulares, trataba de ad-

quirirle por compra, aunque fuese pagán-

dolo en más de su valor, exagerando el

precio (4.V J> ^^^)- ^^^s si de ningún

modo podía adquirirlo, hacía sacar una

copia y lo devolvía. Fué, pues, todo un

1 En el hermosísimo discurso que el señor

Ribera acaba de dar á luz sobre los Bibliófilos

y Bibliotecas en la España musulmana (dis-

curso que es sólo un extracto de un estudio

más amplio y detenido que el autor prepara),

hallamos acerca de la biblioteca de Aben Fotais

una noticia relativamente extensa que no vaci-

lamos en trasladar íntegra á estas páginas, si-

quiera se repitan algunos pormenores ya indi-

cados en el texto. Habiendo descrito la famosa

biblioteca de Alhacam II, prosigue así el dis-

tinguido arabista: tSu formación no es un he-

cho aislado; la familia real no hizo más que

seguir la moda del pueblo cordobés. Visitemos,

si no, alguna de las más famosas éntrelas de sus

subditos musulmanes, verbi gracia, la de Aben
Fotais.

«Pertenece eldueño á una délas más acauda-

ladas y linajudas íamilias cordobesas: todo un

barrio de casas alrededor de la en que vive es

suyo. Para biblioteca ha mandado construir un

ediñcio especial, hecho con tal arte que desde

un punto dado pueden verse todas las estante-

rías. El elegante vestíbulo, artesonado techo,

paredes, terrazas y ricos almohadones y alfom-

bras, todo es verde, color simbólico de la noble-

za. Allí se ven trabajar constantemente seis co-

pistas que no cobran á destajo, sino un salario

ñjo, para que la prisa no ocasione incorreccio-

nes en la escritura. Un literato de los más en-

tendidos de la ciudad es su bibliotecario, que

bibliófilo ó bibliómano, como hoy diría-

mos. Cuenta su nieto Abú Suleimán que

la gente de Córdoba se reunía en la mez-

quita para comprar los libros de su abue-

lo, y esto por espacio de un año entero,

y añade que se llegó á reunir del precio

de los mismos 40.000 dinares ^^:^\ í-jL)

mente, refiere también que el cadhí, su

abuelo, no se desprendía nunca de ningu-

no de sus libros, y que cuando se le pedía

alguna obra y se le importunaba mucho

para lograrla, la daba al copista, quien la

copiaba y cotejaba, y de este modo se fa-

cilitaba á quien la pedía '.

tiene como tal el encargo de catalogar y hacer

las copias de mayor compromiso.

«El dueño es hombre que en cuanto sabe que

alguien ha pescado un buen original, ya está

sobre la pista y dispuesto á cualquier sacrificio

para obtenerlo; paga doble, triple, cuádruple,

de su valor corriente, y cuando por precio no lo

consigue, se impone por la recomendación, y

si no lo logra, obtiene al menos que le dejen

sacar copia ó cotejarlo con las suyas; pero en

cuanto hace una adquisición, por nada del

mundo consiente siquiera prestar el libro,

pues demasiado sabe, por experiencia, de cuan

mala gana se suelen devolver y con cuánta faci-

lidad se hacen los aficionados los suecos y olvi-

dadizos. Á apurarle mucho, manda á sus biblio-

tecarios sacar una copia y esa es la que presta.

»Como el dinero ni le duele ni le falta y su

afición toma mayores proporciones cada día,

ha reunido la mejor biblioteca de Córdoba,

fuera de la del Sultán.

»E1 valor de los libros que la componía pudo

apreciarse algunos años después, cuando des-

gracias de familia obligaron á sus nietos á rea*

lizarla. Un año entero vinieron los corredores

á la mezquita de este barrio, para verificar en

ella la venta á pública subasta; y á pesar de ha*

berse hecho en aquellos azarosos días de la

guerra civil, aún se sacaron 40.000 monedas de

oro casemles, que ahora equivaldrían á unos

Seis millones de reales aproximadamente,»
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Compuso, si hemos de creer á Aben

Pascual, hermosos libros, entre los cuales:

1. El i\i\Ú2Láo Libro de narraciones y
de las causas por las cuales descendió el

Koran Jjj J| v >lyJ^''j ^^s)] > >L;:5')

( .,1^1 L^l^^l ^y en 100 partes próxima-

mente.

2. Libro de las lámparas sobre las exce-

lencias de los ^'aliibes (compañeros del Pro-

feta) (L-U-M JJL^J J ^A^\\ ^LT),
C

en 100 partes.

3. Excelencias de los Thabies ( discípu-

los ) ó de los que siguieron á aquéllos en la

perfección: i5o partes ^jUM J.jL.^Jj)

4. Lo derogante y lo derogado (del Co-

rán): 3o partes ^j^^ ^ ^.^\_^ ^.^Ut)

5. El libro de la fraternidad de los que

han contado tradiciones entre los Cahibes,

Thabies y los que les han sucedido después,

en 40 partes yJj-srrM ^ 'Ls^.'^" ^^[.•S)

6. Señales de la profecía é indicios de

la misión divina, en 10 tomos ?»>.J! ^^|

7. Dones ó gracias de los santos y sus

milagros^ en 3o partes ^-s-LJl C-^U^r)

I Era éste un título que se daba al cadhí

jefe fcadhi-l-KudatJ, particularmente en Áfri-

ca y España. (Slane en la trad. de A, Jalik.,

vol. II, 21.)

8. Tratado sobre la Ichazay Monawa-
la (autorización para enseñar é interpre-

tar los escritos), en varias partes AS^.)\)

(... llVx,)\, .jU^V J.
Estas son las principales obras del au-

tor de que tratamos, cuyos títulos dice

Aben Pascual haber leído de letra del

mismo autor.

Desempeñó el cargo de cadhí al-cha-

maa (cadhí de la muchedumbre ó de la

comunidad) ' y de wazir en Córdoba,

muriendo en Dsu-1-Kada del año 402

(loii), y fué enterrado en el sitio donde

se hallaban los restos de sus antepasa-

dos, junto á la puerta de sus ¿casas y cer-

ca de su mezquita? -It ¿il^ i) J^3)

'{^^^ •yj .*VjJiU.

LOS DOS COMPANEROS ( .,L::>.l^Jl)

Unimos en un mismo artículo los

nombres de dos eruditos árabes, Aben

Maimón y Aben Xanthir, ambos toleda-

nos, ambos literatos eximios, unidos por

los lazos de verdadera amistad y de afi-

nidades literarias y que aparecen citados

frecuentemente por los escritores poste-

riores con el calificativo que ponemos al

frente de este artículo: ,,L.ovLJ| bJU (di-

cen los dos amigos ó compañeros). Da-

remos, pues, ligeras noticias sobre cada

uno de ellos.

I. Aben Maimón^.—Fué hombre de

vasta ilustración, que bebió en todas las

2 Abú Chafar Ahmed b. Moh. b. Moh. b.

Obaida el Omawí, conocido por Aben Metí-

món.—A. Pase, Acc., 35.
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fuentes de la ciencia árabe, tanto espa-

ñolas como orientales: las escuelas de

Toledo y Córdoba, entre las primeras;

las de la Meca, Medina, Egipto, Trípo-

li, etc., entre las segundas, fueron fre-

cuentadas por Aben Maimón acompaña-

do casi siempre por su colega Aben Xan-

thir. Establecióse luego en Toledo, y se

hace lenguas el biógrafo toledano Aben

Mothahir ponderando la perspicacia de

su ingenio, su vasta instrucción, la afa-

bilidad de su trato, la generosidad y no-

bleza de su carácter y su amor á todo lo

que redundase en beneficio de sus con-

ciudadanos. Dicese que en cierta ocasión

se prendió fuego á su casa, librándose

por modo maravilloso del incendio la

pieza donde se hallaban sus libros, de los

cuales había reunido una gran cantidad

de todas materias ,.^ a^a. jJ ,L^.)

( .3 jy ^ \jJ^ >
^CJl, escritos muchos

de ellos de su propia mano; y se añade

que tanto los escritos de Aben Maimón,

como los de su colega Aben Xanthir,

eran los más fieles y verídicos de Toledo '

.. ,.,.^

^1

oL^O

Murió Aben Maimón en Xabán del

año 400; fué sepultado junto á Bab Xa-

cra ó Puerta Bisagra actual (j^üLi ',-->b),

I En el discurso del Sr. Ribera sobre Bi-

bliófilos y bibliotecas, se alude también á esta

biblioteca en las siguientes palabras (pág. 23):

lEn ella (es decir, en Toledo^ se vio el porten-

to que toda la población pudo admirar, al ocu-

rrir el incendio del barrio de Pellejeros, y fué

que de él no se salvaron más que las habitacio-

nes del bibliófilo Aben Maimón donde guar-

daba su famosa biblioteca, la de los correctos

códices, i

en el arrabal, y oró sobre su tumba su ci-

tado amigo é inseparable compañero.

II, Aben Xanthir -.—Nació en Tole-

do; fué investigador diligente en el terre-

no científico, bondadoso en su trato: de-

dicóse ai estudio de la tradición y escri-

bió varias obras, entre ellas un compen-

dio de la Ahnoáaii'ana, del jurisconsulto

Sahnún. Murió, segiin Moreno Nieto, en

el 402 (ion), aunque otros retrasan su

muerte hasta el 414 (1023).

Aparece bastante citado, como fuen-

te, entre los biógrafos, y especialmente

Aben Pascual le menciona en la Intro-

ducción á la Aceita como autor de un li-

bro de Historia, del cual se ha servido

para la composición de su obra bibliográ-

fica ,^Jty¡\y >•

70

EL KORRÍ (Otsmán ben Mohammad) 3

Literato cordobés muy versado en as-

trología, que escribió un tratado sobre los

faquíes de Alandalus Xa¡&3 ^ IjIS y^^Jl)

( JjJ^i. Aben Alfaradhí dice de él que

fué embustero, impostor (>^'i,5'), sin que

sus narraciones merezcan ningún crédi-

a Abú Ishak Ibrahim ben Moh. ben Xan-

thir ( »Js-^) Al-Omawí. — ^t-c., 204, é Intro-

ducción, pág. ^ El nombre Xanthir ó Xen-

thir tal vez sea la transcripción de Sinderedo.

3 Abú-I-Acbag Otsmán ben Moham. ben

Yusuf el Azdí el Korri {^}s)\r-^ Alfar.,

900.
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to. Es uno de los pocos casos en que el

elogio y el ditirambo, á que tan propen-

sos se muestran los biógrafos árabes, ce-

den el puesto á la acre censura.

71

ABEN AL-FARADHI
( ^-^J^^ ,..:!)

I. Biog.—Nació en Córdoba en Dsu-

I-cada del 35i; se distinguió como juris-

consulto y tradicionista, y estuvo dotado

de grandes facultades para la elocuencia y
poesía; fué también, como asegura Aben

Pascual, bibliófilo de primer orden, lle-

gando á reunir una riquísima librería. En
el año 382, se dirigió á Oriente, hizo la

peregrinación á la Meca, y se procuró la

instrucción de los más distinguidos maes-

tros. A su regreso desempeñó el cadiaz-

go de Valencia, y encontró su muerte en

la toma de Córdoba por los berberiscos,

á 6 de Xawal del año 408 (ioi3): tres

días permaneció insepulto el cadáver en

la que fuera su morada, hasta que com-

pletamente desfigurado y descompuesto,

lleno de inmundicia y sin una mala mor-

taja para envolverle, fué enterrado sin

las preces de costumbre.

M. Dozy fHistoire des mus., III, 3o8)

I Abú-1-Walid Abdallah ben Mohammed
bea '^usmí ú- kzái Aben Alfaradhí. — k. Pase.

A^c.., 567. -Add., 888.-Dsah., XUI, 5i.-Al-
mak., 1, 545; II, 116, 123.— Gay., 1, 194, 458.

—Aben Bas.—Aben Jalik., I, 479. Id. trad.

Slane, II, 68.-Hachi, II, 11 5; IV, 145; V, 104;

Vil, 544.-Cas., II, i42.-Pról. del Sr. Codera.

3 Aben-Hazam, Tratado sobre el amor,
ful. 38 r. y V.

3 Ibn-Hazm, Tratado sobre el amor, fo-

lio 96 r.

4 Ibn-Bassam, tomo I, fol. 161 r.; Makkari,

tomo I, pág. 546. He aquí cómo refiere este

hecho Aben Jalikán; «El poeta é historiador

describe con los siguientes rasgos la san-

grienta jornada en que perdieron sus vi-

das Aben Alfaradhí y tantos otros ilustres

musulmanes españoles: «El domingo 19

de Abril de 1013, los berberiscos entra-

ron en la ciudad por la puerta del arrabal

de Secunda, que les entregó un oficial que

se había vendido.

«Córdoba pagó su larga resistencia

con torrentes de sangre. Habiéndose re-

tirado los eslavos cuando se perdió toda

esperanza, los berberiscos se pusieron á

recorrer las calles, lanzando gritos fero-

ces. Aquí saqueaban, allá violaban, ase-

sinaban en todas partes. Los hombres

más inofensivos eran víctimas de su cie-

ga furia. Aquí el anciano Said ibn-Mon-

dhir, que había sido prior de la mezqui-

ta principal desde los tiempos de Alha-

cam II, famoso por su religiosidad y su

virtud 2; allí el desdichado Merwán, de

la noble familia de los Beni-Hodair, que

había perdido la razón á consecuencia

de un amor desgraciado \ Más allá ya-

cía el cuerpo del sabio Aben-al-Faradhí,

autor de un precioso Diccionario biográ-

fico y que había sido cadhí de Valencia

en el reinado de Almahdí. El voto que ha-

bía hecho en un momento de entusiasmo

religioso, se había cumplido: había obte-

nido la palma del martirio 4. Las vícti-

Aben Alfaradhí estaba una vez como peregrino

en la Meca, y abrazándose al velo de la Caaba,

pidió á Dios Todopoderoso la gracia de morir

como mártir. Posteriormente, sin embargo, se

presentaron á su imaginación con tal viveza

los horrores de aquella violenta muerte, que

se arrepintió de su deseo y estuvo á punto de

volver y de rogar á Dios que tuviese por no

hecha su súplica; pero la vergüenza le retuvo.

Más tarde alcanzó de Dios lo que le había pe-

dido. Murió como mártir en la toma de Cór-

doba, y se cuenta que uno que le encontró

tendido entre un montón de cadáveres, le oyó

murmurar durante la agonía, y con voz apa-

í4
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mas fueron tan numerosas que ni siquie-

ra se trató de contarlas. Pronto el incen-

dio vino á alumbrar con su luz siniestra

estas escenas horribles. Los más hermo-

sos palacios fueron presas de las llamas.

«Al fin he sabido, escribía más adelante

Aben Hazam, lo que se ha hecho de mi

soberbio palacio de Balat-Moguits. Un
hombre que vino de Córdoba me lo ha

contado: me ha dicho que no quedan de

él más que ruinas. También ¡ay! sé lo

que ha sido de mis mujeres: unas están

enterradas; otras llevan una vida errante

en lejanos países.

»

Hemos dicho que Aben Alfaradhí estu-

vo dotado de grandes aptitudes para la

poesía. Los versos que insertamos á con-

tinuación, reproducidos por varios bió-

grafos y conservados por el compilador

Almakkari, nos recuerdan la grandiosi-

dad de alguno de los principales monu-

mentos de la inspiración religiosa.

«Un prisionero esclavizado por sus

gada, las palabras siguientes de la santa tradi-

ción: «Todo el que es herido en los combates

de la fe (y bien sabe Dios reconocer las heri-

das que se han recibido por su causa), apare-

pecados está de pie junto á tu puerta, lle-

no de pavor el ánimo á causa de las ra-

zones que te son conocidas.

» Tiembla por las culpas cuya malicia

no puede ocultársete; y tu sentencia so-

bre ellas es el único objeto de sus temo-

res y esperanzas.

>'¿En quién se depositará la esperanza

sino en Ti? ¿Quién sino Tú será temido?

¿Y qué se opondrá en Tí al cumplimiento

de tus decretos?

»>¡0h. Señor! No me avergüences á

causa de mi página (es decir, donde es-

tán escritas mis acciones), cuando se

hagan patentes aquellas páginas ó regis-

tros en el día de la cuenta (Juicio final).

«Y sé mi consolador en la obscuridad

del sepulcro, cuando me abandonen mis

parientes y se alejen mis amigos.

«Ojalá me cubra tu amplio perdón, el

perdón de mis culpas que yo espero (de

tu misericordia); pues de lo contrario,

perezco para siempre '.»

cera el día de la resurrección con las heridas

sangrientas; su color será como de sangre, pero

su aroma como de almizcle.» Apenas hubo di-

cho estas palabras, espiró.

i

^'U_. ^\j j¿¡i l^ ^j'^j^.j

,l^^'\ ^lA\ >:¿j bi

Valera (1, 260) ha versificado esta magnífica

composición del siguiente modo:

Cautivo y lleno de culpas

Estoy, Señor, á tu puerta,

Temiendo que me castiguen,

^X}\ kJJ\ J¿s J. jU J.)

Aguardando mi sentencia.

De mis pecados el cúmulo

Con tu mirada penetras;

Por Tí me angustia el temor

Y la esperanza me alienta,

¿Pues de quién sino de Tí
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(*^L^L ^ilxíj '¿^¿ji\ ''^

II. Bibl.—Wüstenfeld menciona de

este autor las siguientes obras más ó me-

nos históricas:

1. Historia de los sabios de España

(^Jaí^I ¿^L ^>p).(Hachi,2.i6S;A.

Jair, 220.) '.

2. Historia de los poetas españoles

(^^Jjü^l ct^^.Ld,! J ^Ur"). {Hachi,

2.I65-I0.226.)

3. Nombres concordantes y discordan-

tes .1^1 J ^b:^r>l. _>lij^Jl ^l^S)

4. Ambigüedad en los nombres de los

tradicioneros en sus canias y genealogías

(A. Jair, 218.)

Parece que escribió algunas más, en-

tre ellas un Tratado de los gramáticos ^J)

(
,j^ys:^\ y algún otro *. Hasta hace po-

co eran enteramente desconocidas todas

estas obras, aparte de las referencias de

otros autores. Los eruditos Basset y Hou-

das, en su Mission scientifique en Argelie et

Tunisie, indicaron que existía en la mez-

quita de Túnez una Historia de los sabios

El alma teme ó espera?

Es inevitable el fallo

De tu justicia tremenda

Cuando á abrir llegues el libro

Donde escribiste mis deudas.

La suma de mis maldades

• Temo escuchar con vergüenza;

Ilumíname y consuélame,

Del sepulcro en las tinieblas,

Donde yaceré olvidado

De mis más queridas prendas,

Y que el perdón de mis culpas

Tu gran bondad me conceda,

Pues tendré sin tu perdón

Una eternidad de penas.

Sin duda es la misma que menciona Ha»

de España, pero sin parar mientes en que

pudiera ser la obra maestra de Aben Al-

faradhí. Mas en el viaje que hizo á Túnez
el Sr. Codera el año 1887, viaje que ha
sido de tan excelentes resultados para las

letras arábigas, tuvo ocasión de confir-

marse en lo que ya antes había sospecha-

do, es decir, que la obra á que aludían los

sabios franceses era la celebrada de Aben

Alfaradhí 3, Esta obra ha sido publicada

por dicho Sr. Codera, formando los to-

mos VII y VIII de su Biblioteca Arábico-

Hispana ^.

Las biografías en dicha obra conteni-

das alcanzan hasta los últimos años del si-

glo IV de la Hégira. Anotó y adicionó esta

obra Moh. b. Ahmed... b. Mohallab, se-

gún testimonio de A. Alabbar. {Tec, 439-)

III. Obs. crít.— «Aunque entre los

escritores arábico-hispanos anteriores á

Aben Alfaradhí, dice el Sr. Codera en el

Prólogo citado, ha habido muchos que han

publicado biografías, este autor es consi-

derado como el príncipe de este género

histórico, en atención á que fué el prime-

ro que compuso biografías de los varones

insignes de España en general, siendo así

que los que le habían precedido en esta

chi, 2.i65, con el título de Historia de Espa-

ña (^yJ.\J^l jjjlj), y tal vez también la que

le atribuye Aben Alkádi con el título de His-

toria de los faquies ('I^aaJI Jriy^)'

2 V. Prólogo del Sr. Codera á la edición

de Alfaradhí.

3 V. Misión histórica á Argeliay Túnej,

págs. 21 y 22.

4 BlBLIOTHECA ARÁBICO HISPANA, T. VII ET

VllL—Historia virorum doctortim Andalusice

(dictionarium biographiciüu) ab Aben Alfa-

radhí scripta, adfdem codicis tunicensis ará-

bica nunc primum edidit, indicibus additis,

Franciscus Codera... Matriti, 1891-1892.
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clase de publicaciones históricas, habían

dado á luz biografías de individuos de al-

guna clase determinada ó de alguna ciu-

dad en particular. Pudiera decirse que

aquellos escribieron historias particula-

res, y que éste se propuso tejer la historia

general biográfica de España, en cuya la-

bor siguiéronle luego Aben Pascual en su

obra Accila, Addabí, Aben Al-Abbar en

su Tecniilah, y otros muchos que no es del

caso citar ahora.

Que la Historia de los sabios de España

fué escrita por su autor con singular cui-

dado y con escrupulosa pulcritud, pare-

cen demostrarlo, entre otras razones, las

mismas declaraciones del autor, quien

dice muy á menudo haber preguntado á

alguno sobre el día y lugar de su naci-

miento—que ha leído en la inscripción

sepulcral el año y día de su muerte,—que

ha leído esto ó aquello de letra de algunos

varones doctos, ó también, como afirma

en ocasiones, que no ha encontrado en

parte alguna los datos biográficos desea-

dos, ó que si los ha visto no los ha con-

servado en la memoria; en estos últimos

casos, no vacila en proclamar su ignoran-

cia con cierto candor histórico, que es de

tener muy en cuenta para la crítica.

El códice conservado en la Biblioteca

de la mezquita mayor de Túnez, y que

ha servido para la publicación del señor

Codera, se halla íntegro, en buen estado

de conservación, y consta de 194 folios

de escritura magrebí, ó más bien españo-

la, con caracteres elegantes y de fácil lec-

tura: fué cotejado con suma diligencia, y
es de creer que discrepara muy poco del

mismo original.

De esta importante obra hemos saca-

t Abú Abdallah Moh. b. Said b. Assorí

(^^*J') Alomawí.—A. Pase, Afc., 1.036.—

Cas., II, 146.

do abundantes notas para la confección

del presente trabajo.

MOH. BEN SAID BEN ALSORÍ ^

Natural de Córdoba y jurisconsulto de

merecido renombre: viajó por Oriente y
fué también víctima de la ferocidad ber-

berisca en el terrible saqueo á que se vio

expuesta la ciudad el año 408 (ioi3).

Dejó escrito un tratado sobre ¿las prue-

bas y presunciones jurídicas? (JJbJjJ!);

otro sobre las obras diurnas y nocturnas

del varón piadoso, y un tratado califica-

do por Casiri de histórico -jurídico, con

el título de Jardines de noticias sobre el

Derecho {^"^ J, \.^^\ C^Uj^,)-

ISA BEN MOHAMMAD (AbÚ-l-A<;l)ag)

Escribió una Historia de los /aguíes de

Elvira (JVJl ''"ii3 ^J tL-J). Ocurrió su
^..^

muerte en el año 403 (1012); habla de él

Casiri (II, 113), que toma esta noticia

de la Ihatha.—Gay., II, 171.

En los biógrafos antiguos que tenemos

á la vista no hallamos más datos ni del

autor ni de la obra.

74
SULEIMÁN BEN BAYATHAIR * -

Fué cordobés, nacido en Damux
, ^•b

(Adamuz), distrito de Lora ^-s] ^»^)

2 Suleimán ben Bayathair ( t^a^:') ^en Ra-

bia ben Bayathair ben Yezid ben Jálid Alkel-

bí, Abú Ayub.—Aben Pase, Aff., 439.— Casi-

ri, II, 141.
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(hj y jurisdicción de Azzahvá J.^e ^)
{\j3tj)\; tuvo por maestros, entre otros, á

Abú Isa AUaitsi y á Aben Alkutiya. Estu-

vo adornado de excelentes condiciones de

carácter y compuso, según Casiri y otros,

un compendio histórico en ocho partes ^

Murió en Málaga en el 404 (ioi3).

7o

ABEN XIBRAK Ó XIBLAK ^

Poeta é historiador sevillano, á quien se

debe, según Aben Pascual, una obra his-

tórica con anécdotas curiosas y peregrinas

Vivió en tiempos de Almanzor, y su vida

se prolongó extraordinariamente hasta

alcanzar la dinastía de los Banu Ha-

mud 3. Según dice Aben Atab, de su pro-

pia letra, murió en el 413 (1022).

7e

ALKANAZAI ^

Nacido en Córdoba, de ilustre familia,

el año 341, dio muestras desde sus pri-

1 El pasaje de Aben Pascual es como si-

gue: ^J ; cA ^^-J ^ Ü^^ J-
A J,

•ka.) A y^ Casiri ha interpretado esto dicien-

do que escribió una Biblioteca cordobesa, di-

vidida en ocho parles, y Fernández y Gonzá-

lez le hace autor de una Historia de los letra-

dos de Córdoba; pero realmente la obra titu-

lada 'X} j q)\ i^l-jj' (véase A. Alfar., pági-

na 217) no es histórica.

2 Abú Alkasem Abderrahmán ben Abda-
llah ben Abderrahmán ben Mohammad Alha-

dhramí, conocido por Aben Xibrak [^\^J:~).

— Aben Pase, Acc,, núm. 692. — Addabí,

1.020, le llama Abderrahmán ben Xiblak.

meros años de un gran fervor religioso:

dedicóse también á los estudios jurídicos

y compuso un tratado sobre Contratos,

según la doctrina de Málic b. Anas. w^U^)

De trabajos históricos no hemos visto

indicación en los biógrafos; pero Casiri

asegura que compuso una Biblioteca de

filósofos cordobeses. Murió en 413 (1022).

En la obra bibliográfica de Abú Bequer

ben Jair (pág. 436), se hace mención de

un fihvist de este autor, obra estudiada

por dicho bibliógrafo. ¿Será esta misma

obra la que en manos de Casiri se ha con-

vertido en Biblioteca de filósofos cordobe-

ses? Lo sospechamos. También se cita en

Aben Jair (pág. 87) una Exposición de la

Mowatha (Lyi^,^.ii- ^Uf).

ABEN HADSÉ (Abú Abdallah) s

Dos son los individuos de esta familia

que tienen derecho á figurar en estas pá-

ginas: Abú Abdallah ben Al-Hadsé y

Abú Ornar, su hijo. El primero nació en

Córdoba en el 347, y fué discípulo de

3 ^i.> iJj^ ^J! (^;-U % ,.l j.^.^^)

(... ^j^=!-. El primero de esta dinastía, Alí b.

Hamud, entró á reinar en el 407 (Gay., 2.°)

A Abderrahmán ben Merwan Alancari Al-

kana^ai, abú -1- Motharrif.—Aben Pase, 691.

—Add., 1.042.— Cas., II, 154. Es el Alcana-

ceus de los filósofos cristianos.

5 Abú Abdallah Mohammad ben Yaiya ben

Ahmed ben Mohammad ben Abdallah ben

Mohammad, conocido por Aben Al-Hadsé.

—Aben Pase, Acc., fragmento, b. 1.678.

—

Add., 319. (Este fragmento de Aben Pase, se

halla publicado á continuación del texto de

Alfaradhí.)



Aben AlkuthÍ3'a y de otros muchos. Hi-

zo el acostumbrado viaje á Oriente, y
asistió á las conferencias literarias de la

Meca, de Medina, de Cairowán^ etc. Fué
uno de los mejores jurisconsultos de Es-

paña, y no sobresalió menos en los estu-

dios históricos y en la ciencia de las tradi-

ciones. Desempeñó los cargos de cadhí en

Baena y Sevilla, y ejerció las funciones

de Notario mayor del reino l^i\ ¿hj)

(iujLLL,]} ,^__p[jj\ ;L<w; posteriormente,

en el tiempo de la guerra, salió de Cór-

doba y se estableció en la frontera supe-

rior, desempeñando el cadhiazgo de Tu-
dela, luego el de Medinaceli, y finalmen-

te pasó á Zaragoza, donde murió en Ra-
madham del año 416, siendo sepultado

en el cementerio próximo á la puerta de

Alquibla (meridional).

Cuéntanse entre sus producciones las

siguientes:

1. Libro del conocimiento perfecto de

los que son mencionados en la Moimtha de

Malik ben Anas, así hombres como muje-

res... ^,. JL %. J/:^ ^,^, _iij^'\)

(^LuJL JU^JI ^^ ^.¿(. {A. Jair, 93.)

2. El libro de los célebres nombres de

Allah (JJ! X^^\ ^,. ^UNJl ^.UT).

3. Libro de la buena nueva (que trata)

sobre la interpretación de los sueños, en 10

tomos U^j^l Jj_^[-j j ^j^J\ s_.'^)

{jIL.\ 'ij±&. {A. Jair, 267.)

4. El libro de la predicación y vida ó

I Obada ben Abdallah ben Moham. ben
Obada ben Aflah ben Alhosain ben Yahya ben
Said ben Kais ben Sad ben Obada, conocido
por ben Ma-s-Samai, abú Bequer.—'Addabí,
1.123.—Almak., II, 1 18.—Aben Jakán, i\/a///-

mah, 84.—Gay., I, 461.—A. Pase, 963. Se le

conducta de los predicadores, en dos to-

mos... (X^]nÍ\ j^j ^.L¿ ^L<).

5. Fihrist, de que habla Aben Jair

(242).

Sus obras existían en Fez á principios

del siglo XVII. (Véase A. Alkadhí, folio

120.)

ABEN MA-S-SAMAI ('l^-.il '^ yi^) ^

Célebre poeta é historiador cordobés,

discípulo del Zobaidí y otros reputados

maestros, y cuyas dotes de narrador y
poeta han sido unánimemente elogiadas

por los biógrafos.

Escribió una Historia de los poetas es-

pañoles ( ...JjJ^Ü A^xl, jL:k\ .!-0

obra calificada de hermosa { . 2w) por

Aben Hazam {apiul Almak.)

Murió en Málaga, sin que podamos

precisar el año ^, á causa, según se dice,

de la tristeza que se apoderó de su áni-

mo por haber perdido una cantidad de

100 dinares »:¿Li ,[xji hl^ íJj> vJU^íL^)

Addabí inserta algunos fragmentos

poéticos de este autor: uno sobre el frío

sin igual que se sintió en el mes de ^a-

far del año 421 (Jx* jaL¿o J ,_..^ i^j),

denomina también Obada el poeta ú Obada b.

Abdallah el poeta.

2 Abú Amir b. Xohaid le hace morir en el

416; Aben Pascual, siguiendo á Aben Hayyán,

íijan su muerte en el 419; y otros, con Aben
Hazam, prolongan su vida hasta el 421 por lo

menos, toda vez que le suponen autor del poe-

ma sobre el intenso frío de este año.
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y otro de una larga ca9Ída en honor del

sultán hamudita Yahya ben Alí ben Ha-

mud (410-413).

Gayangos cree que este historiador-

poeta se llamó Aben Ma-s-Saiiiai (hijo del

agua del cielo ó de lluvia), porque tal era

el nombre de su madre, pues el agita del

cielo ó de lluvia se usa metafóricamente

por los poetas para indicar extraordina-

ria belleza, y cita el ilustre arabista al-

gunos casos de personas conocidas que

tomaron aquel sobrenombre.

•79

CAID DE BAGDAD '

Análogas razones á las que nos mo-

vieron antes á incluir en nuestro libro al

literato oriental Abú Alí el Kalí, nos obli-

gan ahora á dedicar un breve artículo al

que encabeza estas líneas. Ambos proce-

dían de las comarcas que riega el Tigris;

ambos residieron largo tiempo en Espa-

ña ejerciendo notable influencia en la

corte musulmana, y ambos, en fin, lega-

ron á la posteridad obras de carácter his-

tórico más ó menos pronunciado.

El que ahora nos ocupa nació en Bag-

dad, aunque procedía de Mosul, é hizo

sus estudios en Oriente con renombra-

dos profesores que no hay para qué citar

ahora. Púsose en camino para España

hacia el año 38o (990), en el reinado de

Hixem II, cuando regía los destinos del

califato el famoso ministro Almanzor.

Con sus conocimientos filológicos é his-

tóricos, su ingenio é inspiración poética

y su amena conversación y agradable

trato, bien pronto C^aid de Bagdad hubo

de ganarse las simpatías y el favor del

I Abú-1-Alá Caid (Acl^) b. Alhasán b. Isa

Arrabaí.^.'\dd., 832.—A. Jalik., I, 409; id.

célebre ministro. Sin embargo, aunque

hagamos justicia á sus vastos conoci-

mientos é indiscutible talento, habremos

de añadir que pocas veces brilló en sus

palabras y en sus escritos la luz resplan-

deciente de la verdad y de la buena fe.

No puede negarse, afirma Dozy, que

fuese un poeta de talento, un buen nove-

lista, un hábil improvisador; pero al pro-

pio tiempo era un hombre que tenía muy

poco respeto á la verdad, el impostor

más atrevido que pueda imaginarse. Una

vez lanzado, nada le arredraba, nada le

detenía. Cuando se le pedía que explica-

se una palabra que no había existido ja-

más, siempre tenía á mano una explica-

ción, citando algún verso de antiguos

poetas. Si se hubiese de dar crédito á sus

palabras, no había libro que no hubiese

leído. Para confundir su audacia, un día

en presencia de Almanzor algunos lite-

ratos le presentaron un libro con las ho-

jas en blanco, en la primera de las cua-

les habían escrito: «Libro acerca de los

pensamientos ingeniosos, por Abú-I-

Gauth Cananí.» Jamás había existido tal

obra ni tal autor; á pesar de ello, desde

el momento que echó una mirada al tí-

tulo, «Ah, yo he leído este libro,» dijo

en alta voz, y, besándolo con respeto,

nombró la población en que lo había leí-

do y el profesor que se lo había explica-

do. «Siendo así, dijo entonces el ministro

(que se apresuró á coger el libro entre

sus manos, temiendo que lo abriese), de-

bes saber de qué trata.—Ciertamente que

lo sé; verdad es que hace mucho tiempo

que lo leí y que ya no sé nada de memo-

ria; pero recuerdo bien que sólo contiene

observaciones filológicas sin ningún ver-

trad. Slane, I, 633.—Almak., II, 52 y siguien-

tes.—Dozy, Hist. des mus., III, 247.—A. Pase,

Acc., 536.
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SO ni historia.» Xo hay que decir que to-

do el mundo se echó á reir á mandíbula

batiente. En otra ocasión Almanzor le

enseñó la Miscelánea, compuesta por Abú

Alí el Kalí con el título de Dictados (Ala-

malí). (V. supra, pág. 72.) «Si quieres, di-

jo inmediatamente Caid, yo dictaré á tus

secretarios un libro mucho más hermoso

que ése, y en el cual no referiré sino

historias que no se contienen en el libro

del Kalí.—Hazlo así, le respondió al mo-

mento Almanzor, quien no deseaba otra

cosa sino que se le dedicase un libro aún

más notable que el que había sido dedi-

cado al anterior califa; pues es de adver-

tir que si Almanzor había hecho venir á

Caid á España, había sido precisamente

porque esperaba que había de eclipsar la

gloria del Kalí, que había ilustrado, según

ya dijimos, los reinados de Abderrah-

mán III y Alhacam II. Caid, en efecto,

puso manos á la obra, y en la mezquita de

Zahira dictó sus Engarces de anillo sobre

lexicografía é historia ^ o^^^l >—^)
(^L^^l W-U.U!. (A.Jair, 326.) Termina-

do que fué el libro, lo examinaron los li-

teratos de su tiempo, y con gran sorpresa

y con secreta satisfacción, por la ojeriza

que le tenían, hallaron que el tal libro

desde el principio hasta el fin no conte-

nía más que embustes. Explicaciones

filológicas, anécdotas, versos, prover-

bios, todo era de invención del autor.

Así al menos lo declararon dichos litera-

tos, y Almanzor lo creyó, de tal modo,
que irritado contra Caid, mandó que su

1 libro fuese arrojado al río, y con tal mo-

tivo un poeta compuso este verso:

«El libro de los Engarces ha sido su-

mergido en el río: tal es la suerte de

todo objeto pesado '.«

Y (^'aid respondió:

«Mi libro ha vuelto á su origen: en el

fondo de los mares es donde se encuen-

tran las perlas ^.»

La siguiente anécdota demuestra has-

ta qué punto llegó en algunos literatos

musulmanes la emulación y la envidia.

Cuéntase que Almanzor recibió en

cierta ocasión una rosa, venida antes de

tiempo y apenas abierta. Caid entonces

le dirigió estos versos:

«Se te ha presentado, oh Abú Amir,

una rosa, cuyo perfume te hace recordar

el almizcle.

))Se parece á una virgen á quien un

curioso mira y que oculta su cabeza con

su manga 3.»

Uno de los literatos que más odiaban

á Qaid era Aben Alarif, y no perdonaba

medio para desprestigiarle. Al oir estos

versos, dijo con la mala intención que se

echa de ver: «Estos versos no son suyos:

los he oído recitar en Egipto á un poeta

de Bagdad; en mi casa están escritos so-

bre la cubierta de un libro.—Enseñádme-

los, dijo Almanzor.» Aben Alarif salió

de la estancia, montó á caballo y se tras-

ladó con la mayor rapidez á casa de

Aben Bord, buen literato y famoso im-

provisador. Le entera del asunto, y Aben

Bord compone sin pérdida de momento

una poesía, en la cual intercala los dos

,_/_. L_.t .iXJ,.:]

..J L_»j_^_j| AjS-fS



"3

versos de Qaid. Aben Alarif volvió con

la mayor premura á su casa, copió los

versos con tinta amarilla en la cubierta

de un libro, imitando la escritura egip-

cia. Volvió con su libro y lo presentó á

Almanzor. Al día siguiente, el ministro

sometió á (^aid á una ruda prueba; pero

gracias á su habilidad salió triunfante.

Aunque Almanzor reconocía todos los

defectos de (^aid, le profesó siempre ex-

traordinario afecto, y hasta cierto su-

persticioso respeto, por haberse realiza-

do algunas predicciones que le había he-

cho. Además, Caid mostróse siempre

muy agradecido á los favores recibidos

de Almanzor, y esta gratitud, de mil in-

geniosas maneras testificada, era motivo

para que el ministro prosiguiera otorgán-

dole su benevolencia y sus mercedes. Ocu-

rriósele en una ocasión, por ejemplo, reu-

nir todas las bolsas que Almanzor le había

mandado llenas de dinero, y hacer con

ellas una vestidura para su esclavo negro

Cafur; trasladóse luego á palacio, y cuan-

do hubo conseguido poner de buen hu-

mor al ministro, le dijo así: «Señor, ten-

go que haceros una petición.—¿Qué de-

seas? le dijo Almanzor.—Que entre aquí

mi esclavo Cafur.— ¡Valiente súplica!—
¡Concedédmela, señor!— Bien, pues; que

entre si quieres.» Cafur, que era un hom-

bre alto como una palmera, entró enton-

ces cubierto con su vestidura de diversos

colores, que se parecía al traje mil veces

remendado de un mendigo. «¡Pobre hom-

bre! dijo entonces el ministro. ¡Qué mal

vestido anda! ¿Por qué le pones esos ha-

rapos?—Ah, señor, he aquí el por qué.

Sabed que me habéis dado ya tanto di-

nero, que las bolsas que lo contenían han

I Abú Ornar Ahmed ben Moham. ben Ajif

ben Abdallah ben Mariul (J_yJ_^) ben Cha-

rah ben Hatim ben Abdallah Alomawí.—A.

bastado para vestir á un hombre de la

talla de Cafur. » Una sonrisa de satisfac-

ción se asomó entonces á los labios de

Almanzor. «Verdaderamente, le dijo, tie-

nes un tacto admirable para mostrarme
tu gratitud: estoy satisfecho de tí;»» y en

el acto mandó que se le enviasen nuevos

regalos, y entre ellos un magnífico traje

para Cafur.

Todas estas anécdotas, mejor que mu-
chos discursos, dan á conocer el carácter

de la época y las aficiones y manera de

ser de los literatos: por eso creímos no

debíamos omitirlas.

C^aid murió en el 417 (1026) en Sicilia,

á donde había ido, según A. Pascual, en

busca de un refugio contra los trastornos

que agitaban á España en aquel tiempo.

ABEN AFIF (^^ ^A) ^

Nació este famoso historiador, pues así

se le califica en Addabí ( .^.^i^ ^¿r;' .b),

en la capital del califato el año 348

(1029), y empezó sus estudios á los once

años. Impuesto en la jurisprudencia, en

la ciencia del notariado ó redacción de

instrumentos públicos, bien pronto reci-

bió de sus maestros la ichaza ó autori-

zación para enseñar las doctrinas que de

ellos había recibido.

Inclinado al ascetismo y fervoroso pro-

pagandista del dogma musulmán, exhor-

taba á las gentes de Córdoba á la prácti-

ca del bien. «A él se dirigían, dice Aben

Pascual, los hombres virtuosos, las gen-

Pase, 73.— Addabí, 344. — Aben Jalik., II,

338. Trad. Slane, líl, 82.-Dozy, Bay., 75.—

Cas., II, 140.
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tes dispuestas á la mortificación y á la

vida espiritual, y buscaban en él un re-

fugio: él los exhortaba, dirigíales senti-

das pláticas, les atemorizaba con la con-

sideración de los castigos reservados al

pecador y los excitaba al bien.

»Era, prosigue el mismo biógrafo,

blando de corazón, propenso á las lágri-

mas, agradable en su conversación, afa-

ble en su trato, ejemplar en sus costum-

bres; purificaba por sí mismo los restos

mortales de los difuntos, elogiando como

excelentes ésta y otras obras de miseri-

cordia, sobre lo cual compuso algunos es-

critos. »

Sus inclinaciones ascéticas no fueron

obstáculo, sin embargo, á que cultivase

las letras con decisión y perseverancia,

legando en prueba de ello:

1. Un libro hermoso sobre materia di-

dáctica ó pedagógica ', en cinco partes

^^^U^JI ^1^1 = J Luo. LAxT 1^1 ^=.j)

2. Un compendio sobre la historia

de los jueces y jurisconsultos de Córdoba

'i-\>jaj íL^JüJL ^Lxaa.M jl—á-1 ^ ^
?-^-^^)

(L^;:3r-' blxT, del cual se aprovechó Aben

Pascual para la composición de la AL;cila.

Por esto le cita en la Introducción de esta

obra como una de las fuentes en donde ha

bebido las noticias que contiene.

Se dedicó á la redacción de instrumen-

tos públicos durante el gobierno de Mo-

hammad Al-Mahdí, y cuando se encen-

dió la guerra civil, salió de Córdoba con

otros muchos, dirigiéndose á Almería,

I Slane lee; fi-adáb al-mutaalimin, y tra-

duce: para guia de los estudiantes; Casiri, de

methodo docendi.

donde fué muy bien acogido y agasajado

por Jairán el Eslavo, señor de dicha po-

blación, quien, conocedor de sus prendas

personales, le nombró para desempeñar

el cadiazgo de Lorca, en cuyas funciones

continuó edificando á todos con su inta-

chable conducta y siendo de todos queri-

do, hasta que fué á recibir el premio de

sus virtudes en la otra vida. Su muerte

ocurrió en el último Rebia del año 420

(1029), y ^^^ sobre su tumba Habib ben

Sid el Chodsami.

81

HABIB EL ESLAVO ^

Solían los árabes, en ios tiempos que es-

tudiamos, comprar de los judíos muchos

esclavos germanos ó eslavos: unos eran

eunucos y se destinaban al servicio del ha-

rem; otros formaban parte de la escolta ó

guardia de los príncipes, y con frecuencia

se distinguían en las batallas; pero todos

solían abrazar el Islamismo, y los princi-

pes solían concederles la libertad en con-

sideración á los servicios por ellos presta-

dos. Todos llevaban el nombre general

de Slavos, (^'aklabí (
^^lj.w5), y en plural

(¿_-.JL£_^). Almanzor había poseído un

gran número de éstos, los cuales, aunque

realmente eran esclavos, no era raro que

poseyesen abundantes riquezas, teniendo

otros esclavos á su servicio y disfrutando

de vastos territorios que explotaban en

provecho propio. Algunos de éstos ocu-

paron altos cargos en la administración

i Tec, 89. — Gay., II, 200, 482. — Dozy,

Hist. des musul., tomo III, pág. 61.—Almak.,

11, 57.
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pública; otros se dedicaron al cultivo de

las letras, dejando notables composicio-

nes, ora poéticas, ora históricas, como el

que forma el objeto del presente artículo.

Fué Habib un Eslavo del tiempo de Hi«

xem II, contado en el número de los li-

teratos, y caracterizado por su inteligen-

cia y circunspección «j"^! J-*! ,-'»)

(iaA Jl. 'rs^^i
^l^l'^ií!. y que tomó á su

cargo la defensa de su clase con una obra

titulada Pruebas claras y convincentes con-

tra los que niegan las excelencias de los Es-

lavos. De esta obra hace mención Aben

AI-Abbar (\. c. y en la biog., 1.212),

donde dice ': ^ ^A.L^J\

^S^-r^

No creemos sea ajena á nuestro pro-

pósito la noticia que sobre esta clase de

la sociedad musulmana nos suministra

Dozy en su Historia (III, Sg). «Los Es-

lavos, dice, gozaban enteramente de la

confianza de Abderrahmán III, y en su

reinado comienza la influencia de este

cuerpo, destinado á representar un papel

importante en la España árabe y acerca

del cual debemos dar aqui algunos deta-

lles.

»A1 principio el nombre de Eslavos se

aplicaba á los prisioneros que los pueblos

germánicos hacían en sus guerras contra

las naciones así llamadas, y que vendían

á los sarracenos españoles ^; pero con el

"> Esta cita está tomada de la Dhajira, se-

gún testimonio de Ben Alabbar.

2 Almakkari, tomo I, pág. 92.

3 Véase Aben Haucal, man. de Leyden,

pág. 39. Los cronistas cordobeses dan á Otón 1

el título de «rey de los Es'avos;)> véase A.

transcurso del tiempo, cuando se comen-

zaron á comprender bajo el nombre de

Eslavos una multitud de pueblos que per-

tenecían á otras razas 3, se dio este nom-
bre á todos los extranjeros que servían

en el harem ó en el ejército, cualquiera

que fuese su origen. Según el fiel testi-

monio de un viajero árabe del siglo x, los

Eslavos que tenía á su servicio el califa

español, eran gallegos, francos (france-

ses y alemanes), lombardos, calabreses y
procedentes de la costa septentrional del

mar Negro ^: algunos habían sido he-

chos prisioneros por los piratas andalu-

ces; otros habían sido comprados en los

pueblos de Italia, porque los judíos, es-

peculando con la miseria de los pueblos,

compraban niños de uno y otro sexo y los

llevaban á los puertos de mar, donde na-

ves griegas y venecianas iban á buscar-

los para llevarlos á los sarracenos. Otros,

esto es, los eunucos destinados al servi-

cio del harem, llegaban de Francia, don-

de había grandes manufacturas de eunu-

cos, dirigidas por judíos. Era muy famo-

sa la de Verdun, y había otras en el Me-

diodía 5.

«Como la mayor parte de estos cauti-

vos eran todavía pequeños cuando llega-

ban á España, adoptaban fácilmente la

religión, la lengua y las costumbres de

sus señores. Muchos de ellos recibían una

educación esmerada, de suerte que más

adelante gustaban de reunir bibliotecas y
componer versos. Tan numerosos eran es-

tos Eslavos literatos, que uno de ellos, un

tal Habib, pudo consagrar un libro entero

á sus poesías y á sus aventuras.

Adharí, tomo II, pág. 234; Almakkari, tomo I,

pág. 235.

4 Aben Haucal, pág. 39.

5 Aben Haucal, pág. 39; Almakkari, tomo I,

pág. 92. Compárese con Reinaud, /«víiízom5 des

sarrasins en France, págs. 233 y siguientes.
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«Siempre habían sido numerosos los

Eslavos en la corte y en el ejército de

los emires de Córdoba; pero nunca lo fue-

ron tanto como en tiempo de Abderrah-

man III. Su número se elevaba entonces

á 3.750, según unos; á 6.0S7, según otros,

y hay quien lo hace subir á iS.ySo ^

Acaso se refieren estas cifras á épocas

distintas del reinado de Abderrahmán,

pues se sabe que este príncipe aumenta-

ba sin cesar el número de sus Eslavos.

Aunque eran esclavos, tenían, sin em-
bargo, otros esclavos á su servicio y po-

seían extensos territorios. Abderrahmán
les confirió las más importantes funcio-

nes militares y civiles, y, en su odio ha-

cia la aristocracia, obligó á las gentes de

alta alcurnia que contaban entre sus as-

cendientes los héroes del desierto, á hu-

millarse ante estos advenedizos á quienes

despreciaban soberanamente.

ABEN AL-HARITS ALHAZRACHÍ ^

Nació en Sevilla el año 377; pero lue-

go se trasladó á Córdoba para estudiar

en sus famosas escuelas. En el 410 mar-
chó á Oriente, y un año después hizo su

peregrinación á la Meca, donde residió

por breve tiempo; á últimos del 412 re-

gresó á su país después de haber oído á

muchos sabios orientales. Dicen sus bió-

grafos que era laborioso, inteligente, so-

brio, que abarcó gran número de cien-

cias; pero que se consagró especialmente

I Almaklcari, tomo 1, págs. 372, 37^.
» Abú-1-Kasim Ismail ben Mohammad ben

Ha^rach ben Mohammad ben Ismnil ben Ha-
rits, conocido por Aben Al-Harits Alhap-achi.

•—Wüst., 183.—Aben Pase. ,233. —Cas., II, 141.

al estudio de la tradición y de los nom-
bres de los tradicioneros. Dejó escrita una

obra en cuatro tomos, titulada Cosas esco-

gidas ,Li_.! "ixí .1 ^ ^U;ü"^! jl,^ ^^^).

donde consignó los nombres de sus maes-

tros, cuyo número se hace ascender á 170,

anotando también cuanto á éstos se re-

fería digno de mención. Debió ser, por

tanto, una verdadera Historia literaria de

sabios españoles, como la llaman Casiri y
Wüstenfeld. Murió en Moharrem del año

421 (io3o).

83

ABEN MÁAMAR (^^)

De este autor poseemos tan sólo los si-

guientes datos debidos á Aben Pascual.

Dice que se le denominó el Lexicógra-

fo; que compuso una Historia de la dinas-

tía amirita (de Almanzor) hasta el fin de

la misma í3jaJI ^ ^j .Lü| ^.^^^.L..^)

Z."

(Ij^¿.I JI l> jÁ>}\; que fué hombre do-

tado de erudición literaria y científica;

que murió en una de las islas de Levante

(Baleares) en XawaI del año 423 (io3i),

y que le menciona Aben Hayyán.

ft:::;^ Para que se vea la ligereza con

que procedió Casiri en su trabajo, he aquí

un ejemplo que no deja de ser curioso.

En el tomo II, pág. 144, trae un párra-

fo ó artículo que á la letra dice así: « Ab-

derrahmanus Ben Omar, vulgo Alualid,

Philologus, auctor Historia; Principum

3 Aben Jalik.— Gay..I, 342.—Conde. I, 522.

4 Abú-1-Walid Abderrahmán ben Moham.
ben Mamar.—Ahen Pase, Acc., Gqó.— Dozy,

Bay., 64.— Cas., II, 144. — M. Nieto vocaliza

equivocadamente Mimar,
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Ahneritarum in urbe Corduba, ubi natus

est, interiit anno Egiíae 423.»

Como el autor de esta noticia se refie-

re al texto de Aben Pascual, fácil nos era

consultarle y comprobar la verdad de los

datos que aduce. Pues bien: examinado el

índice de dichas biografías, no encontra-

mos en manera alguna el historiador á que

se refiere Casiri en las anteriores líneas.

Pero, en cambio, encontramos el texto de

una biografía concebido en estos térmi-

nos: ^y^\ j^^
^J^

-^^ (^rf {j-t^j^^ -^^

^V. '^j'

No nos cabe duda que Casiri ha saca-

do de este texto la noticia anterior, con-

fundiendo lastimosamente las cosas. To-

mó el ben Máamar por ben Ornar, la cunia

Abn-l-]Valid por el sobrenombre Alwalid,

la historia de los Amiritas (descendientes

de Almanzor b. Abí Amir) por la histo-

ria de los Almeritas (?), y sólo dejó exacta

la fecha de la muerte: 423.

La inconcebible precipitación de Casi-

ri al inventar este historiador imaginario,

ha inducido á error á cuantos le han co-

piado. Middeldorpf, V. Hammer y hasta

el mismo Moreno Nieto le da cabida en

su trabajo, aunque advirtiendo que no

encuentra noticia de este historiador en

la copia de Aben Pascual.

I Abú-1-Walid Yunus ben Abdallah ben

Moh. ben Moguits, conocido por Aben AcCa-
far.—A. Pase , Acc., 1.397.—Add., 1.498.—

Tec, 2-/g. -Tartib Almodárec, V, 64.—A. Ja-

lik., trad. Slane, 111, 433.

'ÍjÁ.t jy\ /¿ V^\ O^

84

ABEN AC -CAFAR {jli^)\ ^j|) '

Famoso cadhí de la comunidad ó gran

cadhí de Córdoba, muy celebrado por su

doctrina y mucho más por sus virtudes;

escribió, entre otras obras religiosas, un

Barnamocha ó índice, en que suponemos

daría noticia de sus maestros y obras que

estudió. Describiendo su piedad y fervor

religioso, escribe uno de sus admiradores

lo que sigue: «No he visto entre mis maes-

tros quien se le pareciera en todas sus

condiciones. Cuando trataba yo con él al-

guna cosa de los asuntos de la otra vida,

veía que su rostro palidecía, y algunas ve-

ces le dominaba el llanto, sin que pudie-

ra contener las lágrimas, las cuales, por

su abundancia, habían llegado á impri-

mir ciertas huellas en sus ojos y en lo de-

más de su semblante C» Fué también

cadhí de Badajoz, predicador en la alja-

ma de Azzahrá, etc.

Murió este buen musulmán en el 429

(1037), después de una vida penitente

como pocas y deiiaber adoctrinado en la

piedad y en la ciencia á multitud de dis-

cípulos. Escribieron su biografía Aben

Mahdí, Aben Farhún, Aben Hayyán y
otros muchos. De él encontramos citado

en Abú Bequer ben Jair {431) un fihrist,

que será tal vez el Barnamocha á que nos

referimos anteriormente. También Ad-

dabí y Aben Pascual 3 le atribuyen estas

obras.

&Us;:^| L» íLrJl o3tjj_j J¿^ ^^j ^j\

;ic •i.^^ i ^ jy! ^i

3 Este biógrafo le cita unas setenta veces

en la Affila,
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1. Libro de las excelencias de los que

renuncian al mundo para servir á Dios... '

(... JJI J! ^r::*^i^Jl iS'^^^) w^U/)

(A. Jair, 287.)

2. Libro de las excelencias de los que

oran durante la noche (J.JL^J) •^^.-jíS)

(^^J-^íM. (A. Jair, 287.)

3. Libro de la prosperidad, la propiedad

y la ofrenda (?) w^^L ^r^.^' w^'^)

(wo^lj ^^L^:x¿.^'j. r^. >í>, 287.)

4. Excelencias de [su maestro] Yahya b.

Mochahid (^¡¡[sr" ,.) ,.jsr-' \j[^3), (Ad-

rfrt6/, 1.490.)

5. Lz'ft^'o de los que suplican el auxilio

del sumo Dios cuando se ven faltos de pro-

tección ^Js. ^\xj JJL
c^e-j- J\ ^i-O

J!^

85

EL THALAMANQUÍ (Abü Omar ó Chafar) ^

Nació en Talamanca 3 e) año 340; pero

hizo sus estudios en Córdoba y otras ciu-

dades de España, bajo la dirección de sa-

bios profesores; hizo, como buen musul-

mán, la peregrinación á la Meca, y, se-

gún era costumbre entre la gente litera-

ta, aprovechó esta coyuntura para oir las

t A. Jair (287) le atribuye un tratado mís-

lico sobre el amor de Dios ¿J-'l L^xf -^L^'^!

i Ahmed hen Mohammad ben Abdallah

bín Abí Isa ben Lop bcn Yahya ben Moham-

lecciones de los más acreditados maestros

de Oriente. Aben Pascual trae la lista de

los sabios á quienes consultó en cada una

de las ciudades que visitara, la Meca, Me-

dina, Egipto, Damieta, Cairoán; volvió

luego á España, y fué celebrado entre sus

compatriotas por su vasto saber, espe-

cialmente en la ciencia alcoránica, con-

tando entre sus alumnos á los famosos

Aben Hazam y Aben Abdelbar, de quie-

nes trataremos muy en breve. Murió en

429 (1037) en su propia patria, Talaman-

ca, habiendo previsto su muerte en un

sueño, según cuenta alguno de sus bió-

grafos.

Casiri le atribuye una Biblioteca de

historiadores españoles, ó sea un dicciona-

rio biográfico de los más eminentes lite-

ratos que cultivaron el género histórico

en España. Y aunque no vemos confir-

mada esta noticia en los autores árabes,

podemos asegurar, sin embargo, que el

Thalamanqui fué uno de los escritores

más fecundos entre sus correligionarios

de España.

Sus obras filosóficas y alcoránicas

cuentan los tomos por centenares, según

vemos en el Diwach de Aben Farhún, y
prueban, como dice Aben Pascual, su

vasta erudición y buen criterio. Encon-

tramos también noticias de una obra su-

ya sobre los Hombres de la Mou-atha. En

la obra bibliográfica de Abú Bequer ben

Jair (1. c.) se hace mención de un fihrist

{l^j-^} de este autor, al cual se refiera

tal vez la noticia de Casiri.

mad ben Ornar ben Carloman el Thalaman-
qui, Abú Ornar {ó Chafar).— Wüst., 189.—

Acf., 90.-Addabí, 347.— Cas., II, 135.— Gay.,

I, 42a.— Hachi, 111, i$o.— Dsahabí, XIII, 03.

3 Wüst, escribe por equivocación Sala-

manca.
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se

EL coBBAxí (Ibú Bequer) »

Nació en Córdoba en 348; frecuentó

las aulas de Aben abí Zamanín, Aben

Fothais, Aben Al-Hindí y otros muchos,

y dejó escrita una Historia de España que

abarcaba las biografías de los reyes, ca-

dhíes y faquíes * >b¡U! ^j .b' ^ JL¿:;üw^V)

(Hachi, 2,275), obra de que se sirvió Aben

Pascual para la composición de la Acci-

lah 3. Esta obra parece haber sido una

ampliación y arreglo de la historia de

Aben Afif, descrita anteriormente.

Dice Casiri que murió en Murcia en

el 43o (io38); pero según Aben Pascual

murió después del 400, sin decir dónde.

Inútil será decir que Middeldorph, Wüs-
tenfeld, etc., copian, como siempre, á

Casiri.

ABÚ OMAR BEN MAHDÍ

En la Introducción á la Accilah de

Aben Pascual, se menciona de este au-

I Abú Bequer Hasán ben Mohammad ben

Mofarrach ben Hammad ben Alhosaín Alma-

firí, conocido por el Cobba. —A.

Pase, Acc., 308.— A. Jalik., II, 338; id. tiad.

Slane, Ilí, 83.—Gay., II, 474.-Hachi, II, 140.

— Almak., I, 501.— Cas., II, 141.—Wüst., 18S.

—Sobre el origen de este apodo, véase supra,

núm. 38.

í Según testimonio de A. Pascual, comen-

zó á escribir esta obra en Murcia en el mes de

Moharrem del año 417, en la casa de Cafwán,

sita en el arrabal de los Beni Jathab, cerca de

tor un Diccionario de los sabios que trató '*

J^ ^A ^"ií

(U/» aJjüj ... ^j._^. Juzgamos que el

nombre completo de este historiador,

que aparece también citado en otros bió-

grafos, ha de ser Abú Omar Ahmed ben

Mohammad ben Jálid ben Mahdí, cordo-

bés, descrito por el mismo biógrafo en el

núm. 97 de su Agcilah, pues de él afirma

Aben Pascual haber tomado datos y noti-

cias para la composición de la obra que

acabamos de citar, añadiendo que escri-

bió muchos libros AiS"

,á3! ^.u í^^r ^ 1

,^43!. ivJaA

Ocurrió su nacimiento en el año 394,

y su muerte en el 432 (1040), siendo en-

terrado en el cementerio llamado de Orno

Salemah, en la ciudad de Córdoba.

ABEN ZARUCAH 5

Notable literato é historiador concien-

zudo, citado como fuente por Aben Pas-

la mezquita aljama, y la concluyó á mitad de

Moharrem del año 420.

3 También se halla citado como fuente en

el Almoktabis, de Aben Hayyán.— Cas., II,

150, donde le llama Alcabschi.

4 Es, sin duda, un Nomenclátor con noti-

cias biográficas (veáse pág. 524), donde se le

titula *^ [ji^^ J'"^ h-K**^-: Nomenclá-

tor de los varones doctos que encontró.

5 Abú Abdallah Mohammad ben Ibrahim

ben Jalaf el Lajmí, conocido por Aben Zaru-

ca.—Aben Pase, /Ice., frag., b. 1727, en el

Apénd. de Alfaradhí.
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cual, quien le atribuye dos obras sobre li-

teratura é historia ^b^l ^ .i'-^'i-J' ^j)

(...jLá.'^'j sin aducir más noticias.

Murió á fines del año 435 (1043), de

sesenta y siete años de edad.

ABEN ÁBID (J-jU ^\) ^

Fué sin duda uno de los hombres más

eminentes de su tiempo por sus relevan-

tes prendas personales y vasta erudición,

adquirida tanto en las escuelas españolas

como orientales. Aben Pascual, después

de indicar las estaciones de su peregrina-

ción científica, la Meca, Cairoán, etc.,

hace notar sus aficiones á la ciencia his-

tórica, su veracidad, bondad de carácter

y espíritu religioso lÁs ¿JJl

;1. , L^ M% J
Ub5b Lx,^

(... u. Fué nombrado para ejercer cargos

públicos y rehusó su aceptación, dedicán-

dose á la enseñanza y dejando gran nú-

mero de discípulos que perpetuaron su

fama.

Hállase citado por Aben Hayyán, y

Aben Pascual le menciona al principio y

en el transcurso de su obra como fuente

1 Abú Abdallah Moh. b. Abdallah b. Said

b. AbiJ el Maáfiri.—A. Pase, Acc., 1.732 (á

continuación de A. Alfaradhí).

2 Ismail ben Mohammad ben Habib ben

Alámiri, abü-lWalid (Addabí le llama Ismail

b. Moh. ben Amir ben Habib).— Aben Al-Ab-

bar, HoU. Essiy., 108.— Add., 534.— Dozy,

Abb., I, 210.

3 Otsman b. Said ben Otsman b. Said b.

Ornar Abú Amrú el dení ide Denia).— Add
,

1.185.— i4f<:., intr. y biog., 873.— Aben Alj.,

Ih. de la Acad., III. 143.— Wüst.. 197.— Cas.,

I, 504; II, lio, 138. 145.— Hachi, IV, 150; V,

histórica digna de toda fe. No cabe dudar,

por consiguiente, que dejó escritos na-

rrativos. Su muerte ocurrió en el 489

(1047).

90

ABÚ-L-W.\LID BEN AMIR *

Trata de él Al-Homaidí, y dice que fué

wazir y cátib en Sevilla, literato y poeta:

murió en Sevilla hacia el 440 próxima-

mente, y dejó escrita una Antología ó co-

lección poética con noticias biográficas

titulada Lo nuevo sobre la estación de la

primavera (?) (a-.j J\ J.^.i ^J jlj_\J|).

También le menciona Aben Basam, y
dice que murió á los veintidós años de

edad, habiendo escrito la obra referida,

en la cual reunió tan sólo poesías de li-

teratos españoles J.í' ,^)

(lIsU. Jjü'i!'. Esta obra, como tantas

otras, no se halla citada por Hachi Jalifa.

9X

ABÚ AMRÚ EL DENÍ 3

Nació el año Syi (981), y empezó sus

estudios el 38;; en el 397 hizo un viaje

128— Almak., I, 55 —A Jalik., trad. Slane,

111. 433.-Yacut, II. 540.-Dsahabí, XIV, 5.—

Amari, Bibl. Arabo Sic, II, 579.

En el cat. de la bibl. Kedival del Cairo se

dice que en su tiempo era conocido por Aben

Accaira/íy y luego por Abú Amrú el Dení.

Así consta efectivamente en los antiguos bió-

grafos. También suele denominársele Abú Am-
rú Almokrí. — En Hachi (7.1 15) se lee Ad-Da-

Nvaní (
<J^j-^l); en otras partes Dení ( pl-^)-

—Slane (Proleg., II, 456) le llama Abú Amr,



á Oliente; se detuvo cuatro meses en

Kairoán y un año en el Cairo, y oyó á

muchos de los más célebres maestros.

Cuando hubo verificado su peregrinación

á la Meca, regresó á España en Zulca-

da del 899, y puso cátedra en Denia, que

pertenecía á la jurisdicción de Valencia.

Allí se dio á conocer como uno de los

mejores exégetas y comentadores alcorá-

nicos .,li% L^j ^jc ^.:o^ iJJi ,.^.z^L)

(í^^jj .^]j&}\ Ai ^ V^.^' -^'- Con-

testaba á las consultas jurídicas según la

doctrina de Málic, y sus excelencias mo-

rales corrían parejas con su asombrosa

erudición y prodigiosa memoria, en lo

cual, al decir de los biógrafos, no ha ha-

bido nadie que pudiera comparársele. En
Denia contrajo íntima amistad con el

príncipe Mochahid, el Mugetus de las

antiguas crónicas, muy aficionado á tales

estudios.

Murió á mediados de Xawal del 444
(io52). Su entierro fué suntuosísimo.

Una multitud inmensa formaba el fúne-

bre cortejo, marchando el sultán al fren-

te de aquella imponente manifestación

de duelo (A.ben Pascual).

Dícese que escribió 120 obras ¡jU J)

(^^_3iws> _^jj^zj, entre las cuales:

1

.

Clases de lectores y maestros de lectu-

ra alcoránica, por orden alfabético O'U^Ja)

{^^j^^)\j \jJíJ\. (Hachi, 7.915.

—

A. Jair, 72.)

2. La facilidad [que trata] de los siete

métodos para la lectura del Corán y;f^\)

(«.^! c^]^! ^. (A. Jair, 28.—Museo

Brit., 87. — Berlín, Colee. Landberg,

864.—Bod. 734 de Nicoll.)

3. Libro de los tumultos y batallas

sangrientas {^sJlJ\. ^J| w-'L;;^. {Ha-

chi, 10.358.)

4. Fihrist (Lyi^). CA. Jair, 428.)

ABDALLAH BEN ALWALID BEN SAAD

De la gente de Carmona, dice Aben

Pascual (Accila, 601, y Add., 958), y pro-

cedente de una de sus aldeas ó alquerías

llamada Xoticas (?) {¿::su±,) donde nació

en el 36o. Residió en Egipto gran parte

de su vida. También visitó otras muchas

poblaciones de Oriente. Fiel y verídico en

sus enseñanzas, piadoso, afiliado á la sec-

ta de Málic, y habiendo vivido largos

años, fué maestro de una generación de

sabios españoles. Desde Egipto se trasla-

dó á Siria, donde murió en el 448 (io56).

En Abú Bequer ben Jair (432) le ha-

llamos citado como autor de un Fihrist

03

EL JAULENÍ (Abú Abdallah) «

Natural de Córdoba y hombre de gran

ilustración en la ciencia de las tradicio-

nes principalmente. Se elogian su hu-

mildad y su ferviente espíritu religioso.

Murió en el 448 (1056).

A . Jair menciona como obras suyas:

I. Un Memorial histórico sobre tradi-

I Moh. b. Abdallah b. Abderrah. b. Ots-

mán b. Said b. Abdallah b. Galbón el Jaule-

ni.—A. Pase, Aff. (apud Alfar.), 1.747.

16



dones, tradicioneros é ¡chazas )S^:lSÚ\)

2. Ün Fihrist (¡L^^).

Tal vez sea también el autor de la obra

histórica (^j ,b) que se cita en el núme-

ro 5.o32 del Catálogo de Túnez.

94

AL-HOSAIN BEN ASIM ^

Aquel esforzado y audaz ministro de

Hixem II, que con sus hechos de armas

sembró la desolación y el espanto entre

las huestes cristianas, y con su ambición

y astucia consiguió ocupar el primer

puesto y aparecer como la figura de ma-

yor relieve en la corte del citado Omey-

ya, no podía menos de encontrar también

cronistas cortesanos que se encargasen

de perpetuar sus glorias.

Uno de éstos fué Al-Hosain ben Asim,

hombre de ciencia y de letras, según sus

biógrafos, que escribió el libro titulado

Hazañas amiritas * ¡j^L*.') yU! ^^'^)

t Wüst., 162.—Almak., II, 119.— Gay., 1,

464.— Dozy, Bay., 63.—A. Pase, Acf., 321.—

Add., 650.-A. Alab., Tec, 73.

En el Mocham de A. Alabbar (págs. 236 y

293) se cita incidentalmente un Abú-1-Hosaín

UJ| j^5**^l _¡>}) que bien pu-el Acimí (^^j^w'-'i ^:

diera ser el mismo de quien tratamos en este

artículo.

i Llámaseles amiritas, del nombre Amir

que llevaba Almanzor en su genealogía.

3 Tal vez debieran también citarse entre los

cronistas de Almanzor los famosos poetas Ah-

med b. Darrach el Casthalí (•}- 421)7 Abdelme-

lie b. Merwán el Chazerí, que cantaron en her-

mosos versos las empresas bclicas de Alman-

l^ili.L, donde trata de la vida de Al-

manzor, sus gaznas ó campañas y demás

acontecimientos de su tiempo. Parece

que Aben Hayyán escribió otra obra con

el mismo título 3.

Murió este historiador en el 460 (io58).

OS

MOH. B. AHMED B. MOHLAB

Personaje principal de Córdoba, de

gran valimiento entre los reyezuelos de

su tiempo, que le ocuparon en frecuentes

embajadas. Fué discípulo de Aben Alfa-

radhí, Aben Alhadsé y otros. Anotó y
adicionó la Historia de Aben Alfaradhí

(j^Li^lj. Murió en el 450.

96

ABDELMELIC BEN GA^NI 5

Nacido en Guadalajara, residió en

Córdoba y Málaga, donde se impuso en

zor, al modo como lo hiciera antes Abderrabihi

con las de Abderrahmán III; pero atentos más

bien á la forma poética que á la veracidad his-

tórica, sus obras, aun en el caso de conservar-

se, habían de servir muy poco para el esclare-

cimiento de la verdadera historia.

4 Abú Bequer Moh. b. Ahmed b. Moh. b.

Hasán b. Ishak b. Abdallah b. Ishak b. Moh-

lab (wi^^)-A. Alab., Tec, 439.

5 Abú Meruán Abdelmalik ben Goftií

{^^.a.¿) Aljoxní.— Tec, 1.690.—Almak., II,

287.

El principio de esta biografía aparece algo in •

coherente en el texto publicado de la Tecmila,
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la jurisprudencia y literatura. En Tole-

do fué preso, juntamente con otros, por

orden de Almamún ben Dsi-1-Nun, prín-

cipe de dicha ciudad y su reino. Enton-

ces fué cuando escribió su libro titulado

Libro de la cárcel y del encarcelado, de la

aflicción y del afligido (.,=r^M ^l-^S)

='l-,v¿'. •r^!.. Se cita tam-

bien del mismo una epístola ó risala con

el título de El secreto oculto sobre las fuen-

tes de la historia (ó sobre las mejores no-

ticias) y el consuelo del afligido Vl^^j)

Ll^j .l^'^l .,_»-^ vj .\j^y^^ v-^l

( .,_.js77H. Compuso asimismo otra risala

llamada de las diez palabras (?) iJL-v. _.)

(Ojljir ^ílxJIj UL^~- ^j^^' Puesto en

libertad, se trasladó á Valencia; luego á

Córdoba y Granada, donde murió en el

454 (1062).

EL ZAHRAWÍ (Omar ben Obaidallah) '

Nació este importante personaje el año

370, en Medina Azzahra, cerca de Cór-

doba, y ésta es la razón del denominativo

con que se le designa: aprendió la cien-

cia musulmana de Aben Alfaradhí, Aben

t Abú Hafc Omar ben Obaidallah ben Yusuf

ben Abdallah ben Yahya el Dsahalí (
q^S}])

conocido por el Zahrawí.— Aben Pase, 857.

—Cas., 11, 145.— Wüst., 200.— Hachi, II, 140.

-Add., i.i66.-Dsahabí, XIV, 11.

... tj^

Abdún y otros muchos que sería enojoso

mencionar. Dícese de él que era bonda-

doso, fiel y verídico en las noticias que

transmitía, que reunió libros í^p íi.^^)

y que aprendieron de él multitud de dis-

cípulos. En su casa del arrabal de Po-

niente guardaba una copiosa biblioteca

que, al ser trasladada á un nuevo domi-

cilio, llenó ocho cargas *. Finalmente,

Hachi Jalifa (2.275) le atribuye XaHísIo-

ria de Córdoba ^ {l':'^ji ^ij^^)- ^ en la

Ai^(;. se confirman sus aficiones de biblió-

filo (L;5' fu^:^).

En los últimos tiempos se perturbaron

sus facultades mentales y contrajo cierta

enfermedad, por la cual se alejaban de él

las gentes sj-^ j¿^\' vj Lol-^=^ i.;á¿)

(... ^aJi 0^% j^^'

Murió, según Aben Hayyán, en el 454

(1062), á los noventa y tres de su edad, y

fué enterrado en el arrabal.

OS

TEMAM BEN GÁLIB (AbÚ Gálib) ^

En algunas obras de bibliografía árabe

se da noticia de una obra histórica, com-

puesta por un autor llamado Aben Gálib,

3 Esta obra histórica debía hallarse en Tú-

nez, según indica Wüstenfeld. En el viaje del

Sr. Codera á esta población creyó poder con-

seguir un ejemplar de la misma: menudearon

con tal motivo las visitas y comunicaciones á

los libreros y gente de letras, y por fin pudo

verse que todo era pura farándula.—V. Misión

histórica, pág. 11.

A Almak., 124, 184; II, \o\et alibi.^Gzy.^

310.— Hachi, II, 417.
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á quien no conocemos á ciencia cierta. Al-

mak. (pág. 77 de la traducción de Ga-

yangos) asegura de cierto autor de este

nombre que escribió una obra titulada So-

laz del solitario en la conUinplación de las

antiguas ruinas ó de los primeros monumen-

tos de España J] xJJl ^JiJJ ^jJó^\ Is^jS

Por su parte, Hachi Jalifa (II, 417) ha-

bla también de un Aben Gálib que escribió

una obra con un título muy parecido al

anterior y^ ^x*-'' ^^•^' vj ^r-*^'^^ *^/^

Ahora bien: ¿quién es este Aben Gálib?

En Alfaradhí, biog, 3o2, se habla de uno

de este nombre, de la gente de Elvira, que

murió en Xawal del 847, fecha que leyó

el biógrafo sobre su mismo sepulcro. No
se dice de él que escribiese obra alguna.

En Aben Pascual, biog. 280; en Ad-

dabí, biog. 600, y en Aben Jalikán, I,

171 del texto árabe, se habla de otro del

mismo nombre, natural de Córdoba y
residente en Murcia, persona de recono-

cida ilustración y autor de una obra le-

xicográfica, insigne entre las de su clase,

sobre la cual se cuenta esta anécdota cu-

riosa: «Dicese que escribió una obra lexi-

cográfica sin igual en su género, y cuén-

tase que Mochahid, de Denia, cuando se

apoderó de Murcia, donde residía nues-

tro autor, le envió un mensaje anuncián-

dole que le entregaría i.ooo dinares espa-

ñoles si accedía á dedicarle la obra con

esta leyenda: ^^^i ^'^ wJU ^j J.^¿

... JjUsy* Compuesta por Temam ben Gálib

para Mochahid; el filólogo rehusó el dine-

ro, diciendo que por todo lo del mundo

no cargaría su conciencia con una men-

tira, pues que él no había escrito su libro

para un solo hombre, sino para todo el

mundo.

»

Nos inclinamos á creer que á éste debe

atribuirse la obra histórica á que nos re-

ferimos anteriormente.

99

ABEN NATHAM (>LJaJ ^»j|)
'

Pocos son los datos biográficos que

poseemos, pero suficientes, sin embargo,

para asignarle un puesto en esta colec-

ción. En las dos líneas que le consagra

Aben Alabbar dice que fué cordobés, li-

terato, cronista, historiador Lji! .LT)

(Ls-;'. jLj' LjjUi.1 y que da noticias de él

Aben Hayyán en su obra.

Que Aben Natham dejó escritos histó-

rico-geográficos, consta, sin género de

duda, por la cita que de él toma Almak.

(1. c.) describiendo la España árabe.

Además, hállase citado como fuente his-

tórica en el tomo del Almokfabis, exis-

tente en Oxford, y del cual posee copia la

Biblioteca Nacional. (V. fol. 12 r. y i3 v.

de esta copia.)

No sabemos á punto fijo el tiempo en

que floreció; pero hallándose citado por

A. Hayyán, creemos deba incluirse entre

los autores del primer período.

100

MOHAMMAD B. ABDALLAH B. ALAXATS

Pocas son igualmente las noticias que

hemos logrado adquirir sobre este litera-

I Abú Bequer Abdallah b. Abdelhacam b.

Satham.—káá , 1.070.—A Alab.. Tec ^ 1.27o*

—Almak., 1, 85.
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to. Cítale como fuente histórica Aben

Hayyán en la obra que acabamos de ci-

tar, y le consagran brevísimas biografías

Aben Alfaradhí (1.226) y Addabí (165),

sin mencionar ninguna de sus obras.

Dice A. Alfaradhí que fué sevillano, que

se dedicó á la redacción de instrumentos

públicos y que era hafiz en historia iájLav)

( .l_í..¿.bL). En ninguno de los citados

autores hemos encontrado la fecha de su

muerte; pero cae indudablemente en el

primer período.

Tiénese por seguro que dejó escrita una

Historia de Sevilla. (Véase Gay., II, 448

y Ap. LX.)

101

HAYYÚN B. JATHAB ^

Dícese que fué de Tudela y que oyó

á varios maestros, entre los cuales se

halla Aben Alhindí; hizo el viaje á

Oriente, y escribió un libro acerca de sus

profesores ^j¡}^\ JL?^j Li «^^ ^^J^ Jj)

(*v¿^ Hállase citado como fuente histó-

rica.

2 Abú-1-Walid Hayyún b. Jathab b. Moh.
-A. Pase, Acc., 344.

Ignoramos la fecha de su muerte, aun-

que en alguna papeleta del Sr. Codera se

fija en el 404.

MOAWIA B. HIXEM ^

Célebre literato cordobés descendiente

de los Omeyyas, competentísimo en los

estudios históricos L.Lckl Lj^l ^^)
(Ls-J .b de quien tomó abundantes ma-

teriales Aben Hayyán para sus trabajos

históricos.

Dos obras le atribuye Aben Alabbar:

1. Historia de los Omeyyas en Espa~

ña (i^JjbJL .Ij^'» A> iJj'i ij ^f.j^')'

2. Historia de los descendientes de Alí,

obra que intituló Corona brillante acerca de

la genealogía de la familia de Alí l^A J^)

Ignoramos la fecha exacta de su

muerte.

2 Abú Abderrahmán Moawia b. Hixem b.

Moh. b. Hixem.— Tec, 1.078.





SEGUNDO PERÍODO

DESDE ABEN HAZAM (f io63) HASTA ABEN ALABEAR (f laSg)





JUICIO GENERAL SOBRE ESTE PERIODO

En el siglo xi comienza una nueva era

para la historiografía española. Esta fué

su edad de oro: los Aben Ha^am y los

Aben Hayyán superaron á todos sus pre-

decesores, y no encontraron rivales entre

los historiadores posteriores. Hombres de

talento y amigos sinceros de la verdad,

fueron además maravillosamente favore-

cidos por las circunstancias, por el esta-

do político del país. La dinastía de los

Omeyyas hallábase derrumbada; su anti-

guo imperio fraccionado, y algunas ciu-

dades ensayaban un régimen parecido al

republicano. Córdoba fué de este número,

y aunque no fuera ya capital de un gran

Estado, esta ciudad, donde se habían

compuesto casi todas las obras históricas

hasta entonces, continuó siendo la me-

trópoli de las letras. Allí se hallaba viva

todavía la tradición oral, y con su auxi-

lio los escritores cordobeses del siglo xi

pudieron rectificar los relatos parciales é

incompletos de sus serviles antecesores.

La mayor parte de ellos fueron también

clientes (maulas) de los Omeyyas; pero

con el nuevo régimen gozaban de comple-

ta libertad para decir lo que sabían y pen-

saban; y si tenían que sobreponerse toda-

vía al espíritu de familia, que les inducía

á ocultar, en parte, la verdad histórica,

no puede negarse que ya no se hallaban

influidos por el temor y que se expresa-

ban con muchísima más franqueza que

los que les habían precedido. Por esto es

que, cuando tratan de las acciones y del

carácter de los Omeyyas, sus relatos me-

recen mucho más crédito que los de

aquéllos; pues teniendo en cuenta que su

posición no podía consentirles la calum-

nia, nos presentan, sin embargo, á mu-
chos de estos príncipes bajo ciertos as-

pectos menos favorables. Por lo demás,

la nueva escuela, al mirar las cosas des-

de un punto de vista más elevado y más
lejano, estuvo en condiciones para am-

pliar y corregir las apreciaciones estre-

chas y limitadas de los extranjeros, tales

como los dos Razis, y de los clientes de

los Omeyyas, todos los cuales sólo ha-

bían presentado la historia desde el pun-

to de vista monárquico. Viviendo en una

época en que se habían conmovido hasta

los cimientos de la antigua sociedad; en

que el principio aristocrático, siempre en

pugna con el monárquico, había concluí-

do por triunfar; en que se habían sepa-

rado, por fin, las nacionalidades hetero-

géneas, los escritores del siglo xi diéronse

á la reflexión; comprendieron el verdade-

ro sentido de los trastornos que conti-

nuamente habían ensangrentado á Es-

paña, y no limitándose ya á escribir la

historia de una sola familia, ampliaron

el cuadro, haciendo entrar en él la histo-
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na de todas las casas poderosas que ha-

bían llegado á derrocar el califato de

Córdoba, espectro ó fantasma engañoso

que había caído, como cayó el imperio

de Carlomagno y el de Napoleón, por

falta de raíces en el país ^

103

ABEN HAZAM
{.J-. .>})

I. Biog.—Es, sin género alguno de

duda, una de las grandes figuras del isla-

mismo español. Sus grandes energías in-

telectuales; su vastísima erudición reve-

lada en una fecundidad literaria de que

hay pocas pruebas; las molestias, desa-

zones y menosprecios que le acarreó, de

parte del fanatismo musulmán, su am-
plio criterio científico, su consecuencia

política sometida á tentadoras pruebas,

> Dozy, Bay. Almog.^ Intr., pág. 64.

2 Alí ben Ahmed ben Said ben Ha^am ben

Gálib, abú Mohammad.— A. Pase, Acc., 888.

— Add., 1.204.—Ihat. ^^ ^^ Acad., 111, 144.—

Almak., I, 511; II, 108, 123.— Ab. Jak., Matb-
mah, 55.—Aben Jalik., II, 21. Id. trad. de Sla-

ne, II. 267.-Dsah., XIV, 15.—Gay., 1, 334,

445. — Dozy, Bay., 65; Abb., I, 211.— Huchi,

II. 629; VI, 380; VII, 544.-Cas., II, 110.—

Slane fPróL, I, pág. vii); II, 61.—Wüst., 202.

—Simonet, Crest. árabe, pág. 92.

Se le llamó comunmente Abeu Ha^am el

Thahirita por la secta á que se afilió, la cual

admitía solamente el sentido literal (^al-ls) del

Corán.

3 Entre las anécdotas que se cuentan de su

padre, reñere Alhoniaidí la siguiente: tCuando

el padre de nuestro autor ejercía el cargo de

wazir de Almanzor, se le presentó en cierta

ocasión una solicitud de indulto en favor de

un reo que había cometido un crimen atroz.

y hasta cierto espiritualismo racional y
simpático que se advierte en sus escritos,

revelando bien á las claras el origen cris-

tiano del autor, todo contribuye á que la

personalidad histórica de Aben Hazam
aparezca sumamente grata á nuestros

ojos.

Nacido en Córdoba y en Ramadán del

año 384 (994), figura al frente de la nue-

va escuela que aparece en el siglo xi, es-

cuela que lleva los estudios históricos

arábigo- españoles á su mayor grado de

esplendor. Procedía de una familia celto-

romana ó gótica, establecida en el terri-

torio de Niebla, y su abuelo fué el pri-

mero de su familia que abrazó el islamis-

mo. Su padre había sido wazir de Al-

manzor 3 y había conservado su empleo

bajo el gobierno de Almothafar, hijo de

Almanzor; pero avergonzado de su ori-

gen cristiano, y queriendo borrar de sí

todo vestigio de tal é incorporarse por

Almanzor la rechazó indignado, sentenciando

á ser crucificado al autor de aquel delito. To-
mó la pluma para redactar la sentencia, y en

vez de escribir v-.^^^, sea crucificado, escri-

bió s^^;*., sea puesto en libertad: por dos ó

tres veces se repitió la misma equivocación, y
entonces, considerando ya esto como aviso

providencial, mandó se le pusiese en libertad,

diciendo: «Sí: sea puesto en libertad, aunque

sea muy á pesar mío, pues si Allah quiere li-

bertarle, no soy yo capaz de impedirlo» «^j)

bj ú'i^A á)\ ^M ^,j ^^ij j^ ^y^,,

CijiXi> ,jU. \.j\ ,JÍ^.« Cuenta también Aben

Hazam que entre los consejos que le dirigía su

padre se hallaba el siguiente: «Si quieres vivir

con holgura, adopta aquel método de vida

que, si descendieses de posición, no te había

de causar tristeza.»

U?j^ ^\ ¿ÜLc. ^J.: Jó' % Lx¿ L^3' :.ú, ii
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completo á la civilización árabe, preten-

dió pasar por miembro de una familia

persa, establecida en Istajar, añadiendo

que uno de sus antepasados había sido

esclavo libertado por Yezid, el hermano

de Moawiya, primer califa Omeyya en

Oriente. En virtud de esta falsa genea-

logía, los Benu Hazam llegaron á ser

clientes de los Omeyyas. El mismo Aben

Hazam, de quien tratamos, fué wazir de

Abderrahmán V. Todo concurría, pues,

á enlazar á Aben Hazam con los Omey-

yas, por cuyas circunstancias bien pu-

diera incluirse, dice Dozy, en la antigua

escuela de los cronistas cortesanos; pero

testigo de la caída de la dinastía, su es-

píritu sagaz no tardó en comprender las

causas de tanta ruina, y á esto se debió

que imprimiera á los estudios históricos

un nuevo rumbo. No dejó de permanecer

partidario de los Omeyyas, pero sin des-

conocer por esto sus faltas. Su homenaje

á esta dinastía, noble, desinteresado y na-

cido de una convicción patriótica, es de

muy diferente naturaleza que el de los

cronistas famélicos de Abderrahmán III

y Alhacam II. Aben Hazam contemplaba

con profundo dolor la España fracciona-

da, dividida en pequeñas parcialidades, y

por ende incapaz de resistir á los cristia-

nos del Norte; él la deseaba unida y fuer-

te, como lo había estado en los tiem-

pos de Abderrahmán III y de Almanzor:

aquellos tiempos eran para él épocas de

grandeza y de gloria, y no pudiendo con-

formarse con el nuevo estado de cosas,

soñaba con la vuelta de lo pasado. Pero

I Dice Aben Jalikán que sostuvo numero-

sas polémicas con Abú-1-Walid el Bechí, de

quien trataremos luego; que arremetió muchas

veces contra los sabios que le precedieron, hasta

el punto que apenas hubo uno que se librase de

aunque entusiasta por el piincipio uni-

tario, no quería la unidad sino con un

Omeyya sobre el trono, y este legitimis-

ta del siglo xi prefería ver á España frac-

cionada en pequeños Estados, que reuni-

da bajo el cetro de un solo príncipe, si

éste no era de la familia Omeyya. Por

esto, cuando Aben Abbad, de Sevilla, as-

pira á reunir toda la España árabe bajo

su cetro, y para atraerse á los legitimis-

tas pretendió que Hixem II, lejos de ha-

ber muerto, se encontraba en Sevilla, hon-

rado como soberano, Aben Hazam pro-

testó enérgicamente contra esta falaz

aserción, y juró solemnemente que el

personaje á que aludía Aben Abbad no

era en manera alguna Hixem II. Cierta-

mente que si un hombre tan respetado

como Aben Hazam hubiera reconocido á

este impostor, con su ejemplo hubiera

arrastrado á muchos legitimistas: este

partido se hubiese vigorizado por su

alianza con Aben Abbad; pero Aben Ha-

zam era hombre demasiado íntegro para

prestarse á un fraude, aun cuando éste

pudiera redundar en beneficio propio y

en el de su partido.

Por sus opiniones cismáticas, y acaso

también por la superioridad de su talento,

prosigue Dozy, Aben Hazam se atrajo

el odio de los /aguíes, ó sea de los teólo-

gos y jurisconsultos ^: éstos le señalaron

al pueblo y á los príncipes como hombre

peligroso; al decir de éstos, nadie podía

asistir á sus lecciones sin exponer su

salvación; y á instancias también de és-

tos, casi todos los príncipes expulsaron

la virulencia de su lengua p _^3jJ! j^ r)
j")

C^'
^^^ .L. ^% b5 ,,,o£xj! J,l:

U-

(i.jL^, y que esta conducta le enajenó las sim-

patías de los faquíes de su tiempo, que refuta-

ron sus doctrinas y le trataron de hereje y re-

probo.
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al hereje de sus Estados. Aben Hazam ha-

lló un asilo en el lugar llamado Monte-

lixam (*i^) >JU^), jurisdicción de Nie-

bla, en donde su familia había profesado

en otro tiempo el cristianismo. Allí el

cismático musulmán continuó escribien-

do y enseñando de viva voz á aquellos

alumnos que tenían suficiente valor para

sobreponerse á los peligros que, al decir

de las gentes, engendraba el trato y ense-

ñanzas del sabio Aben Hazam. Y allí mu-

rió en 3o de Xabán del año 456 (1064).

Los biógrafos árabes elogian las dotes

poéticas de Aben Hazam, presentando

como prueba algunos fragmentos de sus

poesías que procuraremos verter á nues-

tra lengua, aunque hayan sido ya tradu-

cidos al inglés por el B. de Slane.

—Aunque muy distante de vosotros

corporalmente, mi espíritu se halla siem-

pre junto á vosotros '.

—Dice mi hermano: te aflige la ausen-

cia corporal, aunque tu espíritu no pue-

de ausentarse de nosotros.

—Y yo le digo: el sentido de la vista

es el único que produce la tranquilidad:

por esto el amigo desea ver á su amigo *.

—Entre las personas cultas, aunque

los cuerpos se hallen á distancia, sus al-

mas se comunican.

— ¡Cuántas veces las plumas y los

pliegos de papel han unido los corazones

de dos amantes separados! 3.

—Un censor severo me reprendió á

causa de aquél cuya hermosura me ha-

bía cautivado, y me reprochó largamente

por mi amor, diciendo:

—¿Es posible que hayas sido víctima

de una hermosura de la cual no apareció

á tu vista más que el rostro, sin enterarte

de lo demás, y desconociendo las cuali-

dades del cuerpo?

—Y yo le dije: tu inmoderada censura

procede de injusticia, y, si quisiera, po-

dría oponerle larga refutación.

—¿No ves que soy thahirita (exterioris-

ta) y me atengo á lo visible hasta que

surja la prueba definitiva? *.

Pero nada más á propósito para darnos

á conocer los tesoros de poesía que en-

cerraba aquella alma candorosa y sensi-

ble, que la siguiente relación entresacada

de una de sus obras, del Tratado sobre el

amor 5:

«En el palacio de mi padre, dice Aben

i^,.. "\ M-'J

¿bb ¿ ..LJI >1 ,
...-¿^3 l^J'.: ,lA_.-^J! ^-3Lr .,1

"-
c^!/-^^-^^ ^j L..

5 Esta relación ha sido publicada por Dozy fHist., 111, 344) y traducida por Valera (1, 123).
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Hazam, vivía una joven que recibía allí

su educación. Tenía diez y seis años, y
ninguna otra mujer se le podía comparar

en beldad, talento, modestia, discreción

y dulzura. Las pláticas amorosas, el bur-

lar y el reir no eran de su gusto, por lo

cual hablaba poco.

» Nadie osaba levantar hasta ella sus

pensamientos, y, sin embargo, su hermo-

sura conquistaba los corazones; pues,

aunque orgullosa y reservada en dar

muestras de su favor, era más seductora

que las que conocen á fondo el arte de

encadenar á los hombres. Su modo de

pensar era muy severo, y no mostraba in-

clinación alguna por los vanos deleites;

pero tocaba el laúd de un modo admira-

ble. Yo era entonces muy mozo, y sólo

pensaba en ella. A veces la oía hablar,

pero siempre en presencia de otros, y en

balde busqué durante dos años una oca-

sión de hablarle sin testigos. Ocurrió en

esto que se dio en nuestra casa una de

aquellas fiestas que se acostumbran en

los palacios de los grandes, á la cual asis-

tieron las mujeres de nuestra casa y las

de mi hermano, y donde, por último, es-

tuvieron convidadas también las mujeres

de nuestros clientes y más distinguidos

servidores. Después de pasar una parte

del día en el palacio, fueron éstas á un

pabellón, desde donde se gozaba de una

magnífica vista de Córdoba, y tomaron

asiento en un sitio desde el cual los ár-

boles de nuestro jardín no estorbaban la

vista. Yo fui con ellas, y me acerqué al

hueco de la ventana donde se encontraba

la joven; mas apenas me vio á su lado,

cuando con graciosa ligereza se huyó ha-

cia otra parte del pabellón. Yo la seguí

y se me escapó de nuevo. Mis sentimien-

tos le eran ya harto conocidos, porque las

mujeres poseen un sentido más perspicaz

para descubrir las huellas del amor que

se les profesa, que el de los beduinos para

reconocer la vereda trillada en sus excur-

siones nocturnas por el desierto. Por di-

cha, ninguna de las otras mujeres advir-

tió nada de lo ocurrido, porque estaban

todas muy embelesadas con la vista, y no
prestaban atención.

» Cuando más tarde bajaron todas al

jardín, las que tenían mayor inñujo por

su posición ó por su edad, rogaron á la

dama de mis pensamientos que entonase

un cantar, y yo uní mi ruego á los de

ellas. Así rogada, empezó, con una timi-

dez que á mis ojos realzaba más sus en-

cantos, á pulsar el laúd, y cantó los si-

guientes versos de Abbás, hijo de Ahnaf:

En mi sol pienso sólo

En mi muchacha linda.

¡Ay que perdí su huella

Tras de pared sombría!

¿Es de estirpe de hombres,

O de los genios hija?

Ejerce de los genios

El poder con que hechiza;

De ellos tiene el encanto,

Pero no la malicia.

Es su cara de perlas,

Su talle palma erguida.

Blando aroma su aliento,

Ella gloria y poesía,

Ser de la luz creado.

Graciosamente agita

La veste vaporosa,

Y ligera camina;

Su pie no quiebra el tallo

De flores ni de espigas.

•) Mientras que cantaba, no fueron las

cuerdas de su laúd, sino mi corazón, lo

que hería con el plectro. Jamás se ha bo-

rrado de mi memoria aquel dichoso día,

y aun en el lecho de muerte he de acor-

darme de él. Pero desde entonces, nunca

más volví á oir su dulce voz, ni volví á

verla en mucho tiempo.
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»No la culpes, decía yo en mis versos,

si es esquiva y huye. No merece por esto

tus quejas. Hermosa es como la gacela y

como la luna; pero la gacela es tímida y

la luna inasequible á los hombres.

»Me robas la dicha de oir tu dulce voz,

decía yo además, y no quieres deleitar

mis ojos con la contemplación de tu her-

mosura. Sumida del todo en tus piadosas

meditaciones, entregada á Dios por com-

pleto, no piensas más en los mortales.

¡Cuan dichoso Abbás cuyos versos can-

taste! Y sin embargo, si aquel gran poe-

ta te hubiese oído, se hubiera llenado de

tristeza, te hubiera envidiado como á su

vencedora, porque mientras que canta-

bas sus versos, ponías en ellos un senti-

miento de que el poeta carecía ó que no

supo expresar.

«Entre tanto sucedió que tres días

después que Almahdí subió al trono de ios

califas, abandonamos nuestro nuevo pa-

lacio, que estaba en la parte de Oriente

de Córdoba, en el arrabal de Zahira, y

nos fuimos á vivirá nuestra antigua mo-

rada, hacia el Occidente, en Balath-

Moguits; pero por razones que es inútil

exponer aquí, la joven no se vino con

nosotros. Cuando Hixem II subió otra

vez al trono, caímos en desgracia con los

nuevos dominadores: nos sacaron enor-

mes sumas de dinero, nos encerraron en

una cárcel, y cuando recobramos la li-

bertad, tuvimos que escondernos. En-

tonces vino la guerra civil; todos tuvie-

ron mucho que padecer, y nuestra fami-

lia más que todos. Entre tanto, murió

mi padre el 21 de Junio de 1012, y nues-

tra suerte no se mejoró en nada. Cierto

día, asistiendo yo á las exequias de un

pariente, reconocí á la joven en medio

de las mujeres que componían el duelo.

Muchos motivos tenía yo entonces para

estar melancólico: se diría que venían

sobre mí todos los infortunios, y, sin em-

bargo, no bien la volví á ver, me pare-

ció que lo presente, con todas sus penas,

desaparecía como por encanto. Ella evo-

có y trajo de nuevo á mi memoria mi

vida pasada, aquellos días hermosos de

mi amor juvenil, y por un momento vol-

ví á ser joven y feliz, como ya lo había

sido. Pero ¡a}! este momento fué muy
corto. Pronto volví á sentir la triste y

sombría realidad, y mi dolor, acrecenta-

do con las angustias de un amor sin es-

peranza, se hizo más devorador y vio-

lento.

«Ella llora por un muerto que todos

estimaban y honraban, decía yo en unos

versos que en aquella época compuse;

pero el que vive aún tiene más derecho

á sus lágrimas. Es extraordinario que

compadezca á quien ha muerto de muer-

te natuial y tranquila, y que no tenga

compasión alguna de aquél á quien deja

moi ir desesperado.

«Poco tiempo después, cuando el ejér-

cito de los berberiscos se apoderó de la

capital, fuimos desterrados, y yo tuve

que abandonar á Córdoba en el verano

de ioi3. Cinco años se pasaron enton-

ces, durante los cuales no vi á la joven.

Por último, cuando en el año de 1018

volví á Córdoba, fui á vivir á casa de

uno de mis parientes, donde la encontré

de nuevo; pero estaba tan cambiada, que

apenas la reconocí, y tuvieron que de-

cirme quién era. Aquella flor, que había

sido el encanto de cuantos la miraban, y
que todos hubieran tomado para sí, á no

impedirlo el respeto, estaba ya marchi-

ta: apenas le quedaban algunas señales

de que había sido hermosa. En aquellos

infelices tiempos, la que había sido cria-

da entre la abundancia y el lujo de nues-

tra casa, se vio de pronto en la necesi-

dad de acudir á su subsistencia por me-
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dio de un trabajo exxesívo, no cuidando

de sí misma ni de su hermosura. ¡Ay!

las mujeres son flores delicadas: cuando

no se cuidan, se marchitan. La beldad de

ellas no resiste, como la de los hombres,

á los ardores del sol, á los vientos, á las

inclemencias del cielo y á la falta de

cuidado. Sin embargo, tal como ella es-

taba, aún hubiera podido hacerme el más

dichoso de los mortales si me hubiese

dirigido una sola palabra cariñosa; pero

permaneció indiferente y fría, como siem-

pre había estado conmigo. Esta frialdad

fué poco á poco apartándome de ella.

La pérdida de su hermosura hizo lo res-

tante.

«Nunca dirigí contra ella la menor

queja. Hoy mismo no tengo nada que

echarle en cara. No me había dado de-

recho alguno para estar quejoso. ¿De qué

la podía yo censurar? Yo hubiera podido

quejarme si ella me hubiese halagado

con esperanzas engañadoras; pero nunca

me dio la menor esperanza; nunca me
prometió cosa alguna.»

Comentando este magnífico pasaje, el

sabio Dozy ha escrito lo siguiente:

«En la narración que acaba de leerse,

se habrán echado de ver, sin duda algu-

na, los rasgos de una sensibilidad exqui-

sita y poco común en los árabes, que

prefieren, por lo general, las gracias que

atraen, los ojos que provocan, la son-

risa que excita al deleite carnal. El

amor con que sueña Aben Hazam obe-

dece en parte, sin duda alguna, al atrac-

tivo físico (pues cuando el objeto amado

ya no es lo que era, sus penas son mu-

cho menos crueles); pero junto con esto

1 Todos sus biógrafos encomian con las

frases más expresivas la universalidad de sus

conocimientos, su dominio sobre la lengua

árabe, su inspiración poética y sus conocí-

va mezclado algo de inclinación moral,

de galantería delicada, de estimación, de

entusiasmo; y lo que le encanta es una

belleza tranquila, modesta, llena de una

dulce dignidad. Pero no hay que olvidar

que este poeta, el más casto, y estoy por

decir, el más crisiinno entre los poetas

musulmanes, no era árabe de pura san-

gre. Bisnieto de un español cristiano, no

había perdido por completo la manera de

pensar y de sentir propias de la raza de

que procedía. Estos españoles arabizados

solían renegar de su origen; solían invo-

car á Mahoma en vez de invocar á Cris-

to, y acostumbraban á perseguir con sus

sarcasmos á sus antiguos correligiona-

rios; mas en el fondo de su corazón había

siempre algo puro, delicado, espiritual, que

no era árabe. «

¡Hermosa confesión en labios de Do-

zy, tan entusiasta admirador de cuanto

atañe á la civilización musulmana!

II. Bibl. — Los conocimientos de

Aben Hazam se extendían á todos los

ramos del saber ^, y sus obras, se dice,

bastaban para cargar un camello, pues

llenaban 400 volúmenes, con cerca de

80.000 folios, según nos dice su propio

hijo Abú Rafí Alfadhal, quien se halló en

la batalla de Zalaca del 479. Entre éstas

deben citarse como más importantes:

I. La titulada Bordado de la desposa-

da, sobre las noticias de los califas Omey-

yas en Alándalus
, r^-jj-»^! \}=''^> j^] ^^)

(^JjJ^! J -LA ^x: ^Ulá! ^l^i J. De

este libro dice Aben Jalik. que era pe-

mientos históricos ^j-.^^-! -^^^' -'-í^jfl ¡j^

... ,U1J1 i.
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queño, pero muy útil. Existe en la Bi-

blioteca del Cairo integra ó extractada.

(Véase Catálogo, tomo V, pág. i3o.)

2. Libro del Imamato y del califato,

sobre la biografía de los califas y de sus

grados... j^ ^ li)^\j !.-'-* "^1 w^L:/)

(... i-¡,^\yj ^Ul¿!. Almak., I, 5i3.

3. La obra genealógica titulada Co-

lección de genealogías ^^L^^l í^^), la

cual contiene noticias históricas impor-

tantes. Hay copia en la Biblioteca de la

Academia de la Historia. (Véase Hondas,

Míssion scient. en Tunisie, y Codera, Mi-

sión histórica, 8-25 y i65.)

4. La historia de las diferentes religio-

nes, cultos y sectas J\^i\ J: J-sÁ-'^ ^^^)

(J-sr-^U «'.-s'^L ó simplemente J>_L^.J!)

(JusT-^L, considerada como herética por

los ortodoxos y prohibida. {Hachi, 12.893.

—Yacut., I, 842.—Existe en Viena, 9/5;

Museo Británico, 1.610.)

El tratado de las religiones y de las sec-

tas, tal y como se describe en el ejem-

plar del Museo Británico ', consta de dos

partes, en la primera de las cuales trata

de las religiones opuestas al Islamismo,

y en la otra de las sectas musulmanas.

Después de la laguna que se advierte en

los primeros folios, empieza hablando

de las distintas versiones del Pentateuco,

y sigue luego en 5; capítulos exponiendo

y refutando los principales argumentos

del Pentateuco. Trátase luego de los re-

yes de Israel, de los otros libros de los

judíos que se atribuyen á los Profetas, de

los libros de los cristianos, en especial de

la discrepancia entre los cuatro Evange-

listas, y finalmente se refuta á los cris-

tianos y á los que impugnan el Islamis-

mo. La otra parte versa sobre las sectas

muslímicas, y se exponen las principales,

entre ellas los Sunnitas, Motazelitas, Mar-

chitas, Xiitas, etc., exponiéndose los prin-

cipales capítulos del Islamismo en que dis-

crepan unas de otras, la ciencia de Dios,

sus atributos, la predestinación, etc.

5. Una risala ó epístola en que trata

de la excelencia de España y menciona al~

unos de sus más ilustres personajes i?L.,)

<-. Jjj^' \^i J. Citada por(W

A. Jair (pág. 226). Es, sin duda, la que

nos ha conservado Almakkari.

6. Un fihrist (L^yí¡s) citado por el mis-

mo Aben Jair (pág. 429).

Entre las obras de este autor menos

importantes á nuestro objeto, citaremos

también, tomados de Almakkari, de la

Ihatha y de Aben Jalikán, los títulos de

las siguientes:

7. El libro titulado Guía para la in-

teligencia del libro denominado Aljiqal

(J-

es una colección de leyes musulmanas,

donde se trata de lo obligatorio, lo lícito

é ilícito, de la Sunna y la IcJimá, y se adu-

cen las palabras de los compañeros del

Profeta y de sus discípulos y secuaces,

entre los más ilustres moslimes.» (Aben

Jalikán.)

8. El libro de los juicios acerca de los

principios de los juicios JS.=^')i\ ,US)

(XCs.^^ J.»^^- Parece, según Slane, que

Esta obra se contiene en tres volúmenes; i servan en el códice citado, que consta de 364

pero sólo dos de ellos ^y no íntegros) se con- I
folios en 4.°, copiado en el 734 (1333).
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se trataría de este libro de astrología ju-

diciaria.

g. Tratado sobre el Ichmá ^ v 'IxT)

(oL^a.^^!. Entiéndese ^ox Ichmá el común

sentir de los antiguos imames; consensiis

Patrnm, según el lenguaje de nuestras an-

tiguas escuelas.

10. Cuestiones sobre diferentes puntos

de Derecho (¿.¿i) I ^t»jl ,L J.'L.-^).

11. El libro sobre las clasificaciones de

las ciencias y de cómo se aprendeny enlazan

unas con otras ,U1 M)

12. Exposición de la alteración que los

judíos y cristianos han hecho en el Penta-

teuco y en el Evangelio, y exposición de

aquellos pasajes que en ellos se hallan y que

no admiten interpretación ' i^i=' .
'1--5')

U JJ:> u^ r-^.-^.
L U

c^^-^ ^

1 3. El libro de la ofrenda ó aproxima-

ción en que define la lógica, y una Intro-

ducción d ella
^ ^ --•'' -^-^^- w^.y¿J' ^-^'^0

14. Aclaración de la ambigüedad, sobre

lo que distingue á los amigos del sentido lite-

ral (Thahiritas) j' á los partidarios del razo-

namiento analógico (Hanefitas). (Almak.,

I, 512.) ^,.j U (^.LJ^l ^tJ ^.-S)

i5. Libro de las costumbres del alma

1 Quiere decir: que prueban la misión di-

vina de Mahoma.

Aben Jair cita también algunas caci-

das ó poemas célebres de Aben Hazam.
(Véase págs. 410 y 417.)

III. Obs. cvH.—En el cuadro de los

historiadores arábigo-españoles destáca-

se con gran relieve la figura de Aben Ha-

zam por su consecuencia y talla políti-

cas, su fecundidad literaria y por sus do-

tes de tierno y elegantísimo poeta. Aben

Hazam es un espíritu naturalmente recto,

que busca en la vuelta de los Omeyyas

la reivindicación del derecho hollado y

una garantía contra el desorden político

que se enseñorea por todas partes; es un

espíritu verdaderamente culto, que in-

vestiga la ciencia, no por miras intere-

sadas ó egoístas, sino por la ciencia mis-

ma, para elevarse por ella en éste y en

el otro mundo, según afirma en su polé-

mica con Abú 1-Walid el Bechí, sufrien-

do con resignada altivez los quebrantos

y disgustos que su libertad científica le

ocasiona; es, por último, un espíritu de-

licado que sabe sentir y expresar como

pocos las ternezas del a mor Las obras

de Aben Hazam, á juzgar por lo que de

ellas se conserva, eran altamente intere-

santes; en ellas la multitud no empece al

mérito: ¡lástima que se hayan perdido en

su mayor parte! Por lo que á sus trabajos

históricos se refiere especialmente, dire-

mos con Moreno Nieto: «Basta para su

fama la célebre carta que nos ha conser-

vado xAlmakkari, dirigida á Aben Arrabib

Attemimí, en la cual traza el cuadro de

la cultura arábigo-española. Este corto

escrito, que con la continuación de Aben

Said es aún, en nuestros días, después de

los trabajos mismos de los europeos, el

resumen más substancial y verdadero y

completo que poseemos sobre las ciencias

de los musulmanes en España, da una al-

tísima idea de este preclaro escritor. Na-
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da falta allí de lo que pudiéramos desear:

unidad en el conjunto, belleza de pro-

porciones, rapidez de exposición, abun-

dantes noticias, juicio severo é imparcial,

todo esto resplandece en esta notable pro-

ducción, que se muestra superior por to-

do extremo á cuanto de ese género y sus

análogos conocemos por entonces '.»

SAKÁN BEN SAID ^

Natural de Sevilla é historiador

(^.L¿.|); compuso un libro titulado Cla-

ses de catites ó secretarios españoles, obra

citada por Aben Said.

Murió en 467 (1066),

ft:^ Entre los historiadores citados

como fuentes en el Almokiabis de Aben

Hayyán, nos encontramos con un Sakán

b. Ibrahim el Cátib. Cítanle también con

este nombre Aben Alabbar (Holato-s-siya-

ra, pág. 62) y Gayangos en su traducción

de Almakkari, tomo II, págs. 102 y 426.

Como en ninguna parte hemos visto la

biografía de Sakán b. Ibrahim, y sí la de

Sakán b. Said; como aquél se denomina

el Cátib ó Secretario, y á éste se le atri-

buye una obra histórica sobre estos fun-

cionarios; como ambos, finalmente, coin-

1 Traducida por el Sr. Gayangos é ilustra-

da con notas. (Véase History oj them, vol. I,

págs. 168 y siguientes.)

* Add., 834.— Almak., II, 1 19.—Gay , I,

464.-035., II, 137.— Dozy ,'fíaj'., 13) se equi-

vocó creyéndole del siglo x de nuestra Era.

3 Abú Bequer Ahmed ben Said ben Mo-
hammad ben Abdallah beti Abí-l-Fayyadh (ó

ben Alfayyadhy sin abí), pues de ambos mo-
dos se le nombra.—Aben Pase, Acc., 124.—

Almak., II, i23.-Dozy, Bay., 75.— Gay,, I,

194 y 474.—Abad., 11, 34.
;

ciden en el nombre propio Sakán ó Saktt,

y difieren en el nombre genealógico que

se cita, lo cual sucede con frecuencia por

haberse omitido alguno ó algunos de los

nombres intermedios que forman la serie

genealógica, inferimos que el llamado Sa-

kán b. Ibrahim deba identificarse con el

presente Sakán b. Said; y así parece en-

tenderlo también el sabio Dozy. (^Véase

Albayano-l-Mogrib, 15.)

10Í3

ABEN ABÍ-L-FAYYADH 3

Nació en Ecija, pero vivió en Almería:

en esta población fué discípulo del céle-

bre Thalamanquí y de otros; murió en el

469 (1066) á la edad de ochenta años.

Aben Said, en su continuación á la fa-

mosa epístola de Aben Hazam, le atri-

buye el libro titulado Ibar ( »-oJ! ^^\sí)

El libro de las lecciones ó advertencias *.

Esta obra histórica, que debió ser tam-

bién notable según Dozy, se ha perdido,

pero se encuentra citada con frecuencia,

y resulta de estas diferentes citas, que

contenía la historia de los Omeyyas y la

del siglo XI. Parece, según dicho orienta-

lista, que debió contener detalles muy cu-

riosos, y tal vez el fragmento publicado

en parte por Casiri y atribuido á Ahmed
Ar-Razi, sea de este Aben Alfayyadh 5.

4 Según Gayangos, este título aparece escri-

to de tres modos diferentes: »^l, f--_»J| y

^^3t*- '• En la Acc., II, y atribuyéndolo á este

autor, se habla del ^í¿! ^^^, que podría ser

también otra variante del mismo título.

5 Así lo asegura el Sr. Saavedra en su re-

ciente Estudio sobre la invasión de los árabes

en España, pág. 70, nota 3.*
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Según Abdelwahid (pág. 2j), el autor

que nos ocupa escribió también una obra

sobre los caminos y los reinos (obra geo-

gráfica), y Dozy cree ser esta obra la que

encontramos citada en el Kartás, pág. 9,

aunque también en esta misma obra (pá-

gina 71) se hace referencia al libro del

Ibar. En la Accüa de A. Pascual (pág. 63)

se menciona un libro suyo sobre noticias

históricas (^j jLJU^-dr'l J), que deberá

tal vez identificarse con el libro del Ibar.

lOG

ABE\ CAID (jJL^) EL THOLAITIIOLÍ

(Ó el Kortobi) ^

Nacido en Almería en el 420 (1029)

y oriundo de Córdoba, fué discípulo de

Aben Hazam y uno de los mejores juris-

consultos y cadhíes toledanos; nombróle

para este cargo el rey de Toledo Alma-

mún Yahya ben Dsí-n-Nun, y tanto en la

1 Abú-1-Kásim Cáid ben Ahmed ben Ab-
derrahmán ben Mohammad Aben Cáid el Kor-
íí/¿>í.— Almak., II, 123.— Gay., I, 194, 473 y
Apénd. C— Cas., II, 142.—Aben Pase, 535.

—

Add., 852.—Wüst., 206.

2 El ejemplar del Museo Británico consta

de 73 folios en 4.°; lleva por título ^VS

*^^l C^ÜLLj
^ 9ij*''^^

(Libro del conoci-

miento ó instrucción acerca de las clases de

los pueblos], y empieza así: ^s^^j^j^^ jji *lti

L^L^^j. Termina con la siguiente nota JLi

administración de justicia como en el

terreno de las letras alcanzó gran cele-

bridad. A nadie cedió, dice de él Casiri,

en cuanto al conocimiento del derecho y
de la administración y en lo tocante á la

ciencia histórica. Entre otras obras, dejó

escritas los Anales de España y la Histo-

ria de los mahometanos, en forma de epí-

tome, cuya dicción es de lo más castizo,

y su método muy claro. Eduardo Pococ-

kio vertió esta obra al latín, ilustrándola

con notas. Murió en Toledo en 4 de Xa-

wal del 462 (1069).

En Hachi, II, 3i8, se dice errónea-

mente que murió en el 25o (864).

Las obras que le asigna Wüstenfeld,

son las siguientes:

I . Instrucción sobre las clases de gentes

(^iJl Xxí »».; un com-

pendio muy útil de historia popular ^ es-

crito en el 460. Hachi, 3.091, 7.884.

Hay extractos ó notas (C-^UJjü) de este

libro en el Br. Mus., 281, i.5o3; en Ley-

^"^i] 'U-lt Ls^' ^j^ iJsia^ <'r^^ ^

. ¿3! iv^ . ¿JUl |jj>

13J^ ÍjUT

.\jh ^j^^ j^\j\ j L'jJ^U ^xJl

^A" Ix^, ((Dijo el cadí Accaid al ñn de este

libro: esto es lo que mi memoria conserva

acerca de los nombres de los sabios de las gen-

tes, y sobre la instrucción en pequeña parte de

sus libros y noticias. Y la terminación de esta

obra cuando fué compuesta por su autor, [ocu-

rrió] en el año 460, y la terminación de la co-

pia de este extracto á últimos de Moharrem del

año 082 (1574).
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den, 754; en el Cairo (tomo V, 34 del ca-

tálogo).

Según la descripción que hace Gayan-

gos de este libro, Caid empieza presen-

tando una historia concisa del género hu-

mano, dividido en varias razas ó nacio-

nes—los antiguos persas, caldeos, grie-

gos, coptos, turcos, indios y chinos.

—

Divide luego el humano linaje en dos

grandes grupos, naciones que trabajan

para adquirirla ciencia y naciones en que

esto no sucede. Figuran en el primer gru-

po los indios, persas, caldeos, griegos, ro-

manos, egipcios, árabes y hebreos, inclu-

yendo los restantes en el segundo grupo,

ó sea el de los que no cultivan las cien-

cias. Da luego una sucinta historia de

cada una de las naciones del primer gru-

po; manifiesta los adelantos científicos

que han hecho y los hombres doctos que

han producido. La parte referente á grie-

gos y romanos es muy digna de atención,

según el Sr. Gayangos, teniendo en cuen-

ta que procede de un autor árabe.

2. El Colector de las historias de los

pueblos jL<.^ (>^U j!) ^..-Lc. ^[.•^^)

{^^\. Almak-, II, 123. Hachi, 4.245.

3. Aparador de la Filosofía ó clases de

filósofos ('l^.CÍ! >^.UA J SA] ^\j^).

Hachi, 7.800, 7.893.

Gayangos, en el Apénd. C al tomo I,

da noticias de la biblioteca de Alhacam II

yde su destrucción, extractadas de la obra

de Aben (^aid, de Toledo.

t Abú Bequer Mohammad ben Abdallah b.

Moh. b. Maslama AlmothaJ'/ar, conocido por

Aben Alafthas.—Aban Alab., Tec, 45i.—

Almak., 11, 122, 258, 763. -Ab. Bas.-Abdelw.

—Cas., II, 212.—Dozy, Rech., i.^el., 151.—

Gay., I, 471.—Hachi, 11, 100.—A. Jalik., trad.

Slane, IV, 243.

lOT

ABEN AL-AFTHAS (, .Sh')^]
, .¡\) «

No debemos aquí ocuparnos en expo-^

ner la historia política de la famosa fa-

milia de los Afthásidas, señores de Ba-

dajoz, cuyo encumbramiento y decaden-

cia describieron los más célebres histo-

riadores y poetas, como Aben Hayyán,

Aben Alabbar y Aben Abdún, y que han

sido objeto de comentarios y rectificacio-

nes por parte de los modernos críticos, y
especialmente del tantas veces citado M.

Dozy. A nuestro propósito, bastará ha-

cer mención del príncipe y literato cuyo

nombre sirve de epígrafe á este articulo.

Dice de él Aben Hayyán que era notabi-

lísimo literato, hombre de vastos cono-

cimientos científicos, muy amigo de la

gente de letras y bibliófilo sin igual, que

llegó á reunir una riquísima biblioteca y
que no tuvo igual entre los reyes de Es-

paña en estas excelentes cualidades. Por

su parte, añade Aben Bassam, después

de prodigarle parecidos elogios, que escri-

bió un precioso libro, ó mejor dicho, una

extensa enciclopedia titulada Memoria

{Sjíjsiíi *»^^3|) en 5o tomos, que com-

prendía observaciones científicas, noti-

cias históricas, parábolas, cuentos, y, en

una palabra, cuanto concierne á la lite-

ratura.

Murió en el 460 (1067) % y nada con-

Aben Alafthas significa el Hijo de la Mona,

y parece delatar su origen berebere, aunque

quiso pasar como tochibí, es decir, como perte-

neciente á la mis linajuda nobleza árabe. (Do-

zy). Ahnothafjar es el título que tomó, y

significa el victorioso.

1 Según Hachi, en el 454 (1062).
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servamos '^ hoy de esta obra monumen-
tal, conocida también con el nombre de

Libro Almothafari ^ y de Historia de Aben

Alafthas {^.Ist ^j,i\ ^Jjb). (Hachi,

2.073.)

La decadencia y ruina de la dinastía

de los Benu-1-Afthas de Badajoz, cons-

tituye el asunto del famoso poema histó-

rico de Aben Abdún, que tantos comen-

tarios y expositores ha tenido, y del cual

daremos noticia detallada en su lugar.

IOS

ABEN ATAB ;Moliammad) 3

La familia de los Benu Atab gozó de

merecida reputación literaria y de gran

prestigio político durante los siglos v

y VI de la Hégira. En este trabajo sólo

haremos mención de dos de sus miem-

bros: Abú Abdallah y Abú Mohammad,
su hijo.

Del primero trataremos en el presen-

te artículo. Nació en Córdoba el año 383

(9g3), yes considerado como el más cons-

picuo de los muftíes + españoles j.^~^S)

{ yp.J\.
Frecuentó las aulas de los más

renombrados maestros, y llegó á domi-

I Según noticias ftdedignas comunicadas

al Sr. Codera, esta obra, al menos en parte,

se conserva todavía en Fez.

El Sr. F. y González [Plan
, pág. 42) dice

equivocadamente que el autor se llamaba Mo-
sa Hic Ibun-1-Efthas y que su obra constaba de

70 tomos. También Casiri, II, 41, atribuye esta

obra á Abdallah Almothafari, padre del verda-

dero autor.

nar toda la ciencia musulmana de aque-

llos tiempos, razón por la cual fué consul-

tado por grandes y pequeños. Su humil-

dad fué ejemplar, rechazando toda osten-

tación en su vestido y porte exterior. Lla-

mado repetidas veces para ejercer cargos

judiciales en Toledo, Almería y Córdo-

ba, su modestia rehusó tales honores, y

elegido, muy á pesar suyo, para la presi-

dencia del Consejo del Sultán (?), no ocul-

taba el gran temor que le causaba la res-

ponsabilidad moral de sus altas funciones

y el resultado que de ella pudiera esperar

en la otra vida. De él dice también Abú
Alí Algasaní que fué uno de los faquíes

más ilustres, y el primero de los sabios

que mostraban más seguridad y aplomo

en sus sentencias, añadiendo que escribió

de su propia mano muchos trabajos cien-

tíficos 'L^U)1 J.^L -A^£¿]! iL

il, ^"^ J'

(!^..¿í L^ic Estoy el hallarse citado como

fuente en los biógrafos, Aben Pascual,

Aben Aljathib 5, etc., le da perfecto dere-

cho á figurar en estas páginas. Murió en

Cafar del 462 (io6g). Fué enterrado en

el cementerio del arrabal meridional de

Córdoba, orando sobre su tumba su hijo

Abderrahmán, de quien trataremos lue-

go. Asistió á la fúnebre ceremonia el

mismo Almotamid Ala-Allah, y añade el

biógrafo que marchaba de pie ¿^.A._^j)

3 Abú Abdallah Moham. ben Atab ben

Mohsin. — Aben Pase, Acc., 1.077. — Add.,

241.

—

Tartib Almodáric, V, 93.

4 Mu/ti, juez que decide sobre cuestiones

de derecho: v_Sj^' decisión jurídica.

5 En Cas., II, 150, se cita como fuente una

Biblioteca valentina, cuyos autores son Abú
Abdallah Moh. b. Atab y su hijo Abulcasim.
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{*^y9 JU bSís.!, ^J, circunstancia que

nos indica el sumo aprecio en que fué te-

nido este sabio musulmán.

loo

EL HiCHARÍ (Mohammad ben Yunus,

Natural de Guadalajara, según indica

su denominativo, tuvo por maestro á

Abú Omar el Thalamankí, y se dedicó

con preferencia á estudios gramaticales

y lexicógrafos; instruyó en la literatura á

Almuthaffar ben Alafthas y á sus dos hi-

jos, y dejó muchos escritos históricos y

poéticos {j^.*±>}\ jL¿.')¡\ ^^.). Aben

Jair (pág. 520) cita una obra suya titula-

da ixlJl 3 j j'^\ El campeón [que versa]

sobre Li lexicografía.

Murió en el 462 ó 463 (Aben Pase,

Acc., 1.069.)

lio

ABEN ZAIDU N ij,.

«Nació, dice Almakkari, en Córdoba

y en el año 394 (1003), de gente noble,

y se dedicó al cultivo de las letras; in-

vestigó con diligencia los puntos y cues-

tiones más sutiles y delicadas, llegando

á sobresalir en la composición literaria.

ora en prosa, ora en verso. Púsose al

servicio de Abú-l-\\'alid ben Chahwar,

señor de Córdoba, y se capló sus sirnpa-

tías y su favor, llegando á conseguir no-

table influencia en los asuntos de go-

bierno, por lo cual se divulgó más y más
la fama de su valimiento y de su ascen-

diente en la corte. Amó con pasión á una

mujer llamada Wallada ^ dotada de in-

1

genio y hermosura, perteneciente á la

familia de los Omeyyas é hija de Al-

' mostakfy biliah ^Mohammad III}. Ocu-

; rrió que Aben Chahwar le imputó un

delito y le encarceló por ello: Aben Zai-

¡ dún procuró atraerse su benevolencia con

cartas y cacidas (poemas) admirables;

I

pero nada de esto produjo efecto, hasta

i que por fin pudo escaparse, llegando á la

I

corte de Abbad ben Mohammad, rey de

¡ Sevilla, por sobrenombre Almotadhid-bi-

11a [S...Z A)l} j-^xxj!) y allí vivió colma-

do de dignidades y de honores durante su

reinado y el de su hijo Almotamid, hasta

I

que acabó sus días en 463 (1070).»

I Esta reseña biográfica peca de incom-

pleta y de errónea,

R. O. Bestharn ha tomado á su cargo

la dilucidación de este punto en su tesis

,
doctoral, trabajo eruditísimo 3 del que

i procuraremos dar un ligerísimo resumen,

pues que la índole de nuestra obra no nos

I

permite entrar en pormenores.

Mandando en Córdoba Abú-1-Hazam

ben Chahwar, empezó á distinguirse Aben

I Amed ben Abdallah ben Gálib ben Zai-

dún el Majzumí Abu-1-Walid.—Almak., I.

123.— A. Alabbar, //í7iii4/-Co/íi/', 56V.—Aben

Jalik., I, 75. Id., trad. Slane, I, 123.—Aben

Bassam.— Dozy, Baj'., 75.- Gay., I, 473.— Ha-

chi, U, 102.— Add., 426.—Weyers, Froleg.

ad edit. duarum Ibn Zeidun epistolarum...

Lugd. Batav., 1831. — Cas., 11, 135.- Simonet,

Crest. árabe, gb.

2 La biografía de esta literata en la Accila

de Aben Pascual, 1.418. V. Casiri, 11, \.].q.

3 Ibn Zaidimi vitam scripsit epistolamque

ejus ad Ibn Dschahwarum scriptam mote

primum edidit R. O. Besthorn.— Hznmx
M.DCCCLXXXIX. (Este trabajo ha sido muy
favorablemente juzgado por la severa Revue

critique, de París, en su número correspon-

diente al 7 de Julio de 1890.)
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Zaidún. Nada sabemos de su niñez; pero

es seguro que se dedicó muy pronto á las

tareas escolares, y que llegó á dominar

toda la ciencia de su tiempo. Según Aben

Bassam (tomo I, que fué de M. Mohl, y

que hoy se conserva en la Biblioteca de

París, fol. 87 V.), «Aben Zaidún Hegó al

colmo de la perfección, asi en sus obras

en prosa como en sus obras poéticas; fué

el non plus ultra, el sello de los poetas

majzumíes. Poseía todas las mejores do-

tes de la fortuna, y superó á todos los

hombres. Usó de su fuerza para la ala-

banza y para el vituperio, y unía á la

elegancia de su lenguaje, ora en prosa,

ora en verso, un fondo de doctrina tal

que excedía por su profundidad al mar y

por su esplendor á la luna '.»

Amó á Wallada, hija del califa Al-

mostakfí billah, quien entró á reinar en

Córdoba en el año 1024, ocupando el so-

lio real sólo unos diez y seis meses. Aun-

que hija de un hombre rudo é inculto,

fué «la Saffo de su tiempo,» y es conside-

rada, por unánime consentimiento, como

una de las mujeres más doctas de aque-

lla edad. Los escritores se hacen lenguas

encomiando la agudeza de su ingenio, su

entereza, sagacidad, y se entusiasman

elogiando sus versos y sus donaires. Su

casa era el sitio de reunión de cuantos

cultivaban las artes liberales, y todos de-

seaban ardientemente ser allí admitidos.

«Los poetas y escritores más famosos,

dice Aben Bassam, morían por el deseo

de frecuentar su sociedad.» Sobresalían

en aquel tiempo muchas hembras ilus-

tres en el palenque literario; pero ningu-

na puede compararse con Wallada, ni

por su saber ni por su celebridad. Res-

pecto á su moralidad andan discordes las

1 Aben Jalikkán copia este párrafo de la

Dsajira de Aben Bassam.

Opiniones; y mientras unos con Almak-

kari afirman que «su virtud y su modes^

tia eran de todos conocidas,» sus con-

temporáneos, sin embargo, y entre ellos

Aben Pascual, aseguran que sus costum-

bres dejaban bastante que desear, y que

la voz pública la tachaba de liviana. Sea

de ello lo que quiera, es lo cierto que,

por su ilustración y por su celebridad,

reinaba entre la gente de letras, y que

amó y fué amada por el celebérrimo

Aben Zaidún.

De pronto se eclipsó la buena estrella

de nuestro poeta. Perdida la gracia de

Abú-1-Hazam ben Chahwar, fué encar-

celado. Cómo, cuándo y por qué causa,

no consta con entera certidumbre. Por la

comparación de los textos de Aben Ja-

kán y por los textos del mismo Aben Zai-

dún, publicados por Besthorn, aparece

con bastante claridad que se trata de un

drama de amor. Aben Zaidún, cual otro

Ovidio, se lamenta diciendo: ¿Cur luniina

obnoxia feci? Y escribiendo á un amigo

suyo, Abú Bequer ben Moslim, «te es

notorio, le dice, que he sido encarcelado

por causa del amor, que es hermano de

la ceguera» -j>jl=s-~' J' ^J^ <;-'j)

( ^^^^ j^\ js>» ^j^^^ iJU». Y en otra

parte habla de los «amigos que violan

pérfidamente los compromisos contraí-

dos,» de los delatores, etc., etc. ¿Qué es

lo que estos delatores revelaron? No se

sabe. Besthorn sospecha que Wallada y

Aben Zaidún se vieron obligados á ocul-

tar su amor, y que Aben Zaidún cayó

en desgracia de Abú-1-Hazam porque los

«delatores» hicieron público que Aben

Zaidún y Wallada se reunían secreta-

mente. Como en ninguna parte aparece

que Abú-1-Hazam b. Chahwar amase

también á Wallada, y que por tal causa
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odiase como rival á nuestro poeta, pare-

ce verosímil suponer que Abú-1-Hazam

temía á cuantos se juntaban con la hija

del califa muerto, y tomó sus precau-

ciones para evitar que Aben Zaidún, au-

tesanos, lo cual disgustó sobremanera á

Aben Chahwar...

» Abú-l-W'alid le había regalado vesti-

duras y le había concedido honorarios.

Lo cual no impidió que por su ambición

xiliado por la real doncella y los partida-
j

de honores aspirase á los más altos em-

rios de los Omeyyas, tratase de volver

las cosas á su anterior estado.

Todos los escritores modernos que han

tratado de la vida y hechos de Aben Zai-

dún dicen unánimemente que el poeta

encarcelado por Abú-1-Hazam se .fugó

de la cárcel y se trasladó á Sevilla des-

pués de andar errante por mucho tiempo

(veinte años, según Weijers), En esto

hay un error manifiesto, que á nadie sino

á Aben Jakán debe cargarse en cuenta,

pues ó no entendió lo que escribe Aben

Bassam, ó quiso ocultar la veidad, con-

fundiendo lastimosamente dos hechos

distintos y ocurridos con mucho tiempo

de intervalo. En efecto, dice así el ilus-

tre autor de líi Dsajira: «Encarcelado en

cierta ocasión, suplicó á Abú-1-Walid

ben Chahwar (hijo de Abú-1-Hazam) que

intercediese por él, y haciéndolo así, le li-

bró de sus males ^ y le hizo su cliente.

Habiendo subido al trono Abú-1-Walid

después de la muerte de su padre, realzó á

Aben Zaidún aumentándole su dignidad,

y le consideró el primero entre aquéllos

de quienes se sirvió para la administra-

ción publica, acrecentó su poder y le col-

mó de honores. Todo esto no satisfizo su

ambición. Habiéndosele encargado un

asunto para la corte de Idris, el Hammu-
dita de Málaga, permaneció- allí largo

tiempo y se inclinó á Idris, cultivando su

amistad. Este le admitió entre sus cor-

I Sobre este detalle no parece hallarse en

lo cierto Aben Bassam. Que Aben Zaidún se

libró de la cárcel apelando á la fuga, es indu-

dable; pero ignoramos si Aben Chahwar, hijo,

pieos y dignidades; al poco tiempo se

trasladó á Sevilla, á la corte del rey Ab-

badila, quien le colmó de distinciones de

tal modo, que no echaba de menos su

patria... Esto ocurrió el año 441»
Aben Jakán omitió todo lo que refie-

re Aben Bassam respecto á la amistad

de nuestro poeta con Abú-1-Walid ben

Chahwar, ni dice que fué su wazir, y,

finalmente, confundió la fuga del poe-

ta de la cárcel en que había sido ence-

rrado por Abú-1-Hazam con la fuga á

Sevilla. Reconstituyendo, pues, la ver-

dad histórica sobre este punto, aparece

con suficiente verosimilitud que, durante

la prisión, escribió á ^^'allada y á varios

amigos para que intercedieran por él;

que al fugarse de la cárcel se trasladó al

Occidente de España, pero su amor á

Wallada le restituyó nuevamente á su

prístina residencia, y oculto en los arra-

bales de Córdoba, dirigió en diferentes

ocasiones á su amada buen número de

poesías amorosas , suplicándola que le

visitase; que escribió también á varios de

sus amigos, señaladamente al citado Abú

Bequer ben Moslim, para que intercedie-

sen por él, y después de andar errante

por algún tiempo y de haber residido en

Valencia, fué benévolamente acogido y

sumamente honrado por Abú-1-Walid

ben Chahwar, hijo y sucesor, según he-

mos dicho, de Abú IHazam.

Wallada conservó su fidelidad y ca-

intercedió con su padre para que revocase del

destierro al poeta, ó si esto ocurrió después de

la muerte de Abú-1-Hazam.
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riño hacia su amante durante todo el

tiempo que duró su estancia en la cárcel

y su peregrinación por lejanas tierras;

asi que, rehabilitado por Abú-l-\\^alid y

habiendo sido nombrado su va^ir, pudie-

ron los amantes poetas disfrutar nueva-

mente las delicias de la unión, por la que

tanto suspirara el apuesto y delicado

vate. No duró mucho tiempo tal estado

de cosas, pues contra el conocido adagio

Varium d uiutabile est feniina, parece que

Aben Zaidún, desdeñando á su fiel ami-

ga, se enamoró de una esclava de ésta,

esclava negra y hábil cantatriz, según

Dozy, prefiriendo sus caricias á las de

aquella regia hembra. He aquí unos ver-

sos en que tsta echa en cara al infiel

amante su inicuo proceder:

— «Si tu amor hacia mí en los ac-

tuales momentos alcanzase tan sólo la

mitad de la intensidad que el mío ha-

cia tí,

—No amarías á mi esclava, ni la pre-

ferirías á mí.

—Menospreciando la rama abundante,

te inclinaste á la rama estéril.

— Bien sabías que yo era la luna del

cielo, pero con perjuicio mío apeteciste

á Júpiter ^»

Wallada, viéndose desdeñada por el

voluble poeta, se entregó á un nuevo

amante, Abú Amir ben Abdús, contra

quien Aben Zaidún dio rienda suelta á

su vena satírica, escribiendo una epísto-

la llena de injurias y sarcasmos, epístola

que fingió haber sido escrita por la pro-

pia Wallada y que ha merecido univer-

sal renombre.

Aben Zaidún, según hemos dicho,

cayó también en desgracia del nuevo se-

I Almak., II, 563. Hay aquí un juego de

palabras que estriba en que ^_5j.xá.y3l tiene do-

ñor de Córdoba, el repetidamente citado

Abú-1-Walid ben Chahwar, acaso por al-

gún delito de lesa majestad, relacionado

con la amistad del poeta con Idris de Má-

laga, y por esta razón hubo de pasar á

Sevilla, donde fué muy honrado por Al-

motadhid, príncipe ilustrado y amante

de los hombres de ciencia. Le nombró

Dsu-]-Wizarataini (chef des officiers cCepée

et de plumc) -; pero sus antiguos amores

con Wallada habían labrado tan hondo

en su ánimo, que aun en su edad provec-

ta no pudo olvidarlos, y continuó escri-

biendo versos amatorios, evocando en su

memoria la felicidad de otros tiempos,

deseando trasladarse al lado de su anti-

gua amante; deseo de imposible satis-

facción por cuanto en Córdoba había sido

condenado á muerte, y se había prome-

tido la impunidad á quien se encargase

de ejecutar la sentencia.

Nombrado vazir de Motadhid, admi-

nistró con acierto la cosa pública en los

tiempos de la paz y de la guerra. No es

extraño que su fortuna le crease enemi-

gos, y á la muerte de Motadhid (1069)

los cortesanos de Sevilla le acusaron

ante el nuevo rey Almotamid, poeta exi-

mio y muy amigo de los literatos, quien

continuó honrando con su benevolencia

al vazir-poeta, y reprendió á los con-

sejeros áulicos que pretendieron labrar

su ruina. Su hijo Abú Bequer b. Zai-

dún fué también famoso vazir de Al-

motamid.—V. Dozy, Hisi., IV, pági-

na 176, etc.

II. Aben Zaidún ha sido llamado por

Dozy el Titulo de Alandalus, y de sus

versos eróticos á Wallada ofrecemos un

ble sentido, pues significa el planeta Júpiter y

una esclava comprada.

2 Weijers, Sj:>ec., crit. 60, núm. i.



146

espécimen en los que insertamos á con-

tinuación, entresacados del Marracoxí ^

(pág. 91):

«Desde que te hallas lejos de mí, el

deseo de verte consume mi corazón y me
hace derramar torrentes de lágrimas.

Cuando mis deseos secretos se dirigen á

tí, casi moriría de tristeza si no tomase

con paciencia mi desgracia. Los días son

hoy negros, siendo así que hasta hace

poco, y gracias á tí, aún mis noches eran

blancas, cuando la vida, por efecto de

nuestra intimidad, transcurría dulcemen

te; cuando nuestra amistad permitía nues-

tras diversiones sin penas ni pesadum-

bres; cuando bajábamos sin dificultad las

ramas de la intimidad y allí cogíamos los

frutos apetecidos. Ojalá la alegría se di-

funda en ondas bienhechoras sobre tu

vida, oh tú que embalsamas nuestros

días! ¿Quién dirá á aquélla cuya separa-

ción nos aflige más á medida que pasan

los días—que nos torturan sin experimen-

tar nada ellos mismos;—quién le dirá que

mi vida, tan feliz cuando gozaba de su

presencia, transcurre ahora entre gemi-

dos y lágrimas? Nuestros enemigos, irri-

tados al vernos escanciar en la copa del

amor, nos desearon desazón y melancolía,

y la fortuna escuchó sus malévolos de-

seos: así se desató el lazo que unía nues-

tras almas; así se rompió la unión de

nuestras manos. ¡Nosotros que no abri-

gábamos temor alguno de separarnos, ni

siquiera acariciamos ya la esperanza de

unirnos nuevamente! ¡Oh relámpago noc-

turno, trasládate en la mañana próxima

al palacio, para saludar á aquélla que me
daba de beber abundantemente el vino

1 Histoire des Almohades d'Abd el-Wahid

Merrakechi, traduite et annotée par E. Fag-

nau: Alger, 1893.

puro de la voluptuosidad y del amor!

¡Dulce céfiro, lleva mis saludos á aquél

cuyos afectuosos recuerdos, si me llega-

sen á pesar de la distancia, me llamarían

nuevamente á la vida! No creas que tu

ausencia, aunque prolongada, pueda cam-

biar mis sentimientos, pues la ausencia

es incapaz de hacer cambiar á los aman-

tes. Mi amor, yo lo juro, nada te ha pe-

dido en cambio, y mis deseos no han ce-

sado un momento de dirigirse hacia tí.

Desde hace mucho tiempo, ¡oh [mi her-

moso] jardín! mis ojos no han cogido en

tu recinto ni una rosa ni un narciso, que

el céfiro ha cogido, sin embargo, con una

dentellada. ¡Oh edén, cuya esplendidez

nos llena de toda clase de deseos, de toda

suerte de placeres! no hemos citado tu

nombre para glorificarte y honrarte me-

jor, ya que tus altos méritos nos dispen-

san de este cuidado, pues eres sólo en tu

especie y nadie posee tus cualidades; por

esto, pues, basta describirte para darte á

conocer y distinguirte claramente.

¡Oh jardín de eterna felicidad! Tu Sal-

sal y tu plácido Cautsar •^ hanse trans-

formado para mí en frutos del Zakkum

y en pus sanguinolento de condenados.

En el día de nuestra separación tuve que

buscar consuelo á mi tristeza en los ca-

pítulos del Koran y hube de iniciarme en

la paciencia.»

III. A. Zaidún debe principalmente

su fama literaria á las dos celebérrimas

epístolas dirigidas á Aben Chahwar y á

Aben Abdús. La primera de éstas, en que

solicitaba su excarcelación, fué comenta-

da por el Cafadí (f 746) y últimamente

ha sido publicada, traducida y anotada

2 El Salsal y el Cautsar son dos ríos del

Paraíso; el Zakkum es un árbol del infierno.

(Koran, CVIII, i; XLIV, 43; LXIX, 36.)
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por Besthorn. La epístola á Aben Abdús,
|

escrita á nombre de Wallada, contiene

los mayores improperios y las sátiras más

sangrientas contra dicho Abú Amir b. Ab-

dús, que había pretendido conciliarse el

amor de Wallada. Esta epístola fué co-

mentada por Aben Nobata (f 768), pu-

blicada en 1755 por Reische ', y luego

por Hirtius en sus Institntiones Lingucr

Arábica.

Estas dos epístolas, bien así como la

dirigida á Abú Bequer Moslim solicitan-

do sus buenos oficios cerca del príncipe

para que se revocase la orden de destie-

rro que contra Aben Zaidún se había da-

do (Dozy, Cat., I, 246-48), reproducen

versos de los poetas antiguos, contienen

multitud de proverbios y hacen frecuen-

tes alusiones á la historia de los árabes y

aun de los persas y griegos. A estas risa-

las ó epístolas más que á sus demás obras

debe Aben Zaidún su fama literaria.

Existen copias de alguna ó de ambas

epístolas, con sus sendos comentarios, en

las Bibliotecas de nuestra Academia de

la Historia (Colección Gayangos), del

Escorial, en la Nacional de París, en la

Bodleiana, Museo Asiático de San Pe-

tersburgo, etc., etc. Weyers, uno de los

más distinguidos arabistas de la escuela

de Leyden, maestro y amigo de Dozy,

preparaba la edición de estas dos epísto-

las con los comentarios respectivos del

Cafadi y de Aben Nobata, con la versión

latina y notas; pensaba también publicar

1 Abi-l-Walidi Ibn Zaiduni Risalet sen

Epistolium. Arabice et latine cum notulis edi-

dit I. I. Reiske, 1755. En 4.°

2 Hachi (núm. 2.093) la llama simplemen-

te Historia de A. Zaidún ¡^-3\ -^Ij—•*)

3 V. Aben Said en nuestro Apéndice B.

4 Abú Ornar Yusuf ben Abdallah ben Mo-

cuanto se encuentra respecto á la biogra-

fía de Aben Zaidún y de sus intérpretes;

pero sorprendióle la muerte cuando sólo

había dado cima á una parte exigua de

su proyectado trabajo, es decir, su Speci-

men criticinn exhibens Locos Ibn Khacanis

de Ibn Zeidoiino (Prolegomena ad editio'

nem duarnm Ibn Zeidouni epistolarum et

commentariorum qnibns ab Ibn Nobata et

Safadio singulcE illust ratee stmt): Lugd.

Bat., i83i. Muerto Weyers, su viuda su-

plicó á Dozy se encargase de la termina-

ción de la obra; pero aunque á Dozy no le

faltó voluntad de hacerlo, según dice en

su Catálogo, sus trabajos se lo impidieron.

Otra de las obras de Aben Zaidún

es una historia en verso acerca de los

Omeyyas, obra notable, según Dozy, ti-

tulada Tratado de la demostración sobre los

califas Beni Omeyyas en Alandalus <^\:^)

BodL, 318 (Nicoll, Cat.); Museo Británi-

co, 1.074 ^ Aben Said afirma de esta obra

que la compuso su autor según el modelo

ó en competencia de la historia de los ca-

lifas de Oriente, titulada Attaiyin, por Al-

Masudí 3.

111

ABÚ OMAR BEN ABDELBAR 4

I. Biog.—Nacido en Córdoba en 24

de Rebia del 368 (978), no salió de Es-

hammad ben Abdelbar el Namiri el-Corthobí.

—Aben Pase, Acc., 1.386.—Add., 1.442.—

Dsah , XIV, 12.—Almak., II, 119, 123, 116.—

A. Jak., Mathmah, 61. -Tartfb Almodarec,

V, 92. -Cas., II, 148, i56.— Laf. Alcántara,

Cat., pág. 57.—Hachi, VII, 545.—Wüst., 207.

-A. Jalik., III, 417. Id. trad. Slane, IV, 398.—

Gay., I, 182, 194, 459.-Slane {Proleg., I, pá-

gina viii).—Bass. y Houdas, 11, 47.
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paña, sino que oyó en Córdoba á los pri-

meros y más recomendables sabios, así

del país como extranjeros; llegó á ser el

tradicionero (maestro en la ciencia de la

tradición profética) más famoso de su

tiempo en Occidente, según los varios

testimonios que aduce Aben Pascual, y

adquirió también en las ciencias del de-

recho, de las genealogías y de la histo-

ria conocimientos nada vulgares; sostu-

vo con los orientales activa correspon-

dencia. En un principio se manifestó tha-

hirita 1, después fué maliquita; pero se

inclinó mucho á la doctrina del Xafeí.

Habiendo salido de Córdoba, viajó du-

rante algún tiempo por los estados espa-

ñoles de Occidente; dirigióse también ha-

cia el Levante, y después de permanecer

algún tiempo en Denia, le encontramos

varias veces en \'alencia y Játiva. Duran-

te el reinado de Muthafar ben Alaftás,

hubo de ser nombrado cadhí de Lisboa y

de Santarén, y acabó sus días en 29 de

Rebia II del 463 (1070), hallándose en

Játiva 2.

IL Bibl.—Este Aben Abdelbar, en

quien nos ocupamos al presente, es uno

de esos portentos de fecundidad literaria

que son honra y prez de la cultura, en

cuyo seno y á cuyo calor se desenvolvie-

ron sus pasmosas facultades. Su nombre

se encuentra citado por casi todos los au-

tores que le siguieron.

Wüstenfeld le atribu}'e las siguientes

obras:

1 Los thahiritas, según dijimos ai hablar de

Aben Hazam, sólo aceptaban la interpretación

literal del Koran en asuntos de derecho canó-

nico; tenían como inadmisible la interpreta-

ción alegórica y analógica, que decían ser obra

de Sataníís.

2 Cas. en los dos lugares citados le hace

I. Tratado del completo conocimiento

de los compañeros del Profeta . ^Lau:;*-^!)

(XjU^'I JJ _,'.^-^^Í! li,x^ J por oi'-

den alfabético, en 12 partes 3. Hachi,

63i.

—

A. Jair, 214. Es un diccionario

biográfico de los compañeros y amigos

de Mahoma y de todos los que le prote-

gieron. Mus. Brit., 1.623. Bibl. Túnez,

1.634-37. Lafuente Alcántara adquirió

dos tomos de esta obra (números 147 y

148 de su Catálogo). El cód. 147, escri-

to en elegantes caracteres africanos en

1107 (1695-6), sólo comprende la pri-

mera parte y alcanza hasta el nombre

Abdallah. En fol., 2i3 folios. El 148, de

266 folios útiles, comprende la segunda

parte. Hoy se hallan indicados con los

números DXI y DXII del Catálogo de

la Biblioteca Nacional.

Esta obra de Abú Ornar b. Abdelbar

fué adicionada y corregida por Moh. b.

Jalaf b. Fathún, por Aben Alamín y

otros, según veremos *.

2. Libro de las Perlas, un compendio

de la vida y guerras de Mahoma ^^Li')

(^^JL _sMJ\ J^:^^\ J jyJ\, tres to-

mos. Hachi, 5.o3i, io.5i3, 12.464.

—

A. Jair, 232. En la Biblioteca del Cairo

{Ciii., tomo V, pág. 53).

3. Libro de Memoriaspara [confirmar]

las creencias religiosas de los sabios de las

moiir en el 463 y 460 respectivamente. Esta

última es la fecha que trae Addabí.

3 Dice Aben F"arhún (fol. 221 v.): f>J~^

4 V. Mocham de A. Alabbar, pág. 64.
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provincias ^ ^1^1= ^_.&|i^J jli'j-;:^'^! ^^')

( .Lo^"^!, siete partes. Hachi, 6o5. A. Jair,

86. Es una exposición de la Moivatha de

Málic, abarcando cuanto se refiere á sen-

tencias y hechos históricos.

4. Libro del ornato de las asambleas

y de la familiaridad del que asiste á ellas *

En tres tomos, una antología de frases

y cuentos festivos dedicada al principe

Aben Alafthas. A. Jair , 327; Túnez,

4.676; Bodl., II, 106, adquirida para la

Academia de la Historia. (Véase Misión

histórica, pág. 168.)

En este libro trata, según la descrip-

ción de Nicoll, los asuntos siguientes: de

la vergüenza y la modestia
(
,L9aJL

'^t^^);

de las buenas y malas costumbres ^^^^^^j^);

1 En Hachiselee i.^'' en vezde ''U'.Flue-

gel traduce así este título: Liber^ que memoria
secíarum Imamorum recolittir, etc.

2 El Museo Británico (V. núm. 726 del

Cat.) conserva una obra, en prosa y verso, de

este autor; y aunque en la portada no lleva tí-

tulo, y al fin se le titula

.¿-_.J| .L\j Consuelo del afli-

gido y- deseo del amado, parece que es la

misma obra de que aquí hablamos. Este có-

dice del Museo Británico consta de 1 14 folios,

y al principio se lee la siguiente nota, que da

idea de su contenido: -A;i> ^ .jU^^as. j.Sj

^y^ ^ h^W ^.L;LC¿! vJUl X¿l^

{íj^j ^R| de las virtudes preclaras y

del principado pj5^^3U (ji^¿.^! ^jL,0);

sobre el elogio de la mansedumbre (in-

teligencia) y reprensión de la necedad

(¿.Á^J) ó_j Al\ j.^aw ^); acerca del hijo

y del padre {s]\jL J..yi J); sobre los

parientes y allegados ó clientes v^j.U^I);

( JLy^U; sobre el amigo y el enemigo

(_._\xJi_j ^jj,.^Jt); sentencias escogidas

acerca de los hermanos ^ J^r
.U);

(
,l,á.b51; de la reprensión (^_jL;;xJ|); sobre

los hombres pesados y los parásitos (los

que se presentan á comer sin estar con-

vidados
(

^Jj^áÜK rbiliüJl); sobre el impro-

perio ó la injuria (i^LxiJl); del compañe-

S\j. u. .U^I! ^Is-»

il^.ís^^^***-' i^Síi. A hjh:u^/>. «En éste mi li-

bro coleccioné los proverbios usuales, los ver-

sos raros, las sentencias elocuentes y las narra-

ciones útiles sobre abundante variedad de co-

sas referentes á la religión y á la vida presente,

tal y como las retuvo mi memoria y las com-

prendió la tradición que llegó hasta mí y mi

propio trabajo ó estudio, á fin de que sirva de

ornato á quien lo aprendiese de memoria y lo

meditase y entendiese, y de deleite á su com-

pañero ó contertulio, y para que haga las ve-

ces de piedra de afilar para su ingenio y enten-

dimiento, de tal modo que no prescinda de

mencionar ninguna de aquellas cosas más en

uso en una reunión, sin que deje de aplicar á

cada caso un verso notable, un refrán solem-

ne, un cuento elegante y una hermosa sen-

tencia.»

Está dividido en 70 secciones ó capítulos
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rismo de aquél que no merece tu confian- \ del Corán { .\\yi'^\ ¿j^'' ^ .^'-r^')-
^

5. La intención y el propósito de cono-

cer las genealogías de los árabes y de los

bárbaros > f^xi] , ¿^i] j! v»"^'!. j,^l)

(^s*Mj. Uachi, 9.432.

6. Selectas, sobre la historia de los tres

/aguíes («l^ÜiJl L-bJ-i-M ,L^| ^ ?'.¿xi!i5|) es

una historia de los tres doctores Málic,

Abú Hanifa y el Xafeí. Hachi, 1-325;

A. Jair, 281; Escor., 1.802 (1.807 ac-

tual). Principio:... üJlis .,J Fin:... ¿«:;^

7. Excitación ^ /)am referir los oríge-

nes de las tribus y el conocimiento de las

genealogías. J-jUíJ! Jj-^I r''^ J. »'-J^i)

(s_'L^-i'^'l "iJ^-x--'^ Escor., 1.699 (mod.

1.704); .-1. /íif>, 214.

8. Fihrist (i^j^i) ó colección de no-

ticias de sus maestros. De esta obra hace

mención Aben Jair (pág. 429).

Como jurisconsulto, produjo también

obras que fueron la admiración de los

su3'0s; baste citar:

9. Lo que es suficiente acerca de los

nombres de los conocidos por la cnnia entre

los hombres científicos V^—\
^J, Ljlxu-'íI')

{^^^> ^*^1 'K=^ ^t-^ ^rí ):¥-J^' ^'

Jair, 214.

10. Lo que se ha evitar en la lectura

' Casiri traduce Monumenta, y dice que en

esia obra se trata del origen de los árabes, de

la serie de las familias, de los nombres gentili-

cios, etc. Empieza con estas palabras;... ¿j-i

II. El titulado Attacadha ^Jí-:íS)

(
^i:;M y un comentario sobre este libro

(A. Jair, 86 y 91), que versa sobre la

Moicatha de Málic.

12. El libro denominado - j^^^i Al-

Tamhid {A. Jair^ 86), del cual dice Aben

Hazam que no conoce otro semejante, «¿y

cómo podría encontrarse otro más her-

moso?» ^oJ.¿l 4.£iJ| e-^ .KJt i M ^^)

i3. El libro de Derecho denominado

Al-Cafí (*¿iJ! ,9 c-*~-^^^) ^^ Suficiente

{A. Jair, 25 i), segiín la doctrina de Má-

lic, del cual hace parecidos elogios.

14. Finalmente, debía ser una diser-

tación pedagógica la que aparece enun-

ciada en A. Jair, 261, con el siguiente

título ^ ^iuJj L
^

\
^- C

Addabí, después de hacer una somera

indicación de estas obras, añade que es-

cribió otras muchas iy^ ^z^y ^j)

(U,-i, lo cual viene á confirmar lo que

dijimos al principio sobre la admirable

fecundidad del autor que forma el objeto

del presente articulo.

bb^^l b/¿^.)Of- •, y termina:... ^ ^.^

a En la Bibl. del Mus. Brit. (núm. 9.504),

se conserva tarnbién una colección de prover-

bios y sentencias redactada por Aben Abdelbar

el Namerí.
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ABEN AL-HADSÉ (4bú Omar)

Nacido en Córdoba é hijo del literato

biografiado en el núm. 77 de este libro,

empezó sus estudios bajo la dirección de

su padre, oyendo después á los más fa-

mosos maestros, tales como Abdelwarits

ben Sofián y Said ben Na9ar. Salió de

Córdoba al estallar la guerra civil, y ha-

bitó sucesivamente las ciudades de Za-

ragoza, Almería y Toledo, donde desem-

peñó el cadiazgo; luego pasó á Denia, y
ya en el último período de su vida, re-

gresó á Córdoba, su patria, y allí y en

Sevilla permaneció hasta su muerte. Do-

tado de excelente carácter no perdonaba

sacrificio para favorecer á sus semejan-

tes, ya devolviéndoles la libertad perdi-

da, ya deparándoles medios de subsis-

tencia.

Nació en Xabán del año 38o (990) y
acabó sus días en el último Rebia del 467

(1074), en Sevilla; fué sepultado en la

macbora ó cementerio llamado de los Al-

fareros, provocando una manifestación

general de duelo, y figurando en el corte-

jo fúnebre el propio Almotamid Abdallah

Mohammad ben Abbad, que andaba á pie

(Ja.!.) como el último de sus subditos.

Dejó una copia compendiada del fa-

moso diccionario titulado El Aín, según

afirma de si mismo en Aben Pascual.

«Escribí de mi letra en cuarenta días y

í Abú Omar Ahmed ben Moham. ben

Yahya ben Ahmed ben Moham. ben Abdallah

ben Moham. ben Yakub ben Daud el Temimí,

conocido por Aben Al-Hadsé.—A. Pase, Acc.,

131. -Add., 349..

3 A. Pascual, refiriéndose sin duda á esta

obra, dice que escribió un Libro de los sabios

en la ciudad de Almería el libro titula-

do y_-.xJt ^..a^isr-», Compendio del Ain.»

(V. art. Azzobaidí.)

Escribió asimismo un Fihrist (L-^s) %

según puede verse en Aben Jair (pági-

na 435), y varias obras {^^}\^') que no

se detallan (pág. 444)-

113

ABÚ-L-MOTHARRIF B. WAFID, de Toleio 3

Nació en esta capital el año 389 y es-

tudió en Córdoba. Fué médico, juriscon-

sulto y literato, dedicándose con especia-

lidad al estudio de las obras de Aristóte-

les y Galeno. Sus grandes conocimientos

en agricultura y ciencias naturales valié-

ronle el que el rey Almamún b. Dsi-l-

Nún, de Toledo, le nombrase para dirigir

la plantación de su famoso jardín botá-

nico ^>^*^U5 *^ (^;^¿ ^^y ^'^'^^ j*^)

Sus obras se refieren por lo general al

arte de curar, sobresaliendo por su im-

portancia:

1. Libro sobre los medicamentos sim-

ples {s>ji^)\ ¿J^:>^1 ^9 -^1^0 •

2. Experiencias médicas J ^zJ-Jj^)

.(^1

(lit. hombres) á quienes encontró ^^i-^-^)

U^ji ^; jJt jUyi, y en la pág. 306 un li-

bro de sus tradiciones (a._íL-jUj w'L.x-i).

3 /l¿M-/-i\/o/an-// Abderrahmán ben Mo-

hammad el Tholaitholi —Aben Alabbar, Tec,

i.<j57.— Gasiri, II, 131.
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.3. El titulado Libro de la almohada,

sobre medicina (.^^.k'l J :>L.^J| w^-l:^).

Escribió también un libro sobre el Sue-

ño, un tratado de Agricultura, un tratado

sobre los Baños, etc., dejando también

noticias biográficas de sus maestros, ra-

zón por la cual le incluímos en este tra-

bajo.

Murió en 467 (1070).

114

ABEN HAYYAn '

I. Bitig.—Por voto unánime de los

que se lian ocupado en el estudio de la

historiografía arábigo-española, este fe-

cundo escritor de raza española ocupa el

puesto de preferencia entre nuestios his-

toriadores musulmanes. Pocos detalles

podremos comunicar acerca de su vida,

pues los biógrafos muéstranse muy parcos

en este punto. Nacido en Córdoba en el

año 077 (987-8), debió á esta circunstan-

cia el sobrenombre de el Korthobí con que

se le designa. Su antecesor Hayyán fué

un cliente de Abderrahmán 1. Dedicado

al estudio de la gramática y de las tradi-

ciones en aquellas famosas escuelas, muy
pronto se dió á conocer entre sus condis-

cípulos por sus sobresalientes facultades,

acentuándose ya desde muy joven su mar-

cada predilección por los estudios histó-

ricos. Escribió abundantes poesías y va-

rios tratados teológicos y de otra índole,

y no baja de 5o el número de obras que

se le atribuyen. Murió en Rebia I del año

469 (1076), y fué sepultado en el cemen-

terio del arrabal.

II. Bibl.—Las obras principales á

que Aben Hayyán ha debido su impor-

tancia histórica son las s-iguientes:

1. La obra titulada Al-Moktabis fita-

riji-l-Andalus JU».. _¿.j X'j J ^^^jJyM)

( ..Jj.j^l -, en 10 volúmenes, donde tra-

ta de la historia de España anterior á su

tiempo. Hachi, 12.730.

2. La obra denominada Al-Matín 3

(ivnrV'') ( ^^ sólido), que constaba de unos

60 volúmenes, y en la cual exponía la

historia de su tiempo. Hachi, 10.460.

Además de las dos principales de que se

ha hecho mérito, se citan las siguientes:

j

3. Un tratado acerca de los discípu-

los ó compañeros de Mahoma ¿s.*^ v >j:Í)

(
.,^jU'. Esc, núm. 1.684 (^9 actual).

Sabido es que estos discípulos inmedia-

tos de Mahoma son como los Santos Pa-

dres de la Iglesia musulmana.

I Abú Meruán Hayyán ben Jala/ ben
Hosain ben H..y)án.—A. Puse, Acc., 34:.—
Add., 679.— Almak., 11, 119, 122.— Aben Bas.

—Ab. Jaiik., 1, 29.S. Id. irad. Slane, 1, 479.
—üay., 1, 310, 33S.-Dozy, Bay., 72, y Abb.^

1, 190 y 217; 111, 74.-Cas., 11, 136, 153.- Ha-
chi, V, 146; VI, Gó.—Simonet, Crestom. arab.,

pág. 89. — Wüst., 212.

Middeldorpf le supone historiador del si-

glo ui.

a En el tomo de Oxford se titula ^^

^.3j.j^' iLjk^ ¿. «-xii.^-M, que puede tra-

ducirse de este modo: Libro del que desea co-

nocer, que trata de las historias de España.

bln Hachi (cd. Fluegel) aparece equivocado el

nombre dci autor, llamándosele Hamad el

Andalosí.

3 Hachi equivoca este título escribiendo

y^^" por jjr^, lo cual induce al traductora

escribir Lo claro en vez de Lo sólido, que es

la traducción verdadera.
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4- Historia de la dinastía amiritaj L¿.t)

(ij^^^UJt i.'.A.'l. Esta obra se halla citada

por Aben Alabbar y Almakkari. Ya he-

mos visto que sobre el mismo asunto, ó

sea sobre la historia de Almanzor y su

familia, publicó otra obra el historiador

Hosaín b. A^im (7 450).

5. . Una revisión y extractos de la his-

toria de Aben Afif (f 420), de quien tra-

tamos anteriormente, según consta por

las siguientes palabras de Aben Alabbar:

ciJt p J ^^.^ ^»f j-^' y.^ ^^í)

6. Extractos de la historia de los jue-

ces {sl^si] J^\ y^ ; »l=sr^'i), menciona-

da en la Tecmila (pág. 91).

7. Extractos de la historia biográfica

de los Benn Jathab jl!^) ^A^ ^U-'I)

(^'Ji^ c->. (Tec, pág. 280.)

8. Una comparación ó fusión de los

tratados históricos del Cobbaxí y Aben

Afif (O^ ^^r:'L' ^-^^ ^i'^- t^t-' ¿5^)-

(Tec, pág. 546.)

Hasta hace poco, sólo se conocía de

este autor un tomo del Almoktabis en

Oxford I, del que hay copia en la Nacio-

nal de Madrid (Catálogo, núm. 592);

luego, en el viaje á Constantina del se-

ñor Codera, se ha descubierto otro. El de

Oxford, que es el tercero de la obra, con-

tiene la historia íntegra del reinado de

1 Nicoll, Cat., núm. 1 37. Consta de io5 fo-

lios de escritura magrebí trazada con esmero y
con bastantes vocales.

3 La historia de Aben Hayyán era una obra

Abdallah, hijo de Mohammad, séptimo

representante de los Omeyyas en Espa-

ña, que sucedió á su hermano Almondsir

oLJ! A^ ^,; JJi A;^ y^.t L»b.W /¿)

¿...i.1 jm
,
JjjbJLj

, -A, ,Jl -Lili. ,v

[j.:^ ,}jjj.j]. El tomo de Constantina

contiene parte de la historia del reinado

de Alhacam II. (Véase Misión histórica,

pág. 85.) También se ha sacado copia

para la Biblioteca de la Academia de la

Historia.

ni. El juicio que se ha formulado

sobre este historiador, no puede ser más

favorable. Propios y extraños han reco-

nocido en él al historiador imparcial y ve-

rídico.

«Era, dice uno de los biógrafos ára-

bes, abundante en la dicción, elegante

en lo que escribía de su mano, sin que la

falsedad viniese á fijarse en las noticias,

ora propias, ora ajenas, que relataba en

su historia.» Y añade: «Vile una vez en

sueños, después de su muerte, acercán-

dose hacia mí, y me adelanté hacia él y

me saludó con la sonrisa en los labios, y
le dije: «¿Qué hizo el Señor contigo?» Á
lo cual contestó diciendo: «Me perdonó.»

Y volví á preguntar: «La historia que

has compuesto, ¿te arrepientes de ella? ^

»

A lo que repuso, diciendo: «Ciertamen-

te, me arrepentí de ella; pero Dios (que

honrado y ensalzado sea) acogió con be-

nevolencia mis excusas y me perdonó 3.»

En todas sus obras, dice Moreno Nie-

to, se manifiesta historiador exacto, im-

mundana, y tales composiciones no son acep-

tables á los ojos de Dios. (Slane, 1. c.)

3 A}ud Aben Fascualis Accilam (1. c),

quien le ciía unas 130 veces en su obra.
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parcial y de miras elevadas; su estilo es

claro, rápido, animado y culto; las noti-

cias, bebidas por lo general en buenas

fuentes, suelen ser seguras y abundantes,

ejercitando la critica con acierto y oportu-

nidad, dominando un alto sentido moral y
una rara inteligencia politica de los suce-

sos. Y es de notar la diferencia que media

desde el Moktabís, obra de su juventud,

hasta el Matin, obra de su edad madura,

siendo manifiesto el progreso que revela

esta última sobre aquélla, ora se fije la

atención en la forma, ora en la disposi-

ción general de los sucesos, ora, en fin,

en los sentimientos é ideas que procura

inculcar. Si este historiador hubiera te-

nido continuadores dignos de su mérito,

tal vez la historiografía arábigo-española

pudiera, sin desdoro, ponerse al frente de

la griega y latina, si bien es verdad que

encontraban los árabes grandísimos obs-

táculos en la índole de la lengua y en la

índole especial de su civilización y de sus

costumbres.

Para completar el juicio que este his-

toriador ha merecido de los orientalistas

modernos, sellaremos estas breves obser-

vaciones criticas con la autoridad del in-

signe holandés, á quien tantas veces ve-

nimos citando en el transcurso de este

trabajo: «Elogian los árabes, dice, en los

libros de Aben Hayyán, la veracidad his-

tórica no menos que la pulcritud, elegan-

I Laudaat Árabes in Ibn-Haijánis libris

veracitatem, diciionis delectum, elegantiam,

concinnitatcm. Cui iudicio proisus assentior,

el declarare non vcreor lUos libros, dummodo
supersiilcs essent omnes clarissimá luce nunc

satis obscuram Híspanme hisioriam illubiraiu-

ros foie, et taniopere excellere, ui elticcrent

ut nos rehquis de hac periodo libris historiéis

facile carcremus. Fuse narrat, ncc tamen iciu-

nus el verbosus iongorum Annalium scriptor

est, sed, pragmalice historiam scribens, in re-

rum causas inquint, de quibus sapicnter.docie,

cia y sonoridad del lenguaje. Me adhiero

por completo á este juicio, y no vacilo

en declarar que si se hubiesen conserva-

do tales libros, hubieran ilustrado ahora

con vivísima luz la bastante obscura his-

toria de España; y los consideramos tan

excelentes, que con ellos podríamos fá-

cilmente prescindir de los demás libros

que tratan de esté período. Fluido en su

narración, no cae, sin embargo, en el

defecto de la excesiva verbosidad y vana

palabrería, á la manera de ciertos autores

de crónicas interminables, sino que es-

cribe la historia cual si tratase de fallar

un pleito, inquiriendo las causas de las

cosas, y discutiendo sobre ellas docta,

sabia é ingeniosamente, cual lo hicieron

posteriormente los historiadores críticos

Aben Said y Aben Jaldún. Distingüese

también por la propiedad de su estilo,

que dista tanto de la baja y pedestre cho-

cariería, como de la artificiosa grandilo-

cuencia; aunque sencillo, no por esto

desdeña el ornato, recomendándose siem-

pre por su nervio, abundancia y grave-

dad; se sirve alguna vez de las metáforas

y proverbios, y aunque clásico y puro en

la dicción no incurre, sin embargo, en la

afectación de sus coetáneos. De todo lo

cual resulta que entre los historiadores

arábigos encuentre muy pocos que puedan

comparársele y nadie que deba anteponér-

sele '.

solerter dispuiat, ut post eum feceruní criiici

Historici Ibn-Sald et Ibn-Khaldun. Orationis

egregia esi facultas; esi illa cum ab humili ac

pcdcstri diccndi genere, tum a fucatá magni-

loquentiá aeque aliena; simplex, nec tamen

ornatu destituía, sed vi, copia, gravilate se

commendans; metaphorae nonnunquam et

proverbia; classica nec lamen atfectatá quá-

dam casiitate ab aucioris aequalium usu rece-

dens. Quae omnia faciuní ut quosex Arabum
hisioricis ei comparem , habeam pcrpaucos,

quem anteponam, ncminem.
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115

GANIM BEN WALID EL MAJZUMÍ '

Fué un distinguido jurisconsulto de

Málaga, que descolló no menos por sus

facultades literarias que por sus senti-

mientos religiosos. Le mencionan el Ho-

maidi y otros muchos biógrafos. Ocurrió

su muerte en el 470 (1077).

Aunque Aben Pascual no dice que de-

jara escritos de ningún género, le halla-

mos citado en la obra bibliográfica de

Abú Bequer ben Jalifa (427) como au-

tor de un Fihi'ist (i.^^).

lie

ABÚ-L-WALID EL BECHÍ ^

I. Biog.—Nació en Badajoz en el año

403 (1012); residió ordinariamente en

Córdoba, aunque también vivió por al-

gún tiempo en el Levante de España. Es-

tuvo en la Meca, Bagdad 3' otras ciuda-

des de Oriente, y debió ser personaje de

gran relieve en su tiempo á juzgar por

los elogios que de él se hacen en los his-

toriadores posteriores. Dice Abú Alí ben

Socarra: «No he visto semejante á Abú-1-

Walid el Bechí;» y cuenta que hallándo-

se en Bagdad, se presentó con el hijo de

nuestro biografiado á presencia del Xexí,

I Aba Moham. Ganim ben Walid ben Mo-
ham. ben Abderrahmán el Maj^umi.— A.

Pase, Acc.^ 979. — Add., 1.280.

í» Abú-l-Walid Suleimán ben Jalaf ben

Saad ben Warits el Tochibí el Bechí el Mali-

quí.—-A. Pase, Acc., 449.— Almak., I, 5io.—

á quien saludó diciendo: « Allah conserve

tu gloria. Este es hijo de un jeque de

Alandalus.» Y dijo el Xexí: «Acaso sea

hijo del Bechí.» Y le dije: «Así es, en

efecto,» y se dirigió hacia él. En el mis-

mo sentido, y ponderando su mérito, ha-

blan el cadhí lyadh, AbenBassam, etc.,

como puede verse en el artículo que le

dedica Almakkari.

Sostuvo agrias polémicas con Aben

Hazam, y cuéntase que hallándose una

vez en presencia de este eminente literato

(víase siípra, núm. io3) le habló de este

modo: «Yo soy más grande que tú, por

haber ambicionado la ciencia cuando era

pobre todavía; tú la has buscado en una

situación desahogada; tus vigilias las has

pasado al reflejo de una lámpara de oro;

yo he velado con la lámpara vulgar (can-

dil), pasando la noche en la calle.»

«Este lenguaje se vuelve contra tí,

respondió Aben Hazam: tú has inquirido

la ciencia en el estado de que hablas, es-

perando que llegaría á ser como el mío.

Yo la he investigado en un tiempo desas-

troso que tú no has conocido y del cual

nada has dicho 3. Por lo demás, yo no he

deseado jamás otra cosa que elevarme

por el valor científico en éste y en el otro

mundo.»

Se le atribuye también el siguiente dís-

tico:

« Puesto que sé á ciencia cierta que toda

mi vida es como un momento; por tan-

to, no seré avaro de ella, sino que la con-

sagraré á la rectitud y á la obediencia '^. »

384. Id. trad. Slane,

-Abbad., 11, 131.—

Add., 777.— A. Jalik.. 1,

1, 593.—Dsah., XIV, 26

Almodaric, Vil, 89.

3 Es decir, durante los trastornos que de

rribaron á los Omeyyas.

ésl^ J'Lj^
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II. Bibl.—Casi todas sus obras ver-

san sobre materia jurídica ó alcoránica.

I. Sentencias sueltas acerca de los prin-

\.^]\ \<:^\)cipios fundamentales (?)

{¿.^^\ .LV:-!. A. Jair, 255.

2. Guía para el conocimiento de los

principios y de las cosas que hay que evi-

tar en el concepto de indicio ó prueba jurí-

de los adoradores de Dios ^^l^J! ¡j^

(^,;_v;.*,M ^,^^. Ibid., 277.

10. Fihrist (i.w,^5). Ibid., 429.

11. Cuestión acerca de las honras fú-

nebres (j.jU¿I ¡JL»^). Ibid., 256.

12. El (libro) escogido, sobre la expo-

sición de la Mowatha ~

dica (?) ¿^UJL ^j^^\ lÁj^' J\ ij^^)
\

^tkjl. Ibid., 86

(JJJl j.^ J. Ibid., 255.

3. La Tabcira (que versa) sobre los

siete métodos de lectura alcoránica 'ij^yi\)

(^,^M w-yJ' J.Ibid., 256.

4. Alejamiento del camino de los que

han precedido (?) J-^^— ^^c ^^^^^^-^i])

( .jAx^^J!. Ibid., 256.

5. Exposición del método sobre el orden

de la argumentación (?) J: z W^r^' ¡jr^^')

(-.L^-^M w-^nifj-
Ibid., 256.

6. Camino recto para el conocimiento

de los métodos que conducen al conocimien-

to del Dios único
^J^J^

i^»-' c-^l JjJ,.-;:.'!)

{^,^J\. Ibid., 256.

7. Definiciones {:>jj^.l\). Ibid., 256.

8. Desaparición de la obscuridad acer-

ca de la verdadera consagración á Dios

{^\ l^^ J ^jXJ^\ ^j). Ibid., 256.

9. Regla de conducta de los virtuosos y

t Abú Abdallah Muham. hen Xoraih ben

i3. Recomendaciones tUtimas (testa-

mento) del cadhí Abú-l-Walid el-Bechí á

su hijo ¿=>.LM -0_J| :} ^^^La3' i-oj)

(*.^^. Ibid., 278.

En el Escorial, núms. 1.191 y 1.911,

se encuentran dos de sus obras jurídicas.

(Cas., I, 469, 524.)

Murió en el 474 (1081) en Almería,

según Addabí.

117

MOHAMMAD BEN XORAIH EL ROAINÍ '

Natural de Sevilla y procedente de

una familia de literatos. Hizo su viaje á

Oriente en el 433 (1041), frecuentando

el trato de los sabios de aquellos países.

Escribió bastantes obras, entre las cuales

cita Aben Pascual:

1. La titulada Libro suficiente, que

versaba sobre las lecturas alcoránicas

2. El libro de memorias (í^$'JoJ I w^l^).

3. Y el compendio de una obra de

—A. Pase, i4 ce-., 1.095.— Add., i45.--Almak.,

Ahmed ben Moham. ben Xoraih el Roainí.
|

88.-Slane, Pro/eg^., I, pág. xxiv.
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Abú Alí el Fasawí .^} i.f-'t i^'^-^l)

4. Entre las obras tituladas Fihrist

{'L-Y^) que cita Abú Bequer ben Jalifa al

fin de su obra bibliográfica, figura tam-

bién una de este autor.

Su nacimiento ocurrió en el 392 (looi)

y su muerte en el 476 (1083), á la edad

de ochenta y cuatro años '.

118

ABÚ-L-HACHACH EL ALAM (Jo"^!)

Aunque originario de Santa María de

Algarbe, se trasladó á Córdoba en el año

433 (1041), y residió allí por algún tiem-

po. Se dedicó especialmente á los estu-

dios lexicográficos y gramaticales, por lo

que también se le llamó el Nahiií (el gra-

mático), y descolló igualmente en el es-

tudio de la poesía. Acudía la gente á

aprender de él, y era objeto de constantes

visitas y viajes \j.jS' uc ^UJ! j^\)

(íJ! i.xij 3 l[^yi\ c^l^;. En los últimos

años de su vida se debilitó notablemente

su vista.

1 Cuenta un hijo del que forma el objeto

del presente artículo, el famoso predicador se-

villano Xoraih b. Moh. b. Xoraih el Roainí,

que, al morir su padre, fué al punto á comu-
nicar la triste nueva á Abú-1-Hachach el Alam,
pues ambos se querían como hermanos: cuan-

do conoció éste la fatal desgracia, sintióse pre-

sa de extraordinario dolor, derramando abun-

dantes lágrimas, y poco después exclamó di-

ciendo: No le sobreviviré más de un mes

(jjir j.\j \^^L ^\ 8j^j ju^\ ^), y asi

Entre los escritos del Alam, menciona

Aben Jalikán los siguientes:

1. Un comentario al libro del Zacha-

chí titulado Al-Chomal (J-^¿^), sobre gra-

mática.

2. Otro libro aparte comentando los

versos de la obra gramatical que acaba-

mos de citar ^VS J, J.^^1 C^^n:*^ -^J^-)

3. Un comentario sobre la colección

poética denominada Alhamasa (LX^I^).

A. Jair, 388.

Más explícito A. Jair en la indicación

de las obras del famoso gramático espa-

ñol, ampliaremos esta lista con las si-

guientes:

4. Comentario á las seis poesías del

tiempo de la ignorancia ó del paganismo. .

.

^ c -^' iw-^

A. Jair, 388.

5. Un compendio del libro titulado

Alanwá (lyi^l^^;^^) Ibid., 3i5.

6. Un comentario á los versos del libro

de SiBAWAiHi (i-Jj--- ^I-^O'Kj» -J-^)

Ibid., 314.

7. Diferencia entre Almoshib y Al-

sucedió en efecto. (Apud Aben Jslik., biog.

del Alam.)
2 Abú-1-Hachach Yusuf ben Suleimán ben

Isa ben Suleimán el Nahuí, conocido por Al-

Alam.-A. Pase, Acc., i 39' -—A- Jal'k., IH,

427. Id. trad. Slane, ÍV, 41 5.

El nombre A-^^\ (Al-Alam) es un sobre-

nombre de deformidad íno un superlativo

como pudiera creerse), y significa el del labio

superior hendido. Así lo explica Aben Jalikán

(1. c.)
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MOSHAB (^S^-Jb V^W c'"' (J/-"^

Ibid., 315.

8. Catálcgo i'^^ji^) de sus maestros 11

obras de ellos aprendidas. Ibid., 482.

9. El Inventor [que versa] sobre gra-

mática [_^^^\ ^s ^^-brM).

10. Conocimiento de las letras del alfa-

beto (,^*J! ^ ¿ . .^ Lsí^) Ibid., 422.

11. Libro astronómico ó meteorológico

(calendario?) (t^^l ^j^) Ibid., 422.

12. Crítica sobre el libro de Sibaicaiki

(¿.j ...^ ^l;;^ ^.5 c>X.Jl) /¿/í/., 314.

Su muerte ocurrió en Sevilla en el 476

(1083).

lio

ABEN jAZKACfi (Abú Moliammad) ^

Hijo del biografiado en el núm. 82 de

este libro, nació también en Sevilla en el

año 407 (1060). Sus maestros en Espa-

ña fueron en número de 265 hombres y

dos
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que se alude es, según Aman, la titulada

Collar de coral acerca de los itinerarios y

los reinos ^Jl^^'^] ^J .La^l^Jl X-^-'^)

El mismo Aben Jair, pág. 222, cita

otro libro suyo rotulado jLC! ^1^.;;J!)

131

ABEN ALMOCHAFÍ

'

Literato cordobés de excelentes pren-

das personales y de gran reputación lite-

raria. Su nacimiento ocurrió en el 893,

según nota escrita de su puño y encon-

trada después de su muerte, que tuvo lu-

gar en el primer Chumada del año 481

(1088). Fué enterrado en el cementerio

de Om-Salema, y asistió á esta fúnebre

ceremonia Almamún Alfatah ben Mo-
hammad ben Abad.

Hállase citado en el libro de Abú Be-

quer ben Jair (429) como autor de un

Fihrist (iu~;^5).

XS3

ABDALLAH BEN BOLOGUÍN ^

Figura este historiador en el número

de los reyes literatos. Perteneció á la di-

nastía de los Ziritas ó Zairitas de Gra-

nada, y sucedió á Badís ben Habús, titu-

I Abú Bequer Moham. ben Hixem ben

Moham. ben Otsmán, conocido por Aben Al-

moc/iafí.—A. Pase, Acc., 1.1U4.—Add., 299.

—Aben Alab., Tec, 402.

lado el Victorioso. Balkín ó Bologuln, pa-

dre de nuestro autor, fué hijo de Badís,

quien le había designado para sucederle

con la denominación honorífica de Sai-

fó-d-daula (la espada del reino). Desem-

peñó el Gobierno de Málaga, que, extin-

guida la rama de los Hamuditas, había

sido incorporada á los dominios de Badís,

hasta que el veneno puso fin á sus días

en 454 (1062). Badís murió en 465 (1072),

y á su muerte fué llamado para sucederle

su nieto Abdallah, de quien tratamos.

Este gobernó su reino hasta 488 (1090),

en que fué destronado por Yusuf ben Te-

xufín, el almoravide. Así lo refiere Aben

Aljathib.

El autor del Holal Almausía atribuye

al personaje de quien hablamos una obra

histórica titulada Historia de los Zairitas

(^^j .j Jt ^ .b), donde se refieren los

principales sucesos referentes á su perso-

na, familia y dinastía.

1S3

MOHAMMAD BEN MOBÁREC

Fué zaragozano, maula ó cliente de

Almanzor, y se le conoce también por

Aben Aljabbar (jLI¿l ^j|), el hijo del his-

toriador ó noticiero; fué también cronista

en su país [sjh ^ ^ ,L¿w!), y dejó es-

critos valiosos trabajos (1^..^=^ ^.^-J^-' *^.j)-

Aíurió en el 483 (1090), y le menciona

Aben Hobaix.

2 Abdallah ben Balkín ó Bologuín ben Ma-

nad el Canhachí.—A. Alatsir, IX, 207; X, 102.

—Aben Alj., Ih., 407.— Gay., II, 5o2.
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Tal es la noticia que acerca de este

autor nos suministra Aben Alabbar

{Tec, 475).

ABÚ-L-ACBAG EL-ASADÍ ^

Originario de Wadí Beni Abdallah

(Valdepeñas?), en la jurisdicción de Jaén,

residió en Córdoba, y fué notable juris-

consulto y gran sabio ¿J-a. ,_* .\^-j)

{XjLx.)\ ^,L.X .L^_£.iJ'. El estudio

del derecho fué su ocupación favorita, y
sobre este ramo de la ciencia dejó un li-

bro calificado de hermoso y útil por Aben

Pascual y «en el cual, dice, pone toda su

confianza el llamado á entender en asun-

tos jurídicos.... J,..L-' ^;.^.-v Ljuí .!=-,»••)

Además, en la obra bibliográfica de

Aben Jair, aparece como autor de un

Fihrist (i^j^s). Su nacimiento ocurrió en

413, y su muerte en el 486 (1093).

ABÚ OBAID EL BECRÍ -

I. Biog.— Es, sin duda, ha dicho

Dozy, el mayor geógrafo que ha produ-

cido la España árabe. Hace tiempo que

se había llamado la atención sobre este

1 Abú-l-Acbag Isa ben Sahl ben Abdallah

el Asdí.— A. Pase, Acc., 939.—Add., i 145.

2 Abú Obaid Abdallah ben Abdelaziz ben

Mohammad el Becri.—Aben Pase, Acc., b.

628.—Aben Bas.—A. Jalik., 1, 319.—Alniak.,

11, 125. — A. ahí Ocaibía, pág. 52. — Dozy,

autor y sus obras. Casiri y M. Quatre-

méie habían hablado de él, pero sin dar

noticias detalladas sobre su vida y la de

su familia. El distinguido maronita ex-

tractó (pág. 46 del tomo II de su obra)

el capítulo que le dedica Aben Alabbar;

pero no sospechó siquiera que este capí-

tulo se refería al gran geógrafo, pues en

la descripción que hace de un volumen

de su abra geográfica (tomo II, págs. 2-4),

llama al autor autiqnns sed iiicertcE actatis

scriptur. Gayangos (1. c.) ha dado noti-

cias más detalladas, pero sin fijarse en lo

que ya había escrito Casiri; Reinaud,

M. de Slane y Conde, han hablado tam-

bién sobre este escritor; pero Dozy ha

sido quien ha publicado sobre él nume-

rosos textos de los autores árabes, recti-

ficando de paso las muchas equivocacio-

nes y deficiencias en que incurrieron los

oiientalistas, sus predecesores. Dejando

á un lado lo que se refiere á los progeni-

tores del Becrí, diremos solamente que

su abuelo Mohammad, siendo goberna-

dor de Huelva y de la isla de Saltes, se

declaró independiente hacia el año 402

(1011-12); que su padre Abdelaziz fué

desposeído por Al-Motadhid de Sevilla,

del territorio de Huelva, vendiendo á su

mismo expoliador el territorio de Saltes,

como medida de prudencia, y retirándo-

se á Córdoba 3; que en esta población,

lugar de asilo para todos los príncipes

destituidos, gobernada á la sazón por

Chahwar b. Moh., antiguo guarda-sellos

de los dos últimos califas Omeyyas, fué

donde vivió sus primeros años, en com-

pañía de su padre, el que había de ser

Rech., 1." ed., 2S2,—Gay., 1, 312.—Cas., II,

4b.—Reinaud, Iiitr. á la Geog. de Abiiljeda.

ciii.— Hachi, V, 510, 62.S, 630; VII,544.— Sla-

ne, Pro/e^., I, pág.66.—Z)e5crí/. de VAfrique

septentriouale, preface.

3 Dozy, Hist., IV, pág. 85.
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luego admiración de las gentes por sus

variados conocimientos, y principalmen-

te por sus producciones geográfico-histó-

ricas. Aquí le conoció Aben Hayyán,

cuando el Becrí apenas había salido de

la infancia, y ya aquél reconoció sus fe-

lices disposiciones para las ciencias. Su

estancia en Córdoba le valió el sobre-

nombre de Cordobés (al-Corthobí). A la

muerte de su padre, en el año 456 ó 58,

se trasladó el Becrí á la fastuosa corle

de Almería, cuyo príncipe Almotacim

dispensaba cariñosa acogida 3^ espléndida

protección á los hombres de letras; más

tarde pasó á Sevilla con alguna misión

diplomática, y vivió también al lado del

célebre Almotamid ^

El Becrí profesaba un gran respeto á

los libros; tenía la costumbre, dice Aben

Pascual, de envolverlos en telas muy
finas, para significar con esto el respeto

que le merecían. Sus costumbres morales

dejaban bastante que desear: graves au-

tores aseguran que nunca su cabeza se

hallaba libre de los vapores del vino;

t El B. de Slane añade que hallándose en

Sevilla en el 478 (io85-6) tuvo ocasión de pre-

senciar el embarque de este príncipe, cuando

en vista del incremento de las armas cristia-

cr^. f r ^' —^

I.

Valera (I, 204) los amolda al metro caste-

llano de este modo:

Casi no puedo aguardar

Que el vaso brille en mi diestra,

Beber ansiando el perfume

De rosas y de violetas.

Resuenen, pues, los cantares;

Empiece, amigos, la fiesta,

Y de oculto á nuestros goces

Libre dejando la rienda,

«pero no hay que tomar al píe de la letra

esta acusación, añade Dozy, por cuanto

las numerosas obras que nos ha dejado

este ilustre escritor no llevan trazas de ha-

ber sido escritas en un estado de embria-

guez. Digamos que, como tantos otros

de sus contemporáneos, el Becrí era ami-

go de festines y buen bebedor; pero res-

petemos la memoria del gran hombre y
no digamos que era un borracho.»

Estas aficiones mundanas del Becrí se

reflejan en algunas de sus composiciones

poéticas. He aquí algunos versos ya pu-

blicados por Dozy en sus Recher. (i.^ edi-

ción, pág. 289).

«Mis amigos, ya ardo [en el deseo] de

tener la copa [entre mis manos], y me
impaciento por respirar el perfume de las

violetas y de los mirtos ^

» Venid, pues, conmigo á divertirnos;

prestemos nuestro oído al canto; (apro-

vechémonos) de este día 3, ocultándonos

á [las miradas] de la gente.

))Pues no tenemos tiempo para [bus-

car] pretextos; y si [nuestra fiesta] se ve-

rificara al fin de Xabán (es decir, entra-

ñas, al mando de Alfonso VI, resolvió pasar á

África é impetrar el auxilio del sultán almora-

vide Yusuf b. Texufín.

Lx'l ^^:^^j j-^-'^-J ^-'

Evitemos las miradas

De la censura severa.

Para retardar la orgía

Ningún pretexto nos queda,

Porque ya viene la luna

De ayunos y penitencias,

Y cometen gran pecado

Cuantos entonces se alegran.

3 El carjíe diem, de Horacio.

31
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do el Ramadán), habríamos pecado '.»

Así como nuestro geógrafo, siendo

muy joven todavía, conoció á Aben Hay-

yán cuando ya éste se hallaba en el oca-

so de su vida, así también Aben Jakán,

siendo muy joven todavía, conoció al

Becrí cuando éste se hallaba molestado

por los achaques de la vejez. Murió en

Xawal del año 487 (1094).

II. Bibliog.—Como se ve, el Becrí

jamás salió de España: por tanto, sus

obras geográficas no pueden ser sino

compilaciones; pero son compilaciones

hechas con orden, con discernimiento, y
en las cuales ha puesto á contribución

una porción de libros que no han llegado

hasta nosotros.

I. Entre sus numerosas obras, des-

cuella por su importancia la titulada Los

caminosy las provincias ó los reinos ^

.

.1:5')

(Jjy^j ci3L^Jl El autor describe en

esta obra los caminos que conducen desde

una población á otra; presenta la descrip-

ción de las poblaciones y comarcas enla-

zadas por estas vías, ofreciendo de vez

en cuando noticias muy curiosas y útiles.

El Sr. Gayangos posee un volumen de

esta obra, volumen que abarca el fin de

la primera parte y el principio de la se-

gunda. Concluyó su copia en 777 ó 797.

Los manuscritos números 58o (Anc.

I V. Schack, Val , I, 204.- Dozy, Rech., 289.

í Hay otras obras geográñcas árabes que
se han designado con este título.

3 También el B. de Slane, en su prólogo á

la Descripción del A/rica septentrional del

Becrí (texto árabe), dice que es admirable el

trabajo de Quatremére, principalmente por la

erudición de que hace gala en las notas expli-

cativas que acompañan la traducción. Le
iravail, dice, de cet orientalisle, malgre ses

imperjections, Journira toujours une preuve

Fonds) de París, 374 del Museo Británi-

co, 1.63o del Escorial, 1.548 de Argel,

contienen fragmentos más ó menos ex-

tensos: todos ellos traen la descripción

del Magreb. M. Quatremére, en el to-

mo XII de Notices et extraits des inaniis-

crits de la Bibliotheque du roi, ha traduci-

do en parte la descripción del África,

según el manuscrito de la Biblioteca de

París; traducción que ha merecido los

elogios de Dozy, aunque confiesa que se

han deslizado en ella algunas faltas que

piden un cotejo escrupuloso con otro có-

dice más correcto, como el del Museo

Británico 3.

El B. de Slane publicó (Argel, 1857, y
Journal Asiatic, i858) el texto árabe de

la Descripción del África septentrional,

precedido de un prefacio sobre el autor

y la obra *. A este prólogo del B. de

Slane aludimos en algunos puntos del

presente artículo.

Es muy sensible que no exista en Eu-

ropa la que debía ser parte principal é

importantísima de la obra, es decir, la

parte referente á España, patria del au-

tor, pues no es de presumir se concreta-

se éste, tratándose de España, á las con-

sideraciones generales que se encuentran

al final del manuscrito de París.

1^^ Conjetura muy fundadamente el

Sr. Simonet que el Becrí hubo de con-

sultar, entre otros autores, la parte geo-

gráfica de las Etimologías de San Isido-

frappante de tout ce que peuvent effectuer la

critique et Verudition.

\ Description de VAfrique septentrional,

par Abou Obeid-el Bekri.— Texte árabe revu

sur quatre manuscrits et publié sous les auspi-

ces de M. le Marecha I Comte Randon, Gover-

neur General de l'Algerie, par le 3°» de Sla-

ne.— Alger, imprim. du Gouverncment, 1857.

Estos cuatro manuscritos son: el de París,

el del Museo Británico, uno encontrado en

Argel y el de Gayangos.
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ro, ya traducidas probablemente del la-

tín al árabe por algún mozárabe andaluz,

por cuanto algunos pasajes de la obra del

autor árabe parecen calcados en otros de

la del ilustre arzobispo sevillano. Sirva

de muestra de tales semejanzas, puesto

que no podemos extendernos en este pun-

to, la descripción que hacen ambos de las

llamadas Islas Afortunadas (Canarias):

«Enfrente de Tánger y del monte At-

las, dice el Becrí ', están las Islas Fortu-

natas
(

^-.JsUis^i), llamadas así porque sus

bosques y arboledas se componen única-

mente de árboles que producen frutos

magníficos y excelentes, sin tener necesi-

dad de ser plantados ó cultivados. Allí la

tierra produce cereales en lugar de yer-

bas, y en lugar de cardos plantas aromá-

ticas de todas clases. Estas islas, situa-

das al Occidente de la Berbería, están

diseminadas en el Océano á poca distan-

cia unas de otras.» Este pasaje parece

abreviación del siguiente consagrado á

las mismas islas, ó sea á nuestras Cana-

rias, por San Isidoro, de Sevilla 2. Helo

aquí: «Fortunatae insulse vocabulo suo

significant omnia fere bona, quasi felices

et beatae fructuum ubertate. Suapte enim

natura pretiosarum poma siivarum par-

turiunt, Fortuitis vitibus juga collium

vestiuntur. Ad herbarum vicem messis

et olus vulgo est. Unde gentilium error

et secularia carmina poetarum propter

soli foecunditatem easdem esse paradi-

sum putaverunt. Sunt autem in Océano

I Véase Reinaud en su versión de Abulfe-

da, II, 263-4, nota.

* En el capítulo V de su Tratado de geo-

grafía, que forma el libro XIV de sus Etimo-

logías.

3 El B. de Slane, en el prólogo de la Des-

cripción del África septentrional, califica de

preciosa, esta obra, diciendo que al juzgarla

contra loevam Mauritanise occiduo próxi-

mas, et ínter se interjecto mari discretas.

»

2. Otra obra geográfica del Becrí se

denomina (literalmente) Alfabeto de lo que

es poco conocido (*sr*^t U *=s*5^f), es de-

cir, Libro que contiene por orden alfabéti-

co (diccionario) los nombres poco conoci-

dos. Aunque el B. de Slane juzgó esta

obra de un modo bastante desfavorable 3,

M. Dozy no participa de esta opinión,

llegando á afirmar que mientras los de-

más geógrafos suelen acumular errores

sobre errores y contradicciones sobre con-

tradicciones, los datos del Becrí suelen

ser claros, luminosos, explícitos, y en

una palabra, verdaderos; realzando este

mérito la introducción de la obra, donde

el autor indica los límites de la Arabia

y sus provincias, y habla de las tribus

árabes que habitaban en éstas, sin omi-

tir la historia de los cambios de residen-

cia de estas tribus. La biblioteca de Ley-

den posee un ejemplar en dos volúmenes

de la obra en cuestión, manuscrito bas-

tante correcto, escrito en 709 de la Hé-
gira. Otro ejemplar se encuentra en la

biblioteca Ambrosiana de Milán (números

33, 34, 35), otro en el Museo Británico

(núm. 1.579) y otro en Constantina, en

la biblioteca de Sidi Ramuda 4. Tam-
bién hay dos ejemplares en la mezquita

Az-Zeituna, de Túnez. (V. Cat., núme-

ros 3.942 y 3.943.) Esta obra ha sido pu-

blicada litográficamente por Wüstenfeld

en 1876 5.

antes desfavorablemente, había sido inducido

á error.

4 Es la biblioteca en que el Sr. Codera en-

contró el segundo tomo conocido del Almok-
tabis de Aben Hayyán. (V. Misión hist., pá-

sina 85.)

(p-^ r
y-^). Das geoggra-
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3- Obra filológica más bien que his-

tórica debía ser la que le atribuyen los

autores con este título: Libro de la con-

co'/dancia y discordancia sobre los nombres

de las tribus ó cabilas (^J«^

continua-

ción, tal vez, de la de Mohammad ben

Habib, de Bagdad (7 245).

También escribió otras obras filológi-

cas, médicas y hasta teológicas, entre las

cuales citaremos las siguientes:

4. Una demostración de la misión pro-

fética deMahorna iVx.^ ¿^J *^| 3 ^j^).

(Agg., 282.)

5. Una noticia general de las plantas

y arboles de Alandalus (^^-La-M ..<

Á- >í>. 377-

6. Un comentario á las anécdotas Jilo-

lógicas de Abii Alí-l-Calí.

7. Otro á los proverbios de Abú Obaid

Al-Casim b. Selam , etc.

En A. Jair, 325, se cita una obra suya

en que exponía los errores de Abú Alí el

Calí contenidos en su Ajinawadir; en la

pág. 326 un comentario á los Diciados,

del mismo autor.

Basta con lo que llevamos dicho para

que le consideremos, no sólo como el pri-

mer geógrafo de la España árabe, como
ha dicho Dozy, sino como uno de los

más distinguidos representantes de la

ciencia en el mundo musulmán.

^hische Wórterburch des Abú Obeid Abdallah
b. Abd-el-Ayij el-Bekrí nach den Handschrif-
ten pt Leydeu, Cambridge, Laudan und Mai-
land, herausgegcben von Ferdinand Wüsten-
feld, 1S76. En cuadernos en 4.°, precedida de

un prólogo en alemán.
I Abú Abdallah Mohammad bcn Abí Nacr

Foihuh ben Abdallah ben Hamaid ben Jacil el

Azdú—A. Pase, Acc., 1.114.—Add., 257.—

136

EL HOMAIDÍ I

I. Biog.— Tomó su denominativo,

dice Almakkari, del nombre de su abue-

lo Homaid el Andalosí, habiendo nacido

su padre en Córdoba, y él {^ -^-jj) ^n

una isla de Alandalus. Concuerda con

esto Aben Pascual, quien le hace natu-

ral de Mallorca, aunque oriundo de Cór-

doba, del arrabal conocido con el nom-

bre de Ruzafa J.^U ii, .^ jp ;=^
. Ul

V l^l>j'¿ ^ «. Nació hacia

el 420 (i02g); se educó en Córdoba, te-

niendo por maestros, entre otros, á Aben

Hazam el Dhahirí y á Aben Abdelbar (^su-

pra, núms. io3 yin). Después que hubo

alcanzado en España gran celebridad por

su piedad y por su ciencia, dirigióse á

Oriente, procurando ponerse en relación

durante su viaje por África, Siria é Irak

con los sabios más famosos, hasta que á

su regreso de la peregrinación se esta-

bleció en Bagdad. Fué aquí uno de los

primeros maestros de su tiempo, y tan

apreciado de sus contemporáneos, que

uno délos más famosos sabios orientales,

Aben Macula, dice que no vieron sus ojos

otro semejante al Homaidí, por su exce-

lencia de carácter, su gran valer, su pu-

reza de alma, lo inmenso de su erudición

Aben Jalik., II, 2S5. Id. trad. Slane, III, i.— AI-

mak., I, 534.— Dsahabí, XV, 9.— Gay., I, Intr.,

XX y 473.—Dozy, Baj-., 67.— Cas., II, i 34, 146.

-Hachi, II, 64, 588, 623; VI, 66.—WÜst., 219.

— Amari, Bibl. Ar.-Sic, lxvi.

i Wüst. parece haber invertido los térmi-

nos cuando escribe: Stammte aus el-Rucafa,

einer Varstadt von Córdora, seine Familie

war aus Majorca.
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y por su extraordinaria ambición por la

ciencia JJ^! ..y= j*, ... ^^^^L* ^)\ JUj)

y^ J ^k. j\ J ... h^\; J^iJU .U\

(*1*3L) d¿[.ÁJj ¿-c;jj ¿.;;»Ujj. El biógrafo

Addabi (que continuó y perfeccionó una

de sus obras), le presenta qovc^o incompa-

rable (?J,;=^a ^-">j) en el conocimiento de

la tradición y de las ciencias auxiliares,

y no se halla menos expresivo Almakka-

ri en la ponderación de sus grandes ta-

lentos y excelencias de carácter. A todas

estas preclarísimas cualidades unía la de

tierno y delicado poeta, en cuyas pro-

ducciones se refleja el fervor religioso

que informaba todos los actos de su vi-

da. Sirvan de muéstralos siguientes ver-

sos que nos ha conservado Almakkari ':

— El camino de la vida ascética ¡cuan

excelente es! Y el abstenerse de lo ilícito

por temor á Dios es consecuencia de los

deberes.

—Deposita tu confianza en Dios, y El

te bastará; pídele su auxilio y vendrá en

tu ayuda, y prescinde de novedades he-

terodoxas (?) 2.

Y en otra parte:

—La palabra del Dios adorable y ex-

celso es mi palabra; y aquello en que es-

tán contextes las tradiciones y sobre lo

I No podríamos asegurar que hayamos in-

terpretado debidamente en todos sus deta-

cual todo el mundo se ha puesto de acuer-

do una y otra vez, es lo que constituye

mi religión, porque es [la única] verdad

indubitable 3.

Como hombre práctico, reprueba la ne-

cedad de aquéllos que se creen sabios por

haber oído á tales y cuales maestros, y
se envanecen citando sus palabras, y
aconseja de paso que no se prodiguen es-

tas visitas ó interviews á los hombres doc-

tos sino con el objeto de adquirir la ver-

dadera ciencia ó la sólida virtud ^.

En los siguientes versos, traducidos

por Valera (I, 279), alude á sus incura-

bles aficiones de tourista enragé.

Vivir de mi patria ausente

Es mi costumbre hace tiempo:

Otros gustan del reposo,

Yo gusto del movimiento.

Innumerables amigos

En todas las tierras tengo;

He desplegado mi tienda

En mil ciudades y pueblos.

Desde el Oriente al Ocaso

Recorrer el mundo quiero:

No ha de faltar un sepulcro

En que descanse mi cuerpo.

Murió el Homaidí en Bagdad en 17 de

Dsulhicha de 488 (logS), siendo sepultado

en el cementerio de la Puerta de Abraz;

pero en Cafar del 491 fueron trasladados

lies el pensamiento contenido en estos cuatro

versos.
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sus restos á la Puerta Harb y colocados

junto á los de un célebre literato.

II. i?í6/.—Wüstenfeid menciona de

este escritor las obras siguientes:

I. Brasa ardiente acerca de la historia

,b-
U-^

¿i^i íj^^)de los españoles ^j
C""

(^^^jj-j"^!, que es una noticia general

de los wazires, de los sabios y de los poe-

tas españoles, precedida de un ligero bos-

quejo de la historia de Alandalus, según

el deseo de sus amigos de Bagdad. Fué
dispuesta primeramente por orden crono-

lógico; mas luego, por consejo de su ami-

go Aben Macula, fué ordenada alfabéti-

camente. Hachi, 4.000; A. jfair, 226;

Bodl., 783; según Flachi (12.730), fué

sólo un extracto de la obra Almoktabis de

Aben Hayyán.

2. Lo suficiente para el que desea lle-

5| J^V)

^'^SÍ\ ^^J3

gar á conocer la historia ^ JLs^'

(^j^,U|: un compendio de historia desde

Mahoma hasta el califa Almoctadí. (Ha-
chi, 1. 91 1.)

3. Libro de Memorias {sSj.x}] -,^1:^).

(Hachi, 2.804.)

4. Compendio de la ///s¿oníiíff//s/íTm

k::^), que parece obra

distinta á la indicada en el núm. 2.

Almakkari y Aben Pascual, etc., dan
noticia de algunas otras obras que no de-

bemos pasar en silencio. Tales son:

5. El libro de los que reclamaron el

aman ^ entre la gente de los creyentes c-j'-;/)

í Seguridad, protección ó salvoconducto:

del verbo ^^^1.

6. Libro del oro fundido, (que versa)

sobre exhortaciones d los reyes . .L;:-^)

7. Libro de la facilidad del camino:

(método fácil) para llegar al conocimiento

de la ciencia ó arte de escribir cartas '.^iS)

8. Libro de los textos y noticias que se

ocurren á la memoria del amigo L» v bS)

.{fil\ \.k^ djl^% ^^.-Jl ^y> -U

g. Libro de los deseos sinceros ^^S)

10. Libro en que se reúne el contenido

de las dos Sahihas, de Bojarí y Moslim

^' ^^^ U-r)

(U-^j. (Hachi, 4.173.— /I. Jair, pági-

na 122.)

II. Anécdotas curiosas de los médicos

{.Ll^\ yLi). (A. Jair., 385.)

III. Obs. crít.—De las obras aquí ci-

tadas, que no son ciertamente todas las

que produjo su indiscutible laboriosidad,

sólo conservamos la primera de ellas, la

relativa á los sabios españoles. Y aunque

entre éstos fué muy apreciada, llegando

á calificarla su continuador Addabí de lo

mejor que conoció en su género, y mere-

ciendo que este escritor la adicionara y
Abdehvahid copiara casi textualmente su

compendio histórico en la reseña que pre-

cede á su Historia de almorávides y almo-

hades, sin embargo, hemos de reconocer

con Dozy ^ que no está á la altura de la

reputación que llegó á conquistar su au-

tor, pues es sólo, por lo general, una lis-

i Intr. al Bay. Alm., pág. 68.
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ta descarnada y árida, en que se advier-

ten muchas lagunas y bastantes errores.

El Homaidí compuso esta obra para com-

placer á sus amigos de Bagdad, deseosos

de conocer el estado de las letras en Es-

paña, y lo hizo sólo con las noticias que

conservaba en su memoria, sin tener á

mano obras de consulta que le auxiliasen

en su tarea. Por esto no es de extrañar

que resalten en ella no pocas inexactitu-

des, y que se echen de menos noticias de

verdadero interés. En las fechas se con-

tenta muchas veces con un poco más ó

menos, aproximadamente, lo cual ha sido

causa de alguna confusión y de equivo-

caciones de bulto en algunos casos. Y es

esto tan cierto, que aun el mismo Adda-

bí, después de encomiarla, según hemos

dicho, declara «que se propone conti-

nuar la obra de este escritor hasta su

tiempo, y además suplir las faltas que en

ella se notan relativas á la época que

trató, y corregir algunas de sus equivo-

caciones.» Pero aun admitiendo todo es-

to, el Sr. Moreno Nieto cree menos acer-

tado rebajar el mérito de este escritor,

hasta el punto que lo hace Dozy, «pues

hay fundados motivos para creer que las

otras obras históricas que hemos citado,

escritas en circunstancias diferentes á las

en que se escribió este tratado, serían

dignas de la celebridad que alcanzó el

autor, aunque siempre parece debe supo-

nérsele inferior á su insigne maestro, el

tantas veces citado Aben Hazam.»

EL WAKAXÍ *

Célebre toledano, nacido en el 408,

que tuvo por maestros al Thalamanki,

í Abú-1-Walid Hixem b. Ahmed b. Jalid b.

al Xantachelí y otros ilustres maestros.

Habla de él su paisano, el biógrafo Qaid

(j-cL^) b. Ahmed, encareciendo su vas-

tísima erudición en todo orden de cono-

cimientos y afirmando que era uno de los

más inteligentes y aventajados de su épo-

ca (^j-U! Sí\ ^) en gramática, lexico-

grafía, poesía, métrica, historia literaria,

jurisprudencia, matemáticas, etc., etc.

Otro de sus admiradores, según refiere

A. Pascual, manifestaba el asombro que

le producía el vastísimo saber del Waka-
xí con aquellas palabras del poeta: «Era

hombre consagrado á las ciencias, hasta

tal punto, que se le atribuía el conoci-

miento de todas ellas» "^Ü ¿.J Jj5l L.» JJf^

. a^^sE^L) J.Í \^ ^ J ^-^H

El Wakaxí aparece citado en la Tecmi-

la de Aben Alabbar (pág. 280) y en Aben

Jair (pág. 219), como autor de un Com-

pendio de la obra que escribió Moh. b. Ha-

bib de Bagdad (t 245) acerca de las tribus

árabes, con el título de ^^Ls-^Mj ^^1-;^^!

JJLa.l| 'L^.wl ^. (Lo concordantey discor-

dante sobre los nombres de las tribus.)

También se le cita en Aben Alabbar

*

como poeta y autor de una ca9Ída ¿'j-^^s)

Murió en el último Chumada del 489.

Hixem el Kinení, conocido por el Wakaxí.—
Aff., 1.323.—Add., 1.426.
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ABEN" siRACH (Atú Meruán) ^

Fué, según Aben Pascual, uno de los

hombres más notables de su tiempo. Na-

ció en Córdoba el año 400 (1009); pro-

fesó todas las ciencias, llamándole por

esto mar de la ciencia ( Jl*J| ys-J), y sus co-

nocimientos en la erudición alcoránica,

en la lengua y poesía árabes, en la histo-

ria y genealogías, debieron ser extraor-

dinarios, á juzgar por los calificativos y
frases encomiásticas que encontramos en

Aben Pascual.

En Abú Bequer ben Jair (pág. 400)

encontramos citada una obra suya de

las que llevan el título de Barnamech

Su muerte ocurrió en el, 489 (logS)

(88 según Addabí), y fué enterrado en el

arrabal.

ISO

ABEN ALMOTHAHIR *

De Toledo: escribió un tratado histó-

rico acerca de los jurisconsultos y jueces

toledanos iikJiJs A^SJ ^ .Lj J, ^'.:i' A)

(L-^'^^J. del cual se aprovechó Aben

Pascual, añadiendo que era fidedigno en

las enseñanzas que daba por su cuenta y
en aquellas otras que transmitía de otros

í Abú Menván Abdelmelic ben Sirách

ben Abdallah ben Mohammad ben Sirách.—

A. Pase , Aff., 77t.—Add., i 068.

(4.U3. j!« ,
I J alüj .>lí'.)- ^^ cita como

fuente en la Introducción de la Accila.

Murió en Toledo, cuando ya ésta se

hallaba en poder de los cristianos, en el

año 489 (1095).

130

ABEN MODAIR [ji-^»
^J^)

En la Tecmila de Aben Alabbar (bio-

grafías, 1.505 y 1.288) se menciona una

Historia de Aben Modair. También le cita

Aben Pascual entre las fuentes de la Ac-

eita. No sabemos á punto fijo quién sea

este historiador, aunque presumimos ha

de ser Abú-1-Kásim Jalaf ben Abdallah

ben Said ben Abbás hcn Modair, de quien

traen ligeros datos biográficos Aben Pas-

cual (núm. 390) y Addabí (núm. 710).

Dícese que fué originario de Osuna;

que residió algún tiempo en Almería;

que luego se estableció en Córdoba, don-

de se dedicó á la enseñanza y á la predi-

cación en la aljama; que era fiel en lo

que transmitía y que puntualizaba lo que

escribía; que trazaba hermosa letra, y
que copió muchos trabajos científicos

(JasrJ \j¿S LJL '^-^j), aunque no se

menciona expresamente el tratado histó-

rico de que hablamos. Murió en Córdoba,

en Ramadhán del 495 (iioi), siendo se-

pultado en la makbora ó cementerio del

Arrabal.

Casiri (I. c.) le supone autor de una

BibliotJieca medicorwn; pero como las ve-

ces en que le hemos visto citado se habla

de jurisconsultos y no de médicos, nos in-

2 Ahmed ben Abderrahmán ben Alviot/ia-

hir, el Ancarí, abú Chafar.—Aben Pase, Acf.,

14S.— Add., 433.—Cas., II, 131,



í6g

dinamos á creer, con Dozy (Abb., I,

38i), que ó se equivocó Casiri en el ti-

tulo de la obra que le atribuye, ó escribió

dos, una sobre los médicos y otra sobre

los jurisconstiltos ó los jueces.

131

JAZIM EL MAJZUMÍ '

Nacido en Córdoba el año 410 (1019),

fué un literato de escasas facultades

(iox^^L ^-^jjj vJ ^^'- j^^j) aunque

bastante citado como maestro de sus con-

temporáneos. Abú Bequer ben Jair (pá-

gina 443) le atribuye un Fihrist {jLy^i).

Su muerte ocurrió en el 496 (1102).

133

ABEN ATH-THALÉ (c-NÜsJ! ^^j|) ^

Nació en Córdoba en el año 404 (1013),

y fué, según Aben Pascual, uno de los

últimos grandes maestros de su tiempo y

el principal representante de los muftíes

ó jueces mViSMXmdiUts y}S^\ fj^\ ijif)

(iJu,^s-J j^>~¿^í *-frj j í:¿j yj,' Y especifi-

cando más sus méritos, dice que fué gran

jurisconsulto maliquita, hábil en resolver

las cuestiones legales, perito en la redac-

ción de instrumentos públicos, muy ver-

sado en la biografía de los sabios de su

país (5^L r^ ¿^^¡^ j^r^^ 'Z''^)» y> sobre

1 Abú Bequer Jazim ben Moham. ben Ja-

zim el Majzumí.—A. Pase, Acg.^ 408.—Add.,

733-

» Abú Abdallah Moham. ben Farach, co-

nocido por Aben Ath-Thalé.—k. Pase, /Ice.,

1.123.

todo esto, hombre probo, morigerado,

piadoso y limosnero. Dirigía las preces

públicas en la aljama cordobesa, cargo

que desempeñó por largo tiempo, y tan

á satisfacción de los fieles musulmanes,

que, según la frase favorita de Aben Pas-

cual, oyeron sus pláticas los grandes y

los pequeños, los padres y los hijos ^¡.^

No se limitó su celo á estas enseñan-

zas orales, sino que, empuñando la plu-

ma, demostró preciadas dotes de escri-

tor, pues al decir del citado biógrafo com-

puso «» hermoso libro sobre decisiones ju-

rídicas del Profeta ^ L*«a. LUr f>.y.:s.j)

(... JJ! X^ ^)\ XCa.! de que da no-

ticia Aben Jair (pág. 246). También cita

este bibliógrafo (pág. 431) una composi-

ción suya de las tituladas Fihrist (i-^^J),

á lo cual se debe que le hayamos conce-

dido un lugar en estas páginas.

Murió en el año 497 (iio3); fué se-

pultado en la macbora ó cementerio de

Alabbás, y asistió á su entierro una gran

multitud de gente ... ^wl^l '^j^xl {¿f^j)

133

ABÚ ALÍ EL GASSANÍ 3

«

Aunque se le llamó también el Chayení

ó Aben Alchayení, no fué natural de Jaén,

3 Abú Alí Hosaín ben Moham. ben Ahmed
el Gassaní, conocido también por el Chayení.

—A. Pase, Acc., 326.—A. Jaliii., trad. Slane,

I, 458.— Add., 643.—A. Alab,, Mocham.y^-j,—

Dsahabí, XV, 18.
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como podría creerse; lo fué de Medina

Azahrá, y se le dio aquel sobrenombre

porque su padre habitó por algún tiempo

en Jaén á causa de las contingencias de

la guerra. Sus biógrafos no encuentran

términos adecuados para ponderar su sa-

biduría, principalmente en lo que respec-

ta á las tradiciones proféticas: Jefe, Arráez

de los tradicioneros de Córdoba le llama

Aben Pascual (i-^w ,J'j,s:7^t
^J-'^J), y

añade que fué uno de los grandes sabios

en esta ciencia. Gramático, lexicógrafo,

poeta y genealogista, reunió de todas es-

tas disciplinas un caudal tan copioso de

conocimientos cual ningún otro de su

tiempo ^x.^:». J U ilT ^'^ ^.^ ^^.)

(aj¿j vJ Jawl. Acudía en tropel la gente

de letras á la mezquita de Córdoba para

oir sus enseñanzas, y contaba entre sus

oyentes á lo más granado de la sociedad

cordobesa U.'.J'. iJsJ J^] ¿^ ^Sc-—

)

(UjL^j, literatos, jurisconsultos y repre-

sentantes de la nobleza. Otro biógrafo,

Abú-1-Hasán ben Moguits, abundando en

el mismo sentido, dice que era de lo más

cumplido (de lo más acabado y perfecto)

que había visto en lo referente á la tradi-

ción mahometana ^/» J.^í\ y> iS)

-.b

Entre sus libros tenemos noticias:

I. De una colección de noticias bio-

bibliográficas de sus maestros ^L:lÍ)

{^) ^ri^\ JU.,Jl. Abú Bequer ben Jair

(pág. 2j5) cita una de sus obras titulada

Barnamech {^Ájj,), que tal vez deba iden-

tificarse con la anterior.

2. Otro tratado sobre los sabios cita-

dos en las dos Sahihas jLa., ^ wí'-^)

(

,.^-^s^^'!. Este es el tratado que cita

Hachi Jalifa (núm. 3.5o8), titulado j,-w¿í'

J,-CiUyJl j^^jj J.^_^J! Inscripción de los

puntos diacríticos en las palabras que de ellos

carreen. Rectificó en este libro la escritu-

ra de los nombres de algunos tradicione-

ros citados en las Sahihas. A. Jair, 220.

3. Nomenclátor de los maestros de Abú

Daiid el Sechestaní iJ:> ol -;.
^ív^^')

U' -I. A. Jair, 221.

4. Un extracto de lo más selecto que

se contiene en la Historia de los sabios de

España, de Aben Alfaradhí s_^.¿-^^ no.)

(... ^Jj j^l -L^ic ^j'j ^. A. Jair, 220.

5. Libro de las cunias y lakbas w^l-O

(w-LjÜb5'_. ^-Ol. Houtsma, Cal. d'une

Cali. BrilL, pág. i3i.

6. El titulado ^^ JjL^ J x-U)

v^j^^ Utilidades acerca de las cuestio-

nes sobre la tradición. Citado por Aben
Jair (198).

Murió en el año 498 (1104) ', y fué en-

terrado en la makbora ó cementerio del

arrabal; su nacimiento ocurrió en el 427
(1035).

1 Según otros en el 496 (1102). Véase La-

fuente Alcántara (Catálogo, pág. 41), copian-

do al cadhí lyyadh.
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ABEN MOZAÍN (Mohammad ben Isa)

»

Perteneció este escritor á la familia

árabe yemenita de los Benu Mozaín que

había reinado en Silves, hasta tanto que

el padre de Mohammad hubo de some-

terse al príncipe de Sevilla -. Desde este

tiempo vivió Mohammad en la corte de

los Abbaditas. No encontramos la fecha

precisa de su muerte; pero se sabe que en

471 (1078) no había muerto todavía.

Escribió una Historia de España, y á

juzgar por las frecuentes citas que de esta

obra encontramos en escritores posterio-

res, y singularmente en Aben Alabbar,

debió haber sido muy interesante. Existía

aún á fines del siglo xvii, pues se en-

cuentra citada en la relación del embaja-

dor marroquí que visitó á España en el

reinado de Carlos II.

Los Sres. Gayangos y Dozy han pu-

blicado algunos textos de esta Historia

referentes á los primeros tiempos de la

conquista. La relación de las banderas

que entraron con el ejército invasor 3, y
el que publica Dozy sobre la propiedad

territorial después de la conquista, son al-

tamente interesantes.

135

IBRAHIM BEN WAZAMOR EL HICHARÍ *

Este literato, padre del primitivo au-

tor del Moshib y residente en Guadalaja-

1 Mohanjmad ben Isa ben Mo^aín.—Gay.^

Mem. de la Acad.. 13.— Dozy, Bay.^ 76; Ab-

bad., II, 123; Rechf 2.* edición, I, 79.—Aben
Alabb., Hall. Assij-., 186.

a Dice Aben Alabbar (1. c); ^^j^ (J «^1^^

ra, escribió, por encargo del rey de Tole-

do, Almamún, un libro titulado Imán de

los pensamientos (que trata) de los poetas,

prosistas é historiadores de Guadalajara

(jL^"^|j jíxl\j ají .fi Tj^^^y ^"^ d^'

bía ser una verdadera historia biográfica

de dicha población. Así lo asegura Aben

Aljathib (1. c.)

Ignoramos la fecha exacta de su

muerte, aunque suponemos vivió á fines

del siglo V y principios del vi.

i3e

QALIH B. SID

Habla, aunque muy ligeramente, de

él Aben Alabbar (Tecm., 1.220). Dice que

escribió una Historia (que confiesa no ha-

ber visto) titulada La perla medial L^^j)

(jJjLJ!, en que mencionó la edificación

de Alhicn Azzahir (el castillo brillante ó

florido, probablemente Peñaflor) por Al-

motamid b. Abbad, el famoso rey de Se-

villa Jsu.j »L,j-«
-^i )^ ^ "^-^

L^í r'"^

Aunque no conocemos la época en que

floreció este historiador, presumimos sea

de fines del siglo v.

... í^^^ r)"^
>._-^-i- ^^ ^x^'^' ^éase Dozy,

Hísí., IV, 86.

3 Véase supra, pág. 46, al tratar de Moham.

Arrazí.

4 Ibrahim ben Wazamor {y*jS) el Hicha-

rí.—Ihat. de la Acad., tomo 111, fol, 96 v.—

Dozy, Abb., II, 141.
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13T

MOHAMMAD BEN JÜSUF EL XELBÍ '

No encontramos noticias biográficas

de este autor, que, á juzgar por el deno-

minativo que lleva, debió ser natural de

Silves; pero sí vemos mencionada su obra

histórica sobre los Abadidas (Abb., II,

^Irl-pág. 85): ^A wóLOl

... JU ^L^ ,j j-jc" j.^x*^l. «He leído en

la Historia del cátib Abú Bequer Moham-

mad b. Yusuf b. Kásim, el de Silves, dis-

cípulo del cátib Abú Bequer b. Alka9Íra,

primer secretario de Almotamid Moham-

mad b. Abbad » Y en otra parte:

... ^Ls ^j1 ,L¿wI ^ ^_^,^^\ i^jlJ

(Ibid., 120.)

Murió á fines del siglo v ó principios

del siglo VI.

138

ABEN AL-LABBANA (ÍjLÜJ| ^^1)
^

I. Biog.—Literato ilustre, natural de

Denia, autor de varios tratados de dife-

rentes materias y de una colección de

1 Abú Bequer Mohammad ben Yusuf ben

Kasim el Xelbí.—Abb., 11, 85, 97 y 120, pasa-

jes tomados del Hol. Assiy. de Aben Alabbar.

2 Moham. ben Isa ben Moham. el Lajmí,

Abú Bequer, conocido por Aben al-Labbana.

— Hachi, 111, 603.-A. Jalik., 111, 1S8 (en la

biografía de Almotamid).—Aben Alab., Tecm.,

poesías. El lector nos agradecerá segura-

mente presentemos á su vista algunas de

las bellísimas composiciones poéticas que

se cruzaron entre nuestro autor y Almo-

tamid de Sevilla (ya cautivo en Agmat),

á propósito de ciertas muestras de distin-

ción y aprecio recibidas por nuestro au-

tor de parte del príncipe sevillano. En
las composiciones del regio vate se echa

de ver la amargura que rebosaba su alma

al recuerdo de sus pasadas grandezas, de-

parándonos, como dice el Marrecoxi, una

de esas numerosas lecciones de la fortu-

na, una de esas prudentes advertencias

que hacen que el sabio tenga en poca es-

tima los bienes de este mundo.

Sabido es que la situación de Almota-

mid en Agmat llegó á ser tan precaria,

que sus mujeres favoritas y sus más que-

ridas hijas tuvieron necesidad de empu-

ñar la rueca para aliviar con el mezqui-

no producto de su trabajo las estrecheces

y angustias de aquél que había regido

los destinos del reino sevillano, nadando

en la opulencia y haciendo alarde de la

más fastuosa ostentación.

En tan aciagas circunstancias, el agra-

decido poeta é historiador de que trata-

mos continuó ofreciendo al infeliz ex-mo-

narca sinceros homenajes de sumisión y
lealtad. Pero llegó el momento en que

AlLabbana hubo de partir de Agmat y se-

pararse de aquél á quien respetaba y ama-

ba en la desgracia como le había respe-

tado y querido en la prosperidad; enton

ees Almotamid, apurando los recursos de

su exhausto tesoro, le envió un regalo de

5ii.—Add., 213.— A. Jakán, Calaid, 282.—

Gay., 1, 379.

En la transcripción del sobrenombre ^Z-

LAbba)}a seguimos la vocalización de la Tec-

niila (1. c); Aben Al-Labbana signiñca el

hijo de la lechera.— Gd^y. le llama Abú Be-

quer Isa.



veinte mizcales y dos piezas de tela, re

galo que acompañó con los siguientes

— «La mano de un cautivo te dirige este in-

significante obsequio, cuya aceptación será la

mejor prueba de tu reconocimiento: recibe,

pues, lo que él se avergücza de ofrecerte, aun-

que tiene como excusa su pobreza. No te asom-

bre la desgracia que le abruma, pues que tam-

bién la luna sufre sus eclipses. Espera que al

verse en mejor situación se manifestarán los

efectos de su generosidad La adversidad ha

dirigido hacia él su mirada, y le ha arrebatado

todas sus incomparables grandezas. A la feli-

cidad ha sucedido el infortunio, según el orden

de los decretos del Omnipotente »

Aben Al-Labbana no aceptó el regalo,

contestando á Almotamid con los siguien-

tes versos:

— «Tratas con un hombre de honor: déja-

me, pues, con las simpatías que hacia tí siente

mi corazón. ¡Renunciaría al amor que por tí

siento y que constituye la mitad de mi religión,

si alguna vez los vestidos que llevo encubrie-

sen á un traidor! ¡Quede yo para siempre víc-

tima de la desgracia, si recibo algo de un cau-

tivo! Yo viajo, pero no es con objeto intere-

sado. ¡Dios me libre de tan vil proceder! Cuan-

do la gratitud, por viva que sea, reconoce por

causa un beneficio, ¿dónde está el mérito de

mostrarse agradecido? Como á Chádima, la

fortuna te ha engañado; pero yo no seré para

tí menos que Cacir 2, Conozco mejor que tú

mismo tu generosidad, pues (con frecuencia)

me he puesto á su sombra para resguardarme

de los ardores (de la adversa fortuna). A pesar

de tus dadivosas disposiciones, tu precaria si-

tuación te ata las manos ¡Ten paciencia!

tú podrás colmarme de alegría, pues (bien

pronto) subirás al trono, y me conferirás las

I Nos servimos para la publicación de estas

inapreciables piezas poéticas del texto de Ab-
dehvahid Almarracoxi, vertido recientemente

al francés por el distinguido orientalista M.
Fagnan, de Argel (pág. 132 de la traducción).

Puede verse también Dozy, Abbad., I, 309 y
siguientes.

^73

más encumbradas dignidades el día en que en-

tres en tus palacios. Tu liberalidad superará

entonces á la de Aben Merwán, y mi talento

al de Cherir 3. Disponte para recuperar tu ran-

go, pues el eclipse no obscurece la luna para

siempre.»

A estos versos respondió Almotamid

con los siguientes:

— ('Rebelde y agradecido para conmigo, ha

rehusado mi obsequio; su injusto proceder me-

rece á la vez el vituperio y el agradecimiento.

El temor de empeorar mi suerte le ha hecho

rehusar mi pobre regalo; mas merece ser tra-

tado con dureza, por cuanto no consiente en

aceptar cosas de ningún valor. Si por una par-

te le elogio, por otra no puedo menos de cen-

surarle con el pensamiento y con la palabra.

¡Ojalá pueda yo, oh Abú Bequer, no carecer

jamás en mis desventuras de un amigo tan re-

servado como tú y de tan rara fidelidad! Pero

¿de qué utilidad pueden serme los cuidados de

un amigo que se compadece de mi situación?

Yo muero de miseria, y ya no tengo por qué

temerla, o

A lo cual contestó Aben Al-Labbana:

— «¡Oh príncipe ilustre, generoso como la

lluvia bienhechora, sólo por respeto te he de-

vuelto tu regalo! ¡No permita Dios que yo au-

mente las estrecheces, la penuria de un hom-
bre generoso que alivió la suerte de tantos

menesterosos, y que ahora mismo se compa-

dece todavía de la pobreza! ¡No quiero yo au-

mentar sus penas con un comportamiento in-

justo: hágame traición el destino, si alguna vez

llegase á engañar á nadie! ¿Por qué no tendré

yo la fuerza necesaria, una pilastra sobre la

cual pudic-a apoyarme 4, para patentizarte mi
fidelidad que hoy se oculta en la sombra? Tú
eres quien me ha enseñado la manera de obrar

de los grandes, hasta el punto que hoy la no-

í Es decir, seré para tí un amigo con quien

puedes contar. Sobre los acontecimientos á

que aquí se alude, véase C. de Perceval,

II, 30.

3 Favorito del califa Abdelmelic ben Mcr-

wán.

4 Expresión tomada del Koran, XI, 82.
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bleza de mis sentimientos compite con las mis-
mas estrellas. Así he hecho yo una compra
bastante ventajosa, pudiendo renunciar á los

vestidos que cubren mi cuerpo, para no ves-

tirme sino de gloria. Me bastan tus amables pa-
labras, tu dulce poesía; ¿porqué he de buscar
oro cuando encuentro perlas? ¡Ojalá le perdo-
nase la muerte y dejase así con vida todos los

nobles sentimÍL-ntos! ¡Ojalá Dios, después de
tu muerte, niegue una sola gota de agua á la

Almotamid tenía un hijo, á quien ha-

bía educado para que le sucediera en el

trono, y á quien había declarado ya prín-

cipe heredero. Pero la catástrofe final le

impidió realizar sus proyectos; «y los de-

cretos del cielo, dice Abdelwahid, dejaron

sin efecto sus intenciones.» Así que, al-

gún tiempo después de la caída de su pa-

dre, se resolvió á aprender el oficio de

platero. Al-Labbana, habiendo acertado á

pasar un día por su lado, improvisó estos

versos:

— «El estado miserable en que te hallamos
llena el corazón de tristeza y arranca al ojo lá-

grimas de sangre. Las perlas del collar de nues-

tros deseos se han desparramado, y nos ha fal-

tado nuestro más firme apoyo. ¡Cómo te com-
padecemos, oh Fajar Alhoda! ¡Qué terrible des-

gracia ha caído sobre quien ocupaba tan alto

rango! Hete aquí sujeta la cerviz por las vici-

situdes de la suerte, tú que tantas veces nos
has colocado en el cuello el collar de los bene-

ficios! De un palacio semejante al de Irem has

pasado á la tienda de la adversidad i. Las ma-
nos que no sabían sino distribuir mercedes y
servirse de la espada y de la pluma, las ocupas
ahora en manejar los útiles del platero. Yo he

conocido aquel tiempo en que tendías tu mano
para ser besada, y en que habrías menospre-
ciado á las mismas Pléyades si hubiesen podi-
do darte un beso. ¡Oh platero, á quien las más
altas dignidades servían en otro tiempo de jo-

yas y á quien embellecían todos los adornos!

No me espantaré más al oir el soplar de los án-

í Alusión alcoránica,

LXIX, 4.

LXXXIX,

geles en las trompetas del juicio fiaal, que de
verte ahora ocupado en soplar sobre el carbón.

Hubiese preferido que mis ojos, antes que pre-

senciar tal espectáculo, hubiesen tenido que
llorar la ceguera. Pero la fortuna, al rebajarte,

no ha podido envilecerte ni disminuir la no-

bleza de tu carácter. ¡Brilla por tus bellas cua-

lidades como una estrella, si no puedes brillar

como la luna; permanece á la altura de una
colina, si no puedes elevarte como una mon-
taña! Sé paciente, porque muchas veces hay

motivo para felicitarse de una situación de-

sesperada; si se sufre con magnanimidad lo

que no puede evitarse, se gloría uno de ello

cuando han pasado las circunstancias difíci-

les. Yo lo juro: si las estrellas te tratasen con
justicia, debieran eclipsarse; si las nubes te

fueran fieles, debieran derramar copiosas lá-

grimas. Tu historia debiera hacer llorar hasta

las perlas, á las cuales te asemejas por tu fami-

lia, tu lenguaje y tu sonrisa. Más de un esplén-

dido jardín se ha despojado de sus flores á con-

secuencia de los celos que le inspiraban tus

brillantes cualidades, por las cuales te pareces

á él. El mirto, antes floreciente, se ajó apenas

vio extinguirse el brillo que tenías común con
él. La fortuna se ha mostrado implacable con

tus méritos: ¡ojalá ella no permita ostentar nin-

guna á quien no te compadece! Tu hermana,

la aurora, en vano ascenderá por el horizonte

con el sol brillante de luz, pues quedará sin

resplandor en tanto que tú permanezcas en la

obscuridad.»

M. Fagnan encuentra como una de las

composiciones más hermosas consagra-

das á la muerte de Almotamid, la que

empieza así (pág. 124):

fToda cosa tiene su tiempo y toda criatura

tiene un destino que se cumple. La fortuna, su-

mergida en un tinte de camaleón, tiene diver-

sos estados que cambian de color. Nosotros es-

tamos en sus manos como las piezas de un jue-

go de ajedrez, donde se ve con frecuencia al

rey batido por un simple peón. No te cuides

ni de esta tierra ni de los que la habitan, pues

ahora hállase la tierra vacía y no existen hom-
bres [dignos de este nombre]. Di á los habitan-

tes de este mundo que Agmat encierra los se-

cretos del mundo celeste, que oculta bajo su



sombra á aquél sobre quien han ondeado siem-

pre los estandartes de la gloria; aquél que no

empleaba sino el hierro indio cuando recurría

á la fuerza, que no regalaba menos de cien ca-

mellos cuando daba rienda suelta á su liberali-

dad. Yo afirmo que no debía ser atado con ca-

denas; pero ¿podrá decirse que las serpientes

sean desconocidas en los jardines?....»

II. Bibl.—Además de sus numero-

sos versos, compuso Al-Labbana algunas

obras en prosa de carácter histórico:

1. Rocío de perlas y amontonamiento

de flores (que trata) de la poesía de los Benit

Abbad xij^Lt ^J jyji\ ia^j j-\il ^^-•')

2. El Apoyo (que versa) sobre la his-

toria de la misma dinastía ^ jL^c^I)

(.jU ^} ^J^. Hachi, 7.188.

Citanse, además, en la Tecmila las si-

guientes obras no históricas:

3. El libro de los caminos de la guerra

civil (4.U¿J! Jil^í V^'-^)'

4. Libro de la serie de perlas (que ver-

sa) sobre exhortaciones á los reyes w^U^)

(JJl^M kz, J J JLJl kj. Hachi,

13.872.

Aben AI-Labbana residió por algún

tiempo en Almería, y murió en Mallorca

el año 507 (iii3).

I Abú Abdallah Moh. b. Moh. b. Abda-

llah b. Abdelmonim (**^^1 ->-^t) el Himyarí

(^^Sx^^').-Almak., II, 673, 676, 685.-

130

MOH. B. MOH. B. ABDALLAH

B. ABDELMONIM ^

No sabemos de este autor sino que fué

español y que escribió una obra históri-

co -geográfica, aprovechada por los es-

critores posteriores, de la cual trae algu-

nos extractos Almakkari (11. ce.)

Esta obra lleva por título El jardín

aromático [que versa] sobre la indicación

de las ciudades y de las comarcas j^jj^O

(^LL5^II_^ ^j,^| /J5 J jl\.^]\. Los ex-

tractos de Almak. se refieren al tiempo

de Almotamid y alternan con los de la

historia de Aben Al-Labbana: por esta ra-

zón, ignorando como ignoramos la fecha

exacta de la muerte del autor, le coloca-

mos á continuación de aquél. De todos

modos, el historiador ó geógrafo á que

nos referimos en este artículo debió vivir

antes del siglo xiv, pues se conserva de

su citada obra un resumen hecho por el

Macrizí (f 83g).

140

ABEN ALKAMA (X^ül-
(¿f,^)

^

Nació en Valencia en el 428 (io36),

y allí hizo sus estudios y escribió la his-

toria de dicha capital: poeta y prosista

distinguido, alcanzó gran celebridad en-

tre sus contemporáneos.

Gay., II, 270, 279.-—Dozy, Abbad., II, 236.

—

Hachi, III, 491.

a Abú Abdallah Mohammad ben Jalaf ben

ísmail el Cadafí, conocido por Aben Alkama.

—A. Alab., Tec, 514.— //raí. de Gay., Intr.
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Compuso, según Aben Alabbar, una

obra histórica sobre la toma de Valen-

cia por los cristianos antes del año 5oo

(1106), y la tituló Descripción clara so-

bre el accidente desgraciado ó infausto

il^:>

-^ ^ ...
L^-w ¿J .

A)

(^^UJI. Hachi {II, 121), al citar esta obra,

hace de su autor dos personas distintas:

Moh. b. Jalaf Sadekí y Aben Alkama.
También Moreno Nieto incurre en el mis-

mo error, confesando que no posee noti-

cias ciertas.

En el año Sog (iii5) rindió á Allah

su espíritu.

141

ABÚ CHAFAR B. ABDE-L-HAK

EL JAZRACHÍ

En la epístola de Aben Said, conser-

vada por Almakkari, se hace mención de

una gran obra histórica atribuida al au-

tor cuyo nombre (tal como allí se indica)

hemos puesto á la cabeza de este artícu-

lo. El pasaje de Almak. es como sigue:

JU ^,.^^1 A^ ik:> J\ ^Jji^l
J..<.\

0"|0 ÍJL- i-xJ.Lsj. «Dice Aben Gálib que el

faquí Abú Chafar b. Abdelhak el Jazra-

chí, el cordobés, compuso una gran obra

(que) empezaba en la creación del hom-

bre y terminaba con noticias de España

hasta el reinado de Abdelmumen, inter-

ceptándose la narración en el año 565.»

¿Cuál es el nombre completo del autor,

puesto que en el pasaje transcrito apare-

ce abreviado?

Habíamos sospechado que el autor fue-

se Abú Chafar Ahmed b. Abderrahmán

b, Abdelhak el Jazrachí, de quien habla

A. Pascual en su Accila, iSg, aunque

nada se indique allí de la obra en cues-

tión; mas esto ocurre con frecuencia en

nuestros biógrafos. Otra dificultad mayor

se presenta; y en efecto, el personaje des-

crito por A. Pascual murió en el 5ii, y
la obra á que nos referimos continúa su

narración hasta el 565. ¿Hay aquí algún

error de fecha? ¿Ocurre aquí lo que en la

historia de Aben Habib y algunas otras,

en las cuales se ha proseguido la narra-

ción por algún discípulo del autor? No
podemos contestar satisfactoriamente á

estas preguntas.

Pero sí conviene hacer notar que la

obra titulada «Ul¿| jL^\ J cU;L<'^t ^'^

(Libro di lo suficiente acerca de la historia

de los califas) no debe identificarse, como
lo hizo el Sr. Gayangos ^ con la obra de

que habla Aben Said en el pasaje arriba

citado. El libro Vtí')^] ^^LT, que figura

en la colección de Gayangos, es obra de

un escritor africano conocido por Aben

Alcardabús (Abú Merwán Abdelmelic b.

Alcardabús (^-^oJí^CJl ,j|), el Tauzarí),

natural de Tauzar en África, que escri-

bió probablemente á fines del siglo vi.

Daremos una sucinta descripción de

esta obra en uno de los Apéndices, al ha-

blar de las obras de es\:ritores extranje-

I Véase traducción de Almak. (I. 193 y si-

guientes).
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ros, que ofrecen particular interés para

nuestra historia.

(Véase Dozy, Rech., 2." ed., tomo II,

45 y xxi; 3.^ ed., tomo II, páginas xviii

y 41, y Wüst., núm. 2S9.)

ABÚ AMIR BEN MASLAMA ^

Fué natural de Córdoba, según testi-

monio de Aben Pascual, pero residió en

Sevilla; nacido en el 433 ó 34 (1041 ó 42)

de familia distinguida, ejerció el cargo de

wazir, consagró su actividad al cultivo

de la ciencia literaria y escribió una obra

histórica ^ titulada Jardín del reposo y

descripción de la verdadera alegría 'i.L)J.2^)

(,y iSJ^ ^¿^J ^l~'j^\ y otros tra-

tados en prosa y en verso. Este autor, y

especialmente su obra '¿ÍíJ^, hállase muy

citado por Aben Bassam.

En sus poesías muéstrase jovial, risue-

ño, con dejos y ribetes de un epicureís-'

mo muy en boga en su tiempo y que le

hacía exclamar, parodiando el famoso

carpe diein ó el antiguo edamiis et biba-

mns, eras enini moriemur:

— Bebe, pues; goza y diviértete en un

jardín (de delicias), pues ciertamente la

vida es efímera.

De este autor trata Aben Bassam, y

dice que, derribada la supremacía cor-

dobesa, se adhirió á Al-Motadhid, porque

1 Mohammad ben Mohammad ben Abda-

llah ben Maslama Abú Amir. — káá., 170.—

Almak., II, 321], 365. — Aben Pase, 1.143;

Mathmah, 23.—Dozy, Abb., I, 210.— Cas.,

II, 134.

2 Casiri, equivocando la materia de esta

obra, dice que escribió De hortorum cultu.—
Hachi no menciona este tratado.

poseía muchas fincas rústicas en la co-

marca hispalense.

iMurió Abú Amir ben Maslama en el

año 5ii (1117).
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ABÚ ALÍ EL CADAFÍ 3

Nació en Zaragoza hacia el año 444
(io52); visitó las escuelas de Valencia y
Almería, é hizo su peregrinación á la

Meca, bebiendo en las más puras fuen-

tes el saber oriental. De regreso á Espa-

ña, residió en Murcia, Játiva, Valencia

y Denia, dedicándose al ministerio de la

enseñanza en todas partes, y rehusando

(ó desempeñando por muy poco tiempo)

el cargo de cadhí que se le ofreció más

de una vez. En el año 5i4 (1120) le en-

contramos en Játiva: allí escucharon sus

enseñanzas doctrinales, y acaso también

sus arengas bélicas, muchos de los que se

habían reunido en dicha población, pre-

parándose para la guerra santa; incorpo-

rado al ejército de Ibrahim ben Yusuf ben

Texufín, parte con dirección á Daroca, y

al tomar parte en la batalla de Cutanda,

que ocurrió en este mismo año, pereció

en el combate, dando su vida en testimo-

nio de sus creencias.

Grandes debieron ser las dotes de este

muslim, á juzgar por ios elogios que ha

merecido de sus correligionarios: sabio,

humilde, activo, sobrio, religioso, pací-

fico y cuantos calificativos de encomio

3 Hosain ben Moham, ben Fierro, (^r)

ben Hayyún ben Sokarra
(l^^-^)

el Cadafí,

conocido por Abú Alí el Cadafí ó Abú Alí

ben Sokarra.— Mease Codera, pról. al Mo-
cham. de Aben Alabbar.— A. Pase, 327.— Ad-

dabí, G55. — Almak., I, 320.-Dsahabí, XV, 27.

23
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pueda registrar el vocabulario de su len-

gua, todos se hallan aplicados al musul-

mán de que tratamos. Su biografía la en-

contramos en Aben Pascual, en Addabí,

Almakkari, etc. Su vasta ciencia debió

revelarse casi exclusivamente en sus en-

señanzas orales ^ pues apenas si encon-

tramos mención de algún escrito emanado

de su pluma: un tratado sobre los maestros

de Ahú Moham. ben Al-Chanid, parece

ser la única obra que sobre materia his-

tórica podemos asignarle con certeza.

No sabemos si se refiere á éste ó á otro

escrito de la misma especie el Fihrist

(¿Lw^^j) que le atribuye Abú Bequer ben

Jair (pág. 435), y el barnamech
( yi)

que aparece citado en la pág. 235. Tam-

bién en la pág. 178 se habla del ^^oJ^

^^jib.iJ! y^^-jJ^ tc 'ijS^ .,y) ,1c o!,

tradición de Abú Alí b. Socarra, proce-

dente de sus maestros de Bagdad.

ABÚ THALIB EL MERUAXÍ "

Nació en Córdoba en 450 (io58), y
contaba entre sus ascendientes alguno de

estirpe regia; bajo la dirección del Becrí

y de otros reputados maestros, consagró-

se al cultivo de las letras y fué lexicógra-

fo, orador, poeta, dejando muestra de sus

aficiones históricas en la obra biográfica

que compuso, titulada Libro de los prin-

cipales imames y de los gobernantes ó polí-

ticos distinguidos ^ ¿/-U^!t .,^^ . >L_;_5')

Murió en Sevilla en Ramadhán del

año 5i6 (1122).

Aben Pascual, en la Introducción á la

Accila, le coloca en el catálogo de los au-

tores que le han servido de fuentes.

Casiri supone, no sin fundamento, que

la obra citada era una Historia universal

de España.—Hachi Jalifa no hace men-

ción de ella.

14o

ABEN FATHUN
'c'^-^)

Nació en Orihuela, y fué discípulo del

famoso Abú Alí el C^adafí, probablemen-

te cuando éste permaneció por algún

tiempo en Játiva de paso para Cutanda.

Nombrado para el cadiazgo de Denia,

rehusó este cargo, y como se insistiese

para que lo aceptara, se escondió y es-

capó, librándose así de tan importunas

gestiones. Se dedicó más especialmente á

la ciencia de la tradición, y escribió va-

rias obras sobre ella y sus representantes.

Aben Pascual cita de este autor:

I. Una obra en dos tomos, continua-

ción ó apéndice á la que escribió Abú
Ornar ben Abdelbar sobre los Compañe-

1 Aben Alabbar escribió una obra biográ-

fica sobre los discípulos de este Abú Alí el Ca-

dafí, obra que ha sido publicada recientemente

por el Sr. Codera. De ella hablaremos en el ar-

tículo que consagremos á Aben Alabbar.

2 Abdelchabar ben Abdallah ben Ahmed
ben Acbag b. Abdallah b. Ahmed b. Acbag b.

Almoiharrif b. Alamir Abderrahmán b. Alha-

I

cam b. Hixem b. Abderrahmán Addajii el

! Menvaní, Abú Talib. — Abtn Pase, SoS.—
Cas., II, 145.

3 Literalmente Libro de los ojos ó fuentes

de ¡a autoridad relif^iosa y del poder civil.

4 Abú Bequer Moham. ben Jalaf ben Su-

leimán ben Fathúu. — Aht:n Pase, 1.155.

—

Aben Alab,, Moch., 93.—Add., 1.155.
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ros del profeta ^»j j^t ^)^ xAs-^ Si-i)

{jJ\ ^.^z '. .4. Jair, pág. 480.

2. Otro libro sobre las opiniones ó

ideas {Xi^ .i) de este libro.

3. Continuación del Mocham (*sr*-tl)

de Aben Kania.

Murió en Murcia el año Sig ó 20 (ii25

ó 26); rezó las preces de rúbrica sobre su

tumba el cadhí de Murcia.

EL MOTANABÍ (Abú Thaüb) 2

Es uno de los autores citados como

fuentes por Aben Bassam. Pocas son las

noticias que de él poseemos, pues se re-

ducen á un texto de Almakkari que dice

de este modo:

«Yahyaben Hakam Algazzel 3 es autor

de una Historia escrita toda ella en verso,

así como lo hizo después de él Abú Thalib

Almotanabí, de Alcira, en la Historia de la

cual tomó algo el autor de la Dzajira »

«.X.O VJ U_^^

Consta, pues, por testimonio digno de

^-r^Ji

crédito, que el personaje objeto de este

artículo patentizó sus aficiones históricas

y sus dotes poéticas en una obra que me-

reció ser citada como fuente por el erudi-

to Aben Bassam.

No tenemos noticia de la fecha exacta

de su muerte, aunque sabemos que vivía

aún en el año 520 (1126).

ABÚ BAHR BEN ALÁCI +

Residió en Córdoba; pero fué origina-

rio de Murviedro, del Oriente de Alanda-

lus (, JjJ^I .¿L A^\).

Aleccionado por los más eximios repre-

sentantes del saber arábigo, llegó á so-

bresalir en toda disciplina intelectual,

siendo, como dice su biógrafo y discípulo

Aben Pascual, uno de los más ilustres

sabios y uno de los mayores literatos de

España ,LS^ A^lJl ll.s. .^.^ j'^^)

(=Lo^l. Su educación literaria la adqui-

rió piincipalmente en la culta Valencia.

Abú Bequer ben Jair hace mención de

un Fihrist (L-^^J) compuesto por él, á lo

cual se debe su inclusión en estas páginas.

Hállase biografiado en el libro titulado

Al Gañía, (L^^iÜ) del cadhí lyyadh. (Véa-

1 También se la titul

2 Abú Thalib Abdelchabar el Motanabí ó

el Moísn/.— Almak., II, 123.—Dozy, Abbad.,

I, 211.—Aben Bassam, Cód. de Mohl (hoy de

la Bibl. de París), fol. 239.

No debe confundirse con el Motanabí de

Oriente, cuyas poesías han sido publicadas di-

IxT ^It ii'^J:^t !

fc-rentes veces y han adquirido fama universal

entre los musulmanes.

3 De quien hemos tratado en el núm. 2 de

la presente obra.

4 Abú Bahr Sofián ben Aldci ben Ahmed

ben Aláci ben Sofián ben Asa (^-'^) ben Ab-

delquebir ben Said Alasadí.— A. Pase, Afc.,

522.— Add., 782.



i8o

se Lafuente Alcántara, Catálogo, pági-
I

(... j^S ^¿^f uSa , ._v^.M L¿±. Ponde

na 42.)

Su nacimiento ocurrió en el 440 (1048)

y su muerte en Córdoba y en el 520

(1126), siendo sepultado en el arrabal.

148

ABEN ATÁB (Abderrahmán) '

No menos ilustre que su padre, de

quien hemos hablado anteriormente *, fué

Abderrahmán ben Moh. ben Atáb, el úl-

timo de los mayores y más ilustres repre-

sentantes del genuino saber musulmán
en España según los biógrafos: nació en

Córdoba en el año 433 (1041), y empezó
sus estudios bajo la dirección de su cita-

do padre, á quien auxiliaba también en

sus tareas docentes .iJL 'I ' f .^.)

En sus aficiones místicas, en la modes-

tia y humildad de su trato y porte exterior

siguió las huellas del autor de sus días, á

quien superó, además, en cuanto á las

muestras de su fecundidad literaria, pues

no sólo se dice de él, como de su padre,

que escribió muchos tratados científicos,

sino que se cita especialmente como obra

suya de gran extensión é importancia la

que tituló Remedio ó curación de los que ocu-

pan los primeros puestos, en que se exponen

los principios y reglas de la vida ascética

K- pU,JL
^^Jí\

\¿^ b:.r ^^)

I Abú Mohaminad Abderrahmán ben
Moh. ben Atab ben Mohsín.—A. Pase, Acc.,

744.—Add., 986.

3 Véase 5w/ra, pág. 141.

do su reputación literaria, su afabilidad

y su vocación por la enseñanza, dice

Aben Pascual que pasaba todo el día y
aun parte de la noche entre sus alum-

nos y que concurrieron á sus aulas los

padres y los hijos, los grandes y los pe-

queños ^^\.x\) ^.y^\ ^U I^jLo .,L<\)

(... ,:x^M. ,UCJÍ. \x>^\. íb-^í. Ycorona

tan cumplido elogio refiriendo la visión

de un santo varón (JL^
C

Jl j=._,Jl).

de la gran aljama cordobesa. «\'í ayer,

dice, en sueños á Abú Mohammad ben

Atab, y su rostro se asemejaba al disco

de la luna que deslumhra á las gentes

con su hermosura. Pregunté (á Allah)

por qué se le había concedido tal mer-

ced, por qué había llegado á aquel es-

tado, y me contestó: — Por el mucho
aprovechamiento que los musulmanes

han sacado de él y por su paciencia con

ellos 3.»

Su muerte ocurrió en el 520 (1126),

produciendo un luto general en Cór-

doba.

Abú Bequer ben Jalifa le menciona co-

mo autor de un Filirist, razón por la cual

le consideramos con derecho á figurar en

estas páginas.

¡^^^'j j^&}\ íj\^ j.x-- 4,.^=s._. .>'--^ (•y-'^ vJ

i.j
, y^J.-^J\ rAL.^\ '¿;:\j J I .£j .LO

.^J íj^^j
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ALI BEN DARI

Residió en Ceuta; ejerció el ministerio

de la predicación en la mezquita de Gra-

nada, por más que fuera de origen toleda-

no, y dejó escrito un barnamech (^-^Lj .j).

Ocurrió su muerte en Ramadhán del 520

(1126).

1 Abú-l-Hasán Alí (ben Mohammed) ben

Dari (^j-5) Al-Mokrí.—Aben Pase, Acc.,

911,—Aben Alab., Moch., 254.

Casiri (11, 109) escriben AU ben Doria.

2 Abú Bequer Mohammed ben Al-Walid,

ben Mohammed ben Jalaf b. Suleimán b, Ayub
el Fihrí el Thorthusi, llamado Aben Abi Ran-

daca (¡3-
'J ^ ^j>\).—A.. Pase, 1. 153.

Add., 295.—A. Jalik.., II, 273; ídem trad, Sla-

ne. II, 665.— Almak., I, 517.—Dozy, Rech.,

2.' ed., II, 66 y 254; 3.^ ed., tomo W, págs. 234

y siguientes.— Gay., 414.— Laf. Alcánt., Cal.,

pág. 59.— Slane, Proleg., I, pág. ^i. — Jour.

Asiat., 1861 (Febrero-Marzo).

Dozy comete algunas inexactitudes al hablar

de este famoso musulmán, tales como llamar-

le Zandaca (Rech., pág. 66, nota), y el decir

que nació en el 459 (io56). En la 3.* ed. de sus

Rech. han sido corregidas. El nombre Randa-

ca dice A. Jalikán que es palabra francesa

15ÍO

EL THORTHUXÍ ( ^^IsJaJ!) »

Nació en Tortosa en el 451 (loSg), y
estudió en Zaragoza, Sevilla y en otras

importantes escuelas, adquiriendo fama
de historiador y poeta 3. En Zaragoza es-

tudió con Abú-1-Walid el Bechí, y en Se-

villa tuvo por maestro en literatura al

muy renombrado Aben Hazam. Los bió-

^^^J^ ^^ ^c*) y que equivale á la frase

ven acá, empleando el verbo francés vendré.

3 Unos versos suyos del género erótico

conservados por Almak., han sido vertidos á

nuestra lengua por Valcra (1, 121) de este modo:

Por la inmensidad del cielo

Con afán mis ojos giran.

En las estrellas buscando

La luz de tu faz querida.

En pos del rastro oloroso

Que tu beldad comunica,

Voy por todos los senderos

Y detengo al que camina.

Parar los vientos ansio.

Por si en sus alas envías

Un eco de tus palabras

Una nueva de tu vida.

Por si pronuncian tu nombre,

Mi oído anhelante espía,

Y en todo rostro encubierto

Mi mente el tuyo imagina.

jk!)' vj^! ^y)\ ^\ ^j\ ^1x3 iSSy ^L^^Jl j Jjl J^íst

y.:c\ ^¿ji ^^ o^ ^,.^ ^W l^^ J.r ^^ ^L^l ^*x^tj

iH^ST^ \^Jj.í ^ jj] M—^'

/^ .^\

^-x-J L^ ft^a J_i.& ^ L»; ,

.

pU ^. .̂.¿J ^* -,u ^l)\ J Ji^j ^t.A¿

Ji.^ ^..^^ ív»'*"^ •r'* *'^« c?*"^ UU j-¿ ^»-^ »Lii)| ^ ^,lx



giafos están contestes en reconocer su

sabiduría y en elogiar las condiciones de

su carácter austero, piadoso, humilde,

mortificado, que vivía pobremente y se

contentaba con poco. Solía decir con fre-

cuencia: «Cuando se te ofrezcan dos ne-

gocios ventajosos, uno relativo á los bie-

nes de este mundo y otro á los de la vida

eterna, elige este último y conseguirás

ambos.» Salió de España en 476 (io83),

y estuvo en Bagdad, Basora y Damasco,

donde permaneció algún tiempo. Ultima-

mente se estableció en Egipto, y allí es-

cribió su famosa obra Sirach Ahnolnc—
Lámpara ó espejo de los Reyes— ^^j—

)

(>-JJljJI ', que le conquistó gran celebri-

dad, así en las escuelas de Occidente

como en las de Oriente.

El Thorthuxí murió en Alejandría, en

Xabán del 520 (1126), y su sepulcro era

visitado en tiempo de Almakkari. Otros

afirman que murió en el 525 (II30).

Aben Jair cita además los siguientes

tratados:

2. Risala suya dirigida á Aben Te-

(^^U ^,jl ^Jl (pág. 299).

3. Un compendio de la obra Costum-

bres ó carácter de Mahorna (JJl ¿j^j (Ji^^')

(261).

3. Sobre los principales caracteres ó

I El título completo es como sigue: ^Lo

\y% iy\ ¿i^^j: uiiu 4yt ^]j^ ,j

... J .aJ'. juui .^>^-^> ^^^'^ ^,-'1

iLibro en el cual [se halla] el espejo de ios prín-

cipes y de los califas, el camino de los goberna-

dores y emires; historias de los profetas, sobre

ellos sea la paz; noticias de los reyes árabes y

propiedades de los siervos de Dios (?) .^,^^)

Todavía añade Almakkari algunos

otros:

5. Compendio de la Tafsira (exposi-

ción alcoránica) del Tsaalabí ^..^-j:^-'')

6. Un gran volumen sobre cuestiones de

controversia
(^

¿bi¿l J-jL..-- ^ ,^^ . >jjS^).

7. Un libro sobre la prohibición del

qu-'so ^ de los Rumies (?) ^ ys^ ^ ,
jLxT)

-V

xufin ^lXj^)\ ^

8. Y un Comentario á la risala de Aben

r.bí Zaid {J.,j ^^\ ^,j1 ¡J..^^ ^ ^,L).

A. Jalik. menciona los tres siguientes:

9. El espejo de la conducta ^l^_.o)

10. Tratado sobre la piedad filial

i II. El libro de la guerra {y-^\ ^jXsS).

En la Biblioteca Azzeituna de Túnez

se conserva otra obra de este autor titu-

lada Libro de novedades («ó-oLil . .UT).

Hachi, 10.074. (Véase Misión histórica,

pág. 66.)

El Thorthuxí debe su fama literaria,

que bien pronto hubo de extenderse por

extranjeros (Nicoll. traduce persasJ, y el ré-

gimen ó gobierno de los reinos y de los impe-

rios.» Terminó la composición de esta obra en

Fostat el decimocuarto día del mes de Racheb

del año 516 (i 122).

2 La palabra ¡.r.^ significa queso, y al pro-

pio tiempo temor, pusilanimidad, cobardía;

cree el Sr. Simonet que aquí sc tom.a en la pri-

mera acepción, indicándose la prohibición de

comer el queso fabricado poi los cristianos.
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todo el mundo musulmán, á su citada

obra Sirach Ahnoluc. Esta obra, aunque

moral por su objeto primordial, debe con-

siderarse también como histórica. Está

dividida en 64 capítulos, con una Intro-

ducción en que el autor da cuenta de su

objeto y de la razón y método de su libro,

que trata de los deberes de los reyes, de

las virtudes y cualidades de que deben

estar adornados, y de su conducta así en

tiempo de paz como de guerra. Dice que

ha reunido en este libro lo más notable

que ha encontrado en las biografías de

los reyes y sabios de los diversos pueblos,

en especial de los árabes, persas, griegos,

indios, etc. Todo el libro está lleno de

anécdotas curiosas, y en un capítulo de-

dicado á los ardides de guerra, cuenta

brevemente la batalla llamada del Gua-

dalete, y dice que el rey Rodrigo fué

muerto y su cabeza remitida por Tharik

á Muza, y por éste á Walid, califa de

Oriente. (Laf. Alcánt.) \

Dozy (1. c.) ha dado á conocer algunos

extractos de este interesante libro. Nos-

otros elegiremos, entre los más breves,

dos de los que nos parecen más curiosos.

Dice así el primero:

«En el país de los Ruin, que confina

con España, había un cristiano que se

hallaba retirado del mundo, que vivía en

medio de las montañas y que hacía largas

peregrinaciones. Llegó un día este hom-

bre á la corte de Mostaín ben Hud ^, quien

le colmó de deferencias. Cogiéndole de la

mano, le enseñó los tesoros que poseía,

es decir, su oro, plata, perlas, rubíes,

etc., así como también las jóvenes de su

1 Hay también anécdotas interesantes res-

pecto al ejército de Almanzor, á la administra-

ción de justicia en tiempo de este último, á Ra-

miro I de Aragón, á la batalla de Alcoraz.

etc., etc.

harem, sus guardias, soldados, bagajes y
armas. Algunos días después díjole el

rey:—Dime, ¿qué te parece de mi rei-

no?—Es hermosísimo, respondió el cris-

tiano; sin embargo, falta una sola cosa:

si podéis conseguirla, vuestro reino será

perfecto; mas si no la alcanzáis, poseéis'

la apariencia, pero no la realidad.—¿Y

qué cosa es ésta?—Habría que construir

una especie de toldo bastante grande para

cubrir todo vuestro país, y bastante fuerte

para impedir que el ángel de la muerte se

acercase á vos.— ¡Pardiez, esto sería im-

posible!—¿Por qué, pues, os jactáis de po-

seer una cosa que tal vez mañana desapa-

recerá de vuestras manos? Quien cifra su

gloria en una cosa perecedera, semeja al

que cree poseer un fantasma que se pre-

senta á su vista durante el sueño.»

El segundo es como sigue: «Un faquí

de Córdoba llamado Aben Al-Ha99ar

tenía por vecino á un cristiano que le

prestaba muy buenos servicios; así que

frecuentemente le decía:—Que Dios os

conceda una larga vida y que se cuide de

vos; que Dios dé frescura á vuestros ojos:

yo os juro que lo que os agrada también

á mi me agrada; quiera Dios que mi día

(mi último día) llegue antes que el vues-

tro.—Nunca pronunciaba otras frases,

y de ello se hallaba el cristiano muy con-

tento y satisfecho. Los musulmanes, por

el contrario, encontraron en ello motivo

de censura, y un día algunos de ellos re-

prendieron al faquí por los buenos deseos

de que parecía animado en favor de un in-

crédulo.— Cuando yo lo hago, dijo en-

tonces, mis palabras tienen muy dife-

rente sentido del que parecen tener, y

2 Aunque el texto no aclara si es Mostaín I

ó Mostaín 11, Dozy cree que se trata de Mos-

taín 1, el fundador de la dinastía de los Beni-

Hud (1039-1046).
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Dios conoce el significado que yo les doy.

Cuando digo al cristiano: Que Dios os

conceda una larga vida y que se cuide de

vos, deseo que Dios le alargue la vida

para que pague la capitación; y en mi bo-

ca cuidarse de uno, significa cuidarse de

castigarle. Luego, cuando digo: Que Dios

dé frescura á tus ojos, deseo que Dios pa-

ralice el movimiento de sus párpados con

una afección morbosa K Además, cuando

le digo: Lo que os agrada también á mí

me agrada, quiero decir que la salud es un

bien precioso, lo mismo para mí que para

él. Y en fin, cuando le digo: Dios quiera

que mi día llegue antes que el vuestro,

pido á Dios que me haga entrar en el pa-

raíso antes que á él en el infierno.»

El Sirach Almoluc fué dedicado por su

autor á Almamún ben Albathaihí, wa-

zir egipcio, que le protegió sobremane-

ra, una copia de esta obra fué adquirida

por el Sr. Lafuente Alcántara en su ex-

pedición á África: esta copia está hecha

en el año 998 (1584-5); consta de 187 fo-

lios, y el códice que la contiene se halla

bastante maltratado y carcomido. Hoy

se encuentra este códice en la Bibliote-

ca Nacional, señalado con el número

CDLXXVII. Hay también ejemplares

en París (núm. 892), Oxford (io5 de Xi-

coll.), Museo Británico (núm. i.i23), Bi-

blioteca del Cairo (Cat., V, pág. 67). En

I El vei-bo acarra significa no solamente

fefrescar, si que también paralizar, detener.

La frase acarra Allaho ainaca (que Dios

conceda frescura á vuestros ojosj, puede,

pues, significar igualmente: Que Dios parali-

ce el movimiento de vuestros ojos.

a Abú Moham. AbJallah ben Moh. ben As-

sid el Nahui (el gramiíiico).— A. Pase. Acf.,

Ó39,— Add., 892.- A. Jalik.,'1, 474; Ídem trad.

Slane, II, 61.

3 Con el título de •,^\.-^J\ 6 de ^_0l

v,^UxJ|, escribió el famoso Abú Moh. el Di-

Bulak se ha hecho recientemente, 1289

(1872-3), una edición de esta obra, y
bien merecía que algún arabista español

la trasladase íntegra á nuestra lengua.
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ABEN AS-SID EL BATHALIUSÍ (de BadajOZ) ^

Fué natural de Badajoz, aunque resi-

dió también en Valencia. Pondéranse sus

vastos conocimientos literarios y es autor

de varias obras. De ellas menciona Aben

Pascual las siguientes:

1. El libro de la improvisación sobre la

exposición de la cultura de los catibes ó se-

cretarios (?) - yL J. ^.^X-'i^^ ^^[-X.í)

{
L-CJ!

, o!, que es un comentario ó

exposición de la obra del famoso Aben

Cotaiba 3. Esc, 5oi y 571.

2. El libro del despertamiento ó del

aviso (que versa) sobre las causas necesa-

rias para la oposición ó rebeldía del pue-

blo... i~^,v" w^W*-"^' <^' h.'.^^^ ^J^)

(... i.^^ ^bí;o.b}

3. El libro con el comentario á la Mo-

\
^'-^)-

4. Un Fihrisi, citado por Abú Be-

vatha de Málic (UJ! ^

nawarí, mejor conocido por Aben Cotaiba,

una obra que ha tenido muchos comentado-

res; pero entre éstos, nadie ha rayado á tanta

altura, según afirma Hachi Jalifa, como el au-

tor en quien nos ocupamos al presente. Las

palabras > ).x.\J| ^i\ ó w-óLCJl >^^ol que

algunos han traducido por Institutiones Scri-

bx ó Scribendi methodus seu regUv, cree Ga-

yangos deben traducirse más propiamente por

Instituciones (deberes) del Secretario. (Véase

Cay., 1, 478.)
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quer ben Jair en su obra bibliográfica

Suyos son ios siguientes versos:

—El hermano de la ciencia (sabio), vi-

virá eternamente, después de su muerte,

aunque sus miembros se corrompan bajo

la tierra;

—Mas el ignorante es un muerto que

anda por el mundo: cuéntase entre los

vivos y se halla privado de vida ',

Nació en el 444 y murió en el 52i

(1127).

ABÚ ZAID BEN ACCAKAR *

Su linaje era oriundo de Zaragaza, y
su abuelo con su hijo Mohammad se es-

tablecieron eu Valencia, donde nació el

historiador de que tratamos. Desde Va-

lencia se trasladó con su padre á Alme-

ría, y allí estudió bajo la dirección de

Abú Bahri Sofián ben Ala9Í. Estudió

además en las escuelas de Granada, Má-

laga, Córdoba, Sevilla, Ceuta y Fez,

contándose entre sus maestros las lum-

breras de la ciencia de su tiempo. Puso

tienda de libros en Fez, y fué reconocido

por uno de los hombres más versados en

todo humano saber; dedicóse especial-

mente á la ciencia de la tradición, aun-

que profesaba con fruto la jurispruden-

cia. Fué su carácter templado, bondadoso;

sus costumbres austeras; muy dado á las

prácticas devotas, en las que aleccionaba

y exhortaba á la muchedumbre durante

su residencia en Fez.

Compendió algunas obras históricas, y
entre ellas la Historia de Abú Chafar el

Thabarí.

Su nacimiento ocurrió en el 454 (1062),

y en los últimos tiempos de su vida se es-

tableció en Marruecos, donde murió el

año 523 (1128), según testimonio de su

hijo Abú-1-Abbás, aunque afirma su nieto

Abdallah que murió en el 5ii (11 17), y
fué enterrado fuera de la puerta de los

curtidores (.^¿L_\J| ^^Jij -..Id.), una de

las puertas de la ciudad de Marruecos.

153

RAZÍN BEN MOAWIA 3

Piadoso musulmán zaragozano; per-

maneció por algunos años en la Meca y

escribió la Historia de esta población y de

Medina (L^l^J» ^'^í-^?-''? i-^^ j^^l), según

vemos en Aben Alabbar (pág. 6g5) *. Es-

cribió también un excelente tratado sobre

tradiciones "ix^J) ^Lí^'^M j-.j^.s^' citado

por Aben Jair (i23) y por Hachi (2.445).

Murió en la Meca en el año 524 (1129).

»
í*-"-0 v^!/-^-'

w^^s-J' iAl^j'^j

2 Abú Zaid, Abderrahmán ben Mohammad
ben Abderrahmán ben Mohammad ben Affa-
/fíir Alancarí.—Aben Alkadhí, pág. 262.

3 Abú-1-Hasán Rajín b. Moctwia b. Am-

mar (^V) ^^ Abdarí el Saracostí.

^^ J.xJ jJ-; ^ r

> j^L* jst.

4 li ^xA ^> (jijj^ ^^ j La.).—Hállase

también citada esta obra por Aben Farhún y

por Aben Jair, pág 279.

X4
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Traen ligeros datos biográficos Aben

Pascual (424) y Addabí (741), aunque nin-

guno de éstos cita la obra mencionada.
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MOHAMMAD B. SULEIMÁN EL NAFZÍ '

Literato malagueño nacido en el 487

(1045), y maestro de Aben Pascual en

Córdoba, según él mismo afirma >J.^.)

(i.j^ Ui-dw'J ¡jA j^ ¿,^JS i, añadiendo que

era hombre de muchos libros y de mu-

chas letras JV-ir .< ;L.r,)

(i^=s. wíí-|_j, aunque su escritura era al-

gún tanto defectuosa {Lk\ ,^__^»^ .i'^)-

Cítase en Aben Jair (427) un tratado

denominado Fihrist (L^j^é). Su muerte

ocurrió en el año 525 (ii3o).

1 Abú Abdallah Moham. ben Suleimán ben

Ahmed.—Aben Pase, Acc., i.i?8.—En la edi-

ción Codera se lee ^j^¿íJ! por ^jiJL

2 Abú Mohammed Abd el Chabar ben

Abí Bequer ben Mohammed Aben Hamáis.—
Wiist., 234.— Amari, Sloria, 11, ^2^.—Bibl.

Ar. -Sicilia, LXlll.— Hachi, 11, 124— Dozy,

Abbad., 1, 146.— A. Jaiik., 1, 541. Id. trad. SJa-

ne, 11, lOo.

3 Cuando Sicilia fué conquistada por el

conde Rogerio, gran número de los musulma-

nes que la habitaban abandonaron la isla.

Unos, como A. Hamdís, vinieron á España;

otros se establecieron en el N. de África, Egip-

to, Siria, etc. A. Hamdís disponíase ya á salir

de Sevilla por no haber llamado la atención de

Almotamid, cuando una noche recibió de éste

la invitación de trasladarse á palacio. Así que

hubo llegado, mandóle el rey que se sentara y

que abriese una ventana por la cual se veía á

lo lejos un horno de vidrio en que se acababa

de trabajar. Esto sirvió al rey para probar el

ingenio del nuevo cortesano diciéndoleí
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ABEN HAMDÍS ( -oJys. ^}\)
«

I. jBío^'.— Aunque nacido en Siracu-

sa (Sicilia), debemos, no obstante, in-

cluirle en este trabajo por su larga resi-

dencia en España y por haber ilustrado

su historia. Nació hacia el 447 (io55) de

una familia noble, y su juventud fué tan

disipada y crapulosa, que apenas le per-

mitió dedicarse al estudio de las ciencias.

Habíase ya dado á conocer como poeta

en su patria, cuando por efecto de la in-

cursión de los normandos, en el año 471

(1078), emigró á España, y al estable-

cerse en la corte de Almotamid de Sevi-

lla, encontró el ambiente más adecuado

para dar expansión y lucir sus talentos

poéticos 3. Acostumbrado también desde

sus primeros años al ejercicio de las ar-

Responde á estos versos (Almak., 11, 4[6.

—

Valera; 11, 154):

¿Qué brilla ardiendo entre la sombra espesa?

Y respondió el poeta:

Un hambriento león que busca presa.

Almotamid:

Abre los ojos y los cierra luego.

El poeta:

Como quien por dolor no halla sosiego.

Almotamid:

La luz de un ojo le robó la suerte *.

El poeta:

AI destino no escapa ni el más fuerte.

El rey quedó lan satisfecho que hizo un re-

galo al poeta y le lomó á su servicio. Desde

entonces estuvo siempre á su lado, así en la

paz como en la gueira.»

* El hcroo tenía dos puertas por donde se divisaba la lia*

ma del interior; una de las puertas habia estado cerrada un

breve rato,
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mas, acompañó á Almotamid en la gue-

rra. En uno de sus encuentros con las ar-

mas cristianas ' fué derribado de su cor-

cel; pero pronto se rehizo, lanzándose va-

lerosamente por medio de los enemigos.

Sabido es que en el 484 (1091), Almo-

tamid fué derrotado por el ejército que

había mandado desde África Yusuf ben

Texufín, y destronado y hecho prisione-

ro fué conducido á Agmat, en África; pues

bien, Aben Hamdís lo siguió hasta allí

y le dedicó una poesía ^. Trasladóse lue-

go á Al-Mahdía, y aquí le encontramos

en el año 509 (in5), á la muerte de

Yahya ben Badís, á quien celebra en otra

poesía, al propio tiempo que felicita á su

hijo Alí por su elevación al trono. Pasó

sus últimos años en Bugía, donde murió

ciego á los ochenta años de edad en el

Ramadán del año 627 (ii32-3). Según

otros, murió en Mallorca y fué enterrado

junto á su contemporáneo el citado poe-

ta Aben Al-Labbana, de Denia.

II. Bihl.—Aben Hamdís dejó los si-

guientes escritos:

1. Historia de Algeciras ¡jj ,¿í ^j »b)

{\j^^. Hachi, 2.196.

2. Un Diwdn ó colección de poesías.

Ibid., 5.543.

La primera obra se ha perdido; no así

la segunda, de la cual se conocen dos có-

dices, el Vaticano (que es el mejor) y el

de San Petersburgo, sin contar una co-

pia que del primero posee la casa de los

maronitas en Roma. Amari pudo cote-

jar ambos códices, sacando de esta obra

abundantes materiales que publicó y tra-

í Cree Amari que fué la batalla de Talaye-

ra, en 1086.

a Ya hemos hablado de las que le dirigió

dujo en su Biblioteca Arabo-Simia. Es de

notar que en parte de los versos de este

celebérrimo poeta se conmemoran hechos

históricos ó biográficos, y en parte tam-

bién nos ofrece campo para adivinarlos.

No sería, por tanto, empresa inútil para

la historia la publicación íntegra de las

poesías de Aben Hamdís, trabajo ya rea-

lizado en parte por el benemérito Ama-
ri, quien ha publicado numerosos versos

de este autor sobre los asuntos siguientes:

La primera juventud del poeta.—Su hui-

da de Sicilia.—Vida en los desiertos del

África septentrional.—Aventuras en el des-

tierro.—Los árabes de África y los sicilia-

nos; empresa naval de estos tíltimos.-^Otras

reminiscencias bélicas.—Amor y combates.

—A los sicilianos recomendándoles que pien-

sen en combatir, no en emigrar.—Recuerdos

de Sicilia y Siracusa, patria del poeta.—
En España; anécdotas literarias y milita-

res; visita á Almotamid; su prisión en Áfri-

ca.— Capda en elogio de Almanzor, señor

de Bugía.—En loor de Mobasir b. Sulei-

mán, príncipe de Mallorca.—A Ahmed b.

Jorasán, señor de Túnez.—En honor de

Yahya b. Tamim, señor de Almahdía, y de

algunos de sus hijos.—Recuerdos de la pro-

pia familia.—Elegías y fragmentos de va-

rias poesías.

En las poesías de Aben Hamdís se re*

fleja con mucha frecuencia su amor pa-

trio; elogia las excelentes condiciones del

suelo siciliano, como también el probado

valor bélico de sus habitantes; llora sus

desventuras, y los excita á defender sus

derechos contra el común enemigo. Na-

da más grato que estos versos impregna-

dos del sentimiento patriótico fBibl. Ar.-

Sicula, 553.—Valera, II, 154) 3;

Allabbana en idénticas circunstancias. (Véase

supra^ núm. 138.)

3 Aunque la de Valera sea traducción de



Vivo recuerdo constante

Guardo de la hermosa isla,

Que en mis venas ha infundido

El espíritu de vida.

Como los lobos rabiosos

En las florestas sombrías,

Los infortunios destruyen

Los verjeles de Sicilia.

Era un Edén, que las ondas

Enamoradas ceñían,

Do todos eran deleites,

Do no me hirió la desdicha.

Allí sin recelo vino

A mí la gacela tímida;

Compañero de mis juegos

Fué el león en su guarida;

Allí el sol de la mañana

Sobre mi frente lucía,

Y hoy pienso verle tan sólo

Cuando al ocaso declina.

Si, navegando, á tus costas

Pudiera volver un día,

Cumplido viera mi anhelo,

La suerte hallara propicia.

Así la creciente luna

En su ligera barquilla.

Tierra del sol, me llevase

A tus praderas queridas.

Otra poesía á su patria (Bibl. Ar.-Síc,

pág. 566):

Aquellas campiñas fértiles

A menudo se presentan

Ante mis ojos en sueño,

Y osa mi espíritu verlas.

Con lágrimas pienso siempre

En aquella hermosa tierra,

Do los huesos de mis padres

Hallan descanso en la huesa.

Mi juventud, ya marchita,

Tuvo allí su primavera:

Siempre hablaré de mi patria,

Recordándola con pena.

traducción, y no se recomiende, como es con-

siguiente, por su absoluta fidelidad, conserva,

8in embargo, las líneas generales de la compo-

En otro lugar (Amari, Síoria, página

533) habla de la tierra «donde los rayos

del sol animan con una fuerza amorosa

las plantas que llenan los aires de aroma;

donde se respira una felicidad de la que

huyen los adustos cuidados; donde se

siente una alegría que borra la huella de

todos los pesares.»

A pesar de su dulce amor á la patria,

nunca quiso volver á ella, por haber caí-

do bajo el yugo extranjero de los nor-

mandos. He aquí cómo elogia el valor de

los guerreros sicilianos (Bibl. Ar.-Sic,

pág. 558):

Tan grande horror se apodera

Del que irritados los mira,

Que más le asusta su ira

Que las garras de una fiera.

En el combate tremendo

Por la fe de sus mayores,

Sus alfanjes cortadores

Van como el rayo luciendo.

Como á la zorra con fuerte

Garra destroza el león.

Sus lanzas llevan la muerte

Y esparcen la destrucción.

Sus huestes á la victoria

Van en pujantes navios.

Combatiendo por la gloria

Y venciendo sus desvíos.

Siempre salvarse desean

Los cobardes con huir;

Mas ellos cuando pelean

Prontos están á morir;

Porque sólo la bravura

De sus nobles adalides

Halla honrosa sepultura

En el polvo de las lides.

ni. Obs. crit.—La crítica tanto an-

tigua como moderna, así de propios co-

mo de extraños, se ha pronunciado favo-

sición árabe, y esto basta para nuestro objeto

actual.
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lablemente en favor de A. Hamdís, y ha

hecho cumplidos elogios de sus dotes

poéticas. «Era un poeta muy hábil, dice

Aben Bassam, que buscaba siempre la

originalidad de las ideas y que solía al-

canzarla; que las expresaba en términos

elegantes y nobles; que hacía uso de las

metáforas más adecuadas, y que se su-

mergía en los más profundos abismos del

mar del lenguaje, buscando las perlas de

la originalidad y belleza del pensamien-

to.» (Apud A. Jalik.)—Por su parte tam-

bién Amari habla con verdadero ainore de

su célebre compatriota y de sus versos,

exclamando con entusiasmo: «¡A tanta

altezzadi poesía giunse Ibn-Hamdís! Con

soave sentimiento cantó d'amore; con

leggiadria ed arte e abbondanza d'estro

sopra ogni argomento ch'ei tocara. E se

l'intemperanza oriéntale d'immagini, le

antitesi, i bisticci, i vizii radicali della

litteratura arábica tolgono a noi di collo-

carlo tra i sommi poeti, i critici di sua

nazione il tenner tale, e in Occidente i

suoi versi furono poco men citati che que'

d'Imrolkais e di Motenebbi »
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ABEN AL-PEDES '

Aben Alabbar dice que fué uno de sus

maestros, y que el sobrenombre por el

que se le conoce significa los dos pies

I Abú-1 Hasán Alí ben Ahmed ben Jalaf

ben Moham. el Anean', conocido por Aben Al-

Pedes.—Mocham de Aben Alabb., 256.— A.
Pase, 912.— Add., 1.206.—Simonet, Crest.,

pág. 99.

Aunque en el árabe oriental no existe el so-

nido labial fuerte de nuestra p, pronunciamos

Al-Fedes, Aben Pascua), etc., siguiendo el uso

de Jos moros españoles,

( .bLsyJl). Granada fué su patria, y en

Murcia hizo sus estudios en gran parte.

Por testimonio unánime de los biógrafos,

sobresalió en el estudio de la lengua ára-

be, y él mismo se contaba como uno de

los tres únicos gramáticos de España.

Murió en el Moharrem del 528 (ii33),

y fué tanta la afluencia de gente que asis-

tió á su entierro, que á su empuje rom-

piéronse las andas en que era conducido

el cadáver. Concurrieron á la fúnebre

ceremonia la grandeza y el pueblo, y «ja-

más, dice uno de los asistentes, he visto

llorar á tanta gente.»

Este célebre gramático dejó escrito,

con destino á su hijo Ahmed, un Bar-

namcch ó Catálogo donde constaban los

nombres de sus maestros y lo que de ellos

había aprendido. Esta obra se halla com-

prendida entre el gran número de los tra-

tados análogos que cita Abú Bequer ben

Jair al final de su obra bibliográfica.

(Véase pág. 437.)

\^7

ABEN AL-HACH (Abú Abdallah) ^

Grandes elogios hace Aben Pascual

de la ciencia y virtud de este musulmán,

nacido en el 458 (1065), pues dice que

pertenecía á la falanje de los juriscon-

sultos distinguidos y de los grandes sa-

bios (^l^lJl jVS^ x^^]\ ;k ^r^ J^^y,

2 Abú Abdallah Moham. ben Ahmed ben

Jalaf ben Ibrahim ben Lob {^) ben Baya-

thair ( t^-í), el Tochibí, conocido por Aben

Al-Hach {^^^\ ^.^).-^. Pase, 1.162.-

Add., 23.
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y aunque parece que sentía especial pre-

dilección por los asuntos jurídicos, en los

cuales tenía que entender, en virtud del

cargo de gran cadhí (cadhí4-chamáa) que

ejerció por dos veces en Córdoba, com-

partían también su actividad literaria la

lexicografía, la gramática, la poesía, el

género biográfico é histórico
y

^^_JU)

(jL¿.^L, y, en una palabra, todas las ma-

nifestaciones de la cultura muslímica es-

pañola. En cuanto á sus cualidades mo-

rales, el citado biógrafo elogia cumplida-

mente su imparcialidad en la administra-

ción de justicia, su modestia, mansedum-

bre, continencia y su extraordinaria pie-

dad y fervor religioso. Fué asesinado ha-

llándose en oración en la aljam.a de Cór-

doba, el viernes, cuatro días restantes de

(^afar del año 529; fué sepultado en el ce-

menterio de Omm-Salema, y asistió á su

sepelio una multitud inmensa, pronun-

ciándose luego hermosos elogios fúne-

bres (L,..^ Lü ^j-*^' j)-

Abú Bequer ben Jair, pág. 434, hace

mención de él como autor de un Fihrist

(L^j4¡s), y en la pág. 335 cítale asimismo

como autor de un Barnamech (^^Lj y¡)

ABEN ABDÚN '

I. Biog.—Nació en Evora y fué lite-

rato celebérrimo, eximio poeta, versado

en historia y tradiciones, hombre, en íin,

I Abú Mohammad Abdelmechid ben Abda-

llah, conocido por Aben Abdún el Fihrí, el Ye-

vorí (de Évora).—Wüst., 239.—A. Pase, 831.

— Add., 1.567.— Marra coxi, traducción de Fa-

de indiscutibles facultades para la labor

literaria y científica.

En la Crónica del Marracoxi encontra-

mos la siguiente anécdota, que bien me-

rece ser trasladada á nuestras páginas:

Respecto á su prodigiosa memoria, he

aquí lo que cuenta Abú Bequer Moham-
mad S hijo del wazir Abú Merwán: «Un

día, dice, hallábame yo sentado en el ves-

tíbulo de nuestro palacio, teniendo á mi

lado un copista, á quien había mandado

copiar el Libro de las canciones , y^)

(
^:<l¿^i, y que había venido á traerme los

cuadernos que había terminado. Pregún-

tele dónde estaba el original, á fin de ha-

cer el cotejo; pero me dijo que no lo había

traído. Estando en esto, penetró un hom-

bre en el vestíbulo y se acercó á nosotros:

ofrecía un aspecto miserable; vestía tos-

cas telas, casi todas de lana, y llevaba la

cabeza cubierta con un turbante, cuyos

pliegues apenas se hallaban sujetos, hasta

el punto que, juzgando por las aparien-

cias, le tomé por un beduino. Después de

saludar, tomó asiento y me dijo:—Hijo

mío, pide al wazir Abú Merwán que me
conceda audiencia.—Está durmiendo, le

dije, no sin haber hecho un gran esfuerzo

sobre mi mismo para contestarle, impul-

sado como me hallaba por la imperti-

nencia de mi edad y por el vulgar aspecto

de aquel sujeto. Después de estar algún

tiempo sin decirme palabra:—¿Qué obra

es esa que tienes en las manos? me pre-

guntó. —¿Por qué esa pregunta? le dije.

—Quisiera saber el título, porque poseo

algún conocimiento en bibliografía.

—

gnan, págs. 64 y siguientes.— Hoogvliet, Pro-

leg. ad edit. Jbn Abdú.i, págs. 99 y siguientes.

— A. Jalik., trad. Slane, IV, 562.

a El que nosotros conocemos por Avcnzoar.
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Pues bien, es el Libro de las canciones.—
¿Y hasta dónde ha llegado el copista?

—

Hasta tal punto, y proseguía mi conver-

sación con cierto tono de rechifla y rién-

dome de su conducta. Me preguntó lue-

go:—¿Por qué el copista no continúa su

trabajo?— Porque le he pedido el original

para cotejar lo que ha copiado, y me ha

dicho que no lo había traído.—Bien,

pues, hijo mío; toma tu copia "y coteja.

—¿Y con qué? ¿Dónde está el original?

—

Yo aprendí de memoria este libro allá en

mi juventud. Luego, viéndome reir, con-

tinuó diciendo:—Hijo mío, sigue el tex-

to sobre la copia. Obedecí yo y comenzó

á recitar sin equivocarse, yo lo juro, ni

de un ic'aii ni de un fa en el contenido de

dos cuadernos; luego abrí yo al medio y
al fin del volumen, y me convencí de que

su memoria era igualmente segura en

cualquier parte que se leyese. Absorto de

admiración, corrí precipitadamente hacia

mi padre, á quien conté lo que había ocu-

rrido, haciéndole la descripción del héroe

de la aventura. Se levantó al momento,

y con la ropa con que se hallaba, es de-

cir, envuelto en una especie de túnica ó

bata, y sin camisa, salió descubierto y
descalzo, sin cuidarse para nada de su

desaliñado aspecto y dirigiéndome duros

reproches. Corrió sin pérdida de tiempo

á presencia del extranjero y, abrazándo-

le, púsose á besarle la cabeza y las ma-

nos, diciéndole al mismo tiempo: — Excú-

same, maestro, pues este malvado de chi-

quillo acaba ahora de avisarme, y em-
pezó á reprenderme. El extranjero trata-

ba de calmarle, diciendo que yo no le ha-

bía conocido.—Y aun admitiendo que no

te hubiese conocido, respondió mi padre,

¿qué excusa podrá alegar para no haber

respetado las leyes de la buena educa-

ción?— Hízole entonces penetrar en el ho-

tel; le recibió con la mayor deferencia, y

pasaron largo rato conversando cara á

cara. Salió por fin el visitante, precedido

por mi padre, quien se adelantó, descal-

zo como iba, hasta la puerta, donde hizo

ensillar su propio caballo, suplicando al

extranjero que montase en él y lo guar-

dase para siempre. Cuando ya se marchó,

pregunté á mi padre quién era aquel hom-

bre, á quien tantas muestras de respeto

y consideración había prodigado.— Cálla-

te, miserable, me dijo: es el literato por

excelencia de España; el guía y maestro

de aquel país en cuanto á literatura: Abú

Mohammad Abdelmechid ben Abdún; el

Libro de las canciones es lo más insignifi-

cante de lo que sabe de memoria; y ¿qué

es su memoria comparada con la delica-

deza de su espíritu y con la distinción de

su talento natural?»

Compuso á los trece años una poesía,

y se distinguió tanto, que Omar el Mota-

wakkil ben Alafthás, el cual, como go-

bernador que fué de Évora, había podi-

do conocerle, cuando por muerte de su

hermano Yahya Almanzor vino al trono

(473), lo llamó á Badajoz y le nombró

su secretario, y le hizo su constante com-

pañero. Cuando este príncipe, en el año

485 (1092), perdió el reino y la vida y la

dominación de los afthasidas hubo llega-

do á su término. Aben Abdún entró como

secretario al servicio del caudillo de las

tropas africanas Sir ben Ahí Bequer, y se

dirigió en calidad de tal hacia Marruecos

bajo el gobierno de Alí ben Yusuf ben

Texufín, quien á la muerte de su padre,

en el año 5oo (1106), le había sucedido

en el trono y dominaba entonces en Es-

paña. A ser cierto lo que afirma Casiri

(I, 64), Aben Abdún pagó su tributo á la

muerte, hallándose en su patria, Evora,

el año 529 (ri34).

II Bibl.—La. celebridad de Aben Ab-



dún hállase vinculada á la Cacida (poema)

que lleva su nombre (cacida ahdunia), so-

bre la cual oigamos al ^íarracoxi (1. c):

«A propósito de esto (la cabida de los

Afthasidas) el wazir, el eminente secre-

tario Dsu-l-ii'azirafaini (primer ministro),

Abú Mohammad ben Abdún, originario

de Evora, compuso su brillante cacida, ó

por mejor decir, su perla inviolada, ante

la cual se oculta avergonzada toda poe-

sía, y que sobrepuja á toda magia; influye

en los corazones á la manera de un licor

espirituoso; ninguna otra puede luchar

con su espléndido brillo; se le ha asegu-

rado el primer lugar, sin que ninguna

otra pueda disputárselo La inserto

aquí, aunque por su extensión excede á

los reducidos límites que me había traza-

do, á causa de su buena factura, de la

elegancia de las expresiímes, de la belle-

za de las metáforas. En este poema el

autor ha seguido un camino en el cual no

ha sido aventajado; ha ingresado en un

terreno inaccesible á la muchedumbre.

Este poema, ó más exactamente, la

parte de este poema que contiene alusio-

nes históricas, fué comentado por Aben

Badrun, cuyo trabajo ha sido publicado

por Dozy (Leyden, 1848, en 8.°) y por

Imad eddín Ismail ben Althir (Ms., 3.134

del Cat. de París). Hachi, 9 444, 9.463.

Jair, 422. Cat. de la Biblioteca Bodl., II,

319. De Upsal, 139. Del Museo Británi-

co, núm. 1.412 ^

I Véase Prologomeua ad editionem cele-

bratissimi Aben Abduni poematis in lucluo-

sum Aphtasidarum interitum. scripsit Mari-

nus Hoogvliet (Leyden, 1839), y la ciílica de

Dozy sobre este trabajo. (Recherches. i." edi-

ción, pág. 151.)

El trabajo de M. Hoogvliet consta de in-

troducción y tres extensos capítulos (i5g pá-

ginas): trata en el primero de la historia de

la familia real de los Aftásidas; versa el segun-

Tratándose como se trata de una obra

tan celebrada por los literatos musulma-

nes (aunque el juicio de los sabios euro-

peos no le sea tan favorable), creemos

haya de verse con -gusto una versión á

nuestra lengua, para lo cual nos servire-

mos especialmente de la traducción fran-

cesa y notas aclarativas publicadas por

M. Fagnan, en su traducción del texto

del Marracoxi ":

— «La fortuna nos abruma desde luego con

las desgracias mismas; luego con las huellas

que dejan en pos de sí: ¿por qué hemos de

llorar por fantasmas y vanas imágenes?

— Fiel al deber que tengo de advertirte, voy

á impedirte, sí, á impedirte que te entregues

al sueño entre los dientes y las garras del león.

— Pues las vicisitudes del tiempo , aunque

engendren la paz, son como una batalla; los

hombres justos y los caudillos que tiguian en

aquéllas son como las espadas y las lanzas de

ésta.

—No hay que esperar paz entre la cabeza co-

gida por la mano de los combatientes y el cor-

lante acero.

—No te dejes arrastrar por el sueño de la

fortuna abandonando el cuidado de tus inte-

reses, pues ella emplea todas las astucias, pero

sin mostrarse al descubierto flit. despierta).

— ¿Qué cosa, ¡perdónenos AUah! qué perso-

na puede durar, qué hay perenne entre todo

lo que nos rodea, siendo así que la mano de las

vicisitudes está siempre traicionando la dura-

ción?

—En cada instante, heridas, aunque invi-

sibles, afectan realmente á cada uno de nues-

tros miembros.

—Se oculta en las cosas para engañar con

do sobre Omar Almotawaquil, el último ilustre

cuanto desgraciado príncipe de aquella dinas-

tía; en el tercero expone los textos de Aben Ja-

kán y del Marracoxi referentes á Aben Abdún.

2. Cuando la traducción francesa resulta

menos clara ó algún tanto libre, nos hemos

permitido alguna ligera modificación, sin alte-

rar subsiancialmente la versión del docto ara-

bista francés. Compárese con el texto árabe,

edición de Dozy, págs. 53 y siguientes.
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ellas; así la víbora se lanza desde el medio de

las flores contra el imprudente que las coge.

— ¡Cuántas dinastías se han visto, á las cua-

les el favor divino había concedido el poder, y

sobre las cuales, interroj^ada la memoria, no

nos proporciona el más ligero recuerdo!

— La fortuna hizo caer á Darío; luego rom

pió el acero de su motador (Alejandro), que

había señalado á los reyes con la marca de su

espada.

—Arrebató á los Sasanidas lo que les había

otorgado, y no permitió subsistieran los vesti-

gios de los BenuYunan (Ptolomeos).

—Juntó la tribu de Thasm con su hermana

(Chadis en una común destrucción), y su es-

casa hiél se volvió contra Ad y Chorhom i.

— No perdonó á los príncipes del Yemen, y

negó su protección á los hombres notables (de

la raza) de Modhar.
— Dispersó á Saba por todas partes: ni por

la mañana (ni por la tarde) se encuentran los

errantes miembros de esta tribu 2.

— Cumplió su destino contra Kolaib y
asestó sus golpes contra Mohalhil 3 en un lu-

gar solitario 4.

—No devolvió la salud al príncipe errante

1 La destrucción de los Aditas es bien co-
nocida: de ella habla el Koran (s. LXIX, 6);

cfr. C. de Perceval, Essai sur riiist. des Ar.,

tomo L pág. II. Acerca de las tribus herma-
nas Tar,m y Chadis, véase ibid., págs. 28 y 89;

acerca de los Chorhom, ib., págs. 3'^ y 21S.

V. para todo el Comentario de Aben Badrún.
2 Trátase de la ruptura del dique de Ma-

reb, en el Yemen, y de la emigración que ocu-

rrió á consecuencia de ello (C. de Perceval,

I, 84; cfr. 46).

3 Kolaib, Wail y Mohalhil son caudillos ta-

glebitas, conocidos por la parte que tomaron
en la funesta guerra de Bassús, en el curso de

la cual perecieron (fin del siglo v de J. C.)

V. C. de Perceval, II, 272 á 284.

4 La expresión que figura en el texto há-

llase explicada por Aben Badrún, pág. 113.

5 Alusión á la túnica envenenado que vistió

Imru-1-Kais, llamado El Rey Errante, v al le-

vantamiento de los Benu Asad contra Rochar
(C. de Pt-rceval, II, 320 y 295; de Slane, Di-
wan d^Amrolkais, pág. 8).

6 Trátase de la guerra de Dahis entre los

Abs y los Dsobián v de un episodio de esta

guerra en que perecieron algunos de los Benu
Beder (C. de Perceval. II, 424 y 436).

7 Nomán V. habiendo sido elegido rey de
Hira gracias á su preceptor Adí ben Zaid, hizo

más tarde estrangular á éste á quien debía el

trono. Zaid ben Adí supo vengar la muerte de

(Imru-1-Kaís), ni disuadió á los Benu Asad del

asesinato de su 1 ey Hachar s.

—Sumió en el envilecimiento á los Dsobián

y á sus hermanos los Abs, é hizo caer á los

Benu Beder cerca del estanque (de Habaa) 6.

—En el Irak empleó la mano del hijo de

Adí para juntar á éste (en una muerte común
con Nomán V), el hombre de los ojos y cabe-

llos rojos 7.

—Ella (la fortuna) hizo que Parwiz fuese

muerto por su hijo y dirigió sus tiros contra

Yezdechird hasta Meru, de donde no volvió 8,

—Rechazó á Yezdechird hasta la China, y
este príncipe, abandonado por los turcos y

los jazares, quedó á solas con sus soldados

persas o.

— Ni las espadas de Rustem ni las lanzas

del chambelán real pudieron protegerle con-

fa Sad en una jornada de engañosas ilusio-

nes 10.

— Cuando la jornada del pozo, desaparéele'

ron las gentes de Beder, y el pozo transportó

al infierno á los que se hallaban en él u.

—Sirvióse de espadas para mutilar á Chafar,

y extrajo de su cubil á Hamza, el hombre ge-

neroso por excelencia 12.

su padre excitando contra Nomán la cólera

del rey de Persia, Kesra Parwiz (C. de Perceval,

II, 13S. 1 5o, 161).

8 Este verso no se halla en Aben Badrún.

Kesra Parwiz (Corroes III), célebre por su lujo

y sus riquezas, rompió la carta que le dirigió

Mahoma para invitarle á convertirse, y fué

muerto por orden de su hijo Xiruyah Yezde-

chird III (Hisdegordes), último rey de Persia;

huyó después de la deirota que le hicieron su-

frir los musulmanes en Nehavend (14 Hég.), y
llegó hasta Meru, donde fué entregado á los

vencedores por el molinero en cuya casa se ha-

bía refugiado (Malcolm, Hist. de la Perse, I,

236 y 262).

9 Este verso es- tal vez una redacción dife-

rente del que le precede. Aben Badrún explica

en qué circunstancias Yezdechird, atacado y

perseguido, fué abandonado por sus aliados.

10 'Las tropas de Yezdechird estaban man-
dadas, en la batalla de Kadisiyya, por Rustem

y por el chambelán Jarzad; Sad benabú Wak-
kac era el general musulmán.

1*1 Cree M. Fagnan que este verso (que falta

en Aben Badrún) hace alusión al combate

trabado entre Beder y el Profeta, á consecuen-

cia del cual 24 cadáveres de los infieles fueron

precipitados en el pozo cerca del cual tuvo

lugar el encuentro (C. de Perceval, III, 66).

r2 Chafar ben abú Thalib salió con ambos

brazos cortados del combate de Muta, y su-

^5
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—Levantó á Jobaib sobre una altura, é hizo

morder el polvo á Talha, el liberal i.

—Tiñó en sangre los blancos cabellos de

Otsmán, se adelantó hacia Zobair y no se son-

rojó de habérselas con Ornar 2.

—No cultivó la amistad de Abul-Yakthán y

no le dio á beber sino leche cortada en una

pequeña taza i.

— Entregó á Abú Hasán (Mí) al puñal del

más reprobo de los hombres, y dio á la mano

de Xamir todo poder sobre Hosaín 4.

—Así como aceptó á Jaricha como rescate

de Omar, ¡ojalá hubiese aceptado como res-

cate de Alí á cualquiera otra criatura de su

agrado! 5.

— Sobre (Moawia), hijo de Hind, y sobre Ha-

sán, hijo de (Alí), el elegido, hizo caer una ca-

lamidad que trastorna los corazones y las in-

teligencias.

cumbió con 50 heridas (C. de Perceval, III,

213). Hamza ben Abdelmothaleb, tío del Pro-
feta y muerto en Ohod, era llamado el león de
Dios, calificativo que explica el empleo de la

palabra cubil ó guarida (Abulfeda, Vida de
Mahoma, pág. 47.—C. de Perceval, III, 6(1).

1 Jobaib ben Adí, encargado de cierta co-

misión por Mahoma. fué aprehendido en la

jornada de Rechi (4 Hég.), vendido á los Ko-
reixquitas y crucificado por ellos en Tenim
(C. de Perceval, III, 166; Aben Badiún, 135).

Talha ben Obaidallah Taimí, llamado Ta-
lha Al-Jair, Talha Alfayyad y Talha de
los Talha, es otro compañero de Mahoma,
muerto en la batalla del Camello (Masudí,
IV, 32O.

2 Otsmán ben Afán, tercer calila, pereció

asesinado á la edad de ochenta y dos años.

Zobair ben Alawam fué uno de los primeros
en convertirse al Islam, y fué muerto á la edad
de setenta y cinco años en la batalla del Ca-
mello. Omar ben Jathab, segundo sucesor del

Profeta, fué asesinado á los sesenta y tres

años (23 Hég.)
3 Abú-1-Yakthán Ammar ben Yasir el Ansí

era el portaestandarte del califa Alí en la ba-

talla de Ciffín, y fué muerto después de haber
tomado leche para calmar la sed (36 Hég.)

4 Alí ben abí Thalib fué asesinado por
Abderrahmán ben Molchem, denominado des-

pués e/ reprobo ó el más reprobo de los hom-
bres. Abú Abdallah Hosaín ben Alí fué muer-
to en Querbelá, donde Xamir ben Dsu-1-Chu-
xán condujo al combate á sus vacilantes sol-

dados, lanzando él mismo la primera Hecha.

5 Cuando se llevó á efecto el complot que
tenía por objeto hacer desaparecer al mismo
tiempo á Alí, Moawia y Omar ben Alaci, Za-
dawaih, que estaba encargado de matar á este

Último, dirigió su golpe contra el cadhí Jari-

—Porque unos hablan de éste que ha sido la

víctima, y otros guardan silencio acerca de

aquél que lo redujo al último extremo 6.

—Por causa de Hosaín (ben Alí) entregó á la

desgracia á (Obaidallah) ben Ziyad. Pero este

caudillo no valía ni una correa de sandalia, ni

siquiera una uña de su víctima 7.

—Enrolló un turbante, formado por todos

los males juntos, alrededor de la cabeza de

Abú Anas, cuyo aplastamiento no pudieron

impedir las lanzas de Zofar 8.

— Ella (la fortuna) precipitó á Mocab desde

la cúspide de la elevada (Kufa), cuyo fuerte

había visto ya derramarse la sangre de Muj-

tar 9.

—Sin respetar el rango de Aben Zobair, no

tuvo en cuenta que se había refugiado en la

casa santa y cerca de la Piedra vegra 10.

— Ejercitó su astucia contra el hombre del

cha, creyendo que era Omar. Este verso se

halla citado por Aben Jalikán, IV. 557.
6 Abú Mohammad Hasán ben Alí ben Abí

Thalib fué envenenado, á lo que parece, en
circunstancias sobre las cuales existen dudas.

7 Obaidallah, llamado Aben Marchana, es

el gobernador omeyya de Kufa, por cuyas
órdenes Omar ben Sad combatió y mato á

Hosaín, hijo de Alí, en Querbelá, y que encon-
tró á su vez la muerte en la bjialla de Jazar

(no Chazir, como se ha impreso en Masudí, V,

222), donde la suerte de las armas fué favora-

ble á los Alidas. La comparación con la co-

rrea de zapato ó de sandalia está tomada de la

expresión que empleó Mohalhil, cuando en el

curso de la guerra de Basús mató á Bothair

ben Harits (C. de Perceval, II, 281).

8 Abú Anas Zahhac ben Kais el Fihrí, parti-

dario de Abdallah ben Zobair, dio en el año 64,

con Zofar ben Harits, la batalla de Merch
Rahit, no lejos de Damasco, contra el califa

omeyya Merwán, y encontró allí mismo la

muerte (Masudí, V, 201).

9 Mocab, hermano y partidario de Abdallah
ben Zobair, fué muerto por Obaidallah ben
Ziyad en la batalla que le dio el califa omeyya
Abdelmelic en Maskén, á orillas del Tigris, en
el 71 ó 7i de la Hégira. Era gobernador de

Kufa, y en el mismo fuerte de esta población

es donde, en el 67, Mujlar había sucumbido á

sus golpes. Este último, que al pronto había

marchado de acuerdo con Abdallah ben Zo-
bair, habíase instalado en Kufa, y p?lra disfra-

zar su ambición personal, había simulado abra-

zar la causa de los Alidas y proclamado á Mo-
hammad ben Alhaniftyya, descendiente de Alí

(Masudí, V, 24 1 y 171).

10 Abdallah ben Zobair. refugiado en la Me-
ca y sitiado por el célebre Hachach, sucumbió
valerosamente en la misma Kaaba (73 Hég.)
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rictus y descargó todo el peso de su poder

eonira el hombre hediondo de las moscas «.

—Ella no dejó al hombre de las moscas su

cortante sable, como tampoco prestó ayuda á

Ornar, el hombre del rictus 2.

—Hizo consumir a! fuego el cadáver de

Zaid, después que éste hubo excitado contra

él la cólera de los hombres y de las mismas

murallas 3.

—Sus garras cogieron á Walid (II) ben Ye-

zid, y ella sustrajo al califato del contacto de

la copa y de las cuerdas de la cítara 4.

—Hababa había de encontrar la muerte en

un grano de granada, y las emanaciones de los

áloes provocaron la caída violenta de Ahmed 5.

—No contuvo la cortante espada de Assaf-

1 Este verso parece redacción distinta del

siguiente y hace alusión á las mismas perso-

nas: no se halla en el comentario de Aben
Badrún.

2 Abdelmelic ben Merwán, califa omeyya,
exhalaba cierto hedor, y sus encías sanguino-
lentas atraían las moscas: de aquí su apodo.
Ornar ben Said Axdac fué llamado el hombre
del rictus (ó mueca de Satán), sea porque tenía

la boca torcida, sea por su facilidad de pala-

bra; aspiró al trono y fué ejecutado por orden
de Abdelmelic en el año 70 (Mas., V, 233.— A.
Alatsir, IV, 415).

3 Este verso no figura en el comentario de
Aben Badrún. Se alude en él á un descendien-
te de Alí, Zaid ben Alí ben Hosaín, quien
abandonado por los volubles habitantes de
Kufa, pereció en el 122 combatiendo contra
las tropas del omeyya Hixem; su cadáver fué
primeramente crucificado y quemado después
(Masudí, V, 470.-A. Alatsir, V, 184). M. Fa-
gnan confiesa no hallarse seguro de haber tra-

ducido exactamente la segunda parte de este

verso.

4 Wdlid II, bien conocido por su impiedad

y su afición al vino, al canto y á los cantantes,

fué muerto en el 126 (Masudí, VI, 1).

5 Hababa ó Alaliya, esclava favorita de
Yezid ben Abdelmelic, pereció ahogada: un
grano de granada (de uva según otros), que le

arrojó su amo, jugando con ella, penetró en
las vías respiratorias y la asfixió. Pocos días

después, en el 105, el sentimiento que le causó
la pérdida de su favorita le llevó también al

sepulcro (Masudí, V, 447 y 452). Ignora M. Fa-
gnan á qué alude el segundo hemistiquio. Este
verso no figura en los textos de Aben Badrún,
de Cotobí ni de Aben Aljathib, y se halla fue-

ra de su sitio, á juzgar por la fecha de los su-

cesos de que se habla en él.

6 La caída de los omeyyas en la persona
de Merwán II, último califa de esta dinastía,

fué precipitada por la libertad de espíritu y de

fah, sino después que hubo penetrado en- la

cabeza de Merwán ó de sus malvados partida,

rios 6.

— Hizo derramar el llanto de Jesús (er-ruh
el-amin) sobre la sangre de la familia del Ele-
gido, vertida sin motivo en Fajj 7.

— Hizo probar á Chafar el cortante acero;

pero Fadhal y el viejo Yahya quedaron á la

expectativa 8.

—No respetó la designación hecha en favor

de Amín, y excitó contra Chafar la hostilidad

de su hijo y de sus pérfidos esclavos 9. :

—No cumplió los compromisos respecto de

Mostaín, ni aseguró el éxito de las diversas

tentativas hechas por Motazz para consolidar

su situación 10.

costumbres de estos príncipes. Merwán II pe-
reció en Bucir en el 132, fecha en que comen-
zó á reinar la dinastía Abbasida en la persona
de su fundador Abú-1-Abbás Abdailah, por
sobrenombre Saffah.

7 Este verso, dice Aben Badrún, habría de
ser rectificado. En efecto, Fajj, cerca de la

Meca, vio perecer, en el i6g y bajo el califato

de Hndi, multitud de alidas, señaladamente
Hosaín ben Alí, descendiente, en la sexta ge-
neración, de Alí ben abí Thalib. Ahora bien:

el alida cuya muerte lloró Jesús, es Hosaín,
el hijo mismo de Alí ben abí Thalib; habría,

pues, que leer Taff (es decir, Kerbelá) en vez

de Fajj (cf. Masudí, V, 266).
8 Chafar Barmequí fué ejecutado por or-

den del califa Harún, mientras que su padre y
su hermano fueron envenenados en Rakaa,
donde murieron (Masudí, VI, 361, etc.—A. Ja-

lik., 1, 301).

9 En 186 Harún había designado á Amín
por su sucesor inmediato; Mamún debía reem-
plazar á éste, y los dos hermanos se habían
comprometido á respetar un arreglo ó conve-
nio, cuyo texto se había fijado en la Kaaba y
enviado á las diversas provincias Pero Mamún,
que tenía señalada la parte oriental del impe-
rio, tomó rápidamente, y por la fuerza, el lu-

gar de su débil hermano. Chafar ben Motacirn,

por sobrenombre Motawakil, décimo Abbasi-

da, fué, en el 247, víctima del resentimiento de

su hi)o Montacir, á quien él maltrató, así co-

mo del desafecto de las milicias turcas man-
dadas por Wacif.

10 Mostaín'el Abbasida, obligado á some-
terse á Motazz que le sitiaba en Bagdad, se

rindió á condición de salvar su vida, de reci-

bir una cantidad de dinero, de residir donde
le acomodase, etc.; pero fué muerto casi al

instante de salir de esta ciudad, en el 252. Mo-
tazz, que le reemplazó, empezó por renunciar,

mal de su grado, á sus derechos de sucesión

al trono: encerrado en una prisión, de donde
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—Cogió entre sus lazos á todos los Motamid

y cegó á todos los Mokiadir i.

—Inspiró temor á todos los Mamún y á todos

los Motamín; traicionó á todos los Mancur (Al-

manzor) y á todos los Montacir a.

—Hizo caer á la familia de Abbad, ¡ojalá pu-

diera realzarse! á consecuencia de una grande

y pertinaz desgracia 3.

— ¡Oh Benu Mothaffar! ¡Oh hombres! siem-

pre la fortuna ha favorecido los viajes: ella es

la que hace que el género humano esté siem-

pre en movimiento,

— ¡Maldito sea, perezca el día funesto en que
fuisteis heridos, porque jamás la noche ha en-

gendrado otro semejante! Príncipes, subditos,

hombres poderosos, para todos es una causa

de ruina. La impotencia y la debilidad han en-

mohecido las puntas délas espadas y de las lan-

zas más famosas; han entregado á los hombres
más célebres á la sombría muerte. Todo esto

¡ayl no es ya más que un recuerdo.

— (Porque) ¿quién (entre los mortales) pue-

de la menor cosa; quién puede mostrar talento

ó generosidad; quién puede dañar ó ser útil;

quién distraer la melancolía, sustraerse al so-

nido de la trompeta del último día, impedir,

finalmente, un acontecimiento prescrito por el

destino?

— ¡Desdichada generosidad, desventurado

valor: ojalá existiesen todavía intactas tan re-

levantes cualidades! ¡Pues Ornar es ahora ob-

jeto de los sentimientos de la religión y del

mundo!
—Sobre las tumbas de Fadhal y de Abbás se

fué sacado por las milicias turcas, se desemba-
razó desde luego de Mostaín; luego de su otro
hermano Mowayyad, y, finalmente, desterró á

Mowafik. el hermano á quien él debía la toma
de Bagdad. Esto no le impidió el que muriera
de hambre en la prisión, donde fué confinado
por los turcos, en el 255.

I Hay dos Motamid: el primero, Ahmed
ben Motawakil, es abbasida. y murió envene-
nado en el 270 por su sobrino y sucesor Mota-
did; el segundo es Mohammad ben Abbad, de
Sevilla (f 488).—Hay también dos Moktadir:
Chafar ben Motadid, el Abbasida (•{- 320), y
Ahmed ben Suleimán ben Hud, de Zaragoza

(+ 475).
í Mamún el Abbasida, designado como su-

cesor de Amín, fué despojado por este último
califa de su título de príncipe heredero, que
fué conferido al propio hijo de Amín, el joven
Musa. Los otros príncipes designados con este

nombre, son: el hijo de Motamid ben Abbás

cierne una nube cuya bienhechora virtud pro-

cede, no del agua, sino de la generosidad de

estos príncipes.

—Estos tres hombres, debes saberlo, ios

afortunados planetas Júpiter y Venus, y aun-

que se pusiera á su lado el Sol y la Luna, no
han visto otros semejantes á ellos.

—Estos tres se han elevado á mayor altura

que las constelaciones del Águila y de la Lira,

más alto que á donde haya llegado jamás un
águila en su vuelo.

—Desde que no existen estos tres hombres,

que eran como la misma duración, va no hay

para mí ni primavera ni calor.

—Ha huido toda amenidad, incluso el pla-

cer que producen las diversiones matutinas y
vespertinas.

—¿Dónde está aquella majestad cuya vene-

ración se apoderaba de nuestros corazones

y hacía bajar los ojos aun de los astros ra-

diantes?

—¿En qué ha venido á parar aquella desde-

ñosa arrogancia que se apoyaba en las colum-

nas del poder y de la victoria?

—¿Qué ha sido de aquella buena fe de la

cual ellos han apurado las reglas, resultantes

de una pureza jamás empañada por ellos?

— Ellos eran como centros alrededor de los

cuales gravitaba la tierra, la cual, así como
sus habitantes, al partir aquéllos, se mue-
ve agitadamente sin acertar á fijarse en un
punto.

—Eran las lumbreras del mundo, y á su

extinción todas estas criaturas, como toma-

y Yahya ben Dsi-n-Nun, de Toledo. — Los prín-

cipes que han llevado el nombre de Mancur
f.-Mmanzor), son: el omeyya Hixem ben Ab-
delmelic (según algunos),

-f 125 ,. Abú Chafar
Abdallah ben Mohammad... ben Abbás; Abú
Thahir Ismail. . ben Obaidallah, el Alida, del
tiempo del califa abbasida Mahdí; Mohammad
ben Abú Amir. en España; Ziri Canhachí, con-
temporáneo del anterior; Sabur, en Badajoz;
Mondsir ben Yahya, en Zaragoza; iMohammad
ben Maslama, conocido por Aben -Mafthas, en
Bad;ijoz; Yahya ben Mohammad, nieto del an-
terior; Abdelaziz ben ahí Amir (que antes se lla-

mó Motamín).— Los príncipes que han llevado
el nombre de Montacir. son: el califa Abbasida
Abú Chafar Mohammad ben Motawakil y Mi-
drar ben Elisa ben abí-1-Kasim de Sechelmesa.

3 Aben Badrún lee «la familia de Abbás.»

Sobre las expresiones I-*' y
ridi, 374.

-O' véase Ha-
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das de vértigo, tambalean y se derrumban.

—Eran objeto envidiado por la fortuna, la

cual, con sus astucias mezcladas de ensueños

sin nombre, supo introducirse sin ser llamada

y fascinarlos,

— ¡Maldito quien la dio á luz! ¿Quién de

entre ellos podrá, seguido de valerosos pacien-

tes y habituados á las expediciones nocturnas,

reclamar y obtener venganza?

— ¿Quién me protegerá—no hablo ya de

ellos— si ocurren calamidades en una noche

que no verá la aurora?

—¿Quién me protegerá—no hablo de ellos—
si se ha destruido toda regla y ha enmudecido

la lengua de las relaciones y de las crónicas?

—¿Quién me protegerá—no hablo de ellos—

si no hay más que desventuras que ocurren y
se renuevan sin cesar?

—A estos méritos eminentes, ante cuya des-

aparición no puede uno menos que armarse

de paciencia, ¡salud de parte de un observa-

dor que espera la eterna recompensa!

—El espera tal vez, y aun desea, pues la

fortuna tiene accidentes diversos y muchas vi-

cisitudes.

—He adornado las orejas de aquéllos que

son citados en este poema con una joya que,

á los ojos de las bellas, supera al valor de los

rubíes y de las perlas; poema que, semejante

á un planeta, llegará hasta los confines de la

tierra, interrumpiendo los vanos discursos que

suelen tenerse bajo la tienda y en los centros

habitados; ante la autoridad del cual se in-

clinará la cabeza, y que hará penetrar en los

espíritus relatos que es indispensable cono-

cer.»

III. Obs, cYit.—M. Dozy ' hace la crí-

tica de la cagida abdtinia * en los siguien-

tes términos: «Los escritores árabes han

hecho con frecuencia su elogio en térmi-

nos pomposos, y muchos de ellos, tales

como Aben Bassam, Aben Jakán, Abde-

1-Wahid, An-Nowairí y Aben Al-Jathib,

1 Dozy, Commentaire historique sur le

poeme d'ibn-Abdoun, par ibn-Badrún, pági-

na 3.

a Se la conoce también con los títulos de

la han copiado. Confieso que nó estoy de

acuerdo con estos autores, cuando pon-

deran sus bellezas. Aparte de algunos

versos felices, hay en este canto fúnebre

demasiado ingenio (beaticoup trop d''es-

pñt), y la erudición aparece allí excesiva-

mente recargada y como desbordándose.

En vez de hacer sentir en versos armo-

niosos el grito de un dolor verdadero y
profundo, el poeta pasa revista á los gran-

des hombres y á las dinastías que han

experimentado los golpes de la suerte;

nos ofrece un catálogo rimado de gran-

des desgracias, desde Darío el persa has-

ta los Aftásidas de Badajoz, en un estilo

siempre correcto y algunas veces elegan-

te, pero en el que los juegos de palabras

y las imágenes difíciles de comprender

causan fastidio y cansancio; en vez de

una pieza capaz de emocionar, nos ha de-

jado un miserable andamiaje de erudi-

ción, cubierto de oropeles: ¿era esto lo

que había derecho á esperar?...» Dice

luego el ilustre crítico que se comparen

estos penosos ejercicios propios del eru-

dito, con las sencillas y sentidas elegías

que Almotamid de Sevilla compuso en

su cárcel de Agmat, y se notará una di-

ferencia enorme. Y es que el príncipe

destronado y prisionero sentía vivamen-

te su desgracia, en él hablaba el corazón,

mientras que Aben Abdún se consoló

muy pronto de la pérdida de sus antiguos

amos, entrando al servicio de los que

acabaron con aquella dinastía famosa de

los Aftásidas de Badajoz. Y es de notar

que precisamente los defectos del poema

de Aben Abdún son los que le valieron la

alta reputación de que gozó en los tiem-

El árbol del bálsamo (Í^IaJ\), El collar de

la paloma (¡¡^'•L^^l O^^) Y Cacida ó poe-

ma arraiya (í^j'i^l) ó que rima en m.
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pos en que la literatura árabe se inclina-

ba ya lentamente á su ocaso. Hay en di-

cha composición juegos de palabras muy
rebuscados, metáforas más que atrevi-

das, todo lo cual agradaba al gusto de-

pravado de sus entusiastas admiradores;

además, la raza de los comentadores es-

taba de enhorabuena con la aparición de

tan erudito engendro poético, pues se le

brindaba excelente ocasión para derra-

mar á manos llenas los tesoros de erudi-

ción, explicando las historias y anécdo-

tas á que se hacía alusión en el texto de

la cagida. «He aquí por qué, añade Dozy,

la elegía de Aben Abdún, mala en sí mis-

ma, produjo, sin embargo, obras inte-

resantes é instructivas desde el punto

de vista histórico, de las cuales la más

antigua es el Comentario de Aben Ba-

drún.»

Para terminar este artículo, diremos

que los biógrafos árabes suelen citar al-

gunas otras composiciones menos impor-

tantes de A. Abdún, tales como la epís-

tola que escribió á Aií b. Yusuf sobre la

expugnación de Santarén ^ la que diri-

gió á Aben Abí-l-JÍ9aI solicitando su

amistad, y un corto número de pequeños

poemas, «fleurs tendres et délicates, qu'il

laissait éclore au hasard poesies har-

monieuses pleines de facilité et de grá-

ce,» según los califica Dozy, (Coment. de

A. Badrún, 2.)

1 Véase Hoogvliet, 134 y siguientes, texto

y traducción latina: Fagnan, trad. Marrek.,

143.

« Abú ^alt Omeyya ben Abdelaziz el An-
dalosí.— Almak,, 1, 530.—Aben ahí Occaibia,

52.— Dozy, i4¿'¿'.,405.—Aben Jalik., 1, 140. Id.

trad. de Slane, 1, 228.-Hachi, 11, 148; 111, 41,

442; IV, 14Ó.— Wüst., 237.

s Almakkari le supone sevillano; pero Aben
Jalikán afirma terminantemente que su naci-

miento ocurrió en Denia. También A. abí Oc-

caibia dice que nació en la comarca de Denia,

150

OMEYYA BEN ABDELAZIZ ^

I. Biog.—Nació en Denia 3 en el 460

(1067); fué médico eminente, filósofo,

matemático, astrónomo, poeta y músico

que manejaba el laúd con extraordinaria

destreza. En el año 489 (logS) trasladóse

á Egipto, donde fué preso *, y en la cárcel

escribió su risala hacia el año 5o5 (liii).

Tuvo que abandonar la ciudad de Ale-

jandría y fué á establecerse en Mahdia, en

el Magreb, cuyo soberano Alí ben Yahya

ben Tamim (7 5i5) le acogió muy bené-

volamente, colmándole de honores, has-

ta que murió en 10 de Moharrem del 529

(1134), y según otros en el 546 (ii5i).

En Almakkari leemos acerca de este

autor lo siguiente:

«Dícese que vivió sesenta años, de los

cuales pasó veinte en su país, Sevilla;

otros veinte en África, en las cortes de

los reyes de esta región, y otros veinte

en Egipto detenido en una biblioteca

(w^-O! ¡j'fc». yj. ¡y.^s:"), pues sucedió

que el príncipe de Almahdia le envió con

una embajada al rey de Egipto y fué en-

cerrado en dicha estancia durante todo

aquel tiempo, saliendo de allí muy aven-

tajado en toda clase de ciencias, princi-

palmente en la filosofía, medicina y sal-

al levante de España ^ iLib ^ ^j'')

4 La causa de su encarcelamiento fué el

fracaso que sufrió en las operaciones de salva-

mento de un buque náufrago, que él ofreció

sacar á flote. Hemos expuesto detalladamente

esta curiosa anécdota en nuestro estudio sobre

los Medicas de la España musulmana^ traba-

jo que no sabemos si verá la luz pública.
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modia, produciendo sobre estas ciencias

varias composiciones que atestiguan su

excelente carácter y sus vastos conoci-

mientos. Llamábasele ei literato, el filó-

sofo (^S-£.\V
era también quien censuraba ó corregía

los cantos africanos ^i-i^ ._?-^--' _?-*j)

Los versos de este celebradísimo poeta

hállanse por lo común impregnados del

sentimiento religioso. He aquí algunos

de los que nos han conservado Almak-

kari y Aben Jalikán.

Cuando se hallaba enfermo de la do-

lencia que le llevó al sepulcro, dirigió á

su hijo Abdelaziz los siguientes:

— «Abdelaziz, tú que has de ser mi

sucesor, el Señor de los cielos sea conti-

go cuando yo te abandone.

—Yo, pues, exijo de tí la promesa de

que observarás tus deberes, que ya co-

noces; guarda en tu memoria éste mi

testamento ó recomendación.

—Y si lo cumples, ciertamente no ce-

sarás de aliarte con la rectitud (de andar

por el buen camino).

—Mas si le quebrantas, entonces te

desviarás del bien y de la virtud. Tales

son los consejos que puedo darte en mi
estado actual ^

»

Mandó que se inscribieran sobre su se-

pulcro los siguientes versos que compu-
so antes de su muerte:

—«Te he habitado, oh casa de la

nada (oh mundo transitorio), de paso,

creyendo firmemente que había de partir

á la mansión de la eternidad.

—Y lo más grande, lo más tremendo

para mí en este asunto es que he de com-

parecer ante Aquél cuyos juicios están

inspirados en la equidad, y en cuyos ac-

tos no puede darse la injusticia,

— ¡Ojalá pudiera conocer cómo le en-

contraré, cuál será mi recepción en aque-

lla morada! Pues es escaso el caudal (de

mis méritos) y son muchas mis culpas.

—Si soy cubierto de confusión por mis

pecados, (confesaré la justicia de mi sen-

tencia), pues soy un hombre merecedor

de las penas impuestas á los culpables.

—Y si se me concede un perdón am-
plio y se ejercita conmigo la misericor-

dia, ¡oh! entonces encontraré allí la glo-

ria perdurable y la sempiterna alegría ^. »

^j-^=^ v.^-^^ jú.xsc'^ j,.}j j:^_Lx«s ^,JJ sj>_¿-C3 ^r--!í

j^\ X.lJ\ y:> ^1 ^U Lj;^ Xxi)] ^b U ^j:^Xw

J-l' m::.^^..-" .LiL.

JJ^-J p^^^ .*--

j.J Ljjss:"' ^I jL-»

^.¿_6 J.._; .!

J'^

Valera (1, 261) presenta esta composición en i oMientras que me arrastraba

verso castellano de este modo:
| Del mundo la corriente fugitiva,
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Su musa toftia en ocasiones tonos me-

nos sombríos, como se ve en los si-

guientes:

«Á UNA BELLA ESCANCIADORA

—[He visto] una graciosa muchacha

cuya belleza participa de las propiedades

del licor que ella escancia [que ella vier-

te de la botella á la copa].

—Los efectos [de la embriaguez] en

su mirada, el color en sus mejillas y la

fragancia en su saliva [en su beso] '.»

Y en otra poesía:

— «Puesto que procedo (mi origen es)

de la tierra, toda ella es mi país, mi pa-

tria, y todos los hombres son mis pa-

rientes 2.»

II. Bibl.— Escribió sobre todas las

ciencias, como puede verse por la simple

enunciación de laá siguientes obras:

I. Epístola egiptiaca {hj^}\ ik^j}\)

dirigida al emir de Almahdía Abul Tahir

Yo jamás olvidaba

Que hacia la muerte caminando iba.

Hoy la muerte no temo,

Cuando me siento próximo á morir,

Sino del Juez supremo

El fallo inevitable que he de oir.

¿Qué destino me espera?

Yahya ben Tamim (f Sog), sobre el

Nilo y sus fuentes ó manantiales, y to-

cante á los médicos, astrónomos, poetas

y demás sabios que había conocido en

Egipto. {Hachi, 2.3 12, 6.35 1.)

2. Verjel de los poetas españoles l^j.^s^)

I

(^jj.j'i!! AfSLt ^ sobre los poetas espa-

; ñoles ó residentes en España, escrito pa-

ra el príncipe Al-Hasán ben Alí, hijo y
sucesor del citado Alí ben Yahya. (Ha-

chi, 4.461.) Esta obra fué compuesta se-

giín el plan de la titulada Yatiina, del

Tsaalabí.

3. La titulada Sal del tiempo (?)

[h ».>í:JI ^J\ .^jI^), sobre los poetas de

España, que tal vez deba identificarse con

la anterior.

4. Sobre los Medicamentos simples

[íjjij] ij_;:>^l).

5. Una risala sobre la música iJLw,)

De mis culpas el número es crecido.

¡Cuan justo el Señor fuera

Castigando a quien tanto le ha ofendido!

Pero el alma confía

En su misericordia y su perdón

Para gozar del día

Venturoso y eterno en su mansión.»

I-

y' u' J-^^ ^'

Valera (I, 143) rima de este modo el pen-

samiento contenido en los dos primeros ver-

sos:

»Más que el vino que escancia,

Vierte rica fragancia

La bella escanciadora,

Y más que el vino brilla

En su tersa mejilla

El carmín del aurora.

Pica, es dulce y agrada

Más que el vino su beso,

Y el vino y su mirada

Hacen perder el seso.»
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6. Un Tratado de Geometría ^i-t^^f)

7. Sobre la construcción del astrolabio

(w>^^i=-bJb J^JI J), etc., etc.

160

EL CHODSAMÍ (A.1Í beii Abdallah) '

Sabio almeriense, nacido en el 441 y
autor de un libro hermoso y útil sobre in-

terpretación alcoránica ^j*«.¿.j' ^ ¿^x^j)

(IjljÍ^ L*.ow LAxT ,y\js}\ asi como también

de un Fihrist (L-^^), según consta por

Aben Jair (436). Su muerte ocurrió en el

año 532.

lei

YUNUS BEN MOHAMMAD BEN MOGUITS '

Descendiente de aquel sabio y virtuo-

so cadhí, de quien hablamos en el nú-

1 Abú-1-Hasán Alí ben Abdallah ben Mo-
ham.ben Mauhab el Chodsami.—h. Pase, 913.

—Add., 1.222.

2 Yunus ben Mohammad ben Moguits ben

Mohammad ben Yunus ben Abdallah ben

Mohammad ben Moguits, Abú-1-Hasán.—A.
Pase, Acc., 1.403.—Addabí, 1.500. — Casiri, II,

149.—Aben Alabbar, Tea., 2.103.

Fué también conocido por Abú-1-Hasán b.

Accafar, ó simplemente Aben Accafar.

a El nombre integro aparece escrito de varios modos en

los autores. Hachl le llama Ábü Nagarlia b. Alí) Cas. (1, 102),

Alfatak b. Moh. b. Jakán; ibid, pág. 141, Abü Naqar Álfatah

b, Abdallah b. Jakán, y II, 114, Alfatak b. Ali b. Ahmed, co-

nocido por Abü Nagar b, Jahán; otros, con A. jalikán, le lla-

man Abii Nafuf Alfatak b. Moh. b. Obaidallah b. Jaháit: tén-

mero 84 de este libro, nació en Córdoba
en el 447 (io55), y poco tiempo después

se dedicó al estudio en sus famosas es-

cuelas, llegando á ser un portento de eru-

dición y cultura; sobresalió como juris-

consulto elocuente, no menos que como
poeta, historiador y geógrafo, y muy es-

pecialmente en la parte de estas ciencias

referente á España. No tenemos noticia

de que publicase ninguna obra propia-

mente histórica; pero sí de que allegase

materiales para su confección Ljt-^La^)

{...j[^^\j¡ o-LXif h}jj ^^CU, dice

Aben Pascual.

Murió en 532 (1137) 3 y fué sepultado

en el cementerio de Aben Alabbás: asis-

tió á su entierro una multitud inmensa

y rezó las preces su hijo Abú-1-Walid.

ABEN JAKÁN {^^^ ^fl) *

I. Biog.—Nació este conspicuo lite-

rato en una alquería conocida por Cajra-

1-Walad (J.yi »;3^), una de las aldeas

3 Addabí dice que murió en el 531.

4 Abú Nácar Alfatah ben Alí ben Ahmed
ben Obaidallah, conocido por Aben Jakán «.

—Moch. de Ab. Alabb., 285.—//¡ai. de la Aca-

demia, III, 153.— A. Jalik., íl, 143. Id. trad.

Slane, 11,455.—Almak., II, 123.—Gay.,I. 339.

— Dozy, Abb., I, 2, 33, 81, 213, y III, i.— Cas.,

II, 114.— Hachi, IV, 91, 566; V, 526, 605.

—Wüst., 238.—Weyers, Sj>ecimen criticiim

exhibens locos ibn Khacanis de ibn Zeidouno.

gase presente, sin embargo, que todos convienen en la deno'

minación vulgar de Abm jfakán, Este vocablo, cuyo significa»

do era desconocido hasta hace poco, es un nombre turco, apli"

cado al autor que nos ocupa para indicar sus torpes aficiones

contra naturam, segíin afirman malas lenguas. (Véase Dozy,

Abbad., III, 3.)
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de la población que hoy conocemos con

el nombre de Alcalá la Real, en la juris-

dicción de Granada ^. Dicen sus biógra-

fos que era un milagro entre los milagros

de la elocuencia, que usó siempre de un

lenguaje castizo y puro, que expresaba

con dicción noble y estilo elevado los

más sólidos razonamientos, y que sobre-

salía especialmente en el arte de escribir

biografías. Privado de riquezas y bienes-

tar, aunque sobradamente aficionado al

vino y á la crápula, pronto se vio menos-

preciado de sus contemporáneos. Visitó

todas las regiones de España, solicitan-

do en todas partes, de los príncipes y de

los magnates que bebían vino, dádivas y
mercedes. Nombrado para ejercer un
cargo público, tuvo que dejarlo á causa

de su indolencia y abandono. Cuéntase

que, en cierta ocasión, después de haber

bebido vino, se presentó en una reunión,

en la machlisa ó tertulia literaria, y como
uno de los asistentes percibiese olor á

vino, avisó al cadhí: no se hizo de espe-

rar el castigo de Aben Jakán, como
transgresor de la ley musulmana, y fué

tanto el odio que profesó en adelante al

cadhí que lo condenó, que quiso borrar

su nombre de su obra titulada Alkahyid,

propósito que no llegó á realizar aten-

diendo á los consejos de un amigo. Otro

personaje muy conocido , el filósofo

Avempace {ls.L ^j|) fué también ob-

jeto de sus iras y rencores, por haberse

éste permitido en cierta ocasión desmen-

tir á Aben Jakán que alardeaba pública-

mente de haber recibido grandes regalos,

y entre ellos algunas piedras preciosas

í No fué sevillano, como han dicho algu-

nos arabistas siguiendo á Aben Jalikán. En el

Cat. del Mus. Brit. también se le denomina
Alixbilí, el sevillano,

de manos de los principes y magnates.

Cuéntase que , hablando de esto Aben

Jakán, desprendióse de su nariz una

gota de cierto líquido verdoso, y que en-

tonces, con sangrienta ironía, le interro-

gó Avempace, diciendo: «¿Y esa esme-

ralda que tienes en tu bigote es todavía

de aquellas piedras preciosas?» Ofendido

por tan socarronas frases, tachó su nom-

bre de su libro biográfico. Sus versos son

mediocres, pero las epístolas que escribió

por mandato del príncipe son notabilí-

simas. Murió de muerte violenta en 529

(i 134); en 535 (1140), según Aben Alja-

thib y Aben Jalikán. (Esta biografía está

extractada del compendio de la Ihatha y
publicada por Dozy en el volumen I de

Abbad., págs. 4 y siguientes.)

II. Bibl.—Dos son las obras princi-

pales por las que este autor debe figurar

en el catálogo de los historiadores:

I. La titulada El lugar á donde se

elevan las almas y el pasto de la familia-

ridad (que trata) de las sales ó donaires de

los españoles ^; ^-jLJ! ~ -«. jr^^^ -<r-'^'*)

(^^J-^l J*| > J; y

2. La que lleva por titulo Collares de

oro acerca de las excelencias de los ilus-

tres 3 ^U'^1 .Ur- J .,LiüJl

Hachi, 9.563.

Cítase también en el Mocham. de A.

Alabbar una Colección de sus risalas ó epís

tolas (iJJl
-J ^ iJ^rr")

i Hay algunas variantes en los distintos au»

tores que copian este título (Gay., I, 475).

3 En el ejemplar del Museo Británico sw

lee í.r-~»^=^j en vez de (^y*.l«-*
,J;,
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De la primera, ó sea del Matmaho'l-

anfosi, hizo el autor tres ediciones ó re-

dacciones, grande, media y pequeña

{^jk^il X^J\ ^^X-'í) '
, y hasta

hace poco no se conocían ejemplares de

ninguna de ellas en las bibliotecas euro-

peas. Hoy se conocen el del Museo Bri-

tánico, núm. 367, y el del Museo Asiá-

tico de San Petersburgo, núm. 776,

acerca de los cuales puede consultarse á

Dozy (Abb., I, 10 y siguientes). Tam-
bién sabemos que se conserva un ejem-

plar, sin que sepamos de cuál de las tres

ediciones, en la mezquita maliquita de

Argel 2, y recientemente se ha impreso

en Constantinopla en la imprenta del pe-

riódico Djewaib {^_^j^y¿\), de cuya edi-

ción nos servimos en nuestras citas.

El libro de Los Collares de oro (Kaláid

Alikyán) se divide en cuatro partes: en

la primera, trata de los principes; en la

segunda, de los wazires; en la tercera, de

los jueces, y en la cuarta, de otros doctos

y elegantes poetas. En muchos lugares

coinciden ambos tratados. De esta obra

hay varios ejemplares en Upsal (297),

Leyden (882 y 883), Gotha (2.i3o), Pa-

rís (734), Bodl. de Oxford (706), Esc.

(355), Berlín (i. 171-73), Viena (1.060),

Londres (366) y el de D. Pascual de Ga-

yangos, que parece de los mejores. En
Argel, 1.727 y 28; en Túnez, biblioteca

Azzeit., números 4.634, 35, 36 y 37. La
publicación del texto árabe se ha hecho

I Véase Gayangos, History^ etc., I, pági-

na XX. Según A. Aljathib y A. Jathima no
hubo más que dos ediciones, una grande y
otra pequeña; Almak,, que habla de este deta-

lle en el tomo 11, pág. 123, juzga que la opinión

de estos autores, compatriotas de A. Jakán, es

preferible á la otra sostenida por Aben Jabe-

en París (1860) por E, Bourgade, y en

Bulak(i867).

III. Obs. crít.—^X autor de que tra-

tamos, aunque muy celebrado por los

árabes, fué un tipo de corrupción é in-

moralidad, y esto no sólo por lo que se

refiere á sus costumbres como hombre,

si que también por lo que respecta á su

conducta como autor literario, pues dio

mil veces como suyo lo que había arre-

batado á su contemporáneo Aben Bas-

sam; baste decir que, según afirma Do-
zy, copió de dicho Aben Bassam capítu-

los enteros, sin citar siquiera su nombre.

Parece que hubo de quejarse Aben Bas-

sam de semejante cinismo, y debió enta-

blar demanda judicial: al menos así pa-

rece entreverse por ciertas frases de Aben

Said. Los mismos autores árabes no

ocultan sus defectos como hombre, aun-

que no encuentran encomios dignos de

su mérito al juzgarle como autor litera-

rio. Dice de él Aben Dihya 3 en el libro

que tituló Almotheb, sobre los poetas de la

gente del Mogreb: «Ciertamente yo he

encontrado á muchos de sus compañeros

y me han referido noticias sobre sus pro-

ducciones literarias y sobre sus maravi-

llosas facultades. Fué cínico
(
jU-jJt ^~U.)

en sus costumbres desordenadas; pero en

sus palabras, en su lenguaje, en sus li-

bros, fué puro como el color rojizo de

las túnicas, y como el agua límpida y

dulce de la corriente «y Ij J^I^ís^^JI/)

(J ĵJt. Murió degollado en su habitación

kan, autor de Oriente, «porque el dueño de h
casa, dice, sabe mejor que otro lo que hay

dentro;» pero Almak. se olvida de que también

Aben Said dice que fueron tres.

a WéasQ Misión histórica, pág, 162.

3 Apud Aben Jalik., II, 143.
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en una hospedería de Marruecos... y
quien mandó matarle fué el emir de los

muslimes, Abu-1-Hasán Alí ben Yusuf

ben Texufín... y este emir de los musli-

mes es hermano de Abu Ishak Ibrahim

ben Yusuf ben Texufín, para quien el

dicho Aben Jakán compuso los Collares

de oro y á quien elogia en el prólogo del

libro '.»

Sea lo que fuere de su conducta mo-

ral, es lo cierto que las dos obras de que

hemos hecho mención, escritas, como

hemos dicho, en prosa rimada de una

rara elegancia (que otros califican de hin-

chazón y afectada palabrería) S son tal

vez, con la famosa Dzajira de Aben Bas-

sam, los libros más notables de este gé-

nero de estilo en la alta literatura árabe,

no olvidando, sin embargo, que, como

obras históricas, las obras de Aben Jakán

son deplorables, omni arte critica destitu-

tus, según ha dicho, con razón, M. Bes-

thorn (véase artículo de Aben Zaidún);

Aben Jakán suele confundir aconteci-

mientos muy diferentes, induciendo á

error á los escritores posteriores que le

copiaron sin discernimiento 3. Resumien-

do, pues, nuestro juicio sobre Aben Ja-

kán, diremos que fué ciertamente un

gran estilista, pero un historiador menos

que mediano.

I La muerte de A. Jakán se halla explica-

da de distinto modo por el Hicharí, Parece ser

que A. Jakán, con su mordacidad, se atrajo el

odio de algunos magnates de la corte de Alí

ben Yusuf, los cuales indujeron a un esclavo

de dicho A. Jakán á darle muerte. fAbbad.,

111, 4.)

a «De charactere autem libri, dice Weyers,

vix alium fingeres, magis ornatum elatumque,

vel ut sanius dicam, magis infucatum et tumi-

dum » El Mathmah está escrito en estilo

menos elevado.

8 Hay que tener en cuenta, sin embargo,

como advierte muy oportunamente Weyers,

íes

CHAFAR BEN MOH. BEN MEQUÍ *

De Córdoba; discípulo de Abu Alí el

Gassaní y maestro de Aben Pascual, á

quien autorizó para transmitir á otros lo

que de él hubiese aprendido, redactando

de su propia letra dicha autorización

En la obra de Abú Bequer ben Jair

(pág. 427) le hallamos citado como au-

tor de un Filirist (Ly^), y en la pág. 423

menciona dos ca9Ídas
( .,'jj.*.^) y sabe-

mos que compuso muchos otros libros

Murió este literato en Moharrem del

año 535 (1140), y fué sepultado en el

arrabal. Su nacimiento ocurrió poco

después del 45o (io58), según la contes-

tación dada á Aben Pascual, que le pre-

guntó sobre este punto.

que Aben Jakán no se propone tratar expro-

Jesso de la vida y hechos de aquéllos á quienc-s

menciona en sus libros; sino que, imponién-

dose como ftn principal y casi único publicar

sus versos y dichos ingeniosos, toca sólo de

soslayo la biografía del personaje, fijándose

sólo en aquellos acontecimientos que puedan

tener alguna conexión con sus versos y donai-

res de lenguaje.

4 Abu Abdallah Chafar ben Moham. ben

Mequí ben abí Thalib ben Mohammad ben

Mohtar (j^^is?^) el Kaisí, el Logav.í.—A. Pase,

294.—Add., 617.
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ABDALLAH B. MOHAMMAD EL MURSÍ '

Tomó este denominativo por su pro-

cedencia de Murcia: fué austero en sus

costumbres y muy piadoso. Nació en el

453 (io6i), y murió en el 538 (1143) en

Córdoba.

Aben Jair le cita como autor de un

Fihrist (L-i.^), y A. Alabbar dice que las

obras que dejó pasan de i5 a.íJUj' ,.r»)

(... ^ ^j. iL¿^
*>*"-K-^ ^j» sobre ascética

en su mayor parte.

16o

DZU-L-WAZIRATAINI ABEM ABÍ-L-JICÁL

El titulo dzH'l-ii'azirataiiii, que tradu-

cido literalmente significa el de los dos

wazirazgos, 6 como si dijéramos, el que

abarca las dos jurisdicciones, civil y mi-

litar 2, no es desconocido en la historio-

grafía arábigo-hispana. Dos por lo me-

nos de los que han ostentado este pre-

ciado título, tienen perfecto derecho á

figurar en estas páginas. De ambos han

hablado Casiri y Wüstenfeld, y extracta-

1 Abu Moham. Abdallah ben Moham. ben

Abdallah ben Moham. el Nafzí, conocido por

el Mursi (el murciano).—A. Pase, 645.— A.
Alab., Mochatn., 198. — Add., 897.

2 Weyers le traduce che/ des ofjiciers d''e-

pee et de plume; P'agnan por le premier mi-

nistre.

3 Calaid, 199.—Almak., I, 340, 436.—A.
Pase, Acc., 1. 178.—Add., 282.— A. Alabbar,

Moch., 125 bis.—Abbad., 1, 9.— Gay., I, 340,

43b, 478.— Cas., II, 75, 163, 335.—Wüst., 242.

remos también nosotros lo que creamos

pertinente á nuestro objeto.

El primero, en quien debemos ocupar-

nos al presente, se llamó Abu Abdallah

Mohammad ben Masud b. Jal9a b. Fa-

rach b. Mochdihiá DztLl-Wazirataini Aben

Abi-l-Jigál el-Gafikí 3 (porque procedía de

la familia arábiga Gafik), nació en 465

(1072) en Fargalit (¿Gorgollitas?), uno de

los distritos de Segura en la jurisdicción

de Jaén *; aunque procedente de humilde

linaje, bien pronto hubo de darse á cono-

cer por sus relevantes méritos, siendo

admitido como catib ó secretario al servi-

cio del príncipe almoravide Alí b. Yusuf.

Distinguióse en todos los ramos del sa-

ber y muy especialmente como gramáti-

co, retórico, historiador y poeta, llegando

á alcanzar tal fama de docto, elocuente y

probo, que, según el Marrakoxí, fué el úl-

timo secretario ó catib (digno de este nom-

bre) y el hombre que mejor conoció las

bellas letras; y afirma Aben Pascual que

fué la gloria de su tiempo y la elegancia de

sil pueblo (i^L-y=^
J'-Ts^-j ^^j Sj¿^-^). Unos,

como Aben Abdún, solicitan su amistad;

otros, como Aben Bassam, le piden un

espécimen de su estilo primoroso; el mis-

mo Alí b. Yusuf le distinguía sobrema-

nera entre todos los literatos de su corte,

siendo, en suma, objeto de admiración y

de aprecio entre todas las clases de la so-

4 Casiri (II, 163) comete algunos errores

al hablar de este famoso literato. cEum, di-

ce, originem traxisse a loco nomine Vescara

[Sjj'lü}) qui et Virgiliath (LSojS) dicitur.» En

la primera de estas palabras árabes ha conside-

rado el J preposición como parte del nombre

propio, resultando una población que no exis-

te ni ha existido jamás. En la pág. 335 le su-

pone escritor del siglo v.
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ciedad musulmana de su tiempo. Vivió

en Granada y Córdoba, y encontró su

muerte peleando contra los cristianos en

uno de los asaltos de que fué objeto la

ciudad de Córdoba; y dícese que esto ocu-

rrió en la vía de los Faraones, junto á la

puerta de Abd-el-Chabar, el 12 de Dzu-1-

Hicha del año 640 (1145).

He aquí las obras que se le atribuyen:

1. La sombra de la nube y el poder del

imamado (que trata) sobre la excelencia de

los gahibes ó compañeros del Profeta JJs)

.(JjL^-M J^¿ j ;,UnJ! ^Xj U^\

Museo Británico, 888.

—

Escor., 1.740,

1.782.

—

A. Jair, 386.—Es una serie de

biografías de estos personajes.

2. Gradación de los méritos y camino

del que intenta penetrar en el conocimiento de

la genealogía del Profeta s_^U^J! ^l^»»)

Jj-^ ^.j^-wj vJ ^---^**^ >._^ú.M j^L^j

(j-l-M: una poesía elegantísima de 800 ver-

sos, todos los cuales terminan en la le-

tra v^. (A. Jair, 420; Museo Británico,

888,"VI; Escor., 402.)

3. Virtudes de los diez compañeros del

Profeta (iy¿^^\ ^i\.^ <-^^) panegírico

en verso. Escor., 1.740. En este mismo
volumen se contiene otro opúsculo del

mismo autor titulado La paloma (yV¡^)

sobre las esposas del Profeta

I A. Jair cita dos risalas ó cartas, una re-

futando á Aben García (¿V^'f^ vf,^ h^^ «3)»

y otra consagrada al Profeta ( ¿y^\ J\). En

el citado cód. del Escorial se contienen ex-

tractos de su correspondencia, de sus sesiones

(^UL£») y de la refutación que escribió de una

4. Cartas ^ (... S^r-y v/" ^r* ^'^^)-

{Escor., 5i6.)

5. v^.>"^'! ^W- li-i antorcha de la lite-

ratura. Gay., I, 478.

6. una porción de cacidas ó poemas

de que da noticia A. Jair (pág. 421).

166

YAHYA BEN MUSA BEN ABDALLAH

Tomó por cunia Abu Bequer; fué dis-

cípulo, entre otros, de Abu Alí Algassaní,

y fué hombre recto, austero, bondadoso

en su trato, inclinado á todo aquello que

pudiera humillarle. Murió en Qafar del

año 541 (i 146), y fué sepultado en el

arrabal. A éstas se reducen las noticias

que nos dan Aben Pascual (b. 1.371) y
Add., 1.489.

En Abu Bequer ben Jair (432) le ha-

llamos citado como autor de un Fihrist

.{l^jA^i)
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ABDERRAHMÁN BEN ABDELMELIC BEN

GAXALI.\N *

Erudito zaragozano que residió algiin

tiempo en Córdoba dedicado á la ense-

ñanza, y donde murió en el 541 (1146).

Aben Jair (432) le menciona como au-

tor de un Fihrist (L-^^j).

obra de Abú-1-Ala el Maarrí, titulada £"/ íh<¿í-

cador del camino. (Derenbourg, Catál., nú-

mero 519.)

2 Abderrahmán ben Abdelmelic ben Gaxa-

lian ( .Li¿»¿) Alancarí (abu Alhaquem).—A.

Pase, 75o.—A. Aiab., Moc/iam., 215.—Add.,

1. 031.
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AHMED EL PITHROCHÍ
(^'^^LJi)

Distinguióse en el estudio del derecho

y de la tradición, así como también en

la biografía é historia, especialmente en

lo referente á las fechas de nacimientos

y defunciones.

Murió en el 542 (1147) y fué sepulta-

do en el cementerio de Aben Abbás.

Según Aben Jair (436) compuso un

Fihrist (¿Uv^^9).

ICO

EL ROXETHÍ ( Xi^J\) ^

Nació en 8 de Chumada II del 465 ó

466 ó 479 en Orihuela ó Almería \ juris-

dicción de Murcia; estudió bajo la direc-

ción de Abu Alí Algassaní y de Abu Alí

A99adafí; distinguióse como historiador

y por sus conocimientos sobre las tradi-

ciones de hombres importantes y sus ge-

nealogías; encontró su muerte en la toma

de Almería (mártir, según el lenguaje de

los biógrafos) en 20 de Chumada II del

año 542 (1147).

I. La obra á que debe su fama titú-

lase Adquisición de luces y examen ó pes-

I Abu Chafar Ahmed ben Abderrahmán

ben Moham. ben Abdelbari (»_5>jVl ^•^^) el

Pitrochí (de Pedroso).—A. Hasc, ^cc., 178.—

A. Alah. , Mocham., i8.-Dsahabí,'xVI, 2.

a Abu Mohammed Abdallah ben Alí ben

Abdallah el Lajmí el Roxethí.— Ada., 943.—
Almak., II, 56o.—Aben Jalik., I. 480. Id. trad.

Slane, II, 69.— Hachi, I, 375, 456.—A. Pase,

648.— A. Alab., Moch., 200.

—

Tec, 2.i5i.—

Wüst., 244.— Gay., II, 312, 518,

3 Aben Pascual, que le trató, afirma que

quisa de flores , ^UíJ!_. j\y^\ ^^^^)

{j\SÍ\ 'i\^j^ hy.:s^^ \..^\ J JL^p\

genealogías de los compañeros del Pro-

feta y de los tradicioneros, de la cual

dice Aben Alabbar que no hay semejan-

te entre las obras de este género que la

precedieron 4, mereciendo también pare-

cidos elogios de A. Jalikán, Almakkari,

etc. Hachi, i.o36, 1.348. Hállase en Tú-

nez, en la mezquita Azzeituna. Dicha

obra ha tenido algunos compendiadores,

de que se hace mención en el lugar co-

rrespondiente.

2. Escribió también un Tratado sobre

los errores del Daracothní contenidos en su

libro titulado (Nombres) concordantes y

discordantes , (UT ^ [^j .bL.^! ^^'^)

. ( ^U ."^
j y^ ,xL3j \Ai ^.Icdr:^ \^ ^^W ^

3. Una refutación de las apreciacio-

nes de su contemporáneo Aben Athia

consignadas en su gran libro genealógico

(Aben Alab., Moch., 1. c.)
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ABEN ATHIYA (i^W ^^j!)
5

Granadino, célebre teólogo y autor de

algunos tratados alcoránicos. Nació en

nació en Almería y que murió en el 540. Dí-

cese que el apodo con que se le denomina se

debe á que uno de sus antepasados tenía un

lunar en la espalda; lunar ó roseta que notó

antes que nadie su nodriza, que era cristiana.

(A. Jalikán.)

4 Yué redactada, según afirma Aben Jali-

kán, con arreglo al mismo plan que la obra

genealógica, titulada Ansab, de Abu Saad As-

Samaní (f 562). Sobre este autor oriental y su

obra, puede verse Wüst., 254.

5 Abu Moham. Abdelhak ben Gálib. ben
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481 (1086); fué cadhí de Almería » y
Granada, y acabó sus días en Loica en el

541 (1146) ó 542 (1147).

De este autor se conserva en el Esco-

rial, con el núm. 1.728 (hoy 1.733), un

códice, elegantemente escrito en vitela,

que contiene un harnamech ( >-'j^), ó sea

un catálogo biográfico de los maestros

que tuvo el autor. Este códice (del cual

hemos sacado copia) se escribió en Al-

mería el año 538 (1143), poco después

de haberlo compuesto su autor, quien

dice que le dio la última mano en el 533.

Casiri, hablando de dicho códice, afirma

que se contiene en él una Biblioteca ará-

bico-hispana sive Itiiieraritiin eruditi viri

Aben Athiya; pero téngase en cuenta que

la tal Biblioteca ó Itinerario no es otra

cosa, según dejamos dicho, que el catá-

logo de los maestros del autor. Esta pro-

ducción de Aben Athiya se halla citada

en la bibliografía de Abu Bequer ben

Jair (pág. 437).

En el índice del Mocham se le atribu-

ye un libro genealógico ^ ^tr^-t '^•'-^)

Pero la celebridad de Aben Athiya se

Abderrahmán b. Gálib b. Tcmam. b. Abderruf

b. Abdallah b. Temam beu Athiya.—Add.,

1.103.—Aben Pase, Acc., <S25. — Almak., 1,

450.—Cas., I, 48Q.—Ab. Alj., !h. de la Aca-

demia, 111, 133.— Gay., I, 469.—Hachi, V, 421.

— Slane (Proleg., II, 61).— Zarcoxí, 10. — A.

Alabbar, Mocham., 240.

Moreno Nieto le llama Abu Bequer y fija

su muerte, siguiendo á Aben Aljaihib, en 546

(i i5i). Los textos biográficos que hemos con-

sultado le llaman únicamente Abu Mohammad
y fijan su muerte en la fecha que anotada

queda. Gayangos (vol. II, 469) añade que éste

fué hijo de Abu Bequer ben Athiya, famoso

poeta valenciano, lo cual explica el error (si lo

es) de Aben Aljathib y los que le copian en

este punto.

debe, más que todo, á su obra sobre exé*

gesis tradicional
(

^_^*»._i,xJ I), obra bien

redactada, resumen de todas las anterio-

res, y que se difundió en España y Al-

magreb. Al-Korthobí, siguiendo sus hue-

llas, hizo un Comentario que todavía

goza en Oriente de gran reputación.»

Aben Jaldún, II, 462, y Ribera, Disc.

cit., pág. 45.

ABEN BASSAM ^

I. Biog.—Historiador importantísi-

mo y casi desconocido por los europeos

hasta nuestros días, en que Gayangos y
Dozy han llamado la atención sobre el

iugar eminente que ocupa en la historio-

grafía arábigo-española, forzoso nos será

extendernos en su descripción algo más

de lo que acostumbramos, trasladando

á nuestras páginas algunas de las mu-
chas noticias y sabias consideraciones que

nos ofrece el ilustre arabista holandés

en varias partes de sus obras, quien á su

vez las ha bebido en la propia obra de

1 Cuenta Zarcaxí que un literato que se tras-

ladó al campamento de Abdelmumen, oyó allí

que algunos habitantes de Almería se quejaban

de su cadhí Aben Athiya, acusándole de dua-

lismo f^jendakaj: entonces el literato salió á la

defensa del cadhí, improvisando estos versos:

«Se ha dicho que Abde-l-Hak es dualista.

«¡No, he contestado; no es dualista!» ¡Cébese

la desgracia en estas gentes de Almería que

acusan de impiedad á cadíes virtuosos!»

2 Abu-1-Hasán Alí ben Bassam.— Ahnak.,

II. J23.—Ab. Jalik., trad. Slane, II, 304; III,

184. 198. — Dozy, Abb., I, 189. 220; II, 258; IIJ,

34 y siguientes. — Abdehvah., 125.—Gay., I,

Pref., XXI, 370, 471; II, 513.— Hachi, III, 331.

—Slane, Proleg., I, 353.—Amari, Bibl.Arab.-

Sic, I, LXXX.
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Aben Bassám, en la Dhajira 6 Dzajira

Aben Bassám fué portugués, nacido en

Santarén, sin que podamos precisar la

fecha. En el año 477 estuvo en Lisboa,

y en el 494 emprendió por vez prime-

ra su viaje á Córdoba. Cuándo empezó á

escribir su obra, no podemos afirmarlo;

pero es lo cierto que en el año 5o3 hallá-

base todavía ocupado en la composición

del tercer volumen; que por entonces re-

sidía en Sevilla, y que se ganaba la vida

con sus tareas literarias, pues debemos

añadir que, sin que podamos señalar la

causa, había sido expulsado de su patria

y le habían sido confiscados todos sus bie-

nes. No consta que Aben Bassám desem-

peñase ningún cargo público, y es casi

seguro que no lo desempeñó, pues si así

fuese, él, tan propenso á hablar de sí mis-

mo, no lo hubiera callado; además, cuan-

do le citan otros escritores, no le dan el

título de cáiib ni otro parecido. Su vida

puede decirse que estuvo por completo

consagrada á las letras, siendo los litera-

tos y nobles cuyas glorias ensalzaba los

que se encargaban de retribuirle más ó

menos espléndidamente este servicio. El

mismo Aben Bassám lo confiesa con no-

table ingenuidad en el prólogo del volu-

men II, donde dice que había dejado de

hablar de algunos literatos porque se le

había ofrecido un mezquino estipendio.

No es una singularidad esta manera de

vivir entre los escritores árabes: el mismo

Aben Jakán también recibía honorarios

1 Gayangos se equivoca al decir que fue-

ron tres.

2 El tomo que contiene esta primera parte

fué adquirido por M. Mbhl y luego, á su muer-

te, por la Biblioteca de París.

:s De esta segunda parte hay un ejemplar

en la mezquita Azzeituna, y de allí se ha saca-

de aquéllos á quienes celebraba en sus es-

critos; honorarios que, según Dozy, pue-

den compararse con los que perciben hoy

los autores europeos de manos de los

editores. Aben Bassám murió en el 542
(1. 147-8).

II. Bibl.— La obra única de Aben
Bassám que ha conseguido gran celebri-

dad entre los árabes y que, al menos de

nombre, fué conocida en Europa, es la

titulada Adz-Dzajira (el tesoro) de las be-

llas cualidades de la gente española í^^d^j,)!)

-=sr- J. «Esta obra(Vj V-4^ J-»t

bien puede considerarse como suplemen-

to á la titulada Los huertos, de Aben Fa-

rach UJ ^^A ^Ia:^ ^L JjJ.JLS' r»j),»

dice Aben Said en Almakkari (loe. cit.)

Veamos ahora el objeto y división de la

Dzajira,

En la obra citada no se propuso Aben

Bassám tratar de todos los literatos que

florecieron en el siglo v, sino sólo de los

catibes y de los poetas de aquel tiempo,

norma de la cual no se separó sino rarí-

sima vez. Atendiendo á la división geo-

gráfica de nuestra Península, dividió su

obra en cuatro partes i, la primera de las

cuales trata de los escritores que florecían

en Córdoba y regiones colindantes 2; la

segunda (que se conserva en Oxford) tra-

ta de los varones doctos de la España oc-

cidental y de los que residieron en Por-

tugal 3; la tercera, que se contiene en la

Biblioteca de Gotha +, habla de los que

do copia para la Academia de la Historia. En

Argel (Fagnan, Cat. núm. i6i3*)hay un breve

fragmento de esta segunda parte.

4 Este tomo hallábase catalogado como frag-

mento de Almakkari, y Dozy fué quien descu-

brió el error. El Sr. Gayangos adquirió hace

años un ejemplar antiguo de esta tercera parte.



vivieron en el levante de España; final-

mente, la parte cuarta trata de los ex-

tranjeros que residieron algún tiempo en

España y de doce literatos que florecie-

ron en el África, la Siria y el Irac, y que

jamás pisaron el suelo español '. Cada

una de estas partes contiene varios capí-

tulos que llevan por epígrafe el nombre

del literato de que tratan. Para la dispo-

sición de estos capítulos no siguió el au-

tor el orden cronológico, sino que empezó

por el literato á quien concedía más im-

portancia y siguió en escala descendente.

Pero en la parte destinada á los hombres

de letras de Badajoz y sus contornos si-

gue el orden cronológico, en razón, según

conjetura Dozy, á que los de esta comar-

ca, más allegados al autor, hubieran lle-

vado á mal ser ya calificados por éste, sólo

por el puesto que ocupasen en su libro.

En cada r.no de los capítulos la norma

que se sigue es la siguiente: primera-

mente describe en prosa poética algo de

la vida del autor, citando sus obras y elo-

giando sus facultades literarias; luego si-

guen extractos, á veces muy extensos, de

los escritos del autor biografiado, ora

sean éstos en prosa, ora en verso.

La D-ajira fué compendiada por Abú-

1-Fadhal Chimaleddin Moh. b. Mocarram

(Hachi, III, pág. 33i), autor no espa-

ñol según parece, muerto en el 711 {Abb.,

I, 2l5).

Además de la Dzajira, compuso Aben
Bassám las siguientes obras:

2. Libro de la columna ó del apoyo so-

bre las poesías verdaderas ó autenticas de

Almotamid b. Abbad ^L .>L^;:c'^t ^U^

pLx. ^3 ^^^\ jÜLcl ^ "^^ L/». Con

I La noticia del contenido de esta cuarta

parte se ha sacado del Prólogo de la Dzajira,

título parecido escribió una obra históri-

ca Aben Al-Labbana (supra, pág. 175).

3. Libro de la corona con la colección

de poesías de Abdelchalíl J-^lT^l ^^^IxT)

(J.J4I j.^^^xi^ ^[í J.^-^J\. Es una co-

lección, por orden alfabético, de las poe-

sías de Abdelchalil b. Wahbún.

4. El collar de perlas, sobre la corres-

pondencia ó epistolario de Aben Tliahir

{jA]s ..y}\ Str-y ^ ^1*4^ vjJ.Lv). En este

libro publicó extractos de las epístolas en

prosa rimada escritas por Aben Thahir,

príncipe de Murcia.

5. Fragmentos escogidos de las poesías

de Dsn-l-Wizarataini Abú Beqner b. Ani-

mar f.^^\Uj^^ j?i jLjulI ,v jLxjk^l ^:^)

6. Cítanse también la Dzajira de la

Dzajira (¿Laí-JJ! í^;^-) y El secreto de la

Dzajira (»^jo.JJl ^), títulos con los cua-

les se designa tal vez una misma obra, la

que contenía los poemas satíricos del au-

tor, y que por su índole no estaba desti-

nada al público en general, sino solamen-

te á cierta parte de él.

Si es cierto, como se ha dicho, que

para juzgar á un autor basta con leer el

prólogo de su obra, nuestros lectores po-

drán formarse idea de las dotes literarias

y del grado de instrucción de Aben Bas-

sám por el amplio extracto del prólogo

de laZ)~ii)z>rt que á continuación les ofre-

pues hasta ahora no sabemos que exista en nin-

guna de las bibliotecas que conocemos.



Después de encabezar su obra con las invo-

caciones de costumbre, Aben Bassám prosigue

de este modo: «Fruto de las bellas letras, cuya

gran excelencia y utilidad no pueden ponerse

en duda, son las epístolas en prosa y los versos

dispuestos de una manera elegante, matizados

de bellezas; difúndense aquéllas como se espar-

cen las gotas en las flores, mientras que éstos

aparecen tan bien ordenados y dispuestos como

los collares en los cuellos de las vírgenes. Hu-

bo siempre hasta ahora en ésta nuestra España,

muy distante (de los demás países islámicos),

varones que sobresalieron en ambas maneras

de escribir; varones que fueron lo que fueron

por la solidez de pensamiento, por la pureza de

estilo y por la dulzura que atrae y embelesa los

ánimos. Pronunciaron sentencias admirables,

como las visiones maravillosas que ofrece la

obscuridad á aquél que en vano pretende con-

ciliar el sueño; se dedicaron á los varios géneros

de elocuencia con igual solicitud que la que

empleó Al-Axá para casar á las hijas de Moha-

llacá I. Al ejemplo de los más excelentes maes-

tros, prodigaron las bellezas en prosa y verso;

en sus admirables poesías y epístolas pudieron

competir con el sol espléndido y cuando decli-

na á su ocaso » Prosigue ponderando la ex-

celencia de la prosa y verso de los autores es-

pañoles, y continúa: oSin embargo, los que en

este país escribieron sobre historia literaria, no

se propusieron otra cosa que seguir é imitar á

los escritores de Oriente: se apoyan en las his-

torias de éstos mil veces repetidas, como se

apoya la Tradición en la autoridad de Catada;

de tal modo, que si en aquellas regiones grazna

un cuervo, ó en la más lejana comarca de la

Siria ó del Irac susurra una mosca, doblan su

rodilla ante esto, cual si fuese un ídolo, y leen

estas cosas como si se tratase de un libro no-

table. Por lo que á nuestros tiempos se refiere,

las historias admirables y los versos excelentes

de nuestros autores se destinan al lugar donde

yace la camella del peor género, donde duerme

la camella extenuada; nadie perfecciona con

ellos su corazón ni su espíritu, nadie emplea

su mano ni su lengua en cuidar de tales cosas.

Indignado por esta manera de obrar de nues-

tros contemporáneos, y renegando de tal cos-

tumbre, empecé á reunir lo que pude encon-

trar de los hermosos escritos de mi tiempo y á

I Sobre la historia á que se alude en este

pasaje, véase de Sacy, Chrest., li, 473.

escudriñar los monumentos de ingenio que le-

garon mis compatricios y coetáneos; lo cual

hice movido de mi celo, y porque me dominaba
la ira al ver que aquí, en este esclarecido país,

aunque haya producido muchos doctos litera-

tos, se toman por nuevas sus lunas llenas y sus

grandes mares por insignificantes charcas de

escaso caudal. Ya hace tiempo que los hom-
bres menosprecian la instrucción y tienen en

poco á los varones eruditos. ¡Cuántos escrito-

res notables han existido cuyos escritos habían

perecido aun antes que ellos emigrasen de este

mundo! ¡Quisiera saber quién sea el que pre-

tende que la instrucciones patrimonio de una

sola edad, y que únicamente los orientales han

descollado por sus hermosos escritos! Pues he

descrito (en este libro) tales cosas que conmo-

verán los ánimos y fascinarán á los poetas y
catites, cosas que han sido compuestas por es-

critores de este tiempo.

«Nada quise decir de los versos compuestos

en los tiempos de la dinastía omeyya, ni de los

que se publicaron en elogio de Almanzor, toda

vez que Aben Farach, oriundo de Jaén 2, que

participaba de mis ideas acerca de la justicia y

la equidad, y se indignaba igualmente que yo,

dictó ya sobre los escritos de sus coetáneos el

Libro de los huertos, en el cual imitó el libro

titulado La fior [de las enseñanzas'] del Ispa-

haní. No he tocado, pues, lo que aquél trató,

ni de ello he hecho mención; me limité á tratar

de mis contemporáneos, á quienes yo mismo

vi, ó conoció alguno de los hombres de mi

tiempo, porque repetir aquello que ya se ha

dicho y volver nuevamente sobre ello, causa

tedio y mueve á náuseas

»En este dirván ó colección que he titulado

Tesoro de los escritos elegantes de esta Pe-

nínsula, he expuesto tales cosas sacadas de la

admirable doctrina y de los inimitables escri-

tos en prosa y verso de nuestros autores, que

son más dulces que las secretas palabras que

usan los amantes cuando nadie los observa,

y producen. mayor placer que los convites en

que circulan las copas y resuenan las cíta-

ras por el movimiento de las cuerdas. Pues

desde aquel tiempo en que los habitantes de

esta Península fueron príncipes de la elocuen-

cia y varones eminentes en la poesía y compo-

sición de epístolas, se difundieron tanto que

2 De quien hemos tratado en el núm. 36

de este libro.



hicieron olvidar los mares, y brillaron con tal

intensidad que competían con el sol y la luna.

Su estilo ora es sutil como el aire, ora sólido

como la dura roca, lo cual expresó uno de

ellos, Abde-1-Chalil b. Wahbún, describiendo

el carácter de su poesía:

—cEs blanda, suave, como el canto de la pa-

loma en las florestas; es también robusta, como
el águila que hiende el aire.»

))Y esto es así, aunque habiten en estas re-

giones y sean vecinos de los romanos; aunque

su país sea el último de aquéllos que subyuga-

ron los musulmanes y el término impuesto á

las hazañas gloriosas de los árabes: por todas

partes los rodean el Océano, los romanos y los

godos. No es tierra abundante en cascajo, sino

que tiene montes semejantes al Tabir i; no

dispone de poca agua, sino del caudaloso mar.

Abú Alí el Bagdadense, que vino á España en

tiempo de los omey yas, cuenta lo siguiente: «Al

venir á Cairoán, me fijé durante el viaje en los

habitantes de los pueblos que me salían al en-

cuentro, y los encontré estúpidos y atontados,

mas no en el mismo grado, sino que eran más
ó menos obtusos de inteligencia según que su

residencia estuviera más lejos ó más cerca de

Oriente, de tal modo que, concediendo á cada

cual lo suyo y estableciendo comparación, casi

podría decir que el lugar que ocupaban en

cuanto al camino, era el que ocupaban con

respecto á la ilustración. Al llegar, pues, á

Cairoán dije: — Si los habitantes de España son

en la misma proporción más torpes que losque

he visto estos días, más que aquéllos que antes

había visto, en este país tendré necesidad de

intérprete.» Pero sucedió de muy distinto mo-
do, pues he oído que Abú Alí, después de ha-

ber narrado estas cosas, solía manifestar su ad-

miración por la agudeza de ingenio propia de

los habitantes de este país

»Si no temiera que lo que ahora me ocurre

apartara mi saeta del blanco que en este libro

me he propuesto, mencionaría aquí algunas de

las cosas admirables que ocurrieron á los es-

pañoles, ó reproduciría algunos de sus dichos

graciosos é ingeniosos. Pero ya se presentarán

bastantes de estas cosas en este mismo libro, y,

si Dios quiere, muchas más de las que pudieras

desear y esperar. Acaso habrá entre los lecto-

res quien juzgue que he dejado de mencionar

« Aquí se halla el texto corrompido, y, por
tanto, no hay seguridad en la traducción.

muchos literatos, que he citado á hombres des-

conocidos y callado respecto de varones escla-

recidos. Para que no me acusen con sobrada

precipitación, quisiera que estos tales tuvieran

presente que compuse este libro en tiempo en

que habían desaparecido de mí los honores

y trocádose en menosprecios; en tiempo en

que mi espada estaba cubierta de mellas, en

que mi alegría era escasa y en que ya se había

despedido y alejádose la juventud; sepan tam-

bién que yo he compilado este libro con pape-

les y colecciones dispersas y tan deterioradas,

que parece pertenecían á los siglos pasados, y
que mostraban alguna semejanza con los res-

tos de las tiendas ó casas en ruinas; habían

sido escritos por hombres necios, los cuales

trazaron letras parecidas á las líneas ondulan-

tes que describe la serpiente, ó á los movi-

mientos de las hormigas en sitios ventosos.

Donde estos tales creyeron escribir con acier-

to, escribieron erróneamente: cuando juzga-

ron que habían vertido rectamente el pensa-

miento del autor, la alteraron y corrompieron,

de tal modo, que el que menos puede esperar

llegar á entender lo escrito es el mismo copis-

ta, y éste es el primero en dudar y vacilar so-

bre el sentido de sus escritos. Pues bien: yo he

removido los cerrojos de tales escrituras; he

roto sus lazos y cadenas, con tal éxito, que

ahora son claras y manifiestas y brillan como
modelos de elegancia y de belleza. Duéleme,

sin embargo, que de muchos á quienes he ci-

tado en este dirván, ningún escrito he encon-

trado referente á su vida, ni tampoco he visto

las colecciones de sus versos, pues todas estas

cosas me hubiesen auxiliado mucho en mis

propósitos; pero lo que pude encontrar lo exa-

miné con diligencia: en este punto he arreba-

tado á la obscuridad muchas cosas; he luchado

con una prolija investigación y con el tiempo,

cuyas peripecias cambian sin cesar, con tan fe-

liz resultado, que he expuesto en este libro co-

sas tales respecto de las historias de los varo-

nes de esta región, por las cuales acaso habré

superado á los orientales.

«Pongo á Dios por testigo de que no fué mi

propósito en este libro herir con la calumnia á

ningún varón eminente, ni realzar sus méri-

tos para deprimirle, pues el que busca defec-

tos los encuentra fácilmente Las ideas son

como aquellos receptáculos cuya agua nunca

desaparece, son astros que nunca se ocultan:

quien, pues, intenta comparar y juzgar los in-
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genios entre sí, este tal emprende una tarea

muy ímproba y peligrosa

»En este diwáti se han reproducido los ver-

sos y las epístolas, no se han explicado ni ilus-

trado; daré las historias y los poemas; pero las

cosas más obscuras que hay en ellos, ora se re-

fieran á la dicción, ora al pensamiento, no me
detendré á interpretarlas. Sin embargo, en mu-
chas ocasiones, ora en el curso de la narración,

ora al descubrir el rostro de hermosa virgen,

algo he tocado de estas cosas, principalmente

de los giros retóricos, del arte de bien decir,

guía y fundamento de toda poesía, la cual en-

seña por qué un poema es superior á otro y en

qué cosas difieren; lo que á este ramo del sa-

ber se refiere, he creído que debía indicarlo y
exponerlo

»Han existido en estos tiempos algunos es-

clarecidos literatos, más dignos que yo de co-

rrer en este estadio, los cuales hubieran escri-

to con más elegancia que yo acerca de los

grandes varones por mí citados, de tal modo,
que hubiesen desentrañado las sentencias más
abstrusas y recónditas; hombres que son más
ilustrados que yo, y que hubiesen puesto al

descubierto el sentido de las sentencias, el cual

se halla como revestido de un hermosísimo

ropaje. Mas en las cosas que he emprendido y
que me propongo tratar, soy semejante al au-

ra matinal que precede á .la aurora, y á la

suerte que ocupa el lugar de la mejor. No diré

que haya escrito siempre con suprema t-iegan-

cia, pero sí que he explicado muchas veces mi

pensamiento con claridad y precisión; no pre-

sumo de haber presentado cosas nuevas, pero

tal vez haya escrito bien siguiendo á otros;

dispuse con solidez las cosas que había reuni-

do; junté las que se hallaban dispersas; y al ex-

poner los escritos que llegaron á mis manos,

conseguí que fácilmente pudieras carecer de

los que no me fué fácil alcanzar. Anduve por

entre las poesías y las epístolas como andan

las tiernas niñas por entre las ñores blancas y
amarillas; pasé de lo serio á lo jocoso, como
pasa la reunión de los amigos desde los lugares

abrigados á los lugares umbríos, ó como el car-

noso camello trueca alegre el collado. por la

planicie. Con las epístolas y poesías que me ha

sido posible coleccionar, he intercalado noticias

sobre los corrtbates y las anécdotas que tenían

con ellas alguna relación ó que podían narrar*

se Gon oportunidad; como trataba del siglo v

de la Hégira, he expuesto algunas calamidades

que en él ocurrieron, descrito las guerras civi-

les, y narrado tanto los hechos abominables y
torpes como los laudables y hermosos; he enu-
merado las causas por las cuales aconteció
que los cristianos se apoderaran de esta región,

y he dado á conocer brevemente cómo suce-
dió que nuestros reyes se vieran privados del
mando y arrojados de su territorio. He expli-

cado estas cosas con palabras que excitarán la

curiosidad, y que harán que las cabras de la

montaña desciendan á los hondos valles. Para
este objeto, he puesto mi confianza en la His-
toria de Abú Merwán b. Hayyán i, cuyos
párrafos he insertado íntegros ó en extracto;

mas cuando me he visto privado de su obra

y carecido de su ordenada narración, he pro-

curado guiarme por las huellas de lo que
ya pasó

,
pues perdí la memoria al mis-

mo tiempo que las riquezas que poseí algún
día.»

Continúa diciendo, entre abundancia de imá-

genes y extraños giros de dicción, que no es

poeta de profesión; pero que, así y todo, pro-

curará en este libro exponer algunos lugares

retóricos y explicar algo de su tecnicismo.

«Además, dice, cuando me he visto en pose-

sión de un hermoso pensamiento, ó he en-

contrado una frase elegante, he dicho quién

fué el primero que la empleó y quién luego

aumentó ó disminuyó su belleza. Mas no de

modo que diga en absoluto céste la tomó de

aquél; o pues los ingenios de varios llegan mu-
chas veces á un mismo sitio, y donde se ha
puesto una uña, luego se pone otra. Pues la

poesía es un hipódromo en que los caballos

son los poetas.

»Este libro (¡pongo á Dios por testigo!) pro-

cede de un hombre cuyo pecho se halla lasti-

mado, y cuya tranquilidad y alegría de espíritu

han desaparecido entre las mudanzas del tiem-

po, semejantes á los diversos colores del ca-

maleón. Y en efecto, salí de la ciudad de San-

tarén, última de las de Occidente, cuando mi
espada se hallaba llena de muescas ó mellas, y
estaba yo cohibido por el miedo; después que

me fueron arrebatadas todas las riquezas, tanto

las que había adquirido por herencia como las

que yo mismo me había lucrado, habiendo pe-

recido todo lo que se hallaba á la vista, bien

así como lo que se había ocultado; lo cual ocu-

libro.

A quien consagramos el núm, 1 14 de este
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rrió á causa de las repetidas incursiones de los

cristianos contra nosotros hasta el extremo de

aquella región. Nacido de noble linaje, no ne-

cesitaba allí ganarme el sustento con el trabajo

material, lo que es impropio de mi posición;

poseyendo yo viles siervos, no necesitaba re-

correr los varios países; pero los cristianos aca-

baron con esta mi posición desahogada. Si las

aves de Cata no hubiesen sido excitadas por la

noche, dormirían. Mas cuando ya estallaron

allí todas las cosas en medio del terror y del

tumulto, púseme precipitadamente en camino

con algunos compañeros; recorrí desiertos en

los cuales el oído argüía de falsedad á la vis-

ta, y en los que las calamidades que cayeron

sobre nosotros tenían aterrorizados nuestros

ánimos;

— Desiertos en los cuales aun el lobo mori-

ría de hambre, y en que ni siquiera volara el

cuervo;

hasta que fui libertado, como lo es la luna

de la última noche del mes, y salí como sale la

suerte en el juego de dados, f" uí, pues, á Se-

villa en ocasión en que mi ánimo hallába-

se agobiado por varios cuidados, habiendo

perdido la mayor parte de él á causa de las

penas;

jY ojalá me hubiera sido dado vivir con

aquella parte que había sobrevivido!

Pero, no, allí permanecí sepultado;

sólo gozaba de la sociedad estando solo, y no
disponía de provisión alguna de boca, á excep-

ción de aquello que me restaba del viaje. Allí

es más escasa la instrucción que lo es (en to-

das partes) la constancia en cumplir lo prome-

tido, y el hombre de letras es allí menospre-

ciado, más que la luna en tiempo de invierno.

Miden á cada uno (no por su virtud ó ilustra-

ción, sino) por sus riquezas; dan el ejemplo en

cada ciudad hombres rudos é ignorantes; bas-

ta á cada cual que sus riquezas estén seguras,

aunque se merme su dignidad, y que posea

mucho oro y plata, aunque tenga escaso cau-

dal de religión y nobleza.

«Este diwán (colección) era sólo un proyec-

to que no se había manifestado al exterior

hasta que apareció sobre la tierra sevillana la

estrella que trajo á ella la felicidad y el poder;

hasta que sopló en ella el viento, por el cual

adquirió nuevo vigor y lozanía todo cuanto se

.1 En el original se halla en blanco el nom-
bre de este príncipe, tal vez porque el copista

refiere á la religión y al poder civil; hasta que

alentó sobre ella el espíritu, por el cual consi-

guió lo que había esperado y la deseada seguri-

dad: hablo de aquel supremo príncipe i,

que es el sumo astro en su cielo ; defen-

sor de todo aquél que ha sido injustamente

tratado; liberal con aquél que en vano había

pedido una dádiva; que vivifica toda enseñan-

za, y junto al cual los varones doctos habi-

tan como en amenos prados en tiempo prima-

veral; un príncipe que desea y consigue que

acerca de ella (la instrucción ó doctrina) se es-

criban excelentes libros; ¡ojalá Dios hnga eter-

na su vida; ojalá haga que sus enseñas milita-

res sean llevadas hasta las mismas estrellas, y
que toda la tierra sea presa de sus armas y de

sus plumas! Las aves de esta tierra salieron vo-

lando á su encuentro (los poetas); los peregri-

nos y visitantes le elogiaron é invocaron so-

lemnemente, y varones excelentísimos, antes

vejados y oprimidos, experimentaron su bené-

fica protección » Continúa exponiendo los

favores de aquel príncipe prodigados á los lite-

ratos que ya murieron, y dice que sólo sien-

te que el destino no les hubiera prolongado

un poco la vida «para que hubieran visto que

aquella doctrina, antes tan menospreciada, era

ahora objeto de las mayores distinciones; para

que hubieran presenciado cómo se restituyó al

islamismo su prístino esplendor, y cómo se

dispersó y desvaneció la densa turba de las

acciones tiránicas » Prosigue el panegíri-

co del príncipe almoravide, á quien dedica su

libro, y expone luego el plan y método que

se propone seguir y de que ya hemos dado

cuenta.

¿Quién fué este príncipe á quien tanto cele-

bra Aben Basíám en su libro? ¿Quién este Me-

cenas de los literatos de su tiempo? En el có-

dice de Aben Bassám no se expresa, según he-

mos dicho; pero cree Dozy, por las circuns-

tancias que en él concurren, que no es otro

que Abú Bequer b. Ibrahim, casado con una

hermana del emperador Alí.

III. Ohs, cñt.—Hablando de la im-

portancia del códice por él descubierto

en Gotha, dice M. Dozy (loe. cit., pági-

se propuso escribirlo luego con grandes y her*

mosos caracteres,
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dadosamente este volumen, noté que se

recomendaba tanto por la importancia

y gravedad de las materias tratadas, que

aportaba tantas noticias nuevas para ilus-

trar la historia, tanto civil como literaria,

de los árabes españoles, que no me era

lícito hablar de ellas sólo de paso, sino

que había que tratar de ellas expvofesso

y separadamente.»

A pesar de este juicio tan favorable,

extensivo á todas las partes de esta obra,

parece que Dozy nunca pensó en publi-

car íntegro el texto á causa de las imper-

fecciones de los códices conocidos, y á

causa también de la dificultad que ofrece

para su inteligencia el lenguaje semi-poé-

tico ó prosa rimada de que casi siempre

se sirvió el autor. Pero así y todo, Dozy

entresacó de esta obra cuanto encontró de

más importante; y tanto en el primero y
tercer tomo de su citada obra Loci de Ab-

badidis, como en las tres ediciones de sus

Recherches, ofrece al lector numerosas y
peregrinas noticias, ya sobre los reyes de

Sevilla, ora referentes al Cid, á la toma

de Barbastro por los normandos, etc., no-

ticias tomadas de esta singularísima obra,

M. Dozy establece un paralelo entre

Aben Bassám y Aben Jakán (supra, nú-

mero 162), quien escribió unos veinte

años después de aquél su obra Alkalayid

{Los Collares), basada en un argumento

parecido al de la Dzajira, y de este juicio

comparativo diremos breves palabras: «Si

se atiende al fondo de la doctrina, no hay

comparación posible: la obra de Aben

Bassám se recomienda por sí misma, por

su utilidad real, pues aparte de los pre-

í íAt volumen accuratius pertractans, vidi

illud tantopere se commendare rerum tracta-

tarum pondere et gravílate, tot nova illud

con/erre ad historiam Arabum Hispanorum

ciosos restos que nos conserva de Aben
Hayyán, encierra una multitud de datos

nuevos é interesantes para la historia civil

y literaria, en tanto que la de Aben Jakán,
sin ser inútil como algunos pretenden, es

menos útil desde este punto de vista.

Mas consideradas ambas obras en cuanto

á la forma, al estilo poético que emplean,

y juzgadas según las ideas y gusto litera-

rio de los árabes, para quienes escribían,

cree Dozy que la palma debe adjudicarse

á Aben Jakán. Nunca en éste faltan ni lo

atrevido de las imágenes, ni la abundan-

cia de la dicción, ni la resonancia y ritmo

del lenguaje; adviértese, en cambio, en

Aben Bassám cierta dificultad y pobreza

en este punto. Aben Jakán se acerca más
que Aben Bassám á la pureza y elegan-

cia de la oración arábiga; éste se acomo-

dó más que aquél al modo de hablar de

sus contemporáneos. Pero hay en este

género literario una cosa importantísi-

ma en que Aben Bassám lleva sobre su

contemporáneo una indiscutible ventaja,

cual es la superioridad de su ilustración

y cultura literaria. Realmente Aben Bas-

sám fué docto como pocos; habíase asi-

milado perfectamente la antigua historia

de los árabes, los versos de sus poetas y
los proverbios que se hallaban en circula-

ción; en cambio. Aben Jakán había pro-

fundizado poco en esta recóndita doctri-

na; así que, cuando la narración le lleva

á una situación difícil, falto de fuerzas y
de lastre, suele caer torpemente en el

abismo de la ignorancia. Aquella exube-

rancia de doctrina hace que Aben Bassám

compare con frecuencia los versos de los

modernos poetas con las producciones de

cum civiletn, tum litterariam, illusírandam,

ut de lis mihi non liceret in transitu tantum

loqui, sed dedita opera et separa tim esset agen-

dum.»
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los antiguos, exponga las imitaciones que

de éstos se han hecho, y cuando lo re-

quiere el asunto, presente á la vista del

lector un punto de historia antigua con-

venientemente dilucidado; asi que no só-

lo produjo una obra mucho más útil, si

que también de más agradable lectura ^

T72

ABEN AL-ARABÍ (IbÚ Bepeí) ^

I. Biog.—Una de las principales

lumbreras de la literatura jurídica ará-

bigo-española es el autor con cuyo nom-
bre encabezamos este artículo. Nacido

en Sevilla en el mes de Xabán del año

46S (1076), dirigióse á Oriente cuando

sólo contaba diez y siete años de edad;

estuvo en la Siria, en Bagdad, en la Me-

ca, en Egipto y Alejandría; en todas

partes se apresuró á inscribirse como
discípulo de los más famosos juriscon-

sultos, entre ellos del Thorthusí, del Xexí

y del famoso Aigazalí. Muerto su padre

en Alejandría el año 493 (1099), regre-

só á Sevilla precedido de tal reputación,

que afirma Aben Pascual haber apor-

tado á España mayor caudal de conoci-

mientos que ninguno de los que le prece-

dieron en estos viajes á las escuelas de

Oriente J ^ JUj

(O^-V''- ^°^ biógrafos agotan el largo

repertorio de sus frases encomiásticas

J Este juicio de xM. Dozy coincide en un
todo con el que había formulado mucho tiem-

po antes uno de los autores árabes, el Hicharí

[véase Abb., 111, y^.)

i Mohammad ben Abdallah ben Moham.
b. Abdallah b. Ahmed b. Moh. b. Abdallah b.

al tratar de este musulmán: Aben Pas-

cual le llama el sabio, el hafiz de inmen-

sa erudición, el sello de los sabios de Espa -

ña y el tUtimo de sus hombres ilustres JU?|)

(L^;^^1; Almakkari le Usima. gloria del pue-

blo árabe (w^sJ! ^.=sr5);elSecundíy Aben

Said le citan en sus epístolas como un

prodigio de erudición, y todos ponderan

la gran flexibilidad de su talento en amol-

darse á los estudios más diversos, sobre-

saliendo en todos ellos; se hacen lenguas

de su penetración, de su fácil memoria,

que le permitía aprender diariamente

hasta 17 hojas de una de las obras que

estudió; de su elocuente palabra, por la

que superaba á todos sus contemporá-

neos; de su perspicacia para distinguir

lo verdadero de lo falso, y del ardor que

mostraba en difundir la ciencia. Distin-

guíase al propio tiempo por la amenidad

de su carácter, por la finura de sus mo-

dales, por su afabilidad, por sus senti-

mientos humanitarios con el desvalido,

por su modestia y constancia en la amis-

tad. En Sevilla desempeñó el cargo de

cadhí mayor ó supremo (cadhí-l-codhat),

haciéndose objeto de admiración por la

firmeza de carácter que demostró en el

desempeño de tan alto cargo y por la se-

veridad con que castigó á los criminales.

Obligado á salir de España á causa de

cierto motín que surgió contra él por ha-

ber adoptado algunas medidas impopu-

Alarabi, llamado vulgarmente Abú Bequer ben

Alarabí.—hhtn Pase, i.iSi.—Add., 179.—

Almak., 1, 477; H, 122.—Ab. Jak.., Mathmah^

6a.- Ab. Jahk., II, 292. Id. trad. Slane, III, 12.

—Dsahabí.—Reinaud, Introducción^ cxxiii.—

Laf. Ale, Cat., pág. 26.-Cas., II, 16, 134.—

Gay., I, 470.
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lares, trasladóse á África, continuando

en sus tareas docentes que eran más de

su agrado, hasta que la Parca cortó el

hilo de su existencia en el 548 (i 148-9) '.

II. Büb.—En cuanto á sus obras his-

tórico-geográficas, podemos citar las si-

guientes:

1

.

Tratado sobre la disposición ú orden

del viaje (lU^J!
^-r^-:?f

^'^)' Este libro

contiene multitud de anécdotas y frases

elegantes, algunas de las cuales han sido

reproducidas por Almakkari. Este es, á

lo que creemos, el libro que abre la serie

de las rihlas ó relaciones de viajes que es-

tuvieron muy en boga en tiempos poste-

riores.

2. Libro de las partículas pequeñas y de

los fragmentos (»^lJiJL *^L*J| w^l^),

obra muy famosa y que se hallaba en las

manos de todos, según dice Aben Said 2.

En la Biblioteca de la mezquita de Tú-

nez existe esta obra rotulada ^> »^^J|

gina 61.)

3. Un Mocham ó diccionario alfabé-

tico de sus maestros (Fihrist), de que ha-

ce mención Aben Jair (pág. 427).

Escribió además muchos y extensos

volúmenes, cuyo número asciende á cer-

ca de 40, según Addabí _js-J *iJ!y' í-Xo.)

i Cuenta Aben Jaldún que, cuando los al-

mohades tomaron á Sevilla, se envió una enr

bajada á Abdelmúmen para noticiarle el feliz

éxito de aquella empresa: entre los distingui-

dos personajes que la componían se hallaba el

cadhí Abú Bequer b. Alarabí. Abdelmúmen

los recibió con el mayor agasajo ofreciéndoles

pensiones y regalos, y al regresar á su patria,

(liJb ^^j"i\, aunque le Sorprendió la

muerte antes de haber dado la última

mano á algunos de ellos. Entre las obras

no históricas, tenemos noticia de éstas:

4. Libro de las luces de la aurora

{j^\ jlyl ^ >^), que es una extensa

colección poética en elogio del Profeta.

5. El titulado Canon ó regla de la

interpretación alegórica (Jj_jU| ^jjj'ls).

(Hachi, 9-345.)

6. El libro sobre los juicios del Ko-

ran
(

,|^sJl /«l-^l), en seis tomos. (A.

Jair, 54.)

7. El denominado A^\ (el

lisis) sobre cuestiones de controversia

gramatical.

8. El libro de la llama con exposición

de la Mowatha de Málic ^^<^\ > (UT)

M^^JiJ]. (Véase Codera, Miswn , pá- ^ ^^

tados teológicos y jurídicos ligeramente

enunciados por Almakkari (I, 483.)

En el Escorial se conserva una obra

jurídica indicada con el núm. 1.509, que,

al decir de Casiri, es un autógrafo de es-

te autor, quien lo escribió en Jerusalén

el año 488 (1095).

Aben Alarabí murió en el camino, siendo en-

terrado en Fez. (Gay., II, Ap. 51.)

2 Este autor incluye la citada obra entre

las que tratan de los Principios de la Reli'

gión y del Derecho Jj»^!; [JÍ^^^ Jj-^')

(iiJiJt; pero Abulfeda (Anal. MosL, I, 8) la cita

entre las fuentes de su historia.
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ABBAD BEN SARHÁN '

De Játiva; nació en el 464 (1071) y es-

tudió en su país con los Benu IMofawaz

y otros; pasó á Oriente y, después de al-

gún tiempo de residencia en la Meca y
Bagdad, regresó á Córdoba, donde se de-

dicó á la enseñanza, contando entre sus

discípulos al biógrafo Aben Pascual, á

quien autorizó para difundir sus enseñan-

zas (... U j^^\j ^^^ Ixx^-^é). Murió en

Marruecos en el año 643 (1148).

Aben Jair le atribuye un Fihrist (I^^^)

y Addabí añade que escribió libros J)

17^4

EL CADHÍ lYADH {jX^ ^^^UM) *

Nació á mediados de Xabán del año

476 (io83) en Ceuta, aunque era oriun-

do de Baza (ikJs-.í), pues sus antepasados

habitaron esta población, trasladándose

luego á Fez, y de aquí á Ceuta, donde na-

X Abú-1-Hasam Abbad ben Sarhán ben

Moslim ben Sid Annas el Maafirí.— A. Pase,

970.— Addabí, 1.119.

a Abul-Fadhal lyadh ben Musa ben lyadh

b. Amrú b. Musa b. lyadh b. Moh, b. Musa b.

lyadh el lahcobí el Sebu' el Malikí.—Almak.,

1, 358.—Ab. Jalik., II, 116. Id. trad. Slane, 11,

417 y 684. — A. Pase, A^f.^ 973.—Dsahabí,

XVI, 5. -Cas., II, na.-Wüst., 246.-Add.,

1.269.—Aben Alkadhí, 277.—A. Jakán, Ca-
laid., 255.—/A. de la Acad., III, 153.—Slane,

ció el que es objeto del presente artículo.

Estudió en Córdoba, donde lo pasó muy fe-

lizmente, según él mismo atestigua en una

poesía (Almak., I, 358), y tuvo por maes-

tros á Aben Atab y Averroes entre otros

muchos que fuera enojoso citar, pues dí-

cese que el número de sus preceptores se

aproxima á 100 .,»;' iLaj -jal-.t -rj^.)

(ÍjLyJl. Fué uno de los hombres más sabios

de su tiempo en el conocimiento de la

historia antigua y genealogías de los ára-

bes, de la gramática, lexicografía, filolo-

gía y tradiciones; por esto le encontramos

repetidamente citado como d sabio del

Occidente {^j»^\ Jlc), el más ilustra-

do de los hombres de su tiempo *lc|)

(^-,L,M, y otras expresiones por el estilo.

Sostuvo amistosa y elegante correspon-

dencia con el sabio sufi-almeriense Aben

Alarif 3; fué por largo tiempo cadhí de

Ceuta, su patria, y en el año 532 (ii37)

de Granada; de allí pasó nuevamente á

Ceuta, y de aquí á Marruecos, donde mu-

rió en 7 de Chumada II ó en Ramadán
del 544 (1149), siendo enterrado en la

Puerta de Eilán (junto á Agmat Eilán).

Las obras que se le atribuyen, son:

I. Historia de los cordobeses X-.^ó.])

Proleg., II, 476.— Hachi, II, 132.— A. Alab.,

Mocil., 279.

La vida de este autor se halla descrita en

el cód, 2.106 de París con el título de jlíjl

^'w£ iUá.1 i3 U^"í.y (^LíW Jlores de las

jpraderas sobre las noticias de lyadj, obra

compuesta por Ahmed el Magrebí, sobrino de

Almakkari.—Existe también en la Acad. de la

Historia. (Ms, «r., núm. 36.}

3 Véase su noticia en A. Jalik., trad Slane,

I, 150-
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{^^A>y¿i\. Hachi, 2l5. Debe hallarse en

Fez, según noticias del Sr. Codera.

2. Las seis fuentes acerca de la historia

de Ceuta (¿z^ jl^\ J(*);;;^J! .,^.^J!).

Hachi, 2.229, 8.471, 9.200. Según indi-

cios, debe hallarse, también en Fez. Es-

ta historia contendría tal vez noticias

de interés para esclarecer las dudas que

se suscitan respecto de los primeros tiem-

pos de la conquista.

3. Clases délos maliqnitas con el títu-

lo de Disposición de los ingenios y aproxi-

mación de los caminos para el conocimiento

de los sabios de la secta de Málic » ^-^y)

xXjgi Xj^,*^ ^L^l! ^.^£3, 4!a^JI,

obra adquirida recientemente para la Aca-

demia de la Historia. (Véase Codera, Mi-

sión histórica, 176, seis tomos.) Hachi,

2.889. Esta obra ha sido objeto de gran-

des elogios.

4. El libro titulado La salud, acerca

del conocimiento de los derechos del Elegido

(Mahoma) ^ ^ »30 *L¿iuJl •^[jS)

( .¿la.^J!, libro muy estimado entre los

musulmanes y considerado como la prin-

cipal obra de A. lyadh: contiene la his-

toria de la vida y costumbres de Maho-

ma. Hachi (7.612) trae una descripción

detallada de esta obra. Nacional de Ma-

drid, 56 y 465; Gotha, 719; Museo Britá-

nico, 147, 840; Argel, 1.668, 1.669, 70, 71

y 72, impreso en el Cairo en 1276 (1859).

—Un comentario de esta obra fué adqui-

(*) Gay. escribe t¡uJ\ jyÁJl, las seis di-

i'isiones ó }>at*ies. y^üsi. traduce Observacio-

nes preciosas acerca, de la historia de Ceuta,

i Con el mismo título se atribuye en Al-

mak. una obra al famoso Abú Bequer b.
I chl, I, 364.

rido por el Sr. Lafuente. (Véase Caí., pá-

gina d>j, y G. Robles, 198.)

5. Cuerpo de historia ^:Á^ -j .U|)

(jíLc. Hachi, 3.884.

6. Libro de la riqueza ó suficiencia

(IvXiJl V .1;^'): noticias de algunos faquíes

y doctores españoles y africanos. Hachi,

8.652.—Lafuente Ale. {Cat., pág. 40) in-

dica los personajes biografiados en esta

obra. En el Cat. del Sr. Guillen Robles,

núm 3o7^

7. El Diccionario de los maestros de

Aben Socarra ^y)\ ~j-.i- J *=sr*íH ^^)
.(Sj-C

8. Un comentario sobre la tradición

de una mujer llamada Omm-Zaraa ^

Dejó también algunos escritos exposi-

tivos de la Mowatha de Malik y de las

Sahihas.

En la obra bibliográfica de Abú Be-

quer b. Jair hallamos también mención

de un Fihrist (L^j^i) de este autor.

EL NOMAIRÍ (Abú Abdallah) «

Natural de Granada y maestro de Aben

Pascual (L^Lé), muy versado en tra-

Alarabí, de quien tratamos en el núm. 172.

a Moham. ben Abderrahmán ben Alí el

Nomairí (^^yrív^l)-—A. Pase, 1.183.—Ha-
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(liciones é historias, sobre cuyas mate-

rias dejó algunos escritos que no se men-

cionan.

Su m.uerte ocurrió en su ciudad natal

y en el año 544 (1149).

ABEN AL-DABAG, DE ONDA ^

Natural de Onda, aunque residió en

Murcia. Gran conocedor de la tradición

mahomética y de los hombres y vestigios

de la misma, por lo cual fué considerado

como el término y coronamiento de los tra-

dicioneros de España yjóAs-*i ^^

{J^^i^^>, ejerció el ministerio de la pre-

dicación en su país por algún tiempo, y
murió en el 546 (1151); había nacido en

el 481 (1088).

En Aben Jair (436) se habla de una

composición suya de las tituladas Fihrist

(Ly^). Y el mismo autor (219) cita otro

tratado rotulado Obscuridades y vagueda-

des (c^L^^^Jlj (j^b*'')'

En el Mocham y en la Tecmila de

Aben Alabbar se mencionan dos obras

con los títulos de Clases de tradicioneros

» Abú-l-Walid Yusuf b. Abdelaziz b. Yusuf

ben Ornar ben Fierro {fj'^ ^jj), conocido por

Aben ad-Dabag el 0«íí/.-Dsahabí. XVI, 9.—

Aff-, 1.393—Add., 1.445. Llamósele así para

distinguirle de otros varios que han llevado el

sobrenombre Ad-Dabag (el curtidor), uno de

(,.^J.Xs-í5| c^ls^i) y Clases de los princi-

pales jurisconsultos {'l^\ l^} c^LiuL),

las cuales se hallan atribuidas á un Aben

Addabag, que suponemos deba identifi-

carse con el que forma el objeto de este

artículo.

Dsahabí le atribuye un tratado sobre

los no}nbres de los hafices (^^JÁ\ 't^-^l ^).

177

ABU AMIR BEN YANNAK *

Nació en Játiva en 482 (1089), y muy
en breve se dedicó á los estudios del Co-

rán y de la Tradición, teniendo por maes-

tro en estos últimos al famoso Abú Alí

A99adafí. Pasó á Córdoba y frecuentó sus

escuelas, aprendiendo en ellas con toda

perfección la lengua y literatura arábigas,

la poesía y arte métrica; penetró tam-

bién en los dominios de las ciencias na-

turales, cursando la m.edicina en Sevilla

bajo la dirección de Abú Alalé ben Zohr,

descendiente del famoso Avenzoar, A tan

gran cúmulo de conocimientos se unían

excelentes prendas personales, así de

cuerpo como de espíritu, constante amor

al estudio y trabajo científico, por todo lo

cual su fama se extendió en gran mane-

ra, según refiere Aben Alabbar.

Escribió una obra histórica Sobre los

los cuales ha sido ya biografiado en el nútn. 5a

de este libro.

2 Mohammad ben Yahya ben Mohammad

beíi Jalifa ben lamak (s^j) a^ií .í4mí>.—

Aben Alabb., Tec, 674.—A/ocAam., 145,

El nombre Yamiak corresponde al latino

Ennecus y castellano Iñigo,



reyes, los varones distinguidos y los poetas

de España ^ij..i'^\ dJ^.i^ ^ .^L::.^)

Murió á últimos del año 547 (1152-

53), en su ciudad natal,

EL HiCHARÍ (Abdallah b. Ibrahim) '

I. Biog.—Nació este escritor, según

Casiri *, en el año 500 (1106) y en Gua-

dalajara, cuya historia había escrito su

padre. (Véase supra, núm. 135.) Cuando

fué conquistada por Alfonso VI, según

refiere Aben Aljatib y Almakkari, se re-

tiró á Silves, y después de haber recorri-

do muchas comarcas y de haber explica-

do retórica en Granada, pasó á Alcalá la

Real, donde fué muy bien recibido por el

señor de esta población, Abdelmelic ben

Said, literato y muy amigo de los hom-

bres de letras. Pasó luego á Rueda (Rue-

da del Jalón); y como por entonces el

emir de esta población, Almostan9Ír ben

Hnd, emprendiese una expedición con-

tra los navarros, fué con él nuestro in-

quieto poeta; mas he aquí que en la ba-

talla biscayense 3 le hacen cautivo los

cristianos, y después de muchos trabajos

y penalidades pudo rescatarle el citado

I Abdallah ben Ibrahim ben Wazamor el

Hichari Abú Mohammad.— Hachi, II, 151.—

Ih. de la Acad., III, 86.-Almak.. II, 123,

5oG.— Dozy, Abb., II, 141.—Gay., I, 319, 476.

—Cas., II, loi (le llama erradamente Ab-

dallah ben TodmirJ. —Shne, Proleg., I, pá-

gina X.

a Dozy supone que el Hichari, autor del

Moshib, habitó en Guadalajara antes de ser

tomada por Alfonso VI en el 478 (io85), se-

gún parece inferirse de Aben Aljatib, de modo

Abdelmelic ben Said. Murió en el 55O

(1155) '-

Es por demás interesante el capítulo

que á nuestro Hichari consagra Aben
Aljatib; de tal modo, que nos resolve-

mos á traducirle, sirviéndonos al efecto

de la publicación que de él hace Dozy

(Loe. de Abbad., II, 143 y siguientes.)

Después de indicar que su padre era

literato de gran valía y que escribió la

Historia de Guadalajara, según ya indi-

camos antes, prosigue Aben Aljatib: «Su

hijo Abú Mohammad fué ingenioso, cá-

tib, poeta y muy dado á los viajes. Re-

sidió en la ciudad de Silves, después que

los enemigos se apoderaron de su país,

situado en la frontera. Vagando por es-

tas regiones, compuso multitud de poe-

sías y ocurriéronle varios lances ,3 Jj)

(jL¿.L ,U¿,| J}=sr^M. Pasó á Granada y

dirigióse á Abdelmelic ben Said, señor de

Alcalá [la Real]; pretendió ser admitido

á su presencia; pero vestía un traje mu-

griento y desaliñado, y los porteros del

palacio (^¿.jLj ._.j.tU3l) le menosprecia-

ron; mas habiendo hablado con dulzura

á uno de ellos y rogádole que transmi-

tiese al señor la noticia de su llegada,

éste dio orden para que se le franquea-

ra el paso. Entonces el Hichari recitó

que ó yerra Casiri al suponerle nacido en el

5oo, ó se trata de otro individuo. Hubo otros

individuos de esta familia que llevaron el mis-

mo nombre, siendo, por tanto, muy fácil la

confusión.

3 Véase Dozy (1. c), pág. 144, nota 14, don-

de supone que esto ocurrió en el año 1 138.

4 Casiri supone que murió en el año 591

(i 194) en el cautiverio, después de dirigir á Al-

mostancir varias poesías en que le pinta su

triste situación y le suplica el rescate,



una cabida cu5-o principio es como sigue;

—La grande y memorable fama de que

gozas excitaron en mí el deseo de venir á

tu presencia: vine, pues, y sirviéronme de

guía los cantos de alabanza én tu honor.

—Vine, sin que hubiese enviado de an-

temano mensajeros de mi llegada; pues

el mensajero era mi propio corazón ^

A esta poesía pertenece el verso en que

describe su vestido rústico, por el cual

parecía desaliñado, y la excelencia que

encerraba:

—Me hace semejante á la vasija de ba-

rro que contiene el vino: recrea el áni-

mo, pero es deforme á la vista *.

Apenas Aben Said oyó este verso, le

acogió honoríficamente y le ofreció rega-

los. El Hicharí permaneció todo un año

junto á Aben Said y escribió en Alcalá su

libro Al-Moshib Luego se ausentó de

allí y se dirigió á Aben Hud, en Rueda

{l^jji ^yt r}\). Como Aben Said le re-

prendiera por haberle abandonado, res-

pondió: «Mi espíritu es inquieto y vocin-

glero (iiljj ^jJu.i\ jLjÜ); me veo siempre

obligado á emprender nuevos viajes. » En
otra poesía se expresa así:

—Dícenme:—¿Por qué te hastías?

¿Aquí estás, y cuando todos están con-

tentos tú emprendes el viaje?

—Y yo les digo:— Soy como la palo-

ma, que cuando ha cantado sobre una

rama, vuela luego á otra.

Dice Aben Said: «Cuando el Hicharí

hubo llegado á Rueda, su emir Almos-

tan9Ír Ahmed b. Imado-d-daula b. Hud
movió los reales para guerrear con los

navarros (^.^wJl); pero su ejército fué

dispersado, y entre los que fueron cogi-

dos prisioneros hallábase también el Hi-

charí 3.» Hecho cautivo permaneció en

Navarra, y excitó con sus versos á Aben

Hud para que le libertase del cautiverio;

pero Aben Hud no se mostró generoso

para con su amigo, y se desentendió de

él. Entonces es cuando recurrió á Abdel-

melic ben Said con estos versos:

—Hecho cautivo en Navarra (en el

texto ÍjU^j), no veo á ningún musulmán.

—Me obligan á hacer lo que mis fuer-

zas no toleran; estoy atado con cadenas,

me tratan con dureza y sufro indecibles

vejaciones.

— ¡Ay dolor! Exigen de mí que ejecu-

te trabajos serviles, y por mi triste condi-

ción me veo forzado á practicarlos.

—Deseando ser libertado de estas mi-

serias, ¿en qué varón generoso podría de-

positar mis esperanzas sino en tí, que eres

el más noble de ellos por lo distinguido de

tu linaje?

Le suplicaba también con estos versos:

— ¡(Jh esplendor de este tiempo! ¡No

te cuidas de mí! Entregado á los place-

res, ya te has olvidado de quien se halla

en cautiverio.

—¡No es ésta la fidelidad de los varo-

nes nobles; pero ya tantos infortunios han

Jjry^\ ji ,Lr ..Ijüi ..,b5 j^_^ ^,^ ^\ ^J, o-^lj-

J-^ftJ" Íj.h-X-'>j

3 Esta guerra entre Aben Hud y los navarros ocurrió entre el 530 y el 534. (V. Dozy, /. c.)
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caído sobre mí, que me he acostumbrado

á ellos! ».

Habiendo recibido Aben Said estos

versos, gestionó al punto su redención,

de manera que, antes de un mes, ya pu-

do el Hicharí, restituido á la libertad, ir

á juntarse con Aben Said, á quien dedicó

poesías gratulatorias.

II. Bibl.—Por encargo de su protec-

tor, y antes de caer en el cautiverio, había

escrito una obra histórica en seis volúme-

nes, con el título de El locuaz ó charlatán

(Almoshib), acerca de las excelencias de la

senté del Mas'veb ^i ,.4j—

^

}\ -x-r)

(w^XjJl >n [^^ji J] J/Uj ^ Casiri

yerra en cuanto á la noticia que da del

contenido, suponiendo que es una Histo-

ria de los fatimitas, cuando en realidad es

una Historia general de España 3. Esta

obra contenía la biografía de los hom-
bres notables que vivieron desde el tiem-

po de la conquista hasta el año 53o(ii35),

con anécdotas y citas de sus poesías, con

la narración de los principales aconteci-

mientos públicos en que intervinieron, y
con no pocas noticias geográficas de in-

terés. El MosJüb fué aumentado, conti-

nuado y extractado por la familia de los

Benií Said, como se dirá en lugar opor-

tuno. Esta obra, en la forma última que
le dio Aben Said, es la que proporcionó

á Almakkari los principales materiales

para su compilación arábigo-española, y
bien podemos asegurar, con el Sr. More-

no Nieto, que «si, como puede esperarse

todavía, tuviéramos la dicha de encon-

trarla, nos indemnizaría, en gran parte,

de la pérdida de las de Aben Hayyán, el

Razí y demás escritores anteriores.

»

ABEN HAMDÍN (Abú-I-Hasán)

Debió ser sobrino del famoso Aben

Hamdín, que se proclamó rey de Córdo-

ba, sobre el cual pueden verse Addabí,

685; Tec, 119; Gayangos, II, 517, y Ca-

siri, II, 116.

L^^J ^j\ ^ ^iU^I J\ IJ.^J LL£_.. j

Lx-^j- ^i-^-^. U_¿. ^liil-ís ^ j^^J l^ L_¿_LO

Sj-^. ^-^ ^-^-J-j ^,.1 ^1¿¿! J^j.i\ ^-J>j U
^j^^ ^Jx^Jl

J---
^-> ^J-^ ^-i ,.^CJj /y.\J\ J-.^.*_.

^J-^.J

2 En Hachi (2.216) jl^l ^ w^—^J!

3 Aben Aljalhib le atribuye otra obra con
el título de Huerto, acerca del arte del orna-

to en el estilo (;a-J->-Jl >J ^"^'.•^=^)- Este error

(que compartió Hachi Jalifa) dimana de que el

verdadero autor de esta última obra llevaba el

mismo nombre que el autor del Moshib.
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Sábese que escribió también sobre los

sucesos del período que media entre al-

morávides y almohades. Se halla citado

por Aben Aljathib en la biografía de Yah-
ya ben Ganya.

Vivía en el 541 (1146), aunque igno-

ramos la fecha de su muerte.

180

ABEN HAMAMA

Historiador de mediados del siglo vi,

que trata del período comprendido entre

almorávides y almohades. Hállase citado

por Aben Aljathib en la biografía de Aben
Mardanix.

Uno del mismo nombre aparece como
autor de una Historia de Loja (Simonet,

CresL, pág. 46) J J>L^^ ^_;t JLj.)

No podemos proporcionar más deta-

lles.

181

ABEN AL-IMAM (Abú Amrü) '

Fué natural de Silves, pero residió en

Sevilla y Córdoba; profesó gran número
de ciencias y fué orador distinguido y
poeta inspirado.

Le incluímos en nuestras páginas por

1 Abú Amrú Otsmán ben Alí ben Otsmán
ben Al-Imam.—Mrmk.^ II, 123.— Gay., I, 476.

—Aben Alabb., Tec. 1.833.

2 Véase supra, artículo de Aben Jakán, fo-

lio 72.

3 Abú Meruán Abdelmelic ben Masarra

ben Farach ben Jalaf ben Ozair {ji}^) el Yah-

cobí.—A. Pase, 773.—Add., 1.079.—A. Alab.,

Mocham, 233.

haber escrito una obra histórico-poética

titulada Collar de grandes perlas y lluvia

de perlas mentidas isJu-j ,jW4' -^-k •)

(
,,U.^^|, que es una especie de Suplemen-

to á las obras del mismo género, tituladas

Kaláid y Mathmah ^. Eran estas obras,

según hemos visto, colecciones poéticas

acompañadas de datos biográficos sobre

los autores respectivos. A él se atribuye

en la Tecmila un tratado Sobre los poetas de

su tiempo (íj.^ ^ ,*.¿, ^ (^A^)' ^^^ ^*"

duda se refiere á la misma obra anterior.

Murió después del 55o (ii55), sin que

podamos precisar el año.

18S

ABDELMELIC BEN MASARRA 3

Famoso literato que residió en Córdo-

ba, pero que fué originario de Santa Ma-

ría de Levante (Albarracín). Su muerte

ocurrió en Ramadhán del 552 (1157), y
al decir de Aben Jair, dejó escrita una de

las obras tituladas Fihrist (¿^j^).

1©3

ABEN AL-MOKRÍ *

Maestro de la ciencia jurídica en Gra-

nada; murió en el año 552 (1157), ó

4 Abul-Heisán Alí ben Mohammad ben

Ibrahim ben Abderrahmán Alc/iajarí, llama-

do Aben el Mokrt.—Wüst , 251.—A. Alab.,

Tec, 1.854.— Cas., II, m (le llama ben Al-

bacrí).

En el texto impreso de Aben Alabbar se lee

Alfazarí ^j\ji¡i\ y Aben Albekrí ^jü-^^l ^^jI,

en vez de Alchazarí y Aben Almokrí, respec-

tivamente.
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557 (ii6i-2), dirigiéndose á Guadix '.

Este célebre granadino publicó varie-

dad de escritos [s^ Or^b^ O-*^)' ^^^

ascéticos, ora jurídicos, ora pedagógicos

é históricos. Casiri trae el catálogo de sus

obras tomado de la Ihatha; tales son, se-

gún él, las obras que dejó el personaje de

que tratamos:

Obras ascéticas, divididas en 12 tomos,

cuyo título es Delicias de los justos.

Virtudes en la luz difusa y perfecta

(J.-»LCJt sJsLJl jjJLj JJL.^), que es una

biografía y panegírico del Profeta. (Ha-

chi, 7.638.)

La obra acerca del método de estudiar,

distribuida en 30 partes.

Acerca del derecho civil y canónico^ i5

tomos.

De Teología mística, dos tratados.

Un opúsculo con Advertencias ó conse-

jos á sus discípulo'^ (Ad discípulos mónita).

Varios tratados acerca de Dios, del

Corán y de la Tradición profética.

MOHAMMAD BEN ABDALLAH EL TOCHIBÍ 2

Vivió en Játiva, pero fué originario de

Cuenca (íS-¡Ji yA ¿.JtoL iJjLi. J>a! ^,»);

aficionado á los estudios históricos en que

fué muy perito (... jLawbJLj L5.Lt
^^-^_i)-

I En la Tec. de Aben Alabbar se lee que

murió en la revuelta de Granada del año 557

(1161).

í Abú Bequer Mohammad ben Abdallah

ben Sofián ben Sidallah el Tochibí.—A. Alah.,

Tec, 719.—Cas., II, 127.

s Ahmed b. Abderrahmán b. Moh. b. Ab-

Escribió una Compilación sobre los sa-

bios españoles, como continuación d la obra

de Aben Pascual JL_a.. J P-Js^" *>-b)

Murió en el 558 (1162).

AHMED BEN ABDERRAHMÁN ALASCAR

EL JAZRACHÍ 3

Dice la Ihatha que fué oriundo de Za-

ragoza, que sus padres residieron en Va-

lencia y que nació en Almería el año 5o2

(1108); afírmase que fué tradicionero,

fiel, jurisconsulto, ha'fiz, entendido en la

ciencia del Calam 4, redactor de instru-

mentos públicos, escritor elocuente, poe-

ta, que sirvió á las órdenes del cadhí de

Marruecos, luego á las de Almamún; des-

pués desempeñó el cadiazgo de Granada

y Sevilla, y también, á lo que parece, el

cargo de bibliotecario J\ jaÚ\ X^ L^J.)

(... 'Ly^\ V}\y^\ l^x^ ¿.^j-i! ^—^y^J ^jÍ

Su obra principal es la rotulada Lu-

ces espléndidas de las ideas (que trata) de

los ascetas y varones piadosos que entraron

en la Península española \.SJ.J\ j\j¡-i^\)

:)\.ij)\ ^ i^jj"^! iji^j^ J-á-^ ^y(^

(jU^b' °^''^ ^^y aprovechada por los

historiadores posteriores.

derrahmán b. Moh. b. Accakar (^iUaJl) el An-

ean' el Jazrachí, Abú-1-Abbás.—//z. de la Aca-

demia, I, 32.

4 Especie de teología escolástica musul-

mana.

2q
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También dejó algunos comentarios ju-

rídicos.

Murió en Marruecos en el primer Chu-

mada del 559 (ii63) ^, y su entierro fué

suntuoso.

186

ABÚ-L-HASÁN EL SALIMÍ *

Este autor, dice Aben Said refiriéndo-

se á Aben Gálib, escribió la Historia de

la segunda guerra civil en África y Espa-

ña, y la dispuso cronológicamente, em-

pezando en el SSg (1144-5) y terminan-

do en el 547 (ii52-3). Por segunda gue-

rra civil entienden los escritores árabes

el largo período de guerra entre almorá-

vides y almohades, así como llaman pri-

mera guerra civil á las discordias y lu-

chas intestinas que derribaron el califato

de Córdoba en la primera mitad del si-

glo V de la Hégira.

ic;^ Acaso pudiera sospecharse que

Abú-l-Hasán el Salimí sea el mismo Abú

Auiir el Salimí, de quien trataremos in-

mediatamente, en atención á que no es

raro que un mismo individuo figure con

dos cunias diferentes, y siendo asi que

ambos viven por el mismo tiempo consa-

grados á los estudios históricos; pero en

vista de que Dozy los considera como dos

historiadores distintos (véase i^(?c/íír.,l.c.),

1 El Sr. Moreno Nieto afirma que murió

en el 541 (1146), tomando este dato del texto

de la Ihatha que posee elSr. Gayangos: tene-

mos por verdadera la fecha que damos en el

texto, por cuanto el reinado de Abú Yakub,

sultán almohade, se, extendió desde el 55S

(i 162) hasta el 58o (1184).

2 Almak-, II, i22.-Gay., I, 193, 473--

Dozy, Rech. (3-* ed., II, 235).

3 Abú Amir Mohammed ben Ahmed ben

les asignamos dos artículos por separado.

En la Tec. de Aben Alabbar (núm. 1.877),

se habla de un Abú-l-Hasán el Salimí que

bien pudiera ser el mismo á que nos refe-

rimos en este artículo.

187'

ABÚ AMIR EL SALIMÍ 3

Insigne erudito é historiador de Tor-

tosa 4, que residió largo tiempo en Mur-

cia y murió hacia el 559 (ii63). Obras:

I. Margaritas de los collares y esplen-

dores de las utilidades Jjh y^M Jj')

(jjI^J!, es el título de una obra suya his-

tórico-geográfica, escrita en prosa rima-

da, de que se aprovechó Aben Alabbar

y otros autores posteriores. Aben Adhari

tomó de esta crónica la descripción de la

invasión normanda del año 229 (843),

pasaje que ha reproducido Dozy en sus

RechercJies, 5.^ edición, pág. 255 del to-

mo II. Cítala también Almak. (I, 82)

al describir la benignidad de nuestro

clima.

2. Libro de las perlas ordenadas y de

los brazaletes sellados , .J¿ü! Ji^U^J! ^^^')

(jj;:¿rr! wH^JL, donde dice que reunió

un gran caudal de ciencia y renovó los

Amir el Balawi, el Salimí, el Tortuxí.—Al-

mak., I, 82 eí a//¿i.—Addabí, ^i.—Tec, 725.

— Wüst., 253.— Gay., I, 313. -Cas., lí, 40.

—

Hachi, 7.614 y 9.975.

4 Casiri y Wüst. le hacen sevillano: en la

Tec. leemos que fué de Tortosa, que residió

en Murcia i--^ r/^J Iw^Ja^L J.at .^ y

que se le llamó Al-Salimí, porque procedía de

Medinaceli (JL- SLox» ^> iX^\ .b5).
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vestigios y las huellas de los tiempos pa-

sados.

Escribió también una obra de medici-

na, denominada (íL¿¿.Jt) la curación ó el

remedio; otra sobre lexicografía {lú]\ jj),

calificada de hermosa por Aben Alabbar.

GJ::^ Addabí (biografía núm. 35) habla

de un Abú Amir Moh. h. Ahiiied b. Amir

el Xathibí (de Játiva), y dice de él que

fué lexicógrafo, literato, tradicionero, gra-

mático; que escribió muchos libros sobre

lexicografía, literatura, poesía, historia,

tradiciones, etc. i¿lJ!

^.y^
(dI3¿, sin indicar la fecha de su floreci-

miento.

Como, por una parte, no encontramos

mención de este ilustre setabense en nin-

guno de los demás biógrafos, cosa bien

extraña, si se tiene en cuenta su vasta

ilustración y la multitud de obras que es-

cribió, según dice Addabí; y como, por

otra parte, coincide con el anterior en

cuanto á los nombres de su genealogía,

cunia y significación literaria S tenemos

por muy probable que ambos se refieren

á una misma persona, debiendo, por tan-

to, refundirse en una sola las biografías

números 3i y 35 de Addabí.

I El denominativo xathibí ( ^-c—»^—^)

pudiera ser perfectamente un lapsus por

.>Ji
2 Abú Jálid Yejid ben Abdelchabar ben

Abdallah ben Ahmed ben Acbag ben Abdallah

ben Motharrif el Omawí.—A. Alabb., Tec,

2.106. Id., 1.599, al hablar de Abderrahmán

Alkití.

3 Puede verse la nota bio-bibliog. de este

autor, en Wüst., núm. 48.

188

YEZID BEN ABDEL CHABAR EL OMAWÍ «

Hijo del que ya estudiamos en el nú-

mero 144. Nació en Córdoba y se dice

que fué descendiente de Abderrahmán I

(J-íkbJl ^^^aM-Jí ->-= ^)j ^). Estudió con

su padre Abú Thalib y con Abú Moham-
mad ben Atab, entre otros.

Dejó algunos escritos de que no tene-

mos noticia. Sólo sabemos que compen-

dió la famosa obra de Aben Hixem ', so-

bre la vida y virtudes del Profeta. El títu-

lo que puso á esta obra ^J 3.í^\ -^J^S)

,L^^¿.! ha sido mala-,b5 j.J\

mente traducido por Casiri (II, i3i), su-

poniendo que se trataba de unos Anales

de España.

Murió en el 562 (1166), según consta

en la citada obra de Aben Alabbar *.

180

ABEN AL-MAWAINÍ 5

Natural de Córdoba; distinguióse en el

cultivo de las letras bajo la dirección del

4 Se halla esta noticia biográfica en la par-

te tomada del códice de Argel y publicada por

el Sr. Codera, juntamente con el texto escu-

rialense. Así es como hemos podido fijar con

certeza la fecha de la muerte de este autor y

aclarar alguna otra duda que sobre él concibió

Moreno Nieto, que le creyó muerto en el 497.

5 Abú-l-Kásim Mohammad ben Ibrahim

ben Jaira, conocido por Aben Almawaini

(^^1^^!).-Aben Alj., Ih., 3.—Almak., II,

289.-A. Alab., Tec, ybs.-Gay., I, Fref., xxiv
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celebrado Aben Alarabí, Aben Abí-l-Jifal

y de otros profesores. Fué invitado por

Abú Said, hijo de Abdelmumen y gober-

nador de Granada, á quedarse con él, y
así lo hizo, entrando en su servicio par-

ticular, y permaneciendo en él durante

dos años, habiéndose encargado del go-

bierno de Sevilla en el año 56i (ii65),

Abú Abdallah ben Abí Ibrahim, dirigió-

le una carta nuestro biografiado, solici-

tando de éi un nuevo destino. Posterior-

mente obtuvo el cargo de secretario de

Abú Haf? Ornar, hijo del emperador

Abdelmumen, y finalmente fué cátib del

sultán almohade Abú Yakub Yusuf, en

cuyo tiempo escribió su obra El arra-

yán ó mirto de los corazones y lo mejor

de la juventud (que trata) sobre los grados

de las bellas letras .,1jo , , v^^LJ"^! ^^Isr^.
,)

(^fÚ\ v^'!/ <J> v-'M*-'» obra de amena

lectura con abundantes noticias históri-

cas intercaladas, que fué terminada en el

año 559 (i i63), y dedicada á los príncipes

Abú Yacub Yusuf y á su hermano Abú
Hafg. De esta obra existen en Europa só-

lo dos ejemplares: el de la Biblioteca de

Leyden, 408, y el del Sr. Gayangos. Mu-

rió en Marruecos el año 564 (1168) '.

El Mawainí escribió, además de la ci-

tada, otras obras, según A. Aljathib. Cí-

tase entre ellas:

y 516, y II, 405.—Dozy, Abb., II, r.— Cas., lí,

73.— Hachi, III, 523.—Wüst., 257.

En Hachi aparece desfigurado este sobre-

nombre, llamándosele Q.i-c|j,^3': tal denomi-

nativo no existe, según Dozy. También en Al-

mak. se le denomina Abú Moham, ben Jaira

Alixbilí. Al>e7i Almawaini significa literalmen-

te el hijo del que vende muebles^ aludiendo al

oficio de su padre (Dozy). También se|le llamó

el I.vbilí, por su larga estancia en Sevilla.

Una Historia de Granada ^-jjU)

.(¿Lb^

Y un Libro sobre los proverbios más usa-

dos (syUl JU.^ J ^l^).

D. Pascual de Gayangos (1. c.) des-

cribe la obra de Al -Mawainí diciendo

que la dividió en siete partes (i^j^), ca-

da una de las cuales se subdivide ade-

más en varios grados ó peldaños. La pri-

mera habla de la ciencia en general *

Jl. Trata

Is:j;^,:j\ j ,jj-

^'h-(i,-^.% ,.^^\ ^..^^ ^.

la segunda de las ciencias y artes cul-

tivadas por los árabes, explicando algu-

no de los términos más usuales XJU)lj)

Jl iÜ .^J

(ijjilM ]o\syi\ y-". La tercera contie-

ne símiles, expresiones ambiguas, sen-

tencias irónicas, etc. ^'-^j'^t V-;/* ii.'L¿JU)

ij..,^\ \-^\ ^bíxJL j..,j\^^i. Ver-

sa la cuarta sobre la elocuencia y la ele-

gancia de estilo ^ iLa.L^¿3| li^j^ lxAj\j)

(tóLoJl cIjj! .;LJ J s-^U, li^M. En
^ K^ ^ L. -^

la quinta estudia la poética y las reglas

1 Cerca del 570, según Aben Alabbar.

2 Los títulos en árabe están tomados de

Dozy (Abbad., II, 4), y no han sido traducidos

á la letra, sino que hemos atendido principal-

mente á dar una idea clara del contenido de

cada capítulo,— El ejemplar del Sr. Gayangos

(hoy de la Academia de la Historia) es un vo-

lumen en folio, de 245 páginas, carácter occi-

dental, letra menuda de difícil lectura, encua-

demación primitiva en tafilete encarnado, res-

taurada.
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(^ J^ z-^-
^:)\ aJ. y/» 51

prosódicas ^jS.}\ iLj hJiy Lw-^Lij)

{js^j3¿\ .,lj.<.^ (?) .^^I^;^!^. La sexta se ocu-

pa de genealogías jssr^ V jI^xsI i^JlL-Jj^)

(v j*}]. Y la séptima se dedica á la his-

toria y biografías de poetas i^A.^^JL)

(jLj"^L ,j>jA¿t jjíL. ^^. En esta última

parte, la más extensa déla obra, el autor

incluye una historia de los califas de las

familias abbasida y omeyya de Oriente,

á lo cual se añade, por vía de apéndice,

una relación concisa, pero apreciable, de

la conquista de España por los árabes,

seguida de una historia cronológica de los

sultanes de Córdoba y de otros reyes de

la España musulmana, bajo el siguiente

epígrafe: «Grado ó peldaño en que se ha-

ce mención de los gobernantes de Alán-

dalus desde el tiempo de su conquista

hasta nuestro tiempo,» ó sea el año 557

Pero la fecha de la publicación de esta

obra es la de 559, según demuestra Do-

zy (I. c.)

100

ABÚ HAMID EL GARNATHÍ »

Famoso explorador musulmán, que,

según Reinaud, hubiese podido prestar

I Abú Hamid (y Abú Bequer) Moham. ben

Abderrahim ben Suleimán el Caisí el Garnathi.

—Almak., I, 617.—Reinaud, Geog. de Abulf.,

Intr., CXI.—Hachi, IV, 189.—Codera, Misión

histórica, págs. 69 y 199. Aquí le llama el se-

ñor Codera Abú Abdallah Moh. b, Abderrah-

grandes servicios á la geografía y á la

historia natural, si á un espíritu natural-

mente curioso, hubiese unido más ins-

trucción y critica. Nació en Granada el

año 473 (1080). Embarcóse en el 5ii
(i 1 17) y tocó en Sicilia, según veremos
luego al traducir un fragmento de una
de sus obras. El resto de este año y el

siguiente los pasó en Egipto. En el SaS

(i 131) hizo una travesía por el mar Cas-

pio y llegó á orillas del Volga. Durante
muchos años recorrió los países de los jo-

zaes y de los búlgaros, é hizo tres viajes

hacia la desembocadura del Oxus en la

capital del Jarizm. Hallándose en el país

de los búlgaros, en el 53o (1136), fué tes-

tigo presencial del comercio que se hacía

en aquella comarca con los restos de ani-

males fósiles que solían descubrirse, y
que eran conducidos á la ciudad de Ja-

rizm, donde se servían de ellos para ha-

cer peines. En el año 555 (1160) visitó

de nuevo la ciudad de Bagdad, hospe-

dándose en casa del wazir Yahya b. Moh.

b. Hobaira, para cuya biblioteca com-

puso su obra titulada Colección de extra-

ñas noticias concernientes á algunas de las

maravillas del Magreb ^xj ^ ^^íj\)

(v^^i^Ji w^J'^5^ Hachi, 8.072.

Dos años después, hallándose en Mo-
sul, compuso un segundo tratado más co-

nocido que el anterior; lleva por título

Regalo á los amigos y trozos escogidos de

cosas admirables l^'j <^LÜ'^1 LLis^)

(^Us^"^l, cuyos ejemplares abundan en

man.—Amari, Bibl. Ar.-Sic.^ I, xxix, 134.—

Devic, pág. 25.

Lleva por cunia generalmente Abú Hamid;

pero también se le llama Abú Moh, y Abú Be-

quer: por esto no ha faltado quien creyera que

se trataba de dos individuos diferentes.
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las bibliotecas europeas *. Esta obra, se-

gún la descripción que de ella hacen Ha-

chi Jalifa (II, pág. 222) y el Cat. del Mu-
seo británico, etc., consta de una intro-

ducción (L»jJl/») y cuatro capítulos (^Lj!):

el primero de éstos contiene una descrip-

ción general del mundo y de las distintas

clases de sus habitantes, genios y hom-

bres l^LCj LjjJl '¿¿^ J, Jj)l\ ^Ul)

(L^U^^ L^\ ^; el segundo trata de las

singularidades que ofrecen ciertos paí-

ses, y de sus más notables edificios w^LJ!)

( .iL-Ji; hállase en el tercer capítulo una

descripción de los mares é islas, indicán-

dose los animales extraordinarios que en

ellos viven .LsT-r^l ¡jLo ^ ^j^JLÜI «wjLJI)

(l^iLjUa. «^_^íUr*.; el cuarto capítulo se

dedica á hacer una pintura, más ó me-

nos fantástica, de las cavidades de la tie-

rra, sepulcros, animales fósiles, etc., etc.

Afirma Abú Hamid, al principio de esta

obra, que la escribió á instancias de un

varón doctísimo y piadosísimo, llamado

Abú Hafs Ornar b. Moh. b. Aljathar el

Ardabali, con quien trabó íntima amis-

tad durante su estancia en Mosui. El

ejemplar del Museo británico está copia-

do sobre el original, bien vocalizado y
con algunos dibujos.

I Hay ejemplares en el Museo Británico,

núm. 965; en Argel, núm. 1.549; ^^ París, nú-

meros 2. 107, 2.168,2.169,2.170.

a Con este mismo título publicó Hachi Ja-

lifa una historia de las guerras marítimas de

Se cita de nuestro granadino un tercer

tratado de cosmografía titulado Regalo de

los grandes acerca de los viajes de los mares

(jLss.)! j\Jl^\ ^ jL-Oi üs:^'), obra adqui-

rida recientemente para la Academia de

la Historia ^

Abú Hamid murió en Damasco en el

565 (1169).

Gayangos, Pref., xxvi, cita de este au-

tor una obra con el título de . ^jUsr^

C^LíJs-JI, las maravillas de la creación,

que es sin duda aquélla de que hemos ha-

blado en primer lugar, ó por lo menos un

compendio de la misma. Existe en el Mu-

seo Británico, núm. 7.504.

Abú Hamid dejó también algunos co-

mentarios á la Mowaiha de Málic y á las

colecciones del Bojarí y Moslim. (Code-

ra, 1. c.)

La narración de Abú Hamid es pinto-

resca y animada. Véase en prueba de ello

cómo describe las erupciones volcánicas

del Etna 3:

«Extiéndese en el Mediterráneo una isla lla-

mada Sicilia, en la cual, y cerca del mar, [se le-

vanta] una montaña de la que sale un fuego

que resplandece por la noche hasta la [distan-

cia de] diez parasangas. Yendo á Alejandría el

año 5i I (11 17), yo mismo he visto la isla de Si-

cilia; mas luego, estando en Bagdad, el docto

y piadoso Abú-1-Kasim b. Al-Haquim, el sici-

liano, á quien pregunté sobre este fuego [vol-

cánico], me dijo que resplandece hasta la [dis-

tancia de] diez parasangas; [de tal modo, que]

cuando hay erupción, nadie en aquellos para-

jes tiene necesidad de luz ni de lámpara en

los caminos, ni tampoco en lo interior de las

los otomanos: se ha impreso en Constantino-

pla en 1141 (1728). (Reinaud, /«/r. de Abulf.,

pág. CLXXIl,)

3 Este fragmento ha sido publicado por

Amari en su Biblioteca Arabo-Sicula.
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poblaciones; ¡tan clara es aquella luz! Del mis-

mo fuego salen luego materias incandescentes

semejantes á pellas de algodón, las cuales van

solidificándose y cayendo, en parte, sobre el

suelo, donde los fragmentos se convierten en

piedra blanca y ligera que flota en el agua, á

causa de su poco peso. Otros fragmentos vie-

nen á caer en el mar, donde se truecan en aque-

lla piedra negra y agujereada, que se usa en

los baños para frotarse los pies, y que también

sobrenada en el agua. Si algunas de aquellas

materias inflamadas caen sobre la roca ó la

arena, arde la roca y se incendia como si fuera

algodón, no quedando de ella otra cosa que ce-

nizas semejantes al kohl (sulfuro de antimo-

nio). Pero este fuego no prende en la madera,

ni en la hierba, ni en las plantas ni vestidos; no

quema sino las rocas y los animales, bien así

como el fuego del Infierno, del cual ha dicho

el Sumo Dios «serán su combustible los hom-

bres y las piedras» i. ¡Que el Sumo Dios nos li-

bre y salve de semejante suplicio! Así sea, ¡oh

Señor de los mundos!»

Las narraciones fabulosas, que tanto

abundan en esta obra, son muy del gus-

to de los orientales, y algunos autores,

como el CazAviní y otros, han tomado de

ella varias de las noticias con que embe-

lesan á sus lectores, refiriendo maravillas

que sólo existen en la imaginación de sus

narradores; pero este género no es priva-

tivo de los árabes. Narraciones fantásti-

cas por el estilo las encontramos también

en algunos autores cristianos de la Edad

Media, lo cual prueba que la afición á lo

maravilloso arraiga muy hondamente en

la naturaleza humana de todos tiempos y
razas, sin que haya faltado nunca, así en-

tre los musulmanes como entre los cris-

tianos, algún Julio Verne que entretenga

á las multitudes con relatos que exaltan

I Corán, II) 22.

a Abú Abdallah Moh. b, Moh. b. Abdalah

b. Idrís, conocido por Al-XeriJ Al-Idrisi.—

Aben Abí Ocaibía, pág. 52.—Reinaud, Intr.

de Abul/eda, cxiii.—Devic, pág. 26.—Dozy y

y regocijan la imaginación popular, aun-

que pugnen contra toda verosimilitud.

191

EL IDRISI 2

Pocos son los ejemplos que la Edad

Media nos ofrece de una tolerancia reli-

giosa tan amplia como la otorgada por

los príncipes normandos de Sicilia á los

musulmanes que habitaban sus domi-

nios. No sólo les permiten el libre culto

de su religión, sino que veían con malos

ojos que algún musulmán se hiciera cris-

tiano, y hasta los exhortaban á dirigir

sus preces á Allah. Todo en la corte de

Sicilia llevaba un sello oriental: el cere-

monial cortesano, las fórmulas cancille-

rescas, las leyendas de las monedas, to-

do, en fin (incluso el harem), delataba

en la corte de los sucesores de Rogerio 3

de Hauteville las simpatías con que allí

era mirado cuanto de cerca ó de lejos to-

caba al pueblo árabe, á su religión, insti-

tuciones, usos y costumbres. Al ejemplo

de lo que pasaba en España y otros paí-

ses musulmanes, estos príncipes desea-

ban también verse rodeados de literatos;

prodigaban su amistad y sus favores á los

hombres de ciencia, contándose algunos

de ellos mismos entre los más fervientes

cultivadores de las ciencias y las letras.

Tal es, sin duda, el rey Rogerio II á

quien debemos la obra geográfica del

Idrisí, conocida también con el título de

Libro de Roger (^j''-=v"
w^l-~'^-'í)-

Goeje, Intr. del Idrisi.-Amañ, Bibl. Ar.-

Sic, xxvi; II, i6^.-Storia , III, 663.

3 También se le llama Roger y Rugiere, ó

Rogiero.
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¿Qué sabemos de la vida del Idrisí?

Muy poca cosa, lo cual parecerá cierta-

mente extraño si se tiene en cuenta que

su obra geográfica es conocida y celebra-

da en todo el mundo musulmán, y tan

bien trabajada que aun hoy mismo no se

la consulta sin fruto. Pero aunque parez-

ca raro á primera vista, el silencio de los

biógrafos musulmanes tiene una explica-

ción muy racional, que ya indicó Qua-

tremére y reproducen los sabios editores

citados. Y en efecto, el Idrisi cometió un

pecado que sus correligionarios no le per-

donaron jamás; el pecado de abandonar

su patria y buscar un asilo cerca de un

rey cristiano, á quien elogia pomposa-

mente en su obra; esto, unido á la im-

parcialidad con que habla siempre de los

cristianos en una época en que las con-

quistas de los cristianos en Palestina y
en nuestra España tenían exasperado el

sentimiento musulmán, explica suficien-

temente que los historiadores musulma-

nes hayan prescindido de escribir la bio-

grafía de aquél á quien consideraban tal

vez como un apóstata ^

Algo se sabe, no obstante, de su ge-

nealogía y de su vida literaria. Su bi-

sabuelo fué Idrís II, de la familia de

ios Hamuditas, soberanos de Málaga.

Idrís II murió en io55, y dos años más

tarde fué anexionada Malaga al reino de

Granada, siendo desterrados los pertene-

cientes á la caída dinastía. Tal vez el

abuelo de nuestro geógrafo se trasladó á

África, y en alguna de sus poblaciones

importantes se estableció el padre del

I íQuand on se représente, dice Quatre-

mére, que cet ami des chrétiens, ce panégyris-

te de Roger, était un chcrif, un descendant du

prophéte (*}, on concoii que sa conduite dut

(*) El título de xerif indica que procedía de AU y de Fá-

tima.

Idrisí. Casiri afirma, sin decir de dónde

ha tomado la noticia, que éste nació en

Ceuta, en el año 498 (iioo), y MM. Do-

zy-Goeje no ven inconveniente en acep-

tar este dato como exacto. Añade además

Casiri que nuestro geógrafo hizo sus es-

tudios en Córdoba; detalle muy verosímil

en concepto de Quatremére y de los cita-

dos editores, pues el empeño que mues-

tra en dar de dicha capital una descrip-

ción completa; en elogiar pomposamente

su situación, la magnificencia de sus mo-

numentos, la abundancia y riqueza de su

población, demuestran claramente que

había vivido en ella largos años, pasando

allí los tiempos más hermosos de su ju-

ventud. También se ve por algunos pa-

sajes de su obra que estuvo en otros pun-

tos de España, en el N. de África y aun

en el Asia Menor, habiendo indicios ve-

hementes de que en sus excursiones visi-

tó el Egipto, la Siria y otros muchos paí-

ses sujetos á la dominación musulmana

ó cristiana.

A9-(^afadí, en su gran Diccionario bio'

grájicoj ha consagrado un artículo á Ro-

gerio, y en él asegura que el Idrisí no se

trasladó por espontánea voluntad á la

corte de este monarca, sino que lo hizo

defiriendo á sus invitaciones, con objeto

de que le auxiliara en las investigacio-

nes geográficas á que era muy dado el

monarca siciliano desde muchos años an-

tes. Acogido por el príncipe de la mane-

ra más benévola, el Idrisí construyó pa-

ra su real persona una esfera celeste y
una representación en forma de disco del

mundo entonces conocido, todo ello de

exciter un profond scandale et que les dévotS

musulmans crurent faire encoré gráce á l'au-

leur en taisant son nom, en enveloppant dans

un oubh insukant touc ce qui concernait sa

personne et ses actions.»
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plata. Ambos trabajos no consumieron

sino la tercera parte de la plata que el rey

había puesto á su disposición, regalándo-

le éste lo restante en premio de sus bue-

nos servicios y amor á la ciencia, y aña-

diendo, además, cien mil piezas de plata

y una embarcación que acababa de llegar

de Barcelona cargada de preciosas mer-

cancías. Invitóle también entonces á es-

tablecerse cerca de su persona, «pues

como procedes de la familia de los cali-

fas, le dijo, si habitas en un país mu-

sulmán, el príncipe de éste te aborrecerá

y procurará matarte. Quédate, pues, en

mis Estados y yo me cuidaré de tí.» El

Idrisí se dejó persuadir, y Rogerio le tra-

tó como á príncipe. Un día le dijo: «Yo

quisiera tener una descripción de la tie-

rra hecha según observaciones directas,

y no según los libros.» Al efecto, tanto

el rey como Idrisí escogieron una por-

ción de hombres inteligentes, que empe-

zaron á viajar acompañados de dibujan-

tes. A medida que llegaban estos emisa-

rios, Idrisí iba anotando en su tratado las

noticias que se le comunicaban, termi-

nando su obra, como lo dice él mismo en

el prefacio, en los últimos días de Xawal

del año 548 (Enero de 11 54); pero más

tarde la adicionó. Dióle por título Recreo

de quien desea recorrer el mundo i-sf_j)

(jj'j'ilt Jjl/íkl J (j'-^Jt, y ya antes

hemos dicho que también se la designa

con el título de Libro Rogeriano v^UCJl)

(^Ls^l, por haber sido compuesta para

Rogerio 11.

Otra obra del mismo género, es decir,

geográfica, aunque más extensa que la

t Ignoramos además la fecha de su muerte,

que debió ocurrir en la segunda mitad del si*

anterior, se atribuye ciertamente al Idri-

sí, la cual lleva el título de Jardín de la

familiaridad y recreo del alma l-^jj)

(ij«ÁJt la^)^ ^j-.j"^!: compúsola en obse-

quio de Guillermo I, hijo y sucesor de

Rogerio. Abulfeda se sirvió de este tra-

tado (que hoy parece perdido) designán-

dole con otro título, con el de Libro de

los reinos (vlDL^^Jl . yVS).

El Idrisí compuso, además, un libro de

medicamentos simples (c^b^i^Jj ó w^bí'

¿j^Á^Ji Xjj.5'^1), de que hace mención

Aben Said ( apnd Mack., II, 126) y que

fué aprovechado por Aben Albeithar.

También compuso abundantes versos.

Estas son las noticias que tenemos de

las obras compuestas por el Idrisí ^. De
ellas solamente poseemos el tratado geo-

gráfico que redactó para Rogerio II, obra

defectuosa en muchos puntos concretos,

pero que tomada en conjunto es un ver-

dadero monumento elevado á la geogra-

fía, como dice Reinaud. «Ninguna obra

anterior, ha dicho también el B. de Sla-

ne, puede sostener la comparación con

esta producción del Idrisí, y aun hoy, no

obstante lo mucho que han avanzado los

conocimientos geográficos, hay todavía

porciones de la tierra en que andarían

desorientados y sin guía el historiador y

el geógrafo, si al Idrisí hubiesen faltado

las excitaciones y los auxilios de Roge-

rio. Finalmente, para no extendernos en

estos testimonios encomiásticos, diremos

que Amari, coincidiendo en este punto

con Dozy y de Goeje, concede al trabajo

del Idrisí el primer puesto entre todos los

glo xil. En una papeleta del Sr. Cúdefa $e fija

su muerte en el 565 (ó 555).

30
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trabajos geográficos de la Edad Media.

Tiene, sí, numerosos defectos, así en la

parte matemática como en la descriptiva;

pero téngase en cuenta, como advierte el

citado orientalista italiano, que se com-

piló en la primera mitad del siglo xii; que

la intempestiva muerte de Rogerio y la

rebelión contra Guillermo el Malo, fue-

ron obstáculos para que el autor ó com-

pilador le diese la última mano, y no se

olvide que el Idrisí presentó á Guillermo

una obra nueva ó acaso una segunda edi-

ción de aquélla, según antes dijimos, la

cual no ha llegado hasta nosotros. Lo que

más admira en la obra del Estrabón ára-

be, como se ha llamado á nuestro geó-

grafo, es la abundancia de datos, gene-

ralmente exactos, que contiene acerca de

los países europeos ocupados por los cris-

tianos; pero esto dejará de causar extra-

ñeza si se considera la posición del Idri-

sí, al lado de un rey cristiano y podero-

so, entusiasta como el que más por los

progresos de la geografía. «/« ogni modo,

exclama el sabio Amari, fu questo nel

Medio evo ü primo libro degno d' aspirare

al titolo de geografía genérale: ne potea ten-

tarsi altrove che m Ispagna o in Sicilia. E
per vero vi contribuirono questi due paesi,

V uno con la erudizione di Edrisi e I' altro

col genio e la potenza di Ruggiero!»

Durante mucho tiempo la Europa sa-

bia no había conocido de la obra del Idri-

sí más que un breve compendio ó, mejor

dicho, una mutilación, es decir, el códice

publicado en 1592 en Roma, en la im-

prenta de los Médicis, y que ahora existe

en París (Sup. Ar., 894). Otra copia hay

en la Biblioteca de la Universidad de

Cambridge, Del texto de Roma se sacó

i Hay también un compendio, núm. 2.323.

i Description de PAfrique et de lEspag-
' ne par Edrisi, iexie árabe publié pour la pre-

miere Joisd^apres les Man. de París et d'Ox-

la versión latina hecha por dos maroni-

tas, Gabriel Sionita y Juan Hesronita,

los cuales, por lamentable equivocación,

dieron á la versión el título de Geographia

Nubiensis, con el que se designó por mu-
cho tiempo. Esta versión latina se impri-

mió en París el año 1619; pero ya antes,

en el 1600, se hizo una traducción italia-

na por Bernardino Baldi, traducción que

permaneció inédita, conservándose el au-

tógrafo en la Biblioteca de la universi-

dad de Alontpeller, á donde pasó con par-

te de la Biblioteca Albani. De los traba-

jos hechos sobre el compendio, merece

citarse el que publicó Hartmann con el

título de Edrisii África {Gotünga., 1796).

La Biblioteca de París adquirió en es-

tos últimos tiempos dos ejemplares de la

obra completa, y de este modo ha podido

apreciarse en su totalidad la labor de

nuestro geógrafo, pues los acontecimien-

tos políticos ocurridos en Sicilia á raíz

de su compilación, la mole de la obra y
las cartas que la acompañan, explican

por qué no fuera íntegramente traducida

al latín, y raramente conocida en los paí-

ses musulmanes, hasta el punto que, des-

pués de un siglo que había sido compues-

ta, todavía era desconocida por Yakut.

A la adquisición del ejemplar completo

de la Bibhoteca de París (núms. 2.221 y
2.222) ', siguió la traducción francesa de

Amadeo Jaubert, que dio á luz el primer

tomo en 1836 y el segundo en 1840. Esta

traducción es muy mediocre, como de-

muestran cumplidamente Dozy y de Goe-

je en el Prólogo con que estos dos sabios

encabezan la suya, que comprende sólo el

África y la España musulmana, acompa-

ñando el texto árabe =». El Sr. Saavedra

/ord avec une traduction, des notes et un Glos-

saire, par R. Dozy et M. J. de Goeje: Leyde,

E. J. Brill, 186Ó.— Para esta edición se han

servido de cuatro manuscritos; dos existentes
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ha corregido y ampliado el trabajo de es-

tos sabios en unos artículos publicados

por el Boletín de la Sociedad geográfica

de Madrid, y tirados luego en volumen

aparte ^.

Como se trata del primer geógrafo de

la Edad Media, según la opinión de jue-

ces competentes, no juzgamos inoportu-

no dar aquí una reseña de su obra en la

parte concerniente á nuestra Península.

Resultará algún tanto extenso este ar-

tículo; pero creemos, no obstante, ha-

bremos de merecer el perdón y aun el

agradecimiento de nuestros lectores.

Sabido es que los geógrafos antiguos solían

hacer la descripción del mundo dividiéndole

en siete alivias 2, y cada uno de éstos en seccio-

nes: éste es el orden que sigue nuestro geógra-

fo, empezando á hablar de España en la pri-

mera sección del cuarto clima (pág. 197 de la

traducción y 1Ó5 del texto impreso).

Fija la situación de Alandalus en el extremo

occidental, bañada por el mar Tenebroso (At-

lántico) y por el mar de Siria (Mediterráneo],

que emana de él; dice que se denomina Ixpa-

>2i¿i en griego (l-;0*i^l í-oLjjJlj ¿>-Ty^-'l), y

que se llama península (5^.;^^) porque su

forma triangular se estrecha por el lado de Le-

vante, hasta el punto de no dejar entre el Me-

diterráneo y el Océano, que la rodean, más
que una extensión de cinco jornadas. Seña-

la las dimensiones de la península en su par-

te más ancha, y dice que nadie sabe lo que

existe más allá del mar tenebroso, por cuan-

to nadie ha podido cerciorarse de ello por las

dificultades que oponen á la navegación las

tinieblas que lo envuelven, la altura de las

olas, la frecuencia de las tempestades, la mul-

en la Biblioteca Nacional de París, y otros dos
en la de Oxford.

I La Geograjta, del Edrisí, por Eduardo
Saavedra: Madrid, imp. de Fortanetj 1861.

3 La palabra clima se emplea también para

indicar las provincias ó distritos.

3 Una de las cosas que más deslucen la

titud de animales monstruosos y la violencia
de los vientos. Dice, además, que el Medite-
rráneo fué en otro tiempo un lago cerrado á
la manera del mar Caspio, de tal modo, que
los habitantes de Marruecos pasaban á pie en-
juto á las comarcas españolas y hostilizaban á

sus habitantes; que Alejandro, al penetrar en
España, cortó aquel istmo y unió los dos ma-
res 3, después de haber construido dos diques,

uno de cada lado del estrecho. Describe luego

algunas poblaciones del N. de África: Tánger,

Ceuta, Nacur, Badís, Oran, etc., indicando las

distancias que las separan; y luego entra-de lle-

no en la descripción de Alandalus ó España.

«Hablaremos, dice, de sus caminos, de la situa-

ción de sus comarcas, del estado de las cosas

en este país, de los nacimientos de los ríos y
de sus desembocaduras en el mar, de sus más
célebres montañas y de lo más notable que se

encuentra en sus valles. Con el auxilio divino

diremos sobre el particular todo lo que juzgue-

mos necesario.»

Empieza ahora su descripción diciendo que
España forma un triángulo, y se extiende seña-

lando sus límites y sus mayores dimensiones á

lo largo y ancho; dice luego que la península

está dividida en dos partes por una gran cade-

na de montañas; que Toledo forma el centro

de la península, pues su distancia á las princi-

pales poblaciones (Córdoba, Lisboa, Santiago

de Galicia, Jaca, Valencia y Almería) es una
misma, es á saber, de nueve jornadas, «Toledo

fué, dice, en tiempo de los cristianos la capital

de España y el centro de la Administración.

Allí se encontró la mesa de Salomón, hijo de

David, como también un gran número de teso»

ros que sería largo enumerar En la época

actual todavía el príncipe de los cristianos que

se llaman castellanos, reside en Toledo.» Pasa

luego á reseñar la parte meridional de España.*

comienza por la provincia del lago de la Jan-*

da, y cita á Tarifa, Algeciras, Cádiz, Arcos

de la Frontera, Beca, Jerez, Tochena 4, Medina

Aben As-Salim 5 y muchos castillos compa-

rables á ciudades por la población; sigue con

obra del Idrisí es la facilidad con que acepta

las consejas y leyendas en que Alejandro Mag-
no hace el papel de protagonista.

4 Véase sobre esta población Saavedra,

Geogr. de España del Idrisí, pág. 15.

5 Medinabiuonia, según Saavedra, contra la

opinión de Dozy.
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la provincia de Sidonia i y cita á Sevilla, Car-

mona, Galxena (hoy Medinasidonia, según Do-

zy) 2; habla luego de la provincia de Alxarafe

(^Í^Jl /*^'l), que comprende, entre otras,

Aznalcázar, Niebla, Huelva, la isla de Saltes,

Gibraleón; pasa después á la provincia de

Campania (la Campiña de Córdoba), con sus

ciudades de Córdoba, Az-Zahrá, Écija, Baena,

Cabra y Lucena; prosigue con la provincia de

Osuna, que comprende algunas poblaciones

como Lora y Osuna; la provincia de Raya (Re-

gio) 3, con sus poblaciones importantes Mála-

ga, Archidona, Marbella, Bobastro; la de Albo-

xarat (las Alpujarrasj, cuya principal ciudad es

Jaén; la de Pechina, en que se asientan las ciu-

dades de Almería y Berja y muchas fortalezas;

la de Elvira, que comprende en su demarca-

ción las ciudades de Granada, Guadix y Almu-
ñécar; la de Fcrreira 4, que linda con la de las

Alpujarras y abarca en su circunscripción la

ciudad de Baza y varios castillos; el país de

Todmir, donde se hallan Murcia, Orihucla,

Cartagena, Lorca, Muía, Chinchilla: este país

linda con el de Cuenca 5, donde están Orihue-

la (citada ya anteriormente;, Elche, Alicante,

Cuenca, Segura; luego la provincia de Ergui-

rá (ij^j\) 6, donde se hallan Jáiiva, Júcar

(Xucro), Denia, con muchos lugares fuertes;

pasa luego á la provincia de Murvicdro, don-

de se encuentran Valencia, Murviedro, Burria-

na, con muchas fortalezas; luego, dirigiéndose

hacia el N., la provincia de los Catim (¿Ca-

sim?), donde se halla Alpuente, Santa María

(Albarracín); luego la provincia de Walacha

(ik¿jj| M-^\\) (de la Cueva), con Zorita, Hita,

Calatrava 7; vieneluego la de Al-Balalithaóde

las Encinas, donde hay algunos lugares fuertes,

Pcdroche, Ghatic, Hicn b, Harún; al Occidente

» Debe leerse Sevilla, según Saavedra, Geo-
gr» de España del Idrisl, pág. 17.

a Véase Saavedra, pág. 19.

3 Saavedra preñere se derive de regius, «,
um. Véase pág. 23.

4 Según Saavedra, Farmera ó Barmera
por Caramera (á causa del esparto). (Véase

pág. 55-)

5 baavedra supone que Idrisí confundió
aquí dos comarcas en una sola, debiendo des-
cartarse Cuenca de esta sección.

6 Dozy sospecha sea Enguera; de ningún
modo Alcira, como han traducido Conde y Jau»

de esta provincia está la de Al-Fakr {y^\) ^,

donde se halla Santa María de Algarve, Mér-

tola, Silves y muchos castillos; sigue la comar-

ca del Castillo, donde están Evora, Badajoz,

Jerez de los Caballeros, Mérida, Alcántara y
Coria; sigue luego la provincia de Al-Balath,

con la ciudad del mismo nombre y Medellín;

luego la de Balaiha, donde están Santarén, Lis-

boa y Cintra; luego la de Xerrath (de las Sie-

rras), que comprende Talavera, Toledo, Ma-

drid, Al-Fahmín, Guadalajara, Uclés y Huete;

sigue la de Arnedo, donde se hallan Calatayud,

Daroca, Zaragoza, Huesca, Tudela; después la

de los Olivares, que abarca las ciudades de Ja-

ca, Lérida, Mequinenza y Fraga; sigue la de

los Bortat (en los Pirineos), con Tortosa, Ta-

rragona y Barcelona; finalmente, hacia Po-

niente, la provincia de Marmaria, que contie-

ne algunas fortalezas abandonadas, y á orillas

del mar, el de Cotenda 9. entre otros.

Hecha esta sumaria relación de las comarcas

españolas, pasa el autor á detallar las particu-

laridades de las principales ciudades, las dis-

tancias que median entre unas y otras, y los

caminos que las unen. Como no podemos se-

guir al autor en esta minuciosa descripción,

nos limitaremos á presentar breves rasgos so-

bre algunas de las poblaciones más impor-

tantes.

Toledo.— hs. ciudad de Toledo, situada al

Oriente de Talavera, es, según el Idrisí, una ca-

pital importante, tanto por su extensión cuan-

to por el número de sus habitantes. Fuerte ya

por la naturaleza (C-ílJJl JUjw^a.), hállase ro-

deada de hermosas murallas y defendida por

una ciudadela bien fortificada Está situada

sobre una eminencia, y pocas ciudades pueden

comparársele por la altura de los edificios, la

belleza de sus alrededores y la fertilidad de los

bert. Saavedra lee Irrigueira, á causa de los

riegos. Simonet entiende que se deriva de Eri-
caria, tierra abundante en brezos.

7 Saavedra discrepa de Dozy en cuanto á la

correspondencia de estas ciudades.
8 No aparece clara esta lectura, según Do-

zy. Saavedra prefiere leer Al/ogar (^,^*iiJ I), deS'

embocaduras.
g Este se hallaba al N. de Valencia. Dozy

lee Cutanda, nombre igual al de la famosa ba-
talla contra los almorávides en 1118. (Véase
Saavedra, pág. 40.)
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campos regados por el gran río que se denomi-

na Tajo. Allí se ve un acueducto muy curioso,

compuesto de una sola arcada, por debajo de

la cual se precipitan las aguas con gran violen-

cia y hacen mover, en el extremo del acueduc-

to, una máquina hidráulica que hace subir las

aguas á 90 codos de altura; llegadas á la parte

superior del acueducto, siguen la misma direc-

ción y penetran luego en la ciudad.—En la

época de los antiguos cristianos, Toledo fué la

capital de su imperio y un centro de comuni-

caciones. Cuando los musulmanes se hicieron

dueños de Alandalus, encontraron en esta ciu-

dad riquezas incalculables, entre otras 170 co-

ronas de oro enriquecidas con perlas y piedras

preciosas, i.ooo sables regios adornados de alha-

jas, perlas y rubíes en abundancia, multitud de

vasos de oro y plata, la mesa de Salomón, hijo

de David, que, según se dice, estaba hecha de

una sola esmeralda y que actualmente se halla

en Roma.—Los jardines que rodean á Toledo

están surcados por canales sobre los cuales se

han construido norias (¿^J
I ^ '^-^^t¿^) para el

riego de las huertas, que producen, en cantidad

prodigiosa, frutos de una belleza y de un sa-

bor inexplicables. Por todos lados se admiran

hermosas posesiones y castillos bien fortifi-

cados.

Zaragoza.—Zaragoza es una de las princi-

pales ciudades de España. Es grande y muy
poblada. Sus calles son anchas y sus edificios

muy hermosos. Rodéanla jardines y verjeles.

Las murallas de esta ciudad están hechas de

piedra y son muy fuertes; ha sido edificada á

orillas del gran río llamado Ebro (^^l)- Este

río procede, en parte, del país de los cristia-

nos, en parte de las montañas de Calatayud, y
en parte de las inmediaciones de Calahorra. La

reunión de estas diversas corrientes de agua se

efectúa sobre la ciudad de Tudela ^^j—>)

(i^aJ ^'-^jy-^' Zaragoza lleva también el

nombre de Al-Medina Ál-baidhá (la ciudad

blanca), porque la mayor parte de sus casas

están revestidas de yeso ó cal. Una de sus par-

I De las poblaciones de Valencia, cita como
principales Alcira y Játiva: la primera por sus
árboles frutales, y la segunda por el papel co-

ticularidades más notables es que allí nunca

se ven serpientes. Cuando un reptil de esta es-

pecie se le transporta de fuera y se le introdu-

ce en la ciudad, muere al instante. Existe en

Zaragoza un gran puente (*-Jtó >*»a.) por el

cual se pasa para entrar en la ciudad, la cual

posee fuertes murallas y soberbios edificios.

Tarragona.— 'E.s una ciudad judía cons-

truida á orillas del mar. Tiene muros de már-

mol, fortalezas y torreones. Son pocos los cris-

tianos que allí residen.

Valenda.— "Es de las ciudades más impor-

tantes de España, edificada en un llano y bien

habitada. Viven allí muchos comerciantes y
agricultores. Hay mercados, y es un lugar de

partida y llegada para los navios. Hállase si-

tuada á tres millas del mar, á donde se llega

siguiendo el curso de un río, cuyas aguas se

emplean útilmente para el riego de las huertas,

jardines, verjeles y de las casas de campo i.

Alicante (C-^).—Es ciudad poco impor-

tante, pero de bastante población. Hay en ella

un mercado, una mezquita mayor wVsS--*»-*)

()t-»Ux y otra menor (j--^^). El esparto que

allí crece se exporta á todos los países maríti-

mos. El suelo produce frutas y legumbres en

abundancia, y principalmente higos y uvas.

Es muy fuerte el castillo que defiende á esta

ciudad, y difícilmente puede treparse hasta él.

A pesar de su poca importancia, Alicante es un
lugar donde se construyen buques para el co-

mercio y barcas. En sus inmediaciones, por el

lado de Occidente, hay una isla que lleva el

nombre de Plana: está de la costa á una milla

de distancia, y en este excelente puerto es don-

de se ocultan los navios de los enemigos.

Murcia.—Es la capital del país de Todmir,

situada en una llanura á orillas del río Blanco

{ja^3^\ j4^\ c^)- Depende de ella un su-

burbio floreciente y bien poblado, el cual, bien

así como la ciudad, se halla rodeado de mu-
rallas y de fortalezas muy sólidas. El suburbio

está provisto de aguas corrientes. En cuanto á

la ciudad, se ha edificado á una de las orillas

mo no se fabrica igual en ninguna otra parte

del mundo. También dedica sendos párrafos

á Denia y Elche.
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del río: se llega á ella atravesando un puente

de barcas. Allí se ven molinos construidos so-

bre barcas, como los molinos de Zaragoza, que
pueden transportarse de un lugar á otro, y
abundantes jardines, verjeles, terrenos labo-

rables y viñas, en las cuales á su vez hay mul-
titud de higueras i.

Cuenca (LOJ').—Es ciudad pequeña, pero

antigua. Está situada cerca de una laguna for-

mada artiñcialmente, rodeada de murallas,

pero sin suburbio. Las alfombras de lana que
allí se hacen son de excelente calidad 2.

Almería.— ¥\xé la. principal ciudad de losmu-
sulmanes en tiempo de los almorávides. Era
entonces una ciudad muy industrial, y se con-
taban en ella, entre otros, ochocientos telares

para tejer seda, fabricándose telas conocidas

con los nombres de holla (JH|), dibach

(-.LjjJ!), siklaton
( ., JaiiüJ'), al-ispahe-

"' (^U?-^^'0. al-chorchení (^La.^^t),

etc. Antes de la época actual alcanzó también
Almería gran renombre por la fabricación de

utensilios de cobre y de hierro y de otros ob-

jetos. El valle que depende de ella producía

una gran cantidad de frutes que se vendían á

bajo precio. Este valle, que lleva el nombre de

Pechina, se halla á cuatro millas de Almería.

Veíanse allí numerosas huertas, jardines y mo-
linos, y sus productos eran enviados á Alme-
ría. El puerto de esta ciudad recibía embarca-

ciones de Alejandría y de toda la Siria, y no
había en toda España gentes más ricas ni más
dadas á la industria y al comercio que sus ha-

bitantes, como tampoco más inclinadas, ora al

lujo y al derroche, ora al afán de atesorar.

Está edificada esta ciudad sobre dos colinas,

separadas por un barranco ó rambla, donde hay

también edificios habitables ( \j.^ ^xx^cs.).

En la primera de estas colinas está el castillo,

famoso por su fuerte posición; en la segunda,

llamada monte Laham (»_ábJ), está el subur-

I Cartagena y Chinchilla merecen también
algunas palabras á nuestro geógrafo: de la pri-

mera cita su magnífico puerto, que sirve de re-

fugio, dice, á las grandes como á las pequeñas
embarcaciones. De Chinchilla elogia las al-

fombras de lana (^^.-xwsJl 'l-ls.), y dice

bio: toda ella está rodeada de muros con mul-

titud de puertas. Por el lado de Poniente está

el gran arrabal llamado arrabal del aljibe ó

depósito de aguas (^^| o^' ))'> '"odeado de

murallas, que encierra en su interior un gran

número de mercados, edificios, posadas y ba-

ños. En suma, Almería era una ciudad muy im-

portante, muy comercial y muy frecuentada

por los viajeros; sus habitantes eran ricos: paga-

ban al contado más fácilmente que en ninguna
otra ciudad española, y poseían inmensos capi-

tales. El número de posadas ú hostelerías (ta-

bernas'!') 3 registradas en las oficinas de la Ad-
ministración para pagar el impuesto sobre el

vino, se elevaba á mil menos treinta (070). En
cuanto á los telares, va hemos dicho que eran

numerosos.—El terreno sobre el cual está edi-

ficada esta ciudad es muy pedregoso por todos

lados. No le forman sino rocas amontonadas y
piedras agudas y duras; no hay tierra vegetal,

como si se hubiese pasado por la criba este te-

rreno, con intención de no conservar de él sino

las piedras.—En la época en que escribimos la

presente obra, Almería ha caído en poder de

los cristianos; sus encantos han desaparecido;

sus habitantes han sido reducidos á la esclavi-

tud; las casas, los edificios públicos han sido

destruidos, y ya nada de todo ello subsiste.

Málaga.—Es una ciudad hermosa, muy po-

blada, muy vasta; en fin, una población mag-
nifica, cabal, una ciudad en toda la extensión

de la palabra (¿Uli' tl^i)- Sus mercados son

florecientes, su comercio extenso y sus recur-

sos numerosos. El terreno de sus inmediacio-

nes está plantado de higueras, que producen

frutos conocidos con el nombre de higos de

Raya (i^j), que se envían á Egipto, Siria, al

Irac y aun hasta la India: son de excelente ca-

lidad. Junto á la ciudad hay dos g'-andes arra-

bales: el uno se llama el de Fontanella (j^J j)

(iJUxii, y el otro se denomina el de los comer-

que sus mujeres son hermosas é inteligentes.

2 En la descripción de Calaca habla de la

corta de pinos que se envían por el río (Júcar)

hasta Alcira y CuUcra, pasando luego á Valen-
cia ó Denia.

3 El texto árabe ^J..;?. Dozy traduce cara-

vanserail.
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ciantes de paja (^,jL~;J| Ja>J). Los habitan-

tes de Málaga beben el agua de pozos: esta agua

se halla casi á flor de tierra, abundante y dul-

ce. Hay también un riachuelo ó torrente (i!.),

cuyas aguas sólo discurren durante el invierno

y la primavera, permaneciendo seco en lo res-

tante del año i.

Jaén.—ídién. es una linda ciudad cuyo terri-

torio es fértil y donde todo se compra muy eco-

nómicamente, en especial la carne y la miel.

Hay en su jurisdicción más de 3.000 alque-

rías donde se crían gusanos de seda. La ciudad

posee gran número de manantiales que corren

por debajo de sus muros y un castillo de los

más fuertes, al que no puede llegarse sino por

una senda muy estrecha. Está adjunta á la mon-

taña de Cuz 2 (Jabalcuz), rodeada de jardines

y verjeles, de tierras de labor donde se cultiva

trigo, cebada, habas y toda clase de cereales y
legumbres. A una milla de la ciudad corre el

río Bollón
(

,^JL> ^^) 3, que es considerable,

y sobre el cual se han construido gran número

de molinos. Jaén tiene también una mezquita

aljama, y residen en esta población personajes

importantes y hombres de ciencia.

Córdoba 4.—Córdoba es la capital y la me-

trópoli de España, y la Sede del califato entre

los musulmanes. Las excelentes cualidades de

sus habitantes son harto numerosas y conoci-

das para que haya necesidad de mencionarlas,

y las virtudes que los caracterizan son sobrado

evidentes para que sea posible pasarlas en si-

lencio. Poseen en su más alto grado la eleva-

ción y el esplendor. Siendo entre los demás

españoles los más avezados en la ciencia y los

más ejercitados en la piedad, se han hecho fa-

mosos por la pureza de su doctrina, el rigor de

su probidad, lo arreglado de sus costumbres,

ora en lo que concierne á su manera de vestir y

á sus arreos para montar, ora en lo que respecta

á la elevación de sentimientos que aportan á sus

asambleas y sociedades, ora, en fin, por lo que

1 Al llegar aquí dice el Idrisí que, teniendo
que hablar luego de Málaga, pasa á tratar nue-
vamente de Almería; dedica algunas palabras

á Pechina y á Alhama, diciendo de aquélla que
fué antiguamente la capital de la provincia, y
de ésta cita sus famosos baños termales.

2 Dozy escribe equivocadamente montaña
de Cur,

atañe á su exquisito gusto para elegir sus ali-

mentos y bebidas; añádase á todo esto que se

hallan dotados de un carácter muy amable, de

maneras muy dignas de elogio, y que nunca han

faltado en Córdoba sabios ilustres y persona-

jes distinguidos. En cuanto á los comerciantes,

poseen abundantes riquezas, mobiliarios lujo-

sos, hermosos caballos, y no se mueven sino

por una noble ambición.— Córdoba se compo-

ne de cinco ciudades contiguas, rodeada cada

una de ellas de murallas que la separan de las

demás, y poseyendo en número suficiente mer-

cados, posadas, baños y edificios para las dis-

tintas profesiones. Extiéndese la ciudad de Oc-

cidente á Oriente, en un espacio de tres millas.

Encuantoá su ancho, desde la puerta delpuen-

te hasta la de los judíos, situada al Norte.se cal-

cula en una milla. Está edificada al pie de una

montaña llamada Chebel Al-Arús (montaña de

la recién desposada). En el distrito principal se

encuentran la puerta del puente y la mezquita

aljama (catedral) que no tiene semejante entre

las mezquitas musulmanas, bien se considere

bajo el aspecto de la arquitectura y de la mag-

nitud de sus dimensiones, bien se mire desde

el punto de vista de la ornamentación. (Aquí

entra el autor en una minuciosa descripción de

la aljama cordobesa que nosotros pasaremos

por alto, tanto por temor á alargar desmesura-

damente el presente artículo, cuanto por ser

materia sobrado conocida.)

En la época en que escribimos la presente

obra, la ciudad de Córdoba ha sido aplastada

por la rueda del molino de la discordia; los ri-

gores de la fortuna han cambiado su condición,

y sus habitantes han experimentado los mayo-

res desastres: así que su población actual es

poco numerosa. (Así y todo), no existe ciudad

más famosa en toda España. Luego pasa á des-

cribir el puente, del cual dice que supera á to-

dos los demás en belleza y solidez de construc-

ción; que constaba de 17 arcadas, siendo el an-

cho de cada una 50 palmos y otros tantos el de

la pilastra correspondiente 5; que á uno y otro

lado tiene balaustradas de la altura de un hom-

3 GuadalboUón ó Guadabullón.

4 Antes consagra el autor breves párrafos á

Pago ó Pego (hoy Priego) {>>¿^>), Lucena, Car-

mona y Jerez.

5 Lit. «El número de arcos, 17 arcos; entre

arco y arco 5o palmos, y lo ancho del arco 5o

palmos igualmente.»



240

bre; que su altura con respecto al nivel más
bajo de las aguas es de 30 codos

En suma, dice, la belleza y la magnificencia

de Córdoba superan á cuanto pudiera saberse

y describirse

Tal es la obra del Idrisí en la parte que

más nos interesa. Ante este ligero extrac-

to, creemos que el lector desapasionado

é imparcial no tachará de hiperbólicos

los elogios que ha merecido de los más
reputados arabistas contemporáneos.

IOS

ABEN AN-NIMAT (s,*^-'' iji^)
'•

Este musulmán, bastante citado entre

los biógrafos ^, nació en Almería, pero

habitó constantemente en Valencia. Dis-

tinguióse en la ciencia del derecho y en

la interpretación alcoránica, en la gramá-

tica y en la biografía de los varones emi-

nentes musulmanes, hasta el punto que

se considera como el último de los sabios

del Levante de España *L^i*Jl ¡L^l¿._»ft.)

^jj^l ^j^)). Sus obras fueron en

gran número, sobresaliendo por su im-

portancia una Exposición del Koran en

varios tomos, y un Comentario en diez

tomos á una de las obras del Nisaí.

1 Abú-1-Hasán Alí ben Abdallah ben Jalaf

ben Mohammad ben Abderrahmán ben Abdel-

malic el Anean', conocido por Aben Ánnimati.

— Add., 1.224.—A. Alabb., Moh., 269. Ídem,

Tec, 1.863.

2 Almak. le cita como maestro de algunos

sabios valencianos de su tiempo.

3 Abú Bequer Yahya ben Moham. ben Yu-

suf Al-Ancarí, conocido por Aben Ac-Cai-

rafi{Jj^^\ ^^1).— Aben Aljatib, Ihatha

Se cita también un Barnamech exten-

so JiUw ^1-JfJ 4>|;> que suponemos sería

un catálogo bio-bibliográfico de sus maes-

tros.

Murió en Ramadán del año 567 (1171);

del 570 (1 174), según Addabi.

103

ABEN Ac-gAiRAFÍ (Abú Beqnor) 3

Es uno de los más ilustres sabios gra-

nadinos, muy citado en las obras del prín-

cipe de nuestra historia arábigo-españo-

la, Aben Aljathib. Fué cdtih ó secretario

del príncipe almoravide Abú Mohammad
ben Texufín, que gobernó la España des-

de el año 520 hasta el 53i ó 32.

Su obra principal lleva por título Lu-

ces espléndidas acerca de la historia de la

dinastía almoravide X^^ ^ 'i'AA] j^^VÚ)

(iJfljl^^ I íJjjJl, ó simplemente Historia de

Aben A(¡-(^airafí { ij^\ ^^1 ^jU).

{Hachi, 2.099.) En 1823 existía en Tú-

nez algún ejemplar de esta obra, según

consta por una nota escrita de puño y le-

tra del mismo Dozy en el ejemplar que

usó de la citada obra Loci de Abbadidis

(hoy en poder del Sr. Codera) .

de la Acad., lil, pág. 180.— Almak., II, 122.—

A. Jalik., trad. Slane, II, 276; IV, 350.— Dozy,

Abb., II, 179.— Hachi, II, 104.— Gay,, I, 472.

—Cas., II, 118.—Aben Alab., Tec, 2.045.—

Wüst., 264.

No debe confundirse con Abú Amrú Ad-

])ení, que también llevó el sobrenombre de

Ac-Cairafí.

4 Dice así dicha nota (tomo II, pág. 179):

«Lhistoire d'Aben-Ao-Cairafí éiait parmi les

livres que 1. E. Humbert á trouvés á Tunis en
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De esta obra dice Aben Aljathib (apud

Dozy, 1. c): («Contenía las cosas memo-

rables de España hasta el año 53o; luego

la continuó hasta cerca de su muerte.»

i,X^

^

-'j'J

LT"
}JJ^\ wJU^

A^-Cairafí publicó otra obra histórica,

«Regum Hispaniae res gestas complec-

tens, » como dice Casiri, citado por Dozy,

quien añade que en el códice parisiense

de Aben Aljathib no se precisa el argu-

mento de este libro, pero que se expre-

sa el título, concebido en estos térmi-

nos: Narración de las noticias y régimen

^'ó gobierno de los príncipes íLj^!

Finalmente, Casiri y Wüstenfeld men-

cionan también un poema suyo en loor de

la victoria conseguida por Abú Moham-
mad ben Texufín contra el rey Ramiro.

Murió A9-Cairaííen el año dyo^ (1174)-

IBRAHIM BEN ABDERRAHMÁN EL WADIXÍ

' Fué natural de Guadix y abrevió el li-

bro del Collar de Abderrabihi. (Hachi,

IV, 85, 233.)

Murió en el año 570 (1178).

1823 et dont les possesseurs ne voulaient pas

se défaire, sans néanmoins se refuser á en li-

vrer des copies.— Missive du ministre de l'Instr.

A. R. Falch á Hamaker, 21 février 1823 (dans

la corresp. de Hamaker).

<

I Hachi Jalifa equivoca tal vez la fecha de

la muerte, suponiendo que ocurrió en el 557

(i 161), aunque ésta es también la fecha que

leemos en la Tecmila de A. Alabbar, el cual

añade que dejó de existir en Orihuela.

No hemos podido adquirir detalles bio-

gráficos sobre este escritor.

195

YUSUF BEN ABDALLAH BEN ABÍ ZAID *

Se llamó también Abú Ornar ben Ayyad

(^Lc ^) j.^c y\ jt); nació en Liri'a, y en

Valencia hizo sus estudios bajo la direc-

ción de Aben Hudsail, Abú-1-Walid b.

Addabag y otros muchos. Constituía una

de sus aficiones favoritas, según A. Alab-

bar, anotar las noticias biográficas de

sus maestros, coleccionar sus anécdotas

y poesías, procurando transmitir con fide-

lidad lo que había bebido en las mejo-

res fuentes. Fruto de esta labor literaria

fueron las obras que legó á la posteri-

dad, entre las cuales debemos citar las

siguientes:

1. Continuó la Accilah de Aben Pas-

cual 3 ^^1 ^S J^^j' J 5.y^ J.5 JSj

2. Escribió las Clases de jurisconsul-

tos desde Aben Abdelbarr hasta su tiempo

^\ j^\ J-c-c ^^i} j^'^ ^ =L^á¿3! c^LiA)

3. El libro de lo suficiente acerca de

2 Yusuf b. Abdallah b. Said b. Abdallah

b. Abí Zaid el Lirí ó de Liria {^j^^)-—

A. Alab., Tec, 2.081.

3 Se cita esta obra con el título de J*"-^"

Jty^Lj y¡\ V \.'S ^ Apéndice á la obra de

Aben Pascual,

31
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los órdenes ó clases de los tradicioneros

Dotado de excelente carácter y de gran

entereza, tomó las armas para pelear
|

contra los cristianos en su mismo país,

hasta que, su cuerpo cubierto de heridas,

exhaló su último aliento en el año 575

(1179)-

196

EL-YASÁ EL GAFIQUÍ ^

Nació este celebrado autor en. Valen-

cia, según Almakkari, siendo su familia

oriunda de Jaén; trasladóse con su padre

á Almería, y allí aprendió de éste mismo

los primeros rudimentos del saber mu-
sulmán; en Valencia tuvo también por

maestro al famoso poeta Aben Jafacha,

de Alcira. Dice además Almakkari que

residió por algún tiempo en Málaga, y
que desempeñó el cargo de cátib ó secre-

tario de los reyes del Levante de España.

Luego, en el 56o (1164). emprendió un

viaje á Oriente, y habiéndose establecido

en Alejandría, pasó después de algún

I El-Yasaa ( a.~^JI) ben Isa ben Hazam

ben Abdallah ben El-Yasaa ben Ornar el Ga-

fiquí Abú Yahya.—Almak.. 1, 713.— Gay.,1,

318. — Hachi, 11, 150.— A, Allab., Tec, 2.1 12.

Id. Mocham, 31 5.

El Sr. üayangos hace observar que la trans-

cripción de este nombre .-Jl, sinónimo

de Elias, debe ser Alisa y no Alyasá, como ge-

neralmente se escribe y pronuncia. Nosotros

le escribimos con la vocalización que encon-

tramos en el Mocham. El Sr. Fernández y
González (Plan , pág. 68) habla de un Isa

b. Hazm (-}- 575) y adrma, erróneamente, que á

este autor se halla dirigida la epístola de Aben
Ar-Rabib el Temimí sobre la literatura arábiga

tiempo á la corte de Calah-Addín (Saladi-

no), donde recibió de este príncipe favora-

bilísima acogida. Aben Alabbarnos des-

cribe con bastantes detalles las muestras

de aprecio que recibió del monarca: dice

que le señaló una cantidad mensual para

su sostenimiento, y que estaba siempre

dispuesto á satisfacer con munificencia

todas sus necesidades; que mandó se le

edificase una casa en Egipto, á orillas

del Nilo, decorándola con magnificencia.

Dejó escrito un libro titulado ¿7 que ha-

bla claramente sobre la historia de las exce-

lencias de la gente magrebina (*) > '/»Jl)

(^f*JI J^l .r-'-^"' jW^' ^> q"^ com-

puso en Egipto de orden del citado sul-

tán Saladino. Es obra bastante citada.

No regresó á su patria natal, sino que

murió en Egipto en el 5^5 (1179) ^.

197

ABEN JAIR (Abú Beqaer] 3

Fué sevillano y uno de los principales

literatos españoles. Foco es lo que sabe-

mos de su vida, aparte de los escasos da-

en España: dicha epístola está dirigida á Abú-

1-Moguira Abdehvahab b. Ahmed b. Abderrah-

man b. Hazam, pariente del famoso Aben Ha-

zam. (V. Almak., II, 108.)

(*) Otros leen ^j*^].

i En el Mocham de Aben Alabbar se dice

que murió en el 595, lo que consideramos como
errata de imprenta ó de copia, pues en la Tec-

mila del mismo autor aparece la verdadera

fecha.

3 Mohammad beu Jair ben Omar ben Jali-

fa Ahú Bequer.—Add., 1 12.— Dsahabí, XVII,

12.— Tec, 780.— Gay., I, Pref., xxviii y 457.

—Cas., II, 71, 122.— Hachi, VII. 540.—Wüst.,

231.
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tos que él mismo consignó en su libro y

que ha reproducido el Sr. Codera en el

Prólogo de su edición. Nació en el 5o2

(1108), y estudió en su patria y en Cór-

doba con innumerables maestros, de quie-

nes hace mención en su Barnamech, ma-

nifestando especial consideración y apre-

cio hacia el jeque Xoraih b. Moh. b. Xo-

raih (f 539), á quien cita infinidad de ve-

ces en su libro. Aben Jair sobresalió en

todos los ramos del saber, en tradicio-

nes, gramática, literatura, etc., aventa-

jando á todos sus contemporáneos en es-

tas materias, según aseguran sus bió-

grafos. Dicese también que coleccionó

una riquísima biblioteca. Fué el maestro

predilecto de la juventud de su tiempo,

pues dícese que el Catálogo de sus discí-

pulos constaba de diez cuadernos, y ca-

da cuaderno de treinta hojas. Dirigió las

preces públicas en la mezquita mayor de

Córdoba, y murió en esta población el

año 575 (1179), siendo sepultado en su

propia casa; luego fueron sus restos tras-

ladados á Sevilla, su patria, y fué ente-

rrado en la macbora ó cementerio de ¿la

Mosca? (LCw. isj.ií^ 3), siendo su entierro

suntuoso por la calidad y número de per-

sonas que asistieron á él.

Respecto de este escritor, ha incurrido

Casiri en algunas inexactitudes que con-

viene rectificar. En primer lugar, ha he-

cho de él dos personajes distintos ^ Y
en segundo lugar, cuando en la pág. 71

habla de su famoso Barnamech ó Catálo-

go bibliográfico (aíJLj_. .,^'S 1.^j^J),

que se contiene en el códice MDCLXVII
(hoy 1.672), hace de su contenido una

descripción en nada semejante á lo que es

en realidad, como ya advirtió el Sr. Ga-

I Véase lomo 11, págs. 71 y 122.

yangos. «En este códice, dice Casiri, se

contiene la descripción de las Setenta bi-

bliotecas que en aquel tiempo se halla-

ban abiertas al público en varias ciuda-

des de España El autor emprendió

este trabajo después de visitar las biblio-

tecas, y lo continuó hasta el año 520

(i 126); dispuso también con maestría un

catálogo de los autores cuyos escritos se

custodiaban en dichas bibliotecas, ó de

los que él mismo usó particularmente.

Ahora bien: los escritores cordobeses de

que hace aquí mención, ascienden al nú-

mero de i5o, los almerienses á 52, los

murcianos á 61, los portugueses á 25,

los malagueños á 53, además de los gra-

nadinos, sevillanos, valencianos, etc.,

que con su mucha erudición y la forma

de sus escritos ennoblecieron varias co-

marcas de España.» El Sr. Gayangos

(1. c), comentando esta reseña, dice:

«Cuando leí por vez primera en la des-

cripción de este Ms. que contenía una re-

lación de las Setenta bibliotecas públicas

que existían en la Península en tiempos

de los árabes, con los catálogos de los

libros que se guardaban en ellas, los nom-

bres de sus autores, etc., concebí un vivo

deseo de verle, é hice á este propósito un

viaje al Escorial. Pero juzgue el lector

cuál no sería mi desencanto cuando, des-

pués de examinarle, me encontré con que

el tal códice no es más que una especie

de Memoria en la cual reunió el autor los

títulos de todas las obras que leyó en los

varios ramos científicos, y los nombres

de los maestros de cuyas enseñanzas se

aprovechó. Trae al fin una lista de nom-

bres de los doctores que le autorizaron

para citar sus obras ó sus enseñanzas

orales (li^ J\
ikj J \^j^=?-\ ^^>}^^), y los

clasifica, según el lugar de su nacimiento,

por el orden siguiente: i) los de Sevilla;
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2) Córdoba; 3) Almena; 4) Málaga; 5)

Algeciras; 6) Gianada, y otras ciudades

de la España musulmana. No tengo ne-

cesidad de decir que en toda la obra no

se encuentra la más ligera mención de

ninguna biblioteca pública existente en

España; y, sin embargo, apoyado en la

autoridad de Casiri, este canard biblio-

gráfico ha venido repitiéndose más de

una vez y ha sido frecuentemente aduci-

do como prueba convincente de la supe-

rior cultura intelectual de los árabes. Es-

to no obstante, la obra de que tratamos

es de indisputable valor, puesto que nos

presenta títulos de obras, así como tam-

bién nombres de autores que sería inútil

buscar en el Diccionario bibliográfico de

Hachi Jalifa, ian deficiente en lo que ata-

ñe d la literatura de los árabes españoles. »

El Dr. Wüstenfeld, como tantos otros,

ha copiado á Casiri.

Ni Casiri ni Fernández y González

han sospechado que Mohammad ben Jair,

de quien hablan como autor de una Bi-

blioteca arábico-hispana, sea el mismo de

que tratamos ahora. Fernández y Gonzá-

lez trata del autor del Fihrisl en la pági-

na 67, y en la siguiente habla de Moham-
mad ben Jair, atribuyéndole una obra so-

bre Clases de los Ictiados árabes en Alan-

dalns.

tt:^ Escrito lo que antecede, hemos
tenido ocasión de estudiar la obra de Aben

Jair en la edición que de ella acaban de

hacer los Sres. Codera y Ribera; y aun-

que admitimos con Gayangos que Casiri

dio de él una descripción menos exacta,

confesamos, sin embargo, que reviste ca-

pital importancia bibliográfica, como ha-

brá echado de ver el lector en las nume-
rosas citas que de ella venimos haciendo

en el presente trabajo.

ABEN AL-KACIR '

Literato granadino de noble estirpe y
sólido saber, tradicionero, jurisconsulto,

experto en la redacción de instrumentos

públicos, autor de cartas literarias, de

discursos predicables y makamas. Fué
discípulo de Aben Al-Pedes, Aben Athía

y de Averroes en su famosa escuela cor-

dobesa. Compuso varios tratados de tra-

diciones, jurisprudencia, literatura é his-

toria, y entre éstos:

I. El libro en que trataba de las cua-

lidades de aquéllos de sus contemporáneos

á quienes conoció ó trató Jl>1 ^U. ^L<)

2. Un compendio de una de las obras

de Aben Jakán *.

3. Una obra que sospechamos sea

histórica, titulada Extracción de perlas y

fuentes de utilidades y de noticias j^Lü-"!)

Jí. :m}\ .Jl

Casiri le supone autor de una Historia

1 Abú Chafar Abderrahmán ben Abú-l-Ha-

sán Ahmed b. Ahmed b. Moham. el Azdí.-—

Aben Alkadhí, pág. 252.— A. Alab., Tec,
1.O07.—Cas., II, 104, 131.

En la Tecmila se lee ^'^-'¿-•'l At-Kacir,

y así escriben este nombre Casiri y More-
no Nieto con ligeras variantes de vocaliza-

ción; pero en Aben Alkádhi se lee An-Nacir.

,.-;^ ...
'.¿ ,.. Ul (^f-
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natíLval y literaria de Granada, en varios

tordos; de una obra acerca del Derecho

español, y de otro tratado sobre el Uso de

las palabras, donde trata principalmente

de las anfibologías.

Enseñó públicamente en varias pobla-

ciones de España y África. «Luego se

dispuso á hacer la peregrinación y em-

barcóse en Túnez. Habiendo los cristia-

nos divisado la embarcación, la atacaron

fuertemente (!j.jjj1 ^'iá íjbLS). Triun-

faron los cristianos en este combate na-

val y mataron cruelmente á cuantos na-

vegaban en dicha embarcación, siendo

nuestro biografiado uno de los que sufrie-

ron tales rigores de parte de los cristia-

nos. » Dio, pues, su vida en testimonio de

su fe (j^iux^Li), según la frase corriente

en los biógrafos, y ocurrió esto á últimos

del año 576 (1180).

190

LOS BENU CÁHIB ACCALAT

El sobrenombre Aben (^Uihib Accalat,

dice con razón el Sr. Gayangos (I, 471),

ha dado lugar á errores y confusiones que

conviene aclarar. Conde le ha traducido

unas veces por el autor del Salat, y otras

por el autor del libro de los príncipes. Tam-
bién Fluegel, en su traducción latina de

Hachi Jalifa, tomando übJ^ por jLc, ha

1 Cas. (II, 128) habla dt; este musulmán y
de su obra refiriéndose á la Tecmila de Aben
Alabbar; pero en la biografía que esta obra

consagra á dicho Abdallah b. Yahya b. Cahib

Accalat (núm. 1.402 de la edición Codera),

nada se dice de la obra en cuestión.

2 Cas. (1. c.) toma este pasaje del Holato

traducido las palabras sbLaJl
cr^

por liijo del autor de la A^cila, ó sea de

Aben Pascual. Literalmente Qdhib Acga-

hit significa el que dirige la oración pú-

blica en las mezquitas, ó sea el Imam.
Varios son los musulmanes de España

que han llevado aquel sobrenombre; y aun

concretándonos á los que pasan por his-

toriadores, no son pocos los que así se

denominan, pues tenemos:

1. Abdallah ben Yahya el Hadhra-

mi ben Sahib Accalat, de Palma, cerca de

Denia, á quien sin fundamento bastante

atribuye Casiri (y con él Wüstenfeld) un

Diccionario biográfico de niusidmanes ilus-

tres nacidos en España^ y cuya muerte se

fija en el 678 (1182) '.

2. Ahmed ben Qahib Accalat, histo-

riador sevillano, citado por Aben Alab-

bar y de quien Casiri ha traducido algún

pasaje (lib. cit., pág. 55) «.

3. Abú Bequer Mohammad ben Mo-

hammad, ben {'ahib Acgalat, granadino

ilustre, mencionado por Aben Aljatib en

su Ihatha.

Y 4. El citado por Hachi Jalifa (H,

i53) como autor de una Historia de los

Almohades, y sobre cuyo nombre íntegro

no convienen en un todo los historiado-

res que le citan.

Nosotros, siguiendo á Aben Alabbar

(Tecmila, núm. 1.726), diremos que el

autor de dicha Historia se llamó Abdel-

melic b. Moh. b. Ahmed b. Moh. b. Ibra-

him el Bechí, por cunias Abú Merwán y

Abú Mohammad, conocido por Aben ^ahib

Agcalat.

Assiyara de Aben Alabbar; ahora bien: en los

extractos que de esta obra ha publicado Dozy

(pág. 217), leemos simplemente Aben Cahib

Agcalat; en otras partes se lee Abú Moh. b.

Cahib Accalat: por tanto, me inclino á creer

que deba identiftcarse con el que citamos en

el núm. 4.
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No poseemos datos biográficos de este

historiador, pues Aben Alabbar se limita

á decir que éste es el autor de la Crónica

ó Historia que circulaba con el nombre de

,U1 .Lo »a). Según(^ahib Accalat {^¡ j

Amari (Bibl. Ar.-Sicula, pág. xliv), na-

ció en Beja y murió en el 1182 de nuestra

era, aunque luego (pág. 827) confiesa el

propio Amari que no hay noticias ciertas

sobre este autor; pero sí sabemos que es-

cribió una obra histórica que logró fama

universal. El título de esta obra es como

sigue: Crónica de la concesión del pontifica-

do á aquéllos que no eran considerados dig-

nos de que Dios los encumbrase á esta digni-

dad, y he aquí que Dios les concedió la sobe-

ranía, haciéndoles herederos [del imperio];}'

aparición del Imam el Mahdí de los almo-

hades, etc. ^^'.''i)

{^^Ay)\ ^-y^^S j.1^^!. La razón de este

extraño título la explica Amari (1. c.) di-

ciendo que, según el derecho público mu-

sulmán, la suprema dignidad eclesiásti-

co-civil, el imamado, debía recaer en un

árabe de la tribu de Coraix; así es que,

entre los muchos que hasta mediados del

siglo XII habían usurpado las provincias

del califato, tanto en Oriente como en

Occidente, no se habían titulado sino sul-

tanes, emires, etc. El mismo caudillo de

los almorávides se llamó Emir de los mu-

sulmanes. Pero la gente berberisca, no
1

contenta con esto, renegaba de la supre-

macía de los árabes, y proclamó un re-

formador inspirado, cabeza de la secta de i

los almohades ó unitarios. Pues bien: el I

cronista de que tratamos quiso incensar-

la, como dice Amari, aun en el título de

su obra. De esta obra no queda más que

el segundo tomo, que ha sido estudiado 1

por Gayangos y luego por Dozy. Amari

ha publicado de él un fragmento referen-

te á Sicilia. Gayangos (II, Sig) hace la

descripción de esta obra }' dice que, en su

origen, constaba de tres libros ó tomos.

El segundo (que se conserva en la Bod-

leiana, núm. 758) empieza con la revuel-

ta de Aben Mardanix, en Murcia, en el

554 (1 159), y termina en el 580 (1184),

abrazando, por tanto, un período de vein-

tiséis años. Hállase escrita con mucha
elegancia; contiene interesantes detalles,

siendo considerada por los mismos ára-

bes como una de las mejores historias de

los almohades. Citan esta obra el autor

del Karthds, Aben Jaldún, Aben Aljatib,

el autor del Holal Almauxía, etc. Almak-

kari menciona también un compendio de

esta Historia por Aben Amira, de Va-

lencia.

En el título del Ms. de Oxford se de-

nomina al autor Abdelmelic b. Moh. (no

b. Ahmed) b. Cahib Accalat el Bechí; pero

en el cuerpo de la obra se lee en dos ó

JJ! ... .,t mi-tres ocasiones J.^

Dice el autor, Abú

Abdallah Moh. b. ^'ahib Ag^.ilath. Gayan-

gos conjetura que aquí se alude al padre

del autor, pues consta por Aben Aljathib

que los Benu (^'ahib A(¡(;iilatí\ié una fami-

lia de historiadores.

soo

ABEN PASCUAL (JIÁi.? j^íí')
^

I. Biog.—Entre los autores de Dic-

cionarios biográficos árabes, ninguno,

I Abú-1-Kasem Jala/ ben Abdelmelic btn

Masud ben Musa beti Pascual ben Yusuf ben

Daba b. Daca b. Nácar b. Abdelcarim b. el
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ciertamente, ha alcanzado la fama que

ha conseguido el célebre biógrafo á quien

consagramos estas líneas. Nacido en el

494 (i ico) en Córdoba, pero oriundo de

Sorrión ( .,jJ Ji- ^^), en Valencia, no se

muestra menos conocedor de los hom-

bres y de las cosas de la región valentina

que de aquéllos y aquéllas que le rodea-

ban en el lugar de su naturaleza. En sus

primeros años escuchó las enseñanzas

paternas; pero no tardó en ponerse bajo

la dirección de Abú Mohammad ben At-

tab, de Averroes, de Aben Alarabí en Se-

villa y de otros insignes doctores. Su pa-

sión por la ciencia y su aprovechamiento

en ella se patentizan desde luego por el

número de obras que consultó y apren-

dió, pues se hace ascender á la respetable

suma de 400 libros de mayor ó menor ex-

tensión é importancia; sólo de Aben Attab

confiesa haber aprendido más de 100: de

todos ellos hace mención el mismo Aben

Pascual en su obra titulada Almocham. Le

ensalza Aben Alabbar llamándole d úlíi-

mo de los tradicioneros de Córdoba y con-

siderándole como el sabio incomparable en

el conocimiento de la historia de España,

á quien oyeron innumerables discípulos.

Entre sus cargos públicos mencionare-

mos el de gobernador de Sevilla, para el

cual fué nombrado por Abú Beker ben

Alarabí \ y el de notario público que ejer-

ció en Córdoba. Renunciando por fin á

los azares y molestias de la carrera ad-

ministrativa, se entregó por completo á

su vocación predilecta, al ministerio de

Anean.—A. Alab., Tec, 179 -Dsahabí, XVII,

I.—Almak., 11, 42, 122.— A. Jalik., J, 305. Id.

trad, Slane, I, 491.—Simonet, Crest. Ar., pá*

gina ICO.— Gay., 1, 327, 472.-Dozy, Abbad., 1,

380.—Cas., II, 140, 167.— Hachi, 1, 190; II,

ICO, 1 1 5; IV, 339; V, 368.— ./'o«r..A5iflí., 1.841,

pág. 374.—Amari, Bibl. Arab.-Sic.^ 1, lxvi.

la enseñanza oral y á la redacción de tra-

bajos literarios. Entre éstos figuran, en

primer lugar, los biográficos, en los cua-

les nos ha dejado el libro que pasa por

dechado y modelo de este linaje de com-

posiciones, tan en boga entre los musul-

manes españoles, principalmente del si-

glo V en adelante. Como detalle de su ca-

rácter algo excéntrico, no deja de ofre-

cer cierta curiosidad la repugnancia que

le inspiraba que alguien le preguntase

por su edad. El que tantas veces hubo de

interrogar á los demás sobre este punto,

llevaba á mal ser objeto de semejante im-

pertinencia y falta de cortesía, pues repi-

tiendo la frase de Malik ben Anas, decía

que «si uno manifiesta ser de edad avan-

zada, se le reputa viejo y débil; si de corta

edad, se expone al menosprecio.» Distin-

guíase Aben Pascual, según el retrato

que de él hacen Aben Alabbar y otros

biógrafos, por su pureza de intención,

sus sanas costumbres, por una humil-

dad no fingida y una dulzura de carácter

que se captaban las simpatías de cuan-

tos le rodeaban, y por una gran dosis

de paciencia con aquéllos que acudían

á él en demanda de instrucción. Vivió

ochenta y tres años, nueve meses y quin-

ce días, y murió en Córdoba en Rama-

dán del año 578 (1182) S siendo sepulta-

do en la makbora ó cementerio de Aben

Abbás, junto al sepulcro de Yahya ben

Yahya.

II. Bibl.—Aben Alabbar afirma que

Aben Pascual escribió 5o obras sobre di-

El nombre con que se le designa está indi-

cando bien á las claras su procedencia de raza

española.

1 De quien hemos tratado en el núm. 172

de este libro.

a En la edición del Dsahabí se lee tal vez

por error de copia 587.
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versas materias ptyl vj UJL'* ^^-»*.^)

idxjsr-»; pero aparte de unas cuantas de

que hallamos mención en Hachi Jalifa,

Aben Jalikán, etc., las demás nos son en-

teramente desconocidas. Aquéllas de que

tenemos noticias como históricas, son:

1. El libro de la A^gila ^ ¿J-'^M s^UT

(continuación), que contiene la historia

de los imames, tradicioneros, faquíes y

literatos españoles. Hachi, 2.165.

—

A.

Jair, 218.

2. Crónica pequeña acerca de las cosas

de España JL-=^] ^ jJ>.^J\ ^) jL^i\)

( J^'bV. Hachi, 2.165.

3. Noticias é historias de los jueces de

Córdoba (i-is;? 'i^í j^')* Hachi, 221.

4. El Mocham 6 diccionario biográ-

fico de sus maestros (i>;¿r-^ ^ "^f^),

citado anteriormente, y del cual dice A.

Alabbar que era un libro sumamente útil,

en el cual incluyó las biografías omitidas

involuntariamente en la A(¡cila.

Todavía en Aben Alabbar y Almak.

encontramos mención de otras obras su-

yas, alguna de las cuales pudiera tener

carácter histórico:

5. El libro de las anotaciones selectas y

de las narraciones peregrinas ^}yi\ ^Ji:^)

.{hjx^í^J] c^üL-CAL Lsr--i|. dividida en

veinte secciones.

6. El libro titulado La advertencia y
el auxilio acerca de los tabíes que entraron

I Dozy [Abbad.^ II, 166' dice que la pala-

bra Ac-Cila ha sido vertida de varios modos,

at semper mate, y añade que significa conti-

miatio, appeudix^ supplementum, llamándose

así porque con ella se propuso continuar la

obra biográfica de Aben Alfaradhí.

.^J ^l ,,,^^ ^Lo)en Espaíi

7. La titulada Bellezas y excelencias

[que versa] sobre el conocimiento de los sa-

bios de Alándalus j^r—

t

(, ^Jj^t 'L L ij, i JJLsiJl^, distri-

buida en 21 partes.

8. Un extracto de la Historia de los

militares, jurisconsultos y cadíes toleda-

nos, escrita por Abú Chafar b. Molhahir

9. Una disertación sobre Abú W'ahab

de Córdoba (Tec, 719) ^. De las demás

obras de Aben Pascual, apenas si se co-

nocen los títulos de algunas de ellas

C,.L,_^|_j ^_^L¿Jl V X-j^ (Libro de las

alusiones obscuras y dudosas), se refiere á

las Tradiciones ; ¿Du .^jot;;^l ^L^

Libro de los que piden la asistencia de Dios.

Las demás ni siquiera han dejado vesti-

gios de su nombre.

in. Obs. crít.—La obra principal de

Aben Pascual, aquélla á que debe su fa-

ma de biógrafo excelente, es la que he-

mos mencionado al principio, y que feliz-

mente ha llegado íntegra hasta nosotros;

detengámonos un momento en su estudio.

—Aben Alabbar considera laA^pla como

la obra maestra de Aben Pascual, como
la meta á que puede llegarse en este gé-

nero literario, sin negar por esto el mérito

2 En la obra bibliográfica de Abú Bequer

b. Jalifa (1. c), se hace también mención de

un Fihrist del autor de que tratamos, y en la

pág. 432 del Nomenclátor de los maestros de

Abú Omar b, Abdelbarr.



H9
de las que la precedieron. Dice que es un

libro de gran valor, de uso indispensable

para los literatos, añadiendo que son muy
contados los errores que en él ha notado

(... SLUí í^3 ¿J íxé\J\ ^l=%\j)

Hasta que Casiri publicó su obra sobre

los códices del Escorial, era desconocida

la Accila para los sabios europeos; mas

luego que sobre ella llamó la atención el

docto maronita, se hizo una copia con

destino á la Sociedad Asiática de París, y

luego se sacó otra para la Biblioteca Na-

cional de Madrid. Súpose luego que en

Túnez existía un ejemplar antiguo de la

misma obra, según indicó Wüstenfeld y
se confirmó luego por el viaje del Sr. Co-

dera á la capital tunecina '. El códice es-

curialense que la contiene es el numerado

por Casiri con el 1.672 (hoy 1.677), de

i52 folios útiles, de carácter magrebí per-

fectamente legible; ha sido cotejado cui-

dadosamente y provisto de gran opia de

notas é indicaciones marginales. Los se-

ñores Codera y Ribera creen encontrar en

él restos de dos códices diferentes: uno

más antiguo, al que pertenecen los folios

desde el i al 118 con los folios 148 y 149,

y otro más moderno, al que corresponden

los folios 119 á 147, pues se advierte en-

tre ambas partes una diferencia notable,

1 Misión histórica á Argeliay TiUiej, pá-

gina 27.

2 Véase prólogo del Sr. Codera á su edi-

ción de la Ac-^ila.

3 Lo que faltaba al códice escurialense ha

sido publicado por el Sr. Codera como Apén-

dice á la obra de Aben Alfaradhí, apareciendo

este fragmento de Aben Pascual como conti-

nuación de la obra de Aben Alfaradhí, según

la mente del autor de la Accila.

4 Aben Pascualis, Assila fdictionarium

biographicuní) ad fidem codicis escurialensis

arabice nunc primuní edidit. F. Codera, Ma-

triii, 1883.

ora en el papel, ora en la escritura, ora,

finalmente, en su estado de conservación ^.

Faltan 12 folios, según ya sospechó el

Sr_. Cadera y ha podido comprobar luego

inspeccionando una copia completa del

tomo II que ha recibido recientemente la

Academia de la Historia 3, pues la mala

encuademación del códice escurialense

hace que no sea fácil apreciar á primera

vista los estragos que en él ha causado el

tiempo y la ignorancia de los encuaderna-

dores. De los estudios del citado Sr. Co-

dera parece deducirse que el códice debió

quedar definitivamente constituido en el

estado en que llegó al Escorial, hacia

fines del siglo vii de la Hégira; luego, en

el siglo XVIII ó XIX, se alteró el orden de

los folios por ignorancia del encuaderna-

dor, y acaso los que hoy faltan se sepa-

rasen de dicho códice para incluirlos en

otro diferente. Esta obra, cuidadosamen-

te publicada por el Sr. Codera, forma los

tomos I y II de su Biblioteca Arábico-

Hispana 4. Sus biografías alcanzan hasta

el año 564 (116S).

SOI

EL soHAiLÍ (Abderrahmán ben Abdallah) s

Nació en el 5o8 (i 1 14) en Sohail, aldea

de Málaga (hoy la Fuengirola, según el

5 Abderrahmán ben Abdallah ben Ahmed
b. Acbag b. Hosaín b. Saadin b. Ridwán b.

-i el Sohaili (AbúFotiih el Jaihsamí ^*'

Kasim, Abú Zeid y Abú-l-Hasán).—l)%zhd.-

bí, xvn, 3. — Almak., II, 272.—Add., 1.025.—

Aben Alab., Tec, i.6i3.-Ab Alj., Ih. de la

Acad., 111, 1 14 —Ab. Jalik., 1, 501 . Id. trad. Sla-

ne, 11, 99.— Cas., 11, 104. 131.—Hachi, 11, 319;

111, 634; VI, 32, 392.- Slane fProleg., 11, 160).

-Mis. hist., 199. -Gay., 1, 434.—Wüst., 272.

Se llamó Jatxamí por su procedencia de la

tribu de Jatsam b. Ammar.

32
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Sr. Simonet); estudió filología en Gra-

nada, pasó algún tiempo en Sevilla y

enseñó públicamente en Málaga. De la

elegancia y elevación de su poesía re-

ligiosa da buena prueba el fragmento

que reproduce Aben Jalikán, fragmento

no indigno de los místicos cristianos '.

El Sohailí es objeto de los mayores elo-

gios por parte de los biógrafos, y muy es-

pecialmente del Dsahabi, que encomia

sus vastos conocimientos en la lexicogra-

fía y gramática árabes, en la interpreta-

ción alcoránica y ciencia de las tradicio-

nes, en la jurisprudencia y teología, en las

genealogías é historia {^3 .UU lijU). Vi-

vio, según parece, en la obscuridad y con

1 Helo aquí según lo traduce Valera (1,

2 58):

PARA IMPLOllAK DE DIOS UNA GRACIA CUALQUIERA

¡Oh tú que el más oculto sentimiento

Sabes del corazón!

¡Oh tú que en los trabajos das aliento

Y alivio en la aflicción;

A quien se vuelve lleno de esperanza

El corazón contrito;

Por quien el pecador tan sólo alcanza

Expiar su delito!

Tú que viertes de gracias un tesoro,

fAsí sea,i al decir:

Escúchame, Dios mío, yo te imploro;

Mi voz dígnate oir.

Que mi propia humildad por mí interceda,

¡Oh mi dulce sostén!

Eres el solo apoyo que me queda,

Eres mi único bien.

En mi abandono, en tu bondad confío;

A tu puerta he llamado:

Si no me abres, el dolor impío

Me hará caer postrado.

Tú, cuyo nombre invoco reverente,

Si no das lo que anhela

Tu pobre siervo en oración ferviente.

Señor, su afán consuela.

Haz que no desespere en tanta cuita

El débil pecador,

la austeridad del anacoreta, hasta que el

príncipe de Marruecos, enterado de su

saber, de sus escritos y de su irreprocha-

ble conducta, le invitó á trasladarse á su

corte, donde lo recibió y hospedó con gran

benevolencia; pero habiendo perdido la

vista casi por completo, murió á los tres

años en 26 de Xabán del 58i (ii85). Sus

obras:

I. Huerto nuevo
(^

^3"^!
^»J¡\)

es un

comentario á la Vida de Mahoma de Aben

Hixem -, comentario que alcanza gran

celebridad, en el cual hay que distinguir

dos partes: una histórica, relativa á las

personas que intervienen en la obra isla-

m.ica, y otra gramatical ó filológica, re-

Pues tu misericordia es infinita

E inexhausto tu amor.

Cuenta Almaklcari, que habiendo caído su

pueblo natal en poder de los enemigos, los

cuales sembraron por doquiera la destrucción

y la muerte, el Sohaih' compuso los siguientes

versos, lamentándose de tamañas desdichas

(Valera, I, 28S):

¿En dónde están los nobles generosos

Que en tu seno vivían.

Que á menudo en sus brazos amorosos

Aquí me recibían?

Ni á mi voz ni á mi llanto ha respondido

Ninguna voz amada;

El eco ó de la tórtola el gemido

Responde en la enramada.

Honda pena me causa, patria mía,

Estar tus males viendo,

Y no poder á la maldad impía

Dar castigo tremendo.

2 Véase noticia sobre este autor y su obra

en Wüstenfeld, 48. Su nombre es Abdelmelic

b. Hixem, de Basora, muerto en el 218. Su
obra sobre la Vida de Mahoma alcanzó gran

celebridad y ha sido publicada recientemente

por Wüstenfeld.— El título de Huerto nuevo

indica el huerto que no ha sido profanado por

la visita de ningún mortal. (Slane.)
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ferente al esclarecimiento de los térmi-

nos de difícil inteligencia; se compuso

desde Moharrem hasta Chumada I del

año 569 (1173). Hachi, 6.572, 7.308.

Existen ejemplares de esta obra en Pa-

rís, en el Museo Británico, núm. 1.276 '.

2. El libro del conocimiento y de las

noticias acerca de los nombres obscuros que

ocurren en el Corán <-JiJ- ...Jl ^L::.^

En este libro aclara los nombres propios

de dudosa derivación ó pronunciación que

se citan en el Corán. Bod. 19 del Cat. Ni-

coll de 1821.

3. Una Historia tanto antigua como

'M

r^.-- jmoderna de Egipto

En Constantinopla hay por lo menos

dos ejemplares de la primera de estas tres

obras, de la cual Wüstenfeld parece no

conocía ejemplar ninguno ^

Además de estas obras indicadas por

Wüstenfeld, se mencionan en A. Jalikán

las siguientes:

4. Resxdtados de la reflexión ^jl;:_j)

(^.\_iJl, que, según Hachi, trataba sobre

gramática.

5. Un opúsculo sobre la aparición de

Dios y del Profeta en los sueños l'L'L.^)

I El ejemplar londinense consta de 303 fo-

lios cuidadosamente escritos y vocalizados En
el prólogo aparece dedicada la obra al príncipe

almohade Abú Yacub Yusuf, segundo de aque-

lla dinastía.

a Véase Cat. Const., tomo VI, núm. 2.425;

id. del Cairo, V, pág. 61.

3 Abú Mohammed Abdelhac ben Abdel-

rahmán el Azdí el Ixbili, llamado también

Aben Al-Jarrath.—káá.^ 1.104.— A. Alab.,

6. Otro tratado, intitulado el Misterio,

donde pretende demostríir que el Anticris-

to es tuerto (Jl-=^-0| jjz. J; j^)\ iL^.

SOS

ABEN AL-JARKATH (JsJ^ÍI ^^jj) -

Fué tradicionero, filólogo y juriscon-

sulto afiliado á la secta maliquita. Nació

en Sevilla en el mes de Rebia I del 5jo

(i 1 16); á consecuencia de los disturbios

de que fué objeto la España árabe cuan-

do tocaba á su fin la dominación almo-

ravide, trasladó su residencia desde Es-

paña á Bugía, en la Mauritania, donde,

según el testimonio de Aben Alabbar, se

acrecentó considerablemente su ciencia,

adquiriendo una reputación pocas veces

igualada. Allí era visitado y consultado

por los sabios que desde Oriente se diri-

gían á España, y viceversa; allí también

dirigía al pueblo fervorosas pláticas en la

aljama, y allí mismo m^irió en Rebia II

del año 581 (ii85) 4.

En el Diwach de Aben Farhún (folio

129 vuelto) hallamos mención de mu-

chas producciones de este escritor. Se

cita, entre ellas, un Extracto de la obra

genealógica del Roxetí, que se dice cons-

Tec.y 1.805.—Almak., I, 807; II, 122.—Wüst.,

274.— Gay., I, 192, 470.—Dsahabí, xvu, 4.—

Marrckoxí (trad. Fagnan), 235.—Aben ^/-/íi-

rrath significa el hijo del tornero.

4 Cuenta el Marrekoxí que Aben Al-Jarrath

se atrajo la animadversión del príncipe almo-

ravide Abú Yusuf Yakub y que le condenó á

muerte; pero que la protección divina permi-

tióle poder escapar, y murió de muerte na-

tural.
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taba de dos tomos JsLlJ] ^l::^ j.^:^^:^'^)

^^ ^ ^ . ^ ^ . (^ *—

^

En el Museo Británico (núm. 1.563)

se conserva una colección de las tradicio-

nes auténticas del Bojari y Moslim, uni-

ficadas por este autor, obra que lleva por

título ^.S-=^'t ,.y-.J %.^±\.

Otras dos obras jurídicas, citadas tam-

bién por Almakkari, se conservan en los

códices del propio Museo, números 1.574

1.593: la primera se titula ^L.Caw^t

c yS.i\ y la segunda ,kwJl l\^^\

203

ABEN THOFAIL (J-^ ^r.-*^)
^

Pocos son los datos biográficos que

poseemos sobre este musulmán, bien que

tengamos motivos sobrados para conside-

rarle como uno de los más ilustres perso-

najes de la España árabe. Nació en Gua-

dix, probablemente en los primeros años

del siglo XII, pues consta que, aunque con-

temporáneo de Averroes (que nació en el

520 (1126), era de alguna más edad que

él. Por todas partes se extendió su fama

como médico, matemático, filósofo y poe-

ta, y la corte de los almohades prodigóle

los más expresivos testimonios de admi-

ración y aprecio. Después de haber ejerci-

t Según Almak., dejó tres colecciones de

sentencias ó decisiones jurídicas, denominadas

grande, media y pequeña. Las dos primeras

son las que acabamos de citar.

2 Abú Bequer Mohammed ben Abdelmclik

Aben Thofail el Kaisí el Ixbiií.— Carthás, ed,

Xornb., 135.—Abdehvahid, ed. Dozy, 172-73.

do el cargo de cátib ó secretario del gober-

nador de Granada, fué nombrado wazir y
médico del príncipe almohade Abú Yakub

Yusuf, segundo de aquella dinastía (1162-

1184), quien distinguió á Aben Thofail

con una sincera amistad, de la cual se

aprovechó éste para atraer á la corte á

los sabios más eminentes, y entre ellos

al famoso Averroes. «Cierto día, dicees-

te fecundo polígrafo 3, Aben Thofail hí-

zome llamar y me dijo:—Hoy he oído al

Emir de los creyentes lamentarse de la

obscuridad de Aristóteles y de sus tra-

ductores, deseando que se encontrase al-

guien que quisiera comentar esos libros

y explicar su sentido para hacerlos acce-

sibles á los hombres. Tú posees supera-

bundantemente lo que se necesita para

este trabajo: empréndelo. Conociendo tu

privilegiado entendimiento, tu penetran-

te lucidez y tu constante aplicación al es-

tudio, espero que te bastarás para tal

empresa. Lo único que á mí me impide

encargarme de ella es la edad á que, como
ves, he llegado, á la par que mis múlti-

ples ocupaciones en el servicio del mo-
narca.—Desde entonces, añade Averroes,

puse toda mi atención en la obra que me
recomendó Aben Thofail, y he aquí lo

que me decidió á escribir los Análisis que

he compuesto de las obras de Aristóteles. »>

Aben Thofail escribió varias obras mé-

dicas, astronómicas, filosóficas, etc., y
entre ellas:

I. Expu

África.

nación de Cafza [L.ais) en

2 . Risala ó epístola de Ha iy Aben Jok-

—Dozv, Abbad., III, 171.— Gay., I, 37-335.—
Leclerc. Hist. de ¡a medeciue árabe, U, 113.

—Munk, Melanges, 410.- Cas., I, 98, 20^; II,

Jo.— Thofail equivale á Teófilo.

3 Apud Abdehvahid, pág, 175. (Véase Re-

nán, Averroes et rAverroisme, pág. 17.)
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dhán iji^h ^i ^^ í.)V.^j). (Hachi,

6.ii5.) Pocock publicó en 1671 el texto

árabe de esta preciosa novelita, acompa-

ñado de una traducción latina \

Finge el autor en esta obrita un soli-

tario que, apartado desde su nacimiento

de todo trato y humano comercio, llega,

sin embargo, por la observación de la na-

turaleza y por el desarrollo progresivo de

su razón, hasta las más altas concepcio-

nes metafísicas.

Tenemos preparada y próxima á impri-

mirse una traducción castellana de esta

novelita filosófica, considerada por el se-

ñor Menéndez y Pelayo como la obra más

original que nos han legado los musul-

manes españoles.

ABEN AFIÚN, DK JÁTIVA ^

Figura entre la numerosa falanje de

ilustres setabenses, cuyos nombres 3'acen

en el olvido aun de sus mismos compa-

triotas. Nació en el 5i8 (1124), y en su

patria aprendió la literatura y la jurispru-

dencia, sobresaliendo notablemente en la

ciencia del notariado, sobre la cual es-

cribió un Compendio. Por lo que hace á

nuestro objeto, dejó:

I. Un tratado Sobre las maravillas

del mar (^^a^f'! .^^o'Lsr^ ^ lAxT i^iL).

1 Philosophus autcdidactus sive epístola

Abi Jaojar ebn Tophaií de Hai ebn Jok-

dhctn, edidit Eduardus Pocbckius: üxonii,

1700.

2 Abú Ornar (y también Abú Abdallah)

Moham. ben Abí Bequer ben Yusuf ben A/fiún

( ._jl¿;) el Gafiquí.— Tec, 817.—Cas., II, 123,

. 3 Abú-1-Kasim Abderrahmán ben Moham-

2. Otro libro con noticias de los varo-

nes ascetas y piadosos :>Vibji\ jl^6^\^ '-f^j)

Y 3. Colección de las poesías de Aben

Chobair {j^^ .^y>\ jx^ ^^=^)'

Su muerte ocurrió hacia el año 584

(1188).

S05

ABEN HOBAIX ( ^'T. ^-.'')

Lumbrera de la ciencia de su tiempo, úl-

timo de los tradicioneros del Magreb, sabio

incomparable: con éstas y parecidas frases

se encomia la importancia científica de

este musulmán en las biografías que le

consagran Addabí, el Dsahabí y Aben

Alabbar. Nació en Almería en el año 504

(II 10) •. En el 530 (ii35) pasó á Córdo-

ba, y allí, durante tres años, le vemos

frecuentando las aulas de los más doctos

maestros, cuyos nombres no hay para

qué citar ahora; regresó luego á su pa-

tria, Almería, y allí permaneció hasta

que se apoderó de esta ciudad el invic-

to Emperador castellano; salió entonces

para Murcia, y á los pocos días para Al-

cira, en la provincia de Valencia, donde

dirigió las preces públicas por espacio de

doce años próximamente; regresó des-

pués á Murcia, desempeñando aquí el car-

med ben Abdallah ben Yusuf, conocido por

Aben Hobaix.-Aád., 988.- Tec, i.üi-j.—

Cas., II, i38.-Dozy, Cat. de Leyd., II, i58.

— Hamaker, Cat., 56-66. — Gay., II, 312.—

Wüst., 277.— Dsahabí, XVII, 5.—Almak., 11,

761.

4 Según Aben Alabbar, procedía de Jérica

(Valencia), de donde se trasladó ¿ Almería.

Casiri le hace hispalensis.
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go de cadhí y de predicador en su aljama.

Aben Hobaix fué eximio filósofo, histo-

riador y jurista; uno de los mejores tra-

dicioneros; maestro de Aben Dihya, de

Aben Hauthallah y otros, llegando á so-

bresalir en todos los ramos de la ciencia,

hasta el punto que su saber le libró del

cautiverio, pues cuando los cristianos to-

maron por asalto á Almería en 20 de

Chumada del año 642 (1147), Aben Ho-
baix fué conducido prisionero á presencia

de Alfonso VII, á quien dijo lo siguiente:

«Conozco tu origen y ascendencia desde

Heraclio;» y habiendo hablado á satisfac-

ción del monarca castellano, díjole éste:

«Puedes partir libremente con tu familia

y acompañamiento sin ningún peligro.»

Cuenta su discípulo Addabí que. del pro-

pio modo que Aben Pascual, considera-

ba (y no sin razón) como una imperti-

nencia el ser preguntado acerca de la fe-

cha de su nacimiento, diciendo que de

poco ó nada servía á la historia literaria

el conocer la edad de algún individuo

Bajó al sepulcro en 14 de (^'afar del 584
(1188), y su entierro fué suntuosísimo,

recitando las preces de rúbrica el gober-

nador de Murcia.

Sus obras, de que tenemos noticia, son

las siguientes:

I. Libyo de las expediciones bélicas

{^^Jjí}\ j\ ^jliJ\ ^L-^J) desde la

muerte de Mahoma, dedicado al príncipe

Abú Yacub Yusuf. Habla de las rebelio-

nes de los árabes á la muerte del Profe-

ta; de la conquista de Siria, Egipto,

i IxÁsJ] i\i\A\ Xx^lil ^yúJ], iLLO!

Barca, Trípoli, el resto del África, Chi-

pre, Irac y de la Persia: Leyden, 779.

—

Conf. M. J. de Goeje, Mévioires, núm. 2.

—Ms. de Gayangos, núm. CCXI '.

El códice leydense consta de 480 pági-

nas, y se copió en el Cairo, año 851.

2. Compilación de lachas ó sobrenom-

bres {^{.íH] ^ pjy^)-

3. Dejó además varios escritos autó-

grafos con los cuales se proponía conti-

nuar la Accila de Aben Pascual: estos

escritos llegaron á manos de Aben A lab-

bar, quien los aprovechó en su Tecmila

^,. ^\h j,i J\ ^.L ;-.L¿^^L a^

S06

ABEN OBA (^j| ^j)\) 2

Cordobés de origen, nacido en el Sig.

Fué cadhí de Écija y muy erudito en la

ciencia de las tradiciones. Aben Alabbar

cita, según su costumbre, larga lista de

sus maestros y de los que sostuvieron co-

rrespondencia con él.

Dejó escrito un trabajo bio-bibliográ-

fico sobre sus maestros, del cual se apro-

vechó Aben Alabbar i.;:^^'^- ^ i^_i't*)

U U* JJ^ .s. t.'.jji.» !^.;

Murió en Marruecos en el 585 (1189).

2 Abú-1-Hasán Abderrah. b. Ahmed b.

Abderrah. b. Rebla Alaxarí {^j*J^^\), cono-

cido por Aben Oba.— k. Alab., Tec, 1.619.
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20^7

ABDALLAH B. MOH. B. ABDALLAH

B. SOFIÁN EL TOCHIBÍ '

Fué Játiva su ordinaria residencia, pe-

ro sus antepasados procedían de Cuenca.

Nos habla de este musulmán Aben Alab-

bar en su Tecmila (biog., 1.414), y trae,

como de costumbre, la lista de sus maes-

tros, que nosotros omitimos para no abru-

mar al lector con el pesado fárrago de

nombres propios, muchos de ellos ya ci-

tados en las biografías que anteceden;

desempeñó el cargo de cadhí en Lorca,

y fué hombre de vasta ilustración en lite-

ratura, apto así para la composición en

prosa como en verso.

Dejó una Colectánea sobre sus maestros,

que el biógrafo citado califica de útil y

provechosa, y de la cual se ha servido para

la redacción de la Tecmila ^ 9-jx^ ^^j)

Murió en el 390 (iigS).

ABDALLAH BEN AHMED AL-CAISÍ

(ibú Abdallah)

En una papeleta manuscrita del señor

Gayangos, publicada por el Sr. Moreno

Nieto, encontramos noticia de este histo-

riador, muerto en el 5gi (1194), á quien

1 Hijo del que hemos visto antes, núm. 184.

2 Moham. ben Alí ben Moham. ben Ibra-

him ben Moham. el Hamdáni, Abú-1-Kasim,

conocido 'por Aben Al-Barrak.—Add., 235.

—A, Alabbar, Tec, 857.—Cas., 11, 77 y 123.

se debe un Compendio sobre las noticias de

las historias de España jLa.^ ^ j^-^t¡'>\)

C
No poseemos más noticias ni sobre el

autor ni sobre la obra.

ABEN AL-BARRAK '

Nació en Guadix ^ y estudió en la par-

te oriental de España con gran número

de maestros: figura como literato y poe-

ta de altos vuelos, como tradicionero y

médico; sus versos fueron muy celebrados

y sus composiciones en prosa, que fueron

muchas, lograron también muy favora-

ble acogida. De unas y otras damos no-

ticia á continuación:

1

.

Crónica de España titulada Las per-

las bien ordenadas jj^)\ ^Jaj^I ^.jjLj)

.XJ\. (Cas., II, 77.)

2. Historia de Moawía ^ ^x^a)

{hXfw jl^\. (Ibid.)

3. Un elogio de Mahorna ^ v^-^)

{j.^ /'x (Ibid.)

4. Un poema sobre la excelencia del

mes de Ramadhán (^.L^-^j S-^-^ <^)'

(Ibid.)

5. La colección poética titulada Be-

lleza de los pensamientos y grato espectácu-

—Wüst., 285.—Casiri y Wüstenfeld le llaman

Alborak, Elbiirak y Al/arac; la vocalización

que nosotros le damos es según la que consta

en la Tecmila.

3 Wüstenfeld le hace natural de Cádiz.
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lo de cosas memorables l^ji¿ .LG*^! 'icsry>.)

{ji*in\ jl-.::^ J ^LOJl. (Ibid.)

5. Opúsculo sobre la amistad ^ ¿JU^)

(^,U-^I. (Ibid.j

7. Verjel de los huertos (que versa) so-

bre el brillo de las palabras elegantes ¡L^j .)

(Ibid.)

Sin que sepamos la causa, Mohammad
ben Sad, señor de Guadix, le desterró

á Murcia y Valencia; mas luego, en el

567, habiendo muerto Aben Sad, regre-

só á su patria, donde se dedicó á la en-

señanza hasta su muerte, ocurrida en Ra-
madán del año 096 (1199).

CAFWÁN BEN IDRÍS (, —'j-í»l jV .s"^) ^

Orador y poeta notabilísimo, discípu-

lo de Aben Hobaix y de Aben Pascual

y muy citado por los escritores árabes

que le siguieron. Nació en Murcia en el

56o (1164) ó 56i (ii65); escribió en pro-

sa y en verso varios trabajos literarios,

algunos de los cuales se conservan en

nuestra Biblioteca escurialense. De él se

insertan también en la Ihatha dos poe-

mas sobre la noblcAí de Murcia, y una ri-

sala á un amigo del autor.—Murió joven

en Xawal del 598 (1201); lloróle su pa-

dre, y recitó las oraciones de rúbrica en

su sepulcro, siendo enterrado en el re-

1 Abii Bahr Caín'áu ben Idris ben Ibia-

him ben Abderrahmán b. Isa b. Idrís el Tochi-

bí.—Aben Alabb., Tec, i.23r. Id. de Ab. Al-

jatib, 18. —Almak., 11, 124, 220.— Gay., 1, 195,

476.—Cas., 11, 97.—Hachi, 11, 21o; 111, 527.

cinto de una mezquita de la parte occi-

dental de Murcia.

Sus obras históricas son:

1. Provisión del viajero :>!;)

(
(*)yU,Jí. Escor., 353 (hoy 55) y 354

(hoy 56). Es una colección biográfica de

los escritores españoles del siglo vi, com-

plemento á las de Aben Jakán y Aben

Alimán. Casiri trae la lista de los poetas

cuyos versos se insertan. (Véase Cat. de

Derenbourg.)

2. Libro de la lucha ó certamen litera-

rio (SJ'.3r»n ^^0-
3. Itinerario (iU^f ^^1:5').

Sil

MOH. B. AHMED B. ABDELCHABAR B. ABÍ

CHAMRA í

Aparece citado como fuente por Aben

Alabbar, quien le atribuye, entre otras

obras de distinta índole:

I. ün barnamech con noticias de los

doctos de los Kenu Abí Chamra
'^J-

VA

2. Otro trabajo biográfico de los Be-

nu Jathab con el título de *Ujb L.J"^|

,
.Lla-á. ^x.} aprovechado por Aben

Alabbar.

Murió en el 599 (1202).

(*) El título completo de esta obra es:

2 Moh. b. Ahmed b. Abdelmelic b. Musa

b. Abdelmelic b. NYalid b. Moh. b. Walid b.

Merwán b. Abdelmelic b. Moh. b. Merwán b.

Jathab b. Abdelchabar. -Tec, 870.
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21.^

ADH-DHABBÍ ( Jl)

I. Biog.—Poco es lo que se conoce

sobre la patria y vida de este benemérito

escritor, él que nos hizo conocer la patria

y vida de tantos otros. Casiri, sin decir de

dónde toma la noticia, le supone cordo-

bés, y de él lo han copiado Wüstenfeld y

muchos otros. Almakkari y Aben Aljathib

nada dicen de su patria: el primero ni si-

quiera menciona los libros que escribió

ni el año de su muerte. Las noticias que

poseemos, tomadas del Pyólo¡^o puesto

por el Sr. Codera al frente del texto ára-

be de Adh-Dhabbi, son las siguientes:

Aunque nada se sabe de la patria de

Adh-Dhabbí, cree el citado orientalista

que debió nacer en Vélez, pues en esta

población habitó su abuelo Ahmed, y

allí también se sabe que vio la luz pri-

mera algún otro individuo de su familia.

Hubo de pasar gran parte de su vida en

Murcia y Lorca, pues en aquélla hizo sus

primeros estudios cuando todavía no ha-

bía cumplido los diez años de edad. Como
todos los literatos de aquel tiempo, reco-

rrió muchas poblaciones, así de España

como del Norte de África, pues se sabe

que estuvo por algún tiempo en Ceuta,

Marruecos y Alejandría. Parece que pa-

só en Murcia gran parte de su vida, como
se infiere de las muchas relaciones de

amistad que le unían con los personajes

de dicha población, y del hecho de ha-

berle allí encontrado en 581 (ii85) el lite-

rato Ahmed ben Ahmed el Azdí. El bió-

grafo Bedre-d-Din el Bixtakí, que extrac-

I Abú Chafar Ahmed ben Yahya hen Ah-
med ben Amira ben Yahya Adh-Dhabbí.— A\-
mak., II, 714.—Gay., Metn. de la Acad., 15.

tó las biografías de Aben Aljathib, traza

un bosquejo biográfico, del que extracta-

mos lo que sigue: « Fué tradicionero, dice,

cronógrafo ilustre y muy apto para voca-

lizar y anotar libros. En cuanto á la cele-

ridad con que escribía, era uno de los ma-

yores prodigios de Dios: habiéndole en-

cargado el jefe de su tribu una copia de la

Moivatha, se la presentó á los ocho días,

cosa muy digna de admiración. Escribió,

entre otros, el libro titulado Deseo del que

investigci la historia de los hombres de Alan-

daliis. Con esta obra continuó la del Ho-

maidí, titulada Brasa ardiente LJ,_:s.)

(
^.-xa^i!, y confeccionó el índice de sus

tradiciones. Hallábase reposando junto al

muro de un huerto, cuando cayendo de

repente el muro sobre él, le dejó casi exá-

nime hasta el punto que falleció á las po-

cas horas. Esta fatal catástrofe ocurrió el

domingo, cinco días restantes del último

Rebia del año (¿599?).»

11. Bihl.—La obra que acabamos de

citar. Deseo del que investiga sobre la his-

toria de los hombres de AlándaUís X-^*-j)

es la única que conocemos de este histo-

riador musulmán. Con ella se propuso adi-

cionar y corregir la obra magna del Ho-

maidí (supra^ núm. 126), que sólo alcan-

zaba hasta el año 460 (io58), hallándose,

además, muy recargada de datos erróneos

y notables deficiencias. Esto no obstante,

Adh-Dhabbí expresa al principio de su li-

bro, con frases llenas de calor y sinceri-

dad, el entusiasmo que siente por el Ho-

—Cas., 11, 113.— /owrw. Asiát., tomo II de la

serie 3.*^, pág. 374.—Amari, Bibl. Ar.-Sic, I,

437.—Codera, prólogo al texto árabe.

33
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maidí y por su obra. Así que, tomando de

éste cuanto le pareció pertinente y adicio-

nándolo hasta sus tiempos, la obra Ba-

guiato-l-MúUainis puede considerarse pro-

piamente como un Diccionario biográfico

de los más distinguidos inusidmanes españo-

les}' de los orientales que pisaron nuestro sue-

lo desde el tiempo de la conquista hasta el año

5g5 (1198), último de que se hace men-
ción en la obra. Las biografías que contie-

ne son breves por lo general; pero las hay

también en que el autor peca por dema-

siado difuso, especialmente en las proli-

jas relaciones nominales de los maestros

y discípulos de muchos de sus biografia-

dos. Coincide muchas veces con Aben

que la humedad ha causado en él. A
poco que se examine, se notará que la

colocación de los folios no es la que an-

tiguamente tuvieron y la que realmente

debieran tener: aquí, como en otros mu-

chos códices, un librero ó encuadernador

ignorante arregló los códices á su mane-

ra, causando con ello no pequeña confu-

sión y ocasionando tal vez el extravío de

preciosas reliquias históricas. Los seño-

res Codera y Ribera, que hicieron del có-

dice un minucioso estudio con objeto de

proceder á su publicación, han procura-

do restituir los folios á su primitiva y na-

tural' colocación. Según la apreciación

del Sr. Codera, este códice fué escrito ha-

Pascual, no sólo en las noticias que da, ! cia el año 680(1281) y parece fué cuida-

si que también hasta en las palabras que dosamente cotejado con el autógrafo.

emplea, lo cual no debe consideraise co-

mo indicio indudable de plagio, sino de

que ambos bebieron en las mismas ante-

riores fuentes.

Al principio de su obra, presenta el

autor un compendio de la historia de los

musulmanes españoles, en el cual, si hay

partes que carecen por completo de im-

portancia, como la relación de la conquis-

ta y el estado de España bajo el gobier-

no de los emires dependientes de los ca-

lifas orientales, las hay también que con-

tienen noticias de interés y que tal vez

no se encuentren en otra parte.

El códice del Escorial que contiene

esta obra es el señalado por Casiri con el

núm. MDCLXXI de su Biblioteca Ará-
bico-hispana ^, códice único, que sepamos,

en las bibliotecas europeas: consta de

lyj folios de escritura magrebí y de no

Dos copias se encuentran en nuestra Bi

blioteca Nacional: una incompleta (nú-

mero XXIII del Catálogo de Guillen Ro-

bles), hecha por un copista anónimo, y
otra completa (núm. XV del citado Ca-

tálogo), obra del presbítero Hodar ^', una

y otra están hechas con cierto descuido

é impericia, de manera que abundan en

ellas las erratas y los puntos suspensivos.

La obra de Adh Dhabbí ha sido recien-

temente publicada por los Sres. Codera

y Ribera, prestando con ello un señalado

servicio á las letras árabes 3.

III. Obs. crit.—El autor de que tra-

tamos ha sido calificado por los biógra-

fos árabes de historiador fiel y de tradicio-

ñero verídico. Su nombre es bastante co-

nocido, aunque, según hemos dicho, ig-

nóranse casi por completo los detalles y
difícil lectura, á no ser por los deterioros í circunstancias de su vida. De sus obras

1 Hoy lleva el núm. 1.676.

2 También se sacó otra copia para la Bi-

blioteca de la Sociedad Asiálica de París.

3 Desideriuin qucerenlis historianí virorum

populi AiidalusicT (dictionarium biographi-

cum) ab Adh-Dhabbi scriptiim, ad tideni co-

dicis escurialensis arabice nunc primum edide-

runt, indicibus additis, Franciscus Codera...

et Julianus Ribera: Matriti, iS8s.
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sólo el Baguiato-l-Moltamis ha llegado

hasta nosotros, y esta obra nos permite

ya formar juicio respecto á su autoridad

como historiador, bien que este juicio esté

sujeto todavía á confirmación ó rectifica-

ción, si se lograse la aparición de otras

obras del mismo autor.

Según advertimos ya al principio, las

biografías que traen Adh-Dhabbí y Aben

Pascual apenas discrepan en nada, y es-

te último pasa por autoridad histórica de

gran precio. Además, respecto á la par-

te de historia propiamente dicha que se

contiene en dicha obra, el Sr. Codera,

fundado en el cotejo con otras fuentes,

afirma que las noticias principalmente re-

ferentes á Hamdín ben Mohammad y á

Almostan^ir ben Hud, que imperaron en

Córdoba los años de 53g y 640, no sólo

las juzga verdaderas, sino que cree difí-

cil pueda encontrarse en otra parte na-

rración tan exacta de los sucesos en que

aquéllos intervinieron. Esto por lo que

se refiere á la historia contemporánea del

autor. Con respecto á los tiempos anti-

guos, ya su palabra no siempre merece

entero crédito, y esto no porque faltase á

la verdad á sabiendas, sino porque be-

biendo en fuentes menos puras, desco-

noció en algunos detalles la verdad his-

tórica, sin olvidar tampoco que la ín-

dole especial del idioma árabe y la cul-

tura de la época en que vivió el autor no

eran ciertamente muy abonadas para los

primores de la crítica. Todos conocen la

vaguedad propia de este idioma, la inde-

terminación consiguiente al múltiple sen-

tido de las palabras, carencia de signos

de puntuación, empleo de frases altiso-

nantes y sexquipedales, así como tam-

1 Abú-1-Abbás Ahmed b. Masitd h. Moh.

el Korthobí el Jazrachí.—Almak., I, 883.

2 Abú Abdallah Moham. ben Yusuf ben

bien el fatal sistema de denominación

personal, por laque un mismo individuo

aparece nombrado de varias maneras di-

ferentes. Todos estos defectos del idioma

y gusto lingüístico debían producir perni-

ciosos efectos en la historia, como así ha

sucedido, y á estas causas deben achacar-

se muchas de las equivocaciones en que

incurrió Adh-Dhabbí y ciertas dudas que

no acertó á resolver convenitntemente.

AHMliD B. MASÜD KL KORTHOBÍ '

Príncipe en la ciencia exegética le lla-

ma Almakkari, sobresaliendo igualmen-

te en derecho, matemáticas, gramáti-

ca, métrica y medicina. Dejó líennosos

traiados, y entre ellos, según Hachi Ja-

lifa (262), un libro titulado Je ^ .Ljj^^l)

(
^Ld^"^! Selección con respecto á la ciencia

histórica. Murió en el 601 (1204).

SI 1

ABEN AYYAD (:>LIÓ ^^A)

Este escritor, tantas veces citado en

las obras biográficas de Aben Alabbar,

fué natural de Liria, jurisdicción de Va-

lencia, donde nació en el año 644 (1149).

Bajo la dirección de su padre, también

literato esclarecido (supra, núm. igS), y

la de otros maestros, llegó á dominar las

ciencias musulmanas, dedicándose con

preferencia á las tradiciones y á la histo-

Abdallah ben Said ben Abdallah ben Abí Zaid,

conocido por Aben Ayyad.—Aben Alabbar,

Tec, 889. -Cas., II, 124.
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ría biográfica. Dejó un trabajo de esta

índole, en forma de diccionario biográfi-

co, sobre los maestros de su padre i-srr^)

, ^aw ,\z Jui^ o ^ i~,.}\ , tra-(,-*^l

bajo de que se aprovechó Aben Alabbar

para la composición de la Tecinila, aun-

que dice no eran pocos los errores que

había notado en él Lbic'

6o3 (1206).

cr^ >-'
r^j)

Murió en su patria el año

31o

ABEN BADRÚN (jjj-^ ^ri^)
^

I. Biog.—Pocas son las noticias que

poseemos sobre la vida de este escritor,

pues hasta ignoramos (como también Do-

zy) las fechas de su nacimiento y defun-

ción. Sabemos, sí, que nació en Sil ves

(Portugal) de una antigua familia árabe

de Hadiamaut, y se dedicó en su patria á

los estudios filológicos y literarios. Según

parece, debió vivir algún tiempo en Sevi-

lla (á lo cual se debe, sin duda, el sobre-

nombre I.xbilí que se le atribuye), y se

distinguió como maestro de sus contem-

poráneos, especialmente por sus dotes

poéticas, por su elocuencia y por sus ap-

titudes caligráficas, según Aben Alabbar.

Murió Aben Badrún después del 608

(12 1 i), sin que podamos precisar la fe-

cha.

I Abdelmálic ben Abdallah b. Badnoi, el

lladramí, conocido por Aben Badnin.— Tec,
1.727.—Almak., 1, 113.—A. Jalik., trad. Sla-

ne, IV, 563.—Gay., 1, 62 y 371.— Cas., II, 132.

—Hachi, IV, 520; Vil, 834.-Wüst., 271. -Mag-
uer, Cat. de Gotha, pág, 573.

En la Tec. lleva por cunia Abú-l-Kasim y

II. Bibl.—k invitación de sus ami-

gos, escribió Aben Badrún un Comentario

sobre las muchas indicaciones históricas

que se encuentran en la célebre Cacida

de Aben Abdún (supra, núm. i58) refe-

rente á la decadencia de los Afthásidas,

obra cuya redacción debe colocarse en el

reinado de Abú Yacub Yusuf ben Abd-elr

Mumen (558 á 58o).

Cáliz de las flores y concha de las perlas ^

jjJl Í9J^, yij)\ L'LyS') {Hachi, 9.444),

es el título de esta obra, que ha sido pu-

blicada por Dozy con introducción, no-

tas, índice y glosario 3.

ril. Obs. crit.—Afirma Dozy * que,

en general, la obra de Aben Badrún con-

tiene noticia de muchos hechos nuevos é

interesantes, ó que lo eran al escribir

esta crítica. Aben Badrún, dice, bebió

casi siempre en buenas fuentes; consultó

historiadores dignos de fe, y cuyas obras

se han perdido en parte. Así lo recono-

ció también M. Weil, el historiador de

los Califas, afirmando la alta importan-

cia de Aben Badrún. Pero no hay que

olvidar, añade el crítico holandés, que

la obra de Aben Badrún no es una obra

histórica propiamente dicha, y, por tan-

to, que no hay que esperar de su autor

lo que debiera exigirse á un historiador.

La obra de que hablamos es un libro de

adab (de bella literatura), y tiende prin-

cipalmente á narrar anécdotas picantes;

pero precisamente estas producciones,

según afirma el propio Dozy, son las

Abú-1-Hosaín; también se le llama Abú Merwán.

2 Hay mucha discrepancia en los títulos.

Véase Tornberg, Cat.

i Commentaire historique sur le poeme
d''IbH'Abdoitu, par Jbn-Badromi... por R. P.

A. Dozy: Leyden, 184Ó,

4 Comentario de Aben Badrún, pág. 6.
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que, al lado de las obras estrictamente

históricas, pueden servirnos en gran ma-

nera para darnos á conocer una época,

pues muchas veces algunos de esos ras-

gos salientes, ciertos detalles sobre los

usos y costumbres, algunos cuadros lle-

nos de color local, caracterizan mejor un

siglo que una larga y árida enumeración

de hechos históricos. Algunos defectos

podrían ciertamente censurarse en Aben

Badrún: por ejemplo, su excesiva credu-

lidad por lo que respecta á apariciones

sobrenaturales y supuestos milagros; pe-

ro en esta parte casi todos los grandes

autores orientales han participado en po-

co ó en mucho de las ideas que corren

entre el vulgo de todos los países y de

todos los tiempos.

El Comentario de Aben Badrún ha go-

zado siempre de gran reputación, y se ha-

lla citado con mucha frecuencia por los

escritores orientales, tales como Aben Ja-

likán, el Nowairí ', etc., probando tam-

bién su mucha popularidad el gran núme-

ro de ejemplares que se encuentran en

las bibliotecas europeas. Y no podía ser

de otro modo, pues siendo un libro de

poca extensión, podía copiarse en poco

tiempo; por otra parte, las chistosas anéc-

dotas que allí se contienen en buen nú-

mero, le hacen muy á propósito para ex-

citar el interés de los lectores.

Entre los sabios europeos llamó tam-

bién la atención sobre esta obra el ilus-

tre Eduardo Pococke en su Specimen

Historice Arabum; siguió luego Warner,

que compuso una traducción latina del

poema de Aben Abdún, con algunos

fragmentos del Comentario de Aben Ba-

drún. Después de Pococke y Warner, el

primero, según cree Dozy, que citó á

1 Este último comete el error de atribuirlo

á Aben Abdún. (Véase Dozy, 1. c.)

Aben Badrún fué Silvestre de Sacy, be-

nemérito de los estudios arábigos. Tam-
bién Quatremére le cita con frecuencia

en sus obras.

Se encuentran Mss. de la obra de Aben

Badrún en las Bibliotecas siguientes:

I. Cód. escurialense, núm. 1.653

(Cas., II, 66): data del 689; fué escrito

en Sevilla unos ochenta años después de

la composición de la obra. Dozy siente

no haberlo tenido á la vista para la edi-

ción que ha hecho de la obra.— 2. Ms. de

la Biblioteca universitaria de Upsal, que

forma parte de una hermosa colección de

Mss. orientales legada á dicho estableci-

miento por el Barón Celsing, Embajador

que fué de Suecia en Turquía. Esta co-

pia es curiosa, por haberla hecho en el

año 708 el famoso historiador Nowairí;

pero abundan en ella las erratas, y una

de ellas en el mismo encabezamiento

donde se ha confundido al poeta Aben

Abdún con el comentador Aben Badrún.

— 3. Ms. que formó parte de la colección

Asselin (núm. 697) y que se conserva en

la Nacional de París. Esta copia data

del 717.— 4. Ms. de la Bodleiana (nú-

mero 1.263 del Cat. de üri): data del

964.— 5. Ejemplar de lujo, copiado en

el 978 para la Biblioteca del Sultán de

Marruecos y que hoy está en el Escorial

(núm. 1.769) ^ Cas., II, 176.)— 6. El

Ms. designado por Dozy con la letra A,

perteneciente á la Biblioteca de Leyden,

que llevaba el núm. 109, copia hecha en

el año 996.—7. Ms. de Upsal (núm. 21

de la colección Sparwenfeld): copia fe-

chada en el 1012, con bastantes inco-

rrecciones.— 8. El Ms. de Gotha, nú-

mero 324, que data del año 1019, negli-

genter exaratns, como afirma Moeller en

su Cat., pág. iü5.— 9. El designado por

2 Hoy lleva el núm. 1.774.
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Dozy con la letra C (núm. 755 de la

Bibl, de Leyden, colección Warner), el

cual no es en rigor una copia, sino un

compendio de la obra de Aben Badrún,

hecho en 102 1 por Ahmed b. Moh, el

Jalidi el Cafadi.— 10. El designado por

Dozy con la letra B (núm. 733, colección

Warner) lleva la fecha de io3o y es una

copia muy mala.— 11. El núm. 1.478

(anden fonds) de la Bibl. de París, fecha-

do en el año io3i.— 12. Otro Ms. de la

misma Bibl., (fonds Aszelin), núm. 181,

escrito en 1043.— 13. Ms. de Gotha, nú-

mero 573, fechado en I203.

Mss. de fecha desconocida, cita Dozy

los siguientes:

14. El designado con la letra D (nú-

mero 770 de Leyden, fondo Warner).

—

1 5. El núm. 1.487 (anden fonds) de la

Nacional de París.— 16. El núm. 693

(colección Asselin) de la propia Bibl.

—

17. El núm. 1.287 '^^ ^^ Bodleiana (Ca-

tálogo Uri, pág. 266).— 18. El núm. 5^7

de la Bodleiana (Cat. Nicoll, II, 324),

que es un fragmento de la obra.— 19.

Otro Ms. de la librería Radcliffe, en Ox-

ford.—20. El Ms. que perteneció al Ba-

rón Hammer-Purgstall y que pasó luego

á la Bibl. Imperial de Viena. Muy malo.

—21. Ms. de Leyden, núm. 1.601. Muy
defectuoso igualmente.

Todos los Mss. que conoció Dozy son

más ó menos incorrectos, circunstancia

que se explica por la mucha popularidad

de la obra en Oriente, y por las muchas

copias que de ella se sacaron, pues pa-

sando por las manos de copistas ignoran-

tes el texto había de corromperse más y
más. En todas las literaturas anteriores

I Abú-1-Mechid y Abú Thalib, Okail ben

Athiya el Kodhaí.— //;íí.///a de la Bibl. Nac.
678.— Cas., II, 113. — Tec, 1.946.

3 Suponemos que aquí aparece incompleto

el título,

al descubiimiento de la imprenta ha su-

cedido lo mismo: las obras más leídas y

copiadas son también, en general, las que

más alteraciones han sufrido.

OKAIL BEN ATHIYA (LLc ,J J-^) ^

Jurisconsulto y literato, oriundo de

Tortosa aunque nacido en Marruecos,

discípulo de Aben Pascual y cadhí de

Granada.

Escribió, según Casiri, unos Anales de

España y Comentarios á las obras del Ha-

riri. Dícese en la Tccmila que refutó en

algunos puntos á Abú Omar ben Abdel-

bar. Fué también poeta y se conservan

en la Ihatha algunos de sus versos.

Los autores refieren su muerte al año

608 (1211), hallándose muy cerca de los

sesenta de edad.

La obra de Okail de que tenemos no-

ticia lleva el título de Fragmento de la

disertación (JU^J' S^^) ^•

AVUB BEN ABDALLAH EL FIHRI 3

De Ceuta, aunque residió mucho tiem-

po en España. Dicese de él que fué aus-

tero, piadoso, excelente en su trato; que

estudió en Córdoba, teniendo por maes-

tro al famoso Aben Pascual; en Málaga,

al Sohailí; en Ceuta, á Abú Ishak ben

Curcul, ct sic de cccteris. Hizo su peregri-

3 Abú c-Cabr {j^-\ y\) Ayub ben Ab-

dallah btn Ahmed ben Moham. ben Omar el

Fihrí.—Aben Alkadhí, pág. ico.
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nación á la Meca, aprovechando la oca-

sión para consultar á los sabios de Orien-

te y visitar sus escuelas, dando de todo

ello noticia en su Barnamech [^-A.ij.)),

composición literaria tan usada entre los

literatos que nos ocupan. Dióse á cono-

cer también como poeta, y figuró entre

los últimos 9ufíes de más alto y escla-

recido renombre LcLi, ¿jjIj U^sr-" .,^j)

Dedicóse á la enseñanza en la mezquita

de Ceuta, y fué grande su influencia y

celebridad, tanto por su saber como por

su conducta, hasta el punto de recibir vi-

sitas regias en el lugar de su residencia

(i^jLVw pí^y. Murió mártir en la batalla de

S A.x^j)el lu-las Navas (^LiJl

nes 24 de Cafar del año 609 (1212), y se-

lló su ciencia con el tcstimon/o de su fe

318

AHMED B. HARÚN EL NAFCÍ ^

Aunque no muy conocido, tal vez deba

figurar este literato musulmán entre los

más ilustres de la cultísima Xatiba, hoy

Játiva. Ocurrió su nacimiento, dice Al-

makkari, el año 542 (1147), y fueron sus

primeros preceptores su propio padre,

Aben Hobaix y varios otros. Hizo su via-

je á Oriente y cumplió el precepto sagra-

do de la peregrinación, oyendo á la vez

las enseñanzas de los sabios más famosos

de las escuelas de Oriente, en número tal,

que sería enojoso hacer mención detalla-

1 Abú Ornar Ahmed ben Hárun ben Ah-

da de ellos. Fué uno de los más famo-

sos literatos y de los que conservaban con

más tenacidad en la memoria los dictados

de la tradición, y fué tenido también por

uno de los más sobresalientes juriscon-

sultos. Hallábase en cierta ocasión en una

reunión de tolhas ó estudiantes que esta-

ban esperando la conferencia del maestro.

Ocurrió que desapareció el lector con el

libro que había de servir para ello, y dijo

entonces Abú Omar: «Yo os leeré,» y les

recitó de memoria el texto objeto de la

conferencia. Cuenta uno de sus discípu-

los que estuvo sometido á su magisterio

por espacio de seis meses, y «no he visto,

dice, otro hombre que pueda comparár-

sele en cuanto á saber de memoria los

textos sagrados: estuve presente á sus au-

diciones ó conferencias sobre la Mowatha

y la ^'ahiJiaáe Albojari, y era hombre que

recitaba de cada una de estas dos obras

cerca de diez hojas tomadas al azar. La
gente de Játiva apreciaba en tanto su sa-

ber, que creía podía competir en este

punto con su homónimo Abú Omar ben

Abdelbarr , »á. ,l¿j i^isLi. J..s>l ,LO)

(C^Lc ^yAj j^\ J..C ^> j^o ^yl>. Ha-

cía todos los días su oración matutina, sin

que nada le impidiese el cumplimiento de

semejante práctica. Su vida fué ejempla-

rísima, pues su piedad, su mortificación

corporal, sus inclinaciones benéficas ex-

tendieron su fama por todas partes y le

captaron universales simpatías. Dícese

que se alimentaba con dátiles, que vestía

su cuerpo con tela burda, que maceraba

sus carnes con cilicios, que se abstenía

de los placeres mundanos y que se ha-

llaba siempre dispuesto á aliviar en lo po-

med ben Chafar ben At (C^-'^-) el Na/cí. -Al-

mak., I, 873.-Dsahabí, XVII, 22.
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sible la suerte de los débiles y menestero-

sos. Selló su vida ejemplar y virtuosa con

el martirio en la famosa jornada del Okab

(de las Navas) en (y'afar del 6og (1212),

sin que pudiera encontrársele después ni

vivo ni muerto.» Tales son las noticias

que sobre su vida nos presenta Almakkari.

Respecto de sus obras históricas, hace

mención de las dos siguientes:

1. El libro del recreo (que trata) de la

reseña de los jeques ó maestros del país

2. Arrayán de la respiración y quietud

del espíritu (que versa) sobre los jeques de

Ahíndalus ¡r^'^' *^L'J jj""^* ijUs:-.^)

Estas obras fueron aprovechadas por

Aben Alabbar.

SIO

OMAR BEN JALAF '

Dice Casiri que fué natural de Salas

( JU,), aunque probablemente será ésta

una transcripción viciosa del nombre Vé-

lez ( Jl») ó acaso de Jubiles (^Ll);

fué escritor insigne y dejó una obra titu-

lada Suerte ó fortuna de los enamorados y

recreo de los ingeniosos ht^i* ^bJ-c^^l i^)

( i¡|j^^!, con noticias de los oradores

más distinguidos.

Dícese que murió en el 610 (I2i3).

1 Abú Alí Ornar ben Jalaf.— Aben Alj.,

Ihat. de la Ribl. Nac, 631.— Casiri, II, 110.

2 Abú Abdallah Moham. ben Abderrah-

mán ben Alí ben Moham. ben Suleimán el

Tochibt.- Ahen Alabb,, Tec, 919.—Almak,,

S30

MOHAMMAD BHN ABDKRRAHMAN

EL TOCHIBÍ *

Nació en Alicante la pequeña c^^¿-L

^jx^^\ cerca del 540 (1145) ^ y su pa-

dre había residido en Orihuela. En Mur -

cia inició sus estudios, que prosiguió lue-

go en su viaje á Oriente, deteniéndose

por largo tiempo en Alejandría. En esta

expedición aprendió de más de i3o céle-

bres maestros, distinguiendo entre todos,

por un afecto especial, á Abú Thahir el

Silfí ó Silafí (Wüstenfeld, 268). Su pie-

dad fué tan admirable como su ciencia, y
de la primera dio testimonio en sus escri-

tos místicos del amor de Dios, excelencia

de la oración, etc. De sus obras históri-

cas tenemos noticias de un Mocham ó Dic-

cionario biográfico de sus maestros, donde

intercalaba muchas noticias y leyendas,

obra que llegó á manos de Aben Alabbar

estando en Túnez el año 640 (1242), y

de la cual se aprovechó para la redacción

de la Tecmila ^L *^jL^' vJ ^^ ^-^j

_y> Í.J ¿S\ L^^ ^r'^ »isr*-í!
.^ ?j^=*-

r .^\, ^.U'XÍL ^^\. Tenemos tam-

bién noticia de dos obras tituladas Bar-

namech, una mayor ó más extensa, otra

menor ó más compendiada, donde reúne

cuantas noticias tuvo á mano sobre los

sabios de Alándalus. Después de visitar

á Ceuta y otras poblaciones del Norte de

África allá por los años 574, fijó por fin

su residencia en Tlemecén, donde murió

en el 610 (1213) de la Hégira.

I, 566.— Cas,, II, 125.— Wüst., 297.— Aben

Alkadhí, pág. 171.—Casiri le llama Algibl.

3 Así consta en la reoínVíT.— Wüstenfeld

dice que el 310.
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Aben Alabbar menciona de este autor

las obras siguientes:

1. Las dos obras rotuladas Barnamech

y el Mocham citados anteriormente, que

dice formaban un tomo voluminoso ^\^ J,)

2. Tratados ascéticos y místicos en

elogio de la pobreza, sobre el amor de Dios

y excelencia de la oración (... ¿.Lajj jsJu\ ^).

3

.

Excelencias de los tres meses Racheb,

Xahdn y Ramadhán , ^^Jl Jj L^? ^r-''-" )

•(c'-^tí-J ^^•*^-* ^"^ ^'^^^'

4. Panegírico de los nietos de Malioma,

Alhasdn y Alhosain ^Ja^^Jt ^^'-L' w^L-^)

•(c,»r"^-j rT"*^'

5. El libro de la excitación á la guerra

santa (j'-^^-í ^ w^^l ^''-^), que dice

constaba de 50 capítulos en un tomo.

6. El libro de los maestros del Silafí

ALMOZALÍ (Mohamraad ben Musa) ^

De Sevilla (?); murió en el 611 (1214),

el mismo en que terminó su obra La antor-

cha de las tinieblas (... ^bJJJ! ^L^.^^^), so-

bre la vida y milagros del Profeta. Esco-

rial, 1.680 (hoy 85).

Carecemos de noticias biográficas.

(Véase Hachi, V, 679.)

1 Abú Abdallah Mohammadben Musa ben

el Noman el Mo^alí {^^\jJ\) el Ixbilí (de Se-

villa).—Wüst., 298.— Cas., 11, 152.

2 Abú Mohammad Abdallah ben Alhasán

ben Ahmed ben Yahya ben Abdallah el Anca-

ABEN AL-KORTHOBÍ {^Xjs!^\ ^j>\)
«

Nació este famosísimo literato en Má-

laga el año 556 (1160) ó 558 (1162), y

se llamó así porque procedía de una dis-

tinguidísima familia cordobesa llamada

los Benu Abdallah. Dedicado al estudio

bajo la dirección de sabios maestros, hi-

zo tales progresos, que, al decir de sus

biógrafos, no había quien pudiera com-

petir con él en cuanto al conocimiento de

la lengua y literatura arábigas, no me-

nos que en cuanto á tradiciones é histo-

ria. Dícese que en una sola noche y par-

te de un día aprendió la métrica árabe

( ^j vJ| *lt) y compuso sobre ella un

precioso compendio. Apenas cumplidos

los veinte años de edad, enseñaba en Gra-

nada retórica y poética. Cuéntase tam-

bién de Aben Hauthallah haber afirmado

en cierta ocasión que, en España, sólo

había habido tres tradicioneros, poniendo

en primer lugar á nuestro biografiado;

en el segundo á Abú-r-Rebia ben Salim,

de quien trataremos en breve, y se ca-

lló respecto del tercero, indicando con

esto que se refería á sí mismo. Añade

Aben Alabbar que nadie le superaba ni

siquiera se le aproximaba en cuanto al co-

nocimiento de la historia y de otros ra-

mos del saber ^J í^Uj J-3.Í ^Cj Jj)

(... JtmI?^'^ ki^, realzando su mérito

rí, conocido por Aben Al-Korthobí. — Ahea

Alabb., Tec, i.433.-Almak., II, i58.-Dsa-

habí, XVllI, I.-Cas, II, i2g.-Ihat. de la

Acad., III, S5 vuelto.

Suponemos que Casiri (II, 100) se refiere á

este mismo literato, aunque hay un error de

fechas.

34
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científico una gran nobleza de carácter y

la suma afabilidad de su trato, que le

conquistaban el respeto y cariño de todas

las clases sociales.

Según Casiri, escribió Histovianí His-

panice aciiratissimam. No encontramos

noticia concreta de esta obra; pero sí de

que dejó varios escritos de índole histó-

rica, y entre ellos uno con el título de

Memorias (í^iJi), según dice Almakkari.

Se dedicó á la enseñanza en su patria,

Málaga, donde murió en el último Rebia

del año 6ii (1214).

SS-5

ABEN HAUTHALLAH ( A.bdallali b. Suleimán) ^

No menos famoso que Aben Al-Cortho-

bí aparece su contemporáneo Aben Hau-

thallah, nacido en Onda (Valencia), de

una familia principal, en Mobarrem del

548 ó en Racheb del 649 (1154). Estudió

bajo la dirección de Avenoes, de Aben

Pai^cual, del Sohailí , Aben Hobaix y otros

sabios, tanto españoles como orientales;

captóse el afecto de las gentes por su pie-

dad y por la excelencia de su carácter, no

menos que por su sólido saber y persua-

siva elocuencia, tanto que fué nombrado

maestro de los hijos de Alman9ur (1184-

1 Abú Mohammed Abdallah ben Suleimán

b, Da^Yud b. Abderrahmán b. Suleimán b.

Ornar b. Jalaf b. Hauthallah (¿131 Js.». ^^j)

el Ancarí.-r^c-., 1.435.—//la/. de la Acad.,

111, 88.-Dsahabí, XVIII, 2.-Almak., II, 660,

C8.—Wüst., 300.

Casiri habla de él en dos partes del tomo II,

en las páginas 100 y 129: en la primeva le lla-

ma granatensis; en la segunda le asigna su ver-

dadero origen Onda, en el reino de Valencia.

1199); ejerció la judicatura en Sevilla,

Córdoba, Murcia, Ceuta, Salé, Mallorca

y, por último, en Granada, donde murió

en 4 del primer Rebia del año 612 (1215);

en 19 de Xabán fueron trasladados sus

restos á Málaga, donde recibieron sepul-

tura.

Casiri y Wüstenfeld le atribuyen, sin

que hayamos visto confirmada la noticia

en los textos árabes, las obras siguientes:

1. Anales de Valencia.

2. Una biblioteca arábico-hispana.

En la Tecmila se cita una obra suya,

que se denomina, ora barnamech (pági-

na 442), orayi/im¿(pág. 508); también es-

cribió de los grandes tradicioneros Albo-

jarí y Moslim, Abú Daud, Annisai y el

Lur ^1.)Tirmidsi -i i.^—

'

..>\.

obra que no llegó á terminar

por haberle sorprendido la muerte.

Aparece citado con frecuencia por Aben

Alabbar como fuente histórica.

ABEN AIXÚN (jj-i^^
^J)\)

-

Fué natural de Murcia, y originario de

Yecla, de la jurisdicción de esta ciudad 3;

2 Abú Amrú Moham. ben Moham. ¿ew /!/-

xihi ben Omar ben Cabbah (~ L^-.a) el Lajmí.

—Aben Alabb., Tec, 939.— Cas., II, 125.—

Wüst., 301.

3 Dice así Aben Alabbar: ^^j^ J*i (.»•*)

(... í-vL^-t ^^ i-V) jv-* *.1/^L: se equivoca,

pues, el Dr. Wüst., que le supone nacido en

Bakka, no lejos del Cabo de Trafalgar.
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nació el año 538 (1143), y después de

aprender cuanto constituía el saber mu-

sulmán de su tiempo, desempeñó la pro-

fesión de notario {\sjj.':.i\ wViJxj ^^^j); mas

en los últimos años de su vida aspiró

también á los lauros de poeta.

Dejó Obituarios ó libros de defuncio-

nes (C-íLiJl vJ --;¿-')i de los cuales se

aprovechó Aben Alabbar para la redac-

ción de la Teciuila.

Murió en Murcia en el año 614 (1217),

y fué enterrado en el cementerio de Aben

Farach, en el distrito ó arrabal de Sarhán,

en el interior de la ciudad.

Según noticias fidedignas comunica-

das al Sr. Codera, existe también en Fez

una obra de este autor titulada

(..^.-.JjJ^Í -^IxxJ!, Historia de los katibs

(secretarios) españoles, materia ya trata-

da, según hemos visto, por el Akostín

(sHpra, núm. 10) y por Sacan ben Said

(supra, núm. 104).

ABEN CHOBAIR ( ^^>o. ^jh

I. Biog.—Es muy conocido por ser

el autor del Itinerario ó libro de Viaje

que lleva su nombre. Su familia era ori-

ginaria de Játiva, y pertenecieron sus as-

cendientes á la tribu de Kinena, de don-

1 Abú-1-Hosaín Moham. ben Ahmed ben

C/zo^íi/r el Kinení.—Almak., 1, LV-714.—Ha-
chi, III, 35a; VII, 737.—Aben Alkadhí, pági-

na 172.— Wright, Trav. oj. Ibu Jubair.—
Reinaud, Geog. de Abul/eda, intr.— Gay., I,

400.—Ihat. de la Acad., II, 64 v.—Amary,
Jour. Asiat., 4.^ serie, tomo Vil, pág. 208.—

Bibl. Ar.-Sic, XXIX, 137 y siguientes.

de se le denominó también el Kineni 2.

Nació en Valencia en el primer Rebia del

año 540 (i 145), «por más que otros sos-

tienen otra cosa,» dice Almakkari 3. Es-

tudió en Játiva con su padre; se impuso

en jurisprudencia y tradiciones, en el

adab y poesía. Muy luego, en 578 (ii83),

emprendió su primer viaje á Oriente

acompañado de Ahmed ben Alhasán el

Kodhaí.

La causa de su salida de Alándalus la

explica Aben Arrakik del modo siguien-

te: Aben Chobair era secretario de Sid

Abú Said, hijo de Abdelmumen, goberna-

dor de Granada. Habiendo sido llamado

en cierta ocasión para escribir una carta

en su nombre, Aben Chobair encontró á

Abú Said bebiendo vino, del cual le ofre-

ció una copa; mas como Aben Chobair re-

husara beberlo, añadiendo que nunca lo

había probado, replicó Abú Said: «Vive

Dios, que has de beber, no una, sino siete

copas.» Por lo cual Aben Chobair, vien-

do la firmeza de su jefe, bebió siete co-

pas de vino, una tras otra, como se le ha-

bía mandado; después de lo cual Abú

Said le llenó la copa siete veces de mo-

nedas de oro. Aben Chobair, para conse-

guir el perdón de la culpa que había co-

metido bebiendo vino, ó tal vez para

abandonar á un amo tan caprichoso y

violento, decidió hacer la peregrinación

á la Meca, gastando en ello el dinero re-

cibido. Pidió, pues, permiso al goberna-

dor para cumplir su deseo, y habiéndolo

conseguido, se dirigió á Oriente.

-5 Este denominativo ha sido equivocado

por Hachi Jalifa (5887), donde se menciona el

jUCJ! '¡X=s ,, Rihla del Catení, en vez de

Rihla del Kinení.

í(jJ^_^ ^ J^.
íLj ... jaJ.

.A):
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Aben Chobair partió de Granada el 3

de Febrero de 1183, no sin volver la vis-

ta de vez en cuando para contemplar más

y más aquellas colinas de la Alhambra.

Por tierra se trasladó á Tarifa, donde se

embarcó para Ceuta; allí tomó una em-
barcación genovesa que le transportó á

Alejandría.

Antiguamente los peregrinos que des-

embarcaban en Egipto se trasladaban á

la Meca atravesando el istmo de Suez.

Pero en esta época los guerreros de Oc-

cidente habían fundado un reino en Je-

rusalén é interceptaban el paso á los pe-

regrinos. Aben Chobair, después de ha-

ber visitado lo que más le interesaba en

Alejandría y el Cairo, remontó el Nilo

hasta Cus. Allí se incorporó á la caravana

que se dirigía á Aydab. Se embarcó lue-

go para Chedda y se trasladó á la Meca

para satisfacer su piedad. Pasó luego á

visitar el sepulcro de Mahoma en Medina;

más tarde, atravesando el desierto, se de-

tuvo sucesivamente en Cufa, Bagdad y
Mosul. A su regreso atravesó la Mesopo-

tamia y visitó Alepo y Damasco, viniendo

luego á embarcarse en San Juan de Acre.

Tocó en Sicilia, y de esta isla da abun-

dantes noticias. Desembarcó en Carta-

gena, y entró nuevamente en Granada el

25 de Abril de ii85.

Cuando Aben Chobair supo que Sala-

diño había entrado en Jerusalén, no pu-

diendo contener su entusiasmo, se trasla-

dó nuevamente á aquellas comarcas. Em-
prendió este segundo viaje en 585 (1189),

regresando á Granada en 587 (1191).

Más tarde, á la muerte de su mujer en el

614 (1217), emprendió un tercer viaje;

pero al volver de la Meca, murió en Ale-

jandría.

Aben Chobair poseía un gran talento

literario: su estilo era fluido, su verso ori-

ginal. Sus viajes, durante los cuales ha-

bía sufrido mucho, le habían hecho ani-

moso, decidido, respetuoso para con los

demás; lograba, por lo común, de los ex-

tranjeros una acogida simpática: era un

verdadero filósofo práctico, pues había te-

nido ocasión de conocer el mundo y de

juzgar á sus semejantes. Y así decía (AI-

mak., I, 794):

— «Los hombres son vasos cuyo fondo

está lleno de áloe, y la boca recubierta

con un poco de miel.

— »E1 que gusta de ello se deja pren-

der; pero cuando los ha sondeado, cono-

ce lo que oculta el interior ^.»

Con motivo de la biografía de Aben

.Chobair, inseita Almakkari multitud de

poesías concernientes á Damasco y buen

número de ichazas ^ expedidas por él á los

sabios de Oriente, llenando con esto gran

número de páginas.

II. Bibl.—Varias de sus poesías fue-

Schak-Valera, I, 280:

Cálices llenos de acíbar

Suelen ser todos los hombres,

Y sus frases amistosas

Miel extendida en el borde.

La dulzura del principio

A beber nos predispone,

j-r
VSiJ. \jjS Jx^

LT'
LJI

bl
sJ-

¿l\'-

Y al fin gustamos lo amargo

Que en el corazón se esconde.

2 Diplomas facultando al alumno para ejer-

cer el profesorado. Puede verse sobre esta es-

pecie de títulos académicos el excelente es-

tudio del Sr. Ribera. (Discurso citado, pági-

na 87.)
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ron coleccionadas en un libro titulado

Cordón de perlas sobre la acusación? de los

hermanos del tiempo (contemporáneos).

Pero la obra principal á que debe su fa-

ma, según hemos dicho, es la Descripción

de su viaje (j-^:-^ ^>\ l^j), que ha sido

publicada por Wright '.

M. Wright no se ha limitado á publi-

car el texto del Ms. leydense, sino que lo

ha enriquecido con un Prefacio donde ha-

bla de los trabajos publicados sobre Aben

Chobair; del Ms. de Leyden que le ha ser-

vido para la edición; de los autores de via-

jes ó riJilas posteriores á Aben Chobair

que se han aprovechado de su obra (el

Abdarí, el Balawí, Aben Batuta), y de

los historiadores que le han consagrado

más ó menos extensas noticias biográfi-

cas (Aben Aljathib, el Macrizí, el Fesí,

Almakkari, así como también su discí-

pulo (de A. Chobair) el Xerixí). Ade- I

más, al frente del texto árabe ha coloca-

do M. Wright las reseñas biográficas de

Aben Aljathib (Ihatha de Gayangos), del
|

Makrizí y de Almakkari (páginas \ á \\) ^.
\

— Finalmente, el curioso editor adicionó

su obra con un índice de nombres pro-

pios ( .r-*-'^
L.,^1 .j:^..j^i)\ un Glosario de

los términos de arquitectura y náutica

que ocurren en el texto, y una lista de

adiciones y correcciones.

La obra de Aben Chobair se ha desig-

nado con varios títulos: i.°, ,1^1 w^br

A ll. ^j The travels of Ibu Ju-

bair, edited /rom a Ms. in the imiversity li-

brary of Leyden, by William Wright: Ley-
den, E. J. Brill, 1852.

« Dozy pensó en publicar la obra y bio-

(Libro del relato del hombre piadoso, con

la reseña de los ilustres monumentos reli'

giosos): M. Wright rechaza este titulo

como apócrifo; 2.°, ^c jLá.^Lj sSXj

jliiSÚ] c^-Ulij'!, Memoria acerca de las no-

ticias concernientes á los accidentes de los

viajes); y 3.°, que es el más general,

j^^ y¡\ 'iXci.j (Viaje de Aben Chobair).

Todos están contextes en afirmar la

alta importancia histórica del libró de

Aben Chobair. Escrito por un docto pe-

regrino á la manera de los diarios de los

turistas, en sus páginas palpita la inge-

nuidad, la sencillez con que refiere sobre

el terreno de los acontecimientos las im-

presiones de todo género que recibió en

su peregrinación. Puede decirse, según

Amari, que la obra de Aben Chobair ter-

mina el cuadro de la corte normanda de

Sicilia en aquellos tiempos; cuadro sola-

mente esbozado por los escritores latinos,

pues que éstos, sin exceptuar á Falcan-

do, conocieron muy superficialmente á

los musulmanes de Sicilia. La descripción

que hace de algunos monumentos de la

Edad Media es también importante en

grado sumo, de modo que el libro de

Aben Chobair está pidiendo una experta

pluma que lo vierta á cualquiera de las

lenguas europeas, trabajo ya allanado por

la publicación de Wright, y llevado á ca-

bo por Amari en lo referente á Sicilia.

(Journ. Asiat., Diciembre 1845 y Enero

1846).

grafía de Aben Chobair, y no lo hizo por sus

ocupaciones; sin embargo, depositó los traba-

jos hechos en el núm. 320 a de la Bibl. de Ley-

den. (Véase su Cat., núm, 736, vol. II, pági-

na 135.) El códice de Leyden se escribió en la

Meca, año 875.
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Ahora, para que nuestros lectores pue-

dan formarse idea del estilo animado y
vivo de este autor, trasladaremos aquí la

descripción que hace del naufragio ocu-

rrido en 1 184 á la vista de Sicilia, al re-

greso de su expedición á Oriente, em-

prendida el año anterior. El texto que

vamos á traducir empieza en la pág. 323

de la edición de \\'right y ha sido ya ver-

tido al italiano por Amari (Bibl. Ar.-Sic,

I, pág. i38).

Dice asi:

«Mes del venerando ( J¿*yJ!) Ramadhán (del

380= 6 de Diciembre de 1 184 á ^ de Enero de

1185) i; que Dios nos haga conocer en Él su

bendición y su favor por su bondad y genero-

sidad: no hay otro Señor fuera de Él.

iOcurrió la luna nueva de este mes en la

noche del viernes séptimo (día) de Diciembre

(jy^i) 2, hallándonos nosotros en alta mar

al frente de la tierra grande del continente. P"a-

voreciónos Dios con un suave viento levantino,

con el que avanzamos tranquilamente 3 hasta

que llegamos al lugar fronterizo á la gran tierra

ya citada; y vimos en ella caseríos y poblados en

gran número, y supimos que pertenecían á la

Calabria (i) j J3 ,^ L^l) y que formaban

parle de los dominios del Príncipe de Sicilia,

los cuales alcanzan en la gran tierra [italiana]

una extensión que necesita dos meses para re-

correr su perímetro. Desembarcaron en este si-

tio muchos peregrinos (cristianos) [^ jxlj\)

á satisfacer el hambre (lit. á librarse del ham-
bre) que había afligido á la gente de la nave

por la falta de provisiones [suficientes], y por

haberse consumido aquello [poco que se había

embarcado]. Baste decirte que nos vimos redu-

cidos á la porción de un ruthl (libra) de pan

1 La relación de Aben Chobair está dividi-

da por meses, figurando como epígrafe de cada
sección ó capítulo el nombre del mes con las

preces de ritual.

2 Nótese que adopta con frecuencia los

nombres latinos de los meses.
3 Estas palabras faltan en la traducción de

Amari que tengo á la vista.

seco que partíamos entre cuatro de nosotros:

lo remojábamos con un poco de agua, y así

íbamos pasando. .Mas todos aquellos peregri-

nos cristianos que saltaron á tierra compraron

más provisiones de las que habían menester, y

los musulmanes se aprovecharon de ello com-

prando lo que podían según lo exorbitante de

los precios. Se llegó al extremo de que un pan

[valiese] un dirhem de [plata] pura. Considera

que habíamos estado dos meses á bordo en un

viaje que creía la gente podría hacerse en diez,

ó á lo sumo en quince días; así que los más pre-

visores ó resueltos hicieron acopio para treinta

días y los demás viajeros para veinte ó quince.

ojCosa admirable y rarísima en los viajes de

mar! Desde la nave pudimos observar tres lunas

nuevas, las de los meses Racheb, Xabán y Ra-

madhán 4. Al amanecer del primer día de este

mes vimos delante de nosotros el monte del

fuego, ó sea el monte del famoso volcán de Si-

cilia, y nos alegramos por ello. Así Dios nos

conceda mayor recompensa por lo que hemos

sufrido; nos otorgue al fin el más hermoso y

grande de sus beneficios, y en toda ocasión nos

inspire gratitud por los [favores] que nos con-

cede por su bondad y generosidad.

»Un viento favorable nos movió luego de

aquellos sitios, y por la tarde del sábado, se-

gundo día del mes citado, aumentó conside-

rablemente su fuerza y empujó la nave con li-

gereza, lanzándola á la boca del estrecho,

cuando ya la noche se echaba encima. En este

estrecho el mar se reduce tanto, que [la dis-

tancia] entre la tierra firme 5 italiana y la costa

de la isla de Sicilia es de seis, y en el punto

más estrecho, de tres millas. El mar en este

estrecho se precipita en furiosa corriente pare-

cida á la de la inundación de Al-Arim 6 y hier-

ve como una caldera puesta [sobre el fuego], á

causa de su gran estrechez y de la presión de

las aguas. El paso, pues, por este estrecho re-

sulta asaz difícil para las embarcaciones. Con-

tinuaba la nuestra su derrotero, azotada recia-

mente por el viento meridional, entre la tierra

4 S Octubre, 7
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firme italiana á la derecha y la costa de Sicilia

á la izquierda, cuando hacia la media noche

del domingo, tercer día del mes bendito, llega-

do que hubimos á la altura de la ciudad de Me-

sina (Íáj.*"/» iijA^) de la mencionada isla, oyé-

ronse de improviso los gritos de los marine-

ros; pues la fuerza del viento nos conducía

á una de las dos costas, y la embarcación iba

á quedar en seco. Mandó al punto el piloto

retirar \elas; mas no se pudo bajar la del árbol

llamado ardimún (mesana): se puso en ello el

mayor esfuerzo, pero no pudieron lograrlo por

la fuerza con que en él soplaba el viento. Vien-

do que los marineros no podían, púsose el pi-

loto á cortarla con un cuchillo haciéndola pe-

dazos, empeñado en conseguir su intento. Mas

en estas andanzas el barco dio en tierra con la

quilla
(
uX-Kj) i, y asimismo con sus dos ti-

mones (jwwJLxIv.j), que son como las dos pier-

nas, con las cuales se dirigen las naves. Enton-

ces se promovió en la embarcación una grite-

ría espantosa: aproximábase la gran catástro-

fe, la avería que no podíamos reparar y el duro

golpe contra el cual de nada nos servía el va-

lor, la paciencia. Los cristianos se agitaban

desesperadamente (lit. golpeándose la cara),

mientras que los musulmanes se resignaban

tranquilos al decreto de su Dios; pero no en-

contraban sino la cuerda de la esperanza (en

una vida futura) para asirse á ella y amparar-

se de ella. Ya el viento y las olas atacaban el

Hanco de la nave, hasta el punto de hacer as-

tillas un timón. Entonces el piloto echó una

de las áncoras que tenía, confiando gobernar-

se con ella; pero no sirviéndole de nada, cor-

tó el cable que la sujetaba y la abandonó en

el mar. Persuadidos de que [la hora] había lle-

gado, nos levantamos, preparamos nuestros

ánimos (lit. pechos) para la muerte, fijamos

nuestra mente en afrontarla con valor, y per-

1 Seguimos á Amari en cuanto al significa-

do de esta voz, que suele faltar en los diccio-
narios.

2 Liter.: Todos habían sido dejados de la

mano que hace obedecer ciegamente, y había-
se puesto un obstáculo entre el asno salvaje y
la violencia fProv. aráb.)

3 Parece así llamarse por su capacidad para
contener diez pesos ó medidas de los géneros
que iban á embarcarse.

nianecimos esperando el amanecer ó nuestra

última tjLora. Entre tanto los niños y las muje-

res de los Rum levantaban gritos cada vez más

estrepitosos en demanda de socorro; faltaba ya

en todos éstos la resignación á la voluntad di-

vina, y el asno silvestre ó búfalo había perdido

ya su impetuosidad 2. Mas nosotros estábamos

viendo desde allí tan cercana la costa, que va-

cilábamos si echarnos á nadar para llegar á

ella, ó esperar, pues acaso pudiera venir de

Dios la salvación al despertar del día, y así ha-

bíamos fortalecido los ánimos. [Por otra par-

te], los marineros habían acercado á la nave la

barcaza ( C.Lux.m) 3 para sacar de ella lo más

importante, sus hombres, mujeres y provisio-

nes. Empujáronla hacia la costa una vez; pero

ya luego no lograron que volviera á la nave,

pues el oleaje la estrelló contra los bordes de

la costa. Entonces sí que pareció perdida toda

esperanza de salvar [nuestras] vidas. Sin em-

bargo, tras la ansiedad de tantos peligros ama-

neció la aurora, y vino de Dios el auxilio y

la bonanza. ¿Es ó no cierto? [nos decíamos],

viéndonos enfrente, á menos de media milla la

ciudad de Mesina 4, de la cual [al anochecer]

estábamos tan Irjos. Admiramos entonces el

poder del sumo Dios y cómo sabe realizar sus

designios

» Después que ya el sol se hubo elevado so-

bre el horizonte, vinieron en nuestro auxilio

iilgunas barquichuelas; cundió por la ciudad

el grito de nuestro peligro, y el rey de Sicilia,

Guillermo (segundo) 5, salió en persona acom-

pañado de muchos de sus cortesanos á adquirir

noticias sobre aquel suceso [desastroso]. Que-

ríamos bajar apresuradamente á los botes; pero

la furia de las olas no las permitía aproximar-

se á la embarcación, siendo el desembarco (lit.

nuestra bajada á los botes) lo que puso el se-

llo á tanto terror, pudiendo considerarse nues-

tro salvamento como el caso de Abú Nacr g

5 ... ¿—tij jLl¿ aUÜ-o vÍAI/» ^ t-i"'.

5 Amari dice que no ha encontrado este

adagio, y Wnght remite, con motivo de esta

alusión, á una nota de Dozy (Abb., I, 374, no-

ta 248), donde el sabio orientalista no se atreve

á dar una explicación satisfactoria, limitándo-

se á conjeturar si se refiere á la agresión que

sostuvo un príncipe de aquel nombre de parte

de Mowaffac «et eut á peine le loisir de se sau-

ver avec un fort petite troupe de ses gens o

(Sic Herbelot in voce Abú Nasser.)
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nuestro. ¡Alabanza á Dios por lo que nos pro-

tegió con la benéñca mirada que se dignó diri-

cuando se libró del destino. Perdióse alguna

ropa (provisiones), pero la gente de á bordo

dióse por satisfecha de esta pérdida con haber
i

girnos! ¡No hay más Dios que Él!»

salvado sus personas.
j

«Uno de los rasgos admirables de que se nos

informó en esta ocasión, es que el rey 7'umí

antes citado vio que los musulmanes pobres

esperaban desde la nave, no teniendo recursos

con qué efectuar el desembarco, pues los due-

ños de las lanchas habían elevado desmesura-

damente los precios por transportar á la gente,

sabiendo que se trataba de salvarles la vida. Ha-

biéndoles preguntado, pues, y cuando se hubo
enterado de ello, mandóles cien riibai i de su

moneda, á fin de que con aquel socorro pudie-

sen desembarcar, salvándose lodos los musul-

manes, sin [recibir siquiera] un saludo *. Ellos

dijeron: «Loor á Dios, Señor de los mundos, o

Los cristianos sacaron de la nave todo lo que

tenían en ella, y al segundo día el oleaje la hizo

trizas, lanzándola en pedazos á la orilla. ¡Sin-

gular espectáculo para los que lo contempla-

ron y milagro para los que reflexionan sobre

él! Cosa maravillosa [en verdad] nos parece

habernos salvado del naufragio, por lo cual re-

petimos nuestra gratitud al sumo Dios, por el

favor que nos concedió por su benigna obra y
graciosa voluntad, y también por habernos li-

brado del otro peligro que á este accidente se

hubiese seguido en el continente ó en cual-

quiera otra isla habitada por \o%Rum, pues de

habernos salvado, hubiésemos sido reducidos á

perpetua esclavitud. ¡Que Dios, el sumo Dios

nos ayude á darle gracias por este [nuevo acto]

de su bondad y munificencia!....

«Entre el cúmulo de los beneficios y merce-

des que el sumo Dios nos dispensó en esta oca-

sión, cuéntase la presencia del rey Riimi en

ella; pues de lo contrario, se hubiese saqueado

cuanto había en la nave, y tal vez hubiésemos

sido hechos cautivos cuantos musulmanes en

ella íbamos, por la mala costumbre [del país].

La llegada del rey á Mesina era motivada por

la escuadra [jJa^]) que estaba preparando, y

así lo dispuso la misericordia divin.a en favor

1 Cuartos de diñar en oro, moneda muy
común en Sicilia en aquel tiempo. (Amari.)

Sic Amari ^»£ ^_^rcJ—v^' ^^nx=^ (J^\^j)

.(,^

SS6

EL RONDÍ (A,bú Áli 6 Abú Hafq) s

Originario de Ronda, donde nació en

547 (ii52), estudió en las principales es-

cuelas españolas de Córdoba, Sevilla,

Ceuta, Granada, Algeciras, Málaga, con-

tando entre sus principales maestros á

Aben Pascual (supra, 200), en Córdoba, y
al Sohaili (snpra, 201), en Málaga. Sus

conocimientos extendíanse á casi todos

los ámbitos del saber, lengua y literatura

arábigas, exposición alcoránica, historia,

etc. A la muerte de Abúl-Kasim el So-

haili, la gente de Málaga le llamó para

que se encargase de la enseñanza en sus-

titución del difunto maestro, como así lo

hizo, y no abandonó ya la capital mala-

gueña hasta su muerte, ocurrida en el til-

timo Rebia del año 616 (1219), de edad

de setenta y tres años. Casiri dice de él

que fué cronógrafo regio.

Por Aben Alabbar sabemos que escri-

bió un excelente comentario sobre el li-

bro titulado S^M del Zachachí, y Casiri

menciona además una obra suya de Gra-

mática dividida en tres partes, donde tra-

ta principalmente de las discrepancias de

los gramáticos y de la elección de sus li-

bros. También en la Iliatha se da noticia

de un libro suyo de los titulados Bariia-

mech (^.^'J»j), donde reunió, sin duda, no-

3 Abú Alí (no Alá, como escribe M. Nieto)

y Abú Hafc-Omar ben Abdelmechid ben Alí

el Azdí. conocido por el Rondí. — Aben Alabb.,

Tec, 1.82S.—Ifíat, de \a Acad., 111, 143.— Ca-

siri, II, 109.— Gay., I, 479.
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ticias bio-bibliográficas. Esta es, sin du-

da, la obra que traduce Casiri por Bihlio-

theca Arábico -Hispana.

liL MALAHÍ (Mohammad ben Abdolwahid) ^

Procedía de una familia distinguida de

Majaba (hoy la Mala, en el partido de

Santa Fe), á doce millas de Granada, en

la jurisdicción de Elvira h yé 'L:^^J\^)

(ilX'iyi .y^ j.) j-i ^-Lc; nació en 549

(1 154), y oyó las lecciones de más de i5o

profesores, según testimonio que aduce

Aben Alabbar. Alcanzó el límite de la

perfección en varios ramos del saber, y
se esforzó constantemente por acrecentar

el caudal de sus conocimientos: murió en

Granada en 5 de Xabán del año 6ig

(1222),

En la Ttxniila de Aben Alabbar encon-

tramos noticia de las siguientes obras:

1. Historia de los sabios de Elvira, sus

genealogías y datos biográficos ^ ^j ,lj)

.(¿,ji .ij.

2, La titulada El árbol, que contiene

una exposición de las razas ó linajes de

los pueblos, así árabes como achemíes ó

extraños wy<J! ,L::S)

3. Destellos de las luces y perfumes de

I Abú-l-Kasem Moham. ben Abdehvahid

ben Ibrahim ben Mofarach ben Ahmed ben

AbLiehvahid b. Horaiis b. Chafar b. Said b.

Müh. b. Hakal b. Aljayar b. Meiwán, el Gafi-

quí, conocido por el Mala/tí ( c^^-J^JI).—A.

Alabb., Tec, 960. -Cas., II, 8S, i25.—Wüst.,

las flores, (que trata) de los premios del lector

A;:^)del Koran voLs^ij

'i^^J^^^ ^j^"^ ^J Jj'^-j

4. El libro de las cuarenta tradiciones

ó Jia dices (l¿jJ.aw y^xjj^] . >l:S).

También rectificó la obra íjUt^I de

Abú Omar ben Abdelbar (siipra, núme-

ro III).

5. En la Hiatha se menciona además

un Barnamech de los sabios granadinos.

Y 6. Un tratado sobre las Excelencias

del Koran
( .yUs.^] J--'L^j ^ ^^U^),

Como se ve, el personaje objeto de este

artículo es uno de los más ilustres en la

historiografía arábigo-musulmana. A la

manera de los Aben Hazam y Aben Hay-

yán, ensancha el cuadro de las investiga-

ciones históricas, haciendo entrar en él

pueblos y gentes de razas diversas. Por

eso no es de extrañar que Aben Aljathib,

en el prefacio de la Ihaiha, le contara en

el número de los sabios cuyas obras ha-

bía consultado.

MOHAMiMAD BEN ABDERRAHMÁN

EL GASSANÍ *

Célebre erudito granadino, que escri-

bió un libro geográfico sobre el origen del

Nilo, y compendio el jU^\ ^U^\ del

304. -Gay., I, 463.—Hachi, V, 329.-0027,

Abb., II, 157.

2 Abú Abdallah Moham. ben Abderrahmán

ben Abdessalam el Gassaní. — Aben Alabb.,

Tec.

278.-

9-9-

-Cas., II, 8S.

-Aben Alj., Ih. de la Bibl. Nac,

Aben Farhún, fol. 202 v.

35
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Roxethí '. Compuso además un Comenta-

rio á la obra titulada > >l^J! y muchas

poesías, celebrando algunos de los más

ilustres linajes árabes; algunas de éstas

pueden verse en Aben Aljathib. Nació en

Granada en 568 (1172), y murió en Mur-

cia, en Ramadán del año 6ig (1222).

Aben Alabbar afirma que algunos de

sus maestros fueron discípulos de este li-

terato.

ABEN HAUTALLA (Dawud b. Suleimán ^

Hermano del que ya hemos visto an-

teriormente (núm. 199), fué, como él, na-

tural de Onda, en la provincia de Valen-

cia, y, como él, una de las primeras figu-

ras literarias de su tiempo. Estudió con

su padre y con su citado hermano, y re-

corrió luego muchas ciudades españolas,

deseoso de oir las lecciones de reputados

doctores; con tal objeto estuvo en Valen-

cia, Játiva, Murcia, Córdoba, Sevilla, Má-

laga, Almuñécar, Granada, etc., y sostu-

vo relaciones co'n varios sabios orientales.

Escribió un libro con notas biográficas

de más de 200 de sus maestros: de este

libro se aprovechó A. Alabbar en su Tcc-

mila i>.L i3\j3 LjLT 4.^^^^ L^^t J ^\j)

Fué cadhí de Algeciras y de Valencia.

Murió en Málaga en el último Rebia

del año 621.

I Casiri dice, interpretando mal, que escri-

bió una ohrn filosófica con el título de ^^.

2 Abú Suleimán Dawud b. Suleimán b.

Dawud b. Abderrahmán b. Suleimán b. Omar

S30

ABDALLAH B. ABDELATHIM ^

Malagueño ilustre que estuvo en rela-

ción con varios de los sabios españoles y

extranjeros de su tiempo.

Eecribió sobre los personajes de la Mo-

vvatha (Lkjl JU^ ^^b^) y sobre las

verdades primordiales ,->'^
>J,

Murió en el 623 (1226).

S31

OBAIüALI.AH EL TOCHIBÍ

k.-:J)

De este escritor valenciano consérvase

en la Biblioteca del Escorial un códice,

descrito por Casiri bajo el núm. i.ySi

(hoy 56), debiendo hallarse una copia

del mismo en el 1.812 (hoy 17). Con-

tiénese en este libro, al decir de Casi-

ri, un Viaje literario hispano-africano;

pero realmente, y así consta en el título,

es uno de los muchos tratados llamados

Barnamech (^v»ljj), en que el autor suele

dar noticias biográficas y bibliográficas

relacionadas con sus excursiones científi-

cas por las escuelas españolas y orienta-

les. Es éste un excelente códice de biblio-

grafía, tradiciones, etc., con buena letra

y notas marginales oportunas. El núme-

ro 1.812, que contenía una copia, se ha

perdido, según nuestras noticias.

b Jalaf b. Abdallah b. Abderruf b. Haiitha-

llah el Anean'.— Tec, 205.

3 Abú Moh. Abdallah b, Abdelathim b.

Abdelmelic el Zohrí.- Tec, t 447.

4 Obaidallah Al-Kascm ben Yusuf bcn Alí

el Tochibí.—Cas., i\, i(3<i y 341.
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Murió este musulmán después del 626

(1228), pues en este año fué escrita la

obra á que nos refeiimos, que empieza así:

\

¿..iu)í lj^^á.1, y termina:

^3^

'V.

LOS BENU FAKKAD {ySji), DE MORÓN

La familia de los Benu Farkad contó

entre sus miembros distinguidos litera-

tos, algunos de los cuales reclaman su in-

clusión, en este libro.

Uno de ellos llamóse Abú Ishak Ibra-

him b. Jalaf b. Farkad, que floreció en la

segunda mitad del, siglo vi de la Hégira,

y cuya biografía no hallamos en parte al-

guna, pero que compuso buen número de

poesías citadas por A. Jair. Una de éstas

(ibid., 425) trata de la descripción de Cór-

doba y sil aljama, de Sevilla y de Morón,

su patria, lamentándose de las desdichas

de España L^J

jjy saL LJs^s

.( JjJ^l' ,-V

Otro de los individuos de esta familia

es Moh. b. Amir b. Farkad ', de quien

dice Aben Alabbar que, aunque proce-

dente de Morón, residió en Sevilla; que

oyó á muchos maestros, contándose entre

los más notables el que acabamos de ci-

tar, tío de su padre, Averroes, Aben Kuz-

man y otros varios. Marchó á Oriente, y

1 Abú-1-Kasem Moh. b. Amir b. Farkad b.

Jalaf b. Moh. b. Alhabib b. Obaidallah b. Am-
rú b. Farkad Alkorxí.— A. Alab., Tec, 985.

2 Abú-l-Hasan Ah' ben Moham. ben Ab-
delmelic ben Yahya ben Ibrahim ben Yahya el

habiendo ensanchado considerablemente

el círculo de sus relaciones literarias, dejó

escrito sobre ellas un voluminoso tratado

bio-bibliográfico, obra de que se aprove-

chó el biógrafo á que nos referimos ^5.)

.(¿.Jl á.;:.v<*o U i,;:^^j ^.^ C^iaJ

Nació en el 563 (1167) y murió en el

627 (1229).

S33

ABEN AL-KATHAN (^.ttsJl

Residió habitualmente en

era oriundo de Córdoba IüJ.-

]aj's
, . ^^ Í.A/0

pero

l^L , ^Lé. Dícese que fué de

Fez,

^ u
los hombres más sobresalientes en el arte

de los hadices (tradiciones), y el que me-

jor conservaba los nombres de las perso-

gas que en ellos intervienen. Compuso un

Barnamech iitil y dejó noticias sobre sus

,0 J-S. t 'ÍClX.^

jeques ó maestros , ^Ul j^

JU =L,..^ ^^ki-. L

|j.^¿^ Isr-L^J ^^s.j

Compuso asimismo una obra de pro-

cedimiento judicial ^j-^ v^L;;-^ i._j)

Murió en Sechelmesa, donde ejercía el

cargo de cadhí, en el primer Rebia del

año 628 (i23o) 3.

Catamí
(

^-=>L-CJI), conocido por Aben Al Ka

thán.—Ahi^n Alkadhí, pág. 298.—A. Alabb,

Tec, i.920.-Dsahabí, XVIII, 10.

3 En la Tec. falla la cifra de la centena.
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S34

EL XECUNDÍ (^J.^&i'Jl) I

I. Biog.—Llamóse así por haber na-

cido en Xecunda ó Secunda, población si-

tuada no lejos de Córdoba y que, en otro

tiempo, estuvo unida á esta capital por

medio de una linea de edificios que había á

lo largo del río \ «El Xecundí, dice Aben
Said, vivió en gran intimidad con mi pa-

dre. Escribió una epístola (y¿sala) sobre la

excelencia de su país natal, en competen-

cia con la que compuso Abú Yah3-a en

elogio de África.» Dominaba en toda su

extensión la ciencia musulmana de su

tiempo; pero sobresalía especialmente en

loreferenteá tradiciones históricas)' anéc-

dotas de autores y poetas, que eran co-

leccionadas por él con singular avidez
donde quiera que las hallase. Fué muy
distinguido por el sultán almohade Yakub
ben Yusuf Almangur, quien le concedió
asiento en sus consejos, y le nombró ca-

dhí de Raeza y de Lorca. El Xecundí vi-

vió una vida ejemplar, y murió, univer-

salmente llorado, en 629 (i23i-2). Tal es

la reseña biográfica que de este escritor

hace Almakkari.

II. Bibl.—En cuanto á sus obras his-

tóricífs, dos son las que se atribuyen á
este autor.

I. Es la primera y principal la famo-
sa epístola de que habla Aben Said, epís-

tola que inserta Almakkari fragmentaria-

mente en dos ocasiones diferentes: en su

1 Ismail bcn Moham. Abúl-Walid el Xe-
cundí (ó Xacondí). — Almcik., intr., Lxxxii; II,

126, i5o et alibi.— Gay., 1, 328.

2 En Almak., II, 126, puede verse una no-
ta puesta por Dozy y tomada de uno de los

Mss. que sirvieron para la edición, en la cual

primer libro, al hablar de la descripción

topográfica de España, y en el libro sép-

timo, al tratar de las brillantes cualida-

des de los españoles 3.

2. Figura como suya una obra biográ-

fica titulada El libro de las novedades ó he-

llezas {^j]J\ . \j^), de la cual no se ha-

ce mención en Hachi Jalifa.

Si deseamos conocer la causa que mo
tivó la primera de estas dos obras, recu-

rriremos á Aben Said (Almak., II, pági-

na 126), que la refiere en estos términos:

«Contóme mi padre y dijo:—Hallába-

me un día en el salón ó iiiachlis del prin-

cipe de Ceuta, Abii Yahya ben Abú Zaca-

ria, yerno de Na<;¡r, de los Benu Abdel-

mumen, y surgió una polémica entre

Abú-1-Walid el Xecundí y Aben Yahya
ben Almoallim, de Tánger, sobre el mé-

rito respectivo de ambos países 1 .,j ^Jl),

España y Marruecos.

— «Sin España—dijo el Xecundí,— ni

se hablaría siquiera de Marruecos, ni ten-

dí ía mérito alguno. Si no fuera por el res-

peto que debo á esta asamblea, diría lo

que tú ya sabes

— «¿Quietes decir— observó el emir

Abú Yahya, - que las gentes de nuestro

país son beréberes y que las del vuestro

son árabes?

— «¡Guárdeme Allah!

—
»
¡Vive Dios! — dijo el emir,—no has

tenido otra intención. Puede verse, en

efecto, sobre su semblante que éste era el

pensamiento del Xecundí.

nota se dice que el sobrenombre de que trata-

mos procede de Xakant {'Jl^^oJ^), ciudad po-

pulosa no lejos de Valencia.

3 liase adquirido recientemente una copia

moderna para la Academia déla Historia, (Véa-

se Misión histórica, pág. i;3.^
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— »¿Es esto lo que has querido decir?—
preguntó Aben Almoalim;—pero ¡el prin-

cipado, la soberanía no proceden sino de

Marruecos!

» Y dijo el emir:—He pensado que com-

ponga cada uno de vosotros dos una risa-

la (epístola), sobre la excelencia de su pro-

pio país, pues se alarga ya más de lo justo

esta discusión y se pierde en palabras inú-

tiles. Dejando completa libertad á vues-

tro espíritu, yo espero que produciréis al-

guna obra que pasará á la posteridad.»—
Así lo hicieron ambos, y he aquí un com-

pendio de la risala del Xecundí :

Empieza por refutar la opinión de su adver-

sario con respecto al origen de la soberanía, de

la dignidad real. «Si ahora, dice, la domina-

ción de todo el país del Magreb ha pasado al

califato délos Benu Abde-1-Mumen, hemos te-

nido entre nosotros el califato de los Coreixi-

tas, cuyas glorias han cantado tantos poetas

orientales y occidentales, y en cuyo tiempo

aparecieron sabios, poetas, hombres ilustres,

cuyos nombres durarán más, escritos en los

papeles de aquel tiempo, que los collares en

el cuello de las palomas.

Entre nuestros caudillos famosos baste citar

á Almanzor, cuyas expediciones por el país

de los cristianos llegaron hasta el mar verde

(Océano), y que no dejó entre sus manos nin-

gún prisionero musulmán. Tú conoces los elo-

gios de que ha sido objeto por parte de los poe-

tas. Tú has oído hablar ciertamente de los

clientes amiritas, Mochahid, Mondsir y Jairán;

de los reyes de los Benu Abbad, Benu Coma-
dih, Benu-1-Afthas, Benu Dsi-1-Nun y de los

Benu-Hud. Todos han sido inmortalizados

por los cantos laudatorios de los poetas, quie-

nes en aquel tiempo no querían elogiar á los

príncipes, sino á razón de cien dinares la caci-

da. Los literatos eran hasta tal punto celosos

de su gloria, que habiendo propuesto Mocha-

hid, rey de Üenia, al gramático Abú Galib que

pusiera su nombre (el de Mochahid) en un libro

que aquel gramático había compuesto, pagán-

dole por ello mil dinares y regalándole además

una montura y algunos vestidos, Abú Galib

rehusó, diciendo: o He compuesto este libro

para ser útil á los demás y perpetuar mi fama,

y si pusiera en él el nombre de otro, le cede-

ría la gloria que por él pudiera caberme; no,

no: yo no consentiré en ello jamás.» Habien-
do llegado estas palabras á noticia del rey, ad-

miró su valor y su ambición de gloria, y dobló

la recompensa que le había propuesto.

El Xecundí habla de los Benu Abbad, de la

protección que dispensaron á las letras. Ridi-

culiza al sultán Yusuf ben Texufín, que no
comprendió el poema que le había dirigido Al-

Motamid, y dice que, sin los abbaditas, los be-

reberes no habrían triunfado en España.

Dirigiéndose luego á su antagonista, le di-

ce: cDíme si en jurisprudencia tenéis vos-

otros hombres como Aben Habib, Ahú-l-Wa-
lid el Bechí, Aben Al-Arabí y los dos Ave-

rroes; sabios como Aben Hazam que, aun sien-

do wisir. conservó su desprecio á las riquezas,

señalando á la ciencia lugar preferente; en filo-

logía, gramáticos como Aben Sida, Aben As-

Sid, Aben Ath-Tharawah y Abú Alí Ax-Xa-

laubiní; en la música y filosofía, un Avempa-

ce (Aben Becha); en astronomía, geometría

y filosofía, un sabio como Almoctadir ben

Hud. rey de Zaragoza; en medicina, un Aben
Thofail, los Benu Zohr (Avenzoar), Abú-1-Ala,

su hijo Abdelmelic y su nieto Abú Bequer, y

en historia un Aben Hayyán, autor del Matin

y del Moktabis; en fin, entre los príncipes de

la literatura, ¿contáis vosotros con un Abderra-

bihi, autor del Ikd (collar)?

ii¿Puedes tú citar alguno de tu país que haya

perpetuado las excelencias de los sabios, que

haya reunido con tanto cuidado las bellezas

de sus obras, como Aben Bassám, autor de la

Dsajira? Llego á concederte que hayáis teni-

do uno como él; pero ¿de qué os hubiera ser-

vido tener un biógrafo? No se puede hacer una

bolsa en casa vacía. ¿Habéis tenido, en la alta

literatura, un escritor como Al-Fatah ben Ja-

kán, aquél cuyo elos^io ensalza y cuyo vitupe-

rio rebaja, como sucede con el Kaláid, y un

Aben Abú-1-Jical ,y Sahl ben Málic, nuestro

contemporáneo? En el género adab i, ¿tenéis

vosotros un rey que haya compuesto cien vo-

lúmenes como Al-Muihaffar ben Al-Afthas, rey

de Badajoz, á quien ni la guerra ni los cuida-

dos del poder distrajeron jamás de su pasión

por las letras? Entre los reyes poetas, ¿habéis

tenido algún Al-Motamid, rey de Sevilla, que

hiciera versos tan hermosos? Y entre los wisires,

I Literatura con historia v anécdotas.
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¿contáis vosotros un Aben Ammar, que se hizo

célebre por su cacida, cuya rima termina en ra,

y con un Aben Zaidún. que compuso en el gé-

nero erótico la cacida más galana, aunque un

poco larga?

«.Tenéis vosotros, entre los poetas, hombres

como Aben Wahbún y Aben Darrach, de quien

el Tsaalabí decía que era para España lo que

el Motanebí para el üriente?¿Y no es cierto que

hasta le ha superado en el género madih (lau-

datorio), en la pintura del destierro y de sus

tristezas, así como también en cuanto al uso

de las metáforas? ¿Sd halla entre vosotros al-

gún poeta que haya empleado para describirla

castidad lenguaje tan elegante como Aben Fa-

rach, ni encontraríais metáforas comparables á

las de Abú Chafar el Lemaí? Menciona algu-

no de los vuestros que haya descrito las citas

de amor como Aben Xohaid; las dificultades

vencidas por el amante para ir á ver á su ama-

da, como Aben Safar, uno de los últimos poe-

tas; el agradecimiento como Aben Al-Labba-

na, Aben Waccah y Aben Az-Zakkak; la ju-

ventud como el Ruzafí y Aben Jai uf; el color

de las mejillas como el Naxxar, y el beso co-

mo Aben Salám, de Málaga.

»¿Podrías citar un poeta que haya cantado,

como Aben Jafacha, los jardines, las aguas y la

naturaleza toda? ¿Y en la sátira el Majzumí, y

en la sátira y el elogio el Yakkí y Aben Moch-
bar? ¿Hase visto entre vosotros que un poeta

ciego, como Al-Tholhilí (de Tudela), haga ver-

sos sobre la pérdida de su vista y sobre sus ca-

bellos negros? ¿Y el célebre Aben H.ini, cuya

palabra se ha extendido por Oriente y Occi-

dente, que hjya dejado acerca de las e.«ítrellas

un poema incomparai)le? ¿Tenéis tampoco un
rival que oponer á Abú Wahab el Abbasí en

la descripción del menosprecio de los bienes

del mundo^ ¿Han nacido en vuestro país hem-
bras semejantes á Wallada y á Zcinab, hija de

Ziyad'

íEn fin, para cerrar todas estas citas, y para

que percibas al final cierto a'oma de almizcle,

te preguntaré si habéis tenido un poeta de la

fuerza de Aben Bakí, autor de estos versos i:

Lorsque la nuit trainait le pan de son manteau

Recouverts de son ombre, alcóve au long rideau,

Tour á tour nous goütions la coupe du delire,

Muse pínétraot au fond de l'áme qui l'aspire.

J Reproducimos aquí la traducción de Du-
gat (en ci prólogo de Álmakkari;, para que no

Ses cheveux sur mon col flottaient coname un baudrier,

En longs anneaux soyeux, et comme le guerrier

Serré son yatagán, j'étreignais mon amie.

A mon corps suspendue et s'étant endormie,

Je détachai ses bras d'un léger mouvement

Et l'éloignai d'un cceur qui l'attirait pourtant,

De peur que son sommeil sur ce lit qui palpite

Ne fút troublé

»Creo, dice el Xecundí. que estas citas serán

suficientes y sobradas para probarte la inferio-

ridad de Marruecos con respecto á España, ¿Me

hablarás ahora de vuestro poeta, de aquel Abú-

1-Abbás el Charawí, cuyo nombre valiera más

olvidar? Pues para probar que es el poeta más

insoportable, basta citar aquel verso suyo en

elogio de un Califa:

«¡Si los reyes de este tiempo son serpientes,

tú, entre ellos, serás siempre la serpiente más
larga!»

»Si de la poesía pasamos al valor, á la intre-

pidez, ¿qué puedes tú oponer á nuestros gue-

rreros del tiempo de Almanzo*" y de los reyes de

Taifas? Bastará mencionar al Kaid Aben Ká-

dis, tan famoso por su empuje bélico aun en-

tre nuestros enemigos, que un cristiano, al dar

de beber un día á su caballo, viendo que se re-

sistía á avanzar en el agua, le decía: «¿Has visto

acaso á Aben Kádis en el agua? Acerca de la

nobleza, la generosidad, el buen carácter, ha-

bría mil rasgos más que referir..'

¿Será necesario hablarte del país de España

y de sus bellezas? Escucha lo que haría morir

á un envidioso;

tSevilla tiene un clima templado, buenos

monumentos, bellezas en el interior y en el ex-

terior. Allí ha alcanzado la civilización un gra-

do tal, que el pueblo suele decir: «Si se pidie-

se leche de pájaro, se encontraría en Sevilla.»

¿Y qué diremos de su gran río, sus jardines, sus

viñas, sus olivares?»

Sevilla es una desposada
Que tiene por esposo á Abbad,
El Axarafe por corona
Y su río por collar.

iSe decía á un árabe que había visitado el

Egipto y la Siria:— «¿Has visto ciudad tan her-

mosa]*—No, respondió, el Axarafe es un bos-

que sin león; el Guadalquivir es un Nilo sin

pierda con la versión española la belleza de la

rima.
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cocodrilo.»—En esta ciudad se encuentran to-

dos los instrumentos de música '.

«Marruecos no tiene sino aquéllos que se

transportan desde España. Hay ciertamente

algunos, pero muy imperfectos, tales como el

doff{<:\ adufe ó pandero), el dabdabah del Su-

dán (tímpano) y el hamaki de los bereberes.

En cuanto á embarcaciones, carruajes, etc., se

ve allí lo que hay de más hermoso: las cons-

trucciones son allí sólidas, los frutos en abun-

dancia y de superior calidad. Sus sabios y poe-

tas son numerosos y hábiles en todos los géne-

ros, así serios como frivolos.

«Córdoba, capital en los tiempos antiguos,

es la patria de la ciencia. En tiempo de los

Omeyas han brillado en jurisprudencia Yahya

ben Yahya y Aben Habib. Los sabios eran allí

muy honrados por los reyes, hasta el punto que

Alhacam Almostancir (Alhacam II), que detes-

taba el vino, estuvo á punto de mandar cortar

las viñas; pero los sabios lo impidieron. Para

prevenir la corrupción, se exigía en este tiem-

po que los jueces fuesen rices. Los juriscon-

sultos célebres se oponían á la elección del

Sultán, cuando designaba á un hombre pobre

para ocupar un cargo jurídico.»

El Xecundí prosigue contando m.uchas y
muy curiosas anécdotas sobre las costumbres

administrativas en tiempo de los Omeyas i. La

importancia de las fuerzas militares en tiempo

de Almanzor era de doscientos mil de á caba-

llo y de seiscientos mil infantes. No hablaré,

dice, de las otras maravillas de Córdoba, de su

mezquita, de su puente, etc.

Pasa luego á las demás ciudades más nota-

bles de España: Jaén, conocida por su comer-

cio de seda, sus bailarinas, sus poetas y sabios;

Granada, Damasco de Occidente, ilustrada por

sus poetas y sabios, embellecida con sus forta-

lezas; Málaga, famosa por sus vinos, uvas é hi-

gos. Exhortábase á un hombre jovial (que se

hallaba in articulo inortisj.á que solicitara la

misericordia de Dios. Elevando su mano, gritó

diciendo: «¡Oh Allah! de todo lo que contie-

ne el Paraíso, no deseo otra cosa que el vino

de Málaga y las pasas de Sevilla.» Almería,

cuyos habitantes se distinguen por su belleza,

su cortesía y su generosidad, patria del Kaid

Aben Maimún, que venció á los cristianos en el

I Y aquí incluye el autor una larga lista de
instrumentos músicos, tomo II, páginas ¡43,

144.

mar y destruyó sus navios; de esta ciudad par-

tían los cristianos para comerciar con todos los

países; Murcia, con sus deliciosos jardines, cu-

yos habitantes son bondadosos y apacibles, y
que ha sido la cuna de sabios y poetas célebres;

Valencia, con sus verjeles y famoso lago (albu-

fera), cuyos habitantes son hospitalarios, y, en

fin, la isla de Mallorca, cuyo suelo se halla do-

tado de una fecundidad admirable.

uHe prescindido, prosigue el Xekundí, de

nombrar uno por une á todos los sabios y poe-

tas de España. Que Dios adorne tu espíritu de

equidad y te convenza de que estabas en un
error. No he mencionado sino aquellos hom-
bres que brillan como la luz, sin que tenga que

añadir á los dichos ningún otro nombre. Ter-

minaré refiriéndote una escena que ocurrió en

el salón (machlis) del fakí Abú Bequer ben

Zohr,

«Hallábame un día en su presencia, cuando

entró un extranjero, que se contaba entre los

hombres distinguidos del Jorasán; Aben Zohr

le trató con mucha deferencia.

— »¿Qué piensas, le dije, de los sabios, es-

critores, kálibs ó secretarios y poetas de Es-

paña?

— oYo he dicho: Dios es grande respon-

dió él sin acabar la frase.

«No comprendiendo su intención, acogí su

respuesta con la mayor frialdad.

«Aben Zohr, notando que yo miraba á este

hombre con cierto aire desdeñoso, me dijo:

— »¿Has leído los versos del Motanabí?

— íSí, le dije, y los recuerdo todos.

— íSiendo así, no dudo que no me habrás

entendido bien.

))Y me recitó este verso del Motanabí:

— íYo he dicho: ¡Dios es grande! alrededor

de sus mansiones, cuando aparecieron estos

soles en un país en que faltaba el Oriente 2

— «Vive Dios, le dije, tú te has crecido á mis

ojos cuanto yo me he achicado á los tuyos an-

tes de comprender tu intención. ¡Loor á Dios

que ha hecho surgir estos soles del Occidente,

colocándolos al frente del país!»

Tal es la famosa epístola del Xecundí,

apreciable y digna de elogio por el fin que

2 Véase pág. 144 de Almakkari.

3 El de Jorasán alude en este verso á los

grandes poetas de España, soles de Occidente.
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se propuso el autor, tratando de demos-

trar la superioridad de España sobre los

países del Magreb; notable por la erudi-

ción que en ella resplandece, y más ad-

mirable todavía por lo animado del estilo

y por el gracejo con que está escrita.

EL KORTHOBÍ (Mohammad bea ^bdallahj '

Natural de Sevilla y oriundo de Cór-

doba, á lo que se debió el denominativo

por el cual se le conocía. Marchó á Fez

ansioso de aumentar su caudal científico;

fué austero en sus costumbres, muy dado

á las prácticas de piedad y de mortifica-

ción corporal; distinguióse por sus cono-

cimientos gramaticales, y en el último

período de su vida profesó también la

ciencia jurídica.

Compendió el libro titulado Al-Istidskar

yS}jS)^\ V >^~xf) de Abú Ornar ben Ab-

delbar, y murió cerca del 63o (i232).

S36

ABRN AL-KAFÁS ^

Granadino y notable jurisconsulto.

Abrevió la obra de Abú Ornar ben Ab-

delbar titulada ^LO„ .^'! ..
<-

, y otras

varias. Nació en el 555 (ii6o) y murió el

año 632 (1234).

I Abú Bequer Mohammad ben Abdollah

ben Ahnicd ben Moham. el Anean', conocido

por ei Korthobí.— Tec, 991.

s:37

MOH. B. AHMED, DE CEUTA

No poseemos de este autor más noti-

cias que las que nos suministra la obra

que escribió, cuyo título es como sigue:

.Wi j.}y J ,]^31 ^jJ! (Perk

ensartadas [que versa] acerca del nacimien-

to del Profeta venerando). Nos inclinamos

á creer, sin embargo, que su autor es el

mismo á que se refiere Aben Ahibbar

(Tecmila, núm. 1.053), llamándole Moh.

b. Ahmed b. Hixem b. Ibrahim b. Jalaf

el Lahmí, y del que habla Wüstenfeld en

el núm. 265 de su obra.

En el prólogo de esta obra se expone

prolijamente la causa por la que fué com-

puesta. Empieza desde luego aduciendo

algunas tradiciones de Mahoma, debida-

mente autorizadas, por las cuales se re-

prueban las innovaciones en materia re-

ligiosa, y se prohibe á los musulmanes

imitar las costumbres de las gentes de

distinta religión. Laméntase luego de que

los musulmanes españoles celebren la

fiesta de la Natividad y otras muchas

fiestas cristianas, mientras que ó desco-

nocen la fiesta del nacimiento del Profe-

ta, ó descuidan el celebrarla solemne-

mente como debieran. Tan inexplicable

ignorancia é imperdonable negligencia

es lo que trata de remediar con la presen-

te obra, que divide en 41 capítulos. En
los tres primeros diserta acerca del cono-

cimiento del natalicio de Mahoma, de su

creación en un principio y de su genealo-

2 Alí ben Ibrahim hen Alí.Abú-I-Hasán, lla-

mado vulgarmente Aben Alka/ás. —Ahin Al-

jaiib./Aaí.de la Bihl. t\ac.. 641.— Cas.,11, iii.
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gía. En los capítulos siguientes habla ya

más concretamente del hecho de su naci-

miento y de los portentos que precedieron

ó subsiguieron á este hecho. Finalmente,

en los postreros capítulos se exponen las

virtudes de IMahoma, su excelencia, sus

cualidades físicas, los milagros que obró,

la excelencia de la oración por él y su di-

chosa muerte, intercalándose multitud

de versos de poetas antiguos y moder-

nos (españoles principalmente estos últi-

mos) en elogio del Enviado de Allah.

El autor no pudo terminar su obra por

haberle sorprendido la muerte antes de

darle la última mano. Por esta razón se

encargó de hacerlo su hijo Abú-1-Kasem;

y en la portada del códice londinense se

lee el nombre de éste, denominándosele

por las cunias Abú-1- Kasem b. Abí Alab

bás b. Abí Abdallah. Este Abú-1-Kasem

había ya leído esta obra con su padre en

el año 633 ^

Existen ejemplares de esta obra en el

Escorial y en el Museo Británico, que se-

pamos ^. El códice del Museo Británico

consta de 165 folios, de carácter occiden-

tal, y empieza así: , .)J\s.^\

S38

ABEN DIHYA ('i-al í yi\) 3

I. Biog.— Descendía de Dihya ben

Jalifa el Ke-lbí, uno de los discípulos del

Profeta; pero además, su madre, Omato-

rrahmán, era hija de Abú Abdallah ben

Abú-1 -Bassam Musa, cuyo árbol genea-

lógico se remontaba hasta Alhosaín ben

Alí, el nieto del Profeta, y por esto el

autor de que tratamos se dio á sí mis-

mo e! sobrenombre de Dsid-nasabaiiu,

que significa el de las dos genealogías ó

linajudos orígenes. Nació en Valencia el

año 544 ó 46 ó 48. Además de las tra-

diciones y ciencias auxiliares, que fue-

ron, por decirlo así, la especialidad de

sus estudios, se dedicó al conocimiento

de la lengua, de las guerras y de la poe-

sía de los árabes, sobresaliendo notable-

mente en todas estas disciplinas ,,l^)

JJ Li;^ .^^¿M ^,»Liu.j XJ.^\ ^Lc!
U'

(... .:<.\; y con objeto de aumentar y

1 VVüstení'eld afirma que murió en el 570.

2 A pesar de las diferencias que los sepa-

ran, según la descripción de los sendos Ca-
tálogos, no dudamos se trata de la misma
obra

.

En el códice 919 del Museo Británico se

le denomina por las cunias Abú-1-Abbás b.

Abí Abdallah el Lajmí el Azafí, de Ceuta

^ ^j4M Á]\ A.C ^^.í ^,> ^J.^]\ _^A)

(ix^ww \s>\ ^ ^t) '
'^^^ ^" ^' códice del

Escorial (núm. 1.736 de Casiri) se le denomina
por los nombres propios Moh. b. Ahmed el

Lajmí. El ejemplar de Londres consta de 41

depurar susconocimientos, especialmente

en lo relativo á tradiciones, recorrió la ma-

capítulos; el del Escorial de 5o, según Casiri.

3 Abú 1 Jathah (antes Abú-1-Fadhl) Ornar

ben Alhasán ben Alí ben Mohammad ben Al-

chomail ben Farh ben Jalaf ben Kumes ben

Mazlal ben Mallal ben Beder ben Ahmed ben

Dihya. — k\mak., J, 525.—Jalik., II, 95. ídem

trad Slane, II, 384, 540 -üsahabí. XVIII, 16.

-Amari, Bibl. Arab.Sic, 11, 598—Hachi, II,

tu; V, 600; VI, 294.- Tec, 1.832.—Wüst.,

319. (Según la vocalización de Almak., es Aben

Dahya; pero Aben Jalikán dice expresamente:

(il^^^l JbJl j^^J "4=-^j) Dihya con ^í^ei-

ra (vocal í) el dal ) Dozy afirma que ambas

vocalizaciones pueden seguirse.— Dozy, Rech.,

3,*ed., tomo 11, 268.

3a
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yor parte de la España musulmana S*^\s)

{^Jxi^\ J% j< ,.'A¿t v.^JLkj,

teniendo por maestros á Aben Pascual y
Aben Zarkún, entre otros. Dos veces fué

cadhí de Denia, de donde procedía su fa-

milia, y otras tantas fué depuesto por su

escandalosa conducta, después de lo cual

se dio nuevamente á viajar para conti-

nuar sus estudios en países extranjeros.

Visitó desde luego Marruecos; vivió du-

rante algún tiempo en Bujía. En SgS

(i 198) vérnosle en Túnez recibiendo al-

gunas lecciones sobre la ciencia tradicio-

nal, y se dirige á la Meca, pasando por

varias ciudades africanas y egipcias. De
aquí pasó á la Siria, al Irak, Persia, Jo-

rasán, etc., y oyó á los principales maes-

tros en Bagdad. Wasit, Ispahan y Nisa-

bur. En su viaje al Jorasán en el año 604

(1207), llega á Arbela precisamente cuan-

do el príncipe de aquella ciudad Mudhaf-

far Eddín manda hacer los preparati-

vos para celebrar con inusitada pompa
la fiesta del natalicio del Profeta. Aben

Dihya escribe con este motivo una obra

que termina con una extensa cacida, per-

cibiendo por elJo 1. 000 dinares; así al me-

nos lo refiere Almakkari. A su regreso

por Egipto acogióle en su corte Almalik

el Adil, y le encargó la instrucción de su

hijo Almalik el Kámil, á la sazón prín-

cipe heredero, el cual, cuando subió al

trono en 6i5, nombró á su maestro para

altos cargos. En consideración á él fundó

la alta escuela Kamilia, donde Aben Dih-

I Véase Almak., núm. 57, donde se habla

de sus diferencias con Aljonharí.

(*) En^Hachi se enuncia así: ^ , wj^^l

3 El ejemplar del Museo Británico empieza

así: ... g;j.*-M ,,LJl}-j Lj^i^ ^jJ! *U ^^\

ya enseñaba tradiciones; pero luego, ha-

biendo caído en desgracia ^ fué destituí-

do, y murió en 14 de Rebia I del año 633

(1235).

II. Bibl.—Aben Dihya es un escri-

tor bastante citado por los autores ára-

bes; entre sus obras tenemos noticia de

las siguientes:

1. Libro de la antorcha [que trata] de

la historia de los Abbasidas
,
^]^ó\ ^^Xsí)

(*) (^.LJ! j.,^ .Uk Jl^.^\ J. Hachi,

13.541, aprovechada por Aben Jalikán.

2. Libro déla iluminación [que versa]

sobre el natalicio de la antorcha esplendente,

esto es, del Profeta j)y ^J, »j yjl ^_.L5')

{j-^^ ^\j^\, la composición que antes

hemos citado. Hachi, 3.702; probable-

mente Paris. 1.476; Fagnan, Cat. Argel,

1.679.

3. Comentario acerca de los nombres

del Profeta elegido X^^^ ^ ^i. ^1.:^.^)

( ,^\. Hachi, 711, 11.956.

4. El [libro] que divierte [tratando] de

las poesías de los magrebinos ^J -...^Ja^JI)

(w^i^Jl Ji' j'^»^t [^^ j\]. Hachi, 12.247.

El Museo británico adquirió en 1868 un

excelente Ms. de esta obra ^). Dozy, por

conducto de M. Wright, sacó de este Ms.

consta de 177 folios en 4.°, bien vocalizados,

y en él se presentan las noticias sin orden al-

guno, según se olrecían á la memoria del au-

tor, el cual confiesa que, hallándose lejos de su

patria y habiendo sido robado por un pirata,

se ve obligado á publicar esta obra, bien que

imperfecta, para satisfacer los deseos del mo-
narca que se la encargara.
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una relación de la embajada de Algacel,

que ya reseñamos en su lugar.

5. En Almakkari vemos además no-

ticia de una obra suya titulada Libro de

las noticias claras acerca de los más excelen-

V\ J L^r-r
.^._.! ^U>tes snfts iU

Como se ve, Aben Dihya no debe con-

fundirse con la turba multa de los erudi-

tos musulmanes, cuyos ensalzados méri-

tos y ponderados talentos no se apoyan

en otro fundamento que en la autoridad

de los biógrafos, dispuestos generalmente

á excederse en el elogio. No: Aben Dihya

es uno de los musulmanes que, tanto en

España como en Oriente, dejaron huellas

perdurables de sus talentos é incansable

actividad, ora en sus lecciones orales, ora

en sus escritos, cumpliendo la honrosa

misión de hacer respetable el nombre es-

pañol en los países de Oriente, y devol-

viendo con creces, por decirlo asi, á aque-

llas famosas escuelas, el caudal científico

que ellas aportaron, siglos antes, á nues-

tro suelo. (Véase Ribera, Discurro citado,

pág. 67.)

S39

ABÚ-R-REBIA BEN SALIM '

Los autores árabes extreman sus elo-

gios al hablar de este muslim, en quien

se reunían el celo religioso, llevado al

heroísmo, y una superioridad científica

1 A bú-r-Reb ia SuWiminh^n WM^aAben Sa-

lim el Calaí,el Balensí. — //za/.de la Acad., III,

167.—Almak., II, 768.—A. Alab., Tec, i.gqi.

-Dsahabí, XVllI, 15. -Cas., II, ii5.-Hachi,

I, 388; V, 579.-Gay, II, 355 —Wüst., 3>o.

3 Otros leen Anixa, Ainacha; Dozy y de

unánimemente reconocida. Príncipe en

la ciencia tradicional, incomparable en el

conocimiento de sus contemporáneos, li-

terato ilustre, orador famoso que dejaba

oir su elocuente palabra en las regias

asambleas: con éstos y otros ditirambos

expresa Aben Alabbar su entusiasmo por

su antiguo maestro. Extendióse su fama

por todas partes, y á él acudieron cuan-

tos sintieron en sus pechos la inextingui-

ble ansia de saber.

Oriundo de Valencia, nació en Murcia

en 3 de Ramadán del año 565 (1169);

fué uno de los sabios más distinguidos;

discípulo de Aben Hobaix, de Averroes

y otros muchos; predicador y cadhí de

Valencia; sobresalió también como sol-

dado valeroso que figuraba siempre en

primera fila en los combates contra los

cristianos, é infundía alientos á los suyos,

hasta que en la guerra contra los cristia-

nos, en 634 (i236), sucumbió en Anixa ^

dejando escritas las siguientes obras:

I, Tratado completo de las expediciones

guerreras del Profeta elegido y de los tres

califas J_»— , ^ ;.*- ^ --Li;:^^!

..^Jt ^jlí.^ JM, en cuatro to-

mos. Hachi, 1.092; París, 633, 653; Mu-

seo británico, 918, 1.277; ^^^- ^^ Gayan-

gos, núm. V.

Esta obra consta de dos partes: i.*,

expediciones bélicas de Mahoma, y 2.^,

Ídem id. de los primeros califas. En

cuanto á la primera, siguió principalmen-

te al príncipe de los tradicioneros Moh.

b. Ishak (t i5i) en su libro ^L;J'

Goeje (Edrisi, pág. igt), desfiladero de Abixa;

Casiri conjetura que es Benisa. En la Tecmi-

la se lee: «Anixa (¿^j|), á tres parasangas de

Valencia.» En otros Mss. se lee is^l (Écija).

-Gay., II, 530-
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^jLi^J'. Y respecto á !a segunda, se guió

especialmente por la obra de su maestro

Aben Hobaix {snpra, 205).

2. Libro sobre el conocimiento de los

compañeros del Profeta y de sus secuaces ó

discípulos i-Asr-^M IJ ,-x^' ^ ^^..L;:-?')

( w^xjlJ'_,, nueva refundición de la cono-

cida obra de Aben Abdelbar. No llegó á

terminar esta obra.

3. Diccionario biográfico de los precep-

tores de Aben Hobaix y sumario de sus en-

J ^l:S)señanzas ^j ^L¿J| -jI h

4. Tratado biográfico del Imam Bojarí

Tecmila, 709.

Escribió además discursos predicables,

coleccionó sus poesías y sus epístolas,

llenando sus escritos buen número de vo-

lúmenes.

MOHAMMAD EL HüMAIRÍ '

De Granada; de este autor existe una

obra en el Escorial, núm. 1.804 ^^ ^^-

siri (1.809 actual), titulada Perla de los

misterios y obsequio de los santos AjJ^\ ?..>)

(jIjjV! li-s:'-¡, que no es otra cosa sino la

descripción de la vida de un santón de

t Mohammad ben Abí-1-Kásim el Homai-
r/.— Cas., II, 339.

2 Abú Bequer y Abú Abdallah Moh. b. Is-

Ceuta, llamado Abú-1-Hasán Alí, que

murió con gran fama de docto y piadoso

en el año 684 de la Hégira (i236).

ABEN JALAFÚN EL AZDÍ =

Natural de Huelva, pero residió en Se-

villa. Descolló en el estudio de las tradi-

ciones y dejó escritas algunas obras, en-

tre ellas:

1. El libro escogido (que versa) sobre

los personajes de la tradición íL^-. v hS)

{J:^¡.>.s.\ J-a.. ^ ,£;:y.M, en cinco tomos.

2. El libro inteligible, acerca de los

maestros del Bojarí y Moslim íl,^ > '^-C*)

3. El tratado sobre las ciencias de la

tradición (^oAí.| ,Ac ^ .
>'->').

Además de estas obras citadas por

Aben Alabbar, suponemos deba atribuír-

sele también la mencionada por Casirien

el núm. 1.742 de su Biblioteca (véase to-

mo II, pág. 167), titulada Libro del aná-

lisis ( vcj^^t w-l^), y cuyo autor dice ser

Abú Abdallah Moh. b. Jalfún el Azdí, va-

lenciano.

Murió el personaje de que hablamos en

este artículo en el 636 (i238), después

de haber desempeñado el cadiazgo en al-

gunas poblaciones y edificado con su

ejemplar conducta.

mail b, Moh. b. Abderrah. b. Merwán b. Jala-

fún el Azdí Dsahabí.— A. Alab., Tec, 1.013.

—Cas., II, 126,
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ABEN ASCAR

S4S

Su familia habitó en una alquería, al

Oriente de Málaga, y él nació en esta ciu-

dad en 584 (1188). A sus excelentes con-

diciones de ingenio unía un carácter ge-

neroso, servicial, perdonador de las inju-

rias y favorecedor hasla de sus mismos

enemigos; por esto le respetaban los gran-

des y los pequeños, la corte y el pueblo,

pues ostentaba la doble aureola de la cien-

cia y la virtud. Sobresalió en el conoci-

miento del derecho, en filología é historia;

demostró singular perspicacia en la cien-

cia del notariado y la redacción de instru-

mentos públicos, y al decir de sus biógra-

fos vióse adornado, además, con el don

de la elocuencia y de la poesía; fué dos

veces cadhí de Málaga, donde murió en

4 de Chumada II del 636 (i238).

Sus obras históricas son:

1. Historia de Máhiga (lííL- ^^ X'^)-

Hachi, 2.294 ^

2. Genealogía de la familia de los Be-

nu Said.

Escribió además, según ben Alabbar:

3. Libro del abrevadero? abundante, ó

sea adiciones á las dos obras tituladas

I Abú Abdallah Moham. ben AIí bcn Ja-

dhar el Malakí el Gassaní, conocido por Aben
Askar.-\h. Alj., Ihat de Gay., Intr.— Hachi,

11, 143.—Tec, I. Olí.—Almak., II, 210. -Cas.,
U, 126.— Wüst., 321. -Guillen Robles, Mála-
ga musulmana, 646.

3 Los autores le atribuyen una historia bio

gráfica de Málaga, continuación de la que dejó
un autor llamado Abú-1-Abbásb. Abú 1-Abbás,
obra que se designa con este título: Comple-
mento y perfección de la obra titulada Apén-
dice de la información acerca de las bellas I

Garib de Alharawí o'uj.)!
f-
j^-)\ ^-'--0

4. Distracción del observador, sobre las

virtudes de Amar ben Yasir ^ ^Vx]\ l^tj})

5.

Lj >.^ .JL

Cuarenta tradiciones .**j ,! 'x=-^)

Según Casiri, escribió una obra sobre

Instituciones de ambos derecJios, y otras

cinco de materias filológicas.

MOHIEDDÍN B. ALARABÍ 3

Fué uno de los más fecundos escrito-

res sufitas que ha producido jamás el

la familia islámica, y le dedicamos esta

breve nota por haber dejado también no-

ticias biográficas de sus maestros.

Nació en Ramadán del 56o (ii65), en

Murcia, y después de haber estudiado en

Córdoba, Sevilla y otras poblaciones es-

pañolas pasó á Oriente en peregrinación,

y murió en el Cairo en el 638 (1240).

El número de obras compuesto por este

autor es enorme: pasan de 400, según el

testimonio de Almakkari. (Véase Hachi,

cualidades de la gente de Málaga, por Abú-l-

Abbás b Abú-l-Abbás. Es muy probable que

ésta sea la misma obra designada por Hachi

Jalifa con el simple título de Historia de Má-
laga.— ¥.n Aben Aljathib se designa aquella

obra con este título: iLá> ^ /»V^^.? JV ^'

..I^CJl iJíJL Ja! ^^ .%^\ ^)[^,> .bí^!

3 Mohieddín Moh., b. Alí b. Moh. el Hati-

mí, llamado Aben Alarabi.—A\maVi., I, 567.

-A. Jalik., trad. Slane, IV, 35:.— Codera,

Misión...,., pág. 201.
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Vil, 1.1/1.) La más importante de todas

ellas es la titulada Revelaciones de ¡a Meca

--Vy-M sOl-a-jxiM), obra muy extensa re-

pleta de ensueños místicos. Existe, con

algunas otras de este autor, en nuestra

Academia de la Historia.

Este insigne polígrafo murciano bien

merece una monografía especial que aqui-

late su portentosa labor literaria.

S44

ABEN KASSUM ( (•-'

Sevillano ilustre y santón de gran ce-

lebridad, nacido en el 553 (ii58): elogia-

se su piedad y ascetismo; se encomia su

inspiración poética, puesta generalmente

al servicio de la virtud más austera; con-

sérvanse de él algunos versos que inserta

Aben Alabbar en su biografía.

Escribió sobre los santones sevillanos ^

ill.t,\ .LÍ- L- ^lO, y

tianos en el 633, se trasladó á Málaga,

donde ejerció el ministerio de la predica-

ción y donde acabó sus días en 642 ó 48

(1244 ó 45). Ejercitó su pluma en la di-

lucidación de cuestiones canónicas y le-

gales, contando en este número el libro

sobre el precepto sagrado de la Abstinen-

ci.x del i'inoj.^^ kJjó' ^,^ ^jj U ^^^ J)

(^^¿1 hjL li. Figura también entre

los historiadores, pues encontramos men-

ción de algunas obras de este género:

I. Flores^de los hiiertes y olores de los

w-L .v-^-^i- ^-»0
I
arrayanes ^

(
^^Lyi. Anécdotas de sabios, por or-

i den alfabético. Hachi, 6.885.

I
2. Historias sin"- ulares. Anécdotas de

tradicioneros

su patria el año 639 (1241). Cítale como

fuente histórica Aben Alabbar en su Tcc-

ni ila.

ABÚ-L-KÁSEM B. ATTAIIHSÁN 3

Nació en Córdoba en 575 (1179); oyó

á más de 200 maestros, según Aben Alab-

bar. Al sei tomada Córdoba por los cris-

1 Abú Beqiter Moham. ben Abdallah bcn

Ibrahim ben Kasúm el Lajmí, el Ixbili.—

Tec, 1.020 y 2.142.

2 Rl título de esta obra aparece en el nú-

mero 1.020 de la Tecmila, y es como sigue:

Excelencias de los santos para ejemplo de los

[^^j^j\:^i\ ^j^^, 8.553.

3. Historia de los santone's españoles

'U)

4. Historia de los cordobeses y expo -

sición de las virtudes de los tabícs y san-

tos doctores de dicha población, en un to-

mo dispuesto alfabéticamente jl_^_^l)

-?^^ -V

2.416; Cfr., índice, núm. 4.5 28.

oro-»//0505 jl-^^' U^U^ J ^L'í^' c-^^

3 Abú l-Kásem Káscm ben Moham ben Ah-

med ben Moham. ben Suleimán Al- Anean'

AlAuxí, conocido por Abú-lKásem b. At-

tailesán.— Tec , i.i.yt").—Dsahabí, X\lll. 12.—

Hachi, 1, 1K7.— Wüsi., 329.
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Aben Alabbar en su Tecmila le cita

buen número de veces con la frase ^ :¡

.,'L^Ly| ,j! (lo refiere Aben Attailasdn).

ATH-THARKAZ ( l^ía-'') '

Literato granadino que nació en el 558

(i 162) y murió en el 645 (1247). Contó

gran núm.ero de maestros y sostuvo co-

rrespondencia con sabios de la Meca, de

Damasco y de otros puntos de Oriente.

Dejó un catálogo con los nombres de

sus maestros, é indicación de las ense-

ñanzas que recibió de ellos. Este escrito

llegó á manos de Aben Alabbar hallándo-

se en Túnez, y copió de él las noticias maestros [y^A^ ^.

orientales. Exagerando tal vez la impor-

tancia de estas disquisiciones, y conside-

rando como fin lo que realmente no pasa

de ser un medio, diluyendo con frecuencia

la técnica gramatical en un mar de sutile-

zas impertinentes, ello es lo cierto que los

estudios lingüísticos alcanzaron en nues-

tro suelo extraordinaria boga, constitu-

yendo uno de los más preciados lauros de

la cultura arábigo-española, si se atiende

al número y calidad de sus representan-

tes. Descuella, sin embargo, entre todos

el renombrado Xalubiní, digno émulo de

los más famosos gramáticos de Oriente,

jefe ó cabeza de los gramáticos en España.

A otros compete estudiarle como gra-

mático; para nuestro objeto actual baste

decir que dejó escrito un índice de los

pertinentes á su objeto ¿..1.^;;^.^

i^r. a j^y^) J]'iUt-

S4T

ABU ALI EL XALUBIXI

) que le adoctrina-

kJj)
I

ron en la ciencia del lenguaje, en la que

1 I por voto general se le concedió la supre-

macía.

Murió á mitad de Cafar del 646 (1247).

(Véase Ribera, Discurso citado, pág. 82.)

EL CHAZAR! (Ó SegÚn OtrOS) EL HARIRÍ 3

Los estudios gramaticales han contado

siempre en España con entusiastas culti-

vadores que no pocas veces han hecho la

competencia á las más famosas escuelas

1 Abú Abdallah Moham. ben Said ben Alí

ben Jusuf el Anean', conocido por Ath-Tha-
rra^. — Tec, 1.032. — El sobrenombre Ath-

Tharraj es nombre de oficio que equivale á

bordador.

2 Ornar ben Moham. ben Ornar, el Azdí Al-

lx.bilí, conocido por Abú Alt el Xalubiní.—

Tec, 1.825.— A, Jalik., 11, 97. Ídem trad. S!a-

ne, II, 386. El denominativo Xalubiní., según

Abulfeda, se deriva de Salobreña, fortaleza cer-

ca de Granada.

Procedente de una familia principal de

Sevilla, nació en Alcira, residencia de

sus antepasados 4, en i5 de Xabán del

3 Abú Moham. Abdallah ben Kásim ben

Jalaf el Lajmí, conocido por el Cha^arí.—

Tec, 1.457.— Cas., II, 129.—Wüst., 333.

4 Lo dice expresamente Aben Alabbar

que Casiri y Wüstenfeld digan que nació en

Sevilla; aquí residió habitualmente Ja! ^)
.(LL^I
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5gi (1194); fué un distinguido literato,

que oyó á más de 200 maestros, sobre

los cuales escribió un Diccionario biográ-

fico titulado Libro de las perlas y de las

utilidades sobre tradiciones escogidas ^~^)

(... ^j^U^I _-d.i J j^UJí. , ,Jí

Dejó también un Apéndice á la famosa

obra genealógica del Roxetí titulada Ikfi-

bds Alanicar, y designó esta producción

con el título de Jardín de las luces Ih^^)

Escribió, además, otra obra así llama-

da: Camino alegre (que versa) sobre la

comparación entre los libros de Aben Pas-

cual y de Alfaradhi ,^,J1 ^^^J' w^^^)

Murió el día de la toma de Sevilla por

el rey de Castilla, ó sea el 5 de Xabán del

año 646 (1248); otros dicen que en Dsu-
1-Kadha del 645.

Casiri y Wüstenfeld le atribuyen, con

bastante inexactitud, las obras siguientes:

1. Historia de España.

2. Biblioteca de los más célebres litera-

tos españoles.

3. Genealogías de las familias.

Como ambos se refieren á la misma
fuente que nosotros, es decir, á Aben

I Abú Ishak Ibrahini ben Kásim el Baiha-

liusí, conocido por el Alam el gramático

(^-=sr^l Jl-£^l),-WÜst., 3j2.— Hachi, II,

ii<). Acerca de este apodo el Alam, véase su-

j?ra, núm. 118. Hachi Jalifa advierte que no

debe confundirse este Alam con el famoso gra-

mático.

2 Sus trabajos léxicos pueden competir con

los mejores que se han dado á luz sobre lengua

ár.ibe. (Ribera, Z);5n<;-50 citado, ^i.\

Alabbar, inferimos que se han expresado

con impropiedad al reseñar las obras del

autor que nos ocupa.

EL ALAM EL BATHALIUSÍ '

Este sabio pacense se distinguió espe-

cialmente como gramático « é historia-

dor. Murió en el año 646 (1248).

vSu obra más citada es la Historia de

Badajoz (, ^-^^.JLLj ^j ,1:-). Hachi, 2.178.

Esta obra debe encontrarse en Fez, se-

gún noticias fidedignas comunicadas al

Sr. Codera.

ABEN AMIRA (i'»-*: .^j!) 3

Descendía elilustre musulmán en quien

al presente nos ocupamos, de aquel Ahmed
b. Moh. el \Lijzumi, por quien en el año

556 (i 170) fué entregada Valencia á los

almohades (Casiri, II, 58). Nació en Al-

cira en Ramadhán del año 582 (1186), y
suele designársele también simplemente

con el nombie de iUíiyc;/;»/; dedicóse desde

muy joven, con notable aprovechamien-

to, á los estudios históricos, en los cuales

3 Abú-l-Müihairef Ahmed ben Abdaliah

ben Moham. ben A hasán ben Amira Almaj-

f»»?i/.— Aben Alkadí, pág. 72 — Almak., II,

100, 328, 576, jqC.— Ihat. de la Acad,, I, 29,

—

(íay , II, 525.

4 Así consta en Aben Alkadí ^5 íJ-L^)

(CAJ' iJLw .) •^•'1 <3 t'^- ^j^_ ^^. Almakkari

asienta que nació en Valencia ó en Alcira (pues

ambas cosas se leen en su obra) el año 5S0.
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alcanzó una competencia extraordinaria,

comparable por su extensión y profundi-

dad á las del inmenso é insondable Océa-

no (.,.jLá.YL -¿-í;*^' ^» 1;=^-^ j^j)-

Al ser tomada Valencia por los cristianos,

y habiendo ya frecuentado las más famo-

sas escuelas españolas, oyendo á celebra-

dos maestros, que sería larga tarea men-

cionar, como dice el biógrafo á que nos

referimos (*íí^^¿ Jj^-* í-»*^ *^-tHb)' P^'

só á Marruecos y entró al servicio de Ab-

dehvahid Arraxid, hijo de Abú-1-Alá Idrís

Almamún, undécimo sultán almohade,

quien le nombró su cátib ó secretario en

uno de los departamentos de la adminis-

tración civil. Después de haber desempe-

ñado por algún tiempo este cargo, Aben

A mira fué nombrado cadhí de una pobla-

ción llamada Hailena ('j^-Í^), luego de

Salé, y posteriormente de Miknesa Az-

zeitún. Durante las guerras entre los al-

mohades y los benimerines, como se di-

rigiera Aben Amira desde esta última

ciudad á la de Ceuta, fué atacada y sa-

queada la caravana de que formaba par-

te, perdiendo allí todo lo que poseía, y
viéndose reducido en consecuencia á una

extrema pobreza. No aviniéndose á vi-

vir en esta posición, resolvió dirigirse al

África occidental. A este fin escribió á

Abú Zacaria Yahya el Hafesí, á la sazón

gobernador de Bujía, una carta llena de

los artificios retóricos y de la prosa rima-

da, tan del gusto de los literatos musul-

manes de todos tiempos. En esta carta

le refería su infortunada expedición y la

miseria á que había quedado reducido.

Tanto se conmovió el gobernador de Bu-

jía por esta carta, que no sólo invitó á

nuestro literato á que pasara á aquel país

deparándole favorable acogida y hospita-

lidad, sino que lo recomendó también á

Almostancir el Hafsida, sultán de Tú-
nez, quien le tomó á su servicio, conce-

diéndole empleos lucrativos. Aben Ami-
ra permaneció en Túnez hasta su muer-
te, ocurrida, según Almakkari, en el 648
(I25i); según otros, en el 656 ó 58 (i258

ó 60).

Escribió una porción de obras, entre

las cuales:

I. La historia de Mallorca, en la cual

describía el estado de la isla durante el

tiempo que el autor permaneció en ella y

su rendición á los cristianos ^' W^"J\J)

(L^Jl ^^j)\ ...^^Jixrj 'isjj^ i^ ir. Esta obra

estaba escrita á imitación de la historia

que escribió el Ispahaní acerca déla con-

quista de Jerusalén. Almakkari trae ex-

tractos de esta Historia de Mallorca.

2. Ün compendio de la Historia de los

almohades, por Aben Sahibo-s-Salat. (Véa-

se supra, núm. 199.)

3. Una colección de epístolas en prosa

y verso dirigidas á varios príncipes de los

almohades y de los hafsidas. (Véase sobre

estas cartas Codera, Misión, pág. 110.)

Algunas de estas cartas tienen carácter

histórico.

4. Una colección de sermones á se-

mejanza de los del Jauzí.

5. Una refutación del libro de Assa-

maquí titulado la demostración (que versa)

sobre la ciencia de la eh

ABEN DZUL-NUN, DE MÁLAGA '

Nació en esta población el año 617

(1220), fué uno de los maestros de Abú

Hayyán y dejó:

I Chamal- eddin Abú Abdallah Moham. b.

37

elocuencia .¿^^\)
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I. Un escrito histórico titulado Per-

fume del más oloroso almizcle (que trata)

del elogio de Almanzov ben Almuthaffar

.j, ^-v

2. Obra poética denominada Flores

obscuras (que trata) de líennosos recuerdos

ó monumentos ^
•'*<?*'' ^ ¿kL._^-k| jL-a^l)

(¿i.v^4.t, y alguna otra también poética.

Murió en 65o (i252).

ABÚ-L-HACHACH DE BAEZA

Llamado bayesí por haber nacido en

Baeza, fué uno de los mayores sabios y

de los más fieles tradicionistas con que se

honra la España musulmana. Filólogo,

historiador y poeta, dotado de grandes

talentos, conocedor como pocos del len-

guaje hablado por los árabes del desierto,

autor de muy estimadas obras, su perso-

nalidad se destaca con gran relieve en el

cuadro de la literatura musulmana de
! (JjLiJI. Hachi, 2.872

nuestra patria.

Nació en Baeza en el 5y3 (11 77); re-

corrió las diferentes comarcas españolas,

pasando luego á Túnez, donde fué aga-

sajado por los príncipes de este país. Dí-

cese que sabía de memoria la colección ti-

tulada Híi;»aia, de Abú Temam el Tai -;

el Diwdn, del Motanabí: las obras de los

seis poetas 3; otro Diwán de Abú -1 -Ala

el Mari, y una porción de piezas poéticas

compuestas, ora en los tiempos del paga-

nismo, ora en los del islamismo.

Murió Abú-1-Hachach en Túnez, en el

año 653 (1255).

Las obras de que tenemos noticia son:

1. Noticias de las guerras ocurridas al

principio del Islam IxSKi] ^_^j .¿b .%'^)

(^b}._>v^V .j._^ ^, desde el asesinato de

Omar hasta la insurrección de Walid ben

Tharif contra Harún el Raxid, en Meso-

potamia, dos tomos; escrita en Túnez,

dedicada al emir Abú Zacariya Yahya el

Hafcí. Hachi, g5o. De esta obra se hacen

grandes elogios.

2. Hamasa (i,wL^¿t), colección de fá-

bulas, poesías, noticias de poetas, etc.,

también en dos tomos, escrita en Túnez
en el año 646 (1248). Hachi, 4.63g; ibid.,

950. Pueden verí*e en Aben Jalikán va-

rios e.xtractos de esta obra.

3. Advertencia al inteligente y excita-

ción al negligente é^.''jj, J.3Lx.Jl j^Sjj)

Moh. ben Isa ben Moham. ben Alí ben Dsu-l-

Nun.—VJ Ms. de Almak. trae ^yj; pero el

editor cree que esta escritura es corrupción de

!•)-> -^.—Almak., I. 489.— Guillen Robles,

Málaga musulmana, ó5o,

I Abú-l-Hachach Jusuf ben Moham. ben

4. Continuó también el Matín de

Aben Ha\yán, según testimonio de su

contemporáneo Aben Said en Almakkari

^X^}\ A^^\.A [^.~:J1] a. J-.> J.5,)

(... \.^} j^\xA J.:>w|. (Véase Dozy, Abbad.,

I. c.)

Ibrahim el Anean' el Bayesi.— W'úsl., 33S.—
Almak., II, 122, 213.—Aben Jalik., trad. Sla-

ne, 1. 216; IV, 580; edición de Bulak, III, 541.

—Dozy, Abbad., I, 219.— Gay., I, 193.

2 Véase sobre el autor (-j- 231) y la obra el

artículo de A. Jalikán, trad. de Slane, 1, 34S.

3 Los poetas anteislámicos Amrulcais, An-
nabiga, el Dubianí, Alkama, Zohair, Tarafa y

Antara.



2gi

S53
ABEN ALABEAR (jL)"^' ^rfl)

'

I. Biog.—Á Valencia, patria de tan-

tos hombres ilustres del islamismo, cú-

pole también en suerte ser la ciudad do

viera la luz primera este portento de eru-

dición histórica. La vida de Aben Alab-

bar no se halla exenta de sombras; y

aunque algunos de los principales acon-

tecimientos de su vida nos sean conoci-

dos de una manera indubitada, hay otros

que aparecen rodeados de cierta obscu-

ridad, y no pocos sobre los que se extien-

de el tupido velo del misterio. Mas sin

fijarnos en los detalles más ó menos dis-

cutibles de su vida, y á juzgar tan sólo

por lo que consideramos históricamente

probado, no cabe dudar que la persona-

lidad de este escritor fué de gran influen-

cia en la marcha de los acontecimientos

políticos de su tiempo; su vida, extrema-

damente fecunda en peripecias^ ora de la

próspera, ora de la adversa fortuna, y su

trágica muerte el término natural á que

le condujeron sus desmedidas ambicio-

1 Abú Abdallah Mohammad ben Abdallah

ben Abú Beker ben Abdallah ben Abú Bcker

el Kodhaí, conocido por Abeti Alabbar.—Al-
mak., II, 93, 123, 504, 755, 759, 767.—Aben Ja-

lik,, irad. Slane, II, 424 n. —Dozy, Albay. Al-

mog., -]-]; Abbad.^ II, 46.—Gay , II, 528 —Cas.,

II, 30, 121, 163, 164.— Hachi, II, 115, 236; III,

527.—Wüst., 344. —Slane, Proleg., II, 394;

Hist. de los Bereb., II, 347 de la trad. franc.

—Amari, Bibl. Ar.-Sic, I, lu.— Derenbourg,

Les man. ar. de l'Esc, I, 228.—Codera, Bibl.

ar. hisp., IV, prólogo.

2 En la Tecmila (b. 1.441) incluye Aben
Alabbar una noticia biográfica de su padre

{^^^^j)^ también literato y persona de valer,

nacido en Onda (Valencia) y muerto en el 619,

3 Véase la carta de alianza firmada por Don
Jaime y Abú Zaid en la obra de Danvila titu-

nes y carácter violento, rebelde á toda

autoridad.

En la ciudad del Turia, como hemos

dicho, nació Aben Alabbar el año 5g5
(i 198) 2, y allí mismo ejerció el cargo de

cdtib ó secretario durante el mando de

Sid Abú Abdallah ben Sid Abú Hafg y
de su hijo Sid Abú Zaid, que sucedió al

anterior en el gobierno de Valencia.

En el viaje que Abú Zaid emprendió

á Calatayud, ora fuese para abjurar sus

errores mahométicos y convertirse al

cristianismo, como indican los autores

árabes, ó bien para concertar con el Con-

quistador un tratado de alianza contra

Zeyán, que le había destronado 3, Aben

Alabbar acompañó á su señor y amo; pero

habiendo abandonado á éste antes de que

abrazara la fe católica, volvió á Valen-

cia y se puso á las órdenes de Zeyán ben

Mardanix, quien le confirió igualmente el

cargo de secretario.

Algún tiempo después, en el sitio de

Valencia por los cristianos, Aben Alab-

bar fué enviado á Túnez para recabar

de Abú Zakariya ben Abú Haf9 auxilios

con qué resistir á las armas cristianas H

lada La gemianía de Valencia. (Discursos

leídos ante la Real Academia de la Historia en

la recepción de D. M. Danvila el 9 de Noviem-

bre de 18S4, págs. 389 y siguientes.)

4 Es tan hermosa la cacida compuesta con

tal motivo por Aben Alabbar (véase el texto

árabe en Almak,, II, 756), que le damos cabi-

da en nuestro trabajo, seguros de merecer el

perdón de nuestros lectores. Hela aquí, según

la versión de Valera (I, 162), que da más real-

ce á la forma poética:

Abierto está el camino: á tus guerreros guía,

¡Oh de los oprimidos constante valedor!

Auxilio te demanda la bella Andalucía;

La libertad espera de tu heroico valor.

De penas abrumada, herida ya de muerte,

Un cáliz de amargura el destino le da;

Se marchitó su gloria, y sin duda la suerte

Á sus hijos por víctimas ha designado ya.
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logró que el príncipe tunecino mandase
una flota con dicho objeto; pero todo fué

inútil, pues el ejército cristiano, aperci-

bido con tiempo, pudo impedir el des-

embarco y hacer fracasar la expedición.

Entre tanto, nuestro historiador y polí-

Aliento á tus contrarios infunde desde el cielo,

Y á ti pesar ¡oh patria! del alba el arrebol;

Tu gozo cambia en llanto, tu esperanza en recelo

Cuando á ocultarse baja en Occidente el sol.

¡Oh vergüenza y oprobio! juraron los cristianos

Robarte tu amoroso y más preciado bien.

Y repartir por suerte á sus besos profanos

Las mujeres veladas, tesoro del harem.

La desdicha de Córdoba los corazones parte;

Valencia aguarda, en tanto, más negro porvenir;

En mil ciudades flota de Cristo el estandarte;

Espantado el creyente, no puede resistir.

Los cristianos, por mofa, nos cambian las mezquitas

En conventos, llevando doquier la destrucción,

Y doquiera suceden las campanas malditas

A la voz del almuédano, que llama á la oración.

¿Cuándo volverá España á su beldad primera.^

Aljamas suntuosas do se leyó el Corán,

Huertos en que sus galas vertió la primavera,

Y prados y jardines arrasados están.

Las florestas umbrosas, que alegraban la vista,

Ya pierden su frescura, su pompa y su verdor;

El suelo se despuebla después de la conquista

Hasta los extranjeros le miran con dolor.

Cual nube de langostas, cual hambrientos leones,

Destruyen los cristianos nuestro rico verjel;

De Valencia los limites traspasan sus pendones,

Y talan nuestros campos con deleite cruel.

Los frutos deliciosos que nuestro afán cultiva,

El tirano destroza y consume al pasar;

Incendia los palacios; las mujeres cautiva;

Ni reposa, ni duerme, ni sabe perdonar.

Ya nadie se le opone; ya e.xtiende hacia Valencia

La mano, para el robo que há tiempo meditó;

El error de tres dioses difunde su insolencia;

Por él en todas partes á sangre y fuego entró.

Mas huirá cuando mire al aire desplegado

El pendón del Dios único, ¡oh principe! por ti;

Salva de España, salva, el bajel destrozado;

No permitas que todos perezcamos alli.

Por ti renazca España de entre tanta ruina,

Cual renacer hiciste la verdadera fe;

Ella, como una antorcha, tus noches ilumina;

En pro de Dios, tu acero terrible siempre fué.

Eres como la nube que envia la abundancia:

La tiniebla disipas como rayo de sol;

De los almorávides la herética ignorancia

Ante tu noble esfuerzo amedrentada huyó.

De tí los angustiados aguardan todavía

Que les abras camino de paz y de salud;

tico había regresado á Valencia, donde

permaneció hasta el año 636 (i238) ', en

que, tomada por los cristianos, emigró

con su familia á Túnez.

Su estancia en esta capital nos ofrece

uno de tantos ejemplos de lo inconstante

Valencia, por mi medio, estas cartas te envía:

Socorro te demanda; espera en tu virtud.

Llegamos á tu puerto en nave bien guiada,

Y escollos y bajios pudimos evitar;

Por los furiosos vientos la nave contrastada,

Temí que nos tragasen los abismos del mar.

Cual por tocar la meta reconcentra su brío

Y hace el último esfuerzo fatigado corcel.

Luchó con las tormentas y con el mar bravio,

Y en puerto tuyo al cabo, se refugió el bajel.

El trono á besar vengo do santo resplandece

El noble Abú Zacaria, hijo de Abde-1-Wahid;

Mil reinos este principe magnánimo merece;

El manto de su gracia los sabe bien cubrir.

Su mano besan todos con respeto profundo;

De el espera el cuitado el (in lie su dolor;

Sus órdenes alcanzan al límite del mundo,

Y á los remotos astros su dardo volador.

Al alba sus mejillas dan color purpurino;

Su frente presta al día despejo y claridad;

Siempre lleva en la mano su estandarte el Destino;

Aterra á los contrarios su inmensa potestad.

Entre lanzas fulgura como luna entre estrellas;

Resplandores de gloria coronan su dosel,

Y es rey de todo el mundo, y por besar sus huellas,

Se humillan las montañas y postran ante él.

¡Oh rey, más que las pléyadas benéfico y sublime!

De España en el Oriente, con brillo y majestad.

Álzate como un astro, y castiga y reprime

Del infiel la pujanza y bárbara maldad.

Lava con sangre el rastro de su invasión profana;

Harta con sangre, ¡oh principe! de los campos la sed;

Riégalos y fecúndalos con la sangre cristiana;

Venga á España tu ejército esta sangre á verter.

Las huestes enemigas intrépido destruye;

Caiga mordiendo el polvo el cristiano en la lid;

Á tus siervos la dicha y la paz restituye;

Impacientes te aguardan como noble adalid.

Fuerza será que al punto á defendernos vueles;

España con tu au.xilio valor recobrará,

Y con lucientes armas y rápidos corceles,

Al combate á sus hijos heroicos mandará.

Dinos cuándo tu ejército libertador envías:

Esto, señor, tan sólo anhelamos saber.

Del cristiano enemigo para contar los días,

Y su total derrota y pérdida prever.

' Wüstenfeld fi)a equivocadamente esta fe-

cha en 633.
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y tornadiza que suele ser la fortuna en

los alcázares de los príncipes. Recibido

con agasajo por el citado soberano, Abú

Zakariya, nombróle para un destino en

su regia casa, destino que llevaba anejo

el único cargo de poner la 'L>% ó subs-

cripción en los diplomas y regias car-

tas: no había transcurrido mucho tiempo

cuando le relevó de su cargo, nombrando

en su lugar á Abú-1-Abbás el Gassaní, cu-

yo carácter de letra oriental era más de su

agrado. Disgustóse Aben Alabbar al ver-

se suplantado, y como en cierta ocasión

se le mandase escribir una carta sin po-

ner la signatura regia, no sólo no se atu-

vo á lo mandado, sino que escribió esta

última con más gruesos caracteres. Re-

prendido por tal desobediencia, dio rien-

da suelta á su concentrada ira y, arro-

jando la pluma, se desató en denuestos

y palabras injuriosas contra el principe,

las cuales llegaron á oídos de éste y pro-

vocaron su cólera, por lo cual ordenó

desde luego su detención, hasta disponer

el castigo definitivo.

En la cárcel distrajo sus ocios escri-

biendo un libro titulado Restitución de la

gracia de loscátibs (v^L^CJl v )L£.|) i, don-

1 Casiri y F. y González traducen Las co-

sas contrarias.

2 Amari (Bibl. Ar.-Sic, 1. c.) le presenta

como esempio doloroso de¡laco7idi^ione degli

scrittori sotto il dispotismo; pero hay que con-

venir en que sus condiciones morales dejaban

bastante que desear.

3 Cuéntase que se encontró, entre otros es-

critos, el siguiente verso: Tiraniza en Túne^

un tirano á quien las gentes llaman califa.

4 Separada la cabeza del tronco, fué colga-

da de una pért'ga y expuesta al público en una

de las plazas de Túnez, donde se hizo también

auto de fe con todos los libros que nuestro his-

toriador había llevado desde España.

de trata de aquellos favoritos que, habien-

do perdido la gracia de los príncipes, sus

señores, la recuperaron nuevamente. El

príncipe, amigo de las letras según todas

las trazas, y comprendiendo el alcance de

la obra y la intención del autor al escri-

birla, decretó la libertad de Aben Alab-

bar; mas no desapareció con esto la mala

estrella de nuestro literato, sino que le

estaban reservadas todavía mayores y

cruentas penalidades.

Muerto Abú Zakariya en el 647 (1249),

entró á reinar Almostan9Ír, su hijo, el

cual, no sólo le conservó en su gracia,

sino que hasta le nombró su wazir; pero

la ambición y malas pasiones de Aben

Alabbar juntamente con la envidia de sus

émulos 2, le comprometieron nuevamente

y causaron su ruina, pues habiendo sido

acusado de complicidad en una conspira-

ción que trató de arrojar del trono al nue-

vo rey, se ordenó un registro en su propia

casa, y como se hallasen en ella papeles

injuriosos para el monarca 3, dio éste las

órdenes oportunas para que se le quitase

la vida por los medios rápidos y expediti-

vos que suelen ponerse en práctica en paí-

ses musulmanes. Asi se hizo, en efecto, y

el 15 ó 20 de Moharremdelaño658 (1260)

terminaba de una manera trágica ^ aque-

La crónica atribuida á Zarcaxí (traducción

Fagnan, pág. 49), refiere de este modo los he-

chos que motivaron la desgraciada muerte de

A. Alabbar: «En la mañana del martes 21 de

Moharrem del 658 (1259), Al-Mostancir hizo

ejecutar al jurisconsulto, sabio literato

Aben Alabbar, después de haberle antes so-

metido á la flagelación en el aposento (s^^^a^)

del prefecto de policía de Túnez, fueía de la

Puerta de Intechemí. Mas el príncipe hubo de

lamentar luego esta ejecución, que tuvo por

causa el hecho siguiente: habiéndose hablado

cierto día en el palacio del príncipe acerca del

nacimiento de ?u hijo Al-Wathik, el poeta for-
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lia accidentada y laboriosa existencia,

que aunque consagrada en su mayor par-

te á los negocios públicos, encontró va-

gar suficiente para cosechar preciados

frutos en el cultivo de las letras '.

II. Bibl.—Xo podemos precisar cuán-

tas y cuáles obras escribió Aben Alabbar,

pues ni el mismo Almakkari ni Hachi

Jalifa nos proporcionan noticias detalla-

das y siempre verídicas sobre este parti-

cular. Nosotros, pues, nos limitaremos á

dar ligera noticia de aquellas obras de au-

tenticidad indiscutible y de reconocido ca-

rácter histórico.

I. La primera y principal de sus

mulo al día siguiente el tema astrológico rela-

tivo al nacimiento y al horóscopo de este prínci-

pe. Como AI-Mostiincir se enterase de ello, de-

claró que había sido una indiscreción por parte

de Aben Alabbar el mezclarse en asuntos rea-

les que no le incumbían. Mandó que le pren-

diesen y encarcelasen en el cuerpo de guardia

de la alcazaba, en tanto que enviaba al Gassaní

(el que le había sucedido en el cargo oficial que

desempeñaba) á registrar su domicilio. Había

entre estos dos hombres la animosidad que sue-

le aiiediar entre dos funcionarios, uno de los

cuales suplanta al otro. El Gassaní encontró

entre las notas de Aben Alabbar algunos versos,

entre los cuales había uno que decía: «Domina
en Túnez un necio tirano, á quien malamente
se llama califa.» La lectura de estos versos fué

causa de que el sultán le mandase azotar pri-

meramente y matar luego á golpes de lanza:

los libros y las notas del culpable, que forma-
ban unas 45 obras, fué todo quemado en el

mismo lugar del suplicio.» Según el Moradí, el

verso en que se atacaba al califa era tal como
sigue: «Desobediente á su padre, grosero para

con su madre, ha permanecido en silencio ante

la caída de su tío.» — Algunos autores fijan en

otro año la fecha de la ejecución.

I Hemos admirado antes la vigorosa ento-

nación poética de Aben Alabbar en la magní-

fica cacida. con que solicita el auxilio de Abú
Zacaria para la sitiada Valencia; de la gracia y

frescura de su musa en asuntos ligeros, puede

obras históricas titúlase Al hollato-s-siyara

(LlUl i¡Jl¿'). La capa ó túnica recamada de

oro, y contiene una colección de biogra-

fías de los príncipes y demás personajes

distinguidos de España y del Norte de

África. Contiénese esta obra en el códice

escurialense, 1.649 (hoy 1.654), y de él

ha dado Casiri (II, páginas 3o-65) algu-

nos extractos. Hay copia en la Biblioteca

de la Sociedad Asiática de París y en

nuestra Biblioteca Nacional (véase Cat

de Guillen Robles, números XII y XIII)

—Dozy ha publicado también largos frag

mentos en su libro titulado Notices siiy

guelqucs ms. árabes, páginas 29 y siguien

juzgarse por la siguiente composición (Vale-

ra, I, 142}:

LA CITA NOCTURNA

Recatándose medrosa

De la gente que la espía.

Con andar tácito y ágil

Llegó mi prenda querida.

.Su hermosura por adorno,

En vez de joyas lucía.

Al ofrecerle yo un vaso

Y darle la bienvenida,

El vino en su fresca boca

Se puso rojo de envidia.

Con el beber y el reir

Cayó en mi poder rendida.

Por almohada amorosa

Le presenté mi mejilla.

Y ella me dijo: f>en tus brazos

Dormir anhelo tranquila.»

Durante su dulce sueño

A robar mil besos^ba;

Mas ¿quién sacia el apetito

Robando su propia finca?

Mientras esta bella luna

Sobre mi seno yacía.

Se obscureció la otra luna

Que los ciclos ilumina.

Pasmada dijo la noche:

«¿Quién su resplandor me quita?i)

¡Ignoraba que en mis brazos

La luna estaba dormida!
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tes; M. J. Müller imprimió la primera

parte en su Bcitrage r.nr Geschichtc der

wesüichen avabev (München, 1866) '.

Sobre esta obra se expresa Dozy (Ab-

bad., II, 46) en los términos siguientes:

«El Hollato-s-siyara contiene las bio-

grafías de los príncipes que se dedicaron

á la poesía, presentando algunas mues-

tras de sus facultades poéticas.

«Sin exageración ninguna, sino con

toda verdad y sencillez, digo:

»Es un libro de gran valor.

» Contiene infinidad de cosas diversas.

«Ilustra de una manera admirable la

historia del África y de España, y muchas

de las cosas que refiere en vano las bus-

carías en otra parte.»

Al final del códice escurialense se en-

cuentra un fragmento de Historia de Es-

paña, sobre el cual dijimos algunas pala-

bras en el artículo de Almed Ar-Razí.

2. Obra también de capital impor-

tancia es la Tecmila ó Complemento, lla-

mada así porque el autor se propuso con

ella completar la accila de Aben Pascual

(¿IJI ^ILCJ iCcj' ^Ur)^Hachi Jali-

fa hace mención de esta obra en el nú-

mero 2.i65. Se halla en los códices escu-

rialenses numerados actualmente con los

1.678 (vol. I) y 1.675 (vol. II), ambos

faltos, aunque mucho más el I que el lí,

y con bastantes incorrecciones este úl-

timo. Según testimonio del autor, esta

1 La prematura muerte de M. J. Müller

(1874), dejó sin terminar esta obra. Después de

su muerte, en 187S, se publicó un segundo

cuaderno.

2 Como obra distinta de la anterior, cítase

también la titulada il^! J..Cl^ (Dificultad

ó nudo de la Accila. J

3 Complementum libri Assilah (Dictiona-

RiUM riographicum) ub Aben Alabbar scri-

ptum: parlem quce superest, ad fidem codicis

obra fué escrita antes del año 636; pero

debieron hacerse varias ediciones, pues

en el códice á que nos referimos las bio-

grafías alcanzan hasta el año 655.'—De
este códice dio Casiri algunos extractos

(tomo II, 121 y siguientes), y se han sa-

cado copias para nuestra Biblioteca Na-

cional (véase Cat, de Guillen Robles, nú-

mero XXXI) y parala Sociedad Asiática

de París. Recientemente el Sr. Codera

ha publicado esta obra en los volúme-

nes V y VI de su Bibliotheca arábico-his-

pana 3, adicionando el texto escurialense

con varias biografías tomadas de un com-

pendio de la misma obra, existente en la

Biblioteca-Museo de Argel, con lo cual

han podido llenarse, en su mayor parte,

las lagunas que se advierten en el códice

del Escorial. (Véase Fagnan, Cat. de Ar-

gel, núm. 1.735.)—El tomo III de esta

obra existe en el Cairo.

3. El Mocham (diccionario) sobre los

discípulos de Abú Alí A^gadafí ^ ¡»-sr*-^t)

{Jj^}\ J^ ^j| 1.^1 ^^is}] W.U--!.

Colección de biografías, de que dio ex-

tractos el citado Casiri (II, i63), y que

ha sido publicada íntegra por el Sr. Co-

dera en el tomo IV de su Bibliotheca 4.

Existe también copia en nuestra Biblio-

teca Nacional. (Cat., núm. XIV.)

4. Restitución de la gracia de los cátibs

ó secretarios {•. \^.)\ ^^1;íí!) 5, ya citado

escurialensis arabice nunc primum edidit. in-

dicibus additis Franciscus Codera et Zay-
din Matriti, 1888-89.

4 Ahnócham (Dictionarium ordine alphabe-

tico) de discipulis Abu Alí Accadají ab Aben

Alabbar scnptum, ad fdem codicis escuria-

lensis arabice nunc primum edidit, indicibus

additis Franciscus Codera et Zaydin Ma-

triti, apud Josephum de Rojas, 1886.

5 Casiri traduce el título de esta obra por

Res adversan.
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en la biografía del autor. Cód. esc, 1.726

(hoy 31). Existe parte de esta obra en la

Biblioteca de la Real Academia de la His-

toria, cedida generosamente á dicha cor-

poración por D. Juan Fernández Sana-

huja, en Mayo de i863.

5. Regalo al que llega (>;>UJ| lis^'),

imitación de una obra histórica de Abú
Bahr Qafwán ben Idrís. (Hachi, 2.642-

6.769); Escorial, núm, 354 ^

6. La titulada (O L¿_^) I .oli!) Utilidad

del mensaje (?).

7. Fulgor del relámpago sobre los lite-

ratos de Oriente «U^l J ¡^ J! , w-L^I)

iÓj^^' ^^^- -^^'^'-J 222.

8. El manantial puro sobre las ense-

ñanzas de Moau'ia b. Calih :^l^\ X¿.IJ\)

(p'-'^ ^rf "^.j^ ^-^i-^^ <j- Mocham, pá-

gina 180.

9. Catálogo alfabético de sus maestros

(AJi^r--^ ar*--). TeC, pág. Sij.

10. ídem de los discípulos de Aben Ala-

rab¡{^j^\ ^A ^.U^l j ^=^).Tec.,

pág. 463.

11. El libro de la miíia, con epicedios ó

poemas fúnebres de Hosaín .j.x-^ w^'-^)

(^r~¿^ J^y J- ^^'^M pág. 343.

III. Obs. crit.—Aben Alabbar ha si-

do considerado por los orientalistas eu-

ropeos como uno de los hombres más no-

tables de su época. Considerado como
historiador, el juicio de los críticos mo-
dernos no puede serle más favorable,

atendidas las circunstancias de los tiem-

pos en que vivió. El desaliento universal

I Véase Derenbourg. Les Mss. árabes de
VEscurial, 1, pág. 228.

y la incesante movilidad de aquellos tur-

bados tiempos, dice Moreno Nieto ^, que

eran como una larguísima agonía, estor-

baban la meditación y el estudio, y pe-

saban tristemente sobre el espíritu de

aquella generación desgraciada. «¡Có-

mo, decía Aben Alabbar en un poema

que recitaba entonces toda la España

musulmana y que sonaba á canto fúne-

bre,—cómo, ay, devolver al Alándalus

lo que ha perdido! ¡Aquellas escuelas en

que se estudiaba el texto sagrado y de

que sólo quedan ruinas!—Y tenía razón:

ya no podían levantarse aquellas escue-

las, ni era tiempo de estudiar y aprender,

sino de combatir y morir. Muchos délos

más célebres doctores y poetas de esos

últimos tiempos murieron en sangrientas

batallas; muchos también tuvieron

que pasar el estrecho y buscar un asilo

en el África. Tal fué, por no citar á otros,

la suerte del mismo Aben Alabbar, genio

grandioso y elevado que se presenta en

esta época de desgracias como uno de

esos hombres que aparecen en los malos

días de una civilización para salvar su

honra y legar su nombre á los venideros

rodeados de prestigio.»

Y el mismo Dozy, cu3'a crítica peca

tal vez por demasiado exigente, en más

de una ocasión, cuando llama ajuicio á

nuestros historiadores musulmanes, dice

acerca de nuestro inmortal valenciano 3;

«Este verídico escritor tenía á ^u dispo-

sición documentos de la más alta impor-

tancia; distingüese por una crítica sana

y sólida, y además —cosa rara entre los

compiladores, sus contemporáneos—por

un sentimiento vivo del carácter de los

antiguos árabes de su manera de ser y de

sentir.»

2 Discurso citado, pág. 410 de la colección.

3 Intr. al Bar., pág. 77.
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JUICIO GENERAL SOBRE ESTE PERIODO

Estamos ya en los días, dice Moreno

Nieto ^, en que tocaba á su término la do-

minación musulmana en la Península.

Los cristianos iban conquistando, unos

tras otros, todos los pueblos de Aragón

y Valencia, de Extremadura y Andalu-

cía. En vano -combatían con denuedo los

árabes por defender los restos de su an-

tiguo Imperio: vencidos en todas partes,

veían el estandarte de la Cruz avanzar

triunfante hacia el Mediodía, mientras

ellos, cual hueste que huye, iban apartán-

dose para aquellas plazas que pisaron co-

mo conquistadores hacía cerca de siete

siglos. La ciencia y el arte, faltos ya del

elemento vivificador de la vida general

que se iba extinguiendo, no podían pro-

gresar ni dar regalados frutos: vivían sólo

del pasado, y por doquiera se veían se-

ñales de su decaimiento. El desaliento

universal y la incesante movilidad de

aquellos turbados tiempos, que eran co-

mo una larguísima agonía, estorbaban la

meditación y el estudio, y pesaban triste-

mente sobre el espíritu de aquella gene-

ración desgraciada.

A punto de desaparecer de nuestro

suelo el pueblo musulmán, y cuando es-

taban llenos los aires de los lamentos de

sus poetas, que en sentidos versos canta-

I Discurso citado, pág. 409 de la colección.

ban sus desventuras y segura muerte,

sucedió, á dicha para ellos, que en un te-

rritorio que yacía como apartado del res-

to de la Península, una familia de la más
pura raza árabe fundó un nuevo Estado,

que, recogiendo los dispersos restos de los

musulmanes, sirvió aún por más de dos

siglos de asilo á su civilización y de lími-

te y barrera contra las victoriosas armas
cristianas.

Los días de ese pequeño reino, que

aparecía en hora tan aciaga, fueron bri-

llantes como pocos, y si no la gloria y po-

derío del califato, renováronse allí aque-

llas maravillas de esplendor y cultura de

las cortes de los reyes de Taifas. Grana-

da, la capital del nuevo reino, se mostra-

ba tan brillante en fiestas y monumen-
tos, como en sus más bellos días Toledo

y Zaragoza, Valencia y Sevilla. Las ga-

las que el Oriente envió á España brilla-

ron aquí sobremanera, y aun el arte, ha-

llando aquel suelo como predestinado á

una gran aparición, hizo su último es-

fuerzo y levantó, como si fuera sueño de

poetas ó mágica creación de fantásticos

genios, esa maravilla que se llama la

Alhambra.

También floreció la ciencia en ese nue-

vo reino del Occidente. ¿Sería acaso que

la raza arábiga, como raza nobilísima,

mientras no desapareciera barrida por
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otras razas de los países que recorrió co- i Ha cultura fuese un verdadero renaci-

mo en peregrinación cuándo salió de sus miento, ni que cumpliese nuevos 5' gran-

linderos, estaba destinada á llevar en sus des progresos: fuera de aquél que se rea

manos gérmenes de civilización y de lizó en la arquitectura, más que nueva

grandeza, ó que el suelo del Alándalus
|
evolución fué una continuación de las

inspirase á esa raza y sirviese de cons-

tante estímulo á su cultura? Yo no lo sé;

pero pasma, en verdad, el ver cómo re-

siste la cultura arábiga á tantas causas

de decaimiento y muerte, y cóoio, donde

quiera que hace estación, allí escribe una

gran página para la historia. La del rei-

no granadino es por demás notable; sin

embargo, no podemos afirmar que aque-

I Aunque hemos encontrado ya anterior-

mente obras de este género (véase Aben Ala-

rabí, Aben Chobair, etc.), como en este perío-

do se nos presentan en más abundancia, no

creemos inoportuno ampliar con algunas in-

dicaciones lo que ya hemos dicho tocante al

contenido de estos libros y á las circunstancias

en que se compusieron.

Los árabes de España y de África no habían

perdido el recuerdo, el cariño de aquellas re-

giones que fueron habitadas por sus antepasa-

dos. En las composiciones poéticas especial-

mente se eclian de ver las repetidas alusiones

que se hacen á aquellos parajes que adquirie-

ron alguna celebridad en la historia j>rce ó

post-islámica. Además de esto, téngase en

cuenta el precepto de la peregrinación, que

imponía la obligación de visitar, al menos una

vez en la vida, la mansión santa, la capital re-

ligiosa del islamismo. De aquí es que, como
dice Reinaud, en España y África no había

hombres algún tanto ilustrados que no hubie-

sen bebido agua del Nilo y que no se hubiesen

inclinado ante la Kaaba. Unos hacían el viaje

por mal', y se embarcaban para Alejandría;

otros, los más, lo hacían por tierra, lo cual

ofrecía grandes ventajas, cuales eran: aprove-

char la estancia en las poblaciones del tránsito

para oir á los grandes maestros, procurarse la

bendición de los famosos santones y, para los

que no abundaban en bienes de fortuna, hacer

el viaje con más economía. Los peregrinos en-

contraban en casi todas las poblaciones perso-

nas que los acogían por caridad en sus propios

épocas anteriores.

La historia se cultivó con afición y en

sus varios ramos. La historia general de

Alándalus, la particular de la dinastía

na9erita tuvieron algunos representantes.

Compusiéronse también diccionarios bio-

gráficos é historias de ciudades, abun-

dando asimismo las relaciones de viajes

ó rihlas ^ Mas, juzgando de todas estas

domicilios; había también hospederías (") para

albergarlos, y fundaciones piadosas para sus-

tentarlos. Y si el peregrino era hombre de cien-

cia, entonces se tenía á grande honra ejercer

con él la hospitalidad, y todo el mundo se dis-

putaba su hospedaje.

La mayor parte de los peres^rinos volvían á

sus hogares una vez que hubiesen venerado

aquellos lugares que fueron la cuna de su re-

ligión; pero cierto ntimevo de ellos se adelan-

taban hacia el Eufrates y Tigris; visitaban Ba-

sora, Kufa y Bagdad, llegando algunos hasta

Bojara y Samarcanda, que eran á la sazón los

principales centros del saber musulmán. Cuan-

do volvían á sus lares, recibían unánimes y en-

tusiastas felicitaciones. Estos viajes eran con-

siderados como un curso superior, y elevaban á

los que los hacían á una especie de doctorado.

Muchos de éstos solían escribir las impresio-

nes que habían recibido durante el viaje, los

nombres de los sabios á quienes habían trata-

do, y todo esto expuesto de una manera gene-

ralmente sencilla, intercalando versos de su

composición. Esto es lo que recibía el nombre

de S^) (viaje ó itinerario), y ya tendremos

ocasión de señalar algunos de éstos como obras

curiosísimas, que aun hoy pueden consultar

con fruto cuantos aspiren á cultivar el difícil

arte de hacer revivir las personas ycosas que

pasaron.

vigilar.

ir'}^'' en Edrisí y el Becrí; de /r^^"i guardar,
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producciones históricas, por las que aún

podemos consultar en nuestras bibliote-

cas, ó por las muestras que encontramos

en otros historiadores, no es aventurado

afirmar que apenas son, por lo general,

sino anales pálidos y diminutos escritos

sin arte ni talento. La grande historia era

desconocida de estos escritores. Ellos no

levantaban su pensamiento á grandes em-

presas: limitábanse á registrar los hechos

que habían presenciado, á los que pasa-

ron en épocas cercanas, y sí se trasluce,

como no podía menos, al través de sus

relatos, algo del desorden y la lucha anár-

quica que devoraba aquella sociedad de-

caída; pero ellos no saben comprenderla,

y deslumhrados por el ruido de fáciles

victorias, por el cántico de famélicos poe-

tas y por el fausto oriental de aquella cor-

te corrompida, más bien parecen los cro-

nistas de un joven Imperio que no de un

Estado que se precipita y desmorona.

Sólo dus nombres encontramos en este

período que atraen y cautivan la atención

del investigador: el de Aben Said el Ma-

grebí, que resume y unifica los trabajos

de una familia consagrada á los estudios

históricos, y el del famoso Aben Aljathib,

representante el más ilustre en los últi-

mos días de la ciencia y la civilización

arábigo-granadina, sabio de quien decía

otro escritor musulmán «que él solo bas-

taría para hacer por todos los siglos du-

radera la gloria de Granada '.»

Por lo demás, á medida que avanza-

mos en el largo camino que tratamos de

recorrer, van escaseándonos los materia-

les de estudio y las fuentes de investiga-

ción: uno tras otro han ido abandonán-

donos aquellos eruditos compañeros de

I También Aben Jaldún, el historiador filó-

sofo por excelencia, aparece en este tercer pe-

ríodo: aunque nacido en el extranjero, bien

puede considerarse como una gloria de la Es-

viaje llamados Aben Alfaradhí, Aben Jair,

Addabí y Aben Alabbar, que con sobrie-

dad de frase unas veces, con enfadosa di-

fusión otras, nos han comunicado tantas

y tan preciosas noticias referentes á nues-

tro objeto. Desde ahora contamos prin-

cipalmente con el auxilio de Almakkari

y de Aben Aljathib, cuya Iliatha, conser-

vada en manuscritos no siempre reco-

mendables por su fidelidad, de uso incó-

modo y no á todas horas asequible, es, sin

embargo, la guía casi única en lo que nos

resta de viaje.

ALÍ BEN MOH. EL ROAINÍ ^

Natural de Sevilla. Escribió un índice

de los doctores de España A^-l-c ^-»Ij^j)

( JwVj"^!, terminado en el año 656 (i258).

Escor., 1.724 (hoy 29).

En esta obra dice Casiri que reunió el

autor muchos monumentos literarios es-

pañoles.

Murió en el 666.

Wüstenfeld le atribuye además, con

manifiesto anacronismo, una obra sobre

las Costumbres del Profeta JA^i^ >_jI-j)

( -.Jl, que se dice escrita en el 5i5

(i 121). (Véase Casiri, II, i65.)

ABEN MÜSDAI (^^—^ ij'.^)
^

Nació en el SgS (1201), y fué uno de

los hombres más distinguidos del isla-

paña musulmana, según diremos en su artícu-

lo correspondiente.

2 Cas., II, iGj.-Wüst,, 343.

3 Abú-1-Mocarim Chimal ed-din, ben Mas-
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mismo español, tal vez del islamismo

universal. «Llenó, dice Almakkaii, la Isla

Verde (Algeciras) con el mar de su cien-

cia difundida, y recorrió los países mu-
sulmanes, asi de Oriente como de Occi-

dente i.^[s. •!w-ia¿! Lj

Consignó con suma claridad las bio-

grafías de los personajes más notables

que encontró ^^ ^¿J >

(c'^J^ y .,L£^I, siendo 4.000 el

número de los biografiados f ,..jjjx.)

U-r^ ^^i- En la Tec, pág. 758, se
C
menciona el Mocham 6 léxico biográfico

de Aben Mosday.

Escribió también sobre las doctrinas

de los sabios antiguos y modernos ¿.J.

Trazaba con suma pulcritud, así el

carácter occidental ó magrebí, como el

oriental J\ ,kJ..

«Murió mártir, al decir de sus biógra-

fos, devorado? por algunos hombres que

le envidiaban; distinguióle Allah con el

martirio, preparándole con él la mansión

de la felicidad, y ocurrió esto en la Meca

el año 663 (1264).» U.*J=.» ^--i^ <^y)

dai; pero su nombre verdadero es Abú Be-

quer Mohammed, escribiendo otros Abú-1-

Mocarim ben Ahí Ahmed Yusuf ben Musa ben

Mosdai el Mohlabí, el Azdí, el Andalosí.—

Almak., I, 869.— Dsahabí, XIX, 3. -En este

J .IJ) ]sS ^.1.1 ,.

.(riP

EL JADHRAWÍ Ó CHAZIRÍ '

Así llamado por ser natural de Chezi-

rata Aljadrá (la Isla Verde ó Algeciras);

llamósele también Alcagrí, y nació en

Racheb del año 588 (1192); dedicóse

principalmente al estudio de la gramáti-

ca, en Marruecos, bajo la dirección de

Abú Muza ben Alchazulí (f 607). En el

año 610 llegó á Damasco y estudió en

Hamat bajo la dirección del jeque el Ami-

dí (f 63i). Trasladóse luego á Egipto, y
fué profesor de la alta escuela Faizia en

Suyut, y finalmente cadhí de la misma

población, donde murió en el primer

Chumada del año 663.

Compuso una obra poética de 12.000

versos sobre la vida de Mahoma. ^ *JaJ)

( .jj.Jt. Hachi, 7.308. (Cfr., Ind., núme-

ro 6.855.)

AHMED BEN ALÍ BEN SAIÜ

De Granada; escribió, según Hachi

Jalifa (II, iSg), sobre la historia del Ye-

La muerte de este autor ocurrió en el

673 (1274).

último se lee Mosrai {^j'^^") y se le llama

granadino
(
^u^)).

1 Abú Nacr. Al-Fatah ben Musa ben Ha
mad Nachm ed-din el Magrebí, el Jadh-anñ

ó el Cha^irí. -\Wüst., 348.
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HOSAIN BEN ATIK BEN RAXIK

EL TAGLEBÍ ^

Llamóse porcunia ó sobrenombre Abú

Alí y residió largo tiempo en Ceuta; so-

bresalió en los estudios históricos y lite-

rarios, según testimonio de Aben Alja-

thib, quien le atribuye:

1. Un libro grande de historia , jLxJí)

c
2. Un compendio titulado JL^J! .L..^

Balanza de la acción.

LOS BENU SAID

Reunimos en un solo artículo á los va-

rios individuos de esta ilustre familia, en

la cual la afición á los estudios históricos

se transmitía de padres á hijos, con el

fervor y entusiasmo de un verdadero cul-

to. Y aunque ya hemos visto algunos

casos de esta transmisión hereditaria en

las familias de los Benu Attab y Benu

Farkad por ejemplo, preséntase aquí en

condiciones especialísimas, por cuanto

vemos á individuos de tres generaciones

perfeccionando y ampliando el legado his-

tórico de sus antecesores.

Dijimos anteriormente que Abdallah

ben Wazamor, de Guadalajara ^, ha-

biendo abandonado su patria al ser con-

quistada por Alfonso VI, se retiró, des-

pués de varias peregrinaciones, á Alcalá

I Aben Aljat., Ih. de Gay., 119 v.—ídem
de la Acad., 1, fol. 143 v.

la Real, donde recibió amable acogida

de parte del señor de ella, Abdelmelic

ben Said, literato él y amante de aquéllos

que á las letras se consagraban. Dedica-

da, pues, á este Mecenas, escribió el ci-

tado Abdallah una obra histórica en seis

volúmenes y con el título de El Moshib (el

locuaz ó charlatán), la cual contenía las

biografías de los hombres más importan-

tes que vivieron desde el tiempo de la

conquista hasta el año 580, con anécdo-

tas y citas de sus poesías, con la relación

de los principales acontecimientos ocurri-

dos en sus tiempos respectivos y con gran

copia de noticias geográficas interesan-

tes. El Moshib fué adicionado y conti-

nuado por el citado Abdelmelic ben Said,

quien se asoció para esta obra á sus hijos

Abú-Chafar y Mohammad, continuándo-

la éste después de la muerte de su pa-

dre. Con posterioridad á esto, Muza, hijo

de Mohammad, más versado aún que sus

predecesores en las ciencias y literatura,

emprendió la redacción de dos crónicas,

una relativa al Oriente y la otra al Occi-

dente. Y hallándose próximo á la muerte,

recomendó á su hijo Abú-1-Hasán Alí que

las terminase y publicase. Este, con pie-

dad filial digna del mayor elogio, así ofre-

ció hacerlo, y para mejor (!timplir tan

sagrado encargo, emprendió un viaje á

Oriente, donde visitó las escuelas y bi-

bliotecas más famosas. Por lo demás, las

noticias biográficas que poseemos de esta

ilustre familia, aunque no son muchas,

no dejan de ofrecer algún interés. Helas

aquí:

I. Abdelmelic ben Said 3.—Se dis-

tinguió en las guerras entre los almora-

2 Véase siipra, núm. 178.

3 Aben Aljatib, Ih., 52G.—Almak., II, 124,

506, 546.—Gay., I, 309, 476.
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vides. Siendo gobernador del castillo de

Kalat Yahsob (hoy Alcalá la Real) ', se

declaró contra los almohades y consiguió

por algún tiempo conservar su indepen-

dencia. Pero luego, sometida España á

los Abdelmumen, se le obligó, lo mismo

que á oíros caudillos, al reconocimiento

de su soberanía, aunque, como premio de

su pronta sumisión, se le concedió con-

tinuar en el gobierno de su castillo.—He-

mos adelantado algunos datos biográfi-

cos en el articulo del Hicharí (núm. 178)
j

al cual nos referimos en el presente.

Murió en el 56o (1164).

II. Ahmed, hijo de Abdelmelic

BEN Said ^.—Sobre él dice su sobrino, el

famoso Aben Said, en el Ahnoí^reb: «He

oído decir á mi padre que en la familia

de los Benu Said, y aun en todo este país,

no había conocido á otro más aventajado

en poesía

Tenía gran facilidad para la composi-

ción poética y una feliz memoria para re-

tener los versos de los más famosos lite-

ratos. Fueron sus maestros el celebrado

Aben Hafaaha, de Alcira, Aben Azzakak

y otros eminentes autores de su tiempo.

Poseía excelentes condiciones de carác-

ter y una gran delicadeza de espíritu, cap-

tándose las simpatías de todo el mundo,

y especialmente de una poetisa granadina

del siglo VI, la renombrada Hafga.

Cuando el sultán Abdelmumen nombró

á su hijo Sidi Abú Said gobernador de

Granada, era tanta la reputación litera-

ria de Ahmed (quien residía también en

I Llamóse antiguamente Alcalá de Aben

Zaide en memoria de esta familia.

i Abú Chafar Ahmed beii Abdelmelic ben

Said el Ansí.—Almak., 11, 545.—Aben Alj.,//i.

esta capital), que el gobernador no vaciló

en conferirle la dignidad de vvazir, aso-

ciándole á los oficios de la Administra-

ción pública; mas esta distinción fué la

causa inmediata de su desastrosa muerte,

pues ocurrió que el gobernador se ena-

moró apasionadamente de Haf9a, la poe-

tisa, excitándola á que abandonase á su

anterior amante, y privando á éste de los

honores y cargos que le había conferido.

Mas Haf^a continuaba recibiendo en

su casa á Ahmed, quien le dijo en cierta

ocasión: «¿Cómo te has enamorado de

este negro? Podría comprarte yo del mer-

cado de los esclavos diez más hermosos

que él.» ^J, ^»;
Va '¿j.cL¿.J| i.^¿¿ JU)

•i! bu iyS^\ ^¿
^Jt ^r Estas

otras expresiones parecidas que solía em-

plear Ahmed en sus composiciones satí-

ricas llegaron á oídos del gobernador, y

fueron la causa de su ruina como vamos

á referir.

El padre y hermano de Ahmed, contra-

rios á la dinastía de los Almohades, eran

partidarios secretos de Aben Mardanix,

quien algún tiempo antes había levantado

bandera de insurrección en el Levante de

España. Estos, pues, solicitaron de Ah-

med que se adhiriera á ellos. Cierto día,

dice el autor de quien tomamos esta no-

ticia, su hermano Mohammad y su padre

Abdelmelic se dirigieron á él y le habla-

ron de este modo:—Tus versos, según se

dice, han sido presentados al gobernador,

quien se ha indignado con su lectura: es-

to ha de ser indudablemente la causa de

tu muerte y de la ruina de toda nuestra

de Gay,, 32 v.—Idtm de la Acad., I, fol. 44.

— Gay., i, 440.— Conde, 11, 358. traduce mu-

chos de sus versos.
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familia, y ¡vive Dios! que mientras esta

región sea gobernada por la gente de es-

ta dinastía (aludiendo á los almohades),

no hay seguridad para nosotros. Mejor

es morir en la lucha por conseguir nues-

tra independencia, que permanecer aquí

expuestos á un continuo peligro bajo la

garra del león.— Convínose entre ellos

que Alimed y su hermano Abderrahmán

habían de dirigirse al castillo ó fortaleza

de la familia, y que se levantarían en fa-

vor de Aben Mardanix, en cuya empresa

serían auxiliados por su pariente Hátim

ben Said: habiéndose acordado esto, es-

cribieron al caudillo valenciano, recibien-

do no mucho después contestación de és-

te en que les animaba á poner en ejecu-

ción con la posible diligencia el plan con-

venido. Pero desgraciadamente para los

Benu Said, su plan llegó á noticia de sus

enemigos, como se temían; es lo cierto

que antes de la fecha fijada para ponerlo

por obra, Abderrahmán y Hátim huyeron

precipitadamente á Granada y buscaron

un refugio en su castillo. Ahmed salió de

Granada con su servidumbre, pero era ya

tarde; fué perseguido con insistencia por

las tropas del gobernador, hasta el pun-

to que no pudiendo llegar oportunamen-

te al castillo, cambió de dirección y en-

tró en Málaga, donde se ocultó, esperan-

do que podría, pasada la tormenta, em-

barcarse para Valencia y unirse al ejér-

cito de Aben Mardanix. Pero todo en va-

no: no pudo escapar á las pesquisas del

gobernador que se hallaba sediento de

venganza, fué descubierto, encarcelado y
poco después ejecutado.

Su sobrino Abu-1-Hasán Alí, dice lo si-

guiente: «He oído á Alhasán ben Dowai-

ra (quien se hallaba en Málaga, al tiem-

po del encarcelamiento de mi tío) que,

I Almak., U.— Ihat. de la Acad., III. fol. 19.

habiendo obtenido permiso para visitarle

en la prisión, al llegar al sitio donde se ha-

llaba encarcelado no pudo menos de de-

rramar abundantes lágrimas viéndole con

cadenas en las manos y en los pies; y
que mi tío, observando su aflicción, le

dijo:— «¿Se derraman por mí estas lágri-

mas,— por mí, que he gozado de todos

los placeres que puede proporcionar este

mundo; que me he alimentado con pe-

chugas de aves; que he bebido en copas

de cristal, montado en los mejores caba-

llos, reposado sobre los más mullidos le-

chos, que me he ataviado con finas sedas

y brocados, alumbrado con velas de la

más pura cera y recibido los abrazos de

las más hermosas doncellas?—Aquí estoy

en manos de la justicia, esperando el cas-

tigo de delitos que ni admiten disculpa ni

merecen perdón—consecuencias necesa-

rias del destino.» A esto replicó Aben Do-

waira: «¿Cómo no he de derramar lágri-

mas por quien es tan elocuente como tú,

y de quien el mundo va á quedar priva-

do muy en breve?»

Contó Hatim ben Said que durante la

intimidad de su pariente Ahmed con

Haf9a la poetisa, le dijo repetidas veces:

« ¡ Ay Haf9a! tú has de ser la causa de mi

muerte.» Dijo además que cuando llegó

á ella la noticia de la muerte de su aman-

te, se vistió de luto manifestando grande

aflicción, y que se reprochó á sí misma

haber sido la causa de su ruina.

La ejecución de Ahmed ben Abdelme-

lic ben Said ocurrió en el primer Chuma-

da del año SSg (ii63) de la Hégira.

III. MOHAMMAD, HIJO DE AbDELME-

Lic BEN Said '.—Nació en el Sig (ii25)

y murió en el SSg (iiqS), en Granada,

habiendo colaborado en los trabajos his-

tóricos de que hemos hecho mención y
publicado varias poesías.

39
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. IV. Musa, nieto de Abdelmelic

BEX Said ^.—«Musa mi padre, dice Aben

Said, era siu duda el más instruido y ex-

perimentado de todos mis antecesores en

estas materias (literarias), y uno de los

que manifestaron mayor entusiasmo por

reunir noticias bibliográficas, como se

prueba por la siguiente anécdota: «Es-

tando nosotros en Algeciras, ciudad que

gobernaba mi padre hacía algún tiempo,

por nombramiento de Aben Hud, sultán

de Alandalus, le noticié que un ilustre ha-

bitante de esta población poseía algunos

cuadernos de papel que contenían compo-

siciones poéticas y extractos de otra índo-

le, compuestos por poetas de Algeciras,

así como la historia de los gobernadores y
principales personajes durante la dinastía

de los Benu Abdelmumen. Mi padre rne

envió inmediatamente con encargo de so-

licitar de él tuviese á bien dejarle el li-

bro; pero este hombre, que era un igno-

rantón y un mentecato, se negó á ello di-

ciendo: «Juro á Dios que este libro no ha

de salir de mí casa;» y añadió: «Si el

gobernador lo desea, que venga él en

persona y me lo pida.» Cuando llegó á

mi padre esta respuesta, se rió interior-

mente, y volviéndose á mí, dijo: «Va-

mos á casa de este hombre.—¿Y quién

es él, dije yo, para que vayamos á su

casa porque así se le antoja?» Entonces

dijo mi padre: «Ciertamente no debiera

hacer yo esto, porque así lo pida este

hombre; pero debo hacerlo en honor á los

ilustres varones cuyos versos y biografías

1 [hat. de la Nac , 299; idem de la Acad.,

111, iQ.-Almak., 1, 680: II, i24.-Gav., I, 440.

476."

a Ahú-1-Hasán Ali ben Musa, ben Moham-
med ben Abdelmelic Aben Said Nur ed-din el

Magrebt.—Ah<¿n Aljat., Ihat. de la Acad.,

III, 149; idem de la Nac, 626. — Almak., 1, liv,

634-707; II, 121, 124.— Dozy, Abb., II, 150,

que si ellos vivieran y se reunieran todos

en un sitio vacilaría yo en ir á visitarlos,

en asociarme á ellos? Ciertamente que

no.» Fuimos inmediatamente á la casa

de aquel hombre, quien ¡vive Dios! ni

siquiera se adelantó á recibirnos, según

es costumbre entre personas bien educa-

das, sino que permaneció donde estaba.

Cuando mi padre le manifestó su deseo,

el hombre le dejó su libro, y nosotros nos

retiramos después de habérselo devuelto,

dándole las gracias por ello. Dijo mi pa-

dre Musa que en los sesenta y siete años

que duró su vida no pasó un solo día sin

que leyese ó escribiese.» Murió en el 640

([242).

Pero indudablemente el literato y bi-

bliófilo más famoso de esta familia, que

fué á la vez uno de los mejores historia-

dores y geógrafos españoles, es Ali b. Mu-

sa, ó simplemente Aben Said el Magrcbí,

del cual trataremos con alguna extensión

en artículo aparte, pues así lo requiere su

importancia.

!360

ABRN SAID EL MAGREBI '

A la manera como lo hicieron Aben

Alimam, el Hicharí, Aben Aljathib y

Aben Jaldún, Aben Said dejó también

escrita su propia biografía, y de ella to-

mó Almakkari las noticias de su vida y
de sus ascendientes, llenando con éstas y

i65.— A. J.ilik.. trad. Slane, III, 216; IV, 572.

— Gay., I. 309.—Reinaud, Geog. de Abulf.^

inir., CXI..—Fagnan, Rev. critica, Octubre 96,

núm. II.— Cas., II, iio.-Hachi, II, 103, 151;

III, 524; IV. 311: V, 309, 498, 556.—Wüst.,

353. — Slane, Proleg., I, págs. x y 1 17. — Ama-
ri, BibL Ar.-Sic, I, xxxii.
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con los extractos de sus obras y poesías,

73 páginas de su obra.

Nació en el año 6o5 ó, según otros,

en el 6io (1214) en el castillo de CcJat

Yahgob (Alcalá la Real), cerca de Grana-

da '; envióle su padre á Sevilla para em-
j

pezar sus estudios, dedicándose con pre-
i

ferencia á la ciencia del lenguaje bajo la

dirección del famoso Xalubisú (supra, nú-

mero 247), y ejercitóse también desde sus

primeros años en el cultivo de la poesía

y de las ciencias históricas. Sustituyó á

su padre en el mando de Algeciras, des-

pués de lo cual emprendió con él mismo

el viaje de la peregrinación, pasando por

África, Túnez y Egipto. Su llegada á

Alejandría ocurrió el 27 del primer Rebia

del año óSg; pero aquí murió su padre en

8 de Xaval del 640, á la edad de sesenta

y siete años. Los literatos del Cairo pro-

porcionaron á Aben Said un cómodo hos-

pedaje en la ciudad, y allí se trató con los

primeros sabios, Eidumir el Turki, Baha

ed-din Zoheir, etc. Examinó de visu las

cosas más notables del Cairo y de Fostat,

y las describió en una obra suya, que in-

dicaremos luego. En el transcurso del año

648 (i25ü) emprendió un viaje hacia Bag-

dad, visitó aquí 36 bibliotecas y copió al-

gunos fragmentos de sus manuscritos.

Acompañado por Kamal ed-din ben el

Adim, el historiador de Alepo (f 660),

pasó á esta población, y fué recibido por

el príncipe Almalik Anna9Ír, biznieto del

gran Saladino, literato como todos los de

su familia, á quien dirigió una ca9Ída que

empezaba con las siguientes palabras;

«Dame la retribución que se debe á un

hombre.

»

«El extranjero á quien hospedas nece-

sita tener que comer.»

2 En la copia de la Ihat/ia se lee: ^^

Kamal ed-din, al oir esto, dijo: «Este

es un hombre prudente, pues ha dado á

conocer su intención desde las primeras

palabras.» Agradó al principela franque-

za y le invitó á que le hablase largamen-

te de su patria, sus viajes y sus escritos,

obsequiándole luego con valiosos regalos.

En Damasco fué recibido en audiencia

particular por el sultán el Moatham; en

la biblioteca de la alta escuela Adilia, vio

un ejemplar de la gran obra histórica de

Aben Asakir ?, con apéndices y anotacio-

nes de Abú Xama, lo cual le hizo muy
agradable su permanencia en dicha ciu-

dad. Desde Damasco pasó á Mosul, se di-

rigió nuevamente á Bagdad, visitó la ciu-

dad de Basora y se introdujo en los confi-

nes de Persia, de manera que pudo decirse

de él que había recorrido y visitado todos

los países comprendidos entre las costas

occidentales del Atlántico y las bañadas

por el golfo Pérsico, impulsado por el no-

ble afán de conocer á los sabios más fa-

mosos y de examinar las mejores biblio-

tecas. Finalmente, hizo su peregrinación

á la Meca y dispuso su regreso á Occiden-

te. En Túnez entró al servicio del emir

Abú Abdallah Al-Mostan9Ír, quien le hon-

ró sobremanera. En el año 666 (1267)

emprendió un segundo viaje á Oriente, y

en 673 (1274) le sorprendió la muerte,

hallándose en Damasco, aunque Aben Al-

jathib afirma que murió en Túnez en el

685 (1286-7).

Sus obras se elevan al número de 400,

según algunos autores.

II. Bíbl.—Ue aquí el catálogo de

aquéllas de que tenemos noticia:

I. La obra principal de Aben Said

2 El celebrado historiador de Damasco,

Aben Asakir, nació en el 507 (1113) Y murió

en el Syi (i 175).—Véase Wüst., núm. 267.
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es la titulada Libro de la esfera de la lite-

ratura, que comprende las bellezas de la len-

gua de los árabes la-sr4) v^i'ii! ,iIU . íjS)

(^yi J ^W- Esta obra hállase divi-

dida en dos partes enteramente distintas,

con título también diferente:

a) Rotúlase la primera El que ha-

bla bien acerca de las bellezas de Occidente ^

(,-^,¿^1 ¿.1=^ vj w^i^-'t)- que es una cró-

nica desde el año 630 hasta el 64]

Hégira. Hachi, 2.3i6, 12.468.

déla

ta é hispanófilo M. Fagnan ha dado cuen-

ta en la Revista critica de historia y litera-

tura (Octubre de 1S96), de un Ms, anóni-

mo que contiene un resumen de la obra

de Aben Said en la parte correspondien-

te al fin de la dinastía almohade en Es-

paña y al reinado de Aben Hud. Comien-

za con un brevísimo resumen de la his-

toria de los almohades; luego, á partir del

año 621 hasta el 637, expone, año por año

y mes por mes, los diferentes aconteci-

mientos ocurridos, especialmente en la

España meridional, é incidentalmente en

África. Este volumen fué terminado en

b) Y la segunda Libro espléndido ó
j

el año 700 (i3oo) en Granada, y está

brillante acerca de las bellezas de Oriente

12.079.

La primera de estas dos obras, conocida

vulgarmente por el Mogrib de Aben Said.

hállase citada á cada paso por los historia-

dores; constaba de 15 volúmenes y hasta

ahora no se conocía ningún ejemplar en

las bibliotecas europeas, aunque Doz)'

tuvo noticias vagas de alguno de ellos.

{Wé^^GÁbbad., I, 215). Recientemente el

Sr. Codera, por conducto de Ahmed Ze-

quí, del Cairo, ha logrado copia de parte

de los tomos X, XI y XV (V?j. (Véase

Boletín de la Academia de la Historia, to

mosXIX, pág. 498, y XXVII, pág. 148).

Los tomos X y XI de Aben Said tratan

de la geografía de España, citando los sa-

bios que más se distinguieron en sus do

minios y los reinados de algunos Omeyyas
desde Alhacam I: el último de los citados

tomos de Aben Said trae la descripción de

los reinos de Murcia, Valencia y Tortosa,

Zaragoza, las Baleares y Sicilia. Muy re-

cientemente el docto é infatigable arabis-

I Amari traduce: // Peregrino tra i gioie'

lli deír Occidente.

bastante deteriorado.

2. Historia breve sobre los sabios de

su tiempo ( yJí^ j,j jb). Hachi, 2.096.

3. Placer de los inteligentes, tocante

á la historia de los pueblos bárbaros 8 jj)

i^l^^\ »)L^')1\, 2 volúme-

nes. Hachi, 11.087 '.

4. Graciosa y placentera (introduc-

ción) á la historia de los pueblos occiden-

tales {^jíW J-al jLs>.\ ^ w^^^j u^'^y)-

Hachi, 11.822.

5. Mensajero de alegría sobre la historia

iaJl ».¿J > LS')
'rde los árabes paganos

{^/'^^ ^^^ ^l)^ <^- Tubinga, ejem-

plar autógrafo.

6. Feliz nacimiento de la estrella so-

bre la historia de los Benu Said JLDl)

(Avjtw ¿x¡ ^J jb ^ -U*J|, historia de

su familia y patria.

2 Esta obra hállase citada por Abulfeda

como fuente de su historia.
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y. Esplendor de la luna nueva sobre los

poetas del siglo vii =.Lx^ 3 ix.HJaJl í^J|

(axjLJI l)l^\. Hachi, 8.572.

tt:;^ Aben Aljathib cita con frecuencia

una obra de Aben Said titulada La flecha

superior ( }^^\ — Jjül), que, según pare-

ce, trataba de los literatos y poetas espa-

ñoles del siglo VII. A imitación de ésta

compuso el citado Aben Aljathib su Co-

ronadorada
(

¿j_l_ar^^ _ Lx_)
| )

.

Abbad., II,

i65.—Ignoramos si compuso Aben Said

dos obras sobre los poetas españoles del

siglo Vil, ó es una obra con títulos dife-

rentes.

8. Extensión de la tierra en su longitud

y latitud \^)X J jaji\ L^j w^Lz-^)

(jjia^jJlj, compilación de la geografía de

Ptolomeo, muy aprovechada por Abulfe-

da: hay un extracto de esta obra ^jS)

(Ul^ia.^zsr-', adicionada con la deter-

minación de los grados, por Aben Fáthi-

ma. Bibl. Bodleiana, i.oi5 (II, 266").

—

Catálogo del Museo asiático de San Pelers-

burgo, pág. 204.

9. Descripción geográfica é histórica del

orbe. Bibl. Bodleiana, 874 (II, 263).

10. Arrayán de las letras sobre conver-

saciones ó polémicas J ^i")!] ¿JLsr;'. .)

{•JLj\j^^^\, que es una antología de na-

rraciones ó anécdotas con poesías inter-

caladas. Hachi, 6.752.

11. Hojas separadas de las flores nue-

vas ó recientes (^^la5t j»\j\ y» i^^^xa^J!).

12. Primeras producciones, ó sea, esco-

gidos poemas ftínebres y otras poesías en elo-

gio de los vivos X.-^

)\.

^:\yi)\ ^;l;j)

J^jA Hachi, 13.558.

i3. Reyes de la poesía ^Ji' * ^L-;:-^)

.(^x^)l

14. Preparación del expedito y pruden-

cia del que se apresura il¿¿j .ar^^^-t! isj.t)

(
yiyA^^]\ (¿ilsb), descripción de su segun-

do viaje á Oriente.

1 5. Perfume de almizcle sobre el viaje

á la Meca {lS^)\ ik^Jl J lS^)\ 'Ls:^\).

III. Obs. crít.—Como se ve, Aben

Said es uno de los más fecundos escrito-

res entre nuestros musulmanes. En las

obras de escritores posteriores tropeza-

mos á cada paso con el nombre de este

autor, y de sus obras sacó Almakkari, en

gran parte, los materiales para su famo-

sa compilación sobre la historia y litera-

tura arábigo-española. Aben Aljathib, pon-

derando sus méritos, le llama centro del

collar de su casa, ciencia de su gente y perla

de su pueblo; literato ilustre, viajero infa-

tigable, investigador erudito de las públi-

cas bibliotecas, historiador diligentísimo y
digno de admiración. Como geógrafo, si-

guió con frecuencia al Idrisí. La obra geo-

gráfica de éste carecía de las posiciones

astronómicas, y las cartas que debían su-

plirlas faltan en muchos ejemplares. Aben

Said parece se propuso obviar este incon-

veniente, y cada lugar algo importante va

acompañado de su longitud y latitud.

También expone en su trabajo los acon-

tecimientos geográficos ocurridos con

posterioridad al Idrisí. Cita con frecuen-

cia á un escritor, Aben Fáthima, que ha^
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bía navegado por las costas occidentales

del África hasta el Cabo Blanco, y por

las orientales hasta el país de Sofala.

Aben Said le cita también al hablar del

lago Aral y de la ciudad de Roma, lo

cual hace suponer que escribió algún tra-

tado general. Reinaud no le conoce.

Aben Said no trabajó siempre con la

crítica deseable: en la parte histórica ad-

mite no pocas consejas y leyendas como
verdades indiscutibles; y en cuanto á la

parte geográfica mezcla á veces un clima

con otro, y sus descripciones no suelen

ser rigurosamente exactas. Abulfeda, se-

ducido por haber nacido Aben Said en

España, le prestó fe ciega en lo tocante

á este país y al África; pero luego se con-

venció de que no la merecía tan absoluta,

y en la última redacción de su tratado

geográfico omitió muchas cosas que ha-

bía antes tomado de Aben Said, como
puede verse en el Ms. autógrafo de Abul-

feda que posee la biblioteca de Leyden.

Las obras de Aben Said, tanto geográ-

ficas como históricas, han sido citadas con

elogio por Abulfeda, Makrizí, Aben Jal-

dún, Aben Jalikán, etc., y su apéndice á

la epístola de Aben Hazam, reseñando el

movimiento literario de la España árabe,

es una pieza que todavía se la consulta

con fruto. Resumiendo, pues, nuestro jui-

cio sobre Aben Said, diremos que aunque

sus obras no se hallen exentas de lunares

y errores de importancia, por su extraor-

dinaria fecundidad y por el espíritu am-
plio con que extiende sus investigaciones

á personas y cosas ajenas al islamismo,

le consideramos como astro de gran mag-

nitud en el cielo de nuestra literatura ará-

bigo-hispana.

261

EL ABDERÍ (^j-^-'l) ^

Poco Ó nada sabemos de la vida de es-

te celebrado autor, á bien que conocemos

su hermosa obra, y esto nos indemniza

en cierto modo de aquella ignorancia.

Cherbonneau se propuso seriamente ha-

cer su biografía; pero confiesa que sus

pesquisas no fueron coronadas por el éxi-

to. Sabemos que fué valenciano, aunque

M. Wright le hace por equivocación na-

tural de Haba, en la región del Sus (Ma-

rruecos). Lo que sí es verdad es que par-

tió de esta población y se trasladó por

tierra á la Meca. A su regreso tomó el

mismo camino, atravesando dos veces en

toda su longitud el Magreb, desde Alejan-

dría hasta el Océano x\tlántico: por es-

to su obra se consagra principalmente al

África, y de aquí que la titulara Itinerario

occidental (L>ji.^]\ l\^^)\). Este viaje se

verificó el año 688 (1288).

El Abderí emprendió su viaje llevando

consigo á su hijo Mohammad. Hizo su

viaje por tierra para visitar á los sabios

de las ciudades del tránsito, y tal vez te-

miendo el mar.

De su obra conoció Cherbonneau seis

ejemplares:

t Cas.,II, 165.— Reinaud. Geo^r.ííe.4¿«//".,

intr., cxxvi.—Wright, Trav. oj Ibn Jub., to.

— Amari, Bibl. Ar.-Sic, I, lxxvui.—Aben Al-

kadí, pág. 179.—Cherbonneau en el Journal
Asiat., 1854.

Hubo otro Abderí español, que hizo el viaje

á Órlenle. A primera vista pudieran confun-
I
por tierra.

dirse; pero son indudablemente distintos per-

sonajes, pues este último nació en el 681 y el

otro emprendió su viaje en el 688. El primero

era natural de Avila? (i*;!), el segundo de Va-

lencia; el primero hizo el viaje por mar, el otro
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1. El de Leyden (Cat. cod. orient.,

Bibl. Lug. BatavcE, II, i36).

2. Del Escorial (Cas., pref., xiv).

3. El de la mezquita Azzeituna de

Túnez.

4. El de la Bibl. de M. Alph. Rous-

seau.

5. El de Constantina, en la Bibl. de

M. Martin, intérprete principal del ejér-

cito de África.

6. El de la colección particular de

Cherbonneau.

El mejor de los indicados parece ser

el quinto.

El plan del libro del Abderí se aseme-

ja mucbo al de Aben Batuta; sólo se dife-

rencian en el estilo. El Abderí, en los dos

primero? tercios de su libro, no abandona,

por punto general, el estilo académico,

aprovechándose de los menores detalles

para componer ejercicios literarios, mien-

tras que Aben Batuta usa siempre un len-

guaje claro y sencillo.

El ligero extracto que insertamos á

continuación permitirá formar idea del li-

bro que nos ocupa:

«El 25 Dsu-1-Kada de 688, partimos de Haha

y la caravana se dirigió hacia el Sur Anss

es una hermosa ciudad asentada sobre una lla-

nura rica en ganados y de hermoso aspecto. Su

territorio es muy fértil y bien regado por aguas

abundantes De Anss continuamos nuestro

camino atravesando la zona meridional. Es ésta

una región en que la ciencia está muerta por

completo aun de nombre. Allí se ha perdido

hasta la costumbre de dar maestros á los niños;

en las mezquitas nadie recita el Corán. Así es

que cuando llega allí un thaleb que sabe de

memoria el libro revelado, los habitantes se

apresuran á nombrarle imam, y le siguen á la

mezquita para oir recitar la oración : ¡tan raro es

encontrar allí quien sepa una palabra de esto!

A mi parecer tienen, sin embargo, otro méri-

to: el de proteger á sus convecinos, respetar-

los y defenderlos. Su hospitalidad con los ex-

tranjeros contrasta con el carácter poco afable

de los magrebinos. Gran número de fortines

dominan el país, surcado además por varias co-

rrientes de agua Ocurre algunas veces que
los habitantes de una misma localidad se de-

claran la guerra: en este caso combaten por el

día, y, llegada la noche, cada cual se retira á su

casa, sin que los vecinos tengan que temer el

menor daño. A veces también se baten desde

lo alio de sus terrazas, y cuando ha terminado

la lucha, bajan y entran pacíficamente en sus

hogares. Entre otras cosas notables que he pre-

senciado, citaré la siguiente: habiéndose sus-

citado una querella entre los habitantes de una

misma fortaleza, resolvieron por unanimidad

ventilarla con las armas, no en el interior del

edificio por temor á causar desperfectos en él,

sino en un campo de batalla situado á cierta

distancia. Yo los vi trazar los límites y plantar

sus estandartes, á fin de formar dos campos

bien distintos. Cuando uno de los combatien-

tes se refugió en el fortín, el otro dejó de lan-

zar proyectiles contra él o

«Recorrimos todavía más de 30 etapas antes

de abandonar la región del Sur, y durante todo

este trayecto fuimos objeto de una protección

particular de Dios, que rechazó á nuestros agre-

sores, librándonos de sus malas artes. En efec-

to, apenas entramos en el desierto que se pro-

longa hasta cerca de Tlemecén, nos encontra-

mos en un camino erizado de peligróse inter-

ceptado á cada paso por los malhechores; un

camino, en fin, por donde no pueden pasar las

caravanas sino con las armas en la mano y

con mil precauciones

))En fin, llegamos á Tlemecén, ciudad aplas-

tada por la desgracia y donde el hombre se-

diento no encuentra con qué apagar su sed.

Allí entraron más de i.ooo peregrinos al tiempo

que nosotros; habiendo el rey 1 recibido su vi-

sita, llevó su tacañería hasta no darles más que

un diñar por cada cien personas Tlemecén

es una gran ciudad, mitad en el llano, mitad

sobre una colina, de aspecto hermoso, dividida

en dos partes por una muralla; posee una mag-

nífica y muy vasta mezquita; sus mercados

muy animados. La amabilidad de sus habitan-

tes no tiene igual. Fuera de la ciudad, y sobre

la vertiente superior de la montaña, está el ce-

menterio donde son enterrados los hombres

1 Era á la sazón Abú Said Otsmán, hijo de

Yagmoracén. (V. Aben Jaldún. Hist, de los

beréberes, 111, 360
)
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virtuosos y los marabuts: allí se hacen frecuen-

tes peregrinaciones Las viñas y jardines for-

man una banda verde alrededor de Tlemecén,

cuya muralla'no carece de solide/,. En el inte-

rior hay grandes y hermosos establecimientos

de baños Sus edificios son elevados; pero

son habitaciones sin habitantes, casas despo-

bladas, domicilios vacíos, hasta el punto que

el que los contempla apenas puede contener

el llanto. En cuanto á la ciencia, ya no queda
vestigio alguno de ella en esta región, y los

manantiales de la erudición se han secado

fNuestra permanencia en Tlemecén se pro

longo hasta el 25 del primer Rebia. Pasado que
hubimos por la izquierda de Medea, llegamos

á Miliana, linda aldea, compuesta de un grupo

de casas, y que no carece de ninguno de los

atractivos pi opios de las grandes poblaciones.

• Pasamos luego á Argel, ciudad que no pue-

de menos de admirarse y cuyo aspecto en-

canta la imaginación. Asentada al borde del

mar sobre la pendiente de una montaña, goza

de todas las ventajas que resultan de esta po-

sición excepcional Nada puede comparar-

se á su grata perspectiva. Si sus puertas cau-

tivan la vista por la belleza de su arquitectura,

sus murallas parecen desafiar al enemigo por

su solidez; pero hállase privada de la ciencia,

como un proscripto se ve privado de su familia.

No queda ya en ella ningún personaje que pue-

da contarse en el número de los sabios

»De Argel pasamos á Bugía, gran puerto de

mar y ciudad fortificada, cuyo nombre brilla

en la historia La solidez de sus edificios

iguala á la belleza de sus formas Existe en

Bugía una mezquita superior en magnificencia

á todos los templos conocidos, y cuyo minare-

te puede verse tanto desde alta mar como des-

de el continente. Situado casi en medio de la

ciudad, este lindo monumento alegra la vista

al propio tiempo que llena el alma de un sen-

timiento de dicha inefable. Los habitantes nun-

ca dejan de hacer allí las cinco oraciones obli-

gatorias, y la conservan con el mayor cuidado,

porque esta mezquita que les sirve de lugar de

reunión, es también un sitio que da compañía

al hombre como un ser animado. Bugía es una

« Efectivamente, por este tiempo alcanzó
esta población un gran fiorecimiento literario,

albergando en su seno muchos de los literatos

emigrados d€ España.
í Así es, en efecto, y en la visita que hici-

mos en 1887 á esta población, pudimos.apre-

de las más antiguas capitales del Islamismo, y
está poblada de sabios ilustres i

»De Bugía pasamos á los Beni Ourar y luego

á Mila, y en cada una de estas localidades mis

ojos no percibieron sino montones de ruinas

^Divisamos por fin la ciudad cuyas catástro-

fes han agotado todos sus recursos y á la cual el

destino hi negado su protección; la ciudad si-

tuada en medio de una colina fértil; Constan-

tina, en una palabra. ¡Quiera Dios curar sus

heridas y consolar á su población de los males

que la fortuna ha hecho caer sobre ella! Es una
ciudad interesante y fortificada mágicamen-

te; pero ¡ay! las vicisitudes del tiempo la han

afeado, la han envilecido; sus parterres hanse

agotado por las ráfagas de la desgracia y por

siniestros espantosos ; ha venido á ser como
una linda mujer vestida de harapos, como un
hombre generoso sin dinero como un guerrero

cuyas heridas le impiden empuñar las armas.

Parece que se la oye decir: ¡Ah, si alguno qui-

siera auxiliarme!.... Constantina encierra her-

mosos restos de la antigüedad 2 y edificios de

estructura prodigiosa, la mavor parte en pie-

dra de sillería. No hay palabras para hacer su

descripción. Semejante al brazalete que rodea

el brazo, un río 3 que retumba en el fondo de

un barranco inaccesible, ciñe la roca que so-

porta la ciudad y la defiende como los montes

escarpados defienden el nido del cuervo acem;

pero las armaduras mejor templadas y los pi-

cos más elevados son impotentes para rechazar

los golpes de la suerte En Constantina no

he visto más que una persona que pueda citar-

se por su erudición: el jeque Abú Alí Hasán

ben Abí-1-Kasim ben Badiss 4.

»Bona, donde no entramos por las ocupacio-

nes del viaje, es una ciudad que parece una víc-

tima de los golpes de la suerte Luego nos

detuvimos en Bocha Llegamos á Túnez, fin

elevado de todas las esperanzas; centro al que

converge la llama de todas las miradas; lugar

de cita de los viajeros de Oriente y Occidente.

Allí es donde vienen á encontrarse las olas de

las caravanas; allí encontraréis cuanto pueda

desear el hombre. ¿Queréis andar por tierra?

ciar de visu su inmensa riqueza arqueológica
en inscripciones, estatuas, monedas, etc.

3 El Rhumel, que después de rodear en
gran parte aquel colosal peñasco, se precipita

en vistosísimas cascadas.

4 Según afirma Cherbonneau, existen toda-

vía algunos de sus descendientes.
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Pues allí encontraréis muchos compañeros de

viaje. ¿Preferís el viaje por mar? Allí hay em-

barcaciones en todas direcciones. Túnez pare-

ce una diadema, cuyos florones son otros tan-

tos arrabales Si queréis agua, ella apagará

vuestra sed; si buscáis remedios, ella curará

vuestros males. Cualquier capricho de la ima-

ginación lo satisfará al instante. Cualquier ra-

mo de la ciencia que busquéis, allí lo encon-

traréis seguramente. Sus habitantes cultivan la

ciencia: los unos son montañas de erudición;

los otros desanimarían á la gacela por la lige-

reza de su pluma (por la rapidez de su escritu-

ra). Túnez supera á todas las ciudades, tanto

por el esplendor de sus bellezas, cuanto por

la arquitectura de sus monumentos. Su poder

y su gloria la colocan como una soberana por

encima de sus rivales, las capitales del Levan

te y del Poniente. Su gracia admirable y sus

gratos perfumes hablan á los sentidos. Si Tú-

nez tuviese el don de hablar, diría:

«Yo soy la hermosa, la orgullosa que ha ju-

rado no casarse. Sea permitido á las demás mu-

jeres desear el himeneo; en cuanto á mí, lo des-

deño.»

Describe luego la mezquita Azzeituna y el

acueducto de Cartago.

Como se ve en el Itinerario del Abderí

domina la sinceridad y exactitud ' en la

narración, la animación y gracia del es-

tilo. Su obra, como todas las de su clase,

participa de la índole geográfica é histó-

rica, y sus narraciones y descripciones

tienen lo que se llama sabor local, hallán-

dose animadas por los recursos que le

ofrece su exuberante fantasía. Así se ex-

plica el favor que goza esta obra entre los

amantes de la literatura histórica ará-

1 En nuestro reciente viaje á Argelia y Tú-
nez tuvimos ocasión de comprobar sobre el te-

rreno la exactitud de varias de las noticias de

esie autor.

2 Abú Bequer Atik ben Ahmed b. Moh. b.

Yahya el Gassaní, conocido por Aben Alfa-

36S

ABEN ALFARKÉ {\jíi\ •í)

Natural de Granada, aunque oriundo

de Guadix, por lo cual se designó su fa-

milia con el sobrenombre de los Benu Al-

wadixí. Fué poeta, jurisconsulto é histo-

riador no despreciable. Desempeñó el

mando por algún tiempo en la población

de Almuñécar y escribió:

I. Los Anales de los reyes de Granada

en una obra histórica, á la que dio el títu-

lo de Recreo de los ojos sobre la historia de

*fj)los Nagaritas ^^^^^ ^ .Iw^.j'^l

2. Un Comentario al Poema de Avice-

na sobre la medicina ,j1 ^J^-=m^ -^j-^)

Murió en el año 6go (1291). Su naci-

miento ocurrió en el 635.

Aben Aljathib inserta algunos de sus

versos.

ABEN MASADAH (¿Stu^ ^i]) 3

Literato granadino de muy recomenda-

bles cualidades y versado en toda clase de

ciencias: fué cadhí de Loja, Baza, Purche-

na(ÍjU^;), y residió largo tiempo en Mala-

rré. —Ahen Alj., Ihat, de la Nac, 575.— Cas.,

II, 108.

3 Abú Chafar Ahmed ben Mohammad ben

Ahmed ben Abderrahmán b, Alí b. Moh. b.

Saada ben Masada el Amirí.—Aben Farhún,

fol. 38 v.— Ihat. de la Acad., í, 26; idem de

Gay., fol. 31.
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ga; dejó algunos comentarios jurídicos y
una obra histórica acerca de su pueblo ó tri-

bu y de su familia (?) (i^l^j i^9
:^.J^ *^)-

Murió en Málaga el 699 (1299).

EL NUXRISÍ ( ^^j^^i-y.?!) •

Como era costumbre entre los literatos,

según hemos visto ya en repetidisimos

casos, viajó este autor granadino por el

África, Egipto y Siria, allá por el año de

la Hégira 673 (1274), y según era también

práctica bastante general entre ellos, reu-

nió y publicó las impresiones y enseñan-

zas recogidas en sus viajes. La obra en

que se contienen titúlase Itinerario ó viaje

y consta de cinco tomos.

de Aben Raxid j._^

de los cuales hay dos en la Biblioteca del

Escorial: el designado por Casiri con el

núm. 1.675 (hoy 80), que es autógrafo,

y el numerado con el 1.734 (hoy 39) ^.

El 1.675 constituye el tomo V y el 1.734

el III de esta famosa Biblioteca histórico-

geográfica. En ellos se contienen biogra-

fías de los literatos ilustres que moraban

en las ciudades visitadas por el autor, así

como también noticias de las bibliotecas

y centros docentes.

El Nuxrisí murió después del 700

(l3oo).

1 Abú Ornar Abdallah ben Raxid bL-n Ah-

med el Nuxrisí (el Nebricense?).- Cas.. 11, 151,

165.—Reinaud, ob. cit., cxxvii. — Dcvic, disc.

cit., 28.

a Wüstenfeld (núm. 375) atribuye este có-

dice á Aben Raxid ó Roxaid^ de Ceuta, de

quien hablaremos luego.

3 Abú Abdallah Moham. ben Abdallah ben

ABEN ACCÁIG (;L)L^M ,.rj|) 3

Nació en Almería de ilustre familia.

Trasladóse á Granada con objeto de fre-

cuentar sus escuelas. Desempeñó en Al-

mería cargos administrativos, aunque

siempre consagrando á las letras algunos

de sus ocios. Pasó luego al Cairo, donde

oyó á los más esclarecidos maestros, y
entre ellos al famoso Abú Hayyán, el gra-

mático. Fué elocuentísimo en su oratoria

y muy erudito en sus escritos, entre los

cuales descuella su poema acerca de la

batalla de Granada, cuyo principio se con-

serva en la Ihatha.

Murió en Granada el año 705 (i3o5).

EL KALLOSÍ ( ¿..-JiiJt) *

Nacido en Estepona, dióse á conocer

como orador y poeta de grandes bríos. Re-

sidió en Granada y Málaga: en esta últi-

ma, y atacado por una peste terrible que

invadió casi todas las comarcas españo-

las, murió el ilustre literato en 23 del úl-

timo Rebia del año 707 (1307) 5. Su ri-

quísima biblioteca fué legada á una aca-

demia ó corporación científica que existía,

Moh. Lob, conocido por Aben Accáig (?).—

Cas., II, -js.—Ihat. de la Nac, G8.

4 Abú Bequer Moham. ben Moham. ben

Ahmcd b. Sad ben Malik, el Kodhaí, cono-

cido por el Kallosí. — Cas., 11. 83. — Aben

Farhún, iq5 \.-Ihat. de la Acad., 11, i5b;

Ídem de Gay., 292; idem de la Nac, i\¿.

5 Según Casiri, murió en el 75o. No cree-

mos que se trata de dos autores diferentes, pues

coinciden los nombres y también las obras,

discrepando tan sólo la fecha de la muerte.
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iJ,x^\)

según parece, en la culta ciudad mala-

gueña.

En cuanto al catálogo de sus obras, ad-

viértese alguna vanante entre el texto de

la IhaíJuT. del Escorial (Casiri, II, 83) y el

del ejemplar que posee la Academia; pero

en ambos se halla mención expresa de las

siguientes:

1. La margarita oculta, acerca de las

excelencias de Estepoiia ^J, i3«x\^M

2 . Tratado acerca de la ciencia del tieui -

3. Tratado de Derecho canónico *, en

varios tomos 'ixz ^ j^}\j.¿.i\ ^ «^-'^')

4. Del arte métrica y rítmica , ylxS

)

5. Archuza acerca de las agudezas de

los poetas 3 (Ajxá,Í\ .% ^^j^h

Dejó además algunas breves composi-

ciones poéticas sobre la elegancia del idio

vía árabe, sobre la educación de la juven-

tud, etc.

ABEN ALHAQUIM, DE RONDA *

I. Biog.—Nació en esta población,

dice Aben Aljathib, de una familia princi-

1 El ejemplar de la Academia describe más

latamente el contenido de esta obra, diciendo

que versa sobre el movimiento del sol y de la

luna, el conocimiento de las estaciones, etc. .

í (jP'l;' indica también las sucesiones tes-

tamentarias.

3 En el ejemplar de la Academia se men-

pal y en el año 660 (1261), siendo oriun-

do de Sevilla. Llegó á juntar una erudi-

ción vastísima con una firme y sólida vir-

tud, pues siendo aún niño mostró ingenio

tan dócil y memoria tan tenaz, que no sólo

comprendía cuanto se le enseñaba, sino

que lo conservaba fielmente en la memo-

cia. Así es que con los años avanzó tam-

bién en la ciencia y en aplicación al estu-

dio, estimulando con su ejemplo á los

demás condiscípulos. A la edad de veinti-

trés años abandonó su ciudad natal y em-

prendió la peregrinación á la Meca, visi-

tando de paso las principales escuelas de

la Siria y del Irac. Habiendo regresado á

Ronda en el 685 (1286), y perito como

pocos en los varios ramos del saber, soli-

citóse su magisterio por numerosa falan-

je de discípulos, y mostró siempre sus

simpatías y su generosidad con los hom-

bres de letras. Con motivo de haber com-

puesto un poema en loor del príncipe de

Granada, Mohammad II, éste le nombró

su secretario para la correspondencia ex-

tranjera, y su sucesor Mohammad III le

confirió además el wazirazgo, conserván-

dole el anterior destino, á lo cual se debe

el título que ostentó de dsu-l-waziratain,

el de los dos wazirazgos.

Añádase á esto que dominaba el arte

militar, conociendo como pocos los secre-

tos y ardides de la táctica, como lo de-

mostró cumplidamente en el cerco de

Quesada (iLlsr^^), para el que había sido

^.j' .% ^^jy

4 Mohammad ben Abderrahmán benlbra-

him el Lajmí el Ixbilú—Almak.. I, 885.

—Ab. Alj., Ihat. de la Nac, 76; idem de la

Acad., 11, fol. 78; idcm de Gay., 230.—Wüst.,

381. -Gay., 11, 534.—Cas., 11, 76.

Se le conoce generalmente por Moham. b.

Alhaquim, Abú Abdallah b, Alhaquim^ ó sólo

Aben Alhaquim.



ii6

elegido general en jefe, pues habiendo si-

mulado una fuga nocturna, los cristianos

abandonaron sus posiciones para entre-

garse al pillaje, cayendo entonces sobre

ellos y apoderándose de la ciudad. Sobre

esta victoria escribió al rey de Granada

una epístola que, juntamente con varios

versos, puede verse en Aben Aljathib. ^
Fué asesinado en el año 708 (i3o8), y

le dedicó una hermosa elegía Abú Be-

quer ben Sirin, elegía que se inserta tam-

bién en el códice de la Ihatha que existe

en el Escorial. Aben Aljathib, aunque

hace justicia á sus talentos y vasta eru-

dición, dice que era un hombre soberbio

y avaro y que estas condiciones de carác-

ter labraron su ruina.

II. Bibl.—Expuso la Historia de Es-

paña [Ji:>ji'^\ ^.)^ñ ^" cuatro volúme-

nes, tratando en esta obra de las hazañas

de los reyes, de los vicios y virtudes de

los príncipes, de los trastornos y mudan-

zas de la nación española, del origen de

las familias distinguidas y, finalmente,

de los varones insignes así por su ciencia

como por su valor bélico, hasta el punto

que quien leyere este trabajo, dice el au-

tor de quien tomamos esta noticia, no

sentiría ciertamente gran deseo de revol-

ver las demás historias de sus contempo-

ráneos. Reunió además uña riquísima bi-

blioteca cuya pérdida lamenta Aben Al-

jathib.

ABEN AZ-ZOBAIR (jj^^i ^yi\) '

Nació en 627 (1229) en Jaén; fué maes-

tro del padre de Aben Aljathib; conoció

I Abú Chafar Ahmed ben Ibrahim Aheti

cuanto atañe á la lengua y tradiciones

mahometanas, descollando igualmente

en la ciencia del derecho y poesía. Murió

en Granada en el año 708 (i3o8), y re-

fiere Aben Aljathib que su entierro fué

muy concurrido y solemne, siendo lleva-

do el féretro por sus mismos discípulos,

que se disputaban tan señalado honor.

Aben Aljathib hace de él los más ca-

lurosos elogios, diciendo que fué el últi-

mo de los tradicioneros y uno de los ma-

yores sabios de Occidente, incomparable

por su sabiduría, por su bondad y por la

paciencia con que se dedicaba á la peno-

sa tarea del magisterio wJ.v^-lf Í^Ia)

Dejó escritas las siguientes obras:

1. Noticias de los idtimos varones doc-

tos que florecieron en las regiones de España

{.%')1\ ^. Hachi, 956 y 2.i65. Existe
í

*-

en Fez, según noticias del Sr. Codera.

2. Historia de España, apéndice á la

historia de los literatos de Aben Pascual

Hachi, 2.i65.— Dsahabí añade que de es-

ta Historia de España copió Abú Hayyán

3. Diccionario biográfico de sus maes-

tros ó jeques (~_^^' *?=*")• Hachi, 12.377.

Tal vez sea esta misma obra el Barna-

Zobair b. Moh. b. Ibrahim b. Alhasán Xihab

eddín el Tsikafí el Acimí el Garnathí. - //;a/.

de Gav., 28: i 'em de la Acad., 1, fol. 34.—Dsa-

habí. XX, 10.— Gay., II, 497.— Dozy, Abb., II.

166.—Cas, II, i6.-Hachi, I, 363; II, ii5;V,

626.-Wüst.. 3S0,
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mech que se cita en la Tecmila, págs. 652

y 710.

Dejó también algunos comentarios gra-

maticales, una disertación sobre la exce

lencia de la guerra santa, y algunos tra-

tados sobre la interpretación alegórica del

Corán. Cfr., índice de Hachi, núm. 8.423.

sao

ROX.-MD EDDÍN EL WATWAT '

En Hachi Jalifa, núm. 5.003, se le

atribuye un tratado sobre los poetas es-

pañoles con el título de Las perlas de la

diadema sobre los poetas de España . p)

{ ^)2jH\ AjxJí, J, jjk)\, que es, según se

dice, una continuación de la Historia de

los poetas de Alandalus de Aben Alfara-

dhi ^

Aunque ignoramos la patria de este au-

tor, le incluímos no obstante entre los es

pañoles por haber escrito sobre los poetas

de España.

Murió en el 718 (i3i8).

ABEN ROXAID, DE CEUTA 3

Lleva este sobrenombre como diminu-

tivo de Roxd el predicador ^<jL^j ¿.jli')

(w^Js¿i xLy Nació en Ceuta el año 65g

1 Roxaid Eddín Mohammad ben íbrahim

el Watwat {}sKlsJ\). Hachi, 111, 216.

2 Aunque en el texto de Hachi aparece es"

crito ^^^j*j\^ nombré que el traductor vierte

(1260) y viajó por Oriente, cumpliendo

así el deber sagrado de la peregrinación y
visitando sus famosas escuelas allá por el

año de 683 (1284). Embarcóse en Alme-

ría, donde se encontró con el v^'azir Abú
Abdallah ben Alhaquim (supra, núme-

ro 267), siendo una misma la dirección de

ambos. Entró en África, Egipto y Siria,

visitando en todas partes á los varones

más distinguidos en el cultivo de las le-

tras. La ciencia de las tradiciones con sus

ramas auxiliares merecieron su preferen-

cia, dedicándose también con fruto al es-

tudio profundo de la lengua, literatura y

métrica árabes, á las matemáticas, geo-

grafía y astronomía; díceSe que era tam-

bién orador elocuente.

Aben Roxaid debió ser muy conocido

por su literatura, de lo cual dan fe las

obras que se le atribu3'en, así como tam-

bién el hecho de haber anotado el códice

del Escorial en que se contiene la obra de

Addabí, y además el de haber copiado de

su puño y letra el otro códice de la pro-

pia biblioteca en que se contiene el Mo-

chaui de Aben Alabbar *.

A su vuelta de Oriente, su amigo el

wazir Abú Abdallah ben Alhaquim le in-

vitó á pasar á Granada, como así lo hizo,

dedicándose á dirigir la oración y predi-

cación en la mezquita mayor de la capi-

tal; luego fué nombrado cadhí de los jui-

cios matrimoniales {Jil^J\ Las). Por fin

abandonó á Granada, marchando á Fez

y luego á Marruecos, ocupándose por lo

general en el ministerio de la predicación.

elordhi, no dudamos se trata del conocido au-

tor Aben Alfaradhí.

3 Abú Abdallah iMoh. b. Ornar b. Moh. b.

Ornar b. Moh. b. Roxaid el septi.—Almak
,

11, 352. -Cas., 11, 86.-WÜst., 375.

4 Véase Codera, prólogo á la edición de

esta última obra, págs. xv y siguientes.
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Murió en Fez el 23 de Almoharrem del

año 721 (1312) y fué enterrado fuera de

la puerta Alfotuh (de las conquistas).

Dejó las obras siguientes:

I. Serie de audición y utilidad del con-

sejero (^.^Jl ¿í^UL 5-1^1 ¡Jl^.L wjU^'):

noticias de los tradicioneros y juriscon-

minado hiña, á causa de su edad avanza-

da (^^-^ ^ L-¿lj i-~l; w-isi^")- Fué

hombre de sanas costumbres y de exce-

lente carácter, continente, dado á la me-

ditación y al estudio. Enseñó en Ceuta

la Teología y Derecho canónico, y acu-

dían á sus aulas numerosos discípulos,

sultos españoles, terminado en el año 689 dejando escritas sobre estos ramos del sa-

ber algunas obras de importancia.

Murió en su patria á los ochenta años

de edad y en el 723 (1323) de la Hégira.

(1290) en Ceuta. Escor., 1.727 y 1.780.

2. Viajes de Aben Roxaid ,,yj)i J-^j)

{'>^y- dos rihlas ó itinerarios, uno africa-

no y otro español, con observaciones y
noticias concernientes á la historia natu

ral y literaria.

3. El método más claro y el camino más

fácil (^^^j| ,j^^% ^^y\ ^^^Jl ^IX),

Biografías de los tradicioneros el Bojarí

y Moslim. Escor., 1.801 (escrito en 695). i

ABEX AXXATH (UiJ| .»j|)

Sabemos que escribió las obras si-

guientes:

I. La titulada Suficiencia del asceta

(que versa) sobre Derecho canónico 3 'Lxi)

Luces de los relámpagos, sobre la

Biografías de los tradicioneros el Bojarí I

sucesión de las reglas y sus diferencias (?)

.(J<
.^¿3L jiLiJt ^¿xj J

J¡^v--'' J '-*"')

3. Un fihrist de copiosas noticias bio-

gráficas y bibliográficas (iliU. ¡—̂ J).

4. Una Historia de Sevilla jl_^_¿.l)

(íA..^\, según papeleta de Gayangos re-

firiéndose á Aben Jaldún.

En el Escorial, núm. 1.727 ^ (hoy 32),

se conserva de este autor una Biblioteca

de jurisconsultos («L^l _^^Lj^_j) s. Este
c

tratado de Aben Axxath fué compuesto

el año 683 (1284), habiendo sido copia-

do el códice escurialense en Granada el

año 705 (1305). Al mismo autor, y aca-

suele significar la parte de la ciencia jurídica

que versa sobre las particiones hereditarias.

4 Véase Codera, Misión histórica, Ó5, no-

ta 24.

5 Tal vez sea la misma obra á que se refie-

Nació en Ceuta " y en el 643 (1245),

pero sus ascendientes eran de Valencia.

Aben Aljathib expone con alguna pro-

lijidad las cualidades personales de este

escritor. Nos dice que era alto de talla,

por lo cual le cuadraba perfectamente el

apodo por el que era conocido ^^] LLi-Jl.)

que se teñía la cabeza con el tinte deno-

I Abú-1 Kásim Kásim ben Abdallah ben

Moham., conocido por Aben Axxath.—Ihat.
de la Acad., 111, iG2.-Cas., 114 v 164.—

Wüst., 388.

•2 Casiri le supone sevillano.

3 Ya hemos advertido que ¿sjIvÍ-M »_l_c
|
re el núm. 3.
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so también á la misma obra, se refiere el

núm. 1.780^ de Casiri (1.785 actual).

También en la Biblioteca de Túnez

(números 3.336, 3.337) se indica una

obra que presumimos sea del mismo au-

tor, pues lleva por título .^A ^ ^Lx.'j

ABEN ASSIRRACH (^¡^1) '

Oriundo de Toledo, nació en Granada

el año 654 de la Hégira. A su mucha

erudición y habilidad poética unió el co-

nocimiento y ejercicio de la Medicina, y

fué tan perito en el arte de curar, y tal

cundió su reputación, que el rey de Gra-

nada Mohammad ben Mohammad, se-

gundo de los Nazaritas, le nombró mé-

dico de cámara. Su generosidad y bon-

dad de corazón le llevaba con presteza á

visitar á los pobres en sus tugurios, y

no contento con remediar sus dolencias

físicas, procuraba también con la limos-

na aliviar sus miserias y estrecheces,

destinando á este objeto la tercera parte

de sus rentas. Un gran contratiempo vi-

no á lastimar su corazón y á acibarar su

existencia en el último período de su vida.

Hallábase el rey en el lecho de muerte,

próximo al fatal desenlace, cuando su re-

gia servidumbre interrogó al doctor sobre

el alimento prescrito al augusto enfermo.

Contestó el doctor con palabras ásperas

y ofensivas, pues abrigaba la sospecha de

1 Abú Abdallah Moham ben Ibrahim b.

Abdiillah b. Ahmed ben Rubil el Anean',

conocido por Abeu Asirrach. — Ahcn Aljathib,

Ihat. de la Bibl. Nac, 266; ídem de la Acad.,

III, 2. -Cas., II, 87.

que se había acelerado la muerte del rey

á consecuencia de una pócima criminal

suministrada con anuencia del presunto

heredero. Encarcelado desde luego por

su indiscreto proceder, vióse condenado

después de tres años á la confiscación de

bienes y al destierro. Restituido por fin

á su patria y rodeado por los suyos, en-

tregó su espíritu en el primer Rebia del

año 730 (1329).

Compuso muchos libros de botánica,

sin descuidar las futilidades de la inter-

pretación de sueños elevados entonces á

la categoría de ciencia 'ijJif L-^ ^^'•^')

En cuanto á obras histórico-geográfi-

cas, menciona Aben Aljathib una obra

suya titulada El secreto divulgado (que

trata) de la excelencia de Granada sobre la

mayor parte de los países ^ ^j-^J^ j^^^)

.(^UIaJ\ .,¿r ic Ihljjí Jj;'^¿-''

S7^3

MOHAMMAD BEN ALÍ BEN HANI *

Nació en Ceuta de una familia sevilla-

na, y residió ordinariamente en Granada.

Ilustre por su cuna, lo fué aún más por

su elocuencia, mereciendo que se le de-

nominase elOrador. En Granada enseñó

Retórica y Poética, y estuvo dotado de

un carácter tan bondadoso y desprendido,

que jamás pactó sobre los honorarios que

devengara por sus enseñanzas.

He aquí el catálogo de sus obras;

I. Esplendor de la luna nueva (que

2 Abú Abdallah Moham. ben Ali ben Haní.

-Cas., II, ^6. -Ihat. de la Bibl. Nac, 255;

Ídem de la Acad., III, 17.
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versa) sobre los poetas del siglo vii sjJl)

2. Comentario al libro denoin inado Tas-

hil de Aben Malic J^^*^l ^j-L y^\..-;.S)

3. Dirección y guía de los que yerran,

sobre el lenguaje vicioso ^ del vulgo iUj
!

)

.(L^U! ^J. J JUJ! :>m. JL^JI

4. Alimentopermanente (?) c^y w'^::^)

•(,.áJi

5. Lzftyo í?t ^zí¿ se expone el modo de

escribir cartas (Jj^.xJ! ^.S).

6. Poema acerca de las particiones he-

reditarias (?) {jciAjLÍ\ ^J -^i).

Murió en Dsulcada del 733 (i332), en

Gibraltar (^xáJl Jí.ar-'), que se hallaba á
*^

la sazón sitiado por los cristianos. En la

Ihaíha del Escorial se encuentran muchí-

simos versos y algunas cartas de este

autor.

S74

ABEN SIDANNÁS (, ^Ul
C^^')

Sus antepasados procedían de Sevilla,

aunque él nació en el Cairo el año 661 ó

71 (1272 ú 82). En el Cairo, en Damasco

y demás poblaciones de Oriente acudió á

I La palabra ^yS^ indica tiimbién canto, me-

lodía, ele.

i Abú-1-Fatah Moham, ben Abú Bequer
Moham. Fatah eddin el Yamorí el Andalosí,

las conferencias de los mejores doctores,

ascendiendo el número de sus maestros á

mil próximamente. Trazaba con la mis-

ma pulcritud tanto el carácter oriental

como el magrebi ú occidental, y había

coleccionado en su selecta biblioteca va-

rios autógrafos de renombrados autores

orientales: tal vez, dice Wüstenfeld, el

índice de libros, núm. i.i55 del Esco-

rial, fuese el catálogo de su biblioteca.

Manifestó poseer en alto grado la ciencia

de la tradición y se dedicó á su enseñan-

za en el Cairo hasta el año 734 (i333),

en que dejó de existir 3.

Sus obras son:

1. Las mejores relaciones ó noticias

acerca de las batallas, índole y vida [del

Profeta] ^ixj\ .,yi J J^\ ,,j^:^)

(
^--Jl. Jjl^L. Haclii, 1.354, 8.449;

Gotha, 1.784-87; Leyden, 2.608; Mus.

Brit., 355; San Petersb., 40; Strasb., 18;

París, 1.967; Argel, i.65y; Túnez, 5.883.

Adquirida recientemente por nuestra

Academia de la Historia. Es una de las

obras más completas sobre la historia de

Mahoma.

2. Luz de los ojos, compendio de la

anterior ^^j^\ jy. Hachi, 14.039; Bodl.,

345; Berl. Bibl. Sprengeriana, 126.

3. Colección de las poesías de los (^'ít-

¡libes ó Compañeros de Mahoma relativas

á la vida de éste ¿.J ^i^s». -," ^
.yj' »UI. '"^1 L^^ ^.v^ ^1 J\j^\

Jj^ji\. Hachi, 637, i3.i55.

conocido '^OT Aben 5jíÍíi>!»í75.— Dsahahí, XXI,

I i.-\Vüst., 400.— A/J5ICÍ», págs. 64 y 167.

3 El Zarcaxí cuenta de él que fué echado

al fuego su cadáver y que no ardía su mano de

recha. (V. traducción Fagnan, pág. 104.)
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4- Mensajero alegre ó discreto... ^ y±.})

(... « *^1J|, sus propias poesías acerca de

la vida del Profeta, por orden alfabético.

Hachi, 1. 841. Algunas de éstas han sido

publicadas por Kosegarten en su Canni-

num orientalium triga Stralesiindi,

i.8i5.

T . Comentario á las tradiciones del Tir-

!^\ ^J! ~ jJu,), en dosmidst {^J^jA) ^

tomos. Hachi, 3.gio.

6. Respuestas á algunas cuestiones ju-

rídicas (iiüül ^í l\..SÍ\ U-c w^t4')-

Escor., 1. 1 55.

7. Un Firisth (l^jt^) ó índice biblio-

gráfico, citado anteriormente. Escor.

y

1.

1

55

S7S

ABHN CHAMÁA EL KINENÍ

En el Escorial, ñúm. 1.739 de Casiri

y 1.744 actual (véase Casiri, II, página

166), se encuentra un Compendio biográfi-

co de los Xabuíes ^ (ij j..Jl 5^,-^ ^ j^.^^^ár"),

de este autor. No sabemos si es español,

aunque así parece que opina Casiri apo-

yado en la autoridad de otros. La obra

indicada obtuvo gran aceptación en el

mundo musulmán; al fin del códice es-

curialense se encuentra el testimonio

que dan cincuenta doctores mahometa-

nos, manifestando la superioridad de es-

ta obra sobre las demás de su clase. Fué

I Según Dozy fSiippl. aux dict. arab.J es

el nombre de una cofradía ortodoxa opuesta á

los Ratidhitas. Derívase de nabi, profeta.

escrita por su autor en el Cairo el año

735 (1334), y la copia del Escorial se ter-

minó en la Meca el 10 de Dzu-1-Hicha del

año 736 (i335).

EL BiKZALÍ (41am Eddín) -

Se llamó así por descender de la tribu

berebere de Birzala; nació en Sevilla, en

Chumada I del 665 (1266); aprendió de

memoria, siendo todavía niño, el Corán

y algunos libros de instrucción, y en el

año 693 (1293) emprendió el estudio de

las Tradiciones, bajo la dirección de su

padre y del cadhí \zz el-dín ben el Caig.

Familiarizado ya con la lectura del texto

sagrado y habiendo aprendido la colec-

ción de Tradiciones del Bojarí, de cuyos

libros dispuso muchas y elegantes copias,

envióle su padre á viajar por Oriente: en

el año 685 (1286) llegó á Alepo, visitó

el Egipto en el 688 (1289), hizo su pe-

regrinación á la Meca y marchó, final-

mente, á Damasco, donde oyó las lec-

ciones de Tach- eddín el Fazaií (Wüst.,

365). Emprendió aún cuatro veces la pe-

regrinación, y siempre se detuvo en Da-

masco, donde fué recibido como profesor

en la escuela axrafitaáe Tradiciones; lue-

go fué primer profesor en la escuela Nuria

y Nafisia, y murió durante la peregrina-

ción, junto á la estación de la fuente Jo-

laÍ9, entre Medina y la Meca, en 4 de

Dzu-1-Hicha del año 738 (i337). Tenía

muchos hijos, entre los cuales Moham-

mad, en quien cifraba las más halagüe-

ñas esperanzas, murió á la edad de diez

2 Abú Moham. Kasim ben Moham ben Yu-

suí Alameddin e! Bir^falt. — Dsahahí, XXI, 14.

- Wüst., 403.
-

41
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y ocho años, y su hija Fátima, que se dis-

tinguía por su hermosa escritura, murió

también á los veinte años. Sus libros y

sus mejores muebles los legó el Birzalí

para fines piadosos.

El Birzali descolló principalmente co-

mo tradicionista é historiador. El Dsaha-

bí le llama el cronista del tiempo ^i-jy)

(j.^Jl, y dejó las siguientes obras.

1. Cronicón (^j .b"), continuación de

la Crónica de Damasco, por Aben Xama
Asaquir, quien murió en el 665, precisa-

mente en el que nació el Birzali, y con-

tinuó la narración hasta el 738 (iSSy)

J!; Jl ,.,jJl *JU ]¿.lil a. Jo¿ j.^.)

(vp'A íj^^^^a! J\: tiene siete volúmenes.

Hachi, 2.218; cfr., Gotha, 1.758.

2. Historia de los tradicioneros ^ X.'S)

C"

Hachi, 2.176.

3. Lexicón de los preceptores Aar*-»)

ir;. .JlJI sobre 2.000 de sus maestros. Ha-

chi, 12.3/8. De más de i.ooo de éstos,

tuvo algún testimonio directo y reunió

además noticias biográficas. Esta obra

constaba de siete tomos, según testimo-

nio del Dsahabí.

4. Colección de 40 tradiciones reuni-

das en sus viajes.

MOHAMMAD BEN AHMED BEN HARB ^

Nació y estudió en Granada. Además
de su reconocida pericia en la lengua

I Cas., II, 79 y 80.

árabe y bellas letras, sobresalió en varias

ciencias, como son la teología y ambos

derechos, descollando igualmente en his-

toria y exégesis alcoránicas.

De sus obras he aquí el catálogo, se-

gún la Ihatha escurialense:

1. Luces de la ley sobre derecho canó-

nico sj^.L^lCJl J I^jUl j\y^\ ^l.:^)

2. Ilustración de la conocida obra de

Moslim titulada Cahih v_^>j-^j ^ wj'^~5')

3. Libro de oraciones -, en dos tomos,

4. Secuencias jurídicas, según las doc -

trinas nialiquiía, xafeita, hanefita y han-

balita, en tres tomos, l^s^só] í-jUü-M ^-^1-^)

L;1-.X:¿!. LÍJL¿! ¿«*5'w¿.i! i-Clj3l v«j^.»j^ ^

5. Método fácil para llegar á la cien-

cia de los principios (Filosofía?) ^.;...x-5')

6. Luz espléndida sobre los fundainen'

tos de los dogmas religiosos
j.r--^-'' jj'^^)

7. Sobre el sistema de lectura del Corán

que propusieron Nafí y otros ^ , ^Lx-r)

8. Compendio sobre la salmodia del

pueblo (I*U! (j^s» ur j-^^^^)'

i Prelerimos esta traducción á la Je Con-
troversias forenses que le da Casiri,
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g. Un gran Fihrist donde se incluyen

noticias de muchos sabios orientales ü^J)

10. Memorias ó noticias sacadas de la

verdadera historia (?) ^a l=s.j.éri\ jVSSi.])

C
Murió en Granada en el 741 (1340).

En la fhatha del Escorial se conservan

también algunos versos de este notable

escritor.

ABÚ HAYYÁN (^,l^_j^|) '

I. Biog.—Podríamos llenar varias pá-

ginas de nuestro libro con sólo reprodu-

cir aquí los elogios, las frases laudatorias,

las cabidas encomiásticas que consagra

Almakkari á este autor, pues sabido es

que los biógrafos árabes, si parcos por lo

común en la exposición de datos biográfi-

cos de verdadero interés, suelen, en cam-

bio, pecar por excesivamente difusos al

reproducir los juicios laudatorios que el

literato biografiado ha merecido de Irs

críticos contemporáneos y sucesores. Al-

makkari copia lo que de nuestro literato

han dicho Aben Marzuc, Aben Chábir,

etc., etc., entresacando nosotros de este

farragoso conjunto lo que conceptuamos

de algún interés.

Abú Hayyán llamóse el Nafcí, por su

I Abú Hayyán Mohammed ben Yusuf ben

Alí b. Yusuf b. Hayyán Atsir eddin el Andalu-

sí.—Aben Alj., Ihat. de la Nac. 185; ídem de

la Acad., 11. 146; ídem de Gay., 187,— Almak.,

J, 823. — Wüst., 409.— Zarcaxí, pág. 115.

—

Cas., 1, t86. — Gay., I, 423.— El Zarcaxí le lla-

ma Abú Yahya..

procedencia de la familia berebere Naf-

za, y el Chayení por haber vivido sus an-

tecesores en la ciudad de Jaén; recibió

también el sobrenombre honorífico de

Atsir eddin (el amigo escogido de la reli-

gión). Nació á últimos de Xawal del 654

(1256) en Granada ^, en el barrio de Ma-

lajxarax (^^Liuir-la-.); estudió en dicha

población y en Málaga el Corán y la Gra-

mática. En los estudios gramaticales es-

pecialmente alcanzó tal pericia, que se le

llamó el gramático por antonomasia, el

príncipe de los gramáticos, sin que hubie-

ra nadie en todas las comarcas de la tie-

rra que pudiera comparársele j=s^^ lAj

^r^ ."^^ LT^^^ M J^¿ il

Aunque no tan vastos como en la cien-

cia gramatical, poseía también razonable

caudal de conocimientos en la ciencia

exegética y tradicional, en la práctica del

notariado, distinguiéndose asimismo en

la redacción de trabajos biográficos, prin-

cipalmente concernientes á personajes del

Magreb ó^ja¿I, y^^u:)] ^ J-^JaJl j J J

.Ul ,^JU

Tal cúmulo de conocimientos (atesti-

guados también por la multitud de obras

que dejó) se explica teniendo en cuenta su

prodigiosa actividad, que no se ocupaba

sino en aprender ó enseñar, ora verbal-

mente ó por escrito, según refiere lleno de

No debe confundirse, como algunos lo han

hecho, con el famoso historiador Aben Hay-

yán, de Córdoba, que le precedió en cerca de

dos siglos.

a Según A. Aljathib en el 652 (1254). Des-

conocemos la correspondencia del nombre

Matajxarax.
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admiración uno de sus discípulos (J J[
Jj

Visitó las poblaciones de Vélez- Málaga

y Almería, y salió de España ^ á princi-

pios del 679 (1280), pasando por Ceuta,

Bugía, Túuez y Alejandría hasta el Cai-

ro, y recorriendo todo el Egipto hasta

Aidsab, en la alta Etiopía. En la pere-

grinación á la Meca se detuvo en los lu-

gares de Eila, Yambú y Chedda, volvien-

do luego por la Siria al Cairo. En todas

partes procuró relacionarse principalmen-

te con los buenos lingüistas, y llegó á con-

tar entre los consultados cerca de 500; al-

canzó un perfecto conocimiento de los

idiomas persa, turco y etiópico, hasta el

punto de poder escribir correctamente en

cualquiera de ellos.

Cuando en el 698 (1298) muriósu maes-

tro Mohammad ben Armabas, se le con-

fió su cátedra y continuó sus lecciones so-

bre gramática, al tiempo que era maestro

de Tradiciones en la escuela Mangaría del

Cairo y recitador del Corán en una de las

mezquitas, mereciendo con esto los fa-

vores del emir Saif eddin Argún, á quien

con frecuencia visitaba, pues las formas

distinguidas de nuestro literato, su apos-

tura, su agradable conversación y la ele-

gancia de su lenguaje, á pesar de su mar-

cado acento español en la pronunciación

de algunas letras, le granjeaban simpa-

tías en todas partes.

En los cargos públicos y en su vida

privada nunca la cólera alteró su tran-

quilidad ,
procurando siempre cumplir

exactamente con su deber; había experi-

mentado en la vida muchas contrarieda-

I Su salida de España fué motivada por ha-

berse enemistado con uno desús maestros, se-

gún reftere Aben Rachih.

des, y á esto se debió que adquiriera un

temple y una firmeza de espíritu capaces

de vencer y dominar los estímulos de sus

pasiones. Afable en su trato, agradable en

su conversación, hombre ingenioso, ori-

ginal y ocurrente, gustaba de reír y bro-

mear; pero también á veces su ánimo era

presa de la misantropía. Él puso en ver-

so este pensamiento del califa Alí:

— «Cuando se hace un beneficio á un

hombre vil, no se recoge sino ingratitud:

el hombre noble contesta con acción de

gracias.

— «Asimismo, cuando la lluvia cae so-

bre una víbora, expele su veneno, mien-

tras que rociando las conchas produce

las perlas.»

Otros versos que le atribuye Zarcaxí

(pág. 116);

— «Mis enemigos son para mí genero-

sos bienhechores: ¡quiera el Dios clemen-

te no privarme de ellos! Su celo por bus-

car mis defectos hace que yo los evite;

su envidia me ha hecho subir hasta las

alturas.

— »No esperes ¡oh varón sensato! na-

da bueno de nadie, pues el mal es innato

y el bien no es más que un accidente; no

te imagines que se hace el bien por tí

mismo, pues siempre hay en ello una se-

j

gunda intención mala.»

En la satisfacción de sus necesidades

era extremadamente frugal, y procuraba

reducir sus gastos á lo estrictamente ne-

cesario. Algunos rasgos que traducimos

de Almakkari nos darán á conocer su ca-

rácter.

Decía que un pobre podía vivir en el

Caiio con cuatro feluses (moneda de es-

caso valor) diarios, gastando dos feluses

para comprar un pedazo de pan, un felús

en uvas, y adquiriendo por otro feiiís un

cántaro de agua; «otros días puede cam-

biar, decía, la uva por un limón, y con
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esto hacer la sopa.» Aunque poseía so-

brados recursos para comprar libros, pre-

fería acudir á las bibliotecas públicas en

demanda de ellos, discurriendo sobre el

particular como lo hace hoy día la ma-

yor parte del público docto: «el buen Dios,

decía, te ha dado la inteligencia para que

te sirvas de ella en las cosas de la vida:

yo puedo pedir en las bibliotecas públi-

cas tal ó cual libro que deseo estudiar;

mas si quisiera pedir dinero, á nadie en-

contraría dispuesto á dármelo.» Hacía

alarde de su codicia como otros lo hacen

de su liberalidad.

Su hija Nudhar (que significa oro puro)

nació en Chumada II de 702 (1302), y ha-

bía recibido vasta instrucción; fué escrito-

ray se distinguió tanto, que el padre solía

decir muchas veces: «Deseo que su her-

mano Jayján se le parezca.» Cuando mu-

rió ésta, en Chumada II del 789 (i338),

obtuvo Abú Jayyán del príncipe Argún

el permiso para sepultarla en una pose-

sión suya sita en el barrio de Barkia, en

el interior de la ciudad; lloró mucho su

pérdida y escribió elogios en su honor. El

mismo Abú Hayyán pagó su tributo á la

muerte en el 745 (1344)-

II. Bibl.— Escribió sobré diferentes

ciencias más de 50 obras, según Zarcaxí.

He aquí las principales:

ic El Océano (lit. el mar circundante)

sobre la interpretación del Corán veneran-

do, en muchos tomos^^*^' ^ ^^^^ j^^)

(^JáJt .y\y¿!^\. Leyden, Cat., núm. 1.684;

Hachi, 1.677, 3.204.

2. Regalo ofrecido al inteligente sobre

los gramáticos de Alándalus ^J-J| *¿sr^')

( Jjj'áí' üLaiJ ^. Hachi, 7.927.

3. Perlas escogidas? acerca de las letras

é historias de los contemporáneos, en verso

J*^J ^M ,\A J, j.^a-^M ^^'^)

( .^xJi. Hachi, 11.394.

4. Oro puro para consuelo de Nudhar

{jl^'i ^o übL^J! ^jL^J^), elogios de su

citada hija Nudhar. Según Hachi, 13.839,

es una autobiografía sobre su juventud,

estudios, viajes y maestros.

5. Regalo ofrecido al estudioso de las

letras elegantes acerca de los vocablos inusi-

tados del Corán ^j L^_^ 't^.j^' 'Li^)

(- ^)jxi\ ^^ ijl^^'"
^^^^^^> 44> 2.542.

6. Collar de margaritas sobre las siete

exposiciones del Corán, propagadas por la

antigua tradición -ji^yá}] ^ V^^ -^')

( JjJt =.^ü!. Hachi, 8.202, 11.027.

7. Libro del camino del que avanza en

el discurso, comentario á la Alfia de Aben

Málic Iz ACJI J ^JUI ^^ ^l;:^)

.

(I

(^1^ ^A *>^Jl. 1. 143, 13.242, 13.277.

8. Libro de memorias {ij^^:d] v^U^)

acerca de la lengua árabe, 4 tomos. Ha-

chi, 2.867.

9. Acto de sorber la miel blanca (que

versa) sobre la lengua de los árabes, ó sea,

una gramática detallada w^'^-'í
,

sLi-Jjl)

{^j*i\ ,lü ^^. Hachi, 446.

10. Nuevo preceptor sobre la flexión de

las formas ((^^^'-^^^ vj ^-^Jl ^^^^).

Ibid., II.317.

11. Bellezas de la gramática qÍ 'i^)

{ys^\. Ibid., 12.875.

12. Lenguaje del mudo (que trata) del
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idioma de los persas .,L^) 3 iri;^' (4^-^)

{¡t-yi-)]. Ibid., 13.180.

13. Consecución del conocimiento de la

lengua de los hircos .,Lv.l3 viJKi'^1 >^l^)

(^y¿'. /6¿í/., 347, 6. 911.

14. Diversión, acerca de la diferencia

entre las letras dhad [ja) y tha (is) ^_j\.-J'

445.

i5. Superioridad suma (que versa) so-

bre gramática {^is^S ^ ,1*.^^^
*':'M)'

/¿);í¿., 8.493. En la colección Landberg,

de Berlín, núm. 249, hay un comentario

de esta obra: *lc ^ .L..=».^!! 'i-¿ ~^^

.^^1„¿I ^CJU ^,_,)l ,., ^,L.,1J|

16. Partículas de oro acerca de la pie-

dra filosofal
{
^^f^\ J ^^ttJlj.Ái^) '.

76 ¿í/., 7.433.

Como se echa de ver por lo que lleva-

mos dicho, Abú Hayyán fué hombre de

grandes alientos para el estudio, y la fe-

cundidad de su pluma es muy digna de

admiración. En las aulas del Cairo, don-

de contó por millares sus discípulos, y

en sus numerosísimas obras contribuyó

grandemente al prestigio de la ciencia

española, y demostró con los Aben Dih

-

ya, Birzalí y tantos otros que nuestros

sabios no sólo podían hombrearse, sino

t En Hachi se atribuye esta obra á Abú-1-

Hasán Alí b. Musa, muerto en el año 500.

2 Abú Abdallah Mohammad ben Chabir b.

Moh. b. Kásim b. Ahmed el Wadixí.-Aben

Alj., Ihat. de la Nac, 268— Gay., II, 539 —
Cas., 11, 87, 162.- Hachi, II, 143.

que llevaban indiscutible ventaja á los de

aquellos países que fueron la cuna del sa-

ber arábigo.

:^v0

ABEN CHABIR {ji^^ ^^})

Natural de Guadix, pero residente de

ordinario en Túnez 3, fué amigo entusias-

ta así de las letras como de los literatos,

y recorrió apartadas regiones de Oriente

y Occidente con el objeto de ilustrarse y
de entablar relaciones con los sabios del

mundo musulmán. Aben Aljalhib le con-

cede lugar preferente entre sus maestros.

Las noticias literarias adquiridas en sus

largas peregrinaciones, ofreciólas al pú-

blico en una obra escrita en Granada y

titulada Barnamcch ó itinerario de Aben

Chabir {j3Í=^ ^¡\ (iUj jt) ^*^j>)- Hálla-

se en el Escorial con el núm. 1.721 de

Casiri y 1.726 de la actual numeración.

Murió en el 746 (i345), aunque Ga-

yangos dice que en el 779 (1377). Su

muerte ocurrió en Granada.

ABEN ALHAQUIM (Abií Bequer) •

Hijo del que ya hemos descrito an-

tes (supra, núm. 267). Nació en el 665

(1266).

I. Dejó una obra intitulada Utilida-

3 Allí fué maestro del gran Aben Jaldún,

como lo asegura este mismo en su autobiogra-

fía. Véase Slane, Prolef;., I, pág, xxi.

4 Moh. b. Moh. b. Abderahman b. Ibra-

him el Lajmí.— //?a/. de la Acad., II, 78.—

Almak., 1,885. -Gay., 11, 534.
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des escogidas y manantiales de agua dulce

2. Terminó también la obra histórica

de Aben Rasik titulada Balanza de la Ad-

ministración .,t};^J c-^*«r^^ -í-í j'-"^' S-J'S)

3. Y compuso un diwán ó colección

poética que llevaba por título El Evan-

gelio ó buena nueva de los corazones i(,l¿.j)

(,_^_»ljiJl, con noticias biográficas y litera-

rias de los sufíes ó ascetas musulmanes.

Murió en el 760 (1349).

ABÚ-L-KASRM ALMOHANNA (iUís--t|) '

Noble malagueño nacido en el 673

(1274), hombre de vastísima erudición y
de intachable conducta, gozó de gran va-

limiento, como consejero áulico, cerca

del rey de Granada Jusuf I; pero al fin de

su vida cayó en desgracia.

Dejó un Barnamech (^>»l.j >) con noti-

cías biográficas y bibliográficas.

Sucumbió en la terrible epidemia del

75o (1349).

AHMED EL NUXRISÍ? ( ,^^_yJ|)

El núm. 1.707 (hoy 1.712) del Es-

corial (véase Casiri, pág. 159) encierra

1 Abú-lKasem Moham. ben Abdallah ben

Fartún el Dusarí.—//?^/. de la Acad., líl, 21.

—Cas., II, 92.— Guillen Robles, Málaga mu-
subnana, C64.

3 Abú Abdallah Mohammad ben Moham.
b. Abdevrahmán b, Ibrahim el Anean', cono-

una obra histórica del autor que acaba-

mos de citar. La obra se titula Despojos

de la tienda después del traslado de los in-

quilinos (jLCJl JUxJl jjo j'-^-^' lAS),

y trata de los sucesos en que intervino el

rey de Granada Abú-1-Hachah Jusuf I,

quien después de pelear en varias ocasio-

nes contra los cristianos, sintiéndose ya

falto de fuerzas y recursos para proseguir

sus campañas, envió legados á África,

provistos de valiosos regalos para recabar

el auxilio de aquellos reyes. El libro fué

terminado en el año 750 (1349) de la Hé-

gira y dedicado al dicho Jusuf, rey gra-

nadino. Contiénense en él algunas cartas

así de éste como de otros régulos del Nor-

te de África, en que se trata de la prose-

cución de la guerra contra los cristianos.

S83

EL soHAiLÍ (Abú Abdallali) *

Nació este ilustre malagueño en el 678

de la Hégira (1279), en la Fuengirola.

Fué en su adolescencia modelo de aplica-

ción al estudio, de sentimientos piadosos

y de vida ordenada y discreta; nada de

aquellos vicios con que suele contaminar-

se la juventud, todo en él respiraba con-

tinencia, religiosidad y amor al trabajo:

por esto fué en aquella temprana edad la

admiración de cuantos le conocieron y
trataron. Mas pasan los tiempos, y aquel

mismo que antes fuera dechado de virtu-

cido por el Sohailí.— Ahen Aljathib, Ihat. de

la Nac, 286.— Cas., II, qo.— Ihat. de la Acad.,

II, i65.

Llamóse el Sohailí, de Sohail (hoy la Fuen-

girola), en la provincia de Málaga. Ya hemos

visto fsujDra, núm. 201) oiro historiador con

el mismo sobrenombre.
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des, captándose con ello el cariño de sus

conciudadanos, conviértese luego en sen-

tina abominable de toda clase de vicios,

causando' el escándalo de aquellos mis-

mos á quienes antes edificara con su irre-

prochable conducta. El lujo, la volup-

tuosidad y el desenfreno sustituyeron á

sus morigeradas y sobrias costumbres de

antaño, salvándose tan sólo de esta terri-

ble catástrofe su antigua pasión por las

letrasy la predilección con que distinguió

siempre á los que en ellas se ocupaban.

Buena prueba de sus aficiones litera

-

rias nos suministra el largo catálogo de

sus obras, que encontramos en Aben Al-

jathib y que reproduce Casiri. Buena par

te de ellas versa sobre teología ascética.

Helas aquí:

1. Tratado de tradiciones con el títu-

lo de Mercancía lucrativa j.sr-'^\ >L-:^i')

(^ J|. .Sorprendióle la muerte antes de

terminarla.

2. Opúsculo sobre la vida contempla-

tiva, rotulado Alegría de las luces Isr^.)

3. El libro de los misterios >^l_x,r)

{j\j^'^\, tratado de teología mística,

4. El libro de las cartas ó uteusajes

5. Deseo de quien camina hacia el mis-

ticismo ó sufismo yj ^JL*^_J! i jLj)

I En la J/ial, de la Acad. se enuncia así

e«f vítulo:
.^ ? ^1 J slX^L^t IJlí ^_,l;:í'

6. Difusión de luces (que trata) del

examen de losfrutos de la meditación ^jI'^)

7. Tratado acerca del castigo sagrado

ó penitencia {'L^síi] i^Jj ^^).

8. Arsenal del predicador para los ser-

mones de los viernes y días festivos 'i^.i.¿

9. Sobre /('S ritos ó ceremonias de la pe-

regrinación (^5.! jJ--U^ ^3).

10. Un Fihristó, digamos con Casi-

ri, una Biblioteca, universal, donde se con-

tienen los principios ó reglas de las cien-

cias y artes, los nombres de los que las

han cultivado y cuanto se relaciona con

este objeto. Titúlase oJ-JL *]a_,

.^jLT^) j_.A^J! yLx^3| A^ ^i ^a|.¿|

Afurió en Málaga en 15 de Xabán del

año 754 (r353).

AHIiN CHOZA i (^j-?^ ^j,»^)
^

Conocido es y muy vulgarizado el libro

de viajes de Aben Batuta, de Tánger, des-

de que en i853 los sabios Defremery y
Sanguinetti dieron al público una traduc-

ción francesa 3 de esta celebradísima y
curiosísima obra. Pero esta producción

de uno de los viajeros más famosos del

mundo, no fué redactada por el mismo

^ Abú Abd.illah Moh. b. Moh. b. Ahmed
b. Chozaí el Kelbí,

3 Ibn Balulah. Texte et iraduction, par C.

Defrctnery et le Dr. B. R. Sanguinetti, 4 vols.
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Aben Batuta, sino por el literato español

cuyo nombre estampamos á la cabeza de

este artículo.

Nació Aben Chozaí en Granada el año

721 (i32i). Pertenecía á una rama de la

tribu árabe de Kelb, establecida en esta

ciudad desde el tiempo de la conquista.

Su padre Moh. b. Ahmed, muerto en el

741 (1340-41), habíase ya distinguido

por su saber y sus escritos '. Nuestro au-

tor entró al servicio de Abú-1-Hacbach

Yusuf, rey de Granada, y estuvo emplea-

do en las oficinas del gobierno. Pero ha-

biendo sido injustamente castigado por

su amo y señor, y hasta lastimado su

cuerpo por el látigo, abandonó su patria

y pasó á la corle del sultán de Marrue-

cos, Abú Inán, quien le nombró su cá-

tib ó secretario. Era hombre de gran eru-

dición y calígrafo de primer orden. Dis-

tinguióse en poesía, historia, filología y
teología. Todos estos títulos le valieron

la designación de Abú Inán para que re-

dactara los viajes de Aben Batuta, tarea

que llevó á término en menos de tres me-

ses, con la ayuda de las notas dictadas

por el propio Aben Batuta. No sobrevivió

más que ocho meses á este trabajo, y mu-
rió en 757 (i356).

EL ZAWAWÍ (Manqur ben Abdallah) ^

Aunque procedía del Magreb, residió

gran parte de su vida en Granada, consi-

derándole Aben Aljathib como su maes-

1 Es autor de un gran Fihrist (Ly^) don-

de reunió noticias de autores orientales y oc-

cidentales.

2 Cas., II, g6.— Ihat. de la Acad., I, 52;

Ídem de la Nac, 372. El denominativo Zawa-

tro (U.^L^) y añadiendo que fué un pro-

digio de erudición en gran número de

ciencias (^^UM ^^^
j^f i), compren-

diéndose entre ellas las ciencias alcoráni-

cas, la lógica y filosofía, la jurispruden-

cia y las ciencias matemáticas. Enseñó

públicamente en la viadrisa ó Universi-

dad granadina (Z^^jAÍL L>ii/. .\xi), y fué

numerosísimo su auditorio.

En el códice de la Ihatha que se con-

serva en el Escorial, se incluye de este

autor una epístola dirigida á Aben Alja-

thib, en la cual se halla un catálogo de

los maestros de aquél y noticias de otros

varones eruditos.

Dejó de existir en Granada el año 767

(1 356).

ABEN RIDWÁN (j|^^ ^^ 1)
^

Natural de Guadix, y si hemos de dar

crédito á Aben Aljathib, hombre princi-

pal, de gran celebridad y vasta ciencia,

dedicado con preferencia á los estudios

matemáticos y astronómicos.

Dejó un poema sobre Astronomía

( 3^37^ I Jlc ^ ('^^^•*) y una risala sobre el

astrolabio ó planisferio celeste ^3 i)L.j)

También escribió un libro de genealo-

gías árabes, al que puso la denominación

wí (>^ j'ij-'l) aparece escrito con alguna va-

riante en los distintos códices y copias.

3 Abú Yahya Mohammad ben Ridwán b.

Moh. b. Ahmed b. Ibrahim b. kvkam.—Ihat.

de la Acad., II, 35; idem de Gay., 192,

42
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de Árbol (w^^^l ^L.i' ^^? íjs^) ^ por

cuya razón le damos cabida en estas pá-

ginas.

Bajó al sepulcro en el y5y (i356).

MOHAMMAD BEN MOHAMMAD BEN AHMED '

Fué uno de los más distinguidos perso-

najes de Granada (1^3LtU il>lij¿ J.»' ^f).

Murió en el y5S (i356).

Dejó empezada la obra acerca de la

historia de Granada que Aben Aljathib lle-

vó á feliz término ^j ^L3 ^J't-J' ^ ^-j^)

Aben Aljathib inserta varias poesías

de este autor.

EL BALAWi (^jMl) -^

Nació en Cantoria ^^j^^^ ^j^ hjj^'^)

(ijj^x^\, junto al río Almanzora, en

Granada; abandonó su patria, para em-

prender la peregrinación, en i8 Safar del

736 (i335); viajó por el Norte de África,

1 Con el mismo título y sobre el mismo

asunto escribió una obra Mohammad ben Ab-

delwahid, Almalahí. Véase supra, núm. 227.

2 Moham. ben Moham, ben Ahmed ben

Abdallah ben Yahya ben Abderrahmán ben

Yusuf ben Chindí el Quclbí. — //za/. de la

Acad., II, 72 V.; ídem de la Nac, 224.

3 Abú-l-Baka Jalid ben Isa ben Ahmed ben

Ibrahim ben Abí Jalid.-W. Wrigth, Trav. 0/

TIemecén, Bugía, Argel y Túnez, en

donde se embarcó para Alejandría; por el

Cairo llegó á Jerusalén, y por Medina á

la Meca, desde donde volvió de nuevo á

I

Jerusalén. al Cairo y Alejandría; se em-

barcó para Trípoli y desde allí debió vol-

ver á Alejandría. Después de larga resi-

dencia encaminóse al puerto el-Hamat y
permaneció en la vecina población de

Túnez cerca de dos años, hasta que en

i.° de Dsul-Hicha del 740 (1339) llega

á su patria natal después de haber pasa-

do por Bona, Constantina, Bugía y Ar-

gel. En su ciudad natal y en otros luga-

res desempeñó el cargo de cadhi; publicó

en un estilo muy pretencioso y rebusca-

do la reseña de sus viajes, y, según pare-

ce, Aben Aljathib trató de ridiculizarle

después que le había elogiado anterior-

mente; pero el cargo que se le hace de

haber tomado de otros sin citarlos, no

sólo hermosas frases, si que también pe-

ríodos enteros, no está destituido de fun-

damento.

La obra que se le atribuye aparece ci-

tada con el título de Corona 7<crticis de des-

cribendia viris doctis Oricntis

'k^ M^' J> oVVJ^ ^b V,

(^ y¿^J\ J.ttl, que es una descripción de

su viaje por los países orientales, con no-

ticias de los que moraban en ellos. Hachi,

2.o58. Hay dos Mss. de esta obra en Pa-

rís (núm. 2.286) 4 y Gotha (Pertsch, Die

Ibu. Jiib., II.— Wüst., 438 a—Aben Alkad.,

ii6.—Ihat. de Gav., 129; idem de la Acad.,

1. 154.— Baset y Houdas (Mission II, 73).

-Almak., 1, 821. -Hachi, II, 2.058.

4 Al principio de este códice se leen algu-

nas epístolas famosas, figurando como más im-

portantes para nosotros aquélla en que Abde-

rramán III manda al predicador de la gran

mezquita de Córdoba que le designe con el tí-

tulo de Amir Almumitiin.
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iii: Hands. zn Gotha, 1540). En la bibliote-

ca El-Karwin, de Fez, hay otro ejemplar;

otro en Túnez, en la Aljama Zeituna, y
otro en la Ecole des Lettres de Argel.

—

Véase Fagnan, Catálogo, núm. 1.566.

—

También existe en la Colección Land-

berg de la Biblioteca real de Berlín.

(Véase Catálogo de W. Ahlwardt, núme-

ro 23.)

ABEN JÁTIMA (íLsjIa ^)\)
'

Aben Aljathib escribe prolijamente la

biografía de este historiador almeriense.

Nació en Almería en el 734 (1323-4) y
aún vivía cuando escribió Aben Aljathib,

es decir, en el 770 (1369).

Este biógrafo no encuentra expresio-

nes adecuadas con que encomiar las pren-

das físicas, la sutil comprensión, la eru-

dición vastísima, la bondad de carácter,

la amena conversación y las cualidades

todas que adornaban á nuestro Aben Já-
tima, diciendo á modo de síntesis de su

larga descripción, que fué la belleza de las

bellezas de EspG

.(^A3^l

^^'

1. Aben Játima es el autor de una

Historia de Almería citada con frecuencia

en la Ihatha de Aben Aljathib. El título

de esta obra histórica es el siguiente: Ven-

tajas de A Imería sobre los demás países de

España ^^j ^ U^ ^ hj^\ hj^i\)

2. En la Biblioteca escurialense, nú-

I Abú Chafar Ahmed ben Alí ben Moham-
med ben Alí ben Mohammad, conocido por

mero i .780 de Casiri y 1785* actual, exis-

te un códice que, entre otros escritos,

contiene un tratado de este mismo autor;

consta de diez capítulos y versa sobre la

terrible peste que en lósanos 748, 749 y
760 (1347, 48 y 49) invadió y desoló va-

rias comarcas de Asia, África y Europa.

Titúlase Descripción de la peste y medios

para evitarla en lo sucesivo ^yó J-j^vcarJ')

.(JÜJ! j^jj\ J..^sú ^9 j.^LsJ)

Hablando de esta terrible plaga, dice el au-

tor oque primeramente invadió el África, que

luego se extendió por Egipto y Asia, propa-

gándose finalmente á Italia, Francia y España,

donde causó indecibles estragos. Almería, di-

ce, fué una de las poblaciones más castigadas

por tan cruel azote, cebándose en ella la epi-

demia por espacio de casi once meses, es decir,

desde el i.er Rebia del año 749 hasta el princi-

pio del nño siguiente.»

De esta famosa epidemia se conservan algu-

nas descripciones y noticias, tanto en árabe

como en latín y lenguas vulgares. Aben Alja-

thib escribió un iratadito sobre el mismo asun-

to, y ningún literato desconoce seguramente

la magnífica descripción que hace el Bocaccio

al principio de su Decameróne.

ABEN JAMSÍN (Abú Bequer)

En la introducción á la Ihatha y en

Hachi Jalifa, II, 124, se cita á este histo-

riador como autor de una Historia de Al-

geciras \j^i\
-^..P* ^ ^^ ^^ continuación

de la obra de Aben Askar {supra, núme-

ro 242), de quien fué sobrino XüJU ^J^)

Aben Játima el Ancarí.

—

Ihat. de Gay., 45;

Ídem de la Acad., I, 54.-Gay., 1, 358.— Cas.,

n. 334-
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'(c,^****=^ C^ r^f Jí' *e-' ^rf^

Debió morir en la seg;unda mitad del

siglo VIII.

ABÚ-L-HACH, DE RONDA '

Varón celebérrimo por su ingenio y

saber no menos que por sus ejemplares

costumbres. Gobernó por algún tiempo

las ciudades de Marbella y Ronda, y legó

á la posteridad treinta volúmenes De re

histórica et philologica, según testimonio

de Casiri, el cual se refiere á Aben Alja-

thib. Muchos de sus versos y algunas

cartas pueden verse en el códice de la

Ihata escurialense.

Vivía en el año 761 (iSSg).

SOS

ABEN HODSAIL, DE GRANADA ^

De'este autor, cuya biografía descono-

cemos, hállase en el Escorial una obra

señalada con el núm. 1.647 ^^ ^^ nume-

ración de Casiri. Lleva por tiliüo Regalo

de los espíritus y distintivo de los habitan-

tes de España ,1-^ j'-*^j ^'^^^ l¿s:^)

üjü^t), y fué dedicada por el autor en

763 (i36i) á Abú-1-Hachach Ismail ben

Nalgar, rey de Granada

.

!
El libro de que hablamos es esencial-

j

mente militar y en él se contienen varios

I

preceptos del arte de la guerra, como

también las vidas de muchos de los que

en España brillaron por su valor en los

combates ó por su pericia en la estrate-

gia. En el capítulo XVII se describe la

entrada de los árabes en España, y allí

se lee una breve arenga dirigida, según

se dice, por Tháric á sus soldados 3. En
el capítulo XX se habla del aprovisiona-

miento de las fortalezas, y, según Casiri,

se hace mención de la pólvora; pero este

capítulo está falto en gran parte.

En esta obra se citan los libros si-

guientes;

a) Tratado sobre la excelencia y virtud

de la guerra, por Aben Yunus, de Córdoba

b) Libro sobre la constancia de ánimo

en las batallas, en la cual los españoles aven-

tajan á las demás naciones, por Aben Al-

mondsir, de Valencia jJ..i^Ji ^,jI ^_^'L;:i')

£•) La obra acerca del régimen de la

guerra, por Aben Hazam, español .^\.:^)

.( ^Jj3^< .>^ ,.,j^ ¡L-,LJI

d) El tratado del arte ecuestre, por el

Damiethi íde Damieta), cordobés por na-

turalización íj^tiJl J> t-^^-'-'í wílxT)

e) El libro sobre la fortaleza de áni-

o-

^^i.

1 Jusuf ben Musa ben Suleimán el Jazainí,

conocido por Abú-l-Hach.—Ihat. de la Nac,

775.-Cas., 11, 117.

2 Alí ben Abderrahmán ben Hodsail el

Garnathí.— Cas., II, 29 y 326.—Gay., I, 128

3 Este pasaje ha sido publicado por Casiri

(II, 326).
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mo, por Alhomaid, español ¡L-L^¿t v^'-^)

/) El volumen sobre el combate y el

¡nodo de disponer los reales i v^L-;^^
)

g) El tratado sobre la conducta del ji-

nete guerrero JJ^'-3^^I ^_^ ,
j.Jj' .^Lx-j)

h) El libro de los caballos y de las ar-

mas (^Ü^JL J.Js.1 3 wjUí').

i) El tratado sobre el mando de las for-

talezas de las fronteras Xaw J - y~S)

393

ABEN ALHACH EL BELEFIQUÍ '

Fué maestro de Aben Aljathib, en cu-

yas obras se halla citado con frecuencia,

consagrándole además un largo artículo

biográfico, donde habla de sus ascendien-

tes (iwX_^Jjl), de los cargos de gobierno

1 Abú-1-Barcat Mohammad ben Moham-
mad b. Ibrahim b. Moh. b. Jalaf b. Moh. el

Belefiquí, conocido por Aben Al-Hach.—Ihat.

de la Acad., II, 36; idem de Gay., 192.— Cas.,

II, 92, 310.— Slane fProleg., 11,475).— Ar-Zar-

caxí (trad. Fagnan), 167.— Gay., I, 359; II, 539.

—Wüst., 435.

2 Ciicnta Ar-Zarcaxí que, criando fué á

buscar al sultán de Marruecos, éste le preguntó

su edad tSegún Málic, respondió Aben Al-

Hach, no conviene que un hombre diga su

edad.) El príncipe abandonó este tema para

pedir noticia á su interlocutor acerca de sus

viajes, y sobre la época en que se traslado á

que desempeñó (í^j"^_.), de sus escritos

(¿.¿jL^í) y de sus versos (íj.»i.), insertan-

do buen número de éstos ^. Murió en el

774 (1372).

Dejó escritos numerosos tratados de

distinta índole, aunque la mayor parte de

ellos esperaban todavía la última mano

del autor. De ellos citaremos los si-

guientes:

1. Un tratado sobre los que se distin-

guieron en España por su santidad ^LoJ^I)

1.552.

2. Una historia de Almería y Beja 3

3. La obra histórica titulada Libro

seguro sobre la descripción de los tiempos

{Jl.jÍ\ .Lil J^ ^^l.J\ w.1^0- Hachi,

8.288.

4. Tratado sobre los nombres de los li-

bros y conocimiento de sus autores (^J'J)

(L^^^j ^í^'^^b w^-^-^' K-^^ por or-

den alfabético.

Bugía. Y habiéndole indicado Aben Al-Hach

esta fecha, volvió el sultán a su anterior pre-

gunta en estos términos: (¿Y qué edad crees

tú que tenían entonces?— Quieres cogerme

;eh^» replicó bruscamente el sabio, que ha-

bía comprendido la segunda intención del

sultán.

3 En Hachi, 2.305, se le atribuye también

una Historia de Murcia.

{*) En otras partes léese H^-^' que, según

Simonet, es el r-nombre de una comarca y ciu-

dad en la actual provincia de Almería, hoy Pe-

china. 1 fCrest.J
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304

ABKN ALJATHIB (>..;^^ia¿ ^fí')

I. Biog.'—Aben Jaldún trae la bio-

grafía bastante detallada de este hombre
extraordinario, de la cual extractaremos,

con la mayor fidelidad, los siguientes

datos:

Nació, dice, Aben Aljathib en Loja,

ciudad próxima á Granada, en la planicie

que se extiende alrededor de la capital y
que lleva el nombre del March (la prade-

ra). Loja se levanta á orillas delXenil, río

que atraviesa esta llanura. Entre los wa-

zires del reino granadino se contaron mu-
chos antecesores de Aben Aljathib. Su
padre, Abdallah, se trasladó á Granada,

para entrar al servicio del soberano, prín-

cipe de los Benu Ahmar (Naseritas), y
llegó á ser nombrado superintendente ó

encargado de los almacenes de víveres.

El mismo pasó sus primeros años en esta

1 Abú Abdallah Moh. b. Abdallah b. Said

b. Aljathib el Salmaní.—Aben Jaldún, Hisl.

de los bereb. (trad. Siane), IV, 390 y siguien-

tes, 404 y siguientes, 453, 551.—Aben Alj.,

Ihat , 81 5, 817.—Almak., /íi5Sí7h.— Hachi, I,

164, 307, 391; II. 94; III» 305, 497. 499; IV, 1 58;
VI, 46, 472. -Cas., I, 161, 132; II, 71, 1 18. 169,

341, i45--Dozy, Abbad., II, i56, 181.—Gay.,
XXII y 306. - La f. Alean t., Inscrip. ár. de Gra-
nada, 53, y Ap., 30.— Simonet, Descrip. del

reino de Granada, intr.

2 La siguiente poesía muestra bien á las cla-

ras la elevación de sentimientos y la vigorosa

entonación poética de Aben Aljathib (Vale-

ra, II. 123; texto árabe, Simonet, Crest., pági-

na 130):

ANTE LA TUMBA DE ALMOTAMID, EN AGMAT

Báculo de peregrino

Tomo con piadoso impulso;

capital, é hizo sus estudios bajo la direc-

ción de los más sabios profesores. Discí-

pulo predilecto del célebre médico Yahya

b. Hudsail, cultivó las ciencias filosófi-

cas y adquirió grandes conocimientos en

medicina. Arrastrado por su afición á las

bellas letras, siguió los cursos de los más
hábiles literatos, y se apropió lo mejor

que encontró en la poesía y prosa de los

autores árabes. Desde muy joven se ma-

nifestó gran poeta ^, epistológrafo de pri-

mer orden, y en estas materias perma-

neció sin rival. Los versos que compuso

en loor del soberano reinante, Abii-l-Ha-

chach (Yusuf I), circularon por todo el

reino, y llegaron hasta los países más dis-

tantes. Para recompensarle, el sultán le

tomó á su servicio, incluyéndole en el nú-

mero de los escritores que trabajaban en

palacio bajo la dirección de Aben Alcha-

yab.

Este Aben Alchayab fué considerado

como el primero de todos los poetas, pro-

sistas y filólogos de España y África. Del

Vengo á Agmat y reverente

Miro y beso tu sepulcro.

Sultán magnánimo, faro

Que dio clara luz al mundo,
En tus rayos, si vivieras.

Me bañaría con júbilo,

Y mis poesías mejores

Fueran el encomio tuyo;

Ora postrado de hinojos

Sólo la tumba saludo.

Egregiamente descuella

Entre circunstantes túmulos.

Cual tú de reyes y vates

Descollabas entre el vulgo.

Siglos ya sobre tu muerte

Pasaron y tu infortunio;

Pero guardas la corona,

No te la quila ninguno.

¡Oh, Rey de muertos y vivos!

Tu igual vanamente busco,

Que no ha nacido tu igual

Ni nacerá en lo futuro.
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propio modo que sus antepasados, desem-

peñó el cargo de secretario de los sulta-

nes de Granada, habiendo entrado al ser-

vicio del Estado cuando la deposición de

Mohammad (ÍII) y el asesinato del pode-

roso wa2Ír Mohammad b. Alhaquim (sii-

pra^ núm. 267). Nombrado entonces se-

cretario imperial, conservó este puesto

hasta el año 749 (1348-9) ^ en que su-

cumbió á la epidemia que se enseñoreó

entonces por todas partes.

Entonces fué cuando Abú-1-Hachach

eligió á Aben Aljathib para ocupar la va-

cante, concediéndole al mismo tiempo

los títulos y privilegios del wazirazgo. En
el ejercicio de sus altas funciones Aben

Aljathib dio pruebas de una gran habili-

dad, y en las cartas emanadas de su plu-

ma y dirigidas á los príncipes vecinos,

soberanos de África, desplegó un talento

verdaderamente admirable. El sultán le

manifestó su benevolencia sin ejemplo, y
le autorizó secretamente á designar los

candidatos para los cargos públicos de la

administración, pactando con éstos las

condiciones más ventajosas para sí mis-

mo. De este modo Aben Aljathib pudo

reunir una fortuna considerable. Enviado

por su soberano á la corte de Abú Inán

para dar el pésame á este príncipe por la

reciente pérdida de su padre, llenó cum-
plidamente su misión.

En el año 755 (1354), Abú-1-Hachach

murió asesinado. Hallándose en la mez-

quita el día de la terminación del ayuno

legal para asistir á la oración, y en el mo-
mento en que hacía sus reverencias, un

hombre de la clase baja se precipitó so-

bre él y le asesinó de una puñalada. Los
cristianos que formaban la guardia del

I Desempeñó, pues, dicho cargo durante el

gobierno de los sultanes Nacr, Ismaii 1, Mo-
hammad IV y Yusuf I (Abú-1-Hachachf

sultán dirigieron sus sables contra este

miserable y le hicieron mil pedazos. Muy
en breve se proclamó la soberanía de Mo-

hammad (V), hijo del desgraciado prín-

cipe.

El liberto Ridwán, que en esta época

era omnipotente en su doble calidad de

general en jefe y de tutor de los jóvenes

príncipes de la familia real, llegó á apo-

dararse del espíritu del nuevo sultán y á

gobernar el imperio. Tomó por lugarte-

niente á Aben Aljathib y le admitió á la

participación real del poder; pero si bien

le dejó la dignidad del wazirazgo, le qui-

tó el cargo de secretario, para el cual de-

signó á otra persona. Desde entonces el

imperio entró en un estado de prosperi-

dad y gozó de una buena administra-

ción.

Algún tiempo después. Aben Aljathib

recibió la orden de trasladarse á la corte

de Abú Inán y de solicitar el apoyo de

este príncipe contra las armas cristianas.

Fué ésta una de las muchas peticiones

que los príncipes de Granada solían diri-

gir á los antepasados del príncipe meri-

nida. Cuando Aben Aljathib se presentó

I

en la audiencia regia, adelantóse á los

I wazires y jurisconsultos que componían

la embajada, y, dirigiéndose al propio

Abú Inán, le pidió permiso para recitar

algunos versos antes de entrar en confe-

rencia. El príncipe accedió á ello, y el

embajador, puesto en pie, empezó de este

modo:

— «¡Vicario de Dios! ojalá el destino

aumente tu gloria todo el tiempo que bri-

lle la luna en la obscuridad.

— «Ojalá la mano de la Providencia

aleje de tí los peligros que no podrían ser

rechazados por la fuerza de los hombres.

— »)En nuestras aflicciones tu aspecto

es para nosotros la luna que disipa las ti-

nieblas, y, en las épocas de escasez, tu
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mano reemplaza á la lluvja fy esparce la

abundancia].

— »Sin tu auxilio, el pueblo español no

habría conservado ni habitación ni terri-

torio.

— »En una palabra, este país no sien-

te sino una necesidad: la protección de tu

majestad,,

— » Aquéllos que han experimentado

tus favores, jamás han sido ingratos; nun-

ca han desconocido tus beneficios.

— «Ahora, cuando temen por su exis-

tencia, me han enviado á tí y esperan.»

El sultán encontró tan hermosos estos

versos, que dijo al poeta: «No regresarás

á tus compatriotas sin que tus deseos sean

satisfechos: te doy permiso para sentar-

te.» Luego colmó de mercedes y dádivas

á los miembros de esta embajada, y, an-

tes de despedirles, les concedió cuanto

pedían. Uno de mis antiguos profesores,

añade Aben Jaldún. el cadi y xerife Abú-
1-Kásim, que formó parte de esta comi-

sión, me dijo, al hablar de tal audiencia:

»Por primera vez se ha visto que un em-

bajador consiga el objeto de su misión

antes de haber saludado al sultán á cuya

corte había sido enviado.»

Ridwán y Aben Aljathib habían gober-

nado la España durante cinco años cuan-

do el arráez Abú Abdallah Mohammad,
primo paterno del sultán, concibió el pro-

yecto de acabar con su poder, y apro-

vechándose de la ausencia del soberano,

que acababa de trasladarse á su casa de

campo, escaló los muros Je la residencia

imperial llamada Alhambra, sorprendió á

Aben Ridwán en las tinieblas de la noche

y le quitó la vida. Sin pérdida de tiempo

puso sobre el trono á Ismail (II), hijo del

sultán Abú-1 Hachach (Yusuf I), habien-

do preferido á este príncipe por estar ca-_

sado con una hermana carnal del mismo.

Hasta entonces se había tenido á Ismail

encerrado en la Alhambra; el arráez le sa-

có de su encierro, y, habiéndole procla-

mado sultán, empezó á gobernar el im-

perio en nombre del nuevo soberano.

El sultán Mohammad, que se hallaba

entonces en su casa de campe, al oír el

ruido de los tambores, sospechó que ha-

bía sido objeto de una traición, y, mon-
tando á caballo, se dirigió apresurada-

mente á Guadix, asegurándose la posesión

de esta plaza. Sin pérdida de momento
participó también al sultán [merimida]

Abú Salem lo que había acontecido. Aca-

baba este príncipe de subir al trono de

sus mayores cuando recibió esta noticia.

Mientras duró el reinado de su hermano

Abú Inán, permaneció en España al la-

do de la familia real de Granada.

El arráez, que vino á quedar de este

modo regente del imperio, encerró al wa-

zir Aben Aljathib en una prisión y le vi-

giló de cerca.

El jathib ó predicador Aben Marzuk,

que durante su ^slancia en España ha-

bía trabado amistad con Aben Aljathib,

ejercía entonces grande influencia en el

ánimo del sultán Abú Salem. Queriendo

salvar á su amigo, manifestó á este mo-
narca que, haciendo venir de Guadix al

sultán destronado, el gobierno magrebino

tendría el medio de tener en jaque al de

España y de quitar á los miembros de la

familia real merinida, que se habían re-

fugiado en España, toda esperanza de in-

vadir el Magreb. Abú Salem aprobó este

consejo, y habiendo conseguido del go-

bierno del reino granadino la promesa

de que no se opondría ningún obstáculo

á la partida del ex-sultán, eligió á uno

de sus familiares y le dio orden de ir á

Guadix y traer consigo al príncipe, que se

había refugiado en esta ciudad. El envia-

do era también portador de una carta en

que se solicitaba la libertad de Aben Al-
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jathib. El ex-m¡nistio obtuvo el permiso

de abandonar la prisión, y uniéndose á la

comitiva del enviado marroquí, viajó con

él hasta Fez.

Abú Salem, el sultán de Marruecos, re-

cibió con el mayor placer la noticia de la

llegada de nuestro Aben Alahmar (Mo-

hammad V); salió con magnífico cortejo

para recibirle más dignamente, y le hizo

subir á un trono colocado frente al suyo.

Aben Aljathib recitó entonces un poema

en el cual suplicaba al monarca africano

le prestase auxilio. Fué aquél un día de

fiesta. El sultán prometió sostener á su

huésped, y, mientras llegaba el momen-

to de obrar, le colmó de honores y le ins-

taló en un palacio espléndido. Al propio

tiempo proveyó con abundancia á las ne-

cesidades de todas las personas que for-

maban el séquito del monarca español.

El ex-wazir Aben Aljathib llevó, du-

rante algún tiempo, una vida muy agra-

dable, gozando de la pensión y de las con-

cesiones que le había otorgado el sultán

merinida; solicitó luego y obtuvo permi-

so para recorrer las provincias marro-

quíes y visitar los monumentos que los

antiguos reyes habían dejado en ellas.

Partió, pues, llevando consigo cartas re-

comendatorias en las que se invitaba á los

administradores de las provincias á ha-

cerle regalos. Gracias á la eficacia con

que éstos cumplieron el encargo, reunió

Aben Aljathib una fortuna considerable.

Por recomendación del sultán de Marrue-

cos, se le devolvieron las posesiones que

tenía en la campiña de Córdoba.

Mientras que el monarca granadino

destronado permaneció en África, Aben

Aljathib estuvo separado de él y residió

en Salé. En el año 763 (i362), Moham-
mad V subió nuevamente al trono y en-

vió á buscar á su familia que había de-

jado en Fez. Omar b. Abdallah, que en

esta época era regente del imperio meri-

nida, hizo venir de Salé á Aben Aljathib,

y le encargó que condujera á España las

mujeres é hijos del soberano español. Es-

te príncipe acogió con vivo placer á su

antiguo ministro y le restableció en el

puesto que antes había ocupado.

El príncipe merinida Otsmán b. Yah-
ya b. Omar, comandante de los volunta-

rius de la fe, al servicio de los reyes de

Granada, fué uno de los que más ayuda-

ron á iMohammad V cuando trató de es-

calar nuevamente las gradas del trono, y

por esto, luego que se hubo conseguido,

gozó en alto grado de la confianza del

príncipe, gobernando el imperio á su ar-

iiitrio. Pues bien: cuando Aben Aljathib

llegó á Granada con la familia sultánica

y fué reintegrado en las funciones de wa-

zir, concibió en su ánimo profunda en-

vidia contra Otsmán, indignándose por

la confianza que le otorgaba el príncipe.

Manifestándose temeroso de los peligros

que, á su juicio, envolvía la presencia de

estos príncipes merinidas, hizo que su

amo y señor participase de estos temores

y se resolviese á tomar medidas de pre-

caución. En Ramadán del 764 (i363),

Otsmán y su familia fueron encarcelados

y poco después se les expulsó del país.

Libre así de sus rivales, Aben Alja-

thib quedó dueño único del espíritu del

sultán, y se hizo confiar el gobierno del

imperio. Poseyó también la habilidad de

sembrar el desafecto entre el soberano y

los que le rodeaban; y quedando él solo

arbitro de la administración, atrájose to-

das las miradas; su favor vino á ser ob-

jeto de todas las esperanzas; los grandes

y los pequeños se agolpaban á su puerta,

mientras que los familiares del príncipe

devoraban su envidia y despecho. Empe-

zaron á emplear contra él todo género de

calumnias é intrigas; pero el sultán se hi-

43
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zo vsordo á todas estas insinuaciones.

Aben Aljathib, por fin, advertido de las

tramas que se urdían contra él y cedien-

do á sus aprensiones ó temores, llegó á

concebir la idea de abandonar la corte.

El sultán Abdelaziz, que gobernaba

entonces en Marruecos, le era deudor de

importantes servicios, tales como el ha-

ber encarcelado á uno de aquellos prín-

cipes revoltosos que, después de haber re-

corrido el Magreb encendiendo el fuego de

la rebelión, se había refugiado en Grana-

da. Aben Aljathib, como decimos, pren-

dió á este principe, habiéndosele prome-

tido en cambio de este servicio un alto

puesto en la corte de Fez.

Entre tanto, Aben Aljathib era presa

de las mayores inquietudes: atemorizado

por las noticias que le llegaron sobre las

calumnias y malas artes de los cortesa-

nos, le pareció notar que el sultán había

empezado á darles crédito y hasta que le

habían indispuesto con el monarca, y en-

tonces se decidió ya resueltamente á de-

jar la corte granadina y pasar al África.

Hizo que se le diera la comisión de ins-

peccionar las fortalezas que cubrían la

frontera occidental del imperio, y par-

tiendo á la cabeza de un escuadrón de ca-

ballería que tenía á su servicio, se tras-

ladó á su destino, acompañado de su hijo

Alí, que era afecto al sultán. Llegado

cerca de Gibraltar, puerto de tránsito en-

tre España y África, envió su pasaporte

al gobernador de la plaza. Este oficial,

que había recibido ya instrucciones del

sultán Abdelaziz, salió al encuentro del

ilustre visitante, y le hizo partir para

Ceuta en una embarcación que se alistó

en el acto. Llegado que hubo á esta for-

taleza africana. Aben Aljathib recibió de

todos los funcionarios los honores que

eran de rigor y se vio colmado de aten-

ciones. Habiendo tomado el camino de

Tlemecén, encontró en esta población al

sultán merinida: esto ocurría en el año

773 (i37i"2). Toda la corte se puso en

movimiento á la noticia de su llegada: el

sultán hizo montar á caballo á sus prin-

cipales oficiales y los envió á su encuen-

tro; él mismo le acogió con la mayor be-

nevolencia; proveyó á su seguridad y

bienestar, tratándole con los mismos ho-

nores y prodigándole análogas mercedes

que á los miembros de la familia real.

Apenas se hubieron cruzado los primeros

saludos, el sultán hizo partir á uno de sus

secretarios para que lograra del sultán

granadino la autorización para llevarse

la familia de Aben Aljathib, como así se

hizo.

Desde entonces los cortesanos de Gra-

nada no pudieron ya contener sus celos,

y cediendo á tan innoble pasión, les faltó

tiempo para publicar en todos los tonos

los menores deslices en que había incurri-

do el que ya desde entonces fué considera-

do como fugitivo. Alguna mella hicieron

tales intrigas en el ánimo del monarca,

quien empezó ya á fijarse en la soberbia

y otros defectos que había notado en su

ministro. Algunos de sus^nemigos apro-

vecharon esta ocasión para atribuirle

ciertos discursos con sabor materialista,

y uno de los cadíes de Granada, á quien

se encomendó esta causa, llegó á decla-

rar por un acto formal que el autor de

aquellos escritos era un infiel: ¡tan per-

niciosos los consideraba! Entonces fué

cuando el sultán se volvió resueltamente

contra su antiguo ministro, y encargó al

propio cadí que se trasladara á la corte

del sultán Abdelaziz y exigiera el castigo

del refugiado, con arreglo á esta declara-

ción jurídica y á los preceptos de la ley

divina. El sultán del Magreb, demasiado

generoso para desatender los derechos de

la hospitalidad, se limitó á contestar al
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cadí: «Puesto que conocíais esos críme-

nes, ¿por qué no los castigasteis cuando se

hallaba entre vosotros? En cuanto á mí,

declaro que mientras esté bajo mi protec-

ción, nadie le molestará con motivo de

este asunto.» Y para dar en cara á sus

enemigos, colmó de mercedes y distincio-

nes, no sólo á Aben Aljathiby sus hijos,

sino también á los españoles que le ha-

bían acompañado en su viaje á África '.

En el año 774 (1372), cuando murió

Abdelaziz, los merinidas dejaron la ciu-

dad de Tlemecén y regresaron al Ma-

greb, siguiendo también Aben Aljathibá

Abú Bequer b. Gazí, regente del impe-

rio. Cuando llegó á Fez compró allí mu-

chas tierras, construyó excelentes casas

y plantó hermosos jardines. Las posesio-

nes que había recibido del difunto sultán

le atrajeron al fin el odio del regente.

Aben Jaldún en otra parte de su obra

lefiere así la muerte de nuestro famosísi-

mo literato:

«A principios del año 776 (1374) el

sultán Abú-1 Abbás llegó á apoderarse

de la Villa Nueva, capital del imperio, y

se dejó gobernar por su wazir,Mohammad

b. Otsmán, que tenía por lugarteniente á

Suleimán b. Dawud. Proclamado sultán

en Tánger, se había comprometido con

Aben x\lahmar (Mohammad V) á entre-

gar á Aben Aljathib, ministro tránsfuga

que había excitado á Abdelaziz á inten-

tar la conquista de España.

«Después de haber abandonado la ciu-

dad de Tánger, el sultán Abú-1-Abbás tu-

vo un encuentro con las tropas de Abú

Bequer b. Ghazi bajo los muros de la Vi-

lla-Nueva, tras de cuyas murallas ha-

bíanse refugiado, viéndose obligadas á

sostener un sitio. Aben Aljathib com-

I Por lo que refiere Aben Jaldún en otra

parte, parece que Aben Aljathib llegó hasta

prendió entonces el peligro que le amena-

zaba y se encerró en la ciudad con el wa-

zir. El sultán, habiéndose posesionado de

la plaza, dejó tranquilo á Aben Aljathib

por algunos días; mas luego mandó arres-

tarle por consejos de Suleimán b. Dawud,
Este ministro profesaba á Aben Aljathib

un odio mortal: cuando Aben Alahmar

(Mohammad V) estuvo refugiado en Áfri-

ca, había conseguido de él la promesa for-

mal de que, una vez restablecido en el

trono, nombraría á Suleimán comandan-

te de los voluntarios de I2 fe. Sentado nue-

vamente en su trono este Aben Alahmar,

Suleimán solicitó de él el cumplimien-

to de lo ofrecido; pero Aben Aljathib se

opuso á ello, razón por la cual Sulei-

mán regresó á África abrigando contra

Aben Aljathib un odio secreto que sus-

piraba continuamente por la revancha.

«Cuando el sultán de Granada tuvo

noticia de que había sido arrestado Aben

Aljathib, envió una comisión presidida

por Abú Abdallah b. Zemrok, con objeto

de conseguir el castigo del ex-ministro. A
petición de este Aben Zemrok, que le ha-

bía sucedido en el cargo, el sultán de Ma-

rruecos mandó que Aben Aljathib com-

pareciera ante una comisión compuesta

de altos dignatarios y consejeros de Es-

tado. Acusado de haber insertado en sus

escritos algunas proposiciones mal sonan-

tes, fué encarcelado después de haber sido

sometido á la tortura. El Jurado deliberó

luego si procedía además imponer la pena

capital por las dichas proposiciones. Al-

gunos jurisconsultos votaron por la muer-

te, dando así ocasión á Suleimán de sa-

ciar su sed de venganza. Por órdenes se-

cretas de éste, algunos miserables que

proponer al sultán mairoquí la conquista de

España, como muestra de agradecimiento, sin

duda, á los favores recibidos.
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tenía á su servicio reunieron por la noche

una gavilla de gente asalariada, á la cual

se unieron los enviados españoles: forza-

ron las puertas de la prisión y estrangu-

laron á Aben Aljathib. Al día siguiente se

le enterró en el cementerio de la Puerta de

Mahruc, y al otro día se descubrió que el

cadáver había sido sacado de su tumba

para hacerle desaparecer por el fuego: ha-

llábase extendido al borde de la fosa, con

los cabellos consumidos y la cara enne-

grecida por la acción del fuego. Se le en-

terró nuevamente, y así terminaron las

desdichas de Aben Aljathib. El público

se indignó por tal infamia, y no vaciló

en atribuir esta escandalosa profanación

á Suleimán b. Davvud, á sus criados y de-

más dependientes de su administración.

)>Durante los días de su prisión, el des-

venturado Aben Aljathib se preparaba á

bien morir; aún tuvo el valor suficiente

para coordinar sus ideas y componer mu-

chas elegías sobre el triste fin que le es-

peraba. En una de estas composiciones

se expresa así:

«¡Aunque estamos cerca de la parada

[terrestre], nos hallamos ahora alejados

de ella!—Habiendo llegado al lugar de la

cita [sepulcro], guardamos silencio [para

siempre].

«Nuestros suspiros se han detenido re-

pentinamente, bien así como se detiene

la recitación de la oración cuando se ha

pronunciado el Koniii ^

«Aunque éramos antes poderosos, ya

no somos más que osamentas; en otro

tiempo dábamos festines, hoy somos el

festín [de los gusanos].

«Eramos el sol de la gloria; pero aho-

1 Llámase así una fórmula que se emplea

en la oración que se hace al amanecer.

2 Dícese que el número de sus obras as-

ciende á 49, algunas de las cuales constaban

ra este sol ha desaparecido, y todo el ho-

rizonte se conduele de nosotros.

«¡Cuántas veces la lanzaba derribado

al que lleva la espada! ¡Cuántas veces la

desgracia ha abatido al hombre feliz!

«¡Cuántas veces se ha enterrado en un

miserable harapo al hombre cuyas vesti

duras llenaban numerosos cofres!

«Di á mis enemigos:'— ¡Aben Aljathib

ha partido! ¡Ya no existe! ¿Y quién es el

que no ha de morir?

»Dí á los que se regocijan de ello:

—

¡Alegraos si sois inmortales!»

Tan desdichado fin tuvo aquel hombre

ilustre, grande en la prosperidad y en la

desgracia, siquiera patenticen su condi-

ción humana la sed insaciable de oro y
la inextinguible ambición de gloria que

le inducen en ocasiones á maquinar la

ruina de su patria. De la madera de los

Aben Alabbar y Aben Jaldún, su privi-

legiada naturaleza, su incansable activi-

dad se halla solicitada por dos fuerzas dis-

tintas, por dos ideales que parecen ex-

cluirse mutuamente, las luchas despia-

dadas y muchas veces cruentas de la po-

lítica, y los dulces goces anejos al cultivo

de las letras. Tal es Aben Aljathib, cuya

memoria debe conservar con veneración

principalmente la ciudad granadina, de la

que dice el historiador Almakkari (I, gS)

que bastaría para ennoblecerla el ser la

cuna de Lisaneddín, es decir, de Moham-

med ben Aljathib, que usaba aquel so-

brenombre. .,iü i^'^j jy-L, Lí.i_¿.r.)

II. Bibl.—Las producciones históri-

cas de Aben Aljathib son tan numero-

sas ^, que aumentaríamos desmesurada-

de varios volúmenes. Nos inclinnmos á creer

que el total de sus obras exceda de dicho nú-
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mente las proporciones de este artículo

si hubiésemos de dar noticia detallada de

cada una de ellas: nos limitaremos, por

tanto, á indicar aquellas de sus obras que

han llegado á nuestro conocimiento, sin

extendernos demasiado en la exposición

bibliográfica.

I . Sobresale por su importancia entre

todas las demás obras de este autor, la ti-

tulada El círculo (que versa) sobre la histo-

ria de Granada ' {Í^lij¿ ^,J^ vj ilsU^"^!)

ó sea un lexicón biográfico de los perso-

najes distinguidos que ó nacieron en Gia

nada ó habitaron en ella ó la visitaron

Hachi, 1 1 6. El primer volumen, que con-

tiene casi la mitad de esta obra capital,

se halla en poder del Sr. Gayangos. En
el Proemio ó Introducción se leen varios

pasajes que se hallan del mismo modo er

el Proemio de otra obra del mismo autor

titulada Esplendor de la luna llena, de que

se hablará más abajo. Parece que el có

dice del Sr. Gayangos debió escribirse

en el año 1489. (Véase Loci de Abb., to-

mo II, pág. 169, nota manuscrita del pro-

pio Do2y en el ejemplar del Sr. Codera.)

La copia es detestable, «stupidus et dor-

mitans librarius, añade el mismo Dozy,

fere nunquan ea quse scribebat intelexis-

se videtur, verba omisit, corrupit, senten-

tias depravavit, turbavit, pessumdedit.»

Este códice, que consta de unas 600 pá-

ginas, comprende las letras t, ^, c^,

O, ^, ~, ^, >5,j,j, Js, y una gran parte

1 Comunmente se conoce con el solo títu-

lo de Ihatha, y, srgún afirma el propio autor,

era una obra extensa que constaba de ocho

partes ó tomos (jw¿— 1 XjL^" ^ y4sS y \.ó').

2 Véase Casiri, tomo II, páginas 71 y si-

guientes.

del nombre Mohammad.—Otro volumen
de esta misma obra se encuentra en el

Escorial, núm. t.668 (hoy 1.673) ^ Per-

tenece á un ejemplar diferente de aquél á

que perteneció el códice de Gayangos;

abarca desde la parte VII hasta la XI, y
fué escrito en el 895 (1489): de él ha pu-

blicado Casiri abundantes extractos en el

lugar citado. Este códice, con el de Ga-

yangos, vienen á completar la obra, ha-

biendo algunas biografías comunes á am-
bos. — El epitome de París que lleva por

título El centro del circulo sobre los litera-

tos de Granada ^J) 'Lob iisla^^t ;0)

(iJsLi^c (¿-Lj:>1, contiene la última parte

del nombre Mohammad y los demás nom-

bres que empiezan por ^, así como las

restantes letras ., ^, p, ?-, ^, ^3 , ^^

y j;. Esta copia es bastante correcta.

Pueden verse en Dozy (1. c.) las diferen-

cias de este códice con los dos anterioies.

Esto era todo lo que de la citada obra

se conocía en Europa hasta hace poco.

El Sr. Codera, en su viaje á Túnez, pu-

do examinar el ejemplar de la misma
obra existente en la mezquita mayor de

Túnez, del cual se logró sacar urfa copia

con destino á la Biblioteca de la Acade-

mia de la Historia 3. De este ejemplar

tunecino ha dicho el Sr. Codera (Misión

histórica, pág. 174): «Parece que la obra

está completa, y no sé si es compendio,

como parece indicarlo al fin del tomo III,

3 La copia hecha para la Biblioteca de la

Academia está hecha con bastante descuido y
abundan en ella las incorrecciones: esto, unido

á la poca claridad de la escritura, hace que de-

ba consultarse con precaución, ne ex pravis

i lectionibus graves errores in ipsam historiam

irrepant, como indica Dozy hablando de otras

copias de esta misma obra.
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donde al folio 187 verso dice .^x^r- I T

iJsUw"^!. «Termina el compendio de la

Ihathii;)) cotejada la introducción y algu-

nas biografías con el ejemplar del señor

D, Pascual de Gayangos, no resultan di-

ferencias, de modo que puede sospecharse

que de esta obra hubiera varios compen-

dios '
: hasta ahora se conocía uno; y como

el Soyutí, en su Diccionario de lexicógra-

fos y gramáticos, manuscrito 5.040 de la

biblioteca de Túnez, al hablar de las fuen-

tes que le sirvieron para la parte española,

indica que esta obra constaba de ocho to-

mos, y nuestro ejemplar, que parece com-

pleto, consta sólo de tres, y no mu}' vo-

luminosos, parece bastante admisible que

lo conocido, y que se creía la obra de Aben

Aljathib, es también un compendio, aun-

que más extenso que el conocido.»

Por lo demás, el orden que se sigue en

la colocación de las biografías es el del

alfabeto africano, pero de tal modo, que

se concede el primer lugar á los reyes y

emires, el segundo álos magnates .,l.^'^l)

[AjSJ]^ y siguen en tercer lugar aqué-

llos que se distinguieron por alguna cua-

lidad especial (.bLaiJi), los cadhíes, lec-

tores del Corán, tradicioneros. juriscon-

sultos, etc.

2. El Libro del complemento . L.^^)

(iUCJl que, como indica su título, sirve

de complemento á la obra anterior, se

halla también en el Escorial, núm. 1.669

(hoy 1.674), f^lto ^1 fi"» y d^ él 1"^^ publi-

cado igualmente Casiri algunos extrac-

tos. Empieza con el nombre Musa y aca-

ba con el nombre Abdelbar. No lleva in-

dicación del año en que se escribió.

I Efectivamente, hubo varias ediciones ó

refundiciones de la obra, suprimiendo ó adi-

3. Las vestiduras bordadas Jk_j 1})

(i'JsyJ]: así se titula otra obra del mis-

mo autor, que comprende la historia de

los califas de Oriente y noticias de la his-

toria de España y de África. Hállanse dos

ejemplares de la misma en el Escorial,

números 1.771 y 1-772. (Véase Casiri,

tomo ir, pág. 177.) Hay copia en la bi-

blioteca de la Sociedad Asiática de París.

Casiri ha publicado el texto árabe y tra-

ducción latina, prescindiendo de los ver-

sos y de algunas explicaciones gramati-

cales, ampliando el texto con algunas no-

tas. (Ibid., 177-246.)

Empieza con la narración Je los hechos que

siguieron á la muerte del profeta, y prosi-

gue historiando la dinastía de los omeyyas de

Oriente (i-*' .^¡ l^j^ J^ ::>): la de los Abba-

sidas ((^r-'-ríJ^ --f ^' Lik! l).^ -G); la

de los aglabitas de África; la de los obaiditas

ó fatimitas del .África (propia) y Egipto; la de

los omeyyas españoles; la de los reyes de Tai-

fas después de la destrucción del califato^J ^)

la de los almorávides, la de los almohades, la

dinastía africana de los Benu Ha.fe, la de los

Beiíu Zeyán de Tlemecén y la de los benime-

rincs.

4. Esplendor del plenilunio (que trata)

de la dinastía naserita ^ ijj-^^ is-v^O

{h ,^Jl íKj.Í\, historia de los príncipes

de Granada hasta el año 765. Escorial^

1. 771*; Oxford (Uri), núm. 809.—Texto

árabe y traducción de gran parte de la

misma por Casiri (II, 246-319). Hay

ciouando lo que se creyó conveniente. (Véase

para todo Dozy, 1. c.)
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también copia en la Sociedad Asiática de

París.

La obra está dividida en cinco partes: la pri-

mera contiene una descripción de la capital

del reino granadino; la segunda trata de sus

provincias y principales comarcas; versa la ter-

cera sobre los gobernadores y príncipes que le

rigieron; en la cuarta expone las cualidades y

costumbres de sus habitantes; en la quinta es-

tudia la sucesión de los reyes nasaritas y cuan-

to encuentra en ellos digno de mención.

5. Novedades contemporáneas (que ver-

sa) sobye la historia de la dinastía naserita

^ .-.-*- ..

(Hachi, 7.957.) Wüstenfeld sospecha que

sea la misma obra del número anterior

con distinto título; pero la cita que de

ella se hace (Casiri, II, 266) prueba que

es obra distinta.

6. Yerba olorosa de los caiibes ó secreta-

rios y apacentamiento de las cosas que acon-

tecieron (?) (w^L::;^.'! l^. ^sKlJ! lil^i'j).

Escorial, 804*, 1.820; Upsal, 65 ^

He aquí la descripción del contenido de

esta obra según el Catálogo de Tornberg:

La obra se divide en diez capítulos: i)

>ot->-*.^^, elogios ó exordios de los libros.— 2)

Foi. 22 vio. O-'^jJ'j C-'LSj.-^-JÍ, cartas

amistosas dirigidas á los (recién) casados y á

los príncipes. — 3) Fol. 52 i*3|JI JU'Lís.jxaJl)

{lx¡ u) \ C^'L^a. I^^J \j , cartas acerca de las vic'

lorias ocurridas y de los regresos felices.

-4) Fol. Ó2 sb.juM ,1c ^L^JáXw'^1 ^^'^)

(C-^Uji1J ^'.jskxw^'j, cartas implorando au-

xilios contratos enemigosy exigiendo el cum-

plimiento de lo ofrecido.— ^) Fol. 66 v^)

I En Leyden existe un Ms. de 98 páginas

con cartas de Aben Aljathib, y supone Dozy

que es un fragmento de esta obra.

(C'bjyl blj-^Jl le j^t}¡\^ cartas para

dar gracias por los obsequios enviados.— 6)

Fol. jY'JLj\:>jJ\ jij'^'i ^-^'^^)y cartas para

fortalecer la amistad.—j) Fol. 90 ^..^,^^^)

(^.LjU! J^oLÍ! J ^jlx-J\, cartas con-

solatorias por ¡os infortunios que sobrevinie-

ron.— S) Fol. 94 (v,^LcUiJ| ^^^^), cartas

de intercesión ó de súplica.— g) Fol. io5 vto.

(sJi^Li^r^J ! ^:Vx^]li jl^Jl), acciones de

gracias por los (favores) hechos.— i o) F'ol. 1 34

{•JiA 5^) I jlj¿^ ^Jí>jí vj), para que las amis-

tades se hagan más estables y duraderas.

La mayor parte de estas cartas se escribieron

hacia el año 770 (1368). El estilo es ampuloso

y rítmico (>t3r"*i), según costumbre en tales

escritos.

7. Evacuación de la alforja sobre lo

agradable del viaje ó emigración á país ex-

tranjero (v y\yj¿^' ly^c ^ V y\j¿.\ i^Uj),

en cuatro tomos, donde el autor describe

muchas ciudades, dando noticia de sus

sabios y bibliotecas. Los tomos II y III,

Escorial, 1.750, 1.811.

8. ViaJ6 á África y su regreso á Espa-

ña. Es una disertación histórica en que

el autor refiere las peripecias de su viaje

y las felicitaciones que recibió con tal mo-

tivo. Terminóse. este libro en Cafar del

748. Escorial, 468'.

9. Cosas útiles al que investiga acerca

do la pestilencia horrorosa J.jL.<..)| l%ki.j>)

(J.jl^JI (j»j-^H (jc- Este tratado, que se

halla en el códice escurialense i.78o'(Ca-

siri II, 334), se refiere á la terrible epi-

demia que en el año 1347 y ^" ^^^ ^'^^

siguientes invadió casi todo el mundo y

de la cual perecieron las tres quintas par-

tes del linaje humano, según testimonio
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de Muratori. Esta epidemia, según ya di-

jimos en el articulo de Aben Játima (su-

pra, núm. 289), es la que se halla mag-
níficamente descrita por Bocaccio al prin-

cipio de su Decaineron, pieza que prefie-

ren algunos á la famosa descripción de la

peste de Atenas.

10. Purificación del oro sobre elección

de los mejores libros ^
(ií^J! 0^1 ..CJI

Jl (*) ^^,.U3)

Este libro contenia, sin duda, extractos

de los tres libros que son considerados por

los árabes como libros filológicos por ex-

celencia. Cuáles fuesen estos libros, no lo

sabemos: Dozy conjetura que fuesen los

Poemas de los seis poetas, la Hamasa y el

Cdmil del jMobarrad.

II. El justo peso de la experiencia

(
(**) .Lxiw^! j^2*-'). Códice escurialense

55i (554 actual): es un opúsculo geográ-

fico-histórico del que dice el Sr. Simo-

net ' que compensa con ventaja por su

singularidad é interés lo que le falta de

extensión. En él se contiene: i.'', una

descripción en prosa rimada de 84 ciuda-

des del reino granadino, señalando bre-

vemente las excelencias y los defectos de

cada ciudad: el texto árabe de esta parte

ha sido publicado por el Sr. Simonet al

fin de la obra que acabamos de citar;

2.0, una noticia semejante de las ciuda-

des más importantes de Berbería; 3.°,

varios trataditos ó disertaciones sobre la

ciencia del gobierno; 4.0, biografías en

prosa rimada, entre las cuales traza la

suya propia, la de su padre y de muchos

sabios malagueños; 5.°, disertaciones sin

» Descripción del reino de Granada bajo

importancia. Casiri (tomo I, páginas 161

y 162) presenta del códice en cuestión

una reseña muy deficiente y plagada de

er'-ores.

12. La corona dorada ( JLsr-i? 't^^),

obra que trata de los literatos que flore-

cieron en España en el siglo viii. (Ma-
chi, 2.057.) En el catálogo de sus obras

escrito por el mismo Aben Aljathib (Ab-

bad., II, i65), al citar esta obra, se aña-

de que fué escrita SxJ\ ~ JiJl i.WL».>» Ji

en competencia ó á imitación de la obra

titulada >,J! ^J¡iJí cual ha hecho

caer á muchos en el error de atribuir esta

última al mismo Aben Aljathib, siendo

así que fué escrita por el celebrado Aben

Said. (Véase snpra, pág. 309.)

i3. La diadema brillante J-i^'^l)

que viene á ser un apéndice á la anterior,

describiendo en ella los poemas de que no

había dado noticia.

14. Lo mejor después de lo suficiente

(ij.iCJl j,ji,« ¡jUaII) ^, obra por el estilo

del Mathmah y del Kalaid de Aben Jakán.

14.- En la lista que de sus propios es-'

critos dejó Aben Aljathib, aparece una

obra alegórica titulada El jardín de los

Estados (, I.Jl-J! ,lx«-j), de la cual dice

que era curiosa, sin semejante en su li-

teratura (iJbc^J ft..,^ L'» v-_,v) ^¿). Supone

que este Jardín contiene die:: árboles: el

¡a dominación de los naseritas, pát;s. 8 y si-

guientes.

2 En algún códice se lee íjUjiJi.
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primero es el árbol del Sultán 'ijsr^ UlíO

(
.jüaL^Jl; sigue luego el de los imzires

(s.| j^l 'iysr^ J); luego el de los catites,

y asi va adjudicando cada uno de estos

árboles á las distintas clases que consti-

tuyen la sociedad de un reino, médicos,

astrónomos, poetas, labradores, etc. Este

tratado, que también se denomina Bar-

namech, dice que constaba de treinta to-

mos próximamente (l^iw yjo-j' ,^ ^^).

i6. El libro llamado Jiisufi, sobre

medicina, en dos tomos grandes ^L;:513L)

(v JaJ] JcUo ^ ei^^--^' c^t^^- París,

1.070.

17. Excelencias de Málaga i.L-csLi-.)

(i.aJU. Eñ otros códices se lee Excelen-

cias de Málaga y Salé.

18. Sobrenombres viciosos, acerca de

las biografías de los literatos del Magreb

Hachi, 14.343.

19. Una continuación ó apéndice á

la obra biográfica (Accila) de Aben Zo-

bair, en dos tomos ¿.j C^l^^ ¿I.0JI .OU.)

(^^^V^l ^ji\ '•' ii^- Sobre la obra de Aben

Zobair, siipra, núm. 268.

Finalmente, encontramos noticias de

las siguientes:

20. Poema acerca de la ciencia de la

historia (^j jUl *lt J "¿^^lii^). Un ejem-

plar de esta obra ha sido adquirido re-

cientemente para la Academia de la His-

toria en virtud del viaje á Túnez del se-

ñor Codera, quien dice de ella lo siguien-

te (Misión histórica, pág. 193): «Es un

compendio de historia desde los tiempos

de Mahoma hasta el siglo xiv en que vi-

vía el autor: como hemos dicho, falta algo

al fin, pero debe ser poco, pues cita la fe-

cha 733, y el autor murió en 776; es un

compendio histórico, primero en verso y
después en prosa, en el que, con separa-

ción de periodos ó dinastías, se dan no-

ticias generales de los primeros tiempos

de Oriente; y después de las dinastías de

Occidente, en especia] de Alándalus, hay

bastantes notas marginales, principal-

mente en lo referente á España, lo que

prueba que nuestra antigua historia ára-

be no es indiferente á los moros actuales

ó al menos no lo fué á los del siglo pasa-

do. Aunque el Dr. Wüstenfeld no cita

esta obra, por no conocerse ejemplar al-

guno, ni aun su existencia, en el Esco-

rial existe un ejemplar, según nos mani-

festó nuestro erudito compañero Sr. Don
Francisco Fernández y González, tan

conocedor de los manuscritos del Esco-

rial.»

21. Coleccioncita recóndita acerca de

los poetas del siglo vi 11 (de la Hégira) á

quienes traté en Alándalus i}^\SJ\ i^^jlCJl)

(u.»U?!, que es obra igualmente adquirida

para la Academia por gestiones del se-

ñor Codera, quien dice sobre ella lo si-

guiente (Misión histórica, pág. 2o3): «El

Dr. Wüstenfeld, en su conocida obra Los

historiadores árabes y sus obras, no cita

esta obrita de Aben Aljathib, que indu-

dablemente es de este autor, pues en al-

guna de las biografías que hemos visto

figura entre las obras de este fecundo es-

critor español. Como lo indica el título,

la obra es una colección poética de auto-

res españoles, á cuyas poesías preceden

unas sumarias noticias acerca de cada

44
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uno de los autores, de modo que en su

día podrá ser útil para estudiar la poesía

árabe española del siglo viii. El original

que ha servido para nuestra copia podría

ser el autógrafo del autor, pues la nota

final dice: «Se terminó este libro, cono-

cido por la Coleccioncita recóndita acerca

de la gente de la octava centuria, y coinci-

dió la terminación de la misma con el

día miércoles 28 del mes de Xaabán del

año 738 ••»

22. Noticias acerca de los que fueron

proclamados reyes antes de la mayor edad

(^NL'i!!. (Fagnan, Cat., 1.617.

—

Misión

histórica, 177.)

El título de esta obra es inexacto, pues consta

de tres partes: en la primeía hace el autor una

relación muy somera de la historia de Mjho-

ma, de los omeyyas, abbasidas y de las dinas-

tías musulmanas contemporáneas de Oriente.

La segunda parte se consagra á la historia de

España desde la conquista hasta el tin de los

almohades y de Aben Mardanix; trata luego la

historia de los naseritas hasta Moh. b. Yusuf,

y la de los reyes cristianos de España. La ter-

cera parle se dedica á la historia del Magreb,

de las varias tribus que ejercieron alguna in-

rtuencia en los destinos de este país, incluyen

dose también los almorávides y almohades, de-

teniéndose la narración en los primeros tiem-

pos de Abdelmumen.

poesías con inserción de algunos datos

biográficos de los autores, y aunque tiene

al principio nota de Conde diciendo que

no es historia, debe figurar entre las obras

históricas.

24. Diicán ó colección poética .,1^0)

(^.Jail ,j ^aM ,U. Hachi, 5.642.

Todavía pueden señalarse algunas

otras composiciones que, aunque menos

útiles á nuestro objeto, prueban, sin em-

bargo, la universalidad de conocimientos

de Aben Aljathib y su infatigable labo-

riosidad. Tales son, por ejemplo, la ar-

chuza (poema de m^Uo rachez) acerca de

los alimentos simples (>^¿^1 ¡uji^^ ^);

la que versa sobre la confección de la tria-

ca llamada alfaruk ^— j »J! S--^-^ vJ')

( i^ , ,'jJ|; la que trata de la gobernación

de la ciudad (i-JJ^Jl i-L^Jl ^); el libro

sobre el cargo de wadr (ij\\y\ vj ^^)',

para reprimir la excesiva licencia (de los

reyes?) (¡I^o^Lj^'I JU Jí^I); para conservar

la salud en las cuatro estaciones JLs-^l hi¿.)

(J .^.'1 ^. Sobre albeitería, música, ce-

trería, etc., dejó también algunos es-

Es libro importante y desconocido hasta critos.

ahora. Contiene, sin embargo, algunos errores.

23. Ramos cargados de frutos [que

versa] sobre los poetas del siglo vii > >LS)

(IxjLiJl Casiri, 1.723 (hoy 28). No lleva

nombre de autor, pero sospechamos sea

de Aben Aljathib, Es una colección de

« Cfr., pág. 177, núm. 37.—Nuestra Bibl.

Nac. posee copias de varias de las obras ante-

La circunstancia de que algunas obras

llevan un título en el catálogo que dejó

el autor en su autobiografía y otro título

algún tanto diferente en el que compuso

Aben Jaldún, ha producido alguna con-

fusión en la indicación bibliográfica.

III. 06s, en/.—Aben Aljathib, ha di-

cho Simonet, es el Salustio del reino de

riores. (Véase Cat. de Guillen Robles, núme-

ros 11, 27, 29, loi, 269,431,455, 515. 542.)
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Granada, mereciendo el título de prínci-

pe de la literatura arábigo-granadina, la

cual puede decirse que toda se halla re-

fundida en él; y en efecto, muy grande

fuera su valía si contase, como no cuen-

ta, otros ingenios comparables al suyo.

Y Moreno Nieto, no menos entusiasta

admirador del famoso wazir y cfonista,

emite sobre él el siguiente juicio, que ha-

cemos nuestro, aunque con algunas sal-

vedades.

«Nada hay en la historia literaria de

Granada que pueda, ni de lejos, compa-

rarse con este diligentísimo escritor. Sus

conocimientos eran verdaderamente en-

ciclopédicos, su talento admirable, gran-

de su curiosidad científica, y como escri-

tor á pocos había sido dado adquirir tanta

frecuencia su alto estilo y su crítica jui-

ciosa y elevada. Sin tener la amplitud de

Aben Hayyán, ni la rápida y nerviosa

concisión de Aben Alabbar, no les es in-

ferior en crítica histórica, y sus narracio-

nes dejan una impresión que hace favor

á su talento de historiador. Sobre todo,

la historia de Granada hasta su tiempo,

y aun la geografía de ese reino, pueden

conocerse por solas sus obras de una ma-

nera más completa que la de ningún otro

período de los árabes andaluces. Su his-

toria de la dinastía naserita y su Cercado

(Jhatha) de Granada, serán tenidos siem-

pre como dos de los más curiosos monu-

mentos de la literatura musulmana. Des-

de la muerte de Aben Aljathib se apaga

y extingue la ciencia en el Andalus. La

pureza y elegancia, al decir de un juez sociedad aquélla se descomponía por mo-

tan competente como Aben Jaldún. Pero mentos, y al fin murió, tanto como á los

si fué en todo aventajado, distinguióse golpes de los cristianos, á poder de sus

mayormente en la ciencia de la política convulsiones y luchas intestinas.»

y en la de la historia. Testigo él de gran-
¡

des acontecimientos políticos, en los cua-

les tuvo no pequeña parte; secretario y
consejero por largo tiempo de un rey que

pagó á la postre con negra ingratitud ' sus

servicios, hallóse en excelente posición

para estudiar las cosas y los hombres, y

SOi

ABDALLAH ISMAIL, DE MALAGA

Fué hijo de Yusuf, gobernador de esta

en medio de la corrupción y torpes ma- 1
capital 3; terminó en el 789 (iSSy) una

nejos de aquellos tiempos, supo conser-

var serena su conciencia y desenvolver

más y más un alto sentido moral ^ que le

permitió juzgar con la debida severidad

las costumbres de su época. Repastado

además con la lectura de los historiado-

obra histórica titulada Perfume de la rosa

{l^ij^)\ Ja^-M ^^'^^\ ^-íjUl), que

contiene la historia de la dinastía de los

Benu Marín ó Benimerines, en África,

escrita parte en prosa y parte en verso,

res que le habían precedido, igualó con y dedicada al príncipe de Fez Abú-l-Ab-

1 Tenemos por cierto que, aunque no fue-

ron debidamente apreciados sus servicios, la

codicia, la ambición y la altanería de Aben
Aljathib tuvieron gran parte en su ruina.

2 El lector habrá echado de ver, por la bio-

grafía que extractamos de Aben Jaldún, que

Aben Aljathib no puede presentarse como mo-

delo de virtudes privadas ni cívicas. Un hom-

bre que amasa su fortuna con el amaño y el

cohecho, que llega hasta proponer á un prín-

cipe extranjero la conquista de su patria, no da

ciertamente pruebas de un alto sentido moral.

3 Cas., Ih 176. -Wüst., 445, -Guillen Ro-

bles, Málaga musulmana, óó8.
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bás Ahmed. El autógrafo de esta obra se

halla en la Biblioteca escurialense, nú-

mero 1.768 de Casiri (hoy 1.773).

MOHAMMAD KL LAJMÍ EL GARNATHÍ

En la Biblioteca del Escorial, núme-

ro 1.665 ', se conserva de este autor gra-

nadino un códice que encierra un Diccio-

nario histórico de las ciencias. Lleva por

título El reino de las abejas (J^r^'^ .llt»),

y se trata en él del origen y progreso de

las ciencias y artes, y de sus principales

representantes; se habla también de los

escritores, y se intercalan muchos pro-

verbios. El autor afirma haber dado fin á

su obra en i5 de Racheb del año 798 de

la Hégira (iSgo). El códice está falto

al principio y fué copiado en el año 805

(1402).

EL CHODSAMÍ EL NÍABAHÍ ^

Malagueño, muy amigo de Aben Alja-

thib y honrado por sus contemporáneos

como uno de los más ilustres literatos de

la época. Fué predicador regio y cadhí de

Granada. En la Ihaiha del Escorial se in-

sertan varias composiciones en prosa y

verso de este autor. Y en la propia Biblio-

teca escurialense se conserva un códice

(núm. 1.648 de Casiri) donde se contiene

además una obra histórica suya titula-

da Recreo de las inteligencias y de los ojos

{ji^}Y\j JA^J\ l»j) >^_j'j:S'), que expone

la historia de los nasaritas de Granada.

Fué terminada en el año 781 (1379), y

ha sid» aprovechada por uno de nuestros

modernos arabistas, Lafuente Alcántara,

dando extraordinaria luz sobre este pe-

ríodo histórico, rectificando y ampliando

no pocas noticias de los nasaritas grana-

dinos.

El autor murió después del 794 (iSgi).

SO©

ABEN FAKHÚN ( ,j^/ fjr>})
^

Ignoramos detalles biográficos de este

escritor, aunque sabemos que fué espa-

ñol y que murió en el 799 (1396); pero

de él se conserva en el Escorial un có-

dice señalado por Casiri con el número

1.666 (tomo II, pág. 70), en el cual se

contiene una biblioteca universal titula-

da Clases de los doctores árabes c^'-a-^J*)

(w^íJl '^^^^- Afirma el autor que termi-

nó esta obra en la Meca el año 761 de la

Hégira (1359). Allí se contienen noticias

referentes á los autores árabes que más

sobresalieron en las letras, insertándose

por lo común el catálogo de sus libros.

También al fin se indican las fuentes de

donde sacó sus materiales el autor de la

presente obra.

I Véase Cas., II, 69.

í Abú-1-Hasán Alí ben Abdallah b, Alhasán

el Chodsamí {c^\^\) d Malakí.—Aben Alj.,

Ihat. de la Nac, 58o. -Cas., 11, 30, 1O9.—Laf.

Ale, Inscrip. árabes, ói.-Wüst., 443.—Gui-

llen Robles. Málaga musulmana, 668.

No se confunda con otro literato del mismo

nombre de quien tratamos en el núm. 160 de

este libro.

3 Ibrahim ben Alí ben Moham. ben Fa-
rhún el Yamirí.— Cas., 1, 188, 477; II, 70.— Ha-

chi, 5 147, 7 920.—Wüst.. 44S.— Boletín de la

Acad. de la Hist.y tomo XXI, pág. 4O3.
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Wüstenfeld, tomándolo de Casiri, atri-

buye á Aben Farhún una segunda obra

titulada Vestido dorado de seda, acerca de

los varones doctos de la secta de Málic

(Hachi, 5.147, 7.920), más conocido con

el nombre de Dibach de Aben Farhún,

que es la misma obra reseñada anterior-,

mente y de la cual hemos tomado algu-

nos datos para el presente trabajo.

ABEN AL-HACH EL NAMIRÍ '

Literato granadino nacido en el 763

(i36i) y originario de Guadix, donde su

abuelo Ibrahim, varón probo, escribió á

los caudillos militares de los Benu Esqui-

lula que pretendían declararse indepen-

dientes en Guadix adhiriéndose á ellos y

apoyando sus pretensiones »A=y .\-^-)

'
I,^X^,^

(^'= ^^y

.L

Ol^ü'

ixa.. *^j.ji w-'>5"^^i

^

Vivió nuestro autor en perfecta casti-

dad y continencia, sobresaliendo en la

poesía; dióse á conocer por la extremada

belle;?a de su letra
^

4l¿c ^ ¡,^jA L^.)

(... IssT^I. Manejaba con destreza el estilo

jocoso y chispeaba su conversación con

agradables rasgos de ingenio. Hizo un

1 Ibrahim ben Abdallah ben Moham. ben
Ibrahim ben Musa ben Ibrahim ben Abdelaziz

ben Ishak ben Asad ben Kásim el Namirí, co-

nocido povAben ^/-i/íif^.—Aben Alkadhí, pá-

ginas 87 y siguientes, — //za/. de la Acad., J,

93 vto.

viaje á Oriente, regresando á España en

Moharrem del año 787 (i336). Tuvo que

sufrir abundantes contrariedades en la

vida, hallando en sus aficiones poéticas

el bálsamo que mitigaba los rigores de la

adversa fortuna. Pasó á África, contrayen-

do amistad con algunos de sus reyes; es-

tuvo establecido en Bugía (4.A=srrJ) y en

Fez, donde entró al servicio del sultán

Abú-1-Hasán el Merinida; pero no tardó

en volver al África (propia), dedicándose

en Tlemecén á varias obras de caridad,

especialmente con los difuntos. También

hubo de desempeñar por algún tiempo el

cadiazgo en las inmediaciones de Gra-

nada.

No se indica en los autores que hemos

consultado la fecha de su fallecimiento.

Tampoco conocemos sus obras históri-

cas, aunque tenemos por cierto que las

produjo.

300

OMAR BEN NUREDDIN EL ANCARÍ *

Tuvo por padre á un español, el cual se

había dado á conocer como excelente gra-

mático, y habiendo hecho un viaje á Ta-

krur, en el Sudán, se estableció á su re-

greso en el Cairo, donde nació Ornar en

el primer Rebia del 723. Contaba apenas

un año cuando murió su padre, quien

antes de morir había encomendado los

cuidados de su hijo al jeque Isa el Ma-

grebí, maestro de escuela en una de las

mezquitas; Isa casó luego con la madre de

Omar, por lo cual recibió éste el nombre

2 Ornar ben Nureddin Abú-1-Hasán el An-

dalosí AIí ben Ahmed ben Mohammad Sirach

Eddín el Ancarí el Andalosí, el Xafeí.— Wüst.,

452.-Dsahabí, XXlll, 4.



350

de Aben el Molakkín, hijo del maestro de es-

cuela, denominación que no fué de su gus-

to y que cambió él mismo por la del Hi-

jo del gramático. Buscó para sus maestros

á los mejores literatos del Cairo, dedicán-

dose especialmente al estudio de las tradi-

ciones, sobre las cuales escribió muchos

y excelentes tratados que ya en su tiem-

po le dieron importancia y divulgaron su

nombre. En 770 (i368) se trasladó á Da-

masco, donde acrecentó sus conocimien-

tos en lo referente á tiadiciones, obte-

niendo también como profesor no esca-

sos rendimientos; luego estuvo en Jeru-

salén, igualmente consagrado á la ense-

ñanza, volviendo por fin al Cairo, donde

murió en 6 de Rebia I del 804 (1401).

Sus obras:

I. Historia de la dinastía turca ^j .: O

{lSj^\ íJyJ! J_j». ... ^^yi ^yif. Ha-

chi, 2.110.

2. Delectación de los que miran acerca

de los jueces de las ciudades (Egipto) iLa^l)

( .,£.^1 »jV ,^^ sl^s, sobre los cadíes

muertos en el Cairo. Hachi, 222, 2.279;

Gotta, 1.532".

3. Nombres de los tradicioncros citados

en los seis libn ^L^l)

.UJ,)

'os canónicos JUn.

(... Xx^Ji ^^^V]. Hachi, 697.

4. Clases de Santones ói'nfics

(.Ü.^!. Hachi, 7885.

5. Margaritas de las joyas, acerca de las

virtudes del jeque Abdelkadir ^^Ijis-M ij.5)

1 Abú Zacaria. -Aben Alk., 339 y Goo.

2 Abú Zaid Abderrahmán b. Moh. el Ha-

dramí el Ixbilí. — Cas., II, io5.-Wüst , 456.—

Slane (Hist. des bereb.J, intr., xxxvi y si-

guientes.—Hachi, II, 101, 115, ibS, 58^, 586;

( ..ilft)| J.-x. jjJl ^^^lx.> ^. Hachi, 4.991.

6. Clases de Xafeitas ó collar dorado

acerca de los snstcnt.icnlos de la doctrina

¡1 xLcv ^\J! j.yi).

7.900, 8.204: Leyden, 898; Bodleiana, II,

129.

7. Clases ó series de lectores del Koran.

8. La perfección sobre el conocimiento de

los tradicioncros
(J'^í?.^^!

í^jj^' ^ J^^y-^-'l)-

Hachi, 10.860.

301

YAHVA bi:n ahmkd iíl sikach '

Nacido en Ronda, faquí imam y autor

de un fihrist {í.^ja¡'í)

Murió en Fez el año 805

AHIiN JAI.DÚN ( .,
j-vl^

1402).

•rí')

1. Biog.—Como síntesis y compen-

dio de la cultura musulmana de su tiem-

po y uno de los más eximios representan-

tes de la historia filosófica y transcenden-

tal, aparece en el siglo xiv de nuestra

Era el famoso Aben Jaldún, nacido, es

verdad, en el país tunecino, pero proce-

dente de padres españoles, y aleccionado

en la ciencia por el no menos célebre

Aben Aljathib y demás doctores del rei-

no granadino, en donde, según él mismo

confiesa, halló enseñanza, amparo y pro-

III, 35, 50, 70, 8<), 03, 94, 169, 330; IV, 183;

VI, 71, 557.—Almak., I, passim.

Llamóse Jaldún como nombre distintivo de

la familia, á la manera como se formaron los

nombres Badrún, Abdiín, Zaidúu, etc.
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tección. Por esto, como dice muy bien el

Sr. Ribera ', «la más grande creación his-

tórica del islamismo puede con derecho

reclamarla nuestra patria.»

Daremos una reseña biográfica de este

autor, tan extensa com.o lo consientan los

límites de nuestro trabajo.

Pertenecía Aben Jaldún á una noble

familia árabe, uno de cuyos antepasados,

príncipe de la tribu de Kinda, había abra-

zado el islamismo en el año décimo de la

Hégira. Jald, uno de los representantes

de esta familia, pasó á España con un

cuerpo de tropas de Hadramaut y se fijó

en Carmona; hacia la mitad del tercer si-

glo de la Hégira se estableció esta fami-

lia en Sevilla, proporcionando en el trans-

curso de los siglos una porción de gene-

rales ilustres y de sabios distinguidos,

hasta que la conquista de los almorávides

destruyó para siempre la influencia de la

aristocracia árabe.

En la primera mitad del siglo vii de

la Hégira, previendo la próxima caída de

Sevilla en poder de San Fernando, emi-

gró á África y allí sirvió casi siempre en la

corte de los hafsidas. El padre de nuestro

autor sucumbió en la terrible pestilencia

de mediados del siglo xiv, dejando tres

hijos, Mühammad, Abderrahmán y Yah-

ya: el mayor nada hizo digno de mención;

el menor escribió una Historia de Tlenie-

cén, y el segundo, Abderrahmán, es el his-

toriador famoso de quien tratamos en

este artículo.

Abderrahmán ben Jaldún nació en Tú-

nez el 1.*^ de Ramadán del 732 (Mayo de

i332). Animado desde su primera juven-

tud por esa pasión al estudio que fué la

nota más característica de su vida, pro-

fundizó muy pronto las principales cien-

cias musulmanas. Bajo la dirección de

Disc. cit., pág. 52, nota 2.*

los más sabios maestros de su ciudad na-

tal, aprendió el texto sagrado, según se

contiene en las siete ediciones de este li-

bro; aprendió igualmente los hadices ó

tradiciones referentes á Mahoma, con-

junto de máximas, sentencias y narracio-

nes que forma, después del Corán, la base

principal de la ley islámica; poseyó tam-

bién desde muy joven la jurisprudencia,

la historia del Profeta y los principales

monumentos de la literatura arábiga. Y
fué tal su afición á las letras, que cuando

los benimerines se apoderaron de la capi-

tal del reino hafsida, púsose á estudiar

bajo la dirección de los sabios que el mo-

narca conquistador había llevado consi-

go, contando á la sazón diez y siete años.

Habiendo perdido por este tiempo á sus

padres, buscó en el estudio un consuelo

á sus desventuras y se consagró á él por

espacio de tres años. «Entonces, dice

nuestro autor en su autobiografía, me en-

contré que sabía alguna cosa.»

Evacuado Túnez por los benimerines

y restaurada la dinastía hafsida, fué pro-

clamado sultán el príncipe Abú Ishak,

joven que no había entrado todavía en la

edad de la pubertad, siendo destinado

Aben jaldún al servicio del nuevo mo-

narca, en calidad de cátib de la alama ó

signatura regia. Así empezó Aben Jaldún

su carrera política. No contento sin em-

bargo con este cargo, concibió el proyecto

de abandonarlo y trasladarse á Fez, cerca

de los sabios benimerines á quienes había

conocido en Túnez. El año ySS (i352)

salió de esta población siguiendo al sul-

tán Abú Ishac; pero aprovechándose del

descalabro del ejército tunecino por el de

Constantina, á las órdenes del príncipe

hafsida Abú Zaid, huyó de Mermachena

á Tebesa; de allí á Biskra, atravesando

la ciudad de Cafsa. De Biskra se dirigió

á Fez; pero habiendo encontrado á un
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personaje merinida de alto rango que iba

á instalarse en Bugía, consintió en acom-
pañarle, pasando algunos meses á su la-

do en esta plaza fuerte. Aprovechando
luego la ocasión de marchar una diputa-

ción de Bugía á la corte del sultán meri-

nida Abú Inán, se incorporó á ella, lle-

gando á Fez. donde encontró la mejor

acogida de parte del citado jríncipe.

«Causaron en mí gran sorpresa, dice el

propio Aben Jaldún, las mercedes }- los

honores que me prodigó aquel príncipe,

siendo yo joven imberbe todavía.» Vol-

vió luego á Bugía; pero á principios del

año 755 (1354) recibió órdenes de regre-

sar á la corte. He aquí el motivo de este

llamamiento según lo refiere el mismo
autor:

«Cuando Abú Inán estuvo de regreso

en la capital y los sabios merinidas em-
pezaron sus reuniones en la corte, según

costumbre, se habló de mí en una de es-

tas asambleas; y como el príncipe tenía

intención de admitir en ellas algunos jó-

venes literatos para discutir cuestiones

científicas, los doctores que yo había co-

nocido en Túnez me designaron como
muy digno de semejante honor. Al pun-

to el sultán hízome llamar á la corte, y
habiéndome inscrito en el número de las

personas que tomaban parte en sus ter-

tulias literarias, me autorizó á asistir con

él á la oración. Poco después me empleó
como secretario de órdenes, encargado de

apostillar los memoriales que se le pre -

sentaban. Sin embargo, yo continué de-

dicado al estudio, recibiendo las leccio-

nes de varios sabios magrebinos y de mu-
chos doctores españoles ^ que venían de

I Esta declaración dt Aben Jaldún de ha-

ber recibido lecciones de los doctores españo-

les, prueba que, aunque muy pronunciada ya

la decadencia de los estudios en España, toda-

vez en cuando en cumplimiento de mi-

siones diplomáticas. De este modo pude

alcanzar un grado de instrucción que res-

pondía á mis deseos.

»

Presentado á la corte á fines del 756
(i355-6) y colmado por de pronto de los

favores del soberano, bien pronto hubo

de atraerse la envidia de algunos palacie-

gos que le acusaron de sostener relaciones

con un príncipe hafsida, ex-gobernador

de Bugía, siendo esto causa de que se de-

cretara la prisión de ambos. Este último

fué puesto luego en libertad; pero la de-

tención de Aben Jaldún se prolongó has-

ta dos años y no terminó sino con la

muerte del soberano.

El sultán Abú Inán murió en el 759

(1358), y al punto el wazir, regente del

imperio, sacó á Aben Jaldún de su pri-

sión, restituyéndole en sus honores y dig-

nidades. Quiso volver á Túnez, pero no

consiguió autorización para ello. Los be-

nimerines ó merinidas se rebelaron con-

tra él y sucumbió, no sin dejar antes en

el trono á un hijo del difunto sultán, niño

de cinco años, en cuyo nombre pensaba

el wazir gobernar el imperio. Pronto pu-

do preverse que el príncipe Abú Sa-

lem, hermano de Abú Inán, disputaría el

reino al joven sultán, como así sucedió

en efecto. Abú Salem hallábase á la sa-

zón refugiado en España, y habiendo re-

gresado á África empezó á trabajar con

objeto de atraerse partidarios entre los

merinidas de las comarcas próximas á

Ceuta, en tanto que un agente suyo,

Aben Maizuc, trabajaba en Fez con idén-

tico objeto, o Aben Marzuk, continúa di-

ciendo Aben Jaldún, conocía la amistad

que mediaba entre mí y los príncipes me-

vía quedaba gente ilustre que conservaba las

tradiciones gloriosas de sus antecesores en los

dominios de la ciencia.
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rinidas, y por esto recurrió á mis servi-

cios con la esperanza de ganai' á aquellos

jefes. Y en efecto, yo convencí á la ma-

yor parte de ellos para que ofrecieran su

apoyo á Abú Salem...

» En el 760 (1359), continúa di-

ciendo Aben Jaldún, hizo su entrada es-

te príncipe en la capital del reino. Ha-

cía sólo quince días que me había adhe-

rido á su partido, y ya formaba parte de

su cortejo... . Habiéndome nombrado su

secretario particular, me encarf^ó de re-

dactar y escribir toda su corresporiden-

cia. Muy pronto, después de mi nombra-

miento, me entregué al cultivo de la

poesía, y compuse muchas piezas de ver-

sos, unos buenos, otros medianos, que

yo mismo recitaba en presencia del sul-

tán los días festivos. Había transcurrido

algún tiempo, cuando Aben Marzuc, ha-

biendo sido admitido á la familiaridad

del soberano, llegó á apoderaise de su

espíritu, con exclusión de cualquiera otro

concurrente. Desde entonces ya no me

ocupé sino en mis deberes oficiales. Al

fin de su leinado, el sultán me confió las

funciones de juez supremo, encargado

de administrar justicia á los infelices que,

habiendo sido vejados por los poderosos,

no podían ser juzgados por los tribuna-

les ordinarios. Entonces hice justicia á

mucha gente: Dios me lo recompensará,

según espero. Entre tanto vime expuesto

á las calumnias de Aben Marzuc, que,

incitado por la envidia, trataba de per-

derme en el ánimo del sultán; y no sólo

á mí, sino también á los demás altos

funcionarios del Estado; pero, forfin, su

imprudente conducta trajo consigo la

caída y muerte de su señor y amo.» La

enemistad que surgió luego entre Aben

Jaldún y el wazir Ornar b. Abdallah, de-

cidió á nuestro autor á pedir licencia pa-

ra regresar á Túnez; mas como, le fuese

negada esta autorización , consiguióla

luego para venir á España. He aquí el

motivo que le indujo á emprender este

viaje:

Kn el año 761 (i35g) Mohammad V
de Granada fué destronado por su her-

mano Ismail I. Obligado á refugiarse en

la corte del soberano merinida, se pre-

sentó juntamente con el famoso Aben

Aljathib, wazir del monarca granadino.

Apoyado eficazmente por Aben Jaldún,

obtuvo del sultán Abú Salem recursos

suficientes para volver á España, recu-

perando el trono un año más tarde. Des-

de este momento conservó para Aben

Jaldún un sentimiento de gratitud que

no desmintió jamás.

En el año 764 (i362), pues, nuestro

historiador llegó á Ceuta, atravesó el

Estrecho, y apenas hubo desembarcado

en Gibraltar, notició su llegada al sultán

granadino y a su wazir Aben Aljathib.

Se le preparó en Granada favorabilísima

acogida; se le dispuso hermoso y confor-

table alojamiento; fué admitido á la so-

ciedad íntima del sultán, llegando á ser

al poco tiempo su confidente y compa-

ñero inseparable. Veamos ahora cómo él

mismo cuenta un detalle de su estancia

entre nosotros:

«El año siguiente, dice, este monarca

me envió en embajada cerca de Pedro

(D.Pedro el Cruel), hijo de Alfonso (XI) y

rey de Castilla. Era yo el encargado de

ratificar el tratado de paz que este prín-

cipe había concluido con los soberanos de

la costa africana, y con tal objeto había

de ofrecerle yo un regalo, compuesto de

hermosas telas de seda y de muchos ca-

ballos de raza con sillas de oro. Así que

llegué á Sevilla, donde pude observar

I Ya aludimos á este hecho en la biografía

de A. Aljathib.

43
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muchos monumentos que atestiguaban el

poderío de mis antepasados, fui presenta-

do al rey cristiano. Este me recibió con

grandes muestras de honor, y me asegu-

ró que experimentaba al verme una viva

satisfacción. Su médico judío, Ibrahim

b. Zerzer, le había hecho ya mi elogio y

le había dado noticias sobre la alta ilus-

tración de mis antepasados. Quiso enton-

ces el rey retenerme á su lado, prome-

tiéndome que me serían devueltos los bie-

nes que mis mayores habían poseído en

Sevilla, y que se enconliaban entonces

en poder de uno de los magnates de su

reino. Agradeciéndole como se merecía

un ofrecimiento de esta especie, le supli-

qué me excusase de aceptarlo, continuan-

do yo conservando sus buenas gracias.

Al tiempo de partir me proveyó de bes-

tias de carga y provisiones de viaje, así

como también de una bellísima muía,

equipada con silla y brida guarnecidas de

á la vela Aben Jaldún en Almería, lle-

gando á Bugía á los catorce días de na-

vegación. En esta viltima ciudad había

sido restituido en el trono el emir Moham-
mad, su amigo y compañero de prisión,

quien le había invitado á trasladarse á

su corte para confiarle las funciones de

chambelán. Asi sucedió en efecto, y al

propio tiempo que el cargo de chambe-

lán ^, desempeñó el de predicador de la

gran mezquita, y todas.las mañanas, des-

pués del despacho de los negocios públi-

cos, se trasladaba á la mezquita de la

cindadela para enseñar allí )a jurispru-

dencia durante el resto del día. Durante

esta época, el sultán hubo de acometer

algunas empresas bélicas, llevándose á

Aben Jaldún en su compañía.

En el año 767 (1365-66) el sultán salió

para rechazar á su primo Abú-1-Abbás,

señor de Constantina, que acababa de

invadir el territorio de Bugía; pero aquél

oro, que debía yo presentar al sultán de ! se dejó forpiender en su campo y perdió

Granada.»

Establecido tranquilamente en Espa-

ña, Aben Jaldún se decidió á hacer venir

también á su familia, y durante algunos

meses permaneció con ella en su hermo-

sa quinta de Elvira. Esta alquería le ha-

bía sido regalada por el sultán de Gra-

nada.

Al poco tiempo hubo de notar que el

valimiento que tenía con el monarca ha-

bía excitado los celos de Aben Aljalhib,

y ello fué motivo para que resolviera sa-

lir de España. Aunque por de pronto esta

determinación desagradó al sultán de

Granada, acabó luego por concederle su

autorización, y en el 766 (i365) se hacía

1 «El oñcio de chambelán ¡/¡achibj, dice

nuestro historiador, consiste en dirigir la ad-

ministración del Estado y en servir de inter-

mediario entre el rey y sus grandes oficiales.))

2 De éste y otros muchos pasajes de la vida

la vida. «Entonces, dice Aben Jaldún,

muchos habitantes de Bugía vinieron á

buscarme al palacio en que residía, ro-

gándome me encargase de la alta direc-

ción de los negocios y de proclamar á

uno de los hijos del sultán muerto. En
vez de dar oídos á esta proposición, salí

de la ciudad y me trasladé cerca de Abú-

1-Abbás, de quien obtuve excelente aco-

gida. Y entonces le puse en posesión de

Bugía 2.» A pesar de este servicio no lo-

gró la confianza de Abú-1-Abbás, antes

bien, le trató con crueldad, por lo cual

se trasladó á Biskra, cerca de Ahmed b.

iMozni, señor de esta población.

Entre tanto, el príncipe de Tlemecén

de Aben Jaldún, se infiere claramente su pre-

disposición de ánimo para someterse al pode-

roso triunfante, lo cual encajaba sin duda en

un sistema moral excesivamente flexible á las

exigencias de la propia utilidad.
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pro3'ectaba una expedición á Constanti-

na, y enterado del fracaso que había su-

frido nuestro Aben Jaldún en aquella cor-

te, le invitó á pasar á Tlemecén, brin-

dándole con el cargo de chambelán. Aben

Jaldún trabajó con ardor para proporcio-

narle adictos; pero tampoco en esta oca-

sión tuvo propicia la fortuna, y después

de algún tiempo, el sultán merinida de

Fez se apoderó de Tlemecén, retirándose

entonces Aben Jaldún á una mansión

Iríinquila en los alrededores de Tlemecén,

donde pudo consagrarse al estudio.

Su versatilidad de carácter y la facili-

dad con que pasaba de la corte de un prín-

cipe á la de su mortal enemigo, atrajé-

ronle no pocos disgustos y serias contra-

riedades que sería imposible relatar aquí

minuciosamente. Diremos solamente que

en 776 (1374) pasó nuevamente á Espa-

ña, y aunque recibido muy benévolamen-

te por el sultán granadino, muy luego in-

currió en su cólera gracias á los infor-

mes recibidos de Fez, que presentaban á

Aben Jaldún como un huésped peligrosí-

simo ^. Arrestado aquí y expulsado lue-

go, se le deportó á Honain, ciudad maríti-

ma próxima á Tlemecén, cuyo sultán vio

también con malos ojos la llegada de su

antiguo servidor y enemigo; pero uno de

los amigos de Aben Jaldún pudo conju-

rar la tormenta que se le venía por este

lado, consiguiendo congraciarle con este

príncipe. Al llegar á Tlemecén habíase

propuesto nuestro historiador retirarse de

la vida activa de la política y dedicar á

las tareas literarias todas las energías de

su espíritu: por esto supo con disgusto

que el señor de Tlemecén trataba de con-

I Es curioso el paralelismo que se observa

en las biografías de las dos lumbreras de la

ciencia histórica por este tiempo: Aben Alja-

thib emigra de Granada y es recibido en la cor-

te de Fez, donde al poco tiempo paga con su

fiarle una de aquellas comisiones diplo-

máticas en que era tan perito. «Como
había renunciado á los negocios, dice en

sus Memorias, para vivir retirado, expe-

rimenté la mayor repugnancia al encar-

garme de esta misión » Nuestro au-

tor se estableció entonces en Calat ben

Salama, en un edificio que todavía se con-

serva, en las inmediaciones de Frenda.

«Allí, dice, permanecí por espacia de cua-

tro años, completamente libre de las mo-

lestias de los negocios, y allí también co-

mencé la composición de mi gran trabajo

histórico. En este retiro es donde acabé

mis Prolegómenos, tratado cuyo plan era

enteramente original, y para cuya ejecu-

ción había tomado la substancia de una

inmensa rnole de documentos »> Cuan-

do hube terminado los Prolegómenos, qui-

se consultar algunos tratados y coleccio-

nes de poesías que sólo en las ciudades se

encuentran. Mi objeto era retocar y co-

rregir mi trabajo, que había yo dicta-

do casi enteramente de memoria; pero

f)or este tiempo tuve una enfermedad

tan grave que, sin un favor especial de

Dios, no hubiese curado de ella.»

El año 780 (1378) salió Aben Jaldún

para su ciudad natal, Túnez, llegando á

ella después de haber sido muy bien re-

cibido y agasajado por el sultán Abú-1-

Abbás que se hallaba en el campamento.

Instalado con su familia en Túnez y ha-

biendo regresado á ella el sultán, fué pre-

sentado á la corte. «Desde entonces, dice,

el sultán me manifestó la mayor conside-

ración y simpatía, admitiéndome no sólo

á sus recepciones públicas, sino también

á algunas de sus conversaciones secretas.

cabeza la ingratitud del príncipe y sus propios

vicios. Aben Jaldún emii-ra de Fez y es aco-

gido en la corte de Granada, de donde tiene que

salir luego por análogas causas.
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Los cortesanos vieron con malos ojos la

confianza con que me honraba, y traba-

jaron para malquistarme con él.» El sul-

tán, sin embargo, no hizo caso de sus de-

laciones.

«Como este príncipe, prosigue Aben

Jaldún, deseaba adquirir nuevos conoci-

mientos en las ciencias y en la historia,

dióme el encargo de trabajar para llevar

á termino mi gran obra sobre los berebe-

res y los zenetas; así que, cuando la hube

terminado y puesto en orden todas las no-

ticias que me había sido posible reunir

acerca de los árabes y berberiscos, como
también sobre los tiempos anteislámicos,

saqué una copia para su biblioteca.»

Pero la envidia de los cortesanos ', ex-

citados principalmente por un antiguo

condiscípulo llamado Aben Arafa, hicie-

ron creer al sultán que Aben Jaldún era

un elemento perturbador y peligroso, y

por esto, en el 784 solicitó y obtuvo li

cencía para marchar á la Meca. Trasla-

dóse al puerto, seguido de los más cons-

picuos personajes de la ciudad y de una

gran multitud de discípulos. Embarcóse

el i5 de Xabán del 784 (Octubre de i382^,

y á los cuarenta días de navegación entró

en el puerto de Alejandría.

Ün mes más taide llegó al Cairo, don-

de le había precedido su reputación. Ape-

nas hubo llegado á esta capital, cuando

recibió la visita de una porción de estu

diantes, deseosos de oír sus enseñanzas;

y accediendo á sus deseos, dio un curso

de jurisprudencia en una de las mezqui-

tas. Presentado luego al sultán, éste le

señaló una pensión. Quiso hacer venir á

su familia; pero el sultán de Túnez negó

su consentimiento, con objeto de hacer

I Otro punto de semejanza entre Aben Al-

jathib y Aben Jaldún, ambos expuestos de con-

tinuo á los dardos de la envidia.

volver á su corte á aquel hombre de ver-

dadero mérito. Algún tiempo después

Aben Jaldún fué nombrado profesor en la

escuela fundada por el célebre Saladino,

y en el 786 (1384) ^^'^^ nombrado, muy á

pesar suyo, gran cadhí maliquita del Cai-

ro. Aben Jaldún, en su autobiografía, da

varios pormenores sobre el mal estado

en que se hallaba á la sazón la adminis-

tración de justicia en aquel país, y refie-

re los esfuerzos sobrehumanos que tuvo

que hacer para enderezar y corregir tan-

ta corruptela y tanto abuso. Atrájose por

esto la mala voluntad de los jueces con-

cusionarios y de los poderosos sin con-

ciencia, cuyos excesos trató de corregir.

Otro motivo de inmensa pena vino á afli-

girle también por este tiempo. Habiendo

logrado por fin que su familia se embar-

case para ir á juntarse con él, zozobró la

embarcación y perecieron todos los suyos,

«Así, exclama, un solo golpe me arreba-

tó para siempre mis bienes de fortuna,

mi felicidad y mis hijos.» Loco de dolor,

buscó en la devoción algún lenitivo á tan

fieros males, y supo luego con satisfac-

ción que se le relevaba del cargo de gran

cadhí, que tantas amarguras le producía.

Libre ya de tan pesada carga, se operó

en la opinión pública una reacción mu}'

favorable á su persona, y en los tres años

que siguieron á su relevo fué objeto de

la consideración general, limitándose su

actividad á enseñar, estudiar y avanzar

en la redacción de su obra magna.

A fines de Ramadán del 789 (1387) ^^

dirigió á la Meca, y hecha la peregrina-

ción, regresó al Cairo en el año siguien-

te, siendo recibido afectuosamente por el

sultán. «Desde mi regreso, dice él mis-

mo, he continuado hasta este momento
(escribía esto á principios del 797) (1394)

viviendo retirado, gozando de una buena

salud y ocupado solamente en el estudio
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y en la enseñanza. ¡Quiera Dios conce-

dernos sus gracias, extender sobre nos-

otros su sombra tutelar y conducirnos

por el camino de la virtud! '.»

Después de algunos años fué nueva-

mente nombrado gran cadhi maliquitadel

Cairo; peroá los quince meses fué reempla-

zado por otro cadhí á causa de su severi-

dad, según afirma un historiador egipcio.

En el año 8o3 (1400) el sultán de Egip-

to tuvo noticia de que el gran Tamerlán

ó Timur hal)ía tomado por asalto la ciu-

dad de Alepo, y temiendo cupiese la mis-

ma suerte á Damasco y otras ciudades

de Siria, salió con dirección á Damasco,

haciéndose acompañar de los altos dig-

natarios de su corte, y mandando no de-

jase de ir también Aben Jaldún. El sul-

tán entró en Damasce, y sabiendo que

Tamerlán se dirigía á esta ciudad, salió

á su encuentro. Libráronse dos comba-

tes, y cuando ya Tamerlán casi hablase

decidido á evitar un tercero, evacuando

la Siria, ocurrió una deserción de los

emires que acompañaban al sultán; re-

gresó éste al Cairo, desbandóse gran par-

te del ejército egipcio, y no quedó en Da-

masco más que una débil guarnición. Al-

gunos de los habitantes propendieron por

resistirse á todo trance; otros por capitu-

lar con Tamerlán, en vista de la escasa

fuerza con que contaban para resistir el

empuje de los tártaros. Mas como el co-

mandante de la guarnición egipcia rehu-

só todo trato con el enemigo, oponiéndo-

se hasta que saliera de la ciudad la co-

misión que había de pactar con el prín-

cipe tártaro, los comisionados se hicieron

descolgar con cuerdas desde lo alto de la

muralla, y se trasladaron al campo de los

sitiadores, Tamerlán los recibió y con-

I Con estas palabras termina Aben J.iMún

su autobiogiaííj.

sintió en retirarse mediante el pago de

unafuerte suma; pagada que fué, Tamer-
lán exigió más dinero, y valiéndose de la

astucia penetró en la ciudad robando, in-

cendiando y naatando por doquiera. Vea-

mos lo que fué de Aben Jaldún en tan

horrible jornada, según lo refieren con-

cienzudos historiadores.

«El gran cadí Abderrahmán b. Jaldún,

dice el Macrisí, hallábase en Damasco al

tiempo que partió el sultán. Al recibir

esta noticia, descendió desde lo alto de la

muralla valiéndose de una cuerda, y fué

á encontrar á Tamerlán, quien le acogió

con distinción y le hospedó á su lado.

Más tarde, autorizó á Aben Jaldún á

trasladarse á Egipto, y éste no desapro-

vechó el permiso.

» Cuando Aben Jaldún se encontró en-

cerrado en Damasco, dice en otra parte

el mismo historiador, descendió desde lo

alto de la muralla por medio de una cuer-

da, y se trasladó al campamento de Ti-

mur, pidiendo ser conducido á presencia

del caudillo. En esta entrevista Timur

quedó impresionado por el porte distin-

guido de Aben Jaldún y fascinado por su

elocuencia. Habiéndole hecho sentará su

lado, dióle gracias por haberle proporcio-

nado lat)casión de conocer á un hombre

tan sabio. Retúvole en su compañía y le

prodigó las más expresivas muestras de

consideración, hasta el tiempo en que le

concedió licencia para partir. El jueves,

primer día de Xabán del mismo año, el

gran cadí Abderrahmán b. Jaldún llegó al

Cairo, habiendo salido de Damasco con

autorización de Tamerlán, quien le ha-

bía dado un salvo conducto firmado de su

mano. Esta firma se componía de las pa-

labras Timnv Gorgham. Gracias á la in-

tercesión de Aben Jaldún, muchos pri-

sioneros obtuvieron permiso para partir

con él »)
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El historiador Aben Cadí Xohba re-

fiere así estos hechos: «El día i.^' de Xa-

bán el cadí Aben Jaldún llegó al Cairo

con otros cadíes. Eran del número de

aquéllos que habían quedado en Siria y

á quienes el enemigo llegó á cortar la re-

tirada. Aben Jaldún había acompañado

á los otros cadíes cuando salieran de Da-

masco para trasladarse cerca de Tamer-

lán. Cuando este príncipe le reconoció, le

dio muestras de una especial considera-

ción y le pidió una lista de las ciudades

y desiertos del Magreb, así como tam-

bién los nombres de las tribus que habi-

taban este país. Esta lista le fué explica-

da en persa, y el príncipe manifestó por

ello su satisfacción. Luego le habló de

este modo: «¿Has compuesto tú la histo-

ria del Magreb?» Y Aben Jaldún respon-

dió diciendo: «He hecho más; he com-

puesto la hií^toria de Oriente y de Occi-

dente, y en ella menciono los nombres

de los reyes; también he escrito una no-

ticia acerca de tí y desearía leértela, á fin

de corregir las inexactitudes en que haya

incurrido.» Tamerlán le concedió permi-

so para ello, y habiendo oído leer su pro-

pia genealogía, preguntóle cómo la había

aprendido. Aben Jaldún le dijo que la co-

nocía por algunos mercaderes fidedignos

venidos á su propio país. Leyóle luego

una relación de las c nquistas de Tamer-

lán, de su historia personal, de sus co-

mienzos y de aquel sueño en que se le

apareció su padre. El príncipe experimen-

tó con ello una vivísima satisfacción y le

dijo estas palabras: «¿Quieres venir con-

migo á mi país?» Aben Jaldún contestó:

«Yo profeso al Egipto un afecto especial

y el Egipto me corresponde del mismo

modo, y es de todo punto necesario que

me permitas volver á él, bien sea ahora

mismo ó bien más tarde, á fin de poder

arreglar mis negocios; y una vez arre-

glados, volveré á ponerme á tus órde-

nes.» El príncipe entonc.es le permitió

partir y llevar consigo las personas que

quisiese.»

Estos extractos ponen fuera de toda

duda que Aben Jaldún tuvo una entre-

vista con Tamerlán y que este conquis-

tador le trató con suma benevolencia, y
confirman hasta cierto punto la narración

que hace el historiador Aben Arabxah,

narración cuyos detalles podrían inspirar

alguna desconfianza.

Dice, en efecto, este último que cuan-

do los habitantes de Damasco se vieron

defraudados en sus esperanzas por la

marcha precipitada del sultán de Egipto,

y reconocieron la triste situación á que

quedaron reducidos, tuvieron una reunión

compuesta de los grandes de la ciudad y
de los principales personajes que se ha-

llaban entonces en ella. Todos ellos sa-

lieron de la ciudad para pedir gracia, des-

pués de haberse puesto de acuerdo sobre

el lenguaje que habían de emplear. Uno
de estos personajes era Aben Jaldún.

«Era éste, dice el mencionado historia-

dor, un hombre muy distinguido y uno

de aquéllos que habían ido á la Siria con

el sultán. Cuando éste vio frustrado su

proyecto y abandonó su empresa. Aben

Jaldún parece no se apercibió [del movi-

miento retrógrado del ejército], de suer-

te que se encontró cogido [en la ciudad]

como en un lazo. Alojábase en la escuela

adilia, y allí fueron á buscarle los perso-

najes citados, á fin de encomendar á su

prudencia la conducta que habían de se-

guir en este negocio. Bien pronto se puso

de acuerdo con ellos, recibiendo de los

mismos plenos poderes para la dirección

de la empresa. En efecto, no podían bue-

namente prescindir de su compañía; era

maliquita de secta y de aspecto, y se ha-

bía manifestado como un segundo Asmaí
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por su saber. Partió, pues, con ellos, lle-

vando un turbante ligero, un vestido de

buen gusto y un burnús tan fino como su

espíritu y semejante por su color [obscu-

ro] á las primeras sombras de la noche.

«Pusiéronle á su cabeza, al frente de

ellos, perfectamente dispuestos á aceptar

las condiciones, ventajosas ó no, que pu-

diera conseguir con sus palabras y gestio-

nes. Habiendo comparecido en presencia

de Timur, permanecieron en pie, llenos

de temor y cortedad, hasta que el prínci-

pe se dignó calmar sus inquietudes per-

mitiéndoles que se sentasen. Entonces se

acercó á ellos solícitamente, y pasó de

uno á otro con la sonrisa en los labios;

comenzó luego á examinarlos atentamen-

te y á estudiar su actitud y sus palabras.

Impresionado por el aspecto de Aben Jal-

dún, cuyo traje difería del de sus cole-

gas, dijo así: «Aquel hombre no es de este

país.» Esto motivó una conversación en-

tre ambos. Mientras tanto se generalizó

la conversación y se sirvió una comida de

carne cocida, de la cual se asignó una re-

gular porción á cada uno de los convida-

dos. Unos se abstuvieron de comerla por

escrúpulo de conciencia; otros dejaron de

comer por entregarse al placer de la con-

versación, y algunos, entre ello"S Aben

Jaldún, se pusieron á comer con buen

apetito

«Durante la comida, Timur los espia-

ba con mirada furtiva, y Aben jaldún

volvía sus ojos de vez en cuando hacia

el príncipe, bajándolos cada vez que éste

fijaba los suyos en éh Por fin, levantó su

voz y habló en estos términos: «¡Señor y
emir, doy gracias al Dios Todopodero-

so! He tenido el honor de haber sido pre-

sentado á los reyes de muchos pueblos

cuyas conquistas he inmortalizado en mis

obras históricas; he visto tal y tal prín-

cipe entre los árabes; he estado en la cor-

te de tal y tal sultán; he visitado los paí-

ses de Oriente y Occidente; he conversa-

do con cada uno de los emires y oficia-

les que en ellos gobernaban, y ¡gracias á

Dios! he vivido bastante para ver á aquél

que es el verdadero rey, el único que sa-

be gobernar. Si los manjares que se sir-

ven entre otros príncipes tienen la pro-

piedad de librar [de su cólera] á aquél

que de ellos come, los manjares que tú

haces servir tienen además la de enno-

blecer al invitado y de hacerle animoso.»

Entusiasmado Timur con estas palabras

y volviéndose hacia el orador, dejó de

atender á los demás para conversar úni-

camente con Aben Jaldún. Pidióle los

nombres de los reyes de Occidente; su

historia y la de sus dinastías, y escuchó

con el maycr placer la relación que de

todo esto le hizo Aben Jaldún. En una

de las conversaciones con el príncipe le

habló de este modo: «¡Señor y príncipe,

yo te suplico que me permitas besar esa

mano que ha de subyugar el mundo!»

En otra ocasión, prendado el príncipe de

oírle leer un trozo de la historia de los

reyes de Occidente, le propuso llevarle

consigo. Aben Jaldún contestó con uno

de aquellos discursos tan llenos de elo-

cuencia como de adulación, manifestan-

do que toda su felicidad consistía en ser-

vir á un príncipe tan grande, tan fuerte,

tan glorioso, que si sentía algún pesar

era por haberle conocido tan tarde. Dí-

jole que si tuviera sus libros á mano, le

asignaría el primer puesto entre los prín-

cipes del mundo, cuyas historias narraba,

rogándole, por tanto, le permitiese ir por

sus libros al Cairo, y ofreciéndole luego

volver á su servicio. Aben Jaldún partió,

pues, para la ciudad de Safed, saliendo

así de su posición difícil.»

Después de este hecho. Aben Jaldún se

estableció nuevamente en el Cairo, y fué
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nombrado varias veces gran cadí mali-

quita de Egipto, hasta que el 25 de Ra-

madán del año 808 (16 de Marzo de 1406)

se extinguió aquella existencia que ha si-

do ciertamente una de las más preciosas

y fecundas para la ciencia histórica.

II. Bibl. — I. La famosa obra de

Aben Jaldún se titula El intérprete de las

lecciones de la experiencia y colección de los

orígenes y noticias acerca de los días de los

árabes y berberiscos y de aquellos de sus

contemporáneos que tuvieron grandes im-

perios. yÁ\

gran parte á referir la historia de Maho-
ma y de los primeros califas.

El tomo Vil trata de la historia de los

bereberes y ha sido publicado y. traducido

por el Barón de Slane: Histoire des bere-

beres ei des dynasties miisiilmans del Afri-

que septentrionale, par Ibn Khaldoun. El

texto árabe, en dos tomos, se publicó en

Argel en 1847-51. La traducción en cua-

tro volúmenes: Argel, i852.

Se han publicado sobre la obra de A.

Jaldún los siguientes trabajos:

Ibn Khaldoun narraiio de expeditionibus

\jcu 3! I<j.5. ^xM L -^ V\ i

francorum in térras islamismo subj'ectas,

S',""
^

", S' "
.

' edición C. 1. Tornberg: Upsal, 1840. En
C^ - J-

.UaLJl ^ p, la cual ha sido !• tomo XII.

J. Tornberg: Upsal, i84(

las Actas de la Real Sociedad de Upsal,

impresa en Bulak, 1284 (1867), en siete

tomos '.

I

Histoire de VAfrique sous la dynastie

I

des aghlabites el de la Sicile sous la domi-

El tomo I contiene los Prolegómenos: \

"'^'^'^^ musulmane. Tcxlear. d'Ebn-Khal-

doun et irad. par A. Noel des Vergers: Pa-

rís, 1 84 1.

Prolegomenes de Ebn Khaldoun, texte

árabe publiépar Quatremcrc (París, i858),

en las Notices et extr. des ni'^s., tomos

XVI-XVIII. De esta parte se publicó

una traducción francesa en tres gruesos

volúmenes, tomos XIX-XXI, por M. G.

de Slane: París, 1868 ^

Los tomos II- VI comprenden la his-

toria de los árabes, nabateos, siros, per-

sas, israelitas, coptos, turcos y francos,

advirtiendo que el tomo 11 se dedica en

Además de su famosa Historia, A. Jal-

dún publicó algunos trabajos de menor

importancia. Citaremos entre ellos:

2. Un Itinerario (úo.,). Ilachi, 5. 881.

3. Un Tratado de lógica para uso del

príncipe, hijo del rey granadino.

4. Un Tratado de Aritmética, y otras

muchas obras filológicas.

Pero la obra principal á que debe su

1 (íraberg di Hcmsb. Noticia in torno alia

famosa opera histórica de Ibmi Khaldún: Fi-

rence, 1S34.

« Después de habt-r hecho algunas obser-

vaciones rectificando el sentido dado por el

faductor á algunos (pocos) pasajes de A. Jal-

dún, el ilustre crítico Dozy se expresa en estos

términos, si austeros y concisos, altamente en-

comiásticos;

t No podemos menos de repetirlo: el tex-

to por lo general ha sido traducido de mano
maestra, y espe.i'o que mis observaciones no
disminuirán en manera alguna el subido pre-

cio de este libro á los ojos de aquéllos que me

kan; si fuera de otro modo, sentiría haberlas

escrito Si en la traducción de un centenar

de páginas el crítico ha podido notar dos ó tres

equivocaciones, no hay que perder de vista

que esto es bien poca cosa cuando se trata de

un texto como el de los Frolegómenos de

Aben Jaldún. Por mi parte, confieso en alta

voz que el hermoso trabajo de M. de Slane me
ha enseñado muchas cosas que no sabía; me
ha hecho comprender buen número de pasajes

que sin él no hubiese comprendido, y, si me es

permitido expresar todo mi pensamiento, diré

que rara vez se lia traducido tan bien un libro

tan difícil.»
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fama de historiador concienzudo, es la

primera de que hemos hahlado, y cuya

descripción hace el propio autor en los

siguientes términos:

('Después de haber leído las obras de nues-

tros historiadores y sondeado las profundida-

des del pasado y del presente, he llegado á des-

pertar mi espíritu, á arrancarlo del sueño de la

indiferencia y de la pereza, y aunque poco rico

en sabrr, he hecho conmigo mismo un exce-

lente negocio decidiéndome á componer una

obra. He escrito, pues, un libro sobre historia,

en el cual he levantado el velo iiue cubría los

orígenes de las naciones. Lo he dividido en ca-

pítulos, de los cuales unos contienen la expo-

sición de los hechos, otros ciertas considera-

ciones generales. Allí he indicado desde luego

las causas que han producido el origen de los

imperios y de la civilización, tomando como
objeto primario de mi trabajo la historia de

las dos razas que, en nuestros tiempos, habitan

el Magreb, cuyas provincias y ciudades han lle-

nado. Allí he hablado de las dinastías de larga

duración y de los imperios efímeros que estos

pueblos han fundado, y he dado á conocer los

príncipes y guerreros que han producido en

los tiempos antiguos. Estas dos razas son los

árabes y los bereberes, las solas naciones que
ocupan el Magreb, como todo el mundo sabe.

Ellas han residido allí durante tantos siglos,

que casi no puede imaginarse que en algún

tiempo no se encontrasen en dicha región.

Fuera de estos dos pueblos, no se conoce nin •

guna otra ; aza de hombres que habite este país,

file discutido muy al por menor las cuestio-

nes que tocan al objeto de esta obra; he puesto

mi trabajo al alcance de los eruditos y de los

hombres del vulgo; para su arreglo«y distribu-

ción he seguido un plan original, habiendo

discui rido un método nuevo de escribir la his-

toria, y elegido un camino que sorprenderá al

lector, un plan y un sistema que son míos por

completo, Al tratar de lo relativo á la civiliza-

ción y al establecimiento de las ciudades, he

desarrollado todo lo que ofrece la sociedad hu-

mana como circunstancias características. De
este modo hago comprender las causas de los

acontecimientos, é indico por qué camino los

fundadores de los imperios entraron en la ca-

rrera. El lector, no hallándose en la obligación

de creer ciegamente las narraciones que se le

han ofrecido, podrá ahora conocer bien la his-

toria de los siglos y de los pueblos que le han

precedido, y aun será capaz de prever los acon-

tecimientos que pueden ocurrir en lo futuro.

»He dividido mi obra en tres libros, precedi-

dos de muchos capítulos preliminares (Mocad-
da)nat, esto es. Prolegómenos) que contienen

algunas consideraciones acerca de la excelen-

cia de la ciencia histórica, de los principios que

deben servirle de reglas, y sumario Üe los erro-

res en los cuales esián expuestos á caer los his-

toriadores.

»E1 primer libro trata de la civilización y de

sus resultados característicos, tales como el

imperio, la soberanía, las artes, las ciencias,

los medios de enriquecerse y de ganarse la vida;

indica también las causas á las cuales deben su

origen estas instituciones.

»E1 segundo libro comprende la historia de

los árabes, de sus diversas razas y de sus dinas-

tías, desde la creación del mundo hasta nues-

tros días. Encuéndase asimismo la indicación

de algunos pueblos célebres que fueron sus

contemporáneos y que fundaron dinastías. Ta-

les son los nabateos, asirlos, persas, israelitas,

coptos, griegos, turcos y romanos.

»El tercer libro abarca la historia de los be-

reberes y de sus parientes los zenatas, con la

indicación de su origen, de sus diversas tribus

y de los imperios que han fundado, especial-

mente en el Magreb.

iHabiendo hecho luego el viaje á Oriente

con el fin de instruirme, de cumplir el deber

de la peregrinación y de conformarme con el

ejemplo del Profeta visitando la Meca y dando

vuelta á la Casa Santa, tuve ocasión de exami •

nar los monumentos, los archivos y los libros

de este país. Entonces aprendí lo que antes me
faltaba, es á saber, el conocimiento de la his-

toria de los soberanos extranjeros que han

dominado en esta región, así como de las di-

nastías turcas y de los países que á ellas han

estado sometidos. Añadí estos hechos á los que

antes había inscriLo en estas páginas, interca-

lándolos en la historia de las naciones (mu-

sulmanas) que eran contemporáneas de estos

pueblos y en mis noticias sobre los príncipes

que han reinado en diversas partes del mundo.

Forzado á seguir siempre un mismo sistema, el

de condensar y abreviar, he podido evitar mu-

chas dificultades y conseguir fácilmente el ob-

jeto que me había propuesto. Introduciéndo-

me por las puertas de las causas generales en

46
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el estudio de los hechos particulares, he abar-

cado en una narración comprensiva la historia

del género humano » .

:J03

EL XATHIP.Í ( ,^WJ!) '

De Játiva; murió hacia el 85o (1446),

y su obra Margarita, (que trata) del com-

pendio de las historias del tiempo . X:^)

{^Uj}\ ^L=^l j^-^^ J .jKÍ^, es muy

estimada en Oriente. Es un compendio

de la obra del mismo título, escrita por

Xihab Eddín Ahmed el Fesí: la narra-

ción abarca desde la creación del mundo

hasta el año 846 (1441), y se divide en

tres partes: primera, desde el principio

del mundo hasta Mahoma; segunda, vida

de éste; y tercera, historia de las dinas-

tías musulmanas de Oriente y Occidente

hasta la fecha indicada, incluyendo una

I Moham. bcn Ahmed Moham. bcn Alí

bcn Moham. ben Hosaín el Xatibí, de Játiva.

-Wüst., 485.-Gay., Pref. XXIV.

relación de las tribus berberiscas y una

noticia cronológica de los soberanos

omeyyas que reinaron en España. Ley-

den, 771. Gotha (Pertsch), 1.575. Moe-

11er, 3ig. Berlín, colección Landberg,

i38. Munich, 879. París, 616, 762, 769.

Ms. de Gayangos, Biblioteca Nacional,

números 122 y 513 ^ Cfr. Sil. de Lacy

en las Not. et Extr., tomo II, págs. 124-

i63.

En la Biblioteca Nacional, ntím. ¿54,

hay además un fragmento de la citada

obra con la historia de Juan, hijo de Za-

carías, de María y de jesús ¿.-.s:- i^a)

(^—t, V ,..». ... Lj ^5
¡ __,}] También

c;r.- -/j

comprende la historia de Noé. Y en el

número siguiente, 255, hay otro frag-

mento con la historia de Dzulkarnain

Alejandro Magno (?). Finalmente, en el

núm. 513 hay otro ejemplar de la misma

obra.

2 Existe también en Argel y Túnez. (Véa-

se Bass. y Iloudas, Misión, II, 57.)



CONCLUSIÓN

El estudio analítico que venimos ha-

ci'indo de los histoiiadores y geógrafos

arábigo-españoles, parece reclamar, co-

mo fin y remate del mismo, un cuadro

sintético en que, al propio tiempo que

resumamos las partes más salientes de

nuestro trabajo, expongamos algunas

consideraciones y noticias que, por afec-

tar al conjunto de aquel estudio, al con-

cepto general y comprensivo que nos me-

rece la historiografía arábigo hispana, en

ninguna otra parte podrían tener coloca-

ción adecuada.

Se ha dicho, con sobrada razón, que

ya hoy no se leen obras voluminosas, y por

esto el escritor que aspire á obtener al-

gún fruto de su trabajo (tratándose prin-

cipalmente de asuntos de erudición) de-

be poner especial empeño en suministrar

al público el resultado desús estudios en-

dosis, por decirlo así, homeopáticas; en

condensar en breves páginas el producto

de largas y penosas investigaciones, eco-

nomizando así al lector el tiempo y tra-

bajo que demandaría la lectura de gran-

des infolios, que eran el pasto ordinario

y apetecido de las generaciones de otros

tiempos. Por otra parte, hemos diseñado

el edificio de la historiografía arábigo-es-

pañola, cuyas partes hemos dado á cono-

cer con alguna minuciosidad; pero falta

algo: hemos de detenernos, siquiera sea

por breves momentos, en examinar el

conjunto de esta fábrica, su golpe de vis-

ta, su trabazón y solidez, apreciando en

lo posible su valor intiínseco comparado

con el de otros edificios similares, é indi-

car nuestros deberes frente á las ruinas

de este edificio, que todavía subsisten.

Al hacerlo así, al bosquejar este cua-

dro, distamos mucho de abrigar preten-

siones dogmáticas de ningún género: po-

cas son las obras históricas y geográficas

que conocemos, en comparación con las

que se han perdido; menos todavía aqué-

llas cuyos textos hemos podido manejar

como base para un juicio crítico que me-

rezca este nombre. Así, pues, nuestras

consideraciones actuales quedan reduci-

das á muy poca cosa: á la simple impre-

sión que han producido en nuestro áni-

mo los escasos materiales que nos ha si-

do fácil estudiar. Así y todo, esperamos

que este trabajo de generalización no sea

enteramente perdido. Nuestras aprecia-

ciones, fundadas en los datos que cono-

cemos, tendrán, cuando menos, el méri-

to de la sinceridad y buena fe, que no es

poca cosa tratándose de estas cuestiones

en que tanto pesan á veces las preocupa-

ciones y los prejuicios. Ni nos entusias-

ma todo lo árabe sólo por serlo, ni so-

mos tampoco de los que niegan toda ver-

dad, bondad y belleza á los productos de
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aquella civilización. Si nos desagradan

los desmesurados elogios que de ella ha-

cen sabios como Sedillot, Le Bon y tan-

tos otros, tampoco convenimos con res-

petables maestros al calificar de i'^iioran-

cia y barbarie el estado de cultura de la

morisma española, negándole todo título

á nuestra admiración, ó reconeciéndole

cuando más cierto florecimiento científi-

co y literario de origen cristiano. Ni pa-

negiristas, ni detractores sistemáticos:

he aquí nuestro lema. Una vez más se

impone aquí el tan manoseado principio

de que la virtud consiste en un término

medio, que aleja de sí todo gt'nero de exa-

geraciones.

Para no apartarnos del método segui-

do en los artículos principales de nues-

tro trabajo, dividiremos también en tres

párrafos la materia del presente discurso,

tratando en el primero de los autores; en

el segundo de las ubras, y en el tercero

expondremos nuestra opinión sobre el

conjunto de la historiografía arábigo- his-

pana.

LOS AUTORES

Al llegar á nuestro suelo el pueblo mu-

sulmán, traía, sin duda, grandes alientos

para pelear y dominar por la fuerza; po-

cos, muy pocos estímulos, para imponer-

se por la ciencia y por una superior cul-

t Es muy digno de notarse que los árabes,

hasta mediados del si^lo ii de la üégira, sintie-

ron particular repugnancia á poner por escri-

to el caudal más ó menos copioso de su cien-

cia. «En el año 143 de la Hégira (760 de J. C),

dice el Dsahabí, citado por Moreno Nieto, em-

pezaron los sabios musulmanes á poner por

escrito las tradiciones, la juri-^prudencia y la

interpretación del Corán Compusieron asi-

tura. Dos ?iglos transcurren sin que lo-

gremos encontrar otras muestras de sus

aficiones históricas que los cantos bélicos

y las relaciones en prosa con que las nue-

vas generaciones se animaban al comba-

te, recordando y celebrando las hazañas

de los antiguos guerreros. El incentivo

de la vanidad, tan natural en las socie-

dades como en los individuos de escasa

cultura, impulsa también desde un prin-

cipio á nuestros sarracenos, como suce-

dió en Oriente, á perpetuar en narracio-

nes orales ' que se transmiten por tradi-

ción los hechos más ó menos gloriosos,

más ó menos extraordinarios que acom-

pañan y siguen de cerca á la conquista.

En la mezquita y en el ::oco, en el aduar

y en el campamento, donde quiera que se

retinan las masas populares, no faltará

un ráici ó narrador que entusiasme á la

multitud con la pintoresca relación de

las proezas de su tribu, de su raza, de sus

más insignes caudillos. Varias de estas

narraciones históricas son coleccionadas

en el siglo xi de nuestra Era en el inte-

resante libro conocido por el título árabe

de Ajbar Machmüa, del cual, juntamente

con el texto árabe, dio á la estampa una

versión española el inteligente y malo-

grado arabista D. Emilio Lafuentey Al-

cántara.

¿Quién es el autor ó autores de esta

colección histórica, en la cual ve Dozy la

narración más natural y sencilla de los

sucesos de la conquista? No lo sabemos;

mismo tratados de gramática y sobre el len-

guaje, y también sobre la historia y aventuras

de los árabes del Desierto. Antes de esto, aña-

de, los sabios hablaban de memoria, y la en-

señanza que comunicaban á sus discípulos es-

taba falta de orden; pero desde esta época fué

más fácil la adquisición de conocimientos y la

conservación en la memoria se hizo más y más

rara.»
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pues aunque parece compilada en el si-

glo XI de nuestra Era, los documentos

que contiene remóntanse á más anti-

gua fecha, y todo hace creer que no son

otra cosa que aquellas primitivas y anó-

nimas tradiciones orales (compuestas al-

gunas á raiz de la conquista), que los an-

cianos muslimes dejaban caer en el oído

atento de sus sucesores.

¿Cuándo empezó á escribirse la histo-

ria árabe española? Difícil sería precisar-

lo. Moreno Nieto, fundándose en un pa-

saje de Almakkari, en que se habla de

un autor contemporáneo de Abderrah-

mán I, cree que en tiempo de este mo-

narca empezaron á ponerse por escrito

las narraciones históricas; sea de esto lo

que quiera, es lo cierto que hasta la pri-

mera mitad del siglo ix de nuestra Era,

no aparece la primera Crónica escrita que

poseemos, debida á la pluma del famoso

polígrafo Aben Habib, que inaugura la

serie de los historiadores omeyyas. Con

ef tránsito de la forma oral á la escrita,

la historia va perdiendo poco á poco el

carácter fragmentario y desordenado de

antaño, constituyéndose en narración

más ordenada y perfecta.

El ejemplo dado por Aben Habib tuvo

no escasos imitadores entre los que culti-

vaban estos estudios, pues parece que la

enseñanza oral de la historia patria se da

ba ya desde antiguo en las aulas de Córdo-

ba ^; escribe una Crónica en verso el poeta

y diplomático Algacel, cuyo privilegiado

ingenio y don de gentes le granjean uni-

versales simpatías en las cortes extranje-

ras. La familia persa de los Razis dio á

España tres historiadores, de los cuales

el segundo, ó sea Ahmed, pasa por uno

de los mejores historiadores y geógrafos,

cuya fama se ha peipetuado en la Cróni-

I Dozy, Baj'. Almog-., intr., 29.

ca llamada del Moro Rasis. Sobre asuntos

históricos escriben también el renegado

Akostín (Agustín) y Abderrabihi, tipo este

último, según Dozy, de adulación y ser-

vilismo á los príncipes, hallándose tam-

bién muy citados los nombres de Kásim

b. Agbagy Aben Abdelbar. A nuestro en-

tender, Kásim b. A9bag y Ahmed el Razí

son los que, en estos primeros tiempos,

comunican á los estudios histórico- geo-

gráficos un impulso más eficaz y vigoroso.

La protección dada á las letras por los

príncipes de la dinastía omeyya, y muy

singularmente por Alhacam II, alcanza

también á la historia, pues á su vasta

ilustración no podía escapar la alta mi-

sión del historiador en toda sociedad cul-

ta; y por esto le vemos dispensando á

manos llenas sus gracias y privilegios á

cuantos dedican su pluma á componer

trabajos de índole histórica: exime á los

unos de la obligación de la gazúa ó cam-

paña; confiere á los oíros los primeros

puestos en la administración, y á todos

los distingue con su estimación y apre-

cio. Entre los muchos qu¿ reciben los fa-

vores del ilustrado monarca, citaremos

los nombres del erudito y piadoso Aben

Alkuthya, del gran historiador y geógra-

fo Alwarrak, que le dedica algunas de sus

obras; del famoso Aben Farach, que des-

pués de gozar de su protección incurrió

en su degracia; de Jálid b. Saad, prodigio

de erudición y orgullo de su pueblo, se-

gún palabras del propio Alhácam; del eru-

ditísimo Zobaidí, á quien nombra maes-

tro de su hijo, el príncipe Hixem (luego

Hixem II), y del no menos célebre Arib

b. Sad, una de cuyas obras ha llegado

hasta nosotros.

La protección á las letras y á los tra-

bajos históricos continúa muy en boga en

el reinado siguiente de Hixem II, ó di-

gamos mejor, de su ministro Almanzor,
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de quien es fama que llevaba en sus re-

nombradas expediciones bélicas cronistas

que refiriesen sus portentosos hechos de

armas, mostrándose no menos espléndido

que el gran Alhacam en la retribución á

los literatos que honraban su corte.

El impulso comunicado á las letras por

los omeyyas constituye á Córdoba en in

menso foco de la ciencia arábiga, cuyos

destellos llegan hasta los últimos confines

del mundo musulmán, atrayendo á los

literatos de más esclaiecido renombre.

Algunos de éstos, agasajados por los mo-

narcas, establecen aquí su residencia y
dejan obras literarias ó históricas que

inmortalizan sus nombres á la par que

los de sus espléndidos bienhechores. Fi-

guran entre esta pléyade de ilustres orien-

tales el fecundo Abú Ali el Kalí y (.'aid

el Bagdadí, hombre de talento, pero que

no siempre guardó los debidos respetos á

la verdad histórica.

Los estudios de este género no fueron

siempre patrimonio exclusivo de la aris-

tocracia; á ellos se consagró también con

grandes alientos una clase de la población

musulmana que, aunque humilde en sus

principios, llegó á gozar de gran influen-

cia.en tiempos de Abderrahmán III: nos

referimos á los esclavos que figuraron por

mucho tiempo en el ejército y en el ha-

rem con el nombre de Slavos (caklabí,

cakaliba), uno de los cuales, llamado Ha-
bib, dejó una obra histórica en defensa de

su clase.

La historia dio un gran paso con la

caída del califato y la fundación de los

reinos de Taifas. Aquella sacudida vio-

lenta, aquella crisis tremenda que con-

mueve hasta los cimientos de la sociedad

arábiga (si sociedad puede llamarse la

yuxtaposición de elementos tan hetero-

géneos), despierta su sentido histórico, y
los testigos presenciales de aquellos acon-

tecimientos, como Aben Hazam, y los

hombres reflexivos, como Aben Hayyán,

muévenseá investigar las causas de aque-

llas hecatombes que abren nuevos derro-

teros á la vida y á la historia del pueblo

musulmán español. Los príncipes de

aquellos diminutos reinos que surgen de

las ruinas del califato, pretendiendo emu-

lar la vida fastuosa y culta de los gran-

des imperios, rodéanse de literatos en-

cargados de cantar sus hazañas y de

transmitir á la posteridad el recuerdo de

sus más ó menos legítimas glorias. Con

este objeto fundan academias y escue-

las; se hacen dedicar las obras literarias

de los más esclarecidos ingenios, remu-

nerando á sus autores con esplendidez,

conceden amplia libertad científica, cual

nunca se había gozado en España, y por

todas paites se nota el fomento de la ins-

trucción y el cultivo de las letras. Los

nombres de Caid b. Ahmed y del Hicha-

rí recuerdan la protección que á las letras

y á los estudios históricos dispensaron lOs

reyes de Toledo; el famoso Aben Abdún,

el Tibulo de la España árabe, experimentó

la protección de los de Badajoz; las cor-

tes regias de Almería y Zaragoza dejaron

honda huella en la historia literaria ^; su-

perando á todas las demás en este punto la

dinastía abbadita, y especialmente Almo-

lamid, de Sevilla, cuya protección goza-

ion Aben Allabbana y Aben Hamdís en-

tre otros muchos, reseñando su historia

Aben Mozain y Qalih b. Sid. A veces son

los mismos reyes los que, trocando la es-

pada por la pluma, dan gallarda muestra

de sus aficiones históricas, como Aben

.Vlafthas, de Badajoz, verdadero Tostado

de las letras arábigas en España, y Ab-

(lailah b. Bologuín, autor de una Histo-

ria de los ziritas de Granada.

I Dozy, Redi., 1, 245 y siguientes.
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Las nuevas invasiones de almorávides

y almohades, borrando las líneas diviso-

rias de aquellos efímeros reinos de Tai-

fas y devolviendo á la gran familia islá-

mica española su antigua aparente uni-

dad; las disensiones y luchas intestinas

que surgen á consecuencia de intereses

contrapuestos entre aquellas distintas ra-

zas, tribus y familias, unidas sólo por te-

nues vínculos religiosos; y los progresos

crecientes de la reconquista que venía á

aumentar el caos y la confusión político-

social, ensanchan más y más los horizon-

tes de la ciencia histórica, si bien difi-

cultan hasta lo imposible la tarea del

historiador que pretenda reseñar la agi-

tación y turbulencias de aquellos desdi-

chados tiempos. Como historiador de los

almorávides hemos citado al (^'airafí, y

de los almohades á Aben Cahib A^jalat,

compendiado luego por Aben Amira.

En el lapso de tiempo que transcurre

des le el xi ai xiii siglo de nuestra Era,

hemos colocado el mayor florecimiento

de la historiografía arábigo- española,

atendiendo principalmente al número de

obras que se escribieron, pues ciertamen-

te la historia no alcanza su madurez y

último desarrollo hasta los últimos tiem.-

pos de la dominación islámica en Espa-

ña con los grandes genios de Aben Alja-

thib y Aben Jaldún. En aquel período de

florecimiento y generalización de los es-

tudios históricos, podrían citarse además

de los mencionados, los nombres del Ho-

maidí y de su continuador Addabbí, de

Aben Pascual y Aben Alabbar, maestros

en la composición biográfica; los de Aben

Jakán y Aben Alimam, más estilistas que

historiadores; el de Aben Bassam, que so-

bresale en ambos conceptos; los de Aben

Alarabí y Aben Chobair, que inician la

composición de los libros de viajes; los

del Becrí é Idrisí, que descuellan como

geógrafos, y el del Xecundí, que toma á

su cargo la defensa de las excelentes cua-

lidades de los españoles en una carta, que

pasa por ser uno de los documentos más

originales que nos han legado los musul-

manes españoles.

Cuando ya la reconquista ceñía la ca-

si totalidad del suelo español, aparece

todavía un diminuto reino que emula las

glorias literarias y artísticas de los más

ilustres omeyyas. El reino granadino, ba-

jo la dominación nasarita, ofrece al his-

toriador y al filósofo abundante cosecha

de investigación y de crítica. Allí apare-

ce Aben Aljathib, más grande, en nues-

tro sentir, por su talla política, por los

altos cargos que desempeñó y por su trá-

gica muerte, que por el mérito de sus

obras literarias é históricas, con ser éste

muy notable. En la corte nasarita brilló

también por algún tiempo (aunque naci-

do en Túnez) aquel sol de la arábiga li-

teratura. Aben Jaldún, representación la

más genuína de la historia crítica y filo-

sófica. Y si agregamos á estos dos nom-

bres el del famoso Aben Said el Magrebí

(que les precedió en el tiempo y que com-

pendia la labor histórica de varios indi-

viduos de su familia), habremos reunido

en esta trinidad histórica que se destaca

sobre el montón de los vulgares compi-

ladores, lo más notable que ofrece la his-

toriografía que estudiamos en el período

que se extiende desde fines del siglo xiii

hasta el término de la dominación mu-

sulmana en España.

Resumiendo ahora en breves palabras

cuanto hemos expuesto respecto de las

condiciones personales de aquellos que

forman el objeto de nuestros estudios,

diremos que la casi totalidad de ellos han

sido poetas, y algunos, como Aben Alab-

bar y Aben Aljathib, han legado á la pos-

teridad preciosas muestras de los tesoros
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de poesía que abrigaban sus almas. Mu-
chos han tratado los asuntos históricos

revistiéndolos de la forma poética (que

algunos críticos consideran incompatible

con la veracidad histórica), y no pocos

han- escrito en esa prosa rimada que es

la desesperación de los modernos arabis-

tas. Allí las frases rítmicas, los giros de-

susados de dicción y la abundancia de

imágenes suelen engendrar dificultades

no pocas veces insuperables para llegar

á penetrar la idea del autor. Aben Jakán

y Aben Bassám pueden pasar por mode

los en este punto.

La mayoría de nuestros historiadores

y geógrafos árabes, según cuentan sus

biógrafos y atestiguan sus escritos, han

sido hombres de vastísima erudición, ad-

quirida en las escuelas españolas y per-

feccionada luego en las extranjeras. Es-

tos viajes á las escuelas de Oriente con

objeto de oir las enseñanzas de los más
famosos doctores, es otro de los carac-

teres en que casi todos convienen, pu-

diendo considerarse estas expediciones

científicas como el curso del Doctorado

en nuestras actuales enseñanzas acadé-

micas. En muchos de ellos la ciencia

histórica va unida á profundos conocí

mientes en la teología y el derecho, y

en algunos se simultanea con las mate-

máticas y ciencias naturales, incluyendo

entre éstas la medicina. Nótese, sin em-

bargo, que esta tan ponderada erudición,

que constituye á la mayoría de nuestros

historiadores y geógrafos en verdaderas

enciclopedias vivientes, no les ha librado

de prestar crédito á futilidades y superti-

ciones que pugnan hoy con el buen sen-

tido y los más rudimentarios principios

científicos.

Por lo que respecta á la virtud y mo-

ralidad (que algunos preceptistas exigie-

ron como requisito del historiador), di-

remos también breves palabras. Los bió-

grafos árabes se hacen lenguas de la pro-

bidad, continencia y ejemplar conducta

de la maj'or parte de aquéllos cuyas bio-

grafías bosquejamos en nuestro libro; y

aunque no negaremos que el islamismo

ha contado en todo tiempo entre sus adep-

tos varones de sólida piedad, muy dados

á la mortificación corporal y á la práctica

de las virtudes de su religión, con todo,

creemos que aquí, como en otras muchas

cosas, el instinto ponderativo de los bió-

grafos árabes se ha sobrepuesto á la es-

tricta verdad histórica. Durante la domi

nación omeyya reina, por lo general, un

cierto ambiente de fe y de moralidad; una

rigidez, siquiera aparente, de costumbres,

de que son claro indicio, entre otros, el

pensamiento atribuido á uno de los prínci-

pes omeyyas de destruir las viñas de Cór-

doba y la campaña de Almanzor contra

los libros que consideraba perniciosos. Mas

en los tiempos que siguen á la caída de

la dinastía, el escepticismo y la inmo-

ralidad se ostentan por todas partes con

la transgresión pública y hasta cínica de

los principales preceptos del Corán. «Mi

deseo de conquistar el Alándalus, solía

decir el príncipe almoravide Yusuf b. Te-

xufin, era para libertarle del poder délos

cristianos, cuando supe que se habían

apoderado de la mayor patte de él, y vi

la negligencia de sus reyes, su debilidad

y cobardía para la guerra y su abandono

y ciega confianza, viviendo entregados á

la molicie y sin más pensamiento que la

bebida, los cantares y los placeres con

que pasan el tiempo '.» Las costumbres

públicas no podían menos que resentirse

con el ejemplo que descendía de las altu-

ras. El fervor primitivo de almorávides y

almohades no taidó en desaparecer ai

1 AbJehvahid, pág. 114.
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contacto de tanta disipación, trocándose

en sed insaciable de orgías y placeres.

Pues bien: este ambiente de inmoralidad

y corrupción ejerce también su influencia,

como no podía menos, en la mayor parte

de los que consagran su pluma á la labor

histórica y geográfica, y así vemos á un

A.ben Jacán, cuya impudencia y cinismo

se hi;;o proverbial entre los suyos; al Be-

crí, cuya cabeza, según se dice, se vio po-

cas veces libre de los vapores del vino; á

Abú Amir b. Maslama, Aben Hamdís y
tantos otros, cuyas poesías, en gran parte,

parecen inspirarse en el famoso carpe

diein. Y es de tener muy en cuenta que

esla conducta desordenada y licenciosa,

esta despreocupación moral y esta indife-

rencia á lo que demanda la justicia, écha-

se de ver en algunos de estos autores aun

en el ejercicio de sus funciones de histo-

riador, resultando de aquí que sus juicios

sobre las personas, sus elogios y censuras,

son muchas veces motivados por la pa-

sión, por la amistad ó enemistad perso-

nal, ó por móviles más ilegitimóse inno-

bles toJavía. Asi se ve á un Aben Jakán

que trata de borrar de su obra biográfica

el artículo concerniente al juez que puso

un correctivo á su vida de disipación y de

crápula; que tachó el nombre del filósofo

Avempace por las rivalidades que media-

ban entre ambos, y que confiesa haber re-

cibido dinero de aquéllos á quienes cele-

bra en su libro '; así se ve también al ilus-

tre, al conspicuo Aben Bassám, que pu-

blica con la mayor ingenuidad haber omi-

tido en su libro algunos nombres ilustres

por habérsele ofrecido un mezquino esti-

pendio. Ahora bien: cuando los mismos

1 Véase Gay., tomo I, pág. 339, nota 39.

2 Dozy parece haher querido atenuar la

gravedad de estos hechos, diciendo que tales

estipendios son parecidos á los honorarios que

autores árabes confiesan y proclaman de

sí mismos estas debilidades y bajezas ^

como la cosa más natural y corriente, ¿no

tendremos nosotros derecho á creer que

no guió siempre sus plumas la voz infle-

xible del deber y de la justicia? ¿No será

algún tanto legítima y fundada la des-

confianza con que acojamos sus entusias-

tas elogios y sus acerbas censuras?

Ya se ve, pues, quiénes son los repre-

sentantes de la ciencia histórica entre los

musulmanes españoles. Ilustres por su

cuna y posición social, versados por lo

común en toda clase de ciencias, signifi-

cados en su mayor parte por su piedad y

sanas costumbres, los historiadores de la

dinastía omeyya reúnen en gran parte las

calidades ó partes que exigía la precep-

tiva clásica. Pero unidos al mismo tiem-

po á los príncipes reinantes por vínculos

del parentesco ó de la clientela, sus obras

son aquéllas de las cuales escribía Fer-

nán Pérez del Pulgar en el prólogo de sus

Generaciones y semblanzas: «Son habidas

por sospechosas é inciertas, é les es dada

poca fe é autoridad, porque se escriben

por mandado de los reyes é príncipes; é

por los complacer é lisonjear, ó por te-

mor de los enojar, los escritores escriben

más lo que les mandan ó lo que creen que

les agradará, que la verdad del hecho co-

mo pasó.» Para estos tales la historia es

el gran pebetero donde se quema la esen

cía de la* verdad histórica para producir

el perfume embriagador de la adulación

y de la lisonja.

No escasea el tipo del historiador pa-

negirista y asalariado en las cortes de los

reyezuelos de Taifas, ni en las de almo-

rávides y almohades y de los naseritas.

los autores perciben hoy día de manos de los

que editan sus obras. Entendemos que media

bastante diferencia entre uno y otro caso.

47
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Pero al lado del historiador adulador y
cortesano que disimula los errores y mal-

dades de sus amos y señores, al lado del

narrador proca2 y licencioso que vende su

pluma al mejor postor, encontramos tam-

bién al historiador serio é imparcial (prin-

cipalmente cuando se propone historiar

los hechos de épocas anteriores á la su-

ya), que considera la historia como el

d) Descripciones de viajes ó itinera-

rios (Rililasj.

e) Las crónicas ó historias propia-

mente dichas (Ajbar , Tarij).

a) Las obras del primer grupo son

ciertamente importantes; pero no para

darnos á conocer la realidad histórica

completa, sino una de sus fases, la que

se relaciona con la producción de las

trasunto de la realidad, inspirando su? obras de la inteligencia. Estos índices de

fallos la razón y la justicia. Aben Hay-

yán, por ejemplo, es un historiador en el

verdadero sentido de la palabra ', y otro

tanto podemos decir de Aben Bassam y
Aben Jaldún, aunque sin desconocer por

esto sus defectos.

II

LAS OBRAS

Prescindiendo ahora de las obras de

adab ó miscelánea literaria ^, en que sue-

len tratarse asuntos más ó menos histó-

ricos al lado de los puramente literarios,

que son los que caracterizan el fondo de

la obra, los tratados que entran de lleno

en la bibliografía histórica pueden dis

tribuirse en los cinco grupos siguientes,

que enumeramos según su respectiva

importancia en escala ascendente:

a) Catálogos de libros é índices de

los maestros del autor, obras de interés

blibliográfico (Fihn'sf, Bárnamech).

b) Colecciones de poesías con noti-

cias biográficas de los poetas (Diicaiies).

c) Tratados biográficos de individuos

ó de clases determinadas (Thabacat,

Muacham).

libros y de maestros que tan repetida-

mente aparecen citados en las biografías

de Aben Alabbar, como fuentes de que se

sirvió para la redacción de la Tecmila,

eran algo asi como la hoja de estudios

que acreditaba la competencia literaria y
científica del autor, graduándola por el

número de obras que había leído y por la

importancia de los maestros bajo cuya

dirección las había aprendido, y que le

habían concedido la ichaza ó autorización

para enseñarlas á otros. La importancia

que entre los musulmanes se concede á

j

estas ichaziis ó certificado de estudios, y
el afán con que se trasladan á las más

apartadas regiones en busca de los más

renombrados maestros, parece indicar

que corría muy acreditada entre ellos la

opinión (mil veces contradicha en la prác-

tica) de que el buen maestro saca siem-

pre apiovechadüs discípulos, aun sin te-

ner en cuenta la aplicación y las dotes

intelectuales del alumno. Sea de esto lo

que fuerti, el mérito de tales obras, que

suelen denominarse en árabe con varios

nombres (fihrist, barnauícch, inaxijá), es

casi exclusivamente bibliográfico, por

darnos á veces noticias de obras que no

constan en los tratados de bibliografía.

Esto ha ocurrido con el libro de esta ín-

I Dozy, Rech., II, 337, de Abdcrrabihi, no tanto por las noticias que

í Entre las obras de este género que cono- suministra sobre los omeyyas, cuanto por el ca-

cemos, es acaso la más notable el Ikd ó Collar 1
rácter anecdótico que domina en toda la obra.
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dolé escrito por Aben Jair, por el cual

hemos adquirido noticia de varias obras

de que no se hace mención en el gran dic-

cionario de Hachi Jalifa.

b) Las colecciones de poesías con

noticias biográficas de los poetas, es otro

de los grupos de obras que encajan den-

tro de la bibliografía histórica de nues-

tros musulmanes. La afición á la poesía

es uno de los principales caracteres de la

cultuia arábiga; tal ve;^ en ninguna otra

literatura se haya generalizado tanto el

cultivo de la poesía. Aquí versifican los

personajes de regia estirpe, y ya hemos

hablado de las obras de Aben Aiabbar y
de otros autores con las biografías de los

omeyyas que se consagraron al culto de

la reina de las bellas artes; versifican los

proceres y magnates, que elogian al prín-

cipe reinante con ca9Ídas más ó menos

ingenuas ó adulatorias; versifican los

hombres más notables en el terreno cien-

tífico, médicos, naturalistas, matemáti-

cos, etc., cuyas especialidades no son

obstáculo al desenvolvimiento de sus fa-

cultades poéticas. ¿Qué más? versifica

una buena parte del bello sexo, y apenas

se encontrará diccionario biográfico de li-

teratos que no dedique su correspondien-

te capítulo á las hembras que rindieron ^

á las musas el homenaje de su ingenio.

Pues bien: estas poesías solían coleccio-

narse en un libro (dhcáiij, en el cual se

intercalaban con frecuencia anécdotas y
noticias biográficas, escritas en estilo

pintoresco, que formaban como el marco

de aquellos cuadros de poesía ligera, re-

tozona, sonora y apasionada. Infiérese

de aquí que estas colecciones, aun pres-

cindiendo de las noticias biográficas, han

de tener no escasa importancia para el

historiador, y esto por un doble concepto:

primero, porque muchas de estas compo-

siciones son ya de índole histórica ó geo-

gráfica: el elogio de un príncipe, la des-

cripción de una batalla, de una ciudad,

etc.; y en segundo lugar, porque aun en-

tre las meramente literarias las hay que

nos inician en las costumbres de ios lite-

ratos, y al describir, por ejemplo, un ob-

jeto de arte, una joya de oro, plata ó pie-

dras preciosas, nos dan, además, idea del

estado de civilización á que llegaron en

nuestro suelo los sectarios del islam. El

insigne Dozy lo aprecia del mismo modo,

cuando en el prólogo á su obra sobre los

Abbaditas escribe lo siguiente: «Sospe-

cho que habrá algunos á quienes no gus-

tará la publicación de tantos versos tra-

tándose de un argumento histórico »

Y para contestar á estos tales, después

de elogiar las bellezas de estilo y de con-

cepto de la mayor parte de estos versos,

dice que muchos de ellos son de gran im-

portancia aun para ilustrar la historia, lo

cual, si ya aparece bastante claro en al-

gunos pasajes de la obra indicada, espera

demostrarlo con mayor evidencia cuando

escriba la historia de los Abbaditas, aña-

diendo luego las siguientes palabras que

confirman nuestras apreciaciones ante-

riores: «Ruego, además, tengan en cuen-

ta la condición de los tiempos y la índo-

le de los príncipes que entonces reinaban.

En efecto, con ímpetu singular se veían

impulsados al cultivo de las bellas letras;

á causa de ellas, casi abandonaban sus

asuntos bélicos y el gobierno de sus sub-

ditos. Y puesto que es ya cosa por todos

admitida que el historiador debe presen-

tar un retrato fiel de la época que des-

cribe, no creo tenga que ser reprendido

porque haya tratado de cumplir este de-

ber I.»

I «Suspicor fore nonnuUos quibus in ar-

gumento histórico carminum editorum multi-

tudo displiceat... . Uis responderé possem per-
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Merecen citarse entre estas composi- I dad de la vida, la amistad, la muerte, el

ciones las de Aben Farech y Aben Ma s- ¡ mundo, la ciencia, la riqueza, la elocuen-

samai, que se remontan á la época de los
¡

cia, la fatalidad, el paraíso y el infierno.

omeyyas, y posteriormente las de Aben

Jakán y Aben Bassám, continuadas lue-

go las del primero de estos por Aben Ali-

mam y por Bahr b. Idris.

Por lo demás, la materia poética de

los árabes españoles abraza la naturale-

za, el amor, pensamientos morales y filo-

sóficos. Según puede verse en la compi-

lación de Almakkari, ellos han descrito

el mar, las olas, las velas; el cielo, las

estrellas y constelaciones, especialmente

las pléyades, el sol, el reflejo de la luna

sobre un río; entre las flores han descri-

to el narciso, la rosa, la azucena, la vio

leta, etc.; entre los frutos la naranja, gra-

nada, manzana, cereza, uva, etc.; entre

los animales un perro de caza, el caballo,

el gallo, etc.; también han cantado las

estaciones, la primavera, el invierno, un

día nubloso. También han hecho versos

describiendo una pluma, un tintero de

ébano incrustado de piedras preciosas,

palacios, baños, jardines, norias, el pi-

lón de mármol de una fuente, un león de

cobre que lanza el agua, y otros objetos

que indican el adelanto de las artes en

aquellos tiempos. Sobre el amor han

compuesto innumerables poesías, algu-

nas de ellas harto naturalistas. Las refle-

xiones morales y filosóficas versan sobre

la eternidad de la vida futura, la breve-

multa ex cárminibus hic editis revera se com-
mendare magna orationis elegantia, cogitatio-

num pulchritudine Sed potius respondco

multa ex his cárminibus summi esse momemi
ad ipsam historiom illustrandam. Quod si jam

in hocce volumine nonnullis iocis indiciivi,

luce claiius apparebit, spero, ubi ipsc hisio-

riam Abbadidarum conscribam. Deinde ani-

madvertantur, quíeso, temporum conditio. vi-

rorum principum qui tune erant Índoles. Ete-

Tales son los asuntos sobre los cuales se

ejercita la inspiración de nuestros musul-

manes, asuntos que, como queda dicho,

pueden servir más ó menos directamente

para el esclarecimiento de su historia li-

teraria y artística.

c) La literatura histórica de nuestros

muslimes ofrece una gran riqueza en los

llamados Diccionarios biográficos (inoa-

chain), en los cuales, por orden alfabéti-

co, se insertan las biografías más ó me-

nos detalladas de los individuos que se

han distinguido por algún concepto. Tam-
bién se reducen á este grupo los libros

denominados thabacat (clases) de gramá-

ticos, filósofos, cadíes, etc. Iniciado este

género biográfico con las Vidas de Maho-

ma, de los Cahibes y Thabíes (compañe-

ros y discípulos del Profeta i, muy pronto

hubo de extenderse á los que descollaron

en la literatura y en las diferentes cien-

cias, bien así como á los que se distinguie-

ron por sus virtudes. El primer libro de

este género que aquí conocemos es el de

los sabios españoles de Aben Alfaradhí ',

continuado sucesivamente por Aben Pas-

cual, Aben Alabbar, Aben Azzobair y
.Aben Aljathib. También el Homaidí es-

cribió otra obra de esta especie que fué

luego adicionada y corregida por Addabi.

El Zobaidí dejó escritas las Clases de los

nim plañe singulari Ímpetu ad litteras colendas

imnellehantur; pío his bella, suhditorumque

régimen fere negligebant. Quod si iraque jam

hoc Ínter omnes constat histórico ofricium in-

cumbere ut a;taiis de qua agai, fidclem adum-
brct imaginein. ego cevte non vilupeíandus

ero quod huic ofHcio satisfacere studuerim.»

I Este autor designa su libro con el nom-
bre de historia (tarij), y así lo hicieron también

otros autores.
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gramáticos y lexicógrafos de Oriente y de

España; el renegado Agustín, la de los

Catites españoles; Sakin b. Ibrahim escri-

bió las Clases de los califas en España; á

Otsmán b. Rebia se deben las Clases de

poetas españoles; á Otsmán b. Said, las de

Lectores del Corán; Aben Afif dejó noticias

biográficas sobre los jueces y jurisconsul-

tos de Córdoba; el Cobbaxí escribió tam-

bién las biografías de los reyes, cadíes y

faquíes; Aben Almothahir las de los per-

sonajes toledanos, y así encontramos mul-

titud de obras biográficas, reseñadas en el

texto de nuestra obra, sobre los catites ó

secretarios, sobre los gramáticos, los mé-

dicos, los Qufíes ó ascetas, etc., etc., pues

los historiadores árabes, tanto españoles

como orientales, han manifestado en todo

tiempo maicada predilección por el gé-

nero biográfico, hasta el punto que no

creemos exagerado decir que las obras

de este género constituyen más de las dos

terceras partes del total de la historio-

grafía arábigo-española.

¿Qué significan estos libros como obras

históricas? Si fuéramos á juzgar de su

importancia por los elogios con que son

celebrados por los musulmanes, cierta-

mente habría que concederles un méri-

to excepcional; pero nosotros, sin negar-

les la utilidad que puedan tener y tienen

realmente, distamos mucho de aceptar

sin reserva los pomposos elogios de los

escritores árabes. Dozy, refiriéndose á

los diccionarios biográficos de nuestros

literatos, ha comparado estos libros á

los registros parroquiales, y ciertamente

que no le faltaba razón. Pocas veces de-

jan de anotarse en ellos las fechas del na-

cimiento y defunción del biografiado, la

lista de sus maestros, los viajes que hizo

y las obras que compuso, intercalándose

con frecuencia largas tiradas de versos y

tal cual anécdota literaria. En la lliatha,

de Aben Aljathib, se observa ya un plan

más uniforme en la redacción de estas

biografías, que suelen distribuirse en va-

rios párrafos, encabezándolos con una pa-

labra que indica su contenido. Empieza

generalmente la biografía de un persona-

je reseñando sus antepasados (¿'~::|;t); des-

cribe luego su condición y dotes persona-

les (¿jÜLs.); menciona luego sus maestros

[i.':^-^^), los libros que compuso (¿.¿Jly),

terminando esta reseña con la indicación

de la fecha y lugar de su nacimiento

[t^jy) y de SU muerte (¿-J'i-'j). A este pa-

trón suelen ajustarse casi todas las bio-

grafías.

Defecto culminante en este linaje de

obras, la de Aben Aljathib inclusive, es

el empleo intemperante y abusivo de los

epítetos laudatorios y de las frases en-

comiásticas. ¡Qué derroche de superla-

tivos !
¡

Qué abundancia de metáforas

para expresar la ciencia, la virtud y de-

más condiciones personales! Si se dice

de uno que fué el mejor poeta^ el más sa-

tio jtiriscoiisnlto, el sello y la corona de los

trqdicioneros españoles, el más continente y
virtuoso de sus contemporáneos, guárdese

el lector de tomar al pie de la letra tales

declamaciones, pues encontrará mil ve-

ces repetidas las mismas frases y aplica-

das á individuos de la misma época. ¿Pero

cómo pedir á aquellos autores discreción

y mesura en el elogio, cuando entre nos-

otros y en nuestros mismos días tanto se

abusa del tomto? Favéceme que quien es-

tudiase la historia literaria de los musul-

manes españoles sin más recursos que los

que proporcionan los famosos dicciona-

rios biográficos, hallaríase en la misma

embarazosa situación del que, dentro de

cuatro ó cinco siglos, se propusiera estu-
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diar la historia literaria de nuestros días

sin contar para ello más que con los ar-

tículos biográficos, casi siempre exagera-

dos, que se publican en la preiisa diaria.

Otro de los vicios de estas obras (ó que

al menos así nos parecen hoy) es la p:o-

lijidad con que se narra cuanto atañe á

los maestros del biografiado y á los paí-

ses que recorrió. Ciertamente que la elec-

ción de buenos maestros no es asunto

baladí para la educación liteiaria ó cien-

tífica; pero no hasta el punto que pueda

esto sólo caracteri¿;ar á un personaje y
dar á conocer su importancia en los do-

minios de la ciencia ó del arte literario.

Algunos de los compendios que se han

hecho de las obras biográficas más fa-

mosas, han omitido ó abreviado este fá-

rrago de inútiles y pesadas relaciones de

nombres propios, según puede verse en

el compendio de la Iliatiui, que con el tí-

tulo de Marca:: se conserva en la Nacio-

nal de París.

A cambio de estas superfluidades ó

noticias de escasísimo interés en que se

muestran tan difusos, los diccionarios

biográficos á que nos referimos son muy
parcos en lo que concierne á la historia

política, á la vida pública de aquél que

es objeto de sus informaciones y noticias,

ó cuando más se contentan con hacer una

ligerísima indicación de los cargos que

desempeñó en la pública administiación;

resultando de aquí que tales obras son

nulas ó poco menos para trazar el cua-

dro general de la vida pública del pueblo

musulmán español. Por rara casualidad

I El cuidado que ponen los biógrafos en lo

conct-iniente á nombres y fechas, se pone de

maniliesto por ciertas trases con que indican

haberlo así oído de labios del personaje bio-

grañado, ó leído de su puño y letra; haberlo

así leído en la lápida de su sepulcro, etc., etc.,

confesando también su ignorancia en los ca-

se encuentra una noticia ó documento

aprovechable para la historia política,

como sucede con la famosa capitulación

de Teodomiro en tiempo de la conquis-

ta, precioso documento conservado por

Addabí, el cual empieza, además, con

un compendio de Historia de España.

Con frecuencia se ve al principio de estas

obras una lista de las fuentes que el au-

tor ha consultado para la composición de

su obra, y es de advertir que las citas se

hacen con la mayor fidelidad en las que

hemos podido cotejar.

A pesar de todos los defectos que les

atribuímos, los diccionarios biográficos

llenan un fin histórico que sería injusto

desconocer. Ellos anotan con exquisita

diligencia ' lo que atañe á la genealogía,

cronología y patria del individuo biogra-

fiado, sin lo cual la historia toda de los mu-

sulmanes sería un laberinto inextricable ^;

ellos indican también con frecuencia los

escritos que emanaron de su pluma, indi-

caciones preciosas que nos permitirán al-

gún día hacer el balance total de la cultura

muslímica en nuestro suelo. Claro es que

lodo esto es insuficiente para caracterizar

á un personaje que influyó grandemente

en los asuntos políticos de su país; que

tal vez no deba llamarse biografía la es-

cuela noticia de unas cuantas fechas, la

iijilicaciónde algunos adjetivos encomiás-

ticos, la indicación de tales ó cuales

maestros y tales ó cuales obras, salpica-

do todo esto con alguna anecdotilla lite-

raria más ó menos ingeniosa ó deslava-

zada y con algunos versos de difícil ó im-

posible inteligencia. Así es, en efecto;

sos en que han sido inútiles sus gestiones para

proporcionarse aquellos datos.
*

i «Sin cronología, no hay historia; es una

ciencia árida y con frecuencia ingrata, pero

que el historiador nunca descuidará impune-

mente.» Dozy. Redt., 1, 174.
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pero si se comparan unas fuentes con

otras; si se amplían los sucintos y des-

carnados datos de los diccionarios con

las noticias ya más concretas y extensas

de otras fuentes, puede darse por seguro

que tales obras no son enteramente in-

útiles en ia historiografía arábigo espa-

ñola; que en ellos se contiene el esqueleto

de nuestra historia musulmana (principal-

mente literaria), aunque en sus numero-

sas y compactas páginas sobran muchas

cosas que á poco ó nada conducen, y fal-

tan otras muchas que no debieran haber-

se omitido; necesitándose, por tanto, una

gran dosis de paciencia para separar el

grano de la paja, las pocas indicaciones

útiles del fárrago de impertinencias en

que se ocultan.

d) Entramos ya á hablar de los rihlas

ó libros de viajes, género muy socorrido

en nuestra literatura geográfico-histórica,

y en el cual, mejor que en las historias,

propiamente dichas, se encontrarán las

noticias que permiten formar idea de la

vida íntima de nuestra sociedad musul-

mana, de sus prácticas y costumbres, sus

gustos y supersticiones. Es la rih'a, se-

gún ya dijimos, el libro de uieiiwrias del

tourista, donde se anotan las impresiones,

los acontecimientos del viaje á países le-

janos. Para comprender el valor que estos

monumentos suelen tener para la crítica,

diremos que en ellos describe el autor las

escenas que se han ofrecido á sus propios

ojos, y en las cuales no pocas veces ha to-

mado parte activa; el aspecto exterior de

las poblaciones que ha visitado, sus forta-

lezas y restos arqueológicos, la fertilidad

de su suelo, sus principales producciones,

el carácter de sus habitantes, sus costum-

bres sociales, el modo de hacer la gue-

rra, el estado de la industria, de las cien-

cias y las letras, los personajes más dis-

tinguidos de cada localidad, las peripe-

cias del viaje, ora por tierra, ora por mar:

todos éstos son los temas que se tratan,

por lo general, en estos libros de tan

agradable como instructiva lectura. Y
claro es, siendo el autor las más de las

veces testigo ocular de los sucesos que

narra, sus relatos tienen en su favor las

más sólidas garantías de verdad. Modelo

de esta clase de composiciones es la de

Aben Chobair, de la cual hemos procu-

rado dar una ligera muestra en nuestro

libro. Hay que tener en cuenta, sin em-

bargo, que algunas veces, como sucede

con el Abderí y el Balawi, las rihlas vie-

nen á ser una colección de discursos lite-

rarios, una serie de ejercicios retóricos,

donde el autor parece haber atendido más

á la forma que al fondo, prendado más

del floreo de la expresión que de la fide-

lidad del relato, perdiéndose en tal caso

ó atenuándose mucho aquel carácter de

candüiosa sencillez y objetividad que es

el mérito más preciado de este género de

composiciones. Las rihlas suelen ser tam-

bién tratados biográficos dedicados á dar

noticia de los sabios á quienes trató el au-

tor, y como tales puede aplicarse á ellos

lo que dicho queda acerca de los dicciona-

rios biográficos. Las rihlas son, por consi-

guiente, pequeñas enciclopedias tan úti-

les al historiador como al geógrafo y eru-

dito, en las cuales se refleja la sociedad de

los tiempos en que se escribieron. Así lo

reconocen también los ilustres editores de

Aben Batuta, en cuyo prólogo se expresan

de este modo: «El conocimiento íntimo

de la sociedad musulmana, de sus usos y

supersticiones, hay que buscarlo en los

viajeros árabes mucho más que en los his-

toriadores, tan secos y descarnados de or-

dinario, tan exclusivamente limitados á

relaciones de batallas, de revoluciones pa-

laciegas y de noticias necrológicas sobre

los grandes funcionarios y literatos,»»
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c) Llegamos, por fin, al grupo de las

que con más propiedad suelen llamaise

crónicas, es decir, aquellos tratados en

que, por orden cronológico (mes por mes,

año por año), se consignan los aconte-

cimientos más notables, ora naturales,

ora sociales ó políticos, según lo hicieron

Aben Hayyán, el ^,'airafi, Aben Cahib

Accalat, etc.; incluímos también en es-

ta sección aquellos tratados históricos

que, sin ceñirse estrictamente á un or-

den cronológico determinado, dan cuen-

ta de los acontecimientos más culminan-

tes del mundo musulmán, ó bien de los

referentes á un país ó ciudad, á una di-

nastía conocida ó familia determinada.

Como ejemplos de historia universal mu-

sulmana, citaremos las obras de Aben

Qaid de Toledo, de Aben Xohaid y Aben

Abdelbar; y en los últimos tiempos la ce-

lebrada de Aben Jaldún. Como historias

de ciudades se citan las de Córdoba, To-

leao, Sevilla, Granada, M ilaga, Valencia,

Guadalajara, Algeciras, Almería, Bada-

joz y otras muchas, perdidas casi total-

mente. Como historia de una dinastía,

omeyyas, tituladas: Brillantes cualiiiadcs

de los oineyyjs, Hazañas aniiritas, etc., con

el Ahnoktabis de Aben Hay3^án y la His-

toria universal de Aben Jaldún; pero si es

indudable que se advierten notables dife-

rencias hijas del progreso de los tiempos

y del talento de los autores, también es

cierto que presentan notables semejanzas

en cuanto á lo que consideran como ob-

jeto principal de la historia y respecto

á los procedijTiientos de la narración, lo

cual justifica la inclusión de todas ellas

en un mismo grupo.

Objeto preferente de las Crónicas é His-

torias generales musulmanas es cuanto se

refiere á la i^ersona y familia del príncipe

reinante y á las de los altos dignatarios

de la corte. La sucesión de los reyes, la

descripción de sus cualidades físicas y
morales, sus contiendas y guerras, la pin-

tura de las grandes solemnidades palati-

nas, ora con motivo del natalicio de un

príncipe, ora con ocasión de una emba-

!
jada extranjera, ora para celebrar una

¡

sesión literaria; el nombre de los altos

¡

empleados, wazires, hachibes, cadhíes,

pasará siempre como modelo la obra de I etc., con la indicación de sus rencillas y

Aben Aljathib, que lleva por título Es- I envidias, de las intrigas cortesanas que

plendor de la luna llena. Finalmente, como

historias de personas ó familias determi-

nadas, vemos citadas las de Aben Hafzún,

el temido caudillo andaluz que puso en

graves aprietos á los sultanes de Córdo-

ba; la de Abderrahmán b. Meruán el Ga-

llego, también enemigo de los musulma-

nes; las de las familias de los Benu Lo-

pe, de los Tochibíes y de los Benu At-

tawil.

Ciertamente que en el largo espacio de

tiempo que abarca nuestro trabajo se ad-

vierten diferencias muy notables en cuan-

to al alcance é intención de estas obras,

sin que sea posible confundir aquellas

menguadas crónicas de los historiadores

deciden muchas veces las altas cuestio-

nes de gobierno, intercalándose en todo

esto la indicación del nacimiento y de-

función de los más famosos literatos y de

las calamidades públicas, pestes, ham-

bres, inundaciones que afligen á un pue-

blo: he aquí el contenido de estas obras

históricas, la más genuína representación

de la historia arábigo- española. En las

historias de los últimos tiempos que es-

tudiamos, suele aparecer en primer tér-

mino la descripción geográfica del país ó

ciudad, cuyas vicisitudes se proponen re-

ferir, con la indicación de las cualidades

de sus moradores, como lo hace el expre-

sado Aben Aljathib en la citada historia
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de la dinastía naserita, y como lo hace

también el tantas veces citado Almakka-

i¡ (aunque no español) en su benemérita

compilación acerca de la literatura é his-

toria de los musulmanes de España. A

todas las obras, en general, de este grupo

podrían con mucha razón aplicarse las

siguientes palabras de Jovellanos t;n su

Discurso de recepción en la Academia de

la Historia (1778): «En nuestras cróni-

cas, dice, anales, historias, compendios y

memorias, apenas se encuentra cosa que

contribuya á dar una idea cabal de los

tiempos que describen. Se encuentran,

sí, guerras, batallas, conmociones, ham-

bres, pestes, desolaciones, portentos, pro-

fecías, supersticiones; en fin, cuanto hay

de inútil, de absurdo y de nocivo en el

país de la verdad y de la mentira.» Mas

como el juicio que pudiéramos formular

sobre estas obras, sus procedimientos y
defectos, es el que nos merece la histo-

riografía general que estudiamos, pasa-

mos desde luego á expresar nuestro pen-

samiento sobre este punto.

III

JUICIO GENERAL

SOBRF.LA HISTOKIOGRAM'a ARÁBIGO ESPAÑOLA

Al dirigir una mirada sobre el conjun-

to de la literatura histórica que estudia-

mos, salta desde luego á la vista el gran

número de obras que legó á la posteri-

dad, obras que se han perdido en su ma-

yor parte. En nuestra opinión, ninguna

de las literaturas clásicas le llevan ven-

taja en este punto. La afición á consignar

los hechos que ellos consideraban dignos

de mención, á escribir las noticias bio-

gráficas de los varones célebres, es la

nota característica entre nuestros musul-

manes, al menos desde el siglo iv de la

Hégira en adelante, revelándonos el ge-

neroso estímulo de aquel pueblo por dejar

anotado cuanto pudiese servir de ilustra-

ción y estímulo á las generaciones ve-

nideras. No es del caso, aunque no de-

jaría de ser curioso, un paralelo entre la

diligencia con que ellos registran los da-

tos biográficos de aquéllos que apenas

descuellan breves líneas sobre el nivel

del vulgo indocto, y la incuria de los

nuestros en este punto, por la cual nos

son casi por completo desconocidos per-

sonajes de gran talla de los siglos xvi

y XVI i.

Pero concedida de buen grado esa su-

perioridad numérica, no podemos hacer

otro tanto respecto á la calidad y al mé-

rito de tales obras. La mayor parte de

ellas son compilaciones y compendios,

indiferentes para el progreso de la ciencia

histórica, toda vez que proceden de aque-

llos autores adocenados que, según frase

de Dozy, reunidos veinte volúmenes so-

bre una materia, producen sin esfuerzo el

vigésimo primero. Los nombres de Aben

Hazam, Aben Hayyán y Aben Aljathib,

como historiadores verídicos, abundosos,

elegantes; de Aben Alfaradhí, Aben Pas-

cual, Aben Alabbar y Aben Aljathib, co-

mo biógrafos; de Aben Said el Magrebí,

como crítico y erudito, y de Aben Jal-

dún, como representante de la historia

filosófica, son los que se destacan en lu-

gar preferente entre los autores que han

dejado rastros que permitan apreciar sus

ponderadas facultades para la composi-

ción histórica '. Aun en éstos que pasan

por modelos, la historia alcanza una re-

lativa perfección, no exenta de lunares y

graves defectos, que los colocan á gran

I Ya hemos hecho notar que el Becrí y el

Idrisí han merecido grandes elogios como geó'

grajos.

48
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distancia de los modelos clásicos griegos

y latinos.

Varias y de muy distinta índole son

las causas que se oponían á que la histo-

ria alcanzara entre nuestros árabes un

notable desarrollo, parecido al que logró

en las literaturas clásicas. Las indicare-

mos brevemente, no sin advertir antes

que estas causas, como hijas del carácter

y civilización del pueblo musulmán en el

tiempo á que nos referimos, afectan por

igual á la gran familia islámica, aunque

hay algunas peculiares y exclusivas de

nuestros musulmanes españoles.

Sabido es que la ciencia, como el arte

y como todas las manifestaciones de la ac-

tividad humana (y aun los sRres mismos

de la naturaleza física), exigen un am-

biente adecuado para germinar, desen-

volverse y fructificar, siendo forzoso re-

conocer que la civiJización árabe, aun en

los períodos de mayor cultura, poseyó

imperfectamente las condiciones necesa-

rias para el desarrollo de la ciencia his-

tórica, á causa principalmente del fata-

lismo musulmán, del orgullo de raza, de

la índole especial de la lengua y escritura

arábigas, y, finalmente, en razón á que

carecieron, hasta sus últimos tiempos, de

un concepto alto, transcendental y filosó-

fico de la historia.

Oponíase, en. primer término, á este

desenvolvimiento la estrechez de miras

y la angostura de espacio en que se mue-

ve el espíritu humano como forzosa

consecuencia del fatahsmo musulmán.

«Cuando tú lanzas un dardo, dice el Co-

rán, no eres tú quien le lanza, sino

Dios '.» «Dios extravía ó dirige á quien

le place *.» Ahora bien: los árabes no su-

pieron concertar bien estos textos con el

1 Sitra VIII, alej-a r;.

2 Siira XIV, al. 4.

principio fundamental de la libertad hu-

mana, y de aquí que, exagerando la ac-

ción de Dios sobre la criatura racional,

vengan á proclamar en el hombre la im

posibilidad de sustraerse á los decretos

del destino. ¿De qué sirven en tal caso

las lecciones de la experiencia? ¿Para qué

las advertencias de la historia? ¿Por qué

buscar en las acciones humanas, en el

orden natural, la explicación de sucesos

que sólo puede encontrarse en los inson-

dables abismos de la ciencia divina? «De
esta idea del fatalismo, ha dicho el señor

Simonet 3, que predomina entre los mu-

sulmanes, ha resultado en la historia es-

crita por ellos la falta de verdadera críti-

ca y filosofía, porque buscando la razón

de los sucesos en una ley inflexible, y
casi en la negación de la libertad, cuando

han encontrado un hecho obscuro ó ex-

traordinario no se han detenido á inves-

tigar sus causas naturales y lógicas, sino

que le han consignado tal como le halla-

ron, sin repugnarles lo maravilloso y lo

inverosímil, y prescindiendo de todo exa-

men y reflexión han dicho: .45/ está escri-

to; Dios sabe más que iodos ( -^^^ *^^^j),

guardándose de decir y apurar la verdad

de lo que había acontecido, en opinión de

ellos, por un decreto inmutable de la

Providencia.

»

Oponíase también como causa muy
principal al progreso de la verdadera his-

toria entre nuestros musulmanes, la es-

trechez de criterio como consecuencia de

su pretendida superioridad de raza. Nada

hay que perjudique tanto al amor de la

verdad como el excesivo amor propio, se

ha dicho con sobrado motivo; y en este

concepto, el musulmán español, y mejor

diremos, el musulmán de todos países, al

3 Disc. cit. pag.
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considerar como inferior por naturaleza

al pueblo cristiano, menospreciando su

historia, su lengua, sus monumentos, no

sólo cometía una injusticia, sino que li-

mitaba muy mucho el campo de sus in-

vestigaciones históricas. Tenemos por se-

guro que pocos, tal vez ninguno, de los

grandes historiadores arábigo-españoles,

conocieron el latín y romances de la Pe-

nínsula como medio para consultar nues-

tras crónicas y monumentos. De aquí la

ignorancia que demuestran á cada paso

sobre la historia antigua de los pueblos

cristianos, cuando por rara excepción los

incluyen en el cuadro de sus disquisicio-

nes históricas '.

Oponíase también al progreso de la

historia entre los musulmanes la propia

lengua de que se sirvieron para escribir-

la. No podrá formarse idea cabal de este

obstáculo sino quien posea algunas no-

ciones de este idioma. La lengua árabe,

con su pesada impedimenta de puntos

diacríticos y mociones, es ya de por sí

un instrumento poco á propósito para

conservaren su primitiva pureza los nom-

bres propios ^, pues suprimidos aquellos

aditamentos (como sucede con la mayor

frecuencia), se hace imposible ó muy di-

fícil reconocer los nombres más vulgares

y corrientes. Añádase á esto la obscuri-

dad de pensamiento que resulta con so-

brada frecuencia del empleo de los afijos,

de la vaguedad de las partículas, etc., y
se tendrá idea de lo abonado que resulta

á errores de todo género un instrumento

1 Pueden verse en los primeros capítulos

de Almak. los errores que aceptan respe«to á

los orígenes de España y la presencia de Ale-

jandro Magno en este país. Véase también el

capítulo de Aben Jaldún sobre los reyes cristia-

nos de la Península [Rech., 3.* edición, I, 89),

aunque este capítulo, á pesar de sus muchos
errores, ha merecido grandes elogios de Dozy.

de expresión tan difícil y complicado,

Centuplícase todavía esta dificultad con

las licencias del lenguaje poético ó prosa

rimada, del que han hecho verdadero de-

rroche, seglín hemos dicho, Aben Jakán,

Aben Bassám , Aben Alimam y tantos

otros, los cuales, confundiendo tal vez la

elocuencia que exigía la antigua precep-

tiva clásica con este estilo, producto las

más de las veces de la afectación y pési-

mo gusto literario, nos dejaron obras en

que se sacrifica la verdad del pensamien-

to y de la narración á la falsa brillantez

de la forma, resultando de aquí no pocos

errores en el campo de la historia.

Y no es sólo la historia; también la

ciencia geográfica se ha resentido de ta-

les inconvenientes, al decir de Reinaud 3,

quien afirma que la geografía no sacó

todo el partido posible de la afición que

los árabes mostraron por los viajes, á

causa de las dos razones que acabamos

de indicar: primero, por la índole de la

escritura árabe con sus mociones y letras

de la misma figura; segundo, por el espí-

ritu estrecho de los musulmanes, refrac-

tarios siempre á entrar en comunicación

con los cristianos y adquirir noticias di-

rectas y de visií sobre los países á ellos

sujetos.

Oponíase, finalmente, al progreso de

la ciencia histórica entre los musulma-

nes españoles, la carencia del verdadero

concepto de la historia, en lo que respec-

ta á su contenido como labor crítica y en

lo que atañe á su forma como arte de

composición histórica. Para la mayor

3 Es tal esta diftcultad, que todavía se des-

conoce la correspondencia de algunos nom-

bres propios griegos y latinos, citados en el

Tratado de Agricultura de Aben Alawam y

en otras publicaciones científicas é históricas.

3 Véase su folleto Natices sur les diction-

naires geographiques árabes: París, iSói.
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parte de nuestros autores, especialmente

de los primeros tiempos, la historia no

parece haberse propuesto otro fin que el

de satisfacer una curiosidad infantil, re-

creando el espíritu con narraciones más

ó menos ingeniosas y amenas, pero de

cuya verdad no se percataron gran cosa

sus autores. Este concepto de la historia,

á decir verdad, no es privativo de nues-

tros autores, sino que es el mismo que ha-

bía predominado en toda la Edad Media;

el mismo que tuvieron, con raras excep-

ciones, Grecia y Roma; el mismo, en fin,

que antoriza la etimología helénica de la

palabra historia; es á saber, relación sen-

cilla de lo visto ú oído, para satisfacer la

instintiva curiosidad de los hombres. Mas

aunque sea éste el concepto general, la

historia parece distinta según el estado,

la posición social y las dotes de talento

é ilustración de los autores, sean meros

curiosos ó literatos, soldados ó sacerdo-

tes, representantes de la aristocracia ó

del pueblo. Y así, en consonancia con

esta manera de ser de los historiadores,

predomina en la narración tal ó cual or-

den de hechos, resultando también esta

narración más ó menos verídica, más ó

menos amena, más ó menos útil. Por lo

que respecta á nuestros autores árabes

especialmente, falta en ellos casi siempre

el juicio é instinto histórico, muéstranse

harto inclinados á lo sobrenatural y ma-

ravilloso, compartiendo con el vulgo las

más absurdas supersticiones, dando como

verdades históricas las fantasmagorías y

cuentos milagrosos que les sugiere su

exuberante imaginación, aceptando sin

examen las leyendas inverosímiles que les

enseñaban los sabios orientales. Buena

prueba de ello nos proporciona la serie de

aventuras maravillosas de la conquista,

según se relata en la Crónica de Aben Ha-

bib, y las no menos disparatadas que se

leen en la Historia de los jueces de Córdo-

ba del Jaxaní, mil veces repetidas en his-

toriadores posteriores.

Y no es esto una excepción en la his-

toriografía arábigo-española; no son sólo

los historiadores de segunda fila á quienes

se pueden hacer estos cargos, sino que

aun los que pasan por modelos en este gé-

nero literario, han llevado su credulidad

hasta franquear los límites de lo ridículo.

No hablemos de las invenciones de Abu

Hamid el Garnathí en sus descripciones

cosmográficas que han rodado mil veces

poi' las páginas de geógrafos é historiado-

res serios; y entre otras muchas que pu-

diéramos citar, las maravillas que cuentan

del Monte Sacro de Granada; del olivo que

florece y madura su fruto en un solo día,

en la fiesta de San Juan; las noticias que

suministran sobre la llamada iglesia de

los Cuervos, etc., etc.: el mismo Aben

Said el Magrebí, que pasa por historia-

dor crítico, admite en sus obras leyendas

á todas luces improbables y que pugnan

con los más rudimentarios principios

científicos; y del propio Aben Jaldún, la

más ilustre representación de la ciencia

histórica entre los árabes, ha escrito su

traductor el barón de Slane: «.... (cuan-

do aparezca la obra completa) se apre-

ciará en su justo valor una de las pro-

ducciones más notables del espíritu ára-

be, y se verá hasta qué punto el saber,

la alta filosofía, la sagacidad del genio y

hasta el buen sentido pueden aliarse con

la credulidad y la superstición: capítulos

dignos de Montesquier., irán acompaña-

dos de otros en los cuales serán tratadas,

como ciencias verdaderas, la magia, la

cabala, la alquimia y la oneirocrítica '.»

Lo sobrenatural y maravilloso es, pues,

el elemento en que vive y de cuyo jugo es

I Historia de los bereberes, introducción.
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nutre con harta frecuencia la historia ará-

bigo hispana.

Nuestros historiadores árabes mani-

fiestan también su falta de critica, al be-

ber en toda clase de fuentes, sin distin-

guir su pureza; ellos suelen amontonar

sobre un hecho todas las versiones, aun

las más absurdas y hasta contradictorias

que han encontrado en los autores que

les han precedido; y cuando esto han he-

cho, creen ya terminada su misión, de-

jando á cargo del lector el decidirse por

la opinión que más sea de su agrado. So-

bre todo, échase de ver la confusión y el

embrollo cuando tratan de historiar los

primeros tiempos de la conquista. Y es

natural; la historia no empezó á escribir-

se hasta algún tiempo después; y cuando

se emprendió esta tarea, los primeros his-

toriadores se encontraron en la imposibi-

lidad de precisar los acontecimientos ocu-

rridos en la cuna del islamismo en Espa-

ña. «Pudiera concederse, dice el B. de Sla-

ne ', algún valor á las indicaciones que

nos proporcionan los autores árabes, si no

se supiese que en la historia de los dos pri-

meros siglos de la dominación musulma-

na en África, las fechas más importantes

son inexactas y que la relación de los he-

chos es muy incompleta y con frecuencia

poco creible. Hasta mediados del siglo ii

de la Hégira los anales del islamismo ofre-

cen una porción de contradicciones y de

lagunas; por lo que se refiere al África sep-

tentrional y también d la España, se no-

ta, sobre todo en los más antiguos histo-

riadores, falsas fechas asignadas al nom-

bramiento de los gobernadores, y se ha

visto que la exposición de los aconteci-

mientos políticos ocurridos durante esta

época no puede sostener un examen crí-

I Historia de los bereberes, IV, 565.

2 Codera, Misión histórica, pág. 95, rese^

tico... Se ha notado, añade luego el mis-

mo autor, que los anticuarios musulma-

nes raramente se toman el tiabajo de jus-

tificar la exactitud de sus afirmaciones:

se limitan á enunciar sus opiniones, y ya

está todo dicho... Hay momentos en que

se ve uno tentado á decir con Cervan-

tes: «De los moros no se puede esperar

verdad alguna, porque todos son embe-

lecadores, falsarios y quimeristas.»

Finalmente, los historiadores árabes no

se han penetrado sino rara vez de la dig-

nidad científica de la historia, ni de la alta

y transcendental misión del historiador,

ni han atendido, como ya aseguraba de

ellos el propio A. Jaldún, á los cambios

y circunstancias distintas que experimen-

tan las naciones, juzgando del pasado

por el estado actual de las cosas y des-

conociendo la idea del perfeccionamiento

y progreso del hombre en la historia. En

ellos la historia se alimenta, como he-

mos dicho, de la vida de los príncipes, de

los chismes y menudas rivalidades de

personajes áulicos. Pocas, muy pocas ve-

ces se encontrará entre ellos aquel ins-

tinto de las grandes cosas, aquella alte-

za de miras y profundidad de concepto

que admiramos en los clásicos antiguos,

aquel discernimiento especial para in-

cluir en sus relatos los hechos más cul-

minantes, los sucesos de mayor transcen-

dencia que han influido en la vida de los

pueblos. El mismo Aben Hayyán, cuyas

dotes de narrador y crítico reconocemos,

muéstrase á las veces excesivamente in-

clinado á la minuciosa descripción de fies-

tas y recepciones palatinas 2. Atentos,

dice Dozy refiriéndose á los historiado-

res omeyyas, á la historia personal de los

monarcas y dinastía reinante, aquellos

ñando el contenido del tomo del Almoktabis

encontrado en Constantina.
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cronistas rio tuvieron interés en exponer

el estado de la sociedad, el movimiento

de la vida pública, las luchas de los par-

tidos entre sí y con el gobierno consti-

tuido, las agitaciones y desenvolvimiento

del poder y de la libertad, y ni siquiera

se apercibieron de uno de los hechos más
transcendentales de aquella época y na-

ción, á saber: que los emires de Córdoba

no habían logrado, con la sujeción for

2ada de aquellas tribus y pueblos, más
que una cohesión artificial, una unidad

pasajera y una dominación mal segura,

permaneciendo siempre en una posición

aislada y muy distantes de ser, como ellos

los representan, los jefes de una gran na

ción y los soberanos de un gran imperio '.

Si nuestros musulmanes no poseyeron

sino rarísimas veces el verdadero con

cepto de la historia como ¡abor crítica, no

sobrepuesto el buen sentido á la práctica

rutinaria, ejerciéndose aquélla en la me-

dida que consentían la condición de los

tiempos y la ilustración de los autores, y
admirándose en algunas contadas obras la

disposición del plan y la gracia del estilo.

Así tenemos al renombrado Aben Hayyán

que pone especial cuidado en depurar la

verdad de los hechos que refiere *, des-

echando las narraciones apócrifas y á to-

das luces erróneas, pov mucha que fuera

la autoridad con que corrieran entre sus

antecesores. Buena prueba de ello es lo

que dice acerca de la famosa mesa llama-

da de Salomón, que los autores árabes por

lo general cuentan haberse hallado en el

alcázar de los reyes godos de Toledo, y

que procedía, según afirman, del despojo

del templo de Jerusalén, llamándose de

Salomón porque los genios la habian

es menos patente su ignorancia respecto
!

traído con otras preseas á aquel monai

al concepto de la historia como obra ar-

tística. En las Crónicas de los autores

que estudiamos, suele faltar la unidad- del

plan y la armonía del conjunto, que de

mandan imperiosamente las obras de la

inteligencia: allí se mezclan los hechos

más heterogéneos; se antepone lo acce-

sorio á lo principal; se altera la ilación

I ca; opinión absurda que combate Aben

Hayyán, y fundándose en el testimonio

de autores cristianos, afirma que aquella

alhaja procedía de las donaciones de los

reyes godos, que mostráronse muy gene-

rosos con las iglesias 3. Este mismo sen-

tido crítico encontramos en Aben Jaldún

y suponemos dominaría igualmente en

natural y lógica de los sucesos, y pocas algunas de las obras que no han llegado

veces se observa el principal precepto de

la composición histórica consistente en

que los hechos principales se hallen como
realzados por los sucesos secundarios que

se desarrollan en torno suyo.

Sin embargo, aunque por regla general

no brille la crítica en las obras históricas

hasta nosotros. Si nos fuera lícito expre-

sar nuestro pensamiento sobre el particu-

lar sirviéndonos de un simil náutico, di-

riamos que los historiadores omeyyas se-

mejan á tenue bajel, sin lastre ni gober-

nalle, expuesto á los recios y contrarios

vientos del temor y de la gratitud, y que

de nuestros musulmanes, la justicia nos
\
no puede recoger otras impresiones que

obliga á confesar que algunas veces se ha las que se producen á ñov de agua y á su

1 Dozy, introducción al Bay. Almog
ginas 19 y 20.

2 Puede verse fRech., II, 339) el curioso re

lato de Aben Hayyán sobre la toma de Bar-

basiro por los Normandos en 1064. Consta por

pa- esta narración que Aben Hayyán tenía corres-

ponsales especiales encargados de proporcio-

narle noticias verídicüs y circunstanciadas de

los acontecimientos dignos de mención.

3 Almak., tomo I, pág. 87.
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alrededor. Con Aben Hayyán, la crítica,

cual potente submarino, desciende á las

capas de las profundas corrientes y allí,

armado de poderosos medios de investi-

gación, descubre el origen y las causas de

varios de los accidentes que aparecen en

la superficie. Finalmente, con Aben Al-

jathib y Aben Jaldún, la crítica, como in-

trépido bu20, penetra hasta el fondo mis-

mo de los mares, y allí recoge las perlas

de la selecta información y del acertado

juicio histórico.

Y en cuanto al buen orden de la narra-

ción, y animación y gracia del estilo, al-

gunos pasajes de Aben Alkuthiya, las

Cartas de Aben Hazam y del Xecundí de-

fendiendo la capacidad intelectual y de-

más excelencias de los españoles, algunas

descripciones que se leen en las rihlas ó

itinerarios, y la Historia cU los naseritas

de Aben Aljathib son, entre las que co-

nocemos, las obras que más se acercan al

ideal de la historia como obra artística.

Como se ve, la historia arábigo-espa-

ñola ha sido lo que debía ser, habida con-

sideración á las circunstancias de los

tiempos en que se escribió y al carácter

de la civilización que la produjo. Escrita

desde el punto de vista dinástico; redu-

cida por lo común, cual la antigua epo-

peya, á la narración de los hechos bélicos

de los reyes y altos personajes (res gestas

reguinque ducninqne et tristia bella), falta

de crítica y método, fuerza es confesar

que dista mucho de reunir las condicio-

nes que exige el moderno concepto de la

historia '. Sus defectos bajo este aspecto

son los mismos que deslucen nuestras

crónicas cristianas de la Edad Media.

Pero sería notoria injusticia inculpar á

1 V. Altamira, La enseíian^ja de la histo-

ria, pág. 112 y siguientes.

2 Reinaud, opus. cit., pág. 5.

unos y á otros por la falta de una alta

crítica, hija de los progresos modernos

en todos los ramos del saber, pues tanto

valdría la censura en este punto como la

que se dirigiera á Felipe II por no haber

resguardado con pararrayos la majestuosa

fábrica del Escorial, ó á los astrónomos

del antiguo Egipto por no haberse servido

del telescopio en sus observaciones.

Y para hacerles completa justicia y

ponderar más y más las razones que pue-

den aducirse en su descargo, no hay que

perder de vista la atinada observación de

Mr. Reinaud ^, cuando dice que los cris-

tianos eran los herederos de los griegos y

romanos, y durante mucho tiempo no hi-

cieron otra cosa que seguir sus huellas,

mientras que los árabes no han sido he

rederos (universales y directos) de nadie,

ellos han tenido que inventárselo todo,

absolutamente todo, después de haber

aparecido en escena el enviado de Allah.

La historia arábigo-española ha sido lo

que ha podido ser en su tiempo, sin que los

defectos que en ella hemos notado sean

parte á que desconozcamos sus benefi-

cios. Y en efecto, los historiadores árabes,

considerando algénero humano como una

gran familia descendiente de un solo Dios,

han conocido el gran principio de la soli-

daridad humana; reverentes con el funda-

dor del cristianismo, á quien consideran

como Profeta y cuyo nombre bendicen,

su odio á nuestra religión y á los que la

profesan no es tan absoluto y desatenta-

do que falten á la verdad histórica á sa-

biendas; y si algunas veces sus relatos no

se ajustan en un todo á la verdad, lo cual

sucede principalmente al reseñar algunos

de los descalabros que sufrieron las armas

cristianas 3, exagerando el número de

3 V.

Abbad.

las relaciones de la batalla de Zalaca.

II, 22 y sig., 37 y sig., 134, etc.
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muertos y la magnitud del desastre, no

creemos que lo hayan hecho con delibe-

rado propósito de falsear la verdad, sino

en razón á que las cosas más ordinarias

y corrientes toman proporciones extraor-

dinarias y colosales al pasar por las len-

tes de aumento de su ardiente y fecunda

imaginación. Ello es lo cierto que suelen

dar muestras de cierta imparcialidad y to-

lerancia, que los lleva en ocasiones á pro-

clamar la superioridad de sus enemi-

gos. Así se ve que no disimulan la gran

derrota de Abderrahmán III en la ba-

talla de Alliaudic ó de la hoya por Rami-
ro II '; hacen justicia á .Alfonso VI y pro-

claman su elocuencia y bondad, á pesar

de haber sido su más temible enemigo ^,

celebran con grandes elogios al Conde
Sancho de Castilla (el de los buenos file-

ros) 3, y no ocultan la desastrosa derro-

ta de las Navas ó del Icah, en que, según

ellos, de los 600.000 moros próximamente

de que se componía su ejército, apenas se

salvaron i.ooo, quedando despoblada una

parte de África por efecto de tan terrible

matanza *. Ahora bien, ¿qué mayores ga
rantías de imparcialidad y veracidad po-

drá exigir la ciítica á un historiador que

hace justicia y colma de elogios á sus

mortales enemigos, sin ocultar ni disi-

mular los desaciertos y fracasos de sus

mismos correligionarios? Por poco que se

conozca el corazón humano, tenemos por

cierto que no han de regatearse los apiau

sos á que se ha hecho acreedora la histo

ria árabe en este punto.

Dotados de excelente memoria, suelen

transmitir con perfecta fidelidad las na-

rraciones ó textos de autores anteriores, y

1 Almnk., tomo I, pág. 228.

2 Almak., tomo II, pag. 748.

3 Rech., I, 203, tomándolo de Aben Hay-

yán'

á esto se debe que conozcamos hoy con

cierta amplitud obras que se han perdido

ó que son desconocidas entre nosotros,

como sucede muy señaladamente con los

fragmentos de Aben Hayyán que nos han

conservado Aben Bassám y A. Aljathib,

de los cuales puede decirse, por lo tanto,

que son canales y fuentes históricas de muy
subido precio. En la genealogía y cronolo-

gía, auxiliares importantísimas de la his-

toria, suelen poner un cuidado especial,

y muchas veces indican el conducto ó la

fuente donde han bebido estos datos, es-

merándose en puntualizar la lectura de

un nombre asignándole sus vocales y cer-

ciorándose por todos los medios posibles

en punto á fechas. ¿Podrá decirse, después

de esto, que sean inútiles los libros histó-

ricos que nos legaron los musulmanes

españoles?

Diremos más: Aben Jaldún se ade-

lantó á su época en la concepción de la

historia, como organismo científico des-

tinado á explicar la compleja trama de

los hechos humanos, no sólo en sus cau-

sas aparentes y próximas, sino en las

más abstrusas y remotas, preludiando en

más de una ocasión las teorías sobre la

filosofía de la historia de los sabios mo-
dernos Herder, vSchlcgel y Vico, ya ba

rruntadas hace muchos siglos por el

.Águila de Hipona.

Resumiendo, pues, diremos que el con-

jimto de nuestra literatura histórica ára-

be nos ofrece trJ;í/cíí,s que relatan los he-

chos más salientes de la vida política;

obras biográficas que nos comunican da-

t(js de relativo interés respecto á los per-

sonajes más influyentes del islamismo

español; libros de viajes que con anima-

4 Almak., tomo 1, pág. 291; toiiio 11, pági-

na 6q6; Carthás (edición Tornberg), págs. i so,

.87/
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do y pintoresco estilo nos retratan la vi-

da íntima de aquella sociedad, y todo

este conjunto de obras, completándose y

corrigiéndose mutuamente, y compara-

das con las producciones históricas de

Oriente y muy principalmente con las de

Marruecos (Aben Adhari, Abdelwahid el

Marrekoxí, etc.), nos permite reconsti-

tuir, hasta cierto punto, la fisonomía mate-

rial, intelectual y moral de aquellos tiem-

pos, que es el desiderátum del historiador

y del erudito. Y decimos hasta cierto piui -

to, porque el conocimiento exacto y total

de una época; la vivificación histórica de

los tiempos y cosas que pasaron, si no es

un ideal de imposible realización, ha de

esperarse de los modernos progresos de la

crítica, de la historia como hoy la com-

prendemos, la cual, como dice muy acer-

tadamente el Sr. Godoy Alcántara '^, no

tiene casi nada de común con lo que otras

veces llevaba ese nombre; ahora investi-

ga lo pasado de la humanidad, como la

geología investiga las transformaciones

del planeta; ha abandonado el tono oía-

torio, propio de los antiguos y se de-

dica á reconstituir los textos y á descubrir

nuevos manantiales, con especialidad por

el estudio del Oriente » Los libros de

historia constituyen hoy sólo una parte

del material de estudio necesario al his-

toriador, si ha de desempeñar dignamen-

te su cometido.

Posible es que no se encuentre entre

los historiadores árabes quien describa

un período de civiles contiendas con la

verdad que lo hizo Thucídides, ni quien

pinte la Roma de los Césares con el pin-

cel cáustico de Tácito, ni tal vez quien

competir pueda con el elegante autor de

1 Discurso de recepción en la Academia de

la Historia (1870.)

2 Disc. cit., pág. 9.

los Comentarios sobre las guerras de las

Galias; pero lo que no admite duda es

que la historiografía musulmana de nues-

tra Península está muy por encima de

las crónicas cristianas que se escribie-

ron desde el siglo viii al xiii de nues-

tra Era. «El más simple cotejo, dice el

Sr. Simonet, de los documentos histó-

ricos escritos por los árabes con los es-

critos por nuestros cristianos en aquel

largo período, bastará á demostrar la

gran superioridad de aquéllos sobre éstos,

y que sólo con las relaciones detenidas y
circunstanciadas de los autores musul-

manes, se pueden suplir las omisiones,

llenar los vacíos, desvanecer los errores

y esclarecer la obscuridad que se nota á

cada paso en nuestros anales de aquella

época ^.» Tiene razón el eximio arabista,

cuya reciente pérdida lloran las letras pa-

trias: las crónicas latinas han de inter-

pretarse y completarse con el auxilio de

las fuentes árabes, superiores en número

é importancia: así lo ha hecho el nunca

bastante ponderado Dozy, quien ha en-

sanchado y profundizado considerable-

mente el antiguo cauce de nuestra histo-

ria. El estudio de nuestros historiadores

musulmanes le ha proporcionado noti-

cias de la más alta novedad, que ha

explotado con singular maestría en su

Historia de los musulmanes de España; y
aun algunas de las principales figuras de

la reconquista, como el Cid Campeador,

personaje tan esfumado por la leyenda,

ha recibido en sus manos, y tomándolos

de los autores árabes, muchos de los ras-

gos que concretan é individualizan su

personalidad, asignándole el sitio que le

corresponde en el campo de la histo-

ria 3.

3 Véase Recherches, 3.^ edición, págs. loi

y siguientes,

49
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Sean, pues, cualesquiera los vicios y
deficiencias de nuestra historiografía ará-

bigo-española; sea cualquiera el puesto

que se le asigne entre las de otros pue-

blos, tenemos por indudable que su estu-

dio ha de disipar más y más las tinieblas

que subsisten todavía en el período ará-

bigo de nuestra historia, recompensando

superabundantemente los esfuerzos que

para ello se hagan. La tarea es larga y
penosa; pero sabido es que éstas son las

condiciones de todo trabajo fecundo y
productivo. Tal es la conclusión prácti-

ca que se desprende de las consideracio-

nes apuntadas, y el fin último á que se

subordina nuestro trabajo, es á saber: pa-

tentizar la utilidad de emprender con

nuevos bríos el estudio de las fuentes

históricas árabes que han resistido á la

acción del tiempo.

Del gran número de obras históricas

que nos legaron los musulmanes espa-

ñoles, la mayor parte se han perdido. Que

d'efforts hnvuxins dans le ncant! exclama

el sabio Dugat en el prólogo de Almakka-

ri. Pero ¿se habrán reducido á la nada

realmente y para siempre tantos esfuerzos

humanos?

No lo creemos así. En el transcurso de

nuestro trabajo hemos afirmado de algu-

nas obras, hoy desconocidas en Europa,

que se hallan en Fez, según noticias dig-

nas de todo crédito comunicadas al señor

Codera; el viaje de este señor á Argelia

y Túnez ha despejado incógnitas litera-

rias importantísimas, y todo hace creer

que buena parte de las obras árabes que

aquí se escribieron, se conservan en las

mezquitas ó entre particulares de las po-

blaciones del Norte de África, y espe-

cialmente en la capital del imperio ma-
rroquí. Para mi objeto presente, basta

consignar la premisa; la consecuencia

despréndese por sí misma.

Pero aquéllas que han logrado salvarse

del casi universal naufragio, ¿nos son ya

suficientemente conocidas? ¿Serán ya im-

posibles nuevas exploraciones y trabajos

en las obras que conservamos en nues-

tras bibliotecas? Nada menos que eso.

Ahí están la Ihatha de Aben Aljathib; la

Dzahira de Aben Bassam; las cartas de

Aben Amira, y otras tantas que no hay

para qué citar ahora, que están recla-

mando escrupulosos cotejos, esmeradas

ediciones y concienzudos estudios que

permitan acrecentar el contingente his-

tórico nacional con los datos nuevos que

seguramente contienen.

Aun con las obras históricas descono-

cidas cabe un nuevo trabajo, es á saber:

reunir los pasajes quede ellas se encuen-

tran en historiadores posteriores, trabajo

que respecto de Aben Hayyán quiso lle-

var á efecto, y lo realizó en parte, Mon-

sieur Dozy. De este modo, por el estu-

dio de algunos fragmentos, podrá tal vez

la crítica reconstituir la obra y valuar la

importancia del autor, bien así como el

examen de algunos fragmentos paleonto-

lógicos indujo al eminente Cuvier á la

reconstitución morfológica de especies

que fueron en prehistóricas edades.

Ciertamente no escasea trabajo para

nuestros arabistas. Escasean, sí, arabis-

tas en nuestra patria para la inmensa ta-

rea que tienen preparada y que deben

acometer por sí mismos, emancipándose

de tutelas extranjeras que no dejan bien

parado el prestigio de la España culta.

Yo soy de los que miran con simpatía ra-

yana en veneración (y creo haberlo de-

mostrado cumplidameiite) á aquellos ex-

tranjeros que, por el noble afán del saber,

se dedican á esclarecer las obscuridades

de nuestra historia musulmana; pero, por

el buen nombre científico de España,

quisiera que no tuviéramos necesidad de
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guías extraños en lo que á nuestras cosas

se refiere.

Es verdaderamente bochornoso que,

para escribir sobre nuestra historia ará-

biga, tengamos que recurrir á Hbros es-

critos en alemán, francés, inglés y latín,

y que sean tan contados los escritos en

la lengua de Cervantes. Aquí, donde va-

gan todavía las sombras de aquellos de-

licadísimos vates que cantaban las belle-

zas de España, prefiriéndola al mismo

Paraíso '; aquí, donde en las costumbres

y en el lenguaje, en la ciudad y en el cam-

po, en las bibliotecas y en los archivos, en

las varias manifestaciones de la vida pú-

blica y privada se conservan imborrables

recuerdos, vestigios innumerables y pre-

ciosísimos de la civilización arábiga;

aquí, en la patria de Alfonso el Sabio, de

Raimundo Lulio, de Pedro de Alcalá y
Raimundo Martín, nos sobran estímulos

y poderosos motivos para dedicarnos con

ardoroso entusiasmo á tales estudios y
figurar á la cabeza del movimiento cien-

tífico europeo en este ramo del saber.

Si no podemos tolerar que un pueblo

bárbaro ofenda nuestra dignidad nacional

en el terreno de las armas, en el dominio

de la fuerza *, tampoco en manera alguna

debíamos consentir que los sabios extran-

jeros se adelantasen á nuestros sabios en

el conocimiento de nuestra historia. Si lo

primero es deshonroso para nuestro or-

gullo nacional, no es menos depresivo lo

segundo para nuestra dignidad científica.

Entendemos, además, que la gloriosa

obra de la reconquista quedaría manca é

1 Aben Hafacha de Alcira .
— Simonet,

Crest., pág. 1 19.

2 Se escribía esto en los momentos en que

imperfecta, si después de haber sojuzga-

do á las huestes musulmanas en el te-

rreno de la fuerza, no supiéramos ó no
quisiéramos juzgarlas en los dominios de

la inteligencia, apoderándonos y apro-

vechándonos de los restos dispersos de su

civilización cual precioso botín de gue-

rra. El pueblo español tiene bien ganado

un puesto preferente entre los pueblos

fuertes y viriles; de desear es que sus es-

fuerzos tiendan también á no abandonar

el rico legado científico de nuestros ma-
yores, acrecentándolo en lo posible para

figurar dignamente en el concierto de los

países cultos de nuestros días.

Hemos terminado; pero antes de sol-

tar la pluma séanos lícito hacer una con-

fesión y expresar un ruego, confesión y
ruego que hace el gran Aben Jaldún al

principio de sus Prolegómenos: «Con-

fieso, sin embargo, 'dice, que entre los

hombres de los diferentes siglos, no ha

habido ninguno menos á propósito que

yo para recorrer un campo tan vasto;

por esto ruego á los hombres inteligentes

é instruidos que examinen mi obra con

atención, si no con benevolencia, y cuan-

do encuentren faltas, tengan á bien corre-

girlas, tratándome con indulgencia. La
mercancía que ofrezco al público tendrá

poco valor á juicio de los sabios; pero

mediante una franca confesión, puede

uno sustraerse á la acerba censura, de-

biendo contar siempre con la cortesía de

sus colegas. Ruego á Dios que purifique

mis acciones en su presencia; con Él cuen-

to, pues es un excelente protector. »

se hallaba España en guerra con las kabilas

fronterizas á nuestras posesiones de Meiilla.
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APÉNDICE A

Contiene este Apéndice: I. Los nombres de algunos historiadores (ó que presumimos sean

tales), por hallarse citados como fuentes i. — II. Noticia de algunas obras históricas de autores

desconocidos ó anónimos.— 111. Indicación de autores y obras que vemos citados en otros au-

tores sin poseer más noticias.

Historiadores cuyas obras desconocemos.

Nachih b. Suleimán, de Elvira, f 276.

— Alfar., 1.494.

Attab b. Naxr b. Abderrahim, de Sido-

nia, t 297 ó 98.— Ibid., 885.

Ofair b. Masud b. Ofair b. Baxr, de

Morón, f 317.—Ibid., 1.006.

Abú Amrú Otsmán b. Abderrahmán,

de Córdoba, f 325.— Ibid., 895.

Müham. b. Ismail Al-Hakim, de Cór-

doba, f 33i.— Ibid., 1.230.

Musa b. Harún, de Huesca. Vivía en

335.—Ibid., 1.459.

Jathab b. Moslama, de Carmona, f
372.—Ibid., 402.

Moh. b. Rafaata b. Mahbub, de Cór-

doba, f 372.—Ibid., 1.337.

Moh. b. Moh. b. Abdallah b. Abí Do-

laim, de Córdoba, f 372.—Ibid., 1.334.

Jalaf b. Moh. el Jaulení, de Córdoba,

f 374.—Ibid., 413.
^

Moh. b. Hixem, de Sevilla, f 374.

—

Ibid., 1.343.

I La fórmula empleada para indicar estas

fuentes, suele ser: lo dijo fulano, lo mencionó

^utano, lo he leído en su obra, pero no nos

atreveríamos á asegurar que todos éstos deja-

Yahya b. Malic b. Aids, de Tortosa,

t 375.— Alfar., 1.597.

Obaidallah b. Alwalid b. Moh... b. Mo-

bath, t 378.—Ibid., 767.

Moh. b. Ahmed b. Masud Aben Al-

Fajar, de Elvira, f 378.—Ibid., 1.352.

Abdallah b. Moh. b. Alí, conocido por

Aben Albechí, f 378.—Ibid., 740.

Abbás b. Amrú b. Harún, f Syg.—
Ibid, 884.

Attab, b. Harún b. Attab b. Naxr, de

Sidonia, f 38i.—Ibid., 886.

Abdallah b. Moham. b. Kásim el Tse-

grí, de Calatayud, f 383.—Ibid., 75i.

Yusuf b. Moh. b. Suleimán, de Sido-

nia, t 383.—Ibid., 1.633.

Alí b. Ornar, de Elvira, f 384.—

Ibid., 928.

Abbás b. Agbag el Hamdaní, de Cór-

doba, t 386.—Ibid., 883.

Sahl b. Ibrahim Aben Al-Athar, de

Écija, t 387.—Ibid., 576.

Abdessalam b. As-Samh, f 387.

—

Ibid., 855.

Ahmed b. Abdallah b. Abdelba9Ír, de

Córdoba, f 388.—Ibid., 187.

ran escritos históricos. La mayor parte de éstos

no hicieron más que proporcionar materiales,

orales ó escritos, para la historia biográfica.
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Abdús b. Moh. b. Abdús, de Toledo, 7
390.-—Alfar., I. COI.

Abdallah b. Moham. el Chichaní, de

Córdoba, f 3g5.—Ibid., 757.

Tsabit b. Moh. Alchorchaní i,
f 431. !

—Addabí, 602.
¡

Ahmed b. Moh. b. Isa el Balawí.

—

Ibid., 348.

Ahmed b. Raxik, de Murcia -, 7 hacia

el 440.— Ibid., 400.

Moham. b. Abderrahim b. Moh. el Jaz-

rachí' de Murcia, f?— Ibid., 196.

Kásim b. Moh. Almerwaní. Vivía en

tiempo de Almanzor.—Ibid., 1.296.

Yahya b. Ümar Abú Zacaría.—Ibid.,

1.484.

Aben Alhaitsam médico.—Ibid., 1.574.

Jadhir b. Abderrahmán Aben Al Kaz-

zaz, de Almería, f 540.

—

Mocham de

Aben Alabbar, 71.
j

Aben Almalchiim, de Fez, residió en

España, f 6o3.

—

Tec, 1.674.

Chabir b. Ahmed b. Ibrahím el Koraxí,

de Tlemecén, residió en España.— Tec, 6.

Ahmed b. Ali b. Mahlab el Chabalí,

de Córdoba.—A99., 52.

Suleimán b. Balhal ó Bithal, de Bada-

joz.—A99., 440.

Ahmed b. Ahmed el Azdí 3 -j-. Addabí,

383 (?).—Gay. II, 407.

II

§ I.—Obras históricas y geográficas cuyos

aulures sólo de nombre conocemos.

—Códice 1.720 (hoy 1.725) del Esco-

rial ^ Titúlase este libro Vestigios de tes-

1 No era español, pero residió largo tiempo

en España.

2 Consta que escribió algunas cartas y

otros trabajos.— Cas., 1,469.—Mus. Brit., 262.

3 Tenemos noticias de que escribió un
Fihrist.

timonios ó autoridades {:Aj.^%' í'^—j)' obra

bibliográfica del guadixeño Ahmed b. Alí

el Balawí.

El ejemplar del Escorial fué copiado el

año 811.

•—Códice 1.727 (hoy 1.731) s. Este có-

dice comprende tres tratados, el segun-

do de los cuales lleva por título Libro de

los nobles ó excelentes
{^ jl.i.^ ^J^) y

trata de los escritores de tradiciones ma-

hometanas. Su autores llamado Abú Alí

b. Abí Xarf el Corthobí, que lleva sus

noticias hasta el año 6i5.

—Códice 1.729 (hoy 1.734) ^. Colec-

ción de ilustres poetas españoles. Su au-

tor es Ahmed b. Moh. el Kodhaí, origi-

nario de Cam/)os (^¿^Cj ^j*j ¡j^ü), hoy

Campillo, en la provincia de Jaén. Códi-

ce falto al principio y sin nota de año.

— Códice 1.747 (1.752 actual) 7. Es-

crito biográfico y apologético del famoso

santón murciano Abú-1-Abbás Ahmed b.

Omar el An9arí, escrita por Abú-1 Fadhl

Ahmed b. Athé, de Córdoba, con el títu-

lo de Excelencias del virtuoso Abú4-Abbás

No lleva nota de año.—Hay otro ejem-

plar en el núm. i.8o3 (hoy 1.808.)

—Códice 1.792 (hoy 1.797) ^ Histo-

ria de Mahoma escrita según la tradición

de Aixa, su esposa. Lleva por título Libro

de las costumbres de Mahoma ^NLkl w.jUT)

4 Cas., II, 162.

3 Cas., 11, 164.— Wüst., 302.

6 Cas., 11, i65.

7 Cas., 11, ib8,

8 Cas., 11, 337.
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(j.^s?, y fué escrita en el 365 (1169) por

Abú-1-Fadhl Alabbás b. Abí-1-Abbás el

Safaní, el Garnathí.

'—Códice 1.795 (1.800 actual) '. Bio-

grafía de Mahoma con el título de Recreo

del espíritu (que versa) sobre la tradición

{^}jA\ ^^JslÍLI ií}.3), escrita por Abú

Moh. Alhasán b. Alí el Lajmí.

Este códice se escribió en Málaga en

el 709.

—Códice 335-337 de París (antigua

numeración). Historia fabulosa escrita

primitivamente en persa y traducida al

turco y al árabe: á este último idioma

por Abú Tahir Musa, de Tortosa.

(V. Cat. de Jong. núm. 204; de Toru-

berg, págs. 67-69.)

—Códice 596 de París. Tratado de geo-

grafía (lJ\jiA\ . ¿xí), por Moh. b. Abí

Bequer el Zohrí, autor que nos es desco-

nocido, como lo es también para Ama-
ri 2 y Reinaud.

Afirma el compilador que ha compen-

diado su obra de la que escribió el Qui-

marí 3, el cual, á su vez, había extractado

la suya de la geografía de Almamún,

quien había encargado este trabajo á se-

tenta filósofos del Irak.

Dice Amari que la copia á que nos re-

ferimos es del año 806, y que hay en la

obra un pasaje que parece demostrar

que el autor ó el narrador se encontraba

el año 532 (1137-8) en una famosa caver-

na cerca de Loja y Granada.

1 Cas., 11, 337.

2 Bibl., Ar.-Sicula, pág. xxxvii.

3 Autor igualmente desconocido para di-

chos orientalistas. ¿Será errata por Himyarí?

4 Revista crítica de Historiay Literatu-

ra, Octubre 96.

Asegura Amari que el fragmento que

tomó del Quitab Al-Badí de Aben Said,

coincide en un todo con el trozo que tra-

duce de esta obra del Zohrí; mas como
se ignora el tiempo en que éste vivió,

no podemos decir quién de los dos co-

pió al otro. (Véase Catálogo Museo Bri-

tánico (1.509), ^^ ^^ Nacional de Madrid,

(121), etc.

—Códice de la propiedad de M. Fag-

nán, de Argel '>. Titúlase Regalo del espí-

ritu y jardín de la familiaridad i-sr-íi-í)

( w.j'^l l^jj^ ^j^^^\, y es su autor Abú

Moh. b. Hixem b. Abdallah el Corthobí,

sobre el cual no encontramos noticias en

los autores biográficos que poseemos. Es

obra muy citada por Aben Adharí, y com-

prende la historia de los omeyyas y ab-

basidas.

§ 2.—Obras anónimas.

—AjBÁR Machmúa 5.Esta Crónica tan

elogiada por Dozy, es, si no la más anti-

gua, una de las más importantes para el

esclarecimiento del período que empieza

en la invasión mahometana y termina en

la definitiva constitución del califato de

los omeyyas. Se la conoce también con

el dictado de El anónimo de París, y so-

bre ella llamaron la atención M. Reinaud

y D. Pascual deGayangos. M. Dozy en la

introducción del al-Bayan Alnwgnh, dis-

cutió la época en que pudo ser hecha esta

colección, la cual le proporcionó abun-

dantes datos para su Historia de los mu-

sulmanes de España.—Su autor debió vivir

5 Ajbar Machmúa (colección de tradicio-

nes). Crónica anónima del siglo xi, dada á luz

por primera vez, traducida y anotada por don

Emilio Lafuente y Alcántara.—Madrid, Im-

prenta y estereotipia de M. Rivadeneira, 1867,

50
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en el siglo xi de nuestra era, y su objeto

debió ser simplemente reunir y conservar

las antiguas tradiciones sobre la conquis-

ta y sucesos posteriores hasta Abderrah-

mán III. Contiene algunos errores de

sucesos y fechas; pero en general se ex-

ponen los hechos con sencillez, naturali-

dad y buen orden, desechando la multi-

tud de leyendas imaginarias y sucesos

extraordinarios que corrían con cierta au-

toridad entre los musulmanes, y que se

encuentran referidos en otras crónicas.

—

De esta apreciable copilación sólo existe

en Europa un ejemplar que se halla en

la Biblioteca Nacional de París ' (núme-

ro 706), á continuación de la crónica de

Aben Al-Kuthiya. Ambas obras forman

un sólo volumen escrito en caracteres

africanos, y por lo general con cierta co-

rrección.— Esta obra fué publicada por

nuestra Academia de la Historia, for-

mando el primer tomo de la colección de

obras arábigas que se proponía publicar:

se debe al Sr. Lafuente y Alcántara la

traducción y anotación de la misma con

un prólogo en que hace la descripción

sumaria del texto y algunas advertencias

relativas á su publicación.

—Fatho Alandalus. Crónica de la

conquista de España, según un códice

anónimo de la Biblioteca de Argel, cuyo

texto árabe y traducción han sido publi-

cadas recientemente por el joven y distin-

guido orientalista D. Joaquín González.

—Al-HoLAL Al-Mauxía ^ Es una

historia de los almorávides que reinaron

en África y España, sacada de las mejo-

La capa bordada que trata de la historia
"'
de

res fuentes.—Empieza con la fundación

de la ciudad de Marruecos por Abú Be-

quer ben Omar, en el año 462 (1069-70),

y después de relatar los acontecimientos

de las varias dinastías que reinaron en el

Magreb Al-Aksá, termina con Abú Te-

xufín Abderrahmán (1398-1420) de la

familia de los benimerines.

Esta obra en algunas copias se halla

falsamente atribuida al famoso Aben Ba-

tuta. Se halla en la Biblioteca Nacional

de París (núm. 1.873 de la moderna ca-

talogación) y en la de la mezquita mayor

de Túnez.—En nuestra Biblioteca Nacio-

nal existió una traducción manuscrita de

esta obra, traducción que hace muchos

años desapareció y ha ido á enriquecer

una de las bibliotecas extranjeras, según

nuestras noticias.

—Códice escurialense 1.730 (hoy

35) 5. Biblioteca arábico-hispana, en la

que el autor da noticias de los escritores

célebres á quienes conoció en África y
España hasta el año 689.

—Códice escuriaVnse 1.731 (hoy

1.736) 3. Biblioteca arábigo-hispana de

los que florecieron en España y en África

por su piedad y ciencia, hasta el año 711.

— Códice escurialense 1.732 (hoy

1.737). Otra biblioteca análoga alas dos

anteriores, con noticias de personajes de

los siglos VI y VII de la Hégira.

—Códice escurialense 1.772 (hoy

77.) -». Contiene una obra histórica filoló-

gica, en que se celebran varias ciudades

Marruecos, contiene indicaciones importantes

para nuestra historia.

3 Cas., 11, 165.

3 Cas., 11, 165.

4 Cas., II, 177.
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de España y las costumbres de sus habi-

tantes. (Es un compendio de historia

árabe en verso. El autor parece ser Aben

Al-Jathih.) Después unas conferencias de

este autor; en verso la primera y en pro-

sa rimada la segunda.

— Códice escurialense 1.800 '.—-Có-

dice mutilado escrito en el 6o3: contiene

vidas de españoles célebres por su pie-

dad (Li^^^L L¿^1 ^L;^l) ^

—Códice543de laBibliotecaNacional,

Historia musulmana. «Empieza con la

historia del profeta y sigue con la de los

primeros califas, los omeyyasyabbasidas,

los de Egipto y África Occidental, todo

ello muy en resumen, y del mismo modo
lo que toca á España hasta el reinado de

Mohammad Alahmar I.

»

— Códice 559'' de la Biblioteca Nacio-

nal. Efemérides de algunos sucesos acae-

cidos en los siglos vii, viii y ix de la Re-

girá en España. (Incompleto.)

—Tratado anónimo de geografía . >\s^)

{jLijiA\, que se halla en el núm. 1.552

de Argel y que corresponde, con poquí-

simas diferencias, al descrito en el nú-

mero 1.509 del Museo Británico, y de

que hemos hablado anteriormente.

—Tratado geográfico de corta exten-

sión, que parece titularse J!^ ^ .irjjJl

^^^\. Argel núm. i.SSy.

1 Cas., II, 338.

2 Tal vez sea la obra á que se refiere el nú-

mero 2.028 de la Nacional de París.

3 Cas., II, 17,

III

Autores y obras que conocemos sólo por

las citas de otros autores.

—AcBAG B. Alabeas Abú-l-Abbás.

Hállase citado en el prólogo de la Ihatha

como autor de una noticia histórico-lite-

raria con este título, Noticias del niach-

lis ó sesión de los sabios malagueños ^bid)

•

—

Abú Abdallah b. Mudsín. Hállase

citado en el prólogo de la Ihatha como

autor de unaHistoria deBiguera (?) ^j jLj)

—Aben Idrís. Hállase citado en el

prólogo de la ihatha como autor de una

Historia de Segura
{»j yiL ^j .b).

L."

—Jaláth el ANgAKÍ 3, Hállase citado

como autor de una Historia de los califas

—Aben Fortún 4. Hállase citado en

las obras de Aben Alabbar como autor de

un tratado biográfico {^yji jjjÍ J-jb).

—Abú Rafí 5. Hállase citado en Aben
Bassam como autor de una obra titulada

El que conduce al conocimiento de la genea-

logía abbadita »...,^*«JiJj hjxA ^\ ^^^^\)

.(^oUl

—Isa b. Ibrahim b. Isa b. Kotai-

ba el Dinawari. Hállase citado en Aben

4 Aben Alabbar, Tec, págs. 762, 764, et

alibi.

5 Dozy, Abad., I, 211.
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Pascual (núm. 946) como autor de un li-

bro histórico ( jj jUl jji/» jj) que pre-

sentó á Moh. b. Abbad, de Sevilla.

—Ahmed b. Hixem K Hállase citado

en Addabi como autor de una colección

poética (*L*i- ^J,
v^U^), con noticias bio-

gráficas de poetas. Tal vez sea el biogra-

fiado en el núm. 475.

—MOHAMMAD BEN RoXD, DE MURCIA *.

Hállase citado en Aben Farhún como

autor de una obra biográfica ,1^0

—Jalaf b. Abdallah b. Said 3. Há-

llase citado en la Tecmila de Aben Alab-

bar como autor de una obra histórica

—Abú-l-Abbás el Leblí (de Nie-

bla) 4. Hállase citado en los Anales de

Abú-1-Feda, como autor de una obra his-

tórica.

—Historia de Ornar b. Hafpín 5 .L¿.t)

( .jwsÁa. ^j)j^- Hállase citada en la

epístola de Aben Hazam sobre los lite-

ratos españoles.

—Historia de Abderrahnán b. Merwán el

Gallego 6 ^, ^j^J\ ^jL¿.\ J ^>jb)

I Addabi, pág. 424.

a Cas., 11, 70.

3 Tec, 1.288,

A Cas., 11, 17.

5 Almak., II, 118.

(^aJL¿! ^^_}j-^.—Hállase citada en

misma epístola de Aben Hazam.

•

—

Historia de los Tochibíes 7 ^ ^.j^)
C"

(^~~;^l jLá.1.—Hállase citada en la fa-

mosa epístola de Aben Hazam que aca-

bamos de indicar.

—Historia de los Beni Casi ' ^ ^.j^)

( ¿*-9 ¿^> jU-¿.t.—Hállase igualmente

citada en la famosa epístola de Aben

Hazam.

—Historia de los Beni Aliouml 9 jJ)^)

(J.jjlaJ| ^).— Hállase también citada

en la epístola de Aben Hazam.

—Libros compuestos acerca de los jefes

de fortaleza y de los seis distritos militares en

España ^° JsU^l ^'.=sr^l J Uiy w^xT)

(j^JjJ^Lj ix^\ .jL.ic^^jl.—Hállanse ci-

tados por Aben Hazam en la epístola á

que nos referimos anteriormente.

—El libro de las flores y las luces w'UT)

{j\yj'^\j j^j^U hállase citado como obra

histórica en Almakkari (H, 58), sin indi-

cación de su autor. Parece que contenía la

historia de Almanzor. (V. Gay., 1, 5o6.)

6 Almak., II, 118.

7 Ídem id.

8 ídem id.

9 Ídem id.

10 Almak., II, 119.
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APÉNDICE B

I

Qué hayan opinado los escritores mu-
sulmanes acerca de la historia, su objeto

y fin, su utilidad y excelencia, su carác-

ter científico: he aquí lo que nos hemos

propuesto dilucidar en este Apéndice con

testimonios de los mismos autores mu-
sulmanes, tomados de los tiempos anti-

guos y modernos, de los españoles y ex-

tranjeros. Por ellos se verá lo que ya ad-

vertimos en un principio, es á saber, que

entre ellos anda íntimamente enlazada la

geografía con la historia, sin que desco-

nozcan ninguna de las razones en que

nosotros apoyamos la utilidad de ésta úl-

tima; y que, por lo que se refiere espe-

cialmente á Aben Jaldún, este esclareci-

do ingenio señaló ya con admirable pre-

cisión las diferencias que distinguen la

historia externa de la interna, encarecien-

do la necesidad de una crítica ilustrada y
sagaz, que separe los hechos probados y
las narraciones verídicas del cúmulo de

falsedades que circulan como moneda co-

rriente en el campo de la historia, y afir-

mando que son muy contados los que me-

rezcan el dictado de historiadores críticos.

Entrando, pues, en materia, véase

cómo se expresa un historiador africano

de los modernos tiempos:

I Historia, del África por Moh. b. Abú-1-

Rainí, traducción de Pellissier y Remusat: Pa-

rís, 1845.

-' No sabemos cómo el B. de Slane, al tra-

«Yo, dice el autor ^ comparto la opi-

nión de los sabios que consideran la cien-

cia de la historia como la más digna de

ocupar la atención de un hombre grave;

ella es la que hace pasar por delante del

espíritu los hechos que Dios ha realizado

en los tiempos pasados. Allí se vela ma-
nera cómo se han cumplido los decretos

divinos sobre las antiguas generaciones.

Allí brilla la omnipotencia de Dios, quien,

ocupado sin cesar, jamás se distrae de sus

ocupaciones que se renuevan continua-

mente.

» Algunas personas creen que el estu-

dio de la historia constituye para el hom-

bre una ocupación prescrita por el mismo
Dios ^, quien ha querido que tomásemos,

en las lecciones del pasado, reglas para

juzgar acertadamente sobré los aconteci-

mientos de nuestros días. Mas sea de esto

lo que fuere, ¿no es ciertamente maravillo-

so ver que se refleja como en un espejo to-

do lo que se ha dicho y hecho en los tiem-

pos pasados? No hay medio más útil para

fortalecer el espíritu y adornar la memo-
ria, que valiéndose del telescopio del tiem-

po sumergido en los bosques de oro >»

Más expresivo todavía que el anterior

está un historiador egipcio al propugnar

la utilidad y alta dignidad de la ciencia

histórica.

ducir una anécdota de Aben Hayyán, ha pues-

to la siguiente nota: His history was merely

a worldly book, and such compositions might

not be acceptable in the eyes of God. (Tra-

ducción de A. Jalicán, 1, 480.)
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«Sabed, dice S que la historia es la

ciencia que fija y transmite el conocimien-

to del estado de los diversos pueblos y de

sus países, de sus usos y costumbres, de

sus industrias, de sus orígenes y de sus

fines. Tiene por objeto el estudio de las

generaciones pasadas: profetas, elegidos,

ulemas, sabios, poetas, reyes, sultanes,

etc. Su fin es la investigación de los hechos

y de las circunstancias en que se produ-

jeron. Su utilidad consiste en la enseñan-

za que emana de sus ejemplos y de sus

consejos, como también en la experien-

cia adquirida por el estudio de los diver-

sos acontecimientos. Esta experiencia es

la que permite al hombre sabio guardar-

se de las faltas que ha causado la pérdida

de otros, imitar las buenas acciones de

los unos y evitar los malos principios de

los otros, menospreciar las vanidades pa-

sajeras y esforzarse por ganar lo que es

duradero.

»La ciencia de la historia es, pues, una

ciencia noble y edificante, que ofrece al

hombre sabio ejemplos instructivos saca-

dos de la vida de las personas que han

existido antes que él en la tierra. El mis-

mo Dios ha citado en su libro santo la

historia de las antiguas naciones, dicien-

do que abundaba en ejemplos instructivos

para los hombres dotados de razón. El

Profeta ha contado también muchos he-

chos concernientes á la historia de las

generaciones pasadas, tales como los re-

ferentes á los israelitas y muchos su-

cesos extraordinarios concernientes á los

árabes y demás pueblos. Además, el imam
Xafeí ha dicho: «El estudio de la histo-

ria desarrolla las facultades intelectua-

les.» Y ha sido dicho por un poeta:

«Cuando un hombre conoce los sucesos de

I Maravillas biográficas é históricas por

Abderramán el Ctiabaru': El Cairo, 1888,

las generaciones pasadas, parece que ha

vivido desde el comienzo de los siglos.

» Parece igualmente que vivirá hasta elfin

del mundo, cuando deja iras sí un excelente

recuerdo.

)) Aprende, pues, los acontecimientos de las

edades pasadas y sé como debes para vivir

eternamente. 1»

Desde la creación del hombre, los pue-

blos jamás han dejado de ocuparse de

historia; cada generación ha tenido sus

historiadores. Sólo la generación actual

menosprecia esta ciencia, comprendién-

dola en el número de las futilidades y
dándola el nombre de leyenda »

Hachi Jalifa, al hablar de lo que llama

ciencia de la historia, dice «que trata del

estado de las gentes, de la descripción de

sus ciudades, usos y costumbres, artes,

genealogías, defunciones de los hombres

ilustres, etc. Comprende su estudio las

biografías de los profetas y de los santos,

de los doctores, filósofos, poetas y prín-

cipes que florecieron en los tiempos pa-

sados. Su fin es el conocimiento de los

sucesos antiguos, y su utilidad se cifra en

la ejemplaridad de los mismos. » Esta en-

señanza es, según se dice, como otra vi-

da que viven los que á ella se consagran,

y contiene el único medio para percibir

en la propia patria los frutos que sólo se

ofrecen á los que viajan por extraños

países.

También Aben Aljathib % en el prólogo

de su historia de los naseritas, al indicar

los móviles que le han impulsado á em-

prender esta obra, dice que en la historia

se encuentran ejemplos saludables para

los príncipes y para los que se han olvida-

do de Dios; advertencia de lo vario y tor-

nadizo de la fortuna, y de las contrarieda-

des y peligros á que nos hallamos sujetos.

a Cas., 11, 246.
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Pero oigamos ya á Aben Jaldún expo-

ner sus luminosas ideas sobre la historia

en su doble aspecto externo é interno, así

como sus puntos de vista sobre la crítica

histórica. «Pasemos, dice ^ á nuestro

asunto: la historia es uno de aquellos ra-

mos de los conocimientos que se trans-

miten de pueblo á pueblo, de nación á na-

ción; que atraen á los escolares de leja-

nos países, y cuya adquisición es desea-

da aún por el vulgo y las gentes desocu-

padas; es investigada con ansia por los

reyes y los grandes, y apreciada tanto

por los hombres instruidos como por los

ignorantes.

«Consideremos la historia en su forma

externa: sirve para traer á la memoria los

acontecimientos que han señalado el cur-

so de los siglos y de las dinastías, y que

han tenido por testigos las generaciones

pasadas. Para ella se ha cultivado el estilo

exornado y se han empleado las expresio-

nes figuradas; ella es la que hace las deh'.

cias de las asambleas literarias, donde se

reúnen los aficionados en gran número;

ella es la que nos enseña á conocer los

cambios sufridos por todos los seres cria-

dos. Ella ofrece un vasto campo donde

se vé á los imperios siguiendo su carrera;

nos enseña cómo los diversos pueblos

llenaron la tierra hasta que les fué anun-

ciada la hora de su partida, y les llegó el

tiempo de abandonar la existencia.

«Consideremos luego los caracteres in-

ternos de la ciencia histórica: estos son,

el examen y la comprobación de los he-

chos, la investigación atenta de las cau-

sas que los han producido, el conocimien-

to profundo del modo cómo los sucesos

se han verificado y cómo se han ori-

ginado. La historia, pues, constituye una

rama importante de la filosofía, y merece

I Proleg., trad. Slane, pág. 3.

ser contada en el número de las ciencias.

«Desde el establecimiento del islamis-

mo, los historiadores más notables han

abarcado en sus investigaciones todos los

acontecimientos de los siglos pasados, á

fin de poder inscribirlos y registrarlos en

los libros; pero los charlatanes de la lite-

ratura ^ han introducido en ellos indica-

ciones falsas sacadas de su propia imagi-

nación, y embellecimientos elaborados

con auxilio de tradiciones de escasa auto-

ridad. La mayor parte de sus sucesores

se ha limitado á seguir sus huellas é imi-

tar su conducta. Así es que nos han

transmitido algunas narraciones tales

como ellos las habían oído, sin tomarse

la molestia de inquirir las causas de los

acontecimientos, ni considerar las cir-

cunstancias que los rodeaban. Jamás es-

tos tales han desaprobado ni rechazado

una narración fabulosa, pues el talento

de comprobar es muy raro; la vista de la

crítica es generalmente muy limitada; el

error y la inadvertencia acompañan la in-

vestigación de los hechos y á ella se

unen por lazos estrechos y gran afinidad;

el espíritu de imitación es innato en los

hombres y se halla vinculado á su natu-

raleza; por ello es que las diversas ramas

de los conocimientos proporcionan al

charlatanismo amplios dominios; el cam-

po de la ignorancia ofrece siempre sus

pastos insalubres; pero la verdad es una

fuerza á la cual nada se resiste, y la

mentira es un demonio que retrocede es-

pantado por los destellos de la razón. Al

simple narrador corresponde narrar y dic-

tar los hechos; pero es propio de la críti-

ca fijar en ellos la mirada y reconocer lo

que allí pueda haber de auténtico

«Muchos escritores han compuesto

2 La palabra tofailí significa parásito, in-

truso, plagiario.
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crónicas muy detalladas, habiendo com-

pilado y redactado la historia general de

los pueblos y de las dinastías; pero hay

pocos, entre ellos, que gocen de gran re-

nombre, de suma autoridad, y que en sus

obras hayan reproducido íntegramente

los datos proporcionados por sus antece-

sores. El número de estos buenos autores

apenas si excede al de los dedos de la

mano ó al de las (tres) vocales finales

que indican la influencia de los regentes

gramaticales. Tales son: Aben Ishac • el

Taberí, el Kelbí, Moh. b. Omar el Wa-
kedí, Seif b. Omar el Acedí, Masudí y

otros hombres célebres que se elevaron

por encima de la muchedumbre de los

autores ordinarios. Cierto es que en los

escritos del Masudí y del Wakedí se en-

cuentran muchas cosas dignas de censura,

cosa fácil de comprobar y generalmente

admitida por los sabios versados en el es-

tudio de las tradiciones históricas y cuya

opinión hace autoridad. Esto no ha im-

pedido que la mayor parte de los historia-

dores haya dado la preferencia á los rela-

tos de estos autores, que hayan seguido

su método de composición y les hayan

imitado. Determinar la falsedad ó la exac-

titud de las narraciones es la obra del crí-

tico inteligente, que discierne de ellas en

la balanza de su propio juicio. Los aconte-

cimientos que ocurren en la sociedad hu-

mana ofrecen caracteres de una naturale-

za especial, caracteres á que debe atender-

se cuando se intenta contar los hechos ó

reproducir las narraciones y los documen-

tos concernientes á los tiempos pasados.

»La mayor parte de las crónicas que

nos dejaron aquellos autores están redac-

tadas según el mismo plan y tratan de la

I Sobre todos éstos puede verse Wüstenfeld.

t Es decir, omeyyas y abasidas.

3 En los historiadores árabes, la palabra

IJrikia, designa la Mauritania oriental, Túnez,

historia general de los pueblos; circuns-

tancia que debe atribuirse á la ocupación

de tantos países y reinos por las dos

grandes dinastías musulmanas que flore-

cían en los primeros siglos del islamis-

mo «, dinastías que llevaron hasta los úl-

timos límites la facultad de hacer con-

quistas ó de abstenerse de ello. Algunos

de estos escritores abarcaron en sus na-

rraciones todos los pueblos y todos los

imperios que existieron antes del estable-

cimiento de la verdadera fe, y compusie-

ron tratados de historia universal. Tales

fueron Masudí y sus imitadores. Entre

sus sucesores, hubo algunos que abando-

naron esta universalidad, para encerrar-

se en un círculo más estrecho; renun-

ciando á trasladarse hasta los confines

más lejanos en la exploración de un cam-

po tan vasto, se limitaron á fijar por es-

crito los esparcidos datos referentes á los

hechos que caracterizaban su época. Cada

uno de ellos trató á fondo la historia de

su país ó del lugar de su nacimiento, y
se contentó con referir los sucesos concer-

nientes á su ciudad y á la dinastía bajo la

cual vivía. Esto es lo que hizo Abeii Hay-

yán,historiadordeEspañayde la dinastía

Omeyya establecida en este país, así co-

mo también Aben Raxik, historiador del

Ifrikía 3 y de los soberanos de Cairoán.»

II

Lamentábase Aben Rabib el Tememí,

de Cairoán, en carta dirigida á un primo

de Aben Hazam , de la negligencia de

los españoles en perpetuar las noticias de

sus sabios, las hazañas de sus personajes

Trípoli y Constantina, así como el resto de la

Argelia y los estados de Marruecos formaban

el Magreb. Sobre Aben Raxik puede verse

Wüst., núm. 2 1 o.

4 Véase Almak,, II, io8.-Gay., I, i68.
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ilustres y las biografías de sus reyes,

«Ciertamente, decía, he pensado que

vuestro país es la mansión de toda exce-

lencia, el abrevadero de todo bien, el lu-

gar á donde se dirige toda novedad, el

sitio donde se encuentra todo objeto raro

y precioso, fin de las esperanzas de los

ausentes y objeto de los deseos de todo

aquél que se dedica ala investigación

«Y si esto fuera poco, añádase á ello la

multitud de sus sabios, la abundancia de

sus literatos, las grandezas de sus reyes,

su apasionamiento por la ciencia y los

que la cultivan, pues honran á aquéllos

á quienes honra su ciencia, y ensalzan á

aquéllos á quienes sus letras ensalzan

Mas aunque esto sea así, ellos acusan al

mismo tiempo una gran negligencia y un

extremado abandono i.- ^3^ ^j^áJ ! h\.¿)

{L} Jl:Ó\ pues mientras los sabios de

otros puntos reúnen las excelencias de

sus países y perpetúan en los libros las

glorias de sus regiones, las historias de

sus reyes, emires, entibes, wazires, ca-

dhíes y sabios, y hacen perdurable su

fama á través del tiempo que pasa, re-

novándose con el transcurso de las no-

ches y de los días, y con la lengua de la

verdad llega hasta los últimos tiempos,

consolidándose á medida que se suceden

los años Pero vuestros sabios, á pe-

sar de sobresahr en las ciencias, no dejan

de hallarse en la obscuridad más comple-

ta Nadie, entre ellos, dedica su aten-

ción á coleccionar en una obra las exce-

lencias de la gente de su país, ni ocupa

su mente en glorificar á sus reyes, ni hu-

medece la pluma para celebrar las vir-

tudes de sus catites y ic'nzires, ni embo-

rrona un pliego de papel en narrar las

excelencias de sus cadhíes y de sus sa-

bios ; así que se entierra con ellos su

literatura y su ciencia, y muere con ellos

su fama y su renombre » De este modo

termina Aben Rabib su misiva, no sin

dirigir antes una censura á Abderrabihi

por no haber dedicado un capítulo de su

obra El Collar á los sabios de su país.

A la imputación depresiva de este au-

tor africano, contestó nuestro compatrio-

ta Aben Hazam con una valiente epísto-

la, llena de erudición y rebosando patrio-

tismo, en la cual, después de impugnar la

infundada apreciación de Aben Rabib,

presenta una larga lista de las principa-

les producciones del ingenio musulmán

español, lista que fué luego adicionada

por Aben Said, y que ha venido á ser el

resumen bibliográfico más sustancioso y
consultado que nos legaran los secuaces

del Islam en España.

Aben Hazam empieza saludando á su

antagonista y haciéndose cargo de las in-

culpaciones que contiene su carta contra

los sabios españoles. Dice que hay una

asamblea literaria compuesta de hombres

versados en toda clase de ciencias, un

alcázar donde reside toda suerte de exce-

lencias, mansión de toda elegancia y dis-

tinción, morada de todo honor y digni-

dad , la del ilustre y honrado Abú Ab-

dallah Moh. b. Abdallah b. Kásim, señor

de Alpuente (vjUij-31 v«,>owl^), quien se

enteró primeramente del contenido de di-

cha carta, y manifestó deseos de que fue-

ra contestada cumplidamente, encargán-

dose él (Aben Hazam) de hacerlo, por ha-

ber muerto aquél á quien iba dirigida.

Dice que respecto á los monumentos

de España, tenemos las obras de Ahmed
el Razí (supra, núm. 23), quien escribió

muchos volúmenes describiendo los ca-

minos, puertos y las principales ciudades

de España , y que los españoles han

mostrado extraordinaria aptitud para el

cultivo de las ciencias.

5i
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Respecto á la imputación que se hace,

de que los sabios españoles se han mostra-

do muy negligentes en recoger y perpe-

tuar el nombre, patria, genealogía, etc., de

aquéllos que se han distinguido en cual-

quier ramo del saber, dice que, si esta acu-

sación fuera fundada, habría que confesar

que nos acompañaban en este punto mu-

chas de las grandes ciudades y de los prin-

cipales países: de la ciudad de Cairoán,

por ejemplo, patria del autor á quien con-

testa, no recuerda Aben Hazam haber vis-

to otros libros históricos que El Mogrib y

las obras del Warrak (supra, núm. 89),

que escribió sobre los reinos y caminos de

África y describió varias ciudades afíica-

nas; «ahora bien, dice, el Warrak era es-

pañol de origen Jvo^V ,^Jj.3^ \y» ->-?^«\

(c, jú\j sus padres eran de Guadalajara, y

él está sepultado en Córdoba. Si hubiera

nacido en Cairoán, no dudo que se hubiera

aducido como prueba contra lo que yo

sustento aquí » De Bagdad, capital del

mundo y mina de toda excelencia, no co-

noce el autor de esta carta otra historia que

la de Aben Tahir, pues los demás histo-

riadores de aquella ciudad han escrito la

historia de su país incluida en la de otros

países. De la historia de Basora no conoce

más que el libro de Omar b. Xabba y los

de otros tres autores; sobre la de Cufa,

tan sólo conoce la obra de Omar 1). Xab-
ba, y en cuanto á los países de Chebal,

Jorasán, Tabaristán, Chorchán, Cormán,

Sechestán, el Sind(,uüt), Ray, Arme-

nia y otros muchos y populosos reinos,

no conoce libro alguno en el cual se na-

rren las noticias de los reyes de estas

regiones, ni de sus sabios, poetas y mé-
dicos. Y para demostrar la superioridad

literaria de los españoles y lo infundado

de aquella acusación, termina su epístola

con una noticia bibliográfica de las obras

concernientes á teología y jurispruden-

cia, ciencia de las tradiciones, gramática

y lexicografía, poesía, historia, medicina

y filosofía, haciendo notar el gran núme-

ro de libros biográficos que poseemos.

Tal es en síntesis la famosa epístola

de Aben Hazam, á la que hemos recurri-

do repetidas veces en el transcurso de

nuestro trabajo.

Tiene razón Aben Hazam en el pleito

que defiende contra Aben Rabib: la plu-

ma de nuestros sarracenos no anduvo

nunca perezosa en cuanto á dejar consig-

nada la historia biográfica de su raza; si

pecó en este punto, fué más bien por ex-

ceso que por defecto, como puede verse

todavía por el número de obras que con-

servamos o de que tenemos noticias feha-

cientes. Ni podía ser de otro modo, dada

la afición que por este género literario

sentían las clases todas de aquella socie-

dad. Almakkari ^ afirma que los califas

y principales ciudadanos de Córdoba de-

leitábanse sobremanera en oir narracio-

nes amenas y anécdotas curiosas; y que

el arte de aprenderlas y recitarlas en pú-

blico era muy apreciado entre los hom-
bres de letras, sirviendo no pocas veces

para introduciral que lo poseía á presen-

cia del sultán y granjearse sus simpatías,

Claro es que la historia de nuestros días

tiene poco de común con las historias

que hacían las delicias de los cordobeses

allá en los buenos tiempos del califato;

pero dejando á un lado otro género de

consideraciones ya expuestas anterior-

mente, siempre resultará fuera de toda

duda el hecho de que la historia (tal como
se concebía en aquellos tiempos) alcanzó

gran boga entre nuestros musulmanes, y

que su estudio fué tenido en grande esti-

ma y altamente recompensado.

I Gay., 1, 143.
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APÉNDICE C

La importancia de Casiri y el ser su

obra consultada todavía por la mayor

parte de los literatos así nacionales como

extranjeros, nos sugirió la idea de ex-

purgarla de los numerosos lapsus en

que incurrió el autor respecto al objeto

de nuestros estudios. En el transcurso

del presente trabajo hemos rectificado ya

varios de aquéllos, ora sobre la lectura de

un nombre, ora sobre la interpretación

de un texto, ora sobre la fijación de una

fecha, etc., etc., dejando para este Apén-

dice la indicación de aquellos errores de

más importancia, que han hecho surgir

historiadores y obras históricas, cuya exis-

tencia no vemos comprobada en los tex-

tos árabes á que se refiere Casiri.

—IsMAiL B. Omeyva, de Toledo. Fué

historiador según Casiri (II, i36), histó-

ricas magnns según Middeldorpf, refirién-

dose ambos al texto de Addabí. Ahora

bien, este biógrafo se limita á indicar el

nombre, patria y muerte de dicho Ismail

b. Omeyya (7 3o3), añadiendo que contó

tradiciones en España (^^Jj.jb5Lj ^•^^).

—Musa ben Moh. el Omawí. Casiri

(lE, i8g), refiriéndose á la Tecmila de

Aben Aljathib, dice de este musulmán

(f 370) que se distinguió en el conoci-

miento de las antigüedades arábigas (ava-

1 Holato-s-siyara, 227.— Cas., II, 57.

¿ Escrito esto, tenemos por muy probable

que la noticia de Casiri se refiera al núm. i . 127

bicannn anfiquitatum eruditione clarus).

En el texto de Aben Aljathib, según

testimonio de Moreno Nieto, no se lee

tal cosa.

—-Ahmed b. Kam (^U) Abú-l-Abbás ^

Nacido en Baeza, de ilustre familia, se

dedicó al estudio y fué nombrado gober-

nador de dicha población; al iniciarse la

guerra civil tuvo que emigrar á Marrue-

cos para mayor seguridad.

Casiri le atribuye una Historia de Bae-

za en verso, noticia cuyo fundamento he-

mos buscado en vano en la obra de Aben
Alabbar á que se refiere el docto maronita.

—Aben Fornes. En la pág. 146 del

tomo II de su Bibliotheca, habla Casiri

de un musulmán llamado Mohammed ben

Abdallah el Omawí, conocido por Aben

Fornes, del cual dice que fué zaragozano,

que se distinguió por su piedad y doctri-

na, que publicó una Historia do los más

ilustres literatos zaragozanos y que murió

en Safar del 5i2 (11 18).

En la obra de Aben Pascual á que se

refiere Casiri, no encontramos mención

alguna de este literato; tal vez sea algu-

no de los conocidos por Aben Fortis, fa-

milia distinguida y que cuenta bastantes

literatos. Como la escritura árabe de am-

bos apodos es bastante parecida, no es

difícil se les confunda 2.

de Aben Pascual, aunque ha desfigurado no-

tablemente su contenido.
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El Sr. Fernández y González, en su

Plan de una biblioteca de autores árabes es-

pañoles, copia estos lapsus de Casiri.

—Abú Amir, de Toledo ', Nació en

esta población el año 456, según pudo

oirlo Aben Pascual de labios del mismo

Abú Amir, cuando ya éste se hallaba en-

fermo de la dolencia que le llevó al sepul-

cro íjJfc/» .,! 4.XP C-'l-^ v3-^-^^
^'^»-"' ü^ J'í;

f 0"| JU-.. Residió por lo general en Cór-

doba y estudió con muchos profesores

que le autorizaron para difundir sus en-

señanzas. Dice el biógrafo que se dedica-

ba con particular cuidado á reunir datos

y noticias para la composición de escritos

biográficos ... JyJ)l\j v_^:¿CJ| a^»!^; que

poseía gran número de éstas sobre los sa-

bios toledanos, y que por esta causa se

acudía á él con frecuencia en demanda

de tales noticias. No dice, sin embargo,

como asegura Casiri, que escribiera la

Historia de Toledo. Murió en el primer

Rebia del año 523, siendo sepultado en

el arrabal. Wüstenfeld acepta la doctrina

errónea de Casiri.

—Abderrahmán b. Musa b. Jalaf

EL TocHiBÍ 2. Fué cadhí de Huesca, su

patria, y según Casiri dejó escrita la his-

toria de esta población hasta el año 501.

La Tecmila, de donde supone Casiri ha-

ber tomado la noticia, nada dice de esto,

como ya advirtió Moreno Nieto; parece,

sin embargo, que el texto de esta biogra-

fía está truncado, y por esto nos guarda-

remos de afirmar nada en definitiva.

í Abú Amir Mohammad ben Ahmed ben

Ismail ben Ibrahim ben Ismail ben Ibrahim.—

Aben Pase , Acc., i.iSy.—Cas., 147.— Wüst.,

233-

2 Abderrahmán ben Musa ben Jalaf ben

—Aben Tahir, de Murcia 3. Aunque

nada á propósito el tiempo en que vivió

para emplearle en el cultivo de las letras,

sobresalió en todos los ramos del saber

musulmán. Su valor demostrado en el

campo de batalla, su ilustración, su pru-

dencia, sus dotes poéticas que se revela-

ron desde su adolescencia, le conquista-

ron fama y estimación general. Casiri le

atribuye una Historia de España hasta

sus tiempos; pero Aben Alabbar, de quien

supone haber tomado la noticia, nada

dice sobre el particular. También equi-

voca la fecha de su muerte, haciéndole

morir en 574, siendo así, que murió en

el 508.

—Aben Monkarral . Casiri y Von

Hammer, hablan de un historiador (y

fundador asimismo de una academia his-

tórica) á quien llama Mohamad ben Mo-

hammad el Monkarral, y Moreno Nieto

dice á este propósito: «Creemos que no

existe tal escritor.»)

El juicio de este ilustre arabista en

parte es acertado y en parte erróneo.

Existe un literato de Játiva con aquel

nombre, muerto en 541, literato que fué

discípulo del famoso Abú Alí A99adafí,

cuando éste estuvo en la ciudad setaben-

se de paso para Cutanda; pero Aben

Alabbar, de quien tomamos la noticia,

aunque afirma que fué aficionado á la li-

teratura y á la historia, no dice que este

musulmán dejase ningún escrito históri-

co. Por esto hemos dicho que las pala-

bras del citado arabista español, nos pa-

131abí Dirhem, el Thochibi. —Cas., ]I,

Aben Alabb,, Tec, 1.570.

3 Abú Abderrahmán Mohammad ben Ah-
med ben Ishac ben T/iahir. — Cas., II, 54.-
Add ,23.—Acc., 1.140. — HolatO'Ssiyara, i8ó.

4 Véase Aben Alabbar Mocham, 132, y
Tec, 650.—Véase Cas,, II, 121.
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recen en parte verdaderas y en parte

erróneas. Por cierto que en la Tecmila se

hace mención de las conferencias habidas

en la mezquita de Aben Cerrad de dicha

población, y de algún incidente ocurrido

en la interpretación de un texto.

— Abdallah b. Alwalid b. Sad b.

Bequer i. Habla Aben Pascual de su pa-

tria (Soticas, jurisdicción de Carmona),

viajes y maestros; dice que se estableció

en Egipto y contó tradiciones (L^ -V-),

que fué verídico en lo que narraba, pia-

doso, hafiz, etc., que pasó luego á Siria,

donde acabó sus días en el 448 (io56).

A Casiri le basta esto para hacerle his-

tovicns eruditas, refiriéndose al mismo

texto árabe que tenemos á la vista.

—Aben Gaxalián *. Casiri, además de

equivocar el nombre de este musulmán

(f 541), pues le llama Abderrahmán ben

Abdallah ben Gaschaleón, le supone hii-

toriador perito y diligente. Nada encon-

tramos en las biografías á que nos referi-

mos, de donde se infiera que este noble

zaragozano fuese historiador; por esto

creemos que aquí también se ha equivo-

cado Casiri 3.

—MoH. B. Jalaf el Gassaní 4. Resi-

dió en Silves, pero su origen fué Niebla,

de donde tomó su nombre (el Leblí). Fué

cadhi de Silves y murió en 647 (ii52).

Casiri dice que fué historiador no des-

1 Cas., II, 143.—Aben Pase, 601.

2 Abú Meruán Abdelmelic ben Abderrah-

mán beyi GcLxalián. —A.btn Alab., Tec, 1.697.

—Moch., 226.—Cas., II, 144.

3 Escribió un Fihrist, según Aben Jair,

Abderrahmán b. Abdelmelik b. Gaxalián, hijo

del anterior, de quien habla A. Pascual en la

biog. 750.

preciable, pero de su biografía, tal como
la trae Aben Alabbar, no se desprende

tal cosa.

—El Kilabí 5. Aben Alabbar afirma,

respecto á este musulmán, que fué librero

de Calatayud, como lo había sido su pa-

dre; que estudió bajo la dirección de sa-

bios maestros, y que salió de su país cuan-

do se apoderaron de él los cristianos des-

pués de la batalla de Cutanda en el 514;

que marchó á Valencia, donde residió

hasta su muerte, ocurrida en Racheb del

año 548.

Esto dice la Tecmila; pero Casiri, re-

firiéndose á esta obra, y sin fundamento

alguno, añade que escribió la Historia de

Calatayud.

Fernández y González reproduce el

error de Casiri.

—Aben Athale ^. Fué un musulmán

distinguido, natural de Silves, nacido en

el 475 (1082) y sobresaliente desde su

juventud en toda disciplina científica;

en su patria, en Sevilla, en Córdoba, en

iMurcia, siguió las lecciones de los más

notables profesores, y llegó á alcanzar

una erudición prodigiosa. El biógrafo en-

carece sus vastos conocimientos en la

ciencia de la tradición, diciendo que fué

el último tradicionero en el occidente de

Alandalus: añade que desempeñó el car-

go de cadhí y de jathib ó predicador, éste

último en Silves, su patria, y que aquí

murió en el 55i (ii56), después de haber

4 Moham. ben Jalaf el Gassaní.— Tec,
671.—Cas., II, 121.

5 Mohammad ben Suleimán el Kilabí, (no

Alkatibí, como escribe M. Nieto) Abú Abdallah.

—Aben Alabb., Tec, 677.—Cas., II, 122.

6 Abdelmalic ben Mohammad ben Hixem

ben Sad el Caisí, Abú Alhosaín. — Aben Alabb.

Tec, lyi^.—Mocham, 232— .Cas., II, 132.
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autorizado á todo musulmán para contar

sus tradiciones.

Esto es, en resumen, lo que dice Aben

Alabbar á propósito de este personaje.

Pero Casiri añade, refiriéndose á esta

biografía que hemos extractado, que es-

cribió tres libros muy doctos de Genealo-

gía. No acertamos á comprender de dón-

de ha podido sacar esta noticia.

—Aben Al-Kazaz ^ Aben Alabbar di-

ce que fué almeriense, pero que abando-

nó su país, y después de algunas corre-

rías por varias comarcas de España, se

estableció por algún tiempo en Liria, ju-

risdicción de Valencia, donde escribió tra-

diciones (L^j ^oJ¿l s^,3\). En los últi-

mos tiempos de su vida ejerció funcio-

nes judiciales en Xoborb (Segorbe) J.)

._^^j jLx^^l, también de la juiisdic-

Sirba (?) [hj^), en el levante de España;

indica muy ligerameramente sus maes-

tros, y termina diciendo que murió en

defensa de la fe (---j-^) sin anotar lafecha.

Nada más encontramos en la corta no-

ticia biográfica que le consagra Aben

Alabbar; pero no así Casiri, que le su-

pone histoviciis sane enidiiiis.

—MoHAMMAD EL MoRADÍ 3. Cuenta

Aben Alabbar que nació este musulmán

en Chomalla (i-l^=^), transcripción sin

duda equivocada de Chumilla (Jumilla),

de la jurisdicción de Murcia, el año 5ii.

Anota los maestros que tuvo en jurispru-

dencia y literatura; refiere que hizo su

peregrinación á la Meca el año 528 y que

encontró en esta población á un dianense

(de Dénia) á quien adoptó por maestro;

que regresó á España, habitó en Murcia

y refirió historias ó contó tradiciones en ella

L^j ^•Acvj *; dice que tenía hermosa le-

tra y habilidad para corregir un escrito

ción de Valencia, hasta que murió en esta

población el año SSg (ii63).

Esto dice el citado biógrafo, pero Ca-

siri añade que escribió la Historia de Al-

mería, error que procede, á mi juicio, de
!

.

la mala interpretación de las palabras ci- I i^-^-^ -í:=^.• ^^' ^-^)^ añadiendo que

murió el año 564 (1168).

Así dice Aben Alabbar; pero Casiri,

interpretando mal, según creo, las pala-

tadas L^ ó^j.í.1 v^G- Wüstenfeld ha

seguido á Casiri en su error.

—Aben Kautsir ^ Afirma Aben Alab-

bar que fué sevillano, aunque oriundo de

1 Mohammad ben Málic ben Abderrahmán
ben Said ben Alí ben Yabca. Abú Abdallah y
conocido por Aben Al-Ka^a:^. —Wüsi., 252.—
Aben Alabb., Tec, 723.-033., II, 127.

2 Abdallah b. Bequer b. Jalaf b. Said b.

Abdelaziz b. Kautsir.—Cas., II, 12S.— Tec.

1.399.

3 Mohammad ben Abde-s-Salam ben Mo-
hammad ben Yahya el Moradi, Abjj Abdallah.

bras l^j ^'Xs.., afirma que escribió la

Historia de Murcia; error en que incurre

también el alemán Wüstenfeld.

—Cas., II, 122. — Aben Alabb., Tec, 741.—

WÜst., 2 58.

4 Varias son las traducciones que asignan

los diccionarios al verbo yJij^^\ pero enten-

demos que la frase que hemos citado no puede

traducirse en manera alguna por componer

una obra histórica.
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—Cahib Accalat (abf.n) '. Nació en

Palma, en el distrito de Bairén, no Itjos

de Denia; procedía de una distinguida

extirpe hadhramita, y solía conocérsele

también con el nombre de Abdón. Estudió

con su padre y con otros distinguidos

maestros, y pasó luego á Játiva, donde

enseñó humanidades por algún tiempo.

Por invitación del sultán de Valencia,

trasladóse á esta capital para la enseñan-

za de sus hijos, y además de su profeso-

rado en el alcázar regio, enseñó también

públicamente en una de las mezquitas.

Como literato, jurisconsulto, poeta y co-

nocedor de la historia de los árabes, fué

persona de singulares méritos, á lo cual

se unía, para hacer más agradable su tra-

to, una gran modestia y un espíritu de

rectitud y de continencia que realzaban

su persona. Murió en Valencia, en el año

578 (11S2), y fué trasladado á Denia,

siendo sepultado en la aldea de Palma,

lugar de su nacimiento.

Hasta aquí llegan los informes que

nos suministran Aben Alabbar; pero Ca-

siri, refiriéndose á él, y sin fundamento

en el texto, le atribuye una Biblioteca

arábico -hispana.

—MOHAMMED BEN OmAR ^. NaciÓ CH

Málaga en 523; residió en Fez y fué muy
versado en literatura, filología é histo-

rias, así como también perito en tradicio-

nes: escribía á los emires v._^_:;.5r_j ^ISj

Ajy>)^ (fué secretario), murió en Fez el

596 y oró sobre su sepulcro el cadhí el

1 Abú Mohammad Abdallah ben Yahya

ben Abdallah ben Fatich ben Mohammad ben

Yahya ben Abdallah Alhadhramí, conocido por

Cahib Accalat.—Cas., II, 128.—Aben Alabb.,

Tec, 1.402.

2 Mohammad ben Omar el Katib Abú Ab-

Kawári, siendo sepultado en la macbora

ó cementerio de la ahnocala (lugar de la

oración).

Casiri, sin razón ni fundamento para

ello, le hace cronista del rey de Málaga,

error que no se explica fácilmente sino

por una lamentable confusión en los con-

ceptos debida á la ligereza con que debió

llevar á cabo su trabajo.

—Mohammad b. Said el Kodhái 3.

Natural de Bairén en la jurisdicción de

Denia; fué discípulo de Aben Barraca, de

Játiva, antes del año 637, y á su vez lo

fué de él y oyó sus lecciones Abú Abda-

llah ben Abí Albacái, el cual dice que mu-

rió (el Kodhaí) cerca del 597, siendo de

edad de setenta y ocho años próxima-

mente.

He aquí todo lo que dice Aben Alab-

bar; pero Casiri ha visto más sin duda,

pues refiriéndose á esta misma fuente

atribuye al citado Codhaí unos Anales

de Valencia. Suponemos, como en casos

análogos, que la equivocación radica en

la mala inteligencia del verbo ^'Acs..

Wüstenfeld sigue á Casiri en su error.

^Abdel-Wahab b. Moh. el monxa-

RÍ 4. Natural de Málaga ó de una de sus

alquerías llamada Monxar. Aben Alabbar

cita sus maestros, describe sus condicio-

nes morales y nada dice de la Historia de

Málaga que la atribuye Casiri con refe-

rencia al texto árabe que tenemos á la

vista. Murió en el 598 (1201J.

dallah.— Cas., II, 123.—Aben Alabb., Tec,

858.

3 Mohammad ben Said ben Jalaf ben Cha-

huv el Kodái, Abú Abdallah. -Wüst., 286.—

Aben Alabb., Tec, 862.

4 Cas., II, i33.-rec., i.ygS.
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—MOHAMMAD BÉN IbRAHIM EL HaDH-

RAMÍ '. Nació en Lucena, jurisdicción de

Córdoba, siendo discípulo del famoso

Aben Pascual; fué cadhí en su ciudad

natal por espacio de largo tiempo, te-

niendo á su cargo la oración pública y la

predicación en la mezquita mayor de di-

cha población, y escribió una obra sobre

los hombres citados en la Mowatha, á

la cual puso por titulo La perla central

LJsj^JI. Distinguióse en el conocimiento del

idioma árabe y sobresalió en lexicografía,

siendo uno de los que dieron su vida en

testimonio de su fe, pues sucumbió en la

batalla del Ikab (ó de las Navas), ocurri-

da en Safar del año 609 (12 12).

A esto se reducen las noticias de Aben
Alabbar; pero Casiri, refiriéndose á la

misma obra que tenemos ante los ojos,

añade que publicó una Biblioteca de juris-

consultos. Excusado es decir que ignora-

mos de dónde dimana el error, á no ser

que haya considerado como tal biblioteca

la obra que acabamos de citar referente á

los personajes citados en la Mowata. Mid-

deldorpf y Wüstenfeld lo copian sin rec-

tificar.

—MOHAMMAD BEN AhMED EL HaMDE-
NÍ ^. Natural de Algeciras y muy inte-

ligente en jurisprudencia y matemáticas;

ejercitóse en la redacción de contratos ó

instrumentos públicos (Ljj^^i] Mí). Mu-

1 Abú Abdallah Mohammad ben Ibrahim

el Had/iramí. — Aben Alabb., Tec, qiS.-

Cas., 124.—Wüst., 296.

2 Abú Abdallah Mohammad ben Ahmed
ben Abdallah ben Sad ben Mofarich el Ham-
¿e»/.—Aben Alabb., T'ec, 892.— Cas., 11, 124.

3 Abú Mohammad Abdallah ben Ahmed
ben Mohammad ben Suleimán ben Mohammad

rió en Ramadán del 604 á la edad de no-

venta años, y le menciona Aben Hautha-

llah.

Este es el resumen de la nota biográ-

fica que trae Aben Alabbar, pero Casiri

añade que fué autor de un libro no des-

preciable de Historia de España, noticia

destituida de fundamento en el texto del

citado biógrafo.

—Aben Ath-Thailasán \ Nació en

Córdoba, de familia noble, y según Casi-

ri escribió una Biblioteca de filólogos cor-

dobeses; no sabemos de dónde ha saca-

do la noticia, pues nada dice de ella Aben

Alabbar. Murió en el 614 de la Hégira

(1217), y fué sepultado en la mácbora ó

cementerio de Om Salema con sus ante-

pasados.

Hay, sí, un biógrafo, Abú-1-Kásim b.

Ath-Thailasán, muy citado como fuente

por Aben Alabbar.

—Jahya ben Moh, de Tudela <. De
este musulmán escribe Casiri y los que le

copian, que escribió muchos volúmenes

de historia. En Aben Aljatib, á quien se

refiere Casiri, no hemos encontrado tal

cosa. Murió en el 629.

—Moh. b. Mohammad b. Ibrahim s.

Dice Aben Alabbar que fué de la gente del

castillo de Novales, jurisdicción de Prie-

go (i¿lj J^c ^Ú\jj ^j.^ Jal ^^), en el

reino de Granada; y después de indicar

sus maestros y los cargos que desempe-

ben Suleimán el Anean', conocido por Aben

Ath-Tai tasan.—Ahcn Alabb. Tec, 1.437.—

Cas,, 11, 129.—Gay., 1, 407.

4 Cas., 11, 118.—Aben Alj., Ihat. de la

Nac, 804.

5 Abú-1-Kasim Moh. b. Moh. b. Ibrahim el

Omawí.-rec, 964.— Cas., II, 12b.
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ñó en el lugar de su naturaleza, dice que

contó tradiciones (^*-.-í c^-a^..), lo cual

ha sido suficiente para que Casiri le cuen-

te entre los historiadores {hísioricus nobi-

lis). Murió en el 620 (i223).

—Abdallah b. Ahmed b. Abdallah

B. Hafs '. Dice Aben Alabbar que fué de

la gente de Denia, aunque residió en Já-

tiva; le llama nuestro compañero(U^2^Lo),

hace mención de los doctores tanto espa-

ñoles como orientales á cu\as aulas asis-

tió, y dice que se inclinó al cultivo de la

medicina y literatura, terminando su

existencia en el año 646 (1248).

Casiri le hace históricas insignis sin

fundamento en el texto árabe á que se

refiere.

—Abú Abdallah ben Pascual ^. Cor-

dobés y hermano del famoso Aben Pas-

cual (sHpya, núm, 200). Cuenta su bió-

grafo Aben Alabbar, que se dedicó al es-

tudio del derecho, y que se ocupaba en

la redacción de instrumentos públicos

^^^Lj^l aaJ L^!ii_/» (notario). Algunos

fijan su nacimiento en 515, pero otros,

con más acierto, le colocan en Sog «en

razón á que Aben Socarra, que fué uno

de los que le autorizaron para enseñar,

murió en el año 514.» Su muerte ocu-

rrió en el 567, aunque en el Mocham se

lee 577 (1181).

A esto se reducen las noticias que trae

Aben Alabbar; pero Casiri ha visto más

I Cas., II, 130.— Tec. 1.458,

a Mohammad ben Abdelmelik ben Masud
ben Musa ben Pascual Alancarí, Abú Abdallah

Aben Alabb., Tec, 'j^b.—Mocham, 164.—

Cas., II, 123.—Wüst,, 260.

3 Según Cas., II, 70.

sin duda, pues le atribuye una Historia

de los sabios cordobeses. Su homonimia con

el célebre biógrafo, su hermano, pudiera

explicar de algún modo este error. Mid-
deldorpf, Von Hammer, Wüstenfeld, co-

mo de costumbre, siguen á Casiri en su

error, y otro tanto hace Fernández y Gon-
zález (obra cit., pág. 72).

—Aben Azzir {j¡y]\ ^A). Hállase

citado en Aben Farhún 3, como autor de

una obra biográfica. Suponemos que se

trata de Aben Azzobair, cuyo nombre ha

perdido el >, por errata de imprenta ó de

lectura.

—Omar ben Nomára 4. Casiri le supo-

ne historiador y autor de una Biblioteca

de jurisconsultos cordobeses. Ninguno de

los biógrafos árabes que hemos consulta-

do dice claramente tal cosa, como ya ob-

servó Moreno Nieto; mas como quiera

que en la Tccinila de Aben Alabbar (pá-

gina 52) aparece citado como fuente

(... SjL^J ^j}\ Isir:' vjiJJ) jax> C^iy)> te-

nemos por seguro que dejó escritos bio-

gráficos.

—Aben Alabbar 5. Fué uno de los

mejores poetas sevillanos, y si lo citamos

aquí es tan sólo para rectificar el error de

Hachi Jalifa, que, engañado por el so-

brenombre Alabbar, le atribuye algunas

obras que pertenecen de derecho al ilus-

tre autor de la Tecmila y del Hollato-s-

sillara. Murió en el 433 (1041).

4 Omar ben Nomára ben Omar ben Habib

ben Ruh, Abú Hafc.—Addabí, 1. 170.—Aben

Pascual, Acc., 848. -Cas., II, 138.

5 Abú Chafar Ahmed ben Mohammad el

Jaulení, conocido también por Aben Alabbar.

—Addabí, 352.—Codera, pról. al AfocAíim, xiv.

52
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—Alí ben Al-Hasán el Bajarzí. Es-

cribió una obra titulada ídolo del alcázar

y refugio de los contemporáneos j^s}\ i-^^)

{j^x)\ Jíl 'ij^z.j, con biografías de poe-

tas. Moreno Nieto le ha supuesto espa-

ñol, siendo asi que es natural de Bajarz,

con:iarca que se halla entre Nisabur y He-

rat. (Véase Wüstenfeld, 211.)

—MOHAMMAD BENSalAMA ElKoDHAÍ.
(Abú Abdallah) sabio jurisconsulto y no-

table historiador, nacido en Bagdad, es-

cribió la Historia de los califas y otras

muchas obras históricas. Murió en 61454.

(Wüstenfeld, 199).

Moreno Nieto, inadvertidamente, le

supone español.
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APÉNDICE D

Historiadores y geógrafos no españoles

cuyas obras ofrecen especial interés para

nuestra historia ^

Aben Abdelhacam \-—Murió en Fos-

thath (Egipto) en el 267 (870-71). Su obra

titulada Conquistas de Egipto y del Ma-

greb (w^x^JL .^^ ^yJ) {Ha-chi, 8.930;

París, 655 y 785), ha dado origen á los si-

guientes trabajos: Ibn Abdolhakami libel-

Ins de historia Aegypti antiqna ed. Jos.

Karle Goít, i856.

—

Ibn Abdel Haquem's

history of the conquest of Spain ed. by John

Harris Jones. Gott. and London, i858 3.

—He aquí el juicio de Do;cy sobre este

historiador:

«Aben Habib no es el único autor an-

tiguo que nos ofrece las tradiciones egip-

cias concernientes á la conquista. Un
cronista de este país (-¡* 871) las recogió

asimismo en su historia de la conquista

de Egipto, y las que él da son en parte

idénticas á las que se encuentran en Aben

Habib.'—Así, cuenta él también que

Tharik atacó el grueso ejército de los

visigodos con solos 1.600 hombres. «Se

dice ciertamente, añade, que el ejército

berberisco de Tharik constaba de 12.000

hombres, entre los cuales se contaban

sólo 16 árabes; pero esto no es cierto.»

1 Sobre los autores y obras que se contie-

nen en este Apéndice nos limitaremos á muy
ligeras indicaciones, por ser materia que no
entra de lleno en el objeto de nuestro trabajo.

2 Abú-1-Kásim Abderrahmán b. Abdallah

La fábula de un palacio que debía que-

dar cerrado, pero que Rodrigo mandó
abrir, encontrando en él una especie de

cuadro con figuras que parecían de ára-

bes, y con esta inscripción: «Cuando esta

puerta se haya abierto, hombres seme-

jantes á éstos invadirán este reino,» esta

fábula se encuentra en Abdelhacam lo

mismo que en Aben Habib. La diferen-

cia entre estos dos autores, consiste en

que el uno contó sencillamente, y sin re-

serva, cuanto oyó decir; mientras que el

otro, menos crédulo, pero no mejor infor-

mado, tuvo la precaución de suprimir

casi todas las tradiciones evidentemente

absurdas. Digo casi todas, porque aun-

que su relato tenga cierto aire de verosi-

militud, no faltan allí, sin embargo, na-

rraciones inverosímiles. Así cuenta, por

ejemplo (pág. 3, ed. Jones): Tharik, con

el fin de amedrentar á los españoles, hizo

despedazar á un preso y cocer su carne

en una caldera. Luego los soldados simu-

laron comer de esta carne, y entonces los

demás prisioneros esparcieron entre sus

compatriotas el rumor de que los invaso-

res comían carne humana. Es ésta una

leyenda popular, muy en boga en la Edad

Media. Se atribuía tal barbaridad á mul-

titud de guerreros y de conquistadores.

Aben Adharí (tomo I, pág. 123) la refie-

b. Abdelhacam el Korexí, el Micrí.—Wüst.,

63.— Dozy, Rech., I, 36.

3 Hay una traducción castellana de lo co-

rrespondiente á Espaiía en el tomo 1 de la Co'

lección de crónicas arábigas, pág. 208.
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re del príncipe aglabita Ibrahim. Ade-

mar ^ de Roger el normando; Guillermo

de Tiro (IV, 23), de Boemond de Antio-

quía; pero todos estos guerreros tenían

demasiada discreción (así al menos que-

remos creerlo) para no comprender que

tal atrocidad, lejos de favorecer sus pro-

yectos, les perjudicaría notablemente. Se

somete un pueblo á conquistadores de to-

da clase, pero no á antropófagos.

En general, las narraciones de Abdel-

hacam son vagas y con frecuencia se con-

tradicen unas con otras. Él y sus com-

patriotas conocían, sí, alguna cosa so-

bre esta época; pero lo poco que sabían

lo sabían á medias. Así, el cronista egip-

cio sabe que Abdelaziz, el hijo de Musa,

se casó con una princesa cristiana llama-

da Egilo ó Eylo (Jjt), como la llaman los

árabes valiéndose de la forma contracta;

pero, según él, esta Eylo es la hija de

Rodrigo, siendo así que era su viuda,

como lo dice formalmente Isidoro.»)

—Aben Cotaiba ^. Murió en el 270 ó

71 (833 ó 34). Es autor de varias obras

históricas. La Crónica que falsamente se

le ha atribuido con el título de Tradicio-

nes sobre el poder religioso y civil v^l^o'w;^.!)

(i^L.ÜL i/»L='^!, fué aprovechada por Ga-

yangos en su traducción de Almakkari

(tomo I, Ap. E, pág. i), y después ha im-

preso el texto árabe en el tomo II de la

Colección de crónicas arábigas, seguido de

la traducción castellana. Es obra de muy

1 Apud Pertz, Monum. germ., tomo VI,

pág. 140.

2 Abú Moham. Abdallah ben Moslim ben

Cotaiba el Dinan>arí.—\Wüst., '¡'i.—Misión

hist., 173.

escaso méríto, llena de falsedades y tra-

diciones apócrifas. (Véase el juicio que

hace M. Dozy en sus Rech., tomo I, pá-

gina 21.)

—Aben Haucal 3. Notable viajero

oriental, que visitó nuestra España en

tiempo de Abderrahmán III ('912-961 de

J. C), y aunque elogia las condiciones na-

turales de nuestro país, habla con algún

menosprecio de sus habitantes, suponién-

doles sumidos en la indolencia, y faltos

de entereza y valor para defenderse de

sus enemigos, (Gay., I, gS). Almakkari

le cita, entre otras veces, al describir la

España musulmana en general y la ciu-

dad de Córdoba en particular.

La obra de Aben Haucal ha sido im-

presa en Leyden (1873-75).

—

El-Tabakí 4. Nació en Amul (Ta-

baristan) y murió en Bagdad en el 310

(922). Su Historia de los pueblos y de los

reyes (jJ^y'j a^\ ^j^Lj). Hachi, 2.25o

es un arsenal histórico, una compilación

de inestimable valor, que ha dado origen

á multitud de trabajos, de los cuales sólo

citaremos la publicación de Barth. {Anna-

les Lugduni Batav., 1879-1889.)

—

El Masudí 3. Es uno de los princi-

pales historiadores y geógrafos árabes,

nacido en Bagdad y muerto en el 345 ó

46, después de haber recorrido gran par-

te del mundo musulmán.

De sus varias obras, es, sin duda, la

más conocida sus Praderas de oro y minas

3 Abú-1-Kasim Moh. b. Haucal e¡ Nasibi.

-Gay., 1. 394.

4 Abú Chafar Moh. b. Charir b. Yezid el

ra¿íír/. -Wüst., 94.

5 Abú-1-Hasán Alí b. Hosaín b. Alí el Hod-

salí el Masudí.—Wüst., 119.
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de piedras preciosas j^Lx^j ^«.^Áil ^ ¿y)

{j»]jl\. Hachi, 11.828.— El texto árabe

ha sido publicado en Bulac en 1283 (1867)

en dos tomos; y texto y traducción fran-

cesa han salido á luz en París, en 1877 ^

—Abú Said ben Yunus 2. Historiador

egipcio, muy citado por nuestros biógra-

fos, y especialmente por Aben Alfaradí.

Murió en el 847 (gÓS).

Su obra:

Historia de los ilustres personajes de

Egipto {j^^ .1^1 ^jb], Hachi, 2.3i2.

El-Marrecoxí (Abdelwahid) 3.—Na-

ció á 8 del II Rebia del 58i (ii85) en

Marruecos; marchó á Fez cuando sólo te-

nia nueve años, y allí recibió la instruc-

ción gramatical y aprendió la lectura del

Koran; en los años sucesivos recorrió

varias veces el trayecto entre estas dos

ciudades; poco después vino á España á

perfeccionar sus estudios, pero confiesa

que no aprendió mucho en nuestro país.

En 6o5 le encontramos en Sevilla; en

606 aparece en Córdoba, donde siguió

las lecciones de Ahmed Al-Himyarí du-

rante dos años. En el 610 regresó á Ma-

rruecos; pero al año siguiente vuelve á

nuestro país, de donde salió luego para

Túnez y otras poblaciones africanas.

La obra porque se le conoce, compues-

I Macoudí. Les prairies d''or. Texte et

traduction par C. Barbier de Maynard et Pa-

vct de Courteille: tres tomos (1877].

3 Abú Said M)derrah. b. Ahmed ben Yii-

?ms.—Aben Jalik. (Slane), II, 93; texto árabe.

I, 498. — Wüst., 121.

3 Abú Mohammed Abdelwahid ben Ah' Mu-

hicddín el Tamini el Marrakoxí. — Wüst.,

306.— i^ecA., II, 461.

4 «The history of the Almohades, preceded

ta, según él mismo afirma, en el 621

(1224), es su Historia de los almohades

con este título: Lo admirable acerca de

la narración de las noticias del Magreb

{^jíj\ j^^\ U^A' J ^^*^^)' cuyo

texto árabe ha sido publicado por Dozy '^.

M. Fagnan acaba de publicar la tra-

ducción francesa de esta obra. (Alger,

18930

—Aben Alatsir s. Nacido en Chezi-

rato ben Omar, población de la Mesopo-

tamia, residió en Mosul, Bagdad, Alepo,

y murió en Mosul en el 630 (1232).—Su

obra (^jjt^Jl J >1-^-') es una historia

universal desde la creación hasta el año

628, en trece tomos, y ha sido publicada

por Tornberg (iSSi-yó), y en el Cairo,

1290 (1873).

—EL-KiFrí^. Nació en el 566 o 68

(i 170 72). Murió en Alepo en el 646

(1248).

Entre sus varias obras, todas ellas his-

tóricas, citaremos su Historia (ociases) de

filósofos, médicos y matemáticos, notas y

extractos coleccionados, según se cree,

por Mohammed el Jatib el-Zuzaní un año

después de la muerte del autor. Esco-

rial 1.773.—Leyd., 885, 886.— Viena,

1. 161, 1. 162. —París, Mus. Brit., 1.503.

•—Strasburgo, 20.—Munich, 440. Exten-

sa reseña en Casiri, II, 332.

by a sketch of the history of Spain from thc

times of ihe conquest lili the reing ofYusof ibn

Teschufin and of the history of the Almorávi-

des by Abdo 'l-'wahid el Marrekoshí cd. by R.

Dozy:» Leyden, 1847, segunda edición, 1881.

5 Abú-1-Hasán Alí b. Abú-1-Karam Atsir

eddín Moh. b. Moh. b. Abdelkarim /f eddín

b. Alatsir.—Wmt., 315.

6 Abú-1 Hasán Alí ben Yusuf ben Ibrahim el

Xaibení Chamal Eddín el Kiftí. -Wüst., 331.
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—ElMarrekosí (Aben Abdelmelic) '.

Dejó escrita una obra biográfica en nueve

volúmenes, de los cuales conservamos el

del Escorial (1.677 ^^ Casiri) y el de Pa-

rís (núm. 2.156).

En efecto, el núm. 2.156 del Catálogo

de París, hace la descripción de un códi-

ce que constituye el sexto volumen de

una obra biográfica que lleva por título

—Aben Al-Kardabús 3. Nacido en

Tauzar (África), escribió probablemente

hacia fines del siglo vi.

Enseñanza suficiente acerca de la historia

de los califas j!.*á^í ^ 'LkxsS)!] >^l.^f)

(=lil¿t, hasta Abú Yacub Jusuf ben Ab-

delmumén, que reinó desde 558 hasta 58o

(Hachi, 2.2i3). Ms. duplicado en la bi-

iUJL ¿,^^J\ j>\^} Ü/JL \.,:^)\. El
' blioteca que fué de Gayangos (hoy de la

^ ' ^ "' ^"
Academia de la Historia), habiéndose

adquirido recientemente un tercer ejem-

plar procedente de Túnez, y extractos en

su History ofthc Mohamuiedan dynastics in

Spain, vol. I, Ap. D; vol. II, Ap. C—
Véase Dozy, Scrip. arab. loci de Abbad.,

vol. II, 11; III, i8g. Sus Recherches,

segunda edición, tomo II, págs. xxi y 45;

tercera edición, tomo II, págs. xviii y 41.

—Aben Adharí +. M. Dozy ha publi-

cado en (1848-51) parte del texto árabe

de dos crónicas interesantísimas para la

Historia de España; una de ellas escrita

en Córdoba en el siglo x por Arib ben

Sad, y la otra en Marruecos, en el si-

glo XIII, por el llamado Aben .\dhari. Ha-

biendo ya tratado de la primera (snpra,

núm. 47), tócanos ahora decir dos pala-

bras sobre la segunda, que lleva por títu-

lo Al-Bayano Al-Mogrib (wyi^J!
(•rrrr'í)'

y que á pesar de ser muy conocida y ci-

tada por los historiadores árabes, poco ó

nada podemos decir de su autor 5.

Aben Aljathib, que se sirvió sin duda

de esta obra, llama á su autor Aben

Adharí ó Adsarí Al-Marrecoxí, de Ma-

apéndice y suplemento al libro continuado y
á la continuación (es decir, á las obras de

Aben Alfaradhí y Aben Pascual), cuyo

autor se llama Moh. b. Moh. b. Abdelme-
lic el Ausí, el An9arí, el Marrekosí, gran

cadhí (¿fL^üJi .^Lj) de una población que

el autor del Catálogo sospecha que sea

Córdoba, conjeturando asimismo que el

Ms. de París data del siglo xiv, y que su

autor hubo de morir á últimos del xiii.

Consta que este Marrekoxí fué contem-

poráneo del Abdarí (snpra, 261) y debió

morir hacía el 66g (1270) ^.

De todos modos, bueno es saber que

esta obra contenía noticias interesantes

sobre los personajes españoles de los si-

glos V, VI y vil de la Hégira; que el có-

dice de París empieza por el nombre
Moh. b. Ahmed y termina con el de Moh.
b. Alí; que el códice del Escorial empie-

za con el nombre Sabik (^jL.) y termi-

na con el nombre Xaquir (^^U,), y que

allí pueden verse algunos artículos muy
importantes, y entre otros el que se dedi-

ca á Averroes.

I Moh. b. Moh. b. Abdelmelic elMarrece-

.W.-Dozy, Rech , 11, Ap., XXXVll.—WUst.,
201

.

-! Almak., I, 874 y Moreno Nieto al final,

entre los desconocidos.

3 Abú Merwán Abdelmalik Aben Al-Kar-
dabús el Tauzaií. -Wüst., 289.

4 Aben .\dharí ó Adsarí el Marrecoxi.—
Wüst., 373.— Dozy.

5 Las palabras del Ms. en que se atribuye

la obra á Abdelmalic ben Said, no merecen

ninguna confianza. (\'énse Dozy, lutr., pági-

na 68.)
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iTuecos; y éstas son las únicas noticias

que poseemos, pues ni aun el insigne

orientalista que tantas veces hemos cita-

do en el transcurso de estas páginas, ha

podido obtener noticias concretas sobre

este personaje. He aquí las palabras del

arabista holandés:

«Ni aun podría yo explicar el nombre

que le da Aben Aljathib, pues e'n ningu-

na parte he encontrado la palabra Adliarí

(\3.^£) como nombre propio, y no sé si

éste era el nombre del padre de nuestro

autor, ó bien su nombre de familia, ó

acaso un sobrenombre ó apodo ^ Por lo

demás, sólo hemos podido averiguar que

dicho Aben Adharí es también autor de

una historia de Oriente mencionada en

el Bayán (págs. 7 y 722).

Sin entrar en un examen minucioso de

la Crónica de Aben Adsarí, basta decir

con el citado orientalista, que aunque no

se distingue de la mayor parte de los es-

critores de su nación, en los cuales se

echa de menos casi siempre el juicio y el

instinto históricos, sin embargo, nos ha

conservado una porción de fragmentos

preciosos de obras antiguas, que ya no

poseemos, y en este concepto ha prestado

un gran servicio á la historia de nuestra

patria.

El Ms. de que se sirvió Dozy para esta

publicación, es el señalado con el núme-

ro 67 de la Biblioteca de Leyden, uno de

los compiados por Golius en Marruecos,

allá por los años 1622 á 24. Consta este

Ms. de 160 folios en 4." mayor, de escri-

I Alguna noticia podemos añadir que disi-

pa en parte las dudas del ilustre arabista. En
la Historia del Almagreb Alahca, impresa en

el Cairo en el 1312 (1394), su autor Ahmed el

Nacirí cita algunas veces la obra que nos ocu-

pa, y llama a su autor Abú Abdallah Moham-

tura africana bastante legible. Dozy cree

que se hizo esta copia en el siglo xvi.

Faltan el principio y fin de este códice, y

sus primeras hojas, especialmente, han

sufrido mucho por la humedad. Su na-

rración termina en el siglo x; pero se

sabe que el autor escribió la historia de

los siglos XI, XII y XIII, hasta su tiempo.

M. Dozy creyó haber descubierto la parte

que comprende los siglos xii y xiii, desde

el 566 al 662 (i'i70 i263), en el códice

núm. 76 de la Biblioteca de Copenhague.

Una traducción de parte de esta obra

fué publicada hace algunos años por el

Sr. Fernández y González. El prurito de

una fidelidad exagerada le lleva á inven-

tar palabras y giros de dicción que se

compadecen muy mal con la índole de

nuestra lengua.

—Aben Jalikán ^. Nació en el 608 en

Arbela, murió en el 681 (1282).

Obituario de varones ilustres é historia de

.U^\ w-L^-)

2.087, 14.298. Es

los hijos del tiempo 'L

{J.^ji\ Xx>\. Hachi,

obra importantísima que ha motivado los

siguientes trabajos: Conspedus operis Ibn

Chalicani de vitis Illustr vir. and. B. F.

Tydeinan. Lngduni Bat., i8og.—Ibn Cha-

licani vitcB illustr. vir. nunc primum ara-

bice ed. F. Wüstenfeld. Goth., i835-43.—

Vies des hommes illustres de llslamisme en

árabe par Ibn Khallikan, pnbl. par Mac

Guckin de Slaiie, París, 1838-42.— Edi-

ción Boulak, 1275 (i858); de ésta nos he-

mos servido en el presente trabajo.

med ben Adsarí el Andalosí, lo cual da dere-

cho á suponer que Aben Adsarí fué español ó

residió por algún tiempo en nuestra Península.

2 Abú-1-Abbás Ahmed ben Moham. ben

Ibrahim Aben Jalikán Xams eddin el Barmakí

el Irbilí.—Wüst., 358.
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—El Dsahabí '. Nació en Damasco

en el 673 y allí murió en el 748, después

de haber dedicado gran parte de su vida

á los estudios históricos. —Una de sus

muchas obras titulada Clases de los que

han sobresalido en el conocimiento del Corán

y de las tradiciones (JsUi! w-LüJa '^^U5');

ha sido publicada por Wüstenfeld (Gott.,

1.833 y 34), y aprovechada por nosotros

en el presente trabajo.

—El Nowairí 2. Citamos la obra enci-

clopédica de este autor por la especial im-

portancia que reviste en la ciencia muslí-

mica. Titúlase dicha ohra. Fin de los deseos

del perito en las artes literarias > >.^| ¿jL^j)

(^¿'^l .yj ^, y está dividida en cinco

partes 3,distribuídásen varios volúmenes,

Trátase allí de los antiguos orígenes de

los árabes; del tiempo de la idolatría; del

diluvio y dispersión de las gentes; de los

primeros reyes de Egipto y de Persia; de

Alejandro Magno y de sus sucesores, los

Ptolomeos; de los Asirlos y Romanos; de

los sucesos ocurridos en África desde el

año 40 hasta el 666 de la Hégira; de la

toma de Sicilia por los árabes y de su re-

conquista por los cristianos, y contiene,

finalmente, á lo que se debe su capital

importancia entre nosotros, la historia de

los príncipes omeyyas que reinaron en

España desde el 238 hasta el 290.

De esta obra, que ha dado origen á gran

número de trabajos europeos, se conser-

van en Leyden algunos volúmenes: en

París los números 628, 645, 647, 683,

I Moh. b. Ahmed b. Otsmán el Dsahabí.

— Wüst., 410.

i Ahmed ben Abdehvahab Al-Bekrí Al Zai-

mí, conocido por el Non<airí.— Cas., II, 27.—
Wüst., 399.

3 En la primera parte se trata del cielo y de

700 y 702; en nuestra Academia de la

Historia un tomo copiado en el Cairo, y

en el Escorial (1.637 ^^ Casiri) el en que

se contiene la XI y XII parte que abraza

la historia del Antiguo y Nuevo Testa-

mento. El autor murió el 732 de la Hé-

gira.

—Badreddin el Bistakí *. Autor de

un resumen de la Ihatha ilslss.^] 'y^y)

(l]s\jji 'L.j:)Ij. Murió en el Cairo en el

año 832.

Acerca del compendiador y su obra di-

ce el ilustre Dozy lo siguiente (Recher-

ches, segunda edición, tomo I, 293):

«Un resumen de la Ihatha bi odabai

Garnatatha apareció en 1391, diez y siete

años después de la muerte de Aben Alja-

thib. Hízose por un literato egipcio llama-

do Bedreddín Bixtakí. El compendiador

no conservó, generalmente, sino los ar-

tículos relativos á los hombres de letras,

suprimiendo casi todos aquéllos que se

refieren á los príncipes, ministros, gene-

rales, teólogos, etc. Almakkari, que ha-

bla con bastante extensión de este com-

pendio, calculó que solamente contenía

una cuarta parte de la obra original; esto

no obstante, su libro resulta muy útil, por

haberse redactado á la vista de una edi-

ción mucho más completa que la que

nosotros poseemos. Así es que se encuen-

tran allí poesías y aun artículos enteros

que en vano se buscarían en la Ihatha.

9

La biblioteca de París conserva el se-

gundo volumen del Marcaz. La de Ber-

lín ha adquirido recientemente un ejem-

la tierra (Geografía); en la segunda, del hom-
bre; en la tercera, del reino animal; en la cuar-

ta, del reino vegetal, y la quinta es puramente

histórica.

4 Mohammad ben Ibrahim Baddreddín el

Bixtakí.—Wüst., 472 a-
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piar completo (núm. 1.184). Este volu-

men, comprado por M. Peterman en

Oriente, fué acabado de copiar en el

1039 de la Hégira, i63o de nuestra Era.

Su escritura es bella y generalmente su

texto es bastante correcto; faltan, sin

embargo, las primeras hojas.

—Aben Al-KAdhi '. Debió ser con-

temporáneo ó muy poco anterior á Al-

makkari; créese que nació en Mequinez y

escribió algunas obras interesantes para

nuestra historia. He aquí aquéllas de que

tenemos noticia:

I. Ascua ardiente de la adquisición de

la ciencia sobre los personajes que moraron

en la ciudad de Fez ^'^ LT'
Us^^l ¿íJ.=.)

.J->. .^.^t ].^. Litografiada

en Fez en el año 1892 ^ y de la cual ha

adquirido un ejemplar nuestra Academia

de la Historia. A este ejemplar nos refe-

rimos cuantas veces citamos á Aben Al-

Kádhi en nuestro trabajo.

2. Detención de la luiui llena (?), co~

mentarlo á la obra titulada Perla de los co-

llares (Ji^.J| -j- î .«.ü,

Breves selectas {.^^^J^ Jiu^').

Perla del resplandor (J'^5^M íj^).

El que busca la felicidad en las me-

jores tradiciones verdaderas ^ ^)idi\ j.'íK)

(^L^^i ajL,^! ^'uc. Obra bibliográfi-

1 Abú-1-Abbás Ahmed b. Moh. b. Ahmed
b. Alí b. Abderrahtnán, conocido por Aben Al-

Kádhi. Codera. Boletín de la Acad. de la

Hist., tomo XXII, pág. 294.

2 Sobre otros libros litografiados en Fez y
traídos á España por el Sr. Ribera, puede ver-

se el artículo del Sr. Codera en el Boletín, to-

mo XXIV, pág. 365.

ca importante, ejemplar autógrafo, que

se halla en la colección Gayangos de

nuestra Academia de la Historia, y so-

bre la cual ha publicado un artículo el se-

ñor Codera en el Boletín, tomo XXIX,
pág. 182.

— El Makkarí ó Almakkari 3. I. Ha-

cia fines del siglo xvi, nació en Tlemecén

Ahmed, hijo de Mohammad el Makkari

que traía su origen de una aldea próxima

á Makkara, cuna de su familia. Pasó su

infancia y una parte de su juventud en su

ciudad natal, que era entonces una de las

grandes ciudades del Magreb, bajo la do-

minación de los turcos, y constituía el lí-

mite entre el Imperio de Marruecos y las

posesiones de los Otomanos.

Almakkari aprendió de memoria el

Corán y se instruyó bajo la dirección de

su abuelo el noble y sabio Abú Otsmán

Said, muftí de Tlemecén, con quien leyó

hasta siete veces el Sahih de Al-Bojarí.

La ciudad de Fez era entonces centro li-

terario importante, especialmente en lo

que se refiere á los estudios teológicos,

porque en cuanto á la literatura propia-

mente dicha, la época de Almakkari ape-

nas tuvo algunos representantes. Por dos

veces hizo Almakkari su viaje, á Fez, una

en 1600 y otra en 1604. Allí fué donde

se impuso en la literatura é historia de la

España árabe, de las cuales nos transmi-

tió tantos y tan preciosos vestigios. Du-

rante su permanencia en el Magreb, re-

sidió en Fez la mayor parte del tiempo,

3 Abú-1-Abbás Ahmed ben Moham. ben

Ahmed ben Yahya Xihab eddín Al-Tilmisaní

el Makkarí Al-Malikí.—Wüst., 559.— Dugat,

prefacio á la edición de la obra Analectes, etc.

Por la especial importancia de este autor á

quien hemos citado infinidad de veces en nues-

tro libro, nos extenderemos algo más en su re-

seña.

33
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pero quiso también visitar otras ciudades

del Imperio. En 1601 visitó la ciudad de

Marruecos; en el mismo visitó también

la ciudad de Agmat y los sepulcros de

Almotamid de Sevilla y de su esposa Ro-

maikiya. En 1617 hizo su peregrinación

á la Meca, y después de haber cumplido

este sagrado deber, se estableció en el

Cairo, donde contrajo matrimonio. Pare-

ce que no debió serle muy agradable su

permanencia en esta población, que ha-

bitó por algunos años; quejóse en sus

versos de la falta de generosidad de sus

habitantes, y dice que cuando le falta la

hospitalidad devora sus libros. Con fre-

cuencia evoca en su espíritu el recuerdo de

la patria querida, y se refleja en sus poe-

sías el dolor que tal recuerdo le ocasiona.

Ansioso de viajar, partió para Jeriisa-

lén en 1029 (161 9), de donde regresó al

Cairo; dirigióse nuevamente á la Meca é

hizo este viaje hasta cinco veces; después

úe repetidos viajes, se estableció por bre-

ve temporada en Damasco, donde se de-

dicó con gran éxito á la enseñanza. Asis-

tieron á sus lecciones la mayor parte de

los sabios y hombres notables, sin que

faltara á ella ningún estudiante de la po-

blación. El 17 de Ramadhán de loSj

(1627) fué el último día de sus conferen-

cias públicas. Dícese que pronunció un

discurso sobre los artículos de la fe y las

tradiciones proféticas, cual no se había

oído jamás en Damasco. Cuando bajó de

la cátedra, una multitud numerosa se

agolpó á besarle las manos; ningún ex-

tranjero había recibido en Damasco una

ovación semejante. Almakkari conservó

durante toda su vida el recuerdo de aquel

día memorable, y en su libro sobre Espa-

ña prodiga repetidos elogios á la pobla-

ción y á los habitantes. Su permanencia

en Damasco duró unos cuarenta días

próximamente, partiendo luego para el

Cairo; volvió luego en 1040 (i63o) y fué

recibido con los mismos honores que la

vez primera. A su vuelta al Cairo repu-

dió á su mujer; y cuando se disponía para

su tercer viaje á Damasco, le sorprendió

la muerte en el mes de Chumada II del

1041 (i63i).

Como se ve por lo que acabamos de

decir, sus contemporáneos hicieron gran-

de aprecio de su persona, de su saber y

de su talento poético. Como hombre, pa-

rece haber sido un carácter estimable,

inofensivo. Los elogios que le prodigan

los admiradores de su ciencia, son bastan-

te merecidos, si se atiende al conocimien-

to que poseía del Corán y de la tradición;

pero en cuanto á su mérito literario «esta-

mos muy lejos, dice Gustavo Dugat, de

compartir el entusi¿ismo de los literatos

de Damasco.»

II. Almakkari compuso cierto núme-

ro de obras sobre asuntos religiosos y li-

terarios. Pero estos trabajos no hubieran

sido bastantes á conquistarle la celebri-

dad sin su preciosa compilación acerca

de la historia y literatura de los árabes

en España. En su biografía no se encuen-

tra ninguna noticia sobre este libro; pero

en su Prefacio nos dice que en Damasco

fué invitado por un amigo á escribir un

libro sobre Aben Aljathib y los literatos

de su tiempo. Almakkari se excusó prime-

ramente; pero vencido luego á las instan-

cias de sus amigos, compuso su obra en

1628, y al año siguiente, 1629, la adi-

cionó considerablemente. Titúlase ésta

ExJhüación del olor suave del ramo verde

del Alándalm é Jiistoria del visir Lisan ed-

din ben Aljathib

W' ^.J

-J.¿!' .¡\ j^r-J-V-'l. La parte personal

que Almakkari tomó en ella es pocoim-
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portante, aparte del Prefacio donde traza

su autobiografía; en lo restante no ha

puesto, por decirlo así, de su cosecha sino

algunas frases que sirven para encadenar

algunos versos en el libro V. Todo lo de-

más consiste en fragmentos de autores,

muchos de ellos perdidos actualmente ó

que al menos no existen en las bibliotecas

europeas. Este es el gran mérito de esta

parte de la obra de Almakkari. Por lo de-

más, en ella se echa de ver la falta de

método, defecto muy frecuente entre los

autores árabes. Al fin de su Prefacio,

trae la siguiente división de esta parte de

su obra: Libro I. Descripción física de

España.—Libro II. Conquista de Espa-

ña por los árabes; gobernadores.-—Libro

III. Historia de los califas y de los reyes.

—Libro IV. Descripción de Córdoba, su

historia y sus monumentos.—Libro -V.

Musulmanes españoles que hicieron su

viaje á Oriente.-—Libro VI. Musulmanes

de Oriente que hicieron su viaje á Espa-

ña.—Libro VIL Bosquejos de historia

literaria, cualidades intelectuales y mo-

rales de los árabes de España.—Libro

VIII. Reconquista de España y expul-

sión de los árabes.—La obra completa

se ha impreso en Bulak, 1279 (1862).

Además el texto árabe de la primera par-

te fué publicado en Leyden, Londres,

(i855-i86i), por Dozy, Dugat, Krehl y
Wright con el título Analectes sur l'his-

toire et la littcratnre des árabes cCEspagne,

par Almakkari.-—El Sr. Gayangos extrac-

tó y tradujo al inglés la obra de Almak-

kari en su obra The history of the Mo-
hammedan dynasties in Spain (Londres

1840), ilustrándola con numerosas notas.

t Entre sus producciones históricas debe-

mos hacer especial mención del libro de His-

toria de España, números 704 75 de la Bi-

blioteca de París, pág. 174 del Cat.

trae Wüstenfeld jV

La segunda parte, ó sea la biografía de

Aben Aljathib, existe en San Petersburgo.

Otras obras históricas publicó Almak-

kari, pero que distan mucho de alcanzar

la importancia de la que acabamos de re-

señar '; tales son, según ia noticia que

^\...í Flores de los huertos (que trata) de

la historia del Cadhí Yyadh, citada por

Hachi (núm. 547) y que deber ser la del

núm. 1.377 ^^ París 2.

—Comentario sobre los prolegómenos de

Aben Jaldún. Hachi, 2.166-8.043.

-

—

Sobre los varones ilustres de Tlemecén,

no terminada.

Perlas, ó Compendio de la historia de los

tiempos, historia de los califas, de los an-

tiguos árabes y de los bereberes. París,

761.

—Sobre la historia de la ciudad de Da-

masco.

—Sobre los varones doctos de Marruecos

y de Fez.

—Hachi J.^lifa 3. Mu9tafa b. Abda-

llah, conocido generalmente por el nom-

bre que aparece al frente de estas líneas,

nació en Constantinopla y murió en el

1068 (1657).

Es el bibliógrafo clásico entre los ára-

bes, y á él hemos recurrido también nos

otros con bastante frecuencia. Su obra

lleva por título Esclarecimiento de las con-

jeturas acerca de los nombres de los libros y

de las ciencias ^i^] ^ j^^-'^ ^^)

2 Adquirida por nuestra Academia de la

Historia. (Véase Misión histórica, pág. 176.)

3 Puede verse en Wüstenfeld (570) su bio-

grafía y relación de sus obras.
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( ., »JL¿J'. s_-o:CJ|. Hay una edición del tex-

to árabe en dos tomos, hecha en Bulac

en 1274 (1857), y otra edición europea

acompañada de traducción latina, hecha

por Flügel en siete volúmenes. (Leipzig,

—Aben Abí Zara i. El amigo familiar

divirtiéndose en el huerto Kartás tocante d

los hechos de los reyes de Mauritania y á la

historia de la ciudad de Fez w^lajl ^^^^jl)

( Ji íUjj.-' :,j .b., historia de las cinco
^ •• Z "

dinastías mauritánicas desde el año 145

al 726. Hachi, 1.458 y tomo VII, pági-

63o.~-Gotha, i.6g6.—Upsal, 268.

Respecto al autor de esta obra tradu-

cimos los siguientes párrafos de Gayan

-

gos:

«El P. Moura asegura en el Prefacio

de su traducción portuguesa (pág. vii),

que el autor del Karthás es Abdelhalim,

de Granada; pero aunque es cierto que la

copia de que se sirvió dicho P. Moura lle-

va el nombre de este individuo, en cam-

bio hay un gran número de copias en

que se dice haber sido el autor Abú Ab-

dallah (Alí ben Mohammad ben Ahrned

ben Ornar) ben Abí Zara (5. jj ,)\ ^»j)

Alfesí. La copia del Sr. Gayangos, varias

que se conservan en la biblioteca Bod-

leiana y otra citada por Graberg di Hem-

so (Specchio di Marocco, pág, 284) todas

llevan el nombre de este autor; también

en Hachi Jalfa se halla atribuida á Aben

Abí Zara «quien, dice, la escribió para

satisfacer los deseos de Abú Said Otsmán

I Abú-1-Hasam Alí ben Mohammed ben

Ahmed ben Ornar Aben Abí Zara, el Garnathí,

ben Almothaffar (el quinto Sultán de los

beni Merines).»

«Añádese á esto que Aben Jaldún cita

invariablemente esta obra como compo-

sición de Aben Abí Zara; que el autor,

además, manifiesta completa ignorancia

de la topografía é historia de España, lo

cual demuestra que nació en África, no

en nuestra península; y, finalmente, tén-

gase en cuenta que Aben Aljathib, que

escribió las biografías de los autores más

eminentes, que nacieron ó residieron en

Granada, no hace mención de Abdelha-

lim. El mismo título de la obra nos su-

ministra una prueba de haber sido su au-

tor un africano, natural de Fez, no un

granadino, «El libro del amigo divirtién-

dose en el huerto de Karthás (que versa)

sobre la historia de los reyes del Magreb

y sobre la historia de la ciudad de Fez.»

Como la palabra Karthás ( Lls^S-'l) sig-

nifica papel, muchos escritores, y entre

ellos De Sacy, han vertido las palabras

raudh al-Karthás, por jardines de papel;

pero esto es un error, Karthás ó también

Kirthás era el nombre de un jardín ó pa-

seo público en los alrededores de Fez,

puesto por Zeiri ó Ziri ben Atiya, emir

de Fez, quien, según Aben Jaldún, era

más conocido por el sobrenombre ó apo-

do de Al Karthás.

Es probable que esta historia, en su

estado actual, sea un compendio de una

obra extensa compuesta por Aben abí

Zara, y que probablemente se habrá per-

dido.

Esta obra ha dado origen á los siguien-

tes trabajos:

Anuales regun Mauritania d condito

Idrisidarum imperio ad annum fuga 726

el Fesí, ó con otros nombres.—Wüst., 302.

Gay,, II, 3i5,
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ab Abul-Iiasan Alí ben Abd allah Ibn abí

Zer Fescino vel ni alü inaltmt, Abú Mu-
hamnied Salih Ibn Abdelhalim Granaten-

si conscriptos, ed. Car. Joh. Tornberg.

Volumen i, 2 Upsalas, 1843-6. Hay una

traducción alemana por Dombay, publi-

cada en Agram., 1794; otra portuguesa

por Fray José de San Antonio Moura,

Lisboa, 1828; otra en francés por Beau-

mier, París, 1860; y otra de Petits Dela-

croix. (Véase Catalogo Biblioteca Nacio-

nal, núms. 116, 123, i35, 146).

— MoHAMMAD EL Tenesí '. De este

autor se ha adquirido recientemente para

la Academia de la Historia una obra de

especial interés para la de nuestra patria,

titulada Collar de perlas y exposición de la

nobleza de los benu Zaiyan, memorias de sus

reyes principales, etc. .

histórica, pág. ig5, donde el Sr. Codera

hace una reseña de su contenido.)

—El Gazzalí (Ahmed ben Mahdí).

Relato de una embajada que envió á Es-

paña el Sultán de Marruecos en 1179

I Abú Abdallah Mohammad ben Moham-
mad ben Abdallah el Tenesí.

( Véase Misión I

(1765), hecha por el mencionado escri-

tor, natural de Fez, con muchas curiosas

noticias de poblaciones españolas.

Mss. árabes de la Biblioteca Nacional

por Guillen Robles, núm. 605, pág. 25o.

—Ahmed b. Jalid el Nacirí. Termi-

naremos este Apéndice con la noticia del

historiador magrebino que encabeza estas

líneas, nacido en el 1250 (i836) y que

suponemos vive todavía.

Su obra se titula Libro del compendio

acerca de la historia del Almagreb Alaksa

(ó extremo) ih.) jLzs3 A.^;:^'bV ^_jLí)

(
^^y ^^^jíi\, en cuatro volúmenes, im-

presa en el Cairo.—En esta obra se na-

rra la historia de aquella región desde la

invasión árabe hasta nuestros días, in-

cluyéndose el relato de la muerte del úl-

timo sultán, que dejó de existir en 1893.

El autor parece ser hombre de bastante

ilustración, conocedor de algunos idiomas

europeos; por esto y por la natural cone-

xión entre la historia del Magreb y la

nuestra, señalamos esta obra como digna

de llamar la atención de nuestros arabis-

tas. (Puede verse una reseña de la misma

en el Boletín de la Academia de la His-

toria, tomo XXX, pág. 25i, debida al

Sr. Codera.)





INDICACIÓN
DE LOS

HISTORIADORES Y GEÓGRAFOS ARÁBIGO-ESPAÑOLES

CON REFERENCIA

A LOS LUGARES DE SU ORIGEN Ú ORDINARIA RESIDENCIA

Cenamos nuestro estudio con el pre-

sente cuadro, que consideramos no des-

provisto de utilidad en este doble concep-

to: I.", para facilitar las investigaciones

de los eruditos regionales, que frecuen-

temente desean tener reunidas las noti-

cias que poseemos sobre los personajes de

una población determinada, y 2.", para

que los que se consagran al estudio de la

historia general española puedan formar-

se una idea aproximada sobre la relativa

importancia que alcanzaron los estudios

históricos en las principales poblaciones

de nuestra Península, en vista del mayor

ó menor contingente que proporcionaron

á la historiografía arábigo hispana.

Alcalá la Real ».

Aben Jacán (162) ^-

(259 y 260).

Alcira.

El Motanebí (146).-

—Aben Amira (250).

Los Benu Said

El Harirí (248).

I Para la formación de esta lista hemos

atendido preferentemente al lugar de natura-

leza ó de origen; y cuando éste nos ha sido des-

conocido, al lugar de residencia; también he-

Algecíras.

Aben Mosday (255).—El Jadhrawí ó

Chazirí (256).—Aben Jamsín (290).

Alicante.

Müh. b. AbderrahmánelTochibí (220).

Alineyía.

Aben C^aid el Tholaitholí (106).—Aben

Addalaí (120).— Alí b. Abdallah el Chod-

samí (160).—El Roxethí (169).—Ahmed

b. Abderrahmán Alascar (i85).—Aben

An-Nimat (192).—Aben Hobaix (205).—

Aben Assayah (265).— Aben Jathima

(289).—Jadhir b. Abderrahmán (Apén-

dice A.)

Badajoz.

Aben Alafthás (107).—Abú-1-Walid el

Bechí (116).—Aben As-Sid (i5i).—El-

Alam el-Bathaliusí (249).— Suleimán b.

Bathal (Ap. A.)

mos incluido algunos extranjeros que, por ha-

ber residido largo tiempo entre nosotros, los

consideramos domiciliados en España.

2 La numeración que sigue á los nombres

es la de los artículos que ocupan nuestro libro.
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Kásim b.

(57)-

Bacna.

A9bag (19). -Alí b. Moads

Baeza.

El Bayesí (252).

Bastana (?).

Aben Al-Baxtaní (8).

Beja.

Abú Ishak el Bechí (26).—Abú Mer-

wán y Abú Moh. el Bechí (199).

Calíitayiui.

Abdallah b. Moh b. Kasim (Ap. A.)

Cantona.

El Balawí (288).

Carnwjia.

Abdallah b. Ahvalid b. Sad (92).—Ja-
thab b. Maslama (Ap. A.)

Caxqnindn ^

El Caxquinaní (21).

Ceuta.

El Cadhí lyyadh (174).— El Idrisí

(191).—Ayub el Fihrí (217).—Moh. b.

Ahmed (237).—Aben Roxaid (270).—
Aben Ax-Xath (271).— Moh. b. Alí b.

Haní (273).

Córdoba.

Yahya b. Ibrahim b. Mozaín (3),—Te-
man b. Amir b. Alkama (5).—Moh. b.

Abdessalam el Joxaní (6).— Moh. b.

Wadhad (7).—Moarec b. Marún b. Ab-

^ Alquería que existió en las inmediaciones

de Córdoba.

delmelic (9).—El Akoxtín (10).—Aben
Lobaba (12).-—Aben Abdenabihí (14).

—

Aben Al-Fajar (15).— Abdallah, hijo de

Abderrah. III (16).—Ahmed b. Moh. b.

Abdelbar (17).—Moh. b. Hixem el Mer-

waní (20).—Abú Janías (22).—Los Razí

ó Rasís (4, 23 y 41).— ElMontechilí (27).

—Aben Abí Dalim (28).—Jáiid b. Sad

(29).—Abdallah b. Moh. b. Moguits (3o).

— Maslema b. Kásim (31).—Moh. b. Ab-

bán (32). -Abú Alí el Kalí (33).—Moh.

b. Harits el Joxaní (38).—Alhacam II

(40).—El Fontauíí (43).—Yahya b. Ab-

dallah b. Yahya (44).—Aben AlKuthiya

(45).—-Aben Az-Zamir (46).— Arib b.

Sad (47).—Suleimán b. Ayyiib (48).

—

Aben Cholchol (49).— El Kahtaní (5i).

—Moh. b. Ahmed b. Yahya el Fontauíí

(52).—Abbás b. A9bag (55).—¿El Arawí?

(56).—Aben Xohaid (58).—Aben Ad-

Dabag (59).—Aben Al-Hachcham (60).

— Aben Al-Maxath (63).—Aben Al-Hin-

dí (65).— Aben Al-Chasur (67).—Aben

Fothais (68).— El Korrí (70).— Aben Aí-

Faradhí (71).—Moh. b. Said b. Assorí

(72).—El Kanazaí (76).—Abú Abdallah

b. Alhadsé (77).—Aben Ma-s-samai (78).

—Caid de Bagdad (79).—Aben Afif (80).

—Habib el Eslavo (81).—Aben Maamar?

(83).—Aben A^-^aífar (84).—El Kopaxí

(86).—El Mahdí (87).— Aben Zaruca?

(89).—Aben Abib (89).—Abú Amrel De-

ní (91).—Abú Abdallah el Jaulení (93).

—Hosain b. A9Ín (94).—-Moh. b. Ahmed
b. Mohallab (95).—Aben Natham (99).

— Moawía ben Hixem (102).—Aben Ha-

zam (io3).'—Abú Abdallah ben Attab

(108).—Aben Zaidún (110).— Aben Ab-

delbar el Xamiií (iii).-—Abú Omar b.

Al-Hadsé (112).—Aben Hayyán (114).—

Aben Al-Mo9hafí (121).— El Becrí (i25).

•— El Homaidí (126).— Aben Sirach

(128).—Jázim el Majzumí (i3i).—Aben

Ath-Thalé (i32).—Abú Chafar b. Abdel-
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hak el Jazrachí (141).—Abú Amr b. Mos-

lema (142).—Abú Thalib el Merwaní

(144).—Abú Mob. b. Attab (148).—Aben

Al-Hach (157).—Yunús b. Moh. b. Mo-

quits (161).—Aben Mequí (i63).—Yahya

b. Musa b. Abdallah (166).—Aben Ham-
dín (179).—Yezid b. Abdelchabar (188).

—Aben Mawainí (189).—Aben Pascual

(200).—Aben Oba (206).—Ahmed b. Ma^

sud (2i3).— Aben Al-Katbán (233).—

Abú-1-Kásim b. Ath Thailesán (245).

—

Otsmán b. Abderiahmán (Ap. .J.)—Moh.

b. Ismail (ibid.)—Moh.b. Rafaa (ibid.)—
Moh. b. Moh. b. Abdallah b. Abí Dolaim

(ibid.)-—Jalaf b. Moh. el Jaulení (ibid.)—
Obaidailah b. Ahvalid b. Moh. (ibid.)—

Ahmed b. Abdallah b. Abdelba^r (ibid.)

—Abdallah b. Moh. el Chichaní (ibid.)—
Ahmed b. Alí el Chabalí (ibid.)

Denia.

Aben Al-Labbana (138).

Abdelaziz (iSg).

Omeyya b.

Ecija.

Aben Mahamis (34).—Aben Ath-Tha-

hán (54).—Aben Abí-1-Fayyadh (io5).

—

Sahl b. Ibrahim b. Al-Athar (Ap. A.)

Elvira.

Motharrif b. Isa (35).—Aben Abí Za-

manín (64).—Isa ben Moh. (73).—Na-

chih b. Suleimán (Ap. A.)—Moh. b. Ah-

med b.Masud (ibid,)—A\i b. Ornar (ibid.)

Estepona.

El Kailosí (266).

Évora.

Aben Abdún (i58).

Fuengirola (Sohail).

Abderrahmán El Sohailí (201).—Mob.

el Sohailí (283).

Granada.

Abdallah b. Balkín ó Boloquín (122).

—Aben Al-Pedes (i56).— Aben Athiya

(170).— Moh. b. Abderrahmán el No-
mairí (175).—Aben Al-Mokrí (183).

—

Abú Hámid el Garnathí (190).—Aben

A9-Cairafí (193).— Aben Al-Ka9Ír (198).

—Moh b. Abderrahmán elGassaní(228).

—Aben Al-Kaffás (236).— El Homaiií

(240).—El Tharraz (246).—Ahmed b.

Alí b. Said (257).—Aben Al-Farré(262).

—Aben Masada (263).—Abú Ornar el

Nuxrisí (264).—Aben Assirach (272).

—

Moh. b. Ahmed b. Harb (277).—Abú
Hayyán el gramático (278).—Man9ur b.

Abdallah el Zawawí (285).— Moh. b.

Moh. b. Ahmed (287).—Aben Hodsail

(292).— Aben Al-Jathib (294).— Abú
Moh. el Lajmí el Garnathí (296).—Aben
Al-Hach el Namirí (299).—Aben Jal-

dún (302).

Gtiadalajara,

Wahabb. Massarra (24).—El Warrak

(39).—Abú Zacaría el Temimí (61).

—

Aben Ga^uí (96).—El Hicharí Moh b.

Yunús (109).—El Hicharí Ibrahim b.

Wazamor (i35).

—

El Hicharí Abdallah

b. Ibrahim (178), hijo del anterior.

GuadiXi

Ibrahim b. Abderrahmán (194).

—

Aben Thofail (2o3).—Aben Al-Barrak

(309).—Aben Chabir el Wadixí (279).—

Aben Ridwán (286).

54
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Híielva.

Aben Jalafún (241).

Huesca.

Musa b. Harún (Ap. A.)

Hnetoy Vega (Hicn Wath).

Abdelmelic b. Habib (i).

Jaén.

Yahya el Gazel (2).—Harku9 (i3).

—

Aben Farach el Chayení (36).—Abú-1-

A9bag el Asadí (124).—-Aben Az-Zobair

(268).

Játiva.

Abbad b. Sarhán (lyS).— Aben Yan-

nak (177).—Moh. b. Abdallah el Tochibí

(184).—Aben Alfiún (204).— Abdallah

b. Moh. b. Abdallah (207). -El Nafzí

(218).—El Xathibí (3o3).

Liria.

Yusuf b. Abdallah b. Abí Zaid (195).

—Aben Ayyad (214), hijo del anterior.

Loja.

Aben Hamama (180).

Mala (Malaha).

El Malahí (227).

Málaga.

Aben Sadán (25).— Ishac b, Salama

(66).—Gánim b. Walid (ii5).—El Nafcí

Abú Abdallá (i54).—Aben Al-Korthobí

(222).— Abdallah b. Abdelathim (23o).

—Abú-I-Askar el Gassaní (242).—Abú-

1-Abbás b. Abú-1-Abbás (ibid.)— Aben

Dsu-1-Nún (25i).—Abúl-Kásim Al-Mo-

hanna (281).—Abdallah Ismail, hijo de

Yusuf de Málaga (295).—El Chodsamí

(297)-

Medina-AzaJira.

El Zahrawí (97).—Abú Alí el Gassaní
(i33).

Morón.

Los Benu Farkad (232).—Ofair b. Ma-

sud (Ap. .4.)—Abdessalatn b. Assamh

(Ap. A.)

Murcia.

Abdallah b. Moh. el Mursí (164).

—

(^afwán b. Idrís (210).— Aben Aixún

(224).— Abú-1-Rebia b. Sálim (239).

—

Mohieddín b. Alarabí (243).-— Hosaín

b. Atik el Taglebí (258).—Aben Al-Hach

el Belefequí (293).—Ahmed b. Raxik

(Ap A.)—Moh. b. Abderrahim (ibid).

Murviedro.

Abú Hahr b. Ala9Í (147).

Onda.

Aben Ad-Dabag (176).'— Los Benu

Hauthallah (223 y 229).

Orihnela.

Aben Fathún (145).

Osuna.

Aben Modair (i3o).

Pedroso.

Ahmed el Pelrochí (168).

Ronda.

El Rondi Abú Alí 6 Abú Haf? (226).

—El Rondí Aben Al-Haquim (267).—El

Rondí Abú Bequer b. Al-Haquim (280),

hijo del anterior.—El Rondí Abú-1-Hach

(291).—Yahya b. Ahmed b. Sirach (3oi).



427

Salas?

Ornar b. Jalaf (219).

Santa María de Levante (Albarracín).

Abdelmelic b. Massarra (182).

Santa María de Poniente.

Abú-1-Hachach el Alam (118).

Santarén.

Aben Bassám (171).

Secunda.

El Secundí ó Xecundí (234).

Segura.

Dsu-1-Wazirataín ben Abú-1-Ji9al

(i65).

Sevilla.

Otsmán b. Rebia (11). •—Aben Haní

(37).—El Zobaidí (50).—El Fotuhí (53).

—Abú Ornar el Bechí (62).—Aben Xi-

brak ó Xiblak (75).—Aben Al-Harits el

Jazrachí (82).—Abú-1-Walid b. Amir

(90).—Moh. b. Ahmed b. Alatsats (100).

—Sacan b. Said (104).—Moh. b. Xoraih

el Roainí (117).—Aben Jazrach (119).

—(^'alih b. Sid (136).—Aben Abdelmo-

nim (139).—Aben Hamdís (i55).—Aben

Al-Arabí (172).—Abú Bequer b. Jair

(197).—Ahmed b. Cahib A99ala (199).

—Aben Al-Jarrath (202).—El Mozalí

(221).— El Korthobí (235).—Aben Ka-

sum (244).—Abú Alí el Xalubiní (247).

—Alí b. Moh. el Roainí (254).—Aben

Sid-an-Nas (274).—El Birzalí (276).

—

Moh. b. Hixem (Ap. .4.)—Abú Moh. b.

Al-Bechi (ihid).

Sidonia.

Aben Abí-1-Fatah (18)—Attabb.Naxr

y Attab b. Harún (Ap. ^.)—Yusuf b.

Moh. b. Suleimán (ibid).

Siives.

Moh. b. Isa b. Mozaín (134).—Moh.

b. Yiisuf el Xilbí (137).—Aben Al-Imam

(181).—Aben Badrún (2i5).

Talamanca.

El Talamanquí (85).

Toledo.

Aben Xantíiir y Aben Maimón (69).—

Aben Wafid (113).—El Wakasí (127).—

Aben Al-Mothahir (129).— Alí b. Moh.

b. Darí (149).—Abdús b. Ahmed b. Ab-

dús (Ap. A.)

Tortosa.

El Thorthuxí (150).—Abú Amir el

Salimí (187).—Okail b. Athiya (216).—

Yahyab. Malic (Ap. A.)

Tíldela.

Hayyún b. Jathab (loi).

Valencia.

Aben Alkama (140).— Abú Zaid b.

A99akar(i52).—El-Yasael Gafiquí (196).

--Aben Chobair (225).—Obaidallah b.

Yusuf el Tochibí (23i).— Aben Dihya

(238).—Aben Alabbar (253).—El Ab-

darí (261).

Vélez (?).

Adh-Dhabí (212).

Zaragoza.

Moh. b. Mobarec (123).—Abú Alí el

gadafí(i43).—Razín b. Moawía (i53).—

Abderrahmán b. Abdelmelic b. Gaxa-

lián (167).
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Por esta sencilla relación échase de ver

desde luego que Córdoba, capital de la Es-

paña musulmana en tiempo de los Omey-

yas, centro de su comercio intelectual y

material, es también terreno feracísimo

para el cultivo de la historia patria, so-

bresaliendo en tal concepto sobre las de-

más ciudades de la Península, qiianiíim

lenta solent ínter vibnrna cupressi. Cuna de

los príncipes de la ciencia histórica y geo-

gráfica, Aben Hayyán y el Becrí, y de

otros muchos que figuran en honrosa aun-

que más modesta categoría, reúne ade-

más en su recinto sabios de todas las co-

marcas españolas y orientales, que difun-

den los tesoros de su erudición histórica

desde las aulas de sus mezquitas. Y es de

notar que, aún perdida su capitalidad po-

lítica, conserva por largo tiempo la su-

premacía científica y literaria, pues no es

tan fácil arrancar de cuajo y de un sólo

golpe el árbol del saber cuando ha conse-

guido echar profundas y sólidas raíces.

Pero, con la destrucción del califato y la

aparición de los nuevos reinos, la vitali-

dad literario-histórica concentrada casi

exclusivamente en Córdoba, va difun-

diéndose por toda aquella sociedad, for-

mando núcleos que remedan la pujanza

literaria de la metrópoli cordobesa, bien

así como sucede en la naturaleza con esos

organismos vivientes que, al ser fraccio-

nados en varias partes, cada una de éstas

se constituye en un ser semejante al pri-

mitivo. Y así vemos como Alcalá la Real

se enorgullece con los Benu Said, fami-

lia benemérita de los estudios históricos;

Badajoz se ufana con su Aben Alafthás;

Valencia se gloría de su Aben Alabbar;

Almería, Málaga, Sevilla, Guadalajara y
Toledo ostentan como timbres muy pre-

claros de su gloria haber sido la patria de

ilustres historiadores que reseñamos en

nuestro libro, y aún poblaciones que no

se distinguen hoy por un gran movimien-

to literario, como Játiva, Morón y Ronda,

proporcionaron no despreciable contin-

gente de escritores á nuestra historia ára-

be. Pero, á nuestro entender, ninguna de

las ciudades españolas (excepción hecha

de Córdoba) podría competir en este pun-

to con la hermosa ciudad de la Alhambra,

para cuya gloria le bastaría, como dice

Almakkari, con haber sido la patria adop-

tiva de Aben Aljathib y haber sido habi-

tada por Aben Jaldún, esos colosos de la

ciencia histórica que se imponen, aún hoy

mismo, á la admiración del mundo sabio.
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82 r, ::;^á)i _.io ,j — — —

280 . ,;:.^^J' ,L':.a> .j —
«_? •

\ c^

404 *„»,jt

Páginas
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404 ^íi-]9

Je ^^J A^s? ^,^ _ _ __

362 ^-.JsL¿.J!

391 [jl^'l

408

322

391

.^'-v^-M

.Sl\ \^A _

284 [ ,,j¿U.

393 ^.^í.'^'
' ^^V c:» ^ — —

253 ^^¿sUM ^,^.jio

326 ..^'J ^,. _v^^ ^,, ^,,U - -

412 .^JsJ! jjjj ;^f ^J=^ — —

•

76 ,xiukl Ojtit — —

90 ^X^¡ j)\ ^-^d.) — —

284 3yt-X^ -

412 ...

175 [s^

178 ,.. .^^^

405 ...

_>W Ji'^ ^f —

óL«..xJ| ¿la. — —
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242 . .a.U ^y3 J^Z ^i ,.á. ^3 Aíí

396 --^.^^^^-h - -

329 .J^l ^,}__^^ ^r^ jfj^j — —

391 ^J^" ij'. **'_; — —

407 ^cl^üJI

1 08 J[/-^M y) -V.JU. —

287 .[j\j\.}\] Je ^,. .U..

410 ,zl^'¿}\ i^Lo — —

405 ^A\J\ ^r^A^ — —

186 ^yix]\ ^,^A ^

156 ^^-v-'' ^!.j^ — —

93 ^¡U^i}] JU _ -

275 -^-y e^r^"
— —

124 . .v.^xi,':^' ^J \lJt .Uc — —

l^rí -^n*-- ^t.^ ¿--IJl — — —

120 JjU

c^ cr^ ^^f ^^-^ - — —

225 .^^! a-M A_

121 jbJii

^r^t^K-^^^rf]»^' - - -

c^í 'V- ^J^
'^'-M.

— - —

334 ^M^

ij^'] ^--^ ^ri A}\ .Ua ^, A^

280 c-M' ^^^' — ~ -

^3 j^ ^,, ^U( _ _ _

140 [^r-^9^t

^-V ^-^í ^H aJi

291 [;b^l|

^j'b-' ^'. ^-^-" - - -

327 li.^i\

314 ^
,*í:*^^ cTÍ C^-^.^^'

_ - _

315 [^^-^V

273 ..jl^]\ ^^^J\ _ -_ _

264 o.^;or^|

J^ (Jí e^r-r-^yí - — —
219 ^^ny^-'t

cNfí^-- t^:» ^^í^V*' — — —
22g ^is'J^iJl

392 „^=tu^'
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62 [^-r-^fl]

48 ../.^..^áí .bJJl

4c6 ^^-U^

^-.1] J..UJ!

58 0-d^l

305 ...j^^ ^^ ^lUI - — —

252 ...J^i ^.. J-hl - - _

ijx^^ ^,.j >^L1M — _ _

409 ....[JLC^o ^,.1]

273 ^^-^!í

141 . ^,-^-' ^yl ^-U — — —

415 .^,^.'a:.^í! j:y:u _ - _

285 [^\Li

^55 [jyi]

.3-^-- -^ cH J-

319 ^1^ ^»f J- - —

83 [*cV^J^ .rí']

Páginas,

407 ^XJl^^c ^^ J.^-

51 ^fM^ff^^í'^ — —

317 ._^~^JI J.^^ ^,; J^

172 [lilli]

'^' L^iy c^ ^-^—
^69 [^ii=í' ^,.1] ^y
348 ^lj^jk)\

^J:'-\
_

t59 ,J,

408 ..^^.^"^1 .-^.^r.,,' ,.,4s?

333 [^L¿l^,.l]

328 .^9=. ^,. j.^^| ^o _

314 ,Ai)\

330 ^JsLí^jÜI

245 .i<-S^.^J| w^U ^,_.
-

..U ^.,. ^_, -

231 N--.O^^J

421 Jl



wUCJj lÁ* i/'^ J^j l^.ji-J\ ^.U\.)\ l..,^!
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412 '. . . .i^^Lj^JL i.»U^| ^^jiLa.1

341 \,....^M^

1 19 ¿.^¿U

308 ^í>^' ^•-'

142 ...^jL^M ^^.3^^_ ^, A^^x^UNll

92 ^j..j J..U

90 J¿=- .J^

I No hemos de advertir nuevamente que
la denominación de obras históricas se toma

en un sentido muy general y comprensivo; y
que, privados como nos hallamos de la mayor

parte de las obras escritas por los musulmanes

I

Páginas.

3i8 ^l}\ ^^ s;.L^!/.¿.r

100 ^jJ^\ i^L^.j

395 LOW
^-y^^y^ ^J^^ jW-^' [J ^^^"1

284 JL„ ^j /*-r:fj C''-^

185 yL^)\

^^I^a-jj w^^-V jU-^! [J ^Jljl-']

81 obJ' ^^'^-'í (^ ^^"

72 ^'^^^'"

españoles, tenemos que recurrir á la conjetura

y á las noticias que de ellas nos legaron otros

escritores, para hacer la debida separación en-

tre las históricas y las que no lo son.

59



470

fágii

^ri ^=^- u^y^j L^-jl-^t*

100 ^jiJUl ij.^

^y,^ ^Lx}\. i'Lft^! jLó.] [j ^b^]
I

286

253 ^IsLiJt
^,j^ I

107 ..^^¿31 ^v5 ^Lvi>i! .|^..^L^)' 7

lio '^^-Jl -* ^j^^
I

114

^ .V--t ^^->J<^b .!,xi.J| ^,1.^1 248

61 c^^jj-K^^ >Ll» 350

^^b5 ^UJ' j:.,.^\ [J ^^Jly] 393

98 ^; w^

O-^
jibJb ^UJ' ;U! [J ^.LxT] 185

396 [v_iUl

109 ((ji^rr *') oM' 50

226 ..^c-tLJi ^i _^A^ ^J.u^L,
! 83

92 j:-' -'^l- iJsp» 241

77 _í;^' w;.'w^ ^,f JV^-t 259

,L11.'Í

_c^^ ^:)^ c^f -^x^-í

J^^^^ l:.^^'^
i-J?;5 VL:a5 ,Lo^í

f^'^W ^\>y j^' ÜÜaií jl-^í

^'-^-j'^l ^ J i=^sc=^" j-^l

,j ^,_jy 1-4^9^ ^'.-^--'l*
^'-^ «W^i

Íj ^»'''

^yi

c^-;^^

jü)| ,.^. .3 ilM j.^

^c^.^yí

<r-^¿-^' -l**"^
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^) ^ ^L*j AsSTy-
J¡^¿.|

[w'l^]

392 -JsLjjJl gXiuJ] ^^í^:\

120 i5;jj

47 •^*^='
l;í y^ U''

c»'
^==^' ^^^"ííl ^ J í^^.'^

419 ^L^JJt ^jjij}

396 [^Ui

122 ^'^A^ *^' -^.^^ ^^'

149 ..^Ji ^^z ^j^^ ^y ^u^^!

115 . .aL^)! »^^*j^¿ iJLfl^^a'l J.jLtoJ

«50 ^' --^

421 ^J^\

Páginas.

^

I

179 --j^^ ^f^' r'^ -V erí ^x^

63 ....^jl^Ji ^ ^,i j^Y ^'^.^1

148 .jJ\ ^ ^j) j^í ^Y (¡jUt^M

350 i^t s^-CJí JU^ ,:^J

,^ ,*;;)[, wsá:J\ ,L^_,| [^Jb]

333 ^Mí 2:^"^^ Un^^^ví

392 ^^^^•" ^r^

^u^^tj jiL^Ji ^u-1 [j ^L^r]

396 [^3^x1

295 jL.^Í ^A ^U¿J) ^Loí

175 iiLlM

^íY ¿Lx ^^ j_^.;:_>i_i! jU.--!

210 l^j

290 ^-^1 2:'^^' ^'"^

227 L¿.»
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Páginas. Páginas,

207 ^^-j^^ 283

\_5 * ^—'^ -^

•^^^ ^f ¿t^O

.lij -.ve J^J L^J ^>[^Jt J.-,l"^lí

.w^M ^»,.^í ^^Lál ^' ^^\316 . ...^M ^.Y ^)i^^] ^,> ^Jji^l 344

^ .^;:.^lí J,5 ^_,, ^,,J .bi.^1 < ,.,. yJ. Je J^xiuil JJirN|i [^LxT

346 <^¿t ^fY ^^^í J.JU 210 >L^ ^,.NÍ J.ii!

^,<^ iULáXl J ^..4' >^C^I1 [_;Ur] ^r^^-í-- ,^--,.-.^^*.

283 ^>c=^"^ i-^^y -'s^ J^^

íjlJL^ J.»| ^,^ .^cYl ^.l=s- .^1
¡

285 ^iC^

395 ^^^L^l ^f ¿,^Y 72 ,..J\.-i)\ J^ ^o^ ^JU^I [^.LT]

^JjJYb ^...M._^J| ,Lx! [_,Ur]
I

líLk^\ j^ J iíbiiJ!. I.U^i| i^'^]" " ^ "
I

63 y 83 ^jl^Jl J^ ^,, J^^Y 136
j-
í^ ;^»f^ U^'Vj

296 LYI .,.Y fiUJ! oU!
e;. '^f"

A ^LU j^j 'L..b =ü^l

UT-
)j-iYL. ^¿,c^,.,-,-9 -.Uí^l 256 l^^ ol

c

333 ,¿¿iJ' r^i' ~^JI".

J ^Lft^Yl j^.l^:^M^. ^,1^.jYI ^^^.1^51 J...C ,.^ ^.^.c .,.^í ^L i^j!

Jí

207

150 j:

•j^ u^^^t^í'^ Jl?-^ ^^»-í'
^-i-'^- ^_jl-^x5l

j
153

254 •
• ^'^^í^^ 153 J-;f^ ^''^'^ íl^'ii] j^] ^^ ^Lj^t

^,.^ ^L^d."^! j:u ^LCl ^--^^1

159 •• J^'^J^-' '150 J^, ^^^
.,^,

J^>

,>^ .^AÜiJI li^i}\ L^\ i U:SÍ\

414 , .•oXJl i 60 ... <i^^\ ,.,í ,^ljü w.L..j^ll [w.'^^"]
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Páginas.

240 ^J^^ {ji^

5^-^cv J.¿.^ ;^rvr.-' jL-OJl ^Li^l

225 ^?^J.^^^ ^^^^J-^ ^-^ ^

" ^"

420 Pjj ^A ^,>^ (^U

296 ).{i\ ^,í^

5« c^^r o^

4'7 --^L¿M

120 yfVí ^^}

^89 ^^Ul ^^1^.L3,.

326 jjUx ^^j^ (iWj _.!) —

316 j^.j^^ijC^
—

168
e'^- ^»f^

-

117 j^-M ^^ií -

327 Z^-íl *.^Uil ,jY —

Páginas

.

275 ^,LUM ^.^j ^.A3^.

c^ - e;vr^ u-í ^^^^ -V-^ -
266 J)! k^

274 ^--r^^ J^ ^íf

208 lW j^j'il —

iSi ^J ^
c'"*

^'^"^ —

178

170 ....

,J,^^]\ J.^ ^,;Y

272 . .^AJ^.

J!

264 ...: ^,,^^^M

262 >_£^^^^

240 *^»^M ^,jY J?U —

301 •^-:'i;^

318 J.UJI ^^ .UiaJl

u- '^'^' u'
\ ...j A.í^-1 a'Jx^

256 »\7=- ^Jl

309 ,
¿vj^x^-M Ju*.^ rti^'

60
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192 (¿Jjj^t

257 ....^.^)| N,^ ^.^ ^JA3^ít

92 ^j.^}j\.i íLss-^Mj

166 ...^:.^Í ^^.j-^ J Js-'^^-tl üL

149 .j}\ .y.. ^,: j^. ^i^ ^J{^í\

393 ^^V^^

176 i^L

415 . .^Jy.^\ ^j\X^ ^.^-^ ^^,i^l ^,J1

125 ^-iu» ^,J

344 —i=¿I .>^^ i-l! ^U'l

330 ^jM' ó' j'"-í'

MI ^-^'^1
C»:' ¿ÍJ^

69 (j.-.».w _.!) ^x^ .j jJL¿ —

396 ...Vjjuv J UJl J._X. ^i (^ ^1¿ —

Páginas.

^^h ^^ ^v.j^' l^j^ v'^-^]

303 ^Q.\iC^\

104 •;:-^- ^rf^ ^..

246

240

179

396

31

58 Ub¿M ^...V -

395 ^y/ ^>: -

I 103 ... .^.JaJ ^,^^ ^•»j^--'l. fj ws::^']

219 uaLt ^LidJ :,j ,U!

48 ^^xi^i]

172 ^,Ia.J! ^.._.j. ^,i J.^3rl —

168

70

98 ^'^uí ^^^ -

74 y 76 ^i^^ ^f>\
—

100 ... .^.u^Jl .bJ ^, ,U| [j .^^"]

396 ÍO-j^'

».»v| ^-¿] ^_jj Li.1 ,1. v^

396 •l^^Ul
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Páginas.

396 [^yi

166 ^^--.^^ >^"^l
^i.J^^ [w^^^]

,.yj J.)\ J...C y^ J.^sr-t LL^;-.! ^j jÜ'

^" C
125 s^^iuL^I

41^ ,
^J^ ,.,J-J v-o/» ,Lc| —

78 ^i\

412 j:^.yj J.UL ..-^1 —

95 ^^J^-^

96 ^1:^*1 ^;^ ^.h-i^\ -

.316 .^xj\ .XAl ^,.^5 ^JjJ^I -

«2 ^j]j¡\

^07 ^-yJ'c^f^J ^-^^^\ -

.395 -jV c^
^-^-í -^•.^'^ ^:'^ ^s^-» —

288 .... ^^Ui=JI ^Ubü (^^.JUL. _

176 ...i.^iiic ^jb) ¿.;L^**.^¿| J,J

187 •^^"í-J-^-
t;;^^''

1/-^^^' l^¿>4' —

J3J

Páginas.

413 ^^i=üLÍ5 A^át ^_,^b

395 j:^L^3^i L^^ .UUM _
322 ^'¡jj^i^ ^i»^^ —
350 ..^ÚJ\ ^;^ i/yi i)^J| J _

116 f^^^ ^^fY

125 ^Liua. ^^j Íj _jxX

68
J^:f^^^\ j^^ cí^

395 0'-íj'^ c'í^ ^^j^- —
308

Cl'j'*-^'
-V;^X^ y>^ lí*-^

—

c
248 JLQ:o ^^.-^

^^U3| ^.-^ ^,J.v3N!l ái- ^_^b

286 Jl-A^^' ^f

396 [_^y!

107 .^-yM ^.^l ^J..3^! ..^1. _

J,..i ^J A^sr-l 5^J1 .L^L J —

273 ^^;xbi4l J^\J\

J.^! ^ -^^ ;^»:'
-'-^.^^ i^'^> —

330 ^Líjji.)]

228 ^-.i^^L-í' i^r:'^
líbji —
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Páginas.

107 ^_$^J^^

i^t-f ^c-.:*-' l-'.r^'^
-^^Ji-s —

108 JíC'

67 ^l->-c'í^ (i^O

¿..lliL A.^.¿.j ^jjLi- [J ^IS]

168 ^,ttLiil j^,^^ tv^'^'í

123 ^jj*J^ ^VV ^.
j''

Ó^-^,!aw ,J ^\sri lSj9 í'l^i» —

77 ^^^^

^14. ¿J»^^ , .j^l *;jt,3. ¿,-».3 —

96 -^C^^ ^»:''^ ^:^ —

267 .\y^

lli^ I-'L^^ab. y¡^ 'lt.J

285 S-^ ^si^ iü^L» —

322
J\-^^\^

^,^i\ -

68 J^..=r^^^

A±^ iljisr') A^Lj^j i-lj-i^ —

333 ^¿t.Ui

63 ... .^j\j)\ ,y^ ^> -v^^í

Páginas.

74 .... JL4.I .7. t-j ,
,j^ **iL2wL

302 -V.*-"

H7 ^,..J ^,^í ^J..^l

331 i.>t=L ^,.^í jiUl

229 ^JrLj^,¿3! J^U.

332 ^^^r-^^ J-:-'-^ c'í^

296

230 ^LÜ yxi\ wV^L-v

325 .^-.r^

344 ^^}^^^

395 [oW
140 ^.1=9^1 ^,jY ^5'j jf

166 ^.x,,¿5 V^iJl [^IJ-]

266 _<,],yJi ^,.^ >^r3xH^

^,1.^! ^,_jY .>UJi í:¿=^>
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{j^. <.^^jt^ Jl;-^ fji^ w-»!^ Jií'.-^-^

...I .... aJt

^^yJ! ^.1 íj ^•' \J^ ^_Íí^^

241

267

342

327

295

241 ^J ^V oi

290 .. ^-.y! ^Is^M cí"^ t^rr-l' Jn^.-'j"

217 ^ÍJ*^^

.^'L-^1 V ^3j.'Í.}^ .jj||j.y5l v-5^*JjJ'

219 .. .jsU ^Ul' i-.pyi i'_/*-l

^,^\j .Ux41 jVjí^jj ^v?*^' j'^y

3^ t;j--^ (o>f^

^^J .*^'^ v3 2j e.^í-^^' J^; ^^*^'

66 ij^ ^yí 248

^
^ . ijr .. ^ -J -r

¡

^,^Y J^^,JL ^.JAJ^iL.
j

282

88 ^yi
[

332

• j-K^ ^f^ ^^.^^ (^rí-^--" J^J^^J h.y,-^
;

158

119 J^^V ^y^ 219

170 ^jL«¿3| ^^ ^Y

139 ^^J=n^^^i -'-^^'^^ (*-^l

lio

y^\ (j.-» ^ o'^^'^'j

K^

^'^
,j^ .Lj .J| -¿..l^,^ 1^^\

'^'j^jj^Ji

^.Nl c^LiJl J

wJ=¿rM ^,.Y il^-CJl [^l;:r]

J^^' ^í>^rí ^í—ti ^.jt-x)! Xl^-O

.. . jüYl ^.Y iUJ! ^U-CJ ii/Jf

^Y ^*»jLx_J1 ,^ .. Jj,_iYl

JlXiUJ

L». i
ív
H^

^^V' ^L¿^ ¿jV
^YjJí ^A" ^jjUM [<^^]

Xd\ ^,. JJ!

140 ik)!)! -v^L^i

.^.íY! j^^ J.^ ^,^ J ^^...UbYÍ ¿^Icv

417 ^LüJl ..»jY ír-LJ IxjS^

60 *
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i65 vJ"-^-r:r^

1 70 ^^''****^ ^ tj^ ^i"^

Pági

288

^lJ^jl (^..Uit J^:Xi J ^IjSM ¡x,J^

[J^.rí>j'] wS»¿/

y-j i.-'*^ ^«Jjj'^i J juj ^ iajAís.

J.J »*Ji Juc

^^.1 ^ .V^ L,J\,.iA\ [U^] 201 ^^.

393 >-í^*>''>V 294 ^^b-^li ^^N{ I^J! ¿Ül

362 ^SliM ^-^W j^í^' /^ ^ ^r^.'-i^ J-Ü^

On^ (^í'j ^"^' ^<;f
l^"

^^»íf ¿v=^ 39+ ÍOl»^' ,— ' ^c¿]

153 Jt.^ ^r^^
;
290 ^,J^)! ^L^M ^.^i ;^L^|

^)J^'' cí^ Jt.^ ^J-i^ J-^- ¿x=-

253 ^^ll¿J\

81 ol' -?^' Or,': ^^í

c ^.^ .U¿| ^,_. ^Ui [^.UT]

.i:vii ^,. aJi

136
\-

255 ol^í-''

^Jjj^Lj a^.i.^m ^l^ [_-ur] 280 ^c^Ji -^^1 ^,j

74 'J'^T.^^ ^/ eí^ 0;i->i' [w^UT] 148 ..^1 -V ^^ j^^ ^^í^

177 i.1- C'Or'^c'^ '350 ^^Ul ^.í^j^UíM
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317 LUJl ^,.Jí

226

284

' ¡̂.L^]\

J-^-sri jj^.-j'á*' l.suss\ j\jSÍ\ 'iji

^^J,J\

417 ^^S^i ^f^ J^^'í "^^

iki^-wJa—

!

^.^^-^ ^ *.>j,l>.S.¡.\ 5,j.J!

315 ¿c-^cr^i^?

210 X^> ,j^ íVr^'-i-') ^j^^

.jjil Jí^ ,.._^L3r-' ^ jy^^iji

^^:^ ^é-^ ^.i^^\ dW^[^^^]
125 •^-^- ^i

170 ^jL^l

69 í-'-:^-^ j^) -'•*•«'

95 •J
L^M

Jsr-Í ,A' X=^b JJ^! jL=.j [^-xT]

209 ,^L, ^.Y

lOI jyA\ ^,>^ JPJ! J..ÍJI

;UL Jj-L-il ^d^^--* ^V-^-^j J.^y-^'

46 j;jUl

417 ^is}\ ^¡y

67 ^=.ut

170 jL*^¿J|

j..t
j^,j JM A,J Lkxl JUj [w^'-^J

274 *Já*^l

330 jrJiJ iUpi [^IxT]

269 ^^.a. ^ I lla^^

360 j j-'-^=^
i^rf"^ ^K»

314 ^-r^J^-'' -^-rr-j (jí^ *^^'

256 '•^^.)^^ iji j'y-^' ^^^f [-^-^]

310 ^J^.^x\} Lj ^i^l iW^3l

318 ^— -'' J-::-^j ^"^ jL^-W^

253 — J^L ^^y,^ ^,Lkj ^,j ^:>. iJLj

123
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277 ^^JaíM IÍL.J

182 ...^,^b ^,.! ^J! ^i.>^]=J| SJU

198 (<_^^.

^36 ^> ^r.^^

200 -JkJj*-! -V cj^ h.''^ hj'^^ íJL-j.'I

^46 ^^J^'ij ^>^^ jLjL^

392 ..^jUl Je ^,J J^'ií ^lx^^\ .j^.j

104 ^A^i^ ^,;^ O'bUj [-^'~^]
i 319 ... '^Ir-^^ i^»í^ ¿1^1 «¿K^r^

250 ^^-^ ^-3^J| j.^yi 182 ^j^M^ JjÜt ^1;^

^jb! ^,jj^Uyi c-^Usr¿i_5 ^Lr-3! jbj

286 ^^'^í^-'^ (^rf ^^^

Á^i ^^jy íj^jj] fc—

L^-
JJI ^ a' -'^ c^

^'••-^^

175 ,.xJLl! J.£ ^J Í.UI

^,_j
j^^-i i£¿J| j jLo.'i!! c^L^^.^,

175 ijLUl ^j^ ^L^

^,-^.M 5y.j!j ^l,..Jl iU.^ [^^LxT}

3^^ ^-^^^^^i^
108 ^^,J\ ^^> j^^

I

^,,bJ jÁL ^,j! J_y J ^»| J I ^a^
i

v^jj-i.i-' ^•¿^Jl Issjjj v.-j'i!! L-is^ , 210 .L^j

233 ^s^-ij-^^

228 ....^^U! ^j^^ ^>^\ ^.¿y

226
r- '

^í'i J, j^ij'i!! ia.1; j ^i^Jl ijUsr:'.^
I

224 J^"^]

264 jr^^J! '318 ^,^i\ j.^j ^^)i

343 ^M'^ 73 .b!,l)



4Si

396 ...Xl3» ^^ j^^ .[,*iuJt [J ^l-S]

59 ^^J^
Cíf^

73 ,Í L».Í.' I g.<^,£.

224 ..^U"^! jjbJ S^..a& .]j.x^ [Ji v^^A-*]

219 iJ^Kr- c-^'A-^

274 di\ is^
jj

63 ^j\J\

286 . . .^ ^Ji^ i±^\ Ari^ [J ^L^]

248 JUCiuj ^,^'^ iUt [w.Uf]

316 j^yi ^j>')¡ [JLCiuj

I'ági
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HISTORIADORES

DE QUE NO SE HA HECHO MENCIÓN EN EL TEXTO

por haberse traspapelado anteriormen-
te, ó por no haber tenido de ellos noticia

hasta última hora, han dejado de incluirse

los siguientes:

Fathuna, hija de Chafar b. Chafar, de
Murcia, escribió un libro acerca de los escla-

vos de España i (^JajYI .,LS ^ v jU^).

Habla de ella Aben Alabbar en la parte iné-

dita de la Tecmila que posee el Sr. Codera.

Omalhina, hija de Absn Athij'a, escribió

también un libro histórico sobre los sepul-

cros
(

)yJ'-^\ v-.»^). También se habla de

ella en la parte inédita de la Tecmila.

SuLEiMÁN B. Nachah 2, de Córdoba, muer-
to en el 496.—Dícese que Gscribió muchos
libros, y entre ellos menciona Aben Alab-
bar una obra biográfica de mujeres célebres.

Aben Jair le cita como autor de un FihrhU

Aben As-Sarrach 3.—Nació en Santarén

y fijó su residencia en Sevilla. Habiendo
estudiado gramática y tradiciones con los

mejores maestros, hizo su viaje á Oriente y
se estableció en Egipto, donde murió en 545
(1150)-

Sus obras son:

1. Aviso á los sabios, que versa sobre los

árabes del desierto y sus excelencias >j-jíj)

.{^\y^^\ J.;Uj Je W.UYI

2. Un tratado de métrica ^ v )L^Í)

1 Como la palabra ^Li puede traducirse

por esclavos de uno ú otro sexo aficionados al

canto, creemos que la obra de Fathima versa-
ría sobre las principales cantatrices españolas.

2 Addabí, 778.

3. Un compendio del libro titulado

Alomda (la columna) de Aben Raxik J)

El Moaithí.— Abú Merwuán Obaidallá
el Moaithí escribió sobre las tradiciones de
Malic b. Anas y sobre la ciencia del gobier-
no. (Gay.,I, 183, 459.) Cítasele como fuente
histórica.

Aben abí-l-Afia, de Valencia.—En la

biografía de Aben Alkama encontramos ci-

tado un trabajo histórico de este autor, del

cual no hemos logrado adquirir más noti-

cias. Debió ser una Historia de Valencia,

IJU\ ^A ^, iJI ,;t ^i- ^J-

Aben Chañan, de Murcia 4.—En la Bi-
blioteca de Upsal, núm. 64 (Cat. de Fleis-
cher, pág. 39) se menciona una obra de este

autor en estos términos: «Litterae ex aula
Hafsidarum in Híspanla, nomine Imper?to-
ris dum Muwahidae imperitabant scriptae.»

En tma de las cartas (fol. 201) el autor se

lamenta de la toma de Valencia por los cris-

tianos.

MoH. B. ZiYAD, de Córdoba.—Escribió
un tratado calificado de histórico por Casi-
ri, con el título de Nombres de los caballos

árabes y de sus jinetes J-^ ^^-k-^Í ^.^1--^)

(L^Lvjij ^^jx¡\. (Cas., II, 157.)

El códice del Escorial en que se contiene

3 Abú Requer Moh. b. Abdelmelic—Aben
Alabbar, Tec. 660.—Slane, traducción A. Ja-

bean, II, 72.

4 Abú Abdallah Moh. b. Moh. b. Ahmed
b. (]hanán el Nlmsí.—Ihat. de la Acad., II,

98 (?).

65
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la obra anterior (núm. 1.700 de Cas.), com-
prende además un tratado histórico genea-

lógico de los caballos que se han tenido por

más nobles 3- generosos entre los árabes, con

el título de Libro de la genealogía de los ca-

ballos y noticias de ellos ^J-t.^ w^^i ^^^'S)

(U,Lís.L, siendo su autor el valenciano Abú-

1-Mondsir Hixem b. Moh. el Kelbí, ya cita-

do en la pág. 332., col. 2.^ de nuestro libro.

—Y contiénese además en dicho códice un

tratado narrativo sobre los camellos ^^^^)

(J-jY!, debido á la pluma de Abú Said Ab-

delmelic el A^maí
(

c».^'^Yl).

Benú Al-Malchum {^AM), de Fez.—

Hállanse biografiados en la Tecmila y en

Aben Alcadhí varios individuos de esta fa-

milia, famosos por su afición á los libros, de

los cuales llegaron á reunir una colección

muy notable. Uno de esta familia, Abú-1-

Kasim b. Al-Malchum, se cita como fuente

por Aben Alabbar.

Ignoramos quién sea Moh. b. Hayyán, el

de Játiva, que aparece citado en Hachi (nú-

mero 2.299) como autor de una obra histó-

rica; pero tenemos por muy probable que

sea Moh. ben... Hiñan ( ,U;n), del cual se

habla en el Mocham de Aben Alabbar, nú-
mero 140, y en la Tecmila, núm. 661.

Aben Al-Hach «.—Escribió, según pa-

rece, una obra en parte literaria, en parte

histórica, por el estilo del Collar de Abde-
rrabihi. Llevaba por título Recreo de los co-

razones sobre las elegancias literarias l-'^y)

(v ,bb5l,.....U- c^*^LJYI, de la cual hace

mención Hachi Jalifa (13.672). Murió en

el 641.

Abdessalam b. Abdallah b. Ziyad 2.

—

Natural de Córdoba y uno de los grandes

1 Moh. b. Abdallah el Korthobí, conocido

por Aben Al-Hach.— Tec, 1.025.

2 Aben Alfar., 852.

3 Abú-1-Walid Ismail b. Moh., conocido

por Aben Ras el de Sevilla.—3/ /í/d» históri-

ca, 102.

genealogistas de su tiempo. Aben Alfaradí

le supone muy versado también en historia

(^L¿.büJ LlijU ^L.3YU yU). Fué cadhí

de Toledo, y dejó un tratado genealógico

(i_.**t*XJ) j).

Murió paralítico (-. Ssj>) en el 371 (981).

Aben Ras, de Sevilla 3.—No sabemos de
este autor sino que escribió una obra histó-

rica rotulada Reuniones de perlas y planteles

de /lores {jitj^\ <JL^)lxy>j jj^-'^ J-^^i^ w^'-^)»

que ha adquirido recientemente la Acade-
mia de la Historia por gestiones del Sr. Co-
dera.

Es obra de escasa importancia para nues-

tra historia, pues se limita á tratar de la de
Oriente hasta el año 621.

Alí b. Ahmed b. Moh. el Hasaní 4.

—

Natural de Pedroche, alquería de la provin-

cia de Málaga, en el territorio de Moltemesa.

Escribió una Historia de la Meca ^i Xj)

.(i-0
*-

Murió en Málaga en el 750 (1349).

Abú-l-Hasán b. Abí Moh., de Jerez 5.

—

Escribió sobre la historia de los almohades,

hallándose citado como fuente por Yusuf b.

Ornar.

YusuF B. ÜMAR, de Sevilla <>.—Llevaba
por cunia Abú-1-Hachach y sólo sabemos de

él que estuvo empleado en la administración

de las rentas públicas del almohade Abú
Yakub Yusuf (1 162- 11 84), habiendo tomado
parte en la última expedición de este Mo-
narca contra Portugal.

Escribió una Historia de los almohades

( wj^a. i\ ^)jh), de la cual copió varios

pasajes el autor de la crónica anónima de

Copenhague.
Suponemos que la muerte de Yusuf b.

Omar ocurriría á fines del siglo xii ó prin-

cipios del XIII de nuestra Era.

4 Cas., II, III.—G. Robles, Málaga mu-
sulmana, Ó74.

5 Dozy, Rech , II, 460.
6 V.Rech., 3.'^ ed., II, 45o.- Hachi, II, 153.
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dríguez. Obra premiada en el concurso de 1868.—Madrid, Manuel Tello, 1S91.

Colección bibliográfico -biográfica de noticias referentes á la provincia de Zamora, por D. Cesá-

reo Fernández Duro. Obra premiada en el concurso de 1876.—Madrid, Manuel Tello,

1891.

Bibliografía española de lenguas indígenas de América, por el Conde de la Vinaza. Obra pre-

miada en el concurso de 1891.—Madrid, Sucesores de Rivadeneyra, 1892.

Bibliografía hidrológico-médica española, por D. Leopoldo Martínez Reguera. Obra premia-

da en el concurso de 1888.—Madrid, Manuel Tello, 1892.

Apuntes para un Catálogo de periódicos madrileños desde 1661 á 1870, por D. Eugenio Hart-

zenbusch. Obra premiada en el concurso de 1873.—Madrid, Sucesores de Rivadeneyra,

1894.

Tipografía hispalense. Anales bibliográficos de la ciudad de Sevilla desde el establecimiento de

la Imprenta hasta fines del siglo XVIII
,
por D. Francisco Escudero y Perosso. Obra pre-

miada en el concurso de 1863.—Madrid, Sucesores de Rivadeneyra, 1S94.

La Imprenta en Medina del Campo, por D. Cristóbal Pérez Pastor. Obra premiada en el con-

curso de 1892.—Madrid, Sucesores de Rivadeneyra, 1895.

Bibliografía hidrológico-médica española. Sección de Manuscritos, por D. Leopoldo Martínez

Reguera. Obra premiada en el concurso de 1893.—Madrid, Sucesores de Rivadeneyra,

1 896 -1 897: 2 vols.

Ensayo bio- bibliográfico sobre los historiadores y geógrafos arábigo-españoles, por Francisco

Pons Loigues. Obra premiada en el concurso de 1893.—Madrid, Establecimiento tipo-

gráfico de San Francisco de Sales, 1898.
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PROLOGO.

La colección de manuscritos árabes, que se conserva en la Biblioteca

Nacional de Madrid, se ha formado agregando á su fondo antiguo, com-

puesto en su mayor parte de obras aljamiadas ó de las arábigas más co-

munmente usadas entre los moriscos, varias adquisiciones, ya por com-

pras, ya por donativos, y copias de códices pertenecientes á otras biblio-

tecas.

Entre las compras, hechas en distintas ocasiones, mediando el Minis-

terio de Fomento, ó directamente por la Biblioteca Nacional^ deben

citarse la de algunos manuscritos traídos de Oriente por D. Antonio

López de Córdoba, las de los que pertenecieron á las librerías del Con-

de de Miranda, de D. Serafín Estébanez Calderón, de M. Richard Bou-

cher, de los Duques de Osuna y de D. Emilio Lafuente y Alcántara, á

más de las adquisiciones que éste hizo en Tetuán para el Gobierno de

S. M., que acrecentaron considerablemente, en número y calidad, la

antigua colección; entre los donativos, algunos que recibió nuestra Bi-

blioteca de varias personas, como D. Cesáreo Fernández Duro y Don

Juan Pérez de Guzmán, y los que fueron cedidos á la misma por el Mi-

nisterio de Fomento, provenientes de regalos que éste aceptó, bien de

particulares, como M. Louis Morel, ó de corporaciones, como la Socie-

dad hispano-mauritánica.

Cuéntanse entre las copias, las que se hicieron en diferentes tiempos,

para enriquecer esta sección de manuscritos con obras que interesaban

directamente á España, existentes en las Bibliotecas del Escorial, París

y Oxford; la mayor parte de ellas se transcribieron en el siglo pasado,

mediante la ilustrada intervención del Bibliotecario Mayor D. Juan de

Santander, por los orientales D. Miguel Casiri, D. Pablo Elias Hodar y
D. Antonio Bahana; en nuestro siglo se han adquirido también algunas

copias de códices importantes, hechas por D. Enrique Alix, D. Carlos

Creux, D. Eduardo Saavedra y D. Miguel Almonacid.



Ocupáronse en clasificar los manuscritos de la antigua colección Elias

Scidiac, Casiri, Conde, Pellicer é Iriarte, pero sin dejar más rastro de sus

trabajos que las observaciones que consignaron en los primeros folios ó

en las guardas de los libros; observaciones que se aprovecharon para for-

mar el primer índice de esta sección, brevísimo é imperfecto. Más ade-

lante, ya en nuestros tiempos, el celoso Jefe del Departamento de ma-

nuscritos, D. José Octavio de Toledo, amplió este índice antiguo con

noticias que sobre otros códices le dieron D. Eduardo Saavedra y Don

Francisco J. Simonet, especialmente el primero.

Encargado después el que suscribe de estudiar toda la colección y
terminados sus trabajos, la Biblioteca Nacional publica el Catálogo de

sus manuscritos árabes en el presente volumen, impreso á costa del Es-

tado, gracias á la favorable acogida dispensada por el Excmo. Sr. Con-

de de Xiquena, Ministro de Fomento, y por los limos. Sres. D. Emilio

Nieto y D. Vicente Santa María de Paredes, Directores generales de

Instrucción pública, á las gestiones del limo. Sr. D. Manuel Tamayo y
Baus, Director de la Biblioteca.

El autor de este Catálogo, teniendo en cuenta los que hasta hoy se han

publicado de su misma clase pertenecientes á varias bibliotecas euro-

peas, y guiado por las observaciones que su estudio y manejo le han su-

gerido, ha procurado redactarle de suerte que sus lectores puedan cono-

cer, con la menor suma de trabajo, la totalidad de lo que contienen los

códices de la colección, puesta siempre la mira en facilitar y abreviar las

indagaciones de los estudiosos.

La clasificación general ofrecía desde luego algunas dificultades: ante

todo, había que describir manuscrito por manuscrito, entre los cuales

hay muchos que contienen varias obras relativas á diversas materias y

escritas por diferentes autores. Si la clasificación se hacía por el orden

alfabético de los nombres de éstos, á más de que á veces se ignoran los

autores de muchas obras, en aquellos códices que contienen varios, sólo

los que primero aparecían eran los que podían someterse á la clasifica-

ción general, teniendo que citar los siguientes por medio de remisiones,

y debiendo colocarse entre ellos los títulos de las obras anónimas. De ha-

cerse la clasificación por materias, como estos manuscritos encierran mu-

chos tratados que corresponden á diversas ciencias, según queda dicho,

sucedería que en una sección aparecerían obras correspondientes á otras;

así, por ejemplo, en la de Gramática se encontrarían tratados jurídi-

cos, y teológicos en la de Jurisprudencia. Dado que toda descripción de



vil

un manuscrito, en buena doctrina bibliográfica, debe ser continua y
comprender las varias partes de que se componga, ambas clasificacio-

nes no eran rigorosamente exactas, y podían ocasionar dificultades ó

errores.

Para obviar estos inconvenientes, teniendo en cuenta el especialísimo

carácter de nuestra colección y el número relativamente corto de sus có-

dices, se han ido éstos describiendo uno por uno, según el orden numérico

que tenían, salvo en casos muy contados, y al final se han clasificado por

medio de tres índices, de autores, de títulos de obras y de materias, con sus

respectivas llamadas á las partes del texto correspondientes. Por tal ma-

nera, quien desee conocer la totalidad de los manuscritos que forman esta

sección, podrá satisfacer su empeño recorriendo el Catálogo-, al que bus-

que un autor determinado, el índice de autores le manifestará si existe,

á la vez que todos los lugares del texto en que aparezca citado; quien se

proponga estudiar una obra, la hallará en el índice de títulos; el que

quiera saber lo que el Catálogo contiene sobre asuntos determinados, lo

averiguará fácilmente consultando el índice de materias; cada una de las

citas lleva sus llamadas al texto, que servirá como de ampliación é ilus-

tración á las indicaciones de los índices.

•Encabeza la descripción de cada manuscrito el nombre del autor, y si

se ignora, el título de la obra, ya citando el que le corresponde, bien por-

que conste ó bien porque sea conocido, ya, en su defecto, manifestando

en un breve título el asunto del libro. Los nombres de autores se ci-

tan empezando siempre por el más conocido, Almakari, Algazzali, Al-

beitar ó Assenusi; á éste sigue el lakba, ó sobrenombre honorífico, Lisa-

neddin, Nureddin, Xemseddin; á éste la cimia ó apellido de ascenden-

cia, Abu Chafar, Abu Abdallah, tras de la cual va el nombre propio,

Mohammed, Yahya, Soleimán, etc., y en pos de él los de la cunia de

descendencia: todos ellos, algunos, ó sólo uno, según hayan podido ave-

riguarse (i).

(i) Para la trascripción al castellano de estos nombres árabes, se ha seguido el método

propuesto por D. Leopoldo Eguílaz, en su excelente libro titulado, Estudio sobre el valor de

las letras arábigas en el alfabeto castellano y reglas de lectura, Madrid, 1874, sólo con algunas

variaciones, como la de la w- en ts, evitando las letras dobles, en cuya composición entra

la h, evitando también presentar dobles, como aquel ilustre orientalista aconseja, aque-

llas otras letras reduplicadas por el texdid, imposibles de pronunciar en castellano, como

Almakkari, Abulhachchach, Azziyyati, que se han consignado únicamente cuando pudieran

dar lugar á confusión.



Sigue al nombre del autor el título en árabe de la obra, cuando lo con-

tiene el manuscrito en todo ó en parte, ó si no existe en él, cuando ha

podido investigarse; aunque en este último caso haciéndolo constar más
adelante: acompaña al título arábigo su traducción castellana.

Después de ambos antecedentes, precisos para relacionar el texto con

los índices, van la descripción externa é interna del manuscrito. Com-
prende la primera los siguientes términos: tamaño, conforme á nuestro

papel sellado, según las excelentes instrucciones que para la catalogación

de impresos ha publicado la Junta facultativa de Archivos Bibliotecas y
Museos (0; número de volúmenes, si tiene más de uno; si está escrito en

papel ó en pergamino; extensión de la caja del texto, determinada en cen-

tímetros y milímetros, y líneas de las páginas, cuando sean las mismas

en todas ellas; primeras palabras con que comienza la obra después del

bismillaJí de rigor, y últimas con que termina; número de folios; carácter

de letra, si es oriental, si magrebí; anotaciones interlineales y margina-

les, miniaturas y epígrafes miniados, caso que los haya; indicación de

dónde se encuentran el título y nombre del autor; estado de conserva-

ción y clase de encuademación, cuando esté encuadernado el manuscrito.

La descripción interna comprende: el asunto de la obra, sus divisio-

nes (2), una somera indicación biográfica de su autor, nombre del copis-

ta, fecha en que se hizo la copia, y noticia de su procedencia: las fe-

chas se han fijado siguiendo las tablas cronológicas del Dr. Fernando

Wustenfeld (3): á todo esto acompañan frecuentemente indicaciones, ya

en el texto, ya en notas, de las ediciones más conocidas de la obra y de

los autores que más especialmente han tratado de ésta.

A continuación del texto va el índice de autores, con una nota explica-

tiva al principio, para facilitar su manejo: refiérese el índice al texto,

citándose los nombres, tal cual en éste se consignan, con referencias de

aquellos otros por los cuales pueda el autor ser conocido.

Después del índice de autores va el de los títulos árabes de las obras,

y á continuación el de materias, que para facilitar las indagaciones se

(i) Instrucción para formar los índices de impresos de las bibliotecas administradas por d
Cuerpo facultativo de Archiveros, Bibliotecarios y Anticuarios. Madrid, 1882.

(2) Aunque en el texto se ha dicho, por ejemplo, que la obra está dividida en partes y

capítulos, añadiéndole entre paréntesis las palabras ^^i ó w'b , éstas se han dejado en sin-

gular, solamente para determinar la forma en que aparecen en los códices.

(3) Vergleichnungs-Tabellen der Muhammedanischen und Christlichen Zeitrechnung. Leip-

zig, 1854-



han ordenado, no por la mayor importancia que hubiera de concederse á

cada una, sino alfabéticamente: Arfes, Bellas Letras, Ciencias, Historia,

^Jurisprudencia y Teología, con las subdivisiones de ellas á que hayan

dado lugar los manuscritos de la colección, y llevando al fin una de Va-

rias materias. Estas se han determinado por el asunto de la obra, no por

la forma, prosa ó verso, en que se redactaron, aunque se han sacado re-

ferencias para determinar las escritas en verso.

A estos índices siguen el general del Catálogo y las rectificaciones de

las erratas notadas después de la impresión.

Entre las varias obras que se han consultado para escribir este libro,

y que van citadas en el texto ó en las notas, merecen particular mención

algunas, como las de Uri y NicoU (i), Casiri (2), de Rossi (3), Gayangos (4),

Zenker (5), Dozy, Goeje y Houtsma (6), Moreno Nieto (7), y Fernández y
González (8): para el estudio de los códices aljamiados se ha empleado el

Apéndice al Discurso de ingreso de D. Eduardo Saavedra en la Acade-

mia Española (9); para los manuscritos árabes adquiridos en Tetuán, el

Catálogo de D. Emilio Lafuente y Alcántara (10); para las obras de his-

toria, el libro de bibliografía histórica musulmana de Wustenfeld (n),

y para las de Medicina, la Historia de la Medicina árabe de Leclerc (12),

Tres importantes obras, á más de las citadas, han servido de guía al

que suscribe en sus trabajos: el Catálogo de los códices orientales del

Museo británico (13); el que recientemente ha publicado M. Hartwig

(1) Biblioth. Bodl. cod. mss. orient. Catalogus. P. I. á Jo. Uri. confedns, Oxonii, 1787,.

P. II conf. A. Nicoll, absolvit E. B. Pusey, Oxonii, 1821-35,

(2) Biblioth. arab. hisp. esciirialensis. Madrid, 1860-70.

(3) Dizionario stovico degli aut. arabi piíl celehri. Parma, 1807.

(4) The Hist. of the Moham. dynasties in Spain. Londres, 1840-43.

(5) Biblioth. orientalis. Leipzig, 1846-G1.

(6) Catalogus cod. ovientalium biblioth. academ. LngdiinoBatavc?. Lugd. Batav., 1851-77.

(7) Discurso de ingreso en la Academia de la Historia, apéndice titulado, Biblioteca de

histaviadorf-s arábigo-andaluces. Madrid, 1864.

(8) Plan de una biblioteca de autores árabes españoles, ó Estudios biográficos y bibliográficos

para servir á la historia de la lit. ár. en España. Madrid, 1861.

(9) Discursos leídos ante la Real Academia Española en la recepción pública del Excnio. Se-

ñor D. Eduardo Saavedra. Madrid, 1878.

(10) Catálogo de los códices ár. adqjiiridos en Tetuánpor el Gobierno de S. M. Madrid, 1862.

(11) Die Geschichtschreiber der Araber. Gottinga, 1882.

(12) Histoire de la Medecine ar. París, 1876.

(13) Catalogus cod. mss. orient. qui in Museo Britan. assevvantur. Londres, 1846-71.



Derenbourg de la sección de manuscritos árabes de la Biblioteca escu-

rialense, cuyas noticias han facilitado por todo extremo sus indagacio-

nes al que suscribe, especialmente en Lexicografía, Gramática y Poe-

sía (i), y la gran obra del ilustre escritor Hachi Jalifa (2), digna, como

todas las anteriores, del respeto y el agradecimiento de cuantos em-
prenden las penosas y áridas, aunque fructuosas, tareas de la bibliogra-

fía musulmana.

F. Guillen Robles.

Madrid 20 de Agosto de i88g.

(i) Les mannscrits av. de rEscurial. T. I, 1884.

(2) Lexicón enciclopadicum et hibliogyaphicnm. Leipzig-Londres, 1835-58.



ABREVIATURAS,

Anot. marg. Anotaciones marginales.

Ar Árabe.

Cat Catálogo.

Cm Centímetro.

Cód Códice.

Encuad. . .

.

Encuademación.

Fol Folio.

Fol. bl. ... Folio blanco.

Fol. marq.

.

Folio marquilia.

Fol. r Folio recto.

Fol. V Folio vuelto.

Holand. ... Holandesa.

Laf. Ale . .

.

Lafuente Alcántara.

Lín Línea.

Moh Mohammed.

Ms Manuscrito.

Or Oriental.

Pág Página.

Perg Pergamino.

S Siglo.

V Véase.
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SAMARKANDI, abulleits nazr ben

MOH. BEN IBRAHIM.

Libro de Sainarhandí.

Doble fol.: papel: 30 cm. por 18 de caja:

28 lín. pág.

Comienza: ti) ^-LLOJ!' ¡^.i Li_l.'

^_ ,j.

Conclii}e: JLxJl ^,j A)

340 fol.: foliación castellana anticua en

carmín: aljamiado: al principio un fol.bl.:

después tres con el índice: sigúele una nota,

letra de Yriarte, dando razón, aunque con

error, de la obra: título, afectando formas

cúficas, en un encuadramiento miniado, al

principio: los capítulos separados por en-

cuadramientos miniados, y sus epígrafes en

verde: las citas de las autoridades en el tex-

to en carmín: en algunas márgenes una ma-
no, groseramente dibujada, indicando sec-

ciones del texto: en las de los folios 2 y 3
anotaciones castellanas, letra del s. xviii,

sin importancia: 2 fol. bl. al fin: encuad.

moderna, imitación oriental, de Grimaud.

Es una traducción hecha por moriscos

aragoneses, probablemente en el siglo

XVI, de la obra _L.¿uU .líl Üí

^_jj ^Jt J-v^.^ Excitación á los descuida-

dos y esclarecimiento del camino de los edu-

candos (ó adeptos), escrita por el mencio-

nado autor, que murió en SyS-gSS-ó.

Comprende un tratado de Derecho,

Moral y Religión, fundado en el Alcorán

y en la Sunna. Sus capitulos se refieren

á las siguientes materias: I. En el debdo

del preicar, fol. i.

—

II. En el apiiramien-

io y en la ufana, 2.

—

III. En el espanto de

la muerte y en su fortaleza, 9.

—

IV. En el

aladeb de la fuesa, 14.

—

V. En los espan-

tos del día del yuicio, 20.

—

VI, En la sem-

blanza de los del fuego, 25.

—

VII. En la

semblanza de los de la alcJianna, 3i.

—

VIII. En lo que se ha esperanza en la pia-

dat de Allah, 36.

—

IX. En mandar con las

buenas obras y devedar lo malo, 40.

—

X.

En la repintencia, 45.

—

XI. Otro en la re-

pintencia, 50.

—

XII. En el obedecer al pn^

dre y la madre, 56.

—

XIII. En el derecho

del fijo sobre el padre, 60.—XIV. En el

aplegar los parientes de par de madre, 62.

—XV. En el derecho del vecino, 65.

—

XVI.

Del pastoflo del bebedor del vino, 67.

—

XVII. En el pastoflar del mentiroso, 72.

—

XVIII. En el tresiallar á las gentes, 75.

—

XIX. En el revolvedor malsine, 81.

—

XX.

En la envidia, 84.

—

XXI. En la grandía,

88.—XXII. E» i?/ y^cammr, 91.—XXIII.

De pastoflar el reir, 93.— XXIV. En el

pacignar la saña, 97.

—

XXV. En guardar

la lengua, 102.—XXVI. En la golosía y

1



en la larga- cobdicia, io6.

—

XXVII. En
la ibanialla de la pobreza, 109.

—

XXVIII.

En desechar el mundo^ 11 o.

—

XXIX. En
la sufrenda sobre el albale, 121.

—

XXX.
Del sufrir sobre las ahnocibas, 127.

—

XXXI. En el alfadila del alnado, i3i.

—

XXXII. En los cinco accalaes, 184.

—

XXXIII. En el abantalle del pergiieno y
el alicama, 142.

—

XXXIV. En losataho-

res y alimpiamientos, 147.

—

XXXV. En
el alfadila del alchomiia, 148.

—

XXXVI.
En la jornada á la mecqnida, 151.

—

XXXVII. En el alfadila del acadaca,

153.—XXXVin. De lo que es desviado

del albale al fazedor de la acadaca, 157.

—

XXXIX. En el alfadila del mes de arra-

madan, 160.—XL. En el alfadila de los

diez días, 164.—XLI. En el alfadila del

día del axora, 166.—XLII. En el dayu-

no de gracia y en el dayuno del mes de re-

cheb, 168.—XLIII. En la despensa sobre

la familia, 171.—XLIV. De como se de-

ben tratar los cativos y sirvientes, 173.

—

XLV. En facer bien á los giiérfanos, 174.

XLVI. En el azine, 176.—XLVII. En

comer el logro, 179.—XLVIII. De lo que

vino en los pecados, 181.—XLIX. De lo

que vino en las enjnrias, 188.—L. En la

piedad y buen deseo, 188.—LI. En aber

temor ad Allah, taala, 191.—LII. De lo

que vino en el nombramiento de Allah, taa-

la, 195.—Lili. En la rrogaria, 198.

—

LIV. De lo que vino en el iacbihar, 201.

—LV. En el acala sobre el annabí, 202.

—LVI. En lo que vino sobre la palabra de

la aliaba ila allahu, 204.

—

LVII. En lo

que vino en la ibantalla de leer el Alcorán,

208.—LVIII. En la ibantalla de la sabi-

duría, 211.—LIX. En el obrar con sabi-

duría, 215.—LX. En el ibantalla de acom-

pañar con los sabios, 218.—LXI. En el

agradecimiento, 221.—LXII. En la iban-

talla del percacar, 221.—LXIII. En la

tacha del percatar y lo haram, 227.

—

LXIV. En la ibantalla de dar á comer la

vianda, y de las buenab costumbres, 229.

—

LXV. En la estribancia con Allah, 237.

—

LXVI. En la limpieza^ 234.—LXVII.

En haber vergüenca, 237.—LXVIII. En
obrar con mía, 239.—LXIX. Enelma-
raviliar y presumir, 243.—LXX. En la

ibantalla del alhach, 245.— LXXI. En
la ibantalla de la guerra y el fazcr alchi-

hed, 248.— LXXII. En la ibantalla del

mantener frontera, 250.—LXXIII. En la

ibantalla del tirar y el cabalgar, 252.

—

LXXIV. En la doctrina de la guerra,

253.—LXXV. En la ibantalla de Moha-

mad, 254.—LXXVI. En el derecho que

tiene el marido sobre su mujer, 259.

—

LXXVII. En el derecho que tiene la mujer

sobre su marido, 260.—LXXVIIL En
adobar entre las gentes, 261.—LXXIX.
En el mccclar con el rrey, 263.—LXXX.
En la ibantalla del enfermo, 266.—LXXXI.

En la ibantalla del acala de gracia, 268.

—LXXXII. En el cumplir el accala y el

umillar en él, 270.—LXXXIII. En las

rrogarias y atasbihes, 273. —LXXXIV.
En el buen tratamiento, 277.—LXXXV.
En el obrar con la saña, 279.—LXXXVI.

E]i el entristecimiento sobre los fechos de la

otra vida, 281.—LXXXVII. De lo quefué

dicho de como amanece el ombre, 283.

—

LXXXVIII. En pensar en tomar dexem-

plo, 286.—LXXXIX. En el alhadiz de

Muce, 290.—XC. En las rracones de Abi

Darri il Gaferi, 299.—XCI. En el entro-

meter en la obediencia, 303.—XCII. En la

enemiganza del Axxaitan y en conocer sus

engaños, 3oy.—XCIII. En el contentar

con el juzgo de Allah y su ordenamiento,



3i2.—XCIV. En pedricas, 315.—XCV.

De rracontacioncs, Siy.—XCVI. En el al-

hadiz de Alí dáchel el malo, 328.—XC VII.

De lo que vino en los dexadores de la aca-

la, 338.

El capítulo XCVI se publicó en el to-

mo III de las Leyendas moriscas: Madrid,

1886(1).

II.

CHELAB (ibn), abülkásim obaida-

LLAH BEN ALHOSAIN... ALBAZRI.

Exposición abreviada de la Jurispru-

dencia.

Fol. marq.: papel: 23 cm. por iS: 28 lí-

neas pág.

Comienza: ...^^_LJb wLLCLM'

Concluye: * JtjL}^}..L\ jl. r^ \

160 fol. de texto; foliación castellana an-

tigua; aljamiado: en el fol. i una nota, le-

tra de Yriarte, dando cuenta del libro; el

nombre del autor al principio del texto y
parte del título al fin; está dividido en li-

bros y éstos en capítulos, separados los

primeros por recuadros y los segundos por

adornos, ya marginales, ya en la caja, to-

dos miniados, y sus epígrafes en verde y
carmín: en este color las citas de autores

y otras palabras; en los folios 129 y 141

anotaciones marg. en aljamía, en el 160 v.

y sig. parte del índice de la obra, sin fo-

liación; 2 fol. bl. al principio, 3 al fin;

ene. en badana en mal estado.

Es, como su titulo manifiesta, un tra-

(1) V. H. Jalifa, II, 428, n. 3625. Saavedra, ín-

dice gral. de la lit. aljamiada^ Ap, I á su Discurso

de ingreso en la Real Academia Española en 1878:

se ha rectificado el índice que este escritor ofrece,

en vista de la tabla que aparece á la cabeza del ms.

tado de Jurisprudencia, escrito por el

autor indicado (O, que murió en SgS-

1007-8, traducido al aljamía por algún

morisco, probablemente durante el si-

glo XVI. Sus libros son los siguientes:

Del atahor, fol. 1. De los azalaes, g.

Del azaquc, 3i. Del dayiino, 41. De las

alchanezas, 47. Del alhach, 48. Del alchi-

hed, 62. De las promesas y yuramentos,

65. De las adahcas, 70. De las fadas, 71.

De la caza, 72. De las degüellas, 78. De

las proviendas, 78. De los bebrayes, 75.

De los testamentos, 75. Del ahorrar y del

enseñorear, 78. Del ahorrar después de

dias, 81. De fazer carta al cativo, 82. De

las madres y de los fiyos, 85. De los matri-

monios, 85. Del atalak y de lo que le toca.

100. De las vendidas, 114. De las loga-

cioncs, 125. Del dar á media ganancia,

128. De losyuzgos, i32. Del empeño, i3y.

De las encomiendas, iSg. De lo perdido,

140. De la fuerza, 140. Deltrespaso, 142.

De la fianza, 142. De la procuración, 145.

De las tenencias, 146. De la azadaka y do-

naciones, 147. De las sangres, 148. Délas

sentencias, i52. De las herencias y deudos,

1 55. Del alchami, i58.

III.

FIRUZABADI, machdeddin abu tá-

HIR MOH. BEN YAKUB AXXIRAZÍ.

El Océano circundante.

Fol. marq.: papel: 25 cm. por 14: 34

lín. pág.

Comienza: ...Li.LM ^k^ ¿A3 _u¿l

Concluye: ^-V uJá-Ü-j !j

(l) H. Jalifa parece citarle, II, 328, n. 3151-

Saavedra, uí supra, n. XI. La fecha de defunción

indicada se halla en Cureton, pág. 126, n. 228.



iS8 fol.: magrebí; algunas mociones; al

principio I fol. con una nota de Yriarte dan-

do cuenta del ms.; después otro con una bio-

grafía de Firuzabadi, tomada de Almakari;

al comienzo^ en un recuadro hermosamente

miniado, el título de la obra é indicación de

ser este volumen su parte I: texto encua-

drado con filetes en carmín y azul: muchas

palabras en varios colores: 4 fol. bl. al fin:

encuad. or. maltratada.

Comprende la parte del Diccionario

ár., vulgarmente conocido por el Kámus,

ordenado alfabéticamente por las finales

de las voces, que llega hasta la letra ]=

inclusive. Su autor falleció en 817-1414-

5. Se publicó en Calcuta en 1817 por

Ahmed ben Moh. ben Chuman, y en Bu-

lak en 1271-1854-5. Según la suscripción

se terminó la copia de este ms. el miér-

coles 26 de Zafar de 1147 -Julio de

1734 (I).

IV.

FIRUZABADI, machdeddin abu

TÁHIR MOH. BEN YAKUB AXXIRAZÍ.

El Océano circundante.

Fol.: papel: 21 cm. por 14: 27 lín. pág.

Comienza: ...áLiL.^.i ¿.isU^l

Concluye: * 5J^_. JJ
-^-r^ j

363 fol.: magrebi: epígrafes y muchas

palabras en color; al principio un fol. con

una poesía en ár. y nota de Yriarte sobre el

(1) V. H. Jalifa, VI. 488, n. 9343- Rieu cita,

pág. 220, como ocupándose de este autor, á Po-

cock, Specinten, pág. 346; Golius, prefacio á su Lexi-

¿•í7m; Nicoll, Bibl.,Bodl., pág, 175-1 80; Casiri, I-170;

Hamaker, Specinten, pág. 177. Derenbourg, I, pági-

na 405, manifiesta que de las numerosas ediciones

orientales de esta obra se ocupó Pertsch, Die Ar.

Handschrifien zu Goiha, I, pág. 349.

ms.; después otro con notas biográficas so-

bre Firuzabadi; 5 fol. bl. al fin; encuad. or.

maltratada.

Es la parte del Kámus que abarca de

la letra is al fin. Según la suscripción

concluyó de copiarle Xahr ben Omar ben

Ahmed ben Moh. Alhasaní, en 17 ó 18

(sic) de Ramadán de 1029-Ag. de 1260.

V. el núm. anterior.

AZZOBAIDI, ABU BECR MOH. BEN HA-

SAN BEN ABDALLAH BEN MODACH.

Epítome del libro el Ain.

Fol.: papel: 21 cm. por 12: 24 lín. pág.

Comienza: ...?1_^, ¿-lo !j..ío.. ¿JJ j-^i!

Concluye: * íj-^-^ hj^

263 fol.: magrebí: mociones: en el fol. i

el título de la obra )' el nombre del autor,

noticia de algunas de sus copias é índice:

muchas anotaciones marg.; encuad. moris-

ca, en badana.

Atribuyese el Libro el Ain á Abu Ab-

derrahman Aljalid ben Ahmed Alferahi-

dí, que murió hacia el año 175: 791-2. Es-

ta obra, hoy perdida, era un diccionario

ár. que tomó aquel título, por haberle su

autor empezado por la letra ain, en el or-

den alfabético que adoptó. Azzobaidí fué

sevillano, vecino de Córdoba, gramático y

lexicólogo, y murió en su ciudad natal, á

principios de Chumada 11 del año 879

—

Set. de 989,—según la biografía más aba-

jo mencionada: escribió su Epítome por

encargo del califa cordobés Alhaquem II.

Su obra se divide en dos partes: compren-

de la I." las letras ?- ~ ? ^ y la 2.* las



restantes. Al fin lleva algunas anotacio-

nes sobre la obra, tomadas de Moh. ben

Abdallah ben Abi Zamanin, de Abu

Ornar ben Kutsar, de Ornar ben Dirach

Alkastilaí, de Abu Ornar Albemmerí de

Barbastro, y del uazir y katib Abulfat

Assikilí: apuntes de nacimientos y muer-

tes de la familia del Amalí; una biogra-

fía de Azzobaidí, tomada del Jy^j ,l_o.'

,
Jj J'^í de Abdallah ben Moh. ben Yú-

suf, y otras notas de fecha y letra poste-

riores. Según las suscripciones que apa-

recen en el m.s., la copia de éste la ter-

minó en Cervera Ahmed ben Abderrah-

man ben Sálem ben Moh. Alaamalí

el martes 24 de Xaual, 6 de Fcbriro de

747-1346; tomóse de otra terminada por

Musa ben Harun ben Musa ben Jalaf ben

A isa ben Abi Dirham Attochibí Alanda-

lusí, en 451-1059 (0.

VI.

CHABIR (iBN), XEMSEDDIN ABU ABDA-

LLAH MOH. ALMERIÍ.

Fol. marq.: papel: 21 cm. por 14: 24 lí-

neas pág.

Comienza: ...Lü! J-~m! ^^-'-'Í ¡>^-^ -~*¿-l

Concluye: * Jb \\^\\ mj
Comprende todo el ms. 516 fol,: magre-

bí: mociones: anot. marg.: 9 fol. bl. al prin-

cipio: en el i del texto una nota de Yriar-

te, dando razón de todo el ms.: 9 folios

bl. al fin: magnífica encuad. mudejar, que
puede designarse como modelo en su gé-

nero.

(1) Entre los diferentes autores que se refieren á

esta obra, pueden citarse: H. Jalifa, V, i2i, n. 10342;

Rossi, Diz.; Derenbourg, I, 392, que se ocupa ex-

tensamente del Ain y de su Epítome.

Contiene, en 264 fol., la Aljia de Ibn

Malic, de la cual se tratará más adelante,

comentada por el mencionado escritor,

conocido también por el Ama, el Ciego,

y además por Alhauarí, que murió en

780-1378-9 En un ejemplar que exis-

te en el Escorial (V. Casiri y Derenbourg,

núm. 74) se le llama Almursí; en la sus-

cripción de la I parte de esta obra, en

nuestro ms., Almerii. Este Comentario

aparece dividido en dos partes: según la

suscripción de la I se concluyó su copia

en Paterna en Dulhichade 906 —Junio á

Julio de 1501,—y la II en el mismo lu-

gar, el jueves 25 de Zafar de 907—Set. de

i5oi,—por Musa ben Ibrahim Alkoraxí

Alaraguní Axxebinení, conocido por el

Chamchamí (0.

Contiene además:

2. ALMACHEZÍ, MOH. BEN XOAIB BEN

ABDERRAHMAN BEN ALHACH ALYATNATÍ.

Couientario al hismillah y al tezliya.

Comienza: ...^ i;l¿l vias ^jJ! ¿..U a,s¿!

Concluye: * i^iLku.'^l jj.3 J^

En 4 fol. útiles, separados del tratado

anterior por otros tantos blancos, com-

prende, efectivamente, un comentario á

la conocida salutación muslímica:

El nombre del autor y título aparecen

completos en la suscripción; en la cual

(1) V. H. Jalifa I, 409, núm. 11 43,



dice el amanuense, que en otra copia se

cita, como autor de este Comentario, á

Abdelkaui ben Ahmed ben Imran Al-

machezí, aunque parece dar poca estima-

ción á esta noticia.

3.° ABULHASAN ALÍ BEN MOH. BEN

ALÍ BEN MOH. BEN ALHOSAIN BEN BERÍ

ARRABATÍ ASSULÍ ALFASÍ.

íü i\,^

Las perlas brillantes acerca de la lectu-

ra Nafi.

Comienza: ^l^)\ \jA ^iJ^ ^i^ ->Jl

Concluye: * (^t:',--^ .•'j^. J^

Comprende en 258 fol. el poema en

rechéz, así titulado, que trata de la lec-

tura alcoránica, escrito por el menciona-

do autor, que murió en Graiíada en Xaual

de 73o—Julio—Ag. de i33o—comenta-

do por Abu Abdallah Moh. ben Abdelme-

lic Alkaisí Alminturí Algarnatí, quien

oyó al poeta explicarle su obra en Fez;

en 723-1323-4: Alminturí vivía aún en

774-1372 3 (0. La poesía comentada

comienza:

VIL

ATIYA (ibn), abu becr moh. ben ab-

delhak ben aü... algarnatí.

Fol.: papel: 22-50 cm. por 12-50: 34 lí-

neas pág.

Comienza;

Concluye: A-i-M ^,.= i-y.

(1) V. Cnsiri, I, 507, n. 1401-3; Cureton, 73.

n. 91, en el cual no aparece el nombre del comen-

tarista.

367 fol.: magrebí: epígrafes en negro ó

en carmín y en letra gruesa: en la parte III

en varias pág. filetes encarnados: al princi-

pio 2 fol. bl., y al siguiente otro con una

nota de Yriarte dando razón del ms.: 4 fol.

bl. al fin: encuad. oriental.

Comprende parte del Alcorán comen-

tado por el mencionado autor, que na-

ció en Cásala, en el reino granadino, en

481-1088-9, estudió en Granada, fué ka-

dí de Almería y murió en Lorca el 25 de

Ramadán de 546—En. de ii52.— Esta

obra, que es una de las más estimadas

en la exégesis alcoránica, la tituló su

autor, según aparece en la suscripción

de la parte III:

j^j^\ ^-LaD^^^ív ^j.^=Ji\
)J-

Libro correcto, sucinto, que trata del Co-

mentario del Libro Honrado. Nuestro ms.

comprende dos partes, la II y la III:

aquélla abarca de la Sura V á la IX, y

ésta de la X á la XVIII. Según la sus-

cripción de la parte II, su copia se con-

cluyó el martes 17 de Chumada 11 de

1119—Set. de 1707 (1).

VIII.

ALMORADI, XEMSEDDIN abu ALÍ HA-

SAN BEN KASIM BEN ABDALLAH AL-

MIZRÍ.

Fol.: papel: 21 cm. por 15: 33 lín. pág.

Comienza: j-jLI^j J^^..\„:JL JJ a^I

Concluye: * ^^A^ ..^ár^! j^s-^j

(1) V. Casiri, I, 489, n. 1275; H. 106. H. Jalifa,

II, 349, I). 3180; V. 421, n. 1 1534, en donde dice

que este comentarista, á quien celebra mucbo, falle-

ció en 542-1 147-8, y le llama Abu Becr Moh. ben

Abdelhak ben Abi Becr ben Ali.



iSy fol.: magrebí: lo comentado en car-

mín: en el i fol. una nota de Yriarte dando

cuenta del ms.: i fol. bl. al fin: encuad. en

badana y tabla.

Comprende la Alfia de Ibn Malic, co-

mentada por el mencionado autor, ge-

neralmente conocido por Ibn Oimn Ká-

siin, que murió en 749-1348-9. Según

la suscripción, concluyó de copiar el ms.,

el miércoles 14 de Zafar de 877—Julio

de 1472,—Abdelazis ben Saad ben Moh.

Alanzarí (0.

IX.

VOCABULARIO ÁRABE.

Fol.: papel.

Comienza: ...^fí\ iJj. ,! "íjj J^\

Concluye: * ^^r^^, kl\ j! M

580 pág.: paginación en ár.: or.: á dos

columnas, una con el texto en ár., la otra

en blanco: 3 fol. bl. al principio, 4 al fin:

holand.

Es un Vocabulario arábigo, ordenado

alfabéticamente, el cual llega hasta la

palabra i;^=>-i. El índice antiguo arábi-

go de esta Biblioteca, copiado por Gon-

zález, lo atribuye al maronita D. Pablo

Elias Hodar.

X.

RAPHELENGIUS (franciscus).

Lexiciun arahicum.

Fol. marq.: papel: 24 cm. por 15: 26 lí-

neas pág.

(i) Casiri, I, n. 4, i2, 7o y 73 é iguales números

en Derenbourg. H. Jalifa, I, 408; III, 47.

Comienza:

Concluye:

702 pág.: paginación castellana: or.: 3

fol. bl. al principio, 6 al fin.

Es una copia, falta de cotejo, de la

mencionada obra, edición de Leyden, ex

off. auctoris, i6i3. Según la suscripción,

terminó esta copia, hacia la mitad de Mar-

zo de 1678, D. Pablo Elias Hodar, sa-

cerdote maronita, antioqueno, laodiceno,

empleado en nuestra Biblioteca, por en-

cargo del Bibliotecario Mayor D . Juan

de Santander.

XI.

ALJATIB (ibn), lisaneddin abu abda-

LLAH MOH. BEN ABDALLAH ASSELMANÍ.

i->^j^\ J-Ui

Las vestiduras recamadas.

Fol. marq.: papel: 23 cm. por 14: 24 lí-

neas pág.

Comienza: ...íJ\.uí
"^

-S-^^ ^ w^^s^l

Concluye: * ¿jc/U ¿,..L ¿.j ^'A

Comprende todo el ms. 89 fol.: 100 pá-
ginas este primer tratado: paginación cas-

tellana: or.: 2 fol. bl. al principio; después

uno con nota de Yriarte, dando cuenta del

libro: al fin i fol. bl. separándole del se-

gundo tratado; 6 fol. bl. al concluir éste:

encuad. en holand.

Es una obra en prosa y verso, que con-

tiene breves noticias de las dinastías ma-

hometanas de Oriente, África y España.

A continuación lleva otra obra del mis-

mo autor, titulada. »

El esplendor de la lima llena que trata

de la dinastía Nazari: en la cual se ocu-
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pa efectivamente de ésta, concluyendo

en el reinado de Moh. ben Yúsuf ben

Ismail. Al final lleva tres pág. con noti-

cias de España y de algunas de sus po-

blaciones. Ibn Aljatib fué uno de los más

grandes estadistas y escritores musulma-

nes de España, y murió asesinado en

África en 776-1374-5. Este ms. es una

copia sacada por D. Juan Amón de San

Juan, empleado de esta Biblioteca, á fines

del siglo pasado del ms. escurialense

1776, que es el núm. 1771 de Casiri,

quien publicó ambas obras, aunque no

por entero, en árabe, y las tradujo al la-

tín en su Bib. dr., II, pág. 177 á332 (O.

XII.

ALABEAR (ibn), abu abdallah moh.

BEN ABDALLAH BEN ABI BECR ALKO-

DAÍ ALBALENSÍ.

La capa recamada de ovo.

Fol. marq.: papel: 24 cm. por 16: 24 lí-

neas pág.

Comienza: ...c_>ov« ¿J.J J-,ssh'

Concluye: *

325 pág.: paginación castellana: or.: 3

(1) Véanse sobre Ibn Aljathib; Ibn Jaldun, en

Slane, fítsí. des Berbers, 404 y si-;
, 453, 551. AI-

niakari, Analectes, I, 7, 42, 47, 48, 54. 'ÍT. 71,

73,77, 78,81,93. 94, 114. i'^il. 142. 190, 206,

287, 295, 296, 331. 332, 542, 584. 916; II, 68, 72,

79, 26o, 377, 427, 431. 489, 505. 580, 635. 642,

670, 714, 719. 726, 729. 733, 736, 74i, 745. Ha-

chi Jalifa. I, 164, 307,391; n, 94; III. 305,497,

499; IV, 158; VI, 46, 472. Casiri Bibl. ar.. I, 161,

132; II, 71, 118, 169, 341. 177, 345- Gayangos,

fílsi , XXII y 306. Düzy, Abbadidartim, II, I56, iSl.

Lafuente Alcántara, Inscripciones ár. de Granada,

53, Apend. 30. Simonet, Desc. del reino de Gran,

1 ed. M. J. Müller, Beitr.

fol. bl. al principio: después uno, con nota

de Yriarte sobre el libro: al fin 3 fol. útiles,

con unos fragmentos sobre la conquista de

España: después 4 fol. bl. y un índice en 15

fol., en castellano y árabe, con los nombres

y ligeras indicaciones biográficas de lo con-

signado en el texto, titulado índice del libro

de los Califas, que empieza con Amrú ben

Alazi y concluye con Almoez Lidinillah Abu
Temim Maad: al fol. sig. una nota autógra-

fa de D. José Antonio Pellicer, rubricada

en 5 de Set. de 1795, que indica el poco

aprecio que merecía esta copia, hecha por

D. Juan Amón de San Juan: 3 fol. bl. al fin:

holand.

V. el número siguiente.

XIII.

ALABEAR (ib\), abu abdallah moh.

BEN abdallah BEN ABI BECR BEN AB-

DALLAH BEN ABDERRAHMAN BEN AH-

MED BEN ABI BECR... ALKODAÍ.

La capa recamada de oro.

Fol. marq.: papel: 24 cm. por 15: 26 lí-

neas pág.

Comienza:

Concluye:

.\Sl. !j.J! J"j- cH

,UUI;. h^

374 pág.: paginación castellana: or.: al

principio, después de 7 fol. bl., lleva dos

notas en castellano: una de Elias Scidiac

con una breve reseña de la vida de Ibn Alab-

bar y de su obra, que concluye así: «Hizo

esta copia D. Pablo Hodar, como lo dice él

mismo en la pág. 374, donde de su letra se

leen dos párrafos, uno en siriaco y el otro en

ár.: la traducción del siriaco dice así: como

se alegra el piloto cuando su nave llega al puer-

to, así se alegra el escribiente de la celeridad con

que finaliza el escrito. La traducción del ára-

be dice de esta manera: acabóse el libro con

el auxilio de Dios y favor de la gran Reina del



cielo y de la tierra, María Santísima, exenta de

la mancha original en el primer instante de su

Concepción, el día 22 de Áb. de 1765 de Cristo,

pOY mano del presbítero Pablo, hijo de Elias

Hodar, laodicenoó de Laodicea, de nación ma-

ronita. Sígnese una declaración del mismo

copiante, que dice así: sépase que este libro y
otros muchos, copiados por mi viano, no han

sido cotejados por mí, por motivos que no con-

viene manifestar. Pero si Dios quiere queyo per-

manezca en este país, no dejaré de hacer el cote-

jo de todos. Sin embargo, á mí me parece que

mi permanencia no está segura, por poca dis-

creción y por falta de buena correspondencia. ii

La segunda nota castellana dice: «El referi-

do D. Pablo Hodar estuvo, en efecto, en mi

tiempo en esta Real Biblioteca, con el título

de Escribiente árabe, no dado por el Rey,

sino por D. Juan de Santander, Biblioteca-

rio Mayor, en virtud de sus facultades, dán-

dole un tanto todos los días y algunas grati-

ficaciones.—Copió algunos códices, por di-

rección de D. Miguel Casiri, Bibliotecario

de S. M., de cuya mano es la nota pegada

aquí á la vuelta. Después de algunos años

de residencia en Madrid, determinó irse á

Portugal dicho Hodar, donde D. Sebastián

de Carballo, Marqués de Pombal, le con-

firió la cátedra de lengua árabe de la Uni-

versidad de Coimbra, cuyos estudios reno-

vó el Marqués. Murió en ella el año de 1779.

Por su confesión se ve que éste y otros có-

dices no están cotejados. Madrid y Ag. 16

de 1795.

—

José Antonio Pellicer. »—Al fin del

ms. 6 fol. con unos fragmentos de la con-

quista musulmana de España: concluye con

9 fol. bl.: no aparece la nota de Casiri, in-

dicada por Pellicer: encuad. en holand.

Este ms. y el anterior son copias del

escurialense 1649 de Casiri, que es el

1654 de aquella Biblioteca: contiene una

colección de biografías de célebres perso-

najes mahometanos, escrita por el men-

cionado autor, uno de los más ilustres

de la España musulmana, que murió de-

gollado en Túnez el i5 6 el 20 de Mo-

harram de 658—En. de 1260.—Casiri,

II, pág. 3o á 65, publicó algunos extrac-

tos de esta obra; M. J. MüUer imprimió

la primera parte en su Beitrdge, que en

nota cito, y Dozy las biografías relativas

á España en sus Natices, también abajo

citadas. El fragmento de Hist. de Esp. que

lleva al fin, no se sabe de cierto quién lo

escribió: Casiri, II, Sig, creyó que era de

Arrazi; Gayangos, en su Memoria sobre

éste, pág. 10, nota 4, dijo que debía ser

de Ahmed Alfayad, citado en el mismo

fragmento al final; Dozy, Bayan, 24, sos-

pecha ser obra más moderna; La.fuente

Alcántara, Ap., indica que quizá sea de

Ahmed ben Said ben Moh. ben Abdallah

ben Alfayad, conocido por Ibn Guixa ó

Gaxa (O, muerto en 459-1666-7.

XIV.

ALABEAR (ibn), abu abdallah moh.

BEN ABDALLAH...

Diccionario alfabético de los discípulos

del Kadí el Imam Abu, Alí Azzadafí.

Fol. marq.: papel: 24-50 cm. por 16-50:

24 lín. pág.

(i) Sobre esta obra y las demás de Ibn Alabbar y

sobre su biogiafía, pueden citarse los autores siguien-

tes: Almakari, Analectes, I, 93-123, 504, 651-653,

755-757; II, 127. Ibn Jaldun, en Slane, Hist. des

Berbers, I, 307, 347-50; III, 527, 676-9. Ibn Jalikan,

en Slane, IV, 424, nota. H. Jalifa, II, 115, n. 2165;

236, n.264¿. Casiri, II, 30, 121-163. Gayangos, His-

tory, II, 528. M. J. Müller, Beitrdge zur Geschichte

der westlichen araber, png. i21 y sig. Dozy, Abbadi-

dariim, II, 46-7; Bayan, 77; Apatices de quelqiies

mamiscrits ár., 46-7. Lafuente Alcántara, Ajbay

A/achmua, 222. Coáerai, Biblioiheca ár. hisp., t. IV.

Wustenfeld, Die geschichteschreiber der araber, n. 344.

Derenbourg, Les man. ár. de CEsc, I, pág. 228.



Comienza: ^us-;^V AV

Concluye: ,
^jS ¿-^ ^^Jj_¿.j jy

229 pág.: paginación castellana: or.: 3

fol. bl. al principio: después i con una

nota, firma autógrafa de Elias Scidiac, fe-

cha en Madrid á 20 de Ag. de 1795, dando

razón de la obra, é indicando que le copió

del ms. escurialense 1725 de Casiri (que es

el 1730 de la misma Biblioteca) D. Juan

Amón de San Juan, sobrino de D. Andrés

de San Juan, Intérprete de lenguas orienta-

les en la Secretaría de Estado, añadiendo

el amanuense un índice castellano de los

autores que contiene la obra. La copia está

falta de cotejo. Después en otro fol. el tí-

tulo y nombre del autor con su biografía y
razón del libro en ár. Al fin, después de i

fol. bl., el índice citado, parte en castellano,

parte en ár., que comprende 23 fol., comen-

zando en Ahmed ben íJoh. ben Abderrah-

man Alhagiarí (1. Alhicharí), y concluyen-

do en Alisa (1. Yasaa) ben Aisa ben Hasan

ben Abdallah ben Yasaa ben Omar Algafi-

quí: concluye el ms. con 6 fol. bl.: holand.

V. los núm. XII y XIII de este Catá-

logo. Casiri publicó algunos extractos de

este Diccionario en su Bib., t. II, pág.

i63, y Codera íntegro en el t. IV de su

Bibl. ar. hisp.

XV.

ADDABBI, ABU CHAFAR AHMED BEN

YAHVA BEN AHMED BEN AMIRA BEN

YAHYA.

Libro (titulado) Deseo del que interroga

acerca de la Historia de la gente española.

Fol. marq.: papel: 24 cm. por 15: 26 lí-

neas pág.

Comienza: rJ-M ^J-*!' JJ tv-^^s. ^-xi ^A

Concluye: LUt > \< h\^\

408 pág.: paginación castellana: or.: al

principio 4 fol. bl.: después 2 con una lar-

ga nota, firma autógrafa de E. Scidiac: al

fin 4 fol. bl.

Es una copia hecha por P. E. Hodar,

y terminada el i.° de Julio de 1764 del

ms. escurialense, 1671 de Casiri, que es

el 1676 de aquella Biblioteca: compren-

de un Diccionario biográfico del mencio-

nado autor, español, que se cree natural

de Vélez y que murió hacia el año 599-

1202-3. Casiri, en el tomo y pág. citadas,

publicó un extracto de esta obra; Codera

y Ribera íntegra en el t. III de su Bi-

blioteca ar. hisp. (O.

XVI.

ALKIFTI, CHEMALEDDIN ABU HASAN

ALÍ BEN YUSUF ALMIZRÍ.

IS^\ ^p ^\J

Libro (titulado) Historia de los filósofos.

Fol. marq.: papel: 24 cm. por 16-50: 24

lín. pág.

Comienza: .JU. ^6\ _dU ¿.U j^l

Concluye: ¿w^-^sr-^L ¿w.*L _\^ ^•^.—

•

- .1

280 pág.: paginación castellana: or.: al

principio 3 fol. bl.: al siguiente una nota

autógrafa de Pellicer, fechada en 5 Set. de

(i) Sobre este autor y su obra pueden citarse:

Almakari, A/t., H, 27. Gayangos, Mem d( la R. Acad.

de la Hist., t. VIII, pág. 15 de la Mem. Journal As.,

3.* s., II, 374. Hammer, VII. lol. Wustenfeld, Ges-

chichteschreiber, n. 282. Codera, prólogo al mencio-

nado t. III.



1795' sobre la obra: al fin 6 fol. bl.: holan-

desa.

Es una copia, sacada por D. Juan

Amón de San Juan, del ms. escurialen-

se 1773 de Casiri. Comprende un Dic-

cionario de filósofos, astrónomos y mé-

dicos mahometanos, judíos y aun cristia-

nos, cuyo autor murió en 646-1248-9.

El título de la obra se indica al fin. H. Ja-

lifa le da íntegro en esta forma:

^U=^L .^3 l^-^\. -UC-r^^ ^iil

Clases de los filósofos, astrónomos y mé-

dicos. Casiri (I, 402 y sig.) dio algunos

extractos de esta obfa (0.

XVII-XVIII-XIX.

ALBEITAR (ibn), diaeddin abu moh.

ABDALLAH BEN AHMED.

Colección magna de los medicamentos

simples.

Fol. marq.: papel: tres tomos: 23 cm.

por 14: 24 lín. pág.

Comienza el t. I: Estos nombres siguien-

tes de plantas...

Coifcluye el III: Dioscórides en el primero

la llama alta.

Consta el t. I de 608 pág.: paginación

castellana: al principio 4 fol. bl.: sigue otro

con notade Yriarte, dando cuenta de la obra,

consignando su título y autor: 3 fol. blan-

(l) Sobre ésta y su autor pueden citarse: Abulfc-

da, Hist. ant. Fleischer, 234. Ibn Jalikan, Slane, II,

494, nota. Yakut, Moacham, en Kift. H. Jalifa, IV,

134-7893-4. Casiri, I^Prsef. 19, pág. 403-444; H,

332. Dozy, Catalogus, II, pág. 289. Rieu, Cat.. pá-

gina 684. Amari, Storia dei mus. de Sic, XLVIII.

Wenrich, De auctorum grcecorwn versionibtis: Leip-

zic, 1842, prefacio. Wustenfeld, Geschicht, n. 33 1.

eos al fin. El t. II comprende 710 páginas

castell.: al principio 2 fol. bl., y uno con

nota igual de Yriarte: al fin 5 fol. blancos.

El t. III consta de 740 pág.: igual pagina-

ción: al principio 4 fol. bl:. después otro,

con una nota de Yriarte sobre el libro: al fin

4 fol. bl., y uno con notas sobre toda la

obra: encuad. en holand.

Es una traducción castellana, hecha

por D. Juan Amón de San Juan, que la

dejó sin concluir por haberse quedado

ciego, del libro de Ibn Albeitar mencio-

nado en el título, del cual se tratará en

los tres números siguientes. Llevan los

nombres de los medicamentos en carac-

teres árabes, y á continuación la versión

castellana. En el t. I llega hasta la voz

tnhal; en el II empieza con la palabra tin

y concluye con zehih; en el III con ésta,

alcanzando hasta la voz garab.

XX-XXI-XXII.

ALBEITAR (ibn), diaeddin abu moh.

ABDALLAH BEN AHMED ANNEBATÍ ALA-

XAB ALMALAKÍ.

. ^ •

Libro {titulado) Colección magna de los

medicamentos simples.

Fol. marq.: papel: tres tomos: 21 cm. por
11: 21 lín. pág.

Comienza el I: ^ ^]=.lj"
,^

-^¿^ ¿.13 J.^-.^:^!

Concluye el III: * ^L^Jb S'^ 1.%

Comprende el t. I 529 pág.: paginación

castellana: or.: 4 fol. bl. al principio: des-

pués una larga nota de Yriarte sobre la vida

del autor é importancia de la obra, traduc-

ción de Amón y varios ejemplares de la

misma: al fin 5 fol. bl. El t. II consta de 689

pág. (de la 530 ala 1219): paginación cas-

tellana: or.: al principio 2 fol. bl.: después



I con nota de Yriarte sobre el ms.: 5 folios

bl. al fin. Comprende el III, 574 pág. (de la

i22oála i794):|igual paginación: or.: 4 fo-

lios bl. al principio: después i con la misma

Ibn AlbeJtar, uno de los más ilustres

naturalistas de la Edad Media, nació en

Málaga bacía el año 594-1197, y murió

en Damasco en 646-1248: su obra es un

Diccionario alfabético de medicamentos

simples y alimentos pertenecientes á los

tres reinos anim.al, vegetal y mineral.

Nuestro ms., que es una copia sacada por

D. Juan Amón de San Juan del códice

escurialense 834, llega en el 1. 1 á la voz

J-lix^; en el II, á la ^^ j--^; en el III,

al fin (0.

(1) Sobre Ibn Albeitar véanse: Ibn Abi Osseibia;

Abulfeda, Anal, moslem., año 646. León Africano, en

Fabricio, Biblioteca grceca, t. 111, pág. 28 1. H. Jalifa,

I, 227, n. .361; 11, 255. n. 2779; .500, n. 3863; 576,

n. 3968; 111, 504. n- 6657; V, 37, n. 9800; 353. n.

1 1278; 650, n. 12477; VI, 34. n. 1 2623; 35, n. 12627;

201, n. 13225. Hottinger, Bibl. ar., lib. 111, parte II,

cap. II. De Rossi, Dizion. hist, delli atitori ar ., pág.

50 y 51. Herbelot, Bibl. or. Golio, Lex. ar. prafa-

tio. Andrés, De l'orig. eprogr. d'ogni literaí., t. V.

pág. 59. De esta obra existen ejemplares, ya copias

antiguas, ya modernas, en la Bodleyana de Oxford,

en la Nacional de París, en la Cesárea de Viena, en

la Escurialense, en el Museo Británico y en la de

Leyden. Se hizo de ella una traducción turca por el

emir Amurbeg; Casiri, Bibl. ar. escur.. I, pág. 275

y siguientes, trae las biografías del autor por Abul-

feda y León Africano, y el prólogo de su obra en

árabe y latín, que reprodujo Assemani en su Catal.

de codici or. de la Bibl, Naniana, parte II, pág. 248:

Alpago, médico italiano, que vivía en 1554, se valió

de esta obra para redactar su Interpretatio nomimim

arabicum, que sigue á su edición del Canon de Avi-

cena.

En nuestra Biblioteca (V. el núm. anterior), existe

una traducción castellana de D. Juan Amón de San

Juan. Dietz publicó en extracto la traducción de

sus letras alif y ba en su Elenchus viaíerice medica

Ibn Beitharis nialacensis, Leipzig, 1883, Sontheimer

la tradujo al alemán en 1849; Simonet hizo la bio-

XXIII.

ADDABBI, ABU CHAFAR AHMED BEN

YAHYA...

U U ^\ .^=D

u—IkJ^\
Libro ftituladoJ Deseo del que interro-

ga, acerca de la Jiistoria de la gente de Es-

paña.

Fol. marq.: papel: 24 y 25 lín. pág.

Comienza:
•••o'*'^ "Sr^ -'*^. ^^

Concluye: * 'v^ '¿jIs:-^ ^__¿^j

240 fol.: foliación castellana: or.: anota-

ciones marginales: al principio 2 fol. bl.:

después I con una nota en castellano, indi-

cando que es copia de la antedicha obra, y
que se ignora el copiante: i fol. bl. al fin:

encuad. en holand.

Es una copia incompleta de la obra

mencionada en este Catal., n. XV: liega

hasta Alí ben Abi Ornar (ben) Yúsuf ben

Harún Arramadí.

XXIY-XXV-XXVI.

HACHI JALIFA, mustafá ben ab-

DALLAH ALCOSTANTINÍ, CATIB CHELEBÍ.

.M ^^L^l

Descubrimiento (de la verdadJ en las opi-

niones sobre los títulos de los libros y las

materias.

Fol. marq.: 3 tomos: papel: 21 cm. por 14:

22 lín. pág.

grafía de su autor en su Descripción del reino de

Granada, pág. i7ó-, el que esto escribe publicó otra

en su Málaga musulmana, pág. 63 1 y siguientes, y,

por último, el Dr. Leclerc, después de haberse ocu-

pado largamente de Ibn Albeitar en el Journ. Asiat.,

Junio de 1862, y en su liistoire de la Medecine ar., to-

mo lí, pág. 225, ha publicado una magnífica traduc-

ción en la colección titulada, Notices et extraits des

manuscrits de la Bibliothcque Nationale.
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Comienza el I:

Concluye el III:

Consta el t. I de 768 pág.: paginación cas-

tellana: or.: 2 fol. bl. al principio: después

I con una nota de Yriarte dando razón de la

obra: 5 fol. bl, al fin. El II tiene 754 pág. (de

la 769 á la 1523): igual paginación: or.: al

principio 2 fol. bl.: después i con una nota

de Yriarte sobre el ms.: éste, desde la pá-

gina 924 hasta el fin de la obra, es de le-

tra de Don Juan Amón de San Juan: al fin

5 fol. bl. El III contiene 753 pág. (de la

1524 á la 2227): igual paginación: al princi-

pio 2 fol. bl.: después i con idéntica nota de

Yriarte: 5 fol. bl. al fin: encuad. en holand.

Es una copia de la mencionada obra

bibliográfica, cuyo autor, que es el más

ilustre bibliógrafo musulmán, natural de

Conscantinopla, murió en 1068— Sep-

tiembre de 1657.—Esta copia está toma-

da de otra que terminó Hosain ben Mus-

tafá Alhosaini Alhalebí, á principios de

Ramadán de 1089— Oct. de 1678.—

Fluegel publicó en ár. y tradujo esta obra

al latín con el título de Lexicón bibliogra-

phíciim et encyclopcBcIician: Leipzig-Lon-

dres, 1835-58.

XXVII-XXXIII.

ALJATIB (ibn), lisaneddin abu ab-

DALLAH MOH. BEN ABDALLAH...

Suma de la Historia de Granada.

Fol. marq.: 2 tomos: papel: 24-50 cm.

por 17: 24 lín. pág.

Comienza el t. I: ^-' j,_^

\^^\

Concluye el II: ^yjj}\ í^Lí ^^ ^1^-j

u5-
.Í_j3..-Ol

Comprende el t. I, 517 pág.: paginación

castellana: or.: al principio una larga nota,

con la firma autógrafa de E. Scidiac, fecha-

da en 22 de Sept. de 1795, con una breve

reseña de la obra y biografía del autor: des-

pués I fol. con el título de aquélla y nom-

bre de éste: 3 fol. bl. al fin. El t. II tie-

ne 427 pág. (de la 518 a la 945): pag. caste-

llana: or.: 2 fol. bl. al principio: después

uno con nota de Yriarte sobre el ms.: al fin

II fol. bl.: después, en 30 fol., un índice al-

fabético en castellano y ár. de las biogra-

fías contenidas en la obra: al fin 4 fol. bl.:

encuad. en holand.

Es una copia del ms. escurialense

1668 de Casiri, 1673 de aquella Bibliote-

ca, hecha por D. Juan Amón de San

Juan. La Ihata es un Diccionario biográ-

fico de ilustres personajes musulmanes,

españoles y africanos, que llega hasta el

s. VIII de la Hégira: se dividió en XI sec-

ciones, de las cuales comprende el ante-

dicho miS. desde parte de la VII al fin:

empieza el nuestro con la biografía de

Moh. ben Ahmed ben Alhaddad Aluara-

ní, y concluye con la de Yahya ben Ibra-

him ben Yahya Alberguatí. Terminada

la Ihaia en la pág. 8x5, de ella á la 945

trae en ár. la biografía de Ibn Aljatib.

Casiri dio algunos extractos de esta obra,

en el t. II, pág. 71 áii8 de su Bibl. ar.

esc. (1).

V. sobre este autor el n. XI de este

Catálo":o.

(i) D. Pascual de Gayangos posee un códice que

contiene las siete primeras partes de esta obra, de

la letra \ á gran parte de la

f
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XXIX.

ALJATIB (ibn), lisaxeddin abu ab-

DALLAH MOH. BEN ABDALLAH...

Libro (iHuladoJ El Complemento por

Ibn Aljaiib.

Fol. marq.: papel: 24 cm. por 17-50: 24
lín. pág.

Comienza:

Concluye:

I :^y
^Jr.. t^^'

161 pág.: paginación castellana: or.: al

principio 3 fol. bl.: después i con una nota

de Yriarte sobre el ms.: á seguida otro con
el título arriba mencionado en ár.: al final,

después de 3 fol. bl., trae, en 21 fol., un ín-

dice alfabético, en castellano y ár., de los

nombres contenidos en la obra: concluye

con 4 fol. bl.: encuad. en lioland.

Es una copia hecha por D. Juan Amón
de San Juan del ms. escurialense 1664 de

aquella Biblioteca, que es el 1669 de Ca-

siri. Este le consideró como un Suple-

mento á la Ihata, escrito por Ibn Aljatib,

diciendo que carecía de fin y año de tras-

cripción, que comenzaba en Musa y con-

cluía en Abddbcr: esta copia de Amón
prueba que aquel ms. trae suscripción,

en la cual indica que era una parte {y^)
de obra más extensa, y añade fecha de

la copia, pues manifiesta que se termi-

nó en 1 5 de Ramadán de 806— Marzo

de 1404:—se ve también, por el texto, que

esta obra se hallaba dividida en seccio-

nes, de lectores del Alcorán, reyes, alfa-

kies, proceres, aunque conservando rigo-

roso orden alfabético la totalidad de la

obra: comienza en Musa ben Abderra-

mán ben Yahya Alarabí Alhomairí, y con-

cluye con Abdeluadud ben Abderrahmán

ben Alí ben Abdelmelic Alhilalí: por esto,

y aun por los mismos extractos de esta

obra que dio Casiri, en su t. II, pág. 118

á 121, se ve que el ms. abarca más bio-

grafías que las que él indicó.

BAXCUAL (ibn), abulkásim jalaf ben

ABDELMELIC BEN MASUD... ALJAZRECHÍ

ALANZARÍ ALKORTOBÍ.

\ ^ AVv.._"A.> ,3 U^\

Libro (titulado) La Continuación, acer-

ca de la historia de los imames de España,

de sus sabios, iradicionisias, jurisconsultosy
literatos.

P'^ol. marq.: papel: 25-50 cm. por 16:

24 lín. pág.

Comienza: \-:í ,j1-j jlii ^}}\ JJ _\^^'!

Concluye: J.^^\j^,SjJ\ S^^\ ^r' ^^^

407 pág.: paginación castellana: or.: al

principio 3 fol. bl.: al siguiente una nota

de Scidiac, con su firma autógrafa y fecha

de 30 de Sept. de 1795, dando noticia del

autor mencionado, del ms. y de su copista,

según nota de Casiri, que cita y no apare-

ce: al fin 5 fol. bl.: después un índice, en

115 fol., en castellano y ár., de las personas

citadas en el texto: concluye con 2 fol. bl.:

encuad. en holand.

Es una copia hecha por D. Juan Amón
de San Juan, autor también del índice

antes citado, del ms. escurialense 1677,

que es el 1672 de Casiri. Comprende un

Diccionario biográfico, ordenado alfabéti-

camente, de las personas que indica su tí-
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tulo, continuación de otro, escrito por Ibn

Alfaradí, quien murió en Córdoba en

Xaual de 403—x\b. de 1013.—Su autor,

Ibn Baxcual, nació en Córdoba el lunes

3 de Dulhicha de 494,—Sept. de iioi, y

murió en Ramadán de 578—En. deii83:

terminó su obra en Chumada I de 534

—Dic. á En. de 1140,— y la continuaron

Ibn Alabbar, Axxabeddin Ahmed ben

Ibrahim ben Az2obeir, granadino, en 708,

1308-9, y Abu Abdallah Aljoxaní Alkai-

ruaní: en la pág. 397 de este ms. trae

biografías de algunas mujeres ilustres;

en la 401 una larga nota sobre los oríge-

nes de la copia escurialense, tomada de

ésta. Casiri publicó extractos de esta

obra en su Bibl.ar. esc. II, pág. 140-150,

y Codera íntegra en los t. I y II de su

Bihl. ar. hisp. (''.

XXXI.

ALABBAR (ibn), abu abdallah moh.

BEN ABDALLAH...

i\^\ ^bá i\j:j\ ^u^
Libro (titulado) Complemento del Qiti-

tab Azzila.

Fol. marq.: papel: 26 cm. por 17-50: 21

lín, pág.

Comienza: ^_\lx.M ^q .j j.^" j j.^

Concluye: *; íaL,' ^3^j o^^^ ^'^^

403 pág.: paginación castellana: or.: al

(i) Sobre Ibn Baxcual pueden citarse: Ibn Jali-

kan, I, 491; II, 68. Abulfeda, IV, 54- Almakari,

An., II, 42-62. H. Jalifa, I, 190, n. 221; II, lOO,

n. 2074; IV, 339- n. 8658; V, 368. n. 1 1344- Casi-

ri, II, 140, l67; Rossi, Diz., 154. Dozy, Abbad., I,

380. Moreno Nieto, Disc, Apénd., 24. Wustenfeld,

Geschickts, n. 27o.

principio 2 fol. bl.: después i con una lar-

ga nota, firma autógrafa de Scidiac, sobre

el autor y su obra: dice que su copista fué

D. Antonio Bahana, Damasceno, que estu-

vo muchos años empleado en esta Bibliote-

ca, y después murió en Valencia, empleado

también en Rentas; que el autor del índi-

ce adelante indicado fué D. Juan Amón de

San Juan: al fin 5 fol. bl.: después lleva en

88 fol. el antedicho índice, con una nota á

su cabeza de J. A. C. (José Antonio Conde),

que dice: «Esta es una mala abreviación ó

índice de parte de este libro, hecha por

D. Juan Amón, que no sabía hacer otra

cosa mejor: » concluye con 4 fol. bl.: encuad.

en holand.

Es una copia del ms. escurialense

1675, 1670 de Casiri, quien dio de él al-

gunos extractos en su Bibl. ar. esc , t. II,

121 y sig. Es la parte II de la obra que

indica el título, la cual constituye un Dic-

cionario biográfico, ordenado alfabética-

mente: comienza en nuestro ms. con

Moh. ben Moh. ben Alí Alaquí, y con-

cluye con Abdeluahab ben Abdallah ben

Abdeluahab. Codera ha publicado esta

obra en su Bibl. ar. hisp.

XXXII.

ALKAZUINI, OMADEDDIN ABU YAHYA

ZAKARL\ BEN MOH. BEN MAHMUD ALAN-

ZARÍ.

O •

Libro (titulado) Maravillas de los

países.

Fol. marq.: papel: 24 cm. por 16: 24 lí-

neas pág.

Comienza: ...J!A1L ^^CJjxM

Concluye: * J *L- as^^j ¿J^j a^

393 pág" paginación castellana: or.: al
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principio 3 fol. bl.: después, en otro, nota

de Yriarte sobre el ms. y su copista: 5 folios

bl. al fin: encuad. en holand.

Es una copia, hecha por D. Juan Amón
de San Juan, del ms. esciirialense 1632 de

Casiri: comprende un tratado de Cosmo-
grafía é Historia natural, é indicaciones

biográficas de personas ilustres: en algunos

mss. se titula: ^L^Jl ,L..¿.i. ^^J! ,LJi

Monumentos de las regiones y noticias de

los varones, título que regularmente de-

signa la segunda de las dos partes en

que divide la obra. Su autor la escribió,

según Casiri, en 661-1262-3, y falleció

en 682-1283-4. Casiri indicó que te-

nía preparado para la imprenta un com-

pendio de este libro: en Copenhague se

imprimió en 1790 un breve extracto de

él, y Wustenfeld le publicó en Gottinga

en 1847 (i).

XXXIII.

ALKAZUINI, OMADEDDIN ABÜ YAHYA

ZAKARIA...

Libro (titulado) Maravilla de los países.

Fol. marq.: papel; 24 cm. por 15: 26 lí-

neas pág.

Comienza:

Concluye:

506 pág.: paginación castellana: or.: al

principio 2 fol. bl.: después una larga nota,

(i) V. sobre esta obra y autor, Abiilmahasin en

SacyjG-íj/., t. 111, pág. 443 y sig. II. Jalifa, I, 154,

n. 71; IV, 186, n. 8061; 188, n. 8072. Casiri, Bibl.

ar. esc. I, XIV, y II, 5. Rossi, Diz., pág. 1 10 y sig.

Dozy, Catalogus, t. II, pág. 132. Reinaud, Gcogr.

d'Aboul Feda, Intr., pág. CXLIU y sig.

firma autógrafa de Scidiac, fechada en Ma-
drid á 3 de Oct. de 1795, sobre el autor, su

obra y copiante: 5 fol. bl. al fin: encuad. en

holand.

Es una copia del ms. indicado en el

número anterior, terminada por D. Pa-

blo Hodar en 16 de Dic. de 1764.

XXXIV.

ABU ISHAK IBRAHIM BEN YÜSUF BEN

DAHAN.

Consultas acerca del libro (titulado) las

Sumas (ó los Acuerdos).

4.°: papel: 15 cm. por 10-50: 19 lín, pág.

Comienza:

Falto al fin.

...^\ ^uJ! JU

51 fol.: magrebí: el epígrafe, la suscrip-

ción del primer tratado y muchas palabras,

en carmín: maltratadisimo por la humedad

en las márgenes inferiores, sobre todo al fin.

Comprende cuestiones acerca de la

oración, abluciones, ayunos, etc. .conci-

tas de muchos autores y obras; entre ellos

una poesía de Ibn Alattar, sobre la ablu-

ción, y otra, sobre el ayuno, de Abu

Abdallah ben Obaid. A esto siguen unas

cuantas cuestiones de la misma índole

que las antedichas; después una oración

llamada de Alahd, proclamando la creen-

cia mahometana, para colocarla cerca de

la cabeza de los difuntos, y otra que se

rezaba al ponerlos en la sepultura. Por

último, lleva un tratado de herencias, fal-

to al fio, en 16 fol., cuya mitad cuasi

está destruida por la humedad.
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XXXV.

ALCORÁN.

4.": papel: 22 cm. por 11-50: 16 y 17 lí-

neas pág.

Comienza: ...,C0! rS .,Í^M, ^.o

Concluye: * ^>r:-^^^^ % ^Ú-

Sg fol.: magrebí: mociones en carmín:

encabezamiento groseramente miniado: al

principio una nota de Yriarte sobre el ms.:

2 fol. bl. al fin.: encuad. imitación or., de

Grimaud.

Comprende desde la Sura XXXVIII
al fin del Alcorán, y concluye con la I.

Es ms. conocidamente de moriscos.

XXXVI.

ZEID (IBN ABl), ABU MOH. ABDALLAH

ALKAIRUANÍ.

Disertación.

4.° marq.: papel.

Comienza: L'_:w.'^ ^--^ ^ ~-^:^\ i-~jS

...
','

i^\

Concluye: * í.:j^ ,_U S^^ j^ ^^^ ^
84 fol.: magrebí: algunas mociones: ano-

taciones marginales: encuad. enpergam.

Comprende la mencionada Disertación

de Derecho malequí, cuyo autor murió en

389-998-9, acompañada de un Comentario,

titulado, según el fol. i,

^A VL^^
^

^3 IJ^^J\ d

Vía recia del que guía en el Comentario

de la Risala de Ibn Abi Zeid, escrito por

Abu Abdallah Moh. ben Ali ben Alfajar

Alchodami Almalaki, muerto en 723-

i323-4. Según la suscripción, terminó su

copia en Calatazzalab, Moh. ben Alí

Alarjam, en Xetemher de 841-1437.

Á este Comentario siguen, en 2 fol.,

unas anotaciones jurídicas y religiosas

y algunos formularios de pactos, después

de los cuales trae, en 24 fol., un tratado

de Derecho malequí, que comienza en el

Libro de la ablución; dentro de él hay un

fol. del Alcorán con epígrafes grosera-

mente miniados. Es ms. conocidamente

de moriscos. En la encuademación trae

nota de uno de los dueños por compra

del ms. W.

XXXVII.

AVERROES, ABULUALID MOH. BEN

AHMED BEN ROXD.

Libro (titulado) las Sumas.

Fol.: papel: 23 cm. por 14: 31 lín. pág.

Comienza: ...A.Ja.M j..'^ ¿«^L¿.M JLa

Concluye:

118 fol.: magrebí: anotaciones marginales

ár., hebreas y latinas, éstas aveces en car-

mín y letra del s. xv: al principio un fol. con

notas ár., hebreas y latinas: al siguiente el

título de la obra en latín y ár.: después ima

nota de Yriarte sobre el ms.: al fin un fol.

con notas hebreas: encuad. imitación or.,

de Grimaud.

Este ms., contiene seis tratados de

Averroes, comentando otros tantos de

Aristóteles; cuyos tratados corresponden

á la clase de Sumas de las tres fGrandes,

(1) V. sobre los autores comentado y comenta-

rista, H. Jalifa, III, 358, n. 593i; H, 216, n. 2506;

373, n. 3358; 458, n. 37x7; HI, 356, n. 5925; V,

101, VI, 81, n. 12765. Curetón, Cai., 103.

* qSJSy^] ..y^'^'-i^'
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Medias y Sumas,) en que los orientales

dividen las obras de aquel autor. Versan

estos comentarios sobre los libros sig.:

I. ^IsJ' o'.^' de phisico auditii:
o- •• • ^

consta de 22 foL: está dividido en 8 cap.:

existe una trad. lat. en 8.°, Riva de Tren-

to, i58o.

II. J.*_3L Lo_*^' de ocelo et mundo:
\

1 5 fol. y parte de otro: 3 cap.: hay una

traducción lat., Milán, i5i5, y una Pará-

frasis de Pablo Israelita, Lugd., 1529.

III. .iL*^M. ,aJ' de ^eneratione et

corruptione: 6 fol.: trad. lat.", Venecia,

IV. áwjjl*.)* j.J^II metcorologicoynm:

20 fol.: 4 cap.: en la suscripción dice que

se concluyó este tratado en Rebia I de

554— Ab. de II 59:—hay una exposi-

ción lat. de esta obra de Confaloneri,

1 535; una trad. hebrea en la Bibl. Vat.

cod. en fol. 455o, y otra lat. impr. en

Venecia, 1488.

V. ^;}^ J^ de anima: 17 fol: hay

otro ejemplar en el Escorial, Casiri,

Bibl., I, pág. 193.

VI. l^^^ -'^^3 J^ Metafísica: 32 fol.:

comprende los 4 cap. de las partes I y II:

trad. lat. impr. en 1473: otra de Venecia:

de Bolonia, i523: Lugd., 1542.

Este volumen es de bastante valor:

Averroes nació en Córdoba en 520-1126-

7 y murió en Marruecos, en Zafar de 595

—Dic. de 1 198 ''\

(1) V, sobre Averroes: H. Jalila, 1, 246, n.

463; II. 474; III, 350, n. 5888; IV, 423. n. 9060; V.

75. 142, n. 10430; 23Fy, n. 10849. Btólwí. Medí.,

Laurel, et Pal., pág. 325, cód. 180. Casiri, Bibl., I,

pág. 184-5, 193. 249, 291, 268, 298, 450; II, 446.

Nicolás Ant., Bibl. hisp. vet., II, pág. 392. Rossi,

Diz., pág. 157. Munk, Melanges, pág. 418. Renán,

Averroes, pág. 58-88.

XXXVIII.

ZARB (IBN), ABU BECR MOH. BEN YEBKÍ...

.\LCORTOBÍ.

Libro ( tituladoJ Las Propiedades por

Ihn Zarb, según la doctrina de Malic ben

Anas,

4- • Perg.

Comienza:

Concluye:

S5 fol.: magrebí: en el i fol. el título en

ár. y nota de Yriarte sobre el ms.: anot.

marg.: al fin i fol. con cantidades numéri-

cas dentro de cuadrados, y debajo una ora-

ción: en el último, dos notas, en castellano

y latín, de J. A. C. (José Antonio Conde)

sobre la obra y 5u autor: encuad. imitación

or., de Grimaud.

Es un tratado de Derecho malequí,

que comienza por la ablución y concluye

por el precio de la sangre (diyaj del escla

vo. Su autor fué cordobés, kadí, y muri(

en 381-991-2 (H. Jalifa, III, i3g, n

47 1 5): el que escribe el ms. sigue las in

dicaciones de xVbulualid Yunas ben Ab

dallah ben Moh. ben Mogueits, predica

dor de la mezquita mayor de Córdolja

que á su vez las tomó de Ibn Zarb.

XXXIX.

ZAMANIN (ibn .\bi), abu abdallah

MOH. ben abdallah BEN ISA AL.ME-

RIÍ ALELBIRÍ.

Sentencias escogidas.

4,^: papel: 19 cm. por 12: 25 lín. pág.



Comienza

Conclu)^e:

: ,^.^1 .cJJl S=^^\ vi' jA\

19

*^ÍU
loS fol.: magrebí: mociones: en el primer

fol. el título de la obra, nombre del autor é

indicación de los asuntos de que trata: bajo

esto, de diversa letra, el nombre de uno de

sus dueños, Moh. ben Ahmed ben Edán ben

Alí ben Edán: al fin, en i fol. de igual letra

á la del texto, una cuestión jurídica, y á la

vuelta, de otra letra, algunos versos y no-

tas, tachadas en parte, en ár. y aljamía:

encuad. mudejar, maltratada, con hermo-

sos hierros, en cuya tapa superior hay un

papel, con una nota en castellano, letra del

s. XV, que dice: montacliahn alahquem, de plei-

tos, y debajo el título de la obra en ár.

Comprende las cuatro secciones de la

I parte de la mencionada obra, que es un

tratado de Derecho: su autor, según Ibn

Aljatib, nació en Almería en 3 de Moha-

rram de 824—Dic. de 985—y murió en

3 de Rebia 11 de 398—Dic. de 1007.

—

Según la suscripción, la copia de este

ms. se tomó de otra que terminó en Chu-

mada I de 526—Marzo de ii32,—Ah-

med ben Abdelmelic ben Chahuar ben

Mahlur Alanzari ''•.

XL.

DICTIONARIUM gallico arabicum.

4.°: papel.

Comienza:

Concluye:

atix, au, á J

zone 'i

810 fol.: fol. moderna: or.: mociones: le-

tra francesa del s. xviii: á dos columnas: al

principio, en 4 fol., el alfabeto ár.: mocio-

nes y signos ortográficos, con su explica-

(
I ) V. Casiri, Bibl., II, pág. 88. Assoyuti, Tabakat

almuzafirin, 34, ed. Meursingue, Lugd. Bat. 1839.

ción: después 23 fol. bl.: al comenzar el

texto dice ex libvis D..., lo demás se ha bo-

rrado esmeradamente, dejándolo ininteligi-

ble: el título en el tejuelo: al fin 4 fol. bl.:

encuad. en pergamino.

Es efectivamente un Diccionario fran-

cés arábigo.

XLI.

MANCEBO (el) de arévalo.

Sumario de la relación y exercicio espi-

ritual sacado y declarado por... en nuestra

lengua castellana, y también se cuenta al fin

la dicretanza snnal y de qué manera se sir-

ve y guarda en Macea, assaha Allah, den-

tro del santo tiyabero, por nuestro predica-

dor Malic y sus dicretadores, segiín que le

fué hecho saber á este dicho mancebo por

personas que han visitado aquella Santa

Casa.

4.°: papel: 17 cm. por 11-50: 17 y 18

lín. pág.

Comienza: ...^j^'A ';J\' L:;_J;,!/

Concluye: * ,* w..JLx.M ^^, iX) -\^s-^

162 fol.: aljamiado: al principio 3 fol., i

bl. y 2 con notas, una de Yriarte, sobre el

ms.: como cabeza del libro un encuadra-

miento á la pluma: adornos miniados á los

principios de los capítulos: encabezamien-

tos de éstos y muchas palabras del texto en

carmín y verde: anotac. marg. en aljamía y
castellano: dentro del libro hay una hoja

doblada, que lleva en una de sus caras una

receta en ár. y aljamía: á la vuelta una ver-

sión en ár. de palabras lat. y castell. en al-

jamía, una nota relativa á Alí Rebollo, otra

en ár. sobre la aljama de Guadalajara, y á

la vuelta una anotación de préstamo de Ah-

med ben ValladoUd en ár. y aljamía: al fin

5 fol. bl.: encuad. maltratada en badana.



El asunto de esta obra lo indica su tí-

tulo: es un tratado de ritos y devociones

muslímicas, según la secta de Malic.

XLII.

ZEID (IBN ABl), ABU MOH. ABDALLAH.

^J.

Disertación,

4.°: papel: 22 lín. pág.

Comienza: ...Ij^-^ ^jJl »^ a^'

Concluye: * ¿jLs—• (^\ LjL\í .,' ^J

306 fol.: magrebí: anot. marg.: al prin-

cipio un fol. con nota de los nacimientos

de Fátima en 889-1484-5, de Aixa en 8gi-

1486-7, de Moh. en 901-1495-6, de Xems
en 907-1501-2, todos hijos de Alí Alkoraxí,

conocido por Calavera y Alchamchamí: des-

pués una nota de Yriarte dando cuenta del

libro: al fin 3 fol. bl.: encuad. imitación

or., de Grimaud.

Es la misma obra y comentario men-

cionados en el número XXXVI de este

Catálogo.

XLIII.

ABDELUAHAB ben alí ben nazr

ALBAGDADÍ ALMELIQüí.

Libro (titulado) La Instrucción acerca

de las partes especiales del Derecho.

4.°: papel: 16 cm. por 11:21 lín. pág.

Comienza:

Concluye:

99 fol.: magrebí: bastantes mociones: al

principio 7 fol. bl.: después una nota de

Yriarte sobre el ms.: en la portada el título

y nombre del autor; debajo unos versos de

éste á Bagdad, y otros de un poeta que lla-

ma Axxafeí: maltratado el texto y restau-

rado de antiguo: anot. marg.: al fin^ en 3 fo-

lies, varias anotaciones y versos: concluye

con un fol. bl.: encuad. maltratada en bada-

na y tabla: en la tapa posterior lleva dentro

escritas algunas palabras en aljamía.

Es un tratado de derecho malequi del

mencionado autor, que murió en 422-

io3o-i. Se terminó la copia de este ms.,

según la suscripción, en la segunda de-

cena de Ramadán de 716— Dic. de

i3i6(i).

XLIV.

ABU BECR MOH. BEN ABDALLAH BEN

ALARABÍ ALIXBILÍ.

¿y< .UT

Libro ftituladoJ la aproximación y ex-

posición clara sobre el Comentario del Tal-

kiin.

4.°: papel: 16 cm. por 10: 19 lín. pág.

Comienza: ... .^-^J ^- -»-5^'^

Concluye: * J'.)! J-xJwl ^^.^£.2^'^

201 fol.: magrebí: mociones: al principio

6 fol., de letra diversa de la del texto, sobre

asuntos jurídicos: después 2 fol. bl., y al

sig. I con nota de Yriarte sobre el ms. : en

la suscripción el título de la obra y nombre

del autor, éste también al principio: 4 fol.

bl. al fin.

Comprende la obra mencionada en el

número anterior, con un Comentario,

escrito por el indicado autor, que nació

en Sevilla en 478-1085-6; huyó de los al-

(1; V. H. Jalifa, II, 418, n. 3571.



moravides á Oriente, donde estudió con

varios sabios, uno de ellos Algazzali, tor-

nó á Sevilla y fué en ella kadí; después

tuvo que huir de España y refugiarse en

África, muriendo en Fez en 543-1148-g:

fué autor de varias obras jurídicas y teoló-

gicas. Según la suscripción, terminó de

copiar este ms. Musa Alchamchami, el

domingo 11 de Junio de 920-1514 (1).

XLV.

ASSANTACHELI, abu moh. ardallah

BEN SAID.

Explicación de las palabras raras del Al-

corán.

4.°: papel: 19-50 cm. por 12-50: 19 lí-

neas pág.

Concluye: * JoJ *^i' 'LL .,»

85 fol.: magrebí: mociones: al principio,

en una papeleta, nota de Yriarte sobre el

ms.: anot. marg.: al fin 2 fol. con una risa-

la referente al Profeta: el título en la sus-

cripción, maltratado por la polilla y res-

taurado: encuad. imitación or., de Grimaud.

Ibn Baxcual, en la AzrAla, nombra al

autor de esta obra, que el ms. cita y arri-

ba se menciona, dando cuenta de que era

natural de Santaella, de sus viajes y pro-

fesores, é indicando como fecha de su

muerte el 4 de Recheb del año 436

—

(1) V. H. Jalifa, I, 163. n. 109; 462, n. 1368;

II, 299, n. 3007-, 539, 549, "• 39lo-, III, 171, n.

4784; 238, n. 5138; 588, n. 7081; IV,495, n. 9345;

504, n. 9372; VI, 31, n. 12609; 67, n. 12731; 265,

286, n. 13505, n. 13516. Casiri, Bibl., I, 523, n.

1509; II, 143. Almakari, An.^ I, 477, 489. Jong et

Goeje, Cat., IV, 27, n. 1672 Ibn Alabbar, Tecmila.

En. de 1045:—las palabras raras del Al-

corán que explica están ordenadas alfabé-

ticamente; según la suscripción, se con-

cluyó de copiar esta obra en Ag. de 765-

i363.

XLVI.

ZEID (ibn abi), abu moh. abdallah.

Disertación.

4.°: papel.

Comienza:

Concluye:

.JL_.

35 fol.: fol. morisca: magrebí: mociones

y signos ortográficos en carmín: anot.

marg.: groseramente restaurado: 2 fol. bl.

al principio: nota de Yriarte sobre el ms.:

2 fol. al fin escritos en magrebí, con frag-

mentos de un Tratado de Derecho male-

quita: concluye con 2 fol. bl.: encuad. mu-
dejar en badana.

V. el núm. XXXVI de este Cátalo í(o.

XLVII.

ALCORÁN.

4.": papel: 16 cm, por 9-50: 12 lín. pág.

251 foL: en parte foliado: falto al prin-

cipio y fin: ár. magrebí y aljamía: mocio-

nes: encuad. en badana.

El primer tratado de este ms. com-

prende, en 45 fol., un Alcorán abreviado

según lo usaron los moriscos: empieza

con la Sura II, de la que trae varias ale-

yas hasta la Sura XXVI: siguen varias

otras aleyas de la III y de otras más, has-

ta llegar á la XXXVI: falta después un



fol.: continúa con la aleya de la Sura si-

guiente, citando algunas otras hasta la

LVIII-ii: prosigue después una ora-

ción, la proclamación de fe mahometa-

na ó aUaxhid, y el alkonut de azzohbi: á

continuación las demás Suras hasta la

final.

Comprende además:

2. Las ocho cuestiones de Hatim Ala-

zán, escolano de Xakik Alhali.

Trata,en 6 fol. en aljamía, desde 45 v.

al 5i V., de la resolución de diversas cues-

tiones morales y religiosas.

3. Los Castigos (Consejos) de Alha-

quim á su fiyo.

Comprende en 10 fol., del 5i v. al 61,

en aljamía, exhortaciones y consejos mo-

rales y religiosos.

4. Relación de lo que sucede en el sepul-

cro á quien observa ó abandona la azzala

(oración).

En 5 fol., del 61 al 66, en aljamía, tra-

ta del castigo que sufre en la tumba el

muslim que deja de hacer las oraciones á

que está obligado.

5. Recontamiento muy bueno que acon-

teció á partida (varios) sabios zalihes (san-

tones).

Trae en 11 fol., del 66 al 77 v., en al-

jamía, la leyenda de un santón, que re-

negó del Islam por amor á una cristia-

na; de su arrepentimiento y vuelta al ma-

hometismo, en compañía de su mujer.

Publicada en el t. I de las Leyendas mo-

riscas: Madrid, i885.

6. Historia de Ise (Jesiis) y del hijo de

una vieja.

Falto al principio y fin: trata en 3 fol.,

del 77 al 80, en aljamía, del perdón de

los pecados de un hijo, muy amante de su

madre, mediante la intercesión de ésta

con Jesús y de éste con Allah.

7. Alhadis (leyenda) de Guara Alho-

chorati.

Falto al principio y fin: comprende en

3i fol., del 81 al 112, en aljamía, el re-

lato de las peripecias de una misión

mahometana, enviada por el Profeta á

ciertos infieles, y de las proezas de Alí

ben Abi Talib para salvarla de la trai-

ción de los incrédulos. De esta leyenda

se tratará más adelante.

8. Alhadis de un médico con Alí.

Falto de principio y conclusión: sólo

un ful.

g. Alhadis de Ibrahini (Abrahán),

En 21 fol., del ii3 al 134, en aljamía,

se ocupa de las maravillas que Allah hizo

ver á Abrahán en las costas é islas del

mar. Sigúele, en unas cuantas líneas alja-

miadas, un Acto de fe.

10. Recontamiento de la doncella Car-

cayona

.

Comprende en 47 fol., del 134 v. al

181, en aljamía, el relato de las aventu-

ras de una hija del rey Nachrab, conver-

tida al islamismo, perseguida por estopor

su padre, casada con el Rey de Antioquía

y protegida milagrosamente por Dios.

Publicada en las Leyendas mor., i. I.

11. Alhadis de Silman Alfercsio.

En 14 fol., del 181 al igS, aljamiados,

se encierra el relato de las maravillosas

visiones de un compañero de Mahoma al

morir. Al fin lleva 2 fol., con anot. del

Alcorán y ensayos caligráficos.

12. Rogarla de la nube.

Abarca en 28 fol., del 197 al 225, alja-

miados, una oración para librarse de los

estragos de las nubes.
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i3. Recontamiento y alhadis del Casti-

llo del Cuervo.

Trata en 26 fol., del 225 v. al 25i, al-

jamiados, el relato de una expedición de

guerra, enviada por Mahoma contra cier-

tos infieles: falto al fin.

XLVIII.

RECONTAMIENTO del rey alixan-

DRE.

4.°: papel: 15 cm. por 10: 16 y 15 lí-

neas pág.

Comienza: ^J!¿ ^—5 Ji ^1 L;;_£l

Conclu3'e:

125 fol.: aljamía: al principio 4 fol. bl.:

después uno con nota de Yriarte sobre el

ms.: el original de donde se tradujo este li-

bro debió llevar viñetas insertas en el texto,

pues en varias partes conserva los epígra-

fes en ár. y aljamía: muchas palabras en

carmín: al fin 7 fol., algunos con notas en

aljamía, escrita una de ella el lunes 20 de

Junio de 1588; comienzos de un alhadits, la

traducción aljamiada del bísmillnh y la fe-

cha del nacimiento de Mahoma. Encuad.

imitación oriental, de Grimaud: en el inte-

rior de sus tapas se han conservado, en la

superior, una nota sobre el modo de hacer

las abluciones, y en la inferior algunas ala-

banzas á Dios, todas en aljamía.

Es una traducción castellana del rela-

to en ár. de las proezas legendarias que

atribuye á Alejandro Dulkarnein: el autor

de este Catálogo lo publicó tn la. Bibliote-

ca de Escritores Aragoneses, en un tomo en

4°, con el título de Leyendas de José, hijo

de Jacob, y de Alejandró Magno: Zarago-

za, 1 888.

XLXI.

ABDELKADDUS (ibn), abulkásim

ABDELUAHAB BEN MOH. BEN ABDE-

LUAHAB... ALMOKRI ALKORTOBÍ.

.!L.
•)^s-

,-*»«-4 1

Libro (titulado) la Llave en la divergen-

cia de los siete diversos modos de leer (el Al-

corán) conocidos por los Célebres.

4.°: papel: 15 cm. por 10: 16 lín. pág.

Comienza: ...]^hÚ\ JiAí ;^^Ü! JU

Concluye: * '^j^^ Jj^ J. 5^^^

loi fol.: magrebí: al principio un fol, bl.:

después uno con nota de Yriarte sobre el

ms.: al siguiente, el título de la obra y nom-
bre del autor y los de dos de sus poseedores,

Moh. ben Moh. Alberí é Ibrahim Alhaquim:

epígrafes del libro y capítulos ó partes en

carmín: al fin un alhadits de Mahoma y 2

fol, bl.: encuad. imitación or., de Grimaud.

El título indica el asunto de la obra;

su autor nació en 403-1012 y murió en

461-1068. Según la suscripción, se con-

cluyó en Recheb de 534—Marzo de T140

—la copia de donde se tomó este ms, ('^

L.

ALCORÁN.

8.°: papel: 14-50 cm. por 7-50: 13 lí-

neas pág.

(1) V. H. Jalifa, VI, ?.o, n. 12604. Almakari,

Anal., I, 898,
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Comienza:

Concluye:

24S fol.: fol. mod.: or.: mociones: al prin-

cipio un fol. con esta nota: Sums escogidas,

copia moderna: las 3 primeras pág. encua-

dradas con filetes en carmín: rasgos de igual

color entre renglones: los epígrafes de las

Suras en carmín: encuad. imitación or.

Empieza en la Sura II, 2S4, hasta su

fin; continúa con la I y con la XIX y si-

guientes hasta la última, concluyendo

con la I. Según la suscripción, se termi-

nó la copia el viernes i3 de Zafar de 1092

—Marzo de 168 1.

LI.

ALCORÁN ABREVIADO.

4.°: papel: 12. lín. pág.

Comienza el texto con la Sura I.

Concluye: * ^r^-*-^^ -r'j '^ 'J^^J

200 fol.: magrebí: mociones en carmín:

en el epígrafe de la parte II un recuadro

groseramente miniado, y otro al fin: círcu-

los miniados en las márgenes con las pala-

bras 5J.;s:~- y v»_^f^: encuad. mudejar en ba-

dana, con rastros de hierros bien curiosos.

Trae al principio un fol. con esta nota

en aljamia: Memoria d mi Miguel de Zei-

ne de cómo merqué un macho de Granada,

á ocho de Mayo, año de mil y quinientos y

setenta y quatro: después esta otra: Memo-

ria de lo que di á mi fiya la mayor, en z'e-

cfs...: sigue una cuartilla con una nota de

Yriarte sobre el ms. Comienza el texto

con la Sura I íntegra, y continúa de la II

á la XXXVII abreviadas: al final una Ins-

trucción de creencias musulmanas en ár., con

su traducción interlineal en aljamia: un

atahietu ó fórmula de bendición, en ár.,

con igual clase de versión: por último, es-

tas notas en aljamía: Tuvimos Pascua de

Ramadán el zaguero de Oitober: nació Alí

de Pansa á disiocho de Noviembre, año de

mil y quinientos y ochenta y cuatro al Can-

dario de los cristianos ereyes. Continúa des-

pués el texto del Alcorán, desde la Sura

XXXVIII al fin: sigúele esta nota en al-

jamía: Nació mi fiyo Isa de Zeine á dose de

Desicmbre, año de mil y quinientos y ochen-

ta al Candarlo de los cristianos: una oración

en ár. y otra con este epígrafe en aljamía:

Para la criatura que mucho plora, escríbele

este adoa: á la vuelta notas aljamiadas de

nacimientos de Mohamad é Ibrahim de

Zeine en iSyi y 74: al fol. sig. una ora-

ción en ár., á la que sigue una nota alja-

miada del nacimiento de Alí de Zeine en

1578, y á la vuelta otra oración en ár.

UI.

HACHI JALIFA, MUSTAFÁ BEN ABDA-

LLAH.

Descubrimiento (de la verdad) en las opi-

niones sobre los títulos de los libros y las

materias.

Fol.: papel.

Comienza: (sicj ~a_L'" :üi_j ^>;^ .,1

Concluye: S.»}\ w', ^ ^^i.

506 fol.: paginación ár.: or.: al principio

2 fol. bl.: después el título de la obra, y de-

bajo una nota de Yriarte sobre el ms.: tex-

to encuadrado por filetes en carmín, y al

principio algunos dorados: los epígrafes y

títulos de las obras en carmín: al fin otras
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dos notas latinas de Casiri, fechadas en Dic.

de 1 771, haciendo constar que regaló este

ms. á nuestra Biblioteca, y refiriéndose á la

mala letra y conocimientos del copista:

encuad. or. en tafilete rojo, maltratada.

V. los n. de tst& Catálogo, XXIV, XXV

y XXVI.

Lili.

ALKIFTI,

ALÍ...

CHEMALEDDIN ABULHASAN

^U¿1\ ,lv ^U^

Libro (titulado) Historia de los filósofos.

4. marq.

neas pág.

papel: 17 cm. por 11: 16 lí-

Comienza:

Concluye: ^ y-

Ui::oi ^

327 fol.: paginación castell. moderna: or.:

un fol. bl. al fin: encartonado: dentro de la

tapa superior hay pegada una larga nota

de Yriarte sobre el ms., é indica que suco-

pista fué D. Pablo Hodar, y que, según la

suscripción, principió la copia en 20 de

Ag. y la concluyó en 26 de Oct. de 1763.

V. el n. XVI de este Catálogo.

LIV-LV.

ALBEITAR (ibn), diyaeddin abu moh.

ABDALLAH.

Al\

Libro (titulado) Colección que trata de

las facultades de los alimentos y remedios.

Fol.: 2 vol.: papel: 19 cm. por 12: ig lí-

neas pág.

Comienza el I vol.: ^ La^-w ^! .La^.

Concluye el II: ^r:^'^**V

'

180 fol. el vol. I: or.: al principio, en un

i
fol., dos notas, una en latín y otra castella-

na de Yriarte, sobre el ms.: muchas pala-

bras en carmín y morado: anotac. marg.:

5 fol. bl. en el corte inferior ^jU3!

-^->-*! y~". Parte II del Mofridat: 183

fol. el vol. II: or.: al principio, en un fol.,

tres notas, una en latín y dos castellanas de

Yriarte y Simonet, sobre el ms.: 4 fol. bl.

al fin: en el corte inferior
,
»_*

,
v«..'^'w_¿!

C^i:y.J!, Parte V del Mofridat: encuad.

or. maltratada.

Es el autor y obra mencionados en los

números de este Catálogo XVII al XXII.

El I vol. comienza en la letra - y con-

cluye con la j muy adelantada: el II co-

mienza en la J y concluye en la jí. Des-

pués, en 6 fol., trae un tratado de pesos

y medidas de Azzahrauí, del cual se ha

publicado una traducción francesa, con

el título de Arab Metrology, por M. H.

Sauvaire, en el Journal of the As. Soc. of

GreatBritainand Ir.,\o\. XVI, parte IV.

En los diez últimos folios, después de és-

tos, se ocupa de la medicamentación de

los caballos. Según las suscripciones de

ambos volúmenes, hizo su copia Alí ben

Bigut Alaxrafí, terminando la del II vol.

el 4 de Xaual de 914—En. de i5og.

LVI.

ALYAHZOBI, abulfadl iyad den

MUSA.

^Jt
wí':'j'

La curación acerca de la demostración de

los derechos del Elegido.

4.": papel: 16 cm. por 12: 20 lín. pág.
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Comienza:

Concluye:

223 foL: magrebí: al principio un fol. bl.:

después otro con una nota de Yriarte sobre

el ms.: al comenzar el texto, en un recuadro

elegantemente miniado, el nombre del au-

tor; el título de la obra en la suscripción:

texto encuadrado con filetes en oro 5' car-

mín ó en azul y carmín: epígrafes en car-

mín, azul y verde: anot. marg.: un fol. bl.

al fin: encuad. or.: en su cierre el título de

la obra.

Esta se ocupa de las virtudes y exce-

lencias de Mahoma: su autor nació en

Ceuta en 476-1083-4 y murió en Marrue-

cos en 5441149-50 '0. Según la suscrip-

ción, concluyó su copia Ahmed Axxauí

ben Abdeljalek ben Abdelkader ben Alí

Kannun Alfasi, en Dulkaada de 1146—

Abril de 1734.

LVII.

ALMORADI, BEDREDDLM Ó XEMSEDDIN

ABU ALÍ HASAN BEN KÁSIM BEN AB-

DALLAH BEN ALÍ.

4.°: papel: 16-50 cm, por 14: 36 lín. pág.

Comienza: ...J ^-CJ^. a^ j^\

Concluye:

139 fol.: magrebí de diversas manos: al

principio, en un fol., una anotación en ár.

con el índice de lo contenido en el ms., y

otra castellana de Yriarte sobre el mismo:

después otra nota en ár. y 3 fol. bl.: ano-

taciones marg.: al fin un fol. bl.: encuad,

mudejar.

(1) V.Ibn Jalikan en Slane, t. II, pág. 417. M-
makari, AnaUctts, I, 341. 358; 11,46. Ibn Aljatib,

Ihata, en Casiri, Bibl., II, 112. H. Jalifa, IV, 56, n.

7612, trae un extenso estudio del libro.

Comprende, en 116 fol., la Alfía de

Ibn Malic, comentada por el mencionado

autor citado en este Catálogo, n. VIH.

Según la suscripción, hizo su copia Moh.

ben Abi Ishak. Al fin lleva una poesía (2

fol.) en rechéz, titulada:

'J-^
Ji ...^ j i. ,jJí ^^tj5'

Las Estrellas refulgentes, que trata de la

alabaiiza de la mejor de las criaturas, por

el Xeij Albuzairí (sic).

Comprende además:

2. DIYAEDDIN ABU MOH. ADDALLAH

BEN MOH. ALANZARÍ ALANDALUSÍ ALJAZ-

RECHÍ ALISKANDERÍ.

^iJ<

Poema Jazrrechí.

Comprende, en 19 fol., un poema, que

también se titula >^pU-^ la Señal, escri-

to por el mencionado autor, conocido ge-

neralmente por Abulchaix Alanzarí Al-

magrebí, que murió hacia el año 627-

1229-30: va este poema comentado por

Abu Abdallah Algarnatí. F. Guadagno-

li publicó el poema, en sus Brcvis arábi-

ca lingucB institutioncs, fol. Roma, 1642,

pág. 286 y sig. Según la suscripción, co-

pió este ms. Ahmed ben Abi Madin. Al

fin trae, en 3 fol., una poesía, dividida en

tres capítulos, sobre oraciones gramatica-

les, por Moh. ben Moh. ben Moh. ben

Imran (O, vulgarmente llamado Alyerad

Asselauí.

(1 V. Casiri, I, n. 186. Derenbourg, ideni. H.

Jalifa, IV, 200, n. 8130. Nicoll, Caí., pág. 614 en e!

n. 1236.
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LVIII. LIX.

ALGAZZALI, zeineddin abu hamid

MOH. BEN MOH. ATTUSÍ.

LjA] ^ ^J.LJ! ^U^

Camino real de los devotos hacia el Pa-

raíso.

Comienza: ...^S^\ O^CIJ^ ¿.13 J^^!

Concln3'e: * J-^^^^j .^ í*j^ --"-^

154 fol.: magrebí: mociones: al principio

un fol. bl.: después, en el primero, una nota

de Yriarte sobre el asunto del libro: al fin 2

fol. con notas, algunas tomadas del ^ i^

i^LJiT ^^LkJ , incompletas al fin: encuad.

mudejar, maltratada.

No aparece en el ms. el título ni el

nombre del autor de esta obra, general-

mente atribuida á Algazzalí, aunque H.

Jalifa manifiesta que hay algunos que

dudan sea suya. Es un tratado filosófico

moral y religioso, dividido en siete sec-

ciones (L:í^): su autor nació en Tus (Per-

sia) en 450-1058-9, y fué uno de los más

ilustres filósofos del islamismo: murió en

5o5-iiii-i2 (0: según la suscripción,

se terminó la copia de este ms. el miérco-

les 3o de Yaneiro de g05-i5oo. Es cono-

cidamente de moriscos.

(1 ) V. sobre este autor, H. Jalifa, en el índice de

nombres, t. Vil. Hojjet el Islam Abu Hamid Moh.

ben Moh., y sobre esta obra, VI, 210, n. 13243.

Ibn Jalikan en Slane. II, 62. Hammer. ¡Oh kindl

8.°, Viena, 1838, praefatio. Muiik, Melanges, página

366 y sig. Dugat, Hist. des philos. et des theolog. mus.

pág. 223 y sig. Hitzig, Zeitsch. der deuschen niorg.

Ges., t. VII, pág. 172-86. Gobsche, Ueber Gazzalí's

Leben and IVerke, pág. 253 y sig. A. Schmoelders,

Essai sur les Icoles philosophiques ckez les ar. et no-

tamment sur la doctrine d''Alghazalí, París, 1842.

i

ALGAZZALI, zeineddin abu hamid

MOH.

J-^\í'

Pedrería del Alcorán.

4.^^: papel.

Comienza el ms.: ^_ms3L*.M v^_), *.IJ J.^3:^^

102 fol.: magrebí: mociones: falto al fin:

al principio un fol. bl.: al sig. otro con una

nota de Yriarte sobre el ms.: anot. marg.:

un fol. bl. entre los dos tratados que com-
prende: el nombre del autor al principio

de ambos tratados: encuad. mudejar.

I

El primer tratado de los dos reunidos

i

en este volumen, pertenecientes á Algaz-

I

zalí, cuyo título menciono, comprende 78

fol. y se ocupa de preceptos religiosos y

morales, tomándolos del Alcorán. El se-

gundo es un fragmento en 22 fol., que

abarca las primeras secciones correspon-

dientes á la parte III de la obra titulada,

,.y!^.)\ ^_Ji V,.=s.\ Vivificación de las ciencias

de la religión, de la que más adelante se

tratará.

LX,

ABU MOH. abderrahman ben attab.

4.°: papel.

Comienza: l_^

Concluye:
I

^ ^ >
Comprende todo el ms. 265 fol.: magrebí

de diversas manos: mociones: al principio 3
fol. con notas tomadas de varias obras: ano-
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tac. marg., algunas en carmín: al fin un fol.

con una nota en castellano, letra del s. xvi:

en el corte inferior indicación de las obras

que contiene: encuad. mudejar, maltratada.

Comprende, en 52 fol., un tratado ju-

rídico del mencionado autor, cuyo nom-

bre indica al principio del volumen, y que

parece haberle tomado de Abu Abdallah

Moh. ben Alhosain ben Xemmaj Algafe-

quí, y éste de Abdeluahab ben Alí ben

Nazr. (V. este Catálogo, n. XLIV y

XLV.) Según la suscripción, concluyó

la copia de esta parte del ms. Moh. ben

Moh. ben Moh. Almorabeti, en 20 de

Mayo de 875-1471. Al fin 4 fol. tomados

de diversas obras sobre asuntos y cues-

tiones jurídicas.

Comprende además:

2. Libro de cuestiones (jurídicas).

En 109 fol. trae multitud de cuestiones

jurídicas. Según la suscripción, terminó

la obra el domingo g de Fehriro del año

881 el mismo copista. Después, en 10 fol.,

trae una mención de los capítulos de las

indicadas Cuestiones, á los cuales siguen

otros 6 fol., tomados de diversas obras,

con alhaditses sobre la vida del Profeta,

sobre Atika, hija de Yezid ben Moauia,

y sobre Alhachach ben Yusuf, goberna-

dor del Irak.

3. ABU ZEID ABDERRAHMAN BEN AH-

MED ALUAGLISÍ.

Prolegómenos Uaglisies.

Es un tratado, en 15 fol., de religión y

moral, que empieza:

ALKÁSIM (IBX).

Cuestiones de Ibn Alkásini.

En 17 fol,, y dividida en 8 sesiones

( vJLsr-')^ trae diversas cuestiones sobre

los ritos de la purificación muslímica. En

un cód. descrito por Cureton, Catdl., pá-

gina 184, aparece titulada:

\
{j: .. ^ jrr ^

Colección de cuestiones propuestas por Ibn

Alkásim á Malic.

La suscripción de esta parte del ms.

dice:

^"-

Lleva al fin 3 fol. sobre la misma ma-

teria; un alhadits, en 5 fol., sobre Maho-

ma, su enemigo Abu Chahla, y revelacio-

nes alcoránicas: sígnenle, en 16 fol., unas

recomendaciones hechas desde Oran álos

muslimes que vivían en países infieles,

firmada por Abu Zeid Abderrahman ben

Moh. ben Yusuf Azzinhachí; algunos al-

haditses, 20 cuestiones jurídicas y frag-

mentos de algunas obras sobre los mis-

mos asuntos.

5. Z.\RB (ibn), abu BECR... BEN AB-

DALLAH BEN MOH. BEN ALARABÍ.

Libro menor de las propiedades.

En el corte inferior indica el nombre

del autor y el título del libro, que tam-

bién aparece en la suscripción: el nombre

del autor difiere aquí del que aparece en

H. Jalifa, III, i3g, n. 4715, citado ya

al tratar del ms. de este Catálogo número

XXXVIII. Comprende, en 27 fol., una

obra jurídica, resumen de la antes men-
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clonada, que empieza, después de citar

las autoridades en que se funda: J._^.s^l

jj^._«., ^-.l-^ ó~j\j.l...^j í^—=s.j áw-LJ

Dichas autoridades son Abu Becr Moh.

ben Alualid Alarabi Attortuxí y Abu Yala

Ahmed ben Moh. Alabd Albasrí. Según

la suscripción, concluyó su copia el ama-

nuense antes citado Moh. ben Moh. ben

Moh. Almorabetí Alabderí Alanzarí, de

la gente muslim de Terrería, el lo de Ab.

de 883-1478.

LXI.

ALGAZZALI, zeineddin abu hamid

MOH.

Libro (titulado) Principio de la Direc-

ción.

4.°: papel: 16 cm, por 10: 18 lín. pág.

Comienza: íbl^M. íJ-^-^ , ¿;¿. ¿15

Concluye:

Comprende todo el ms. 62 fol.: magrebí:

mociones: al principio un fol. con algunos

ensayos de mala letra: sigúele un fol. bl., y
en el primero del texto una nota de Yriarte

sobre los tratados que comprende el ms.:

anot. marg.: al fin un fol. bl.: encuad. mu-
dejar, en badana, maltratada.

En 38 fol. contiene la indicada obra:

apenas menciona el ms. el nombre del

autor Abu Hamid, y no indica su título:

es un compendio parenético ó de adver-

tencias sobre ritos imprescindibles para

todo devoto musulmán. V. H. Jalifa, II,

24, n. 1696. Al concluir lleva una pág.,

de letra igual á la anterior, con un alha-

dits sobre una pregunta de Abdallah ben

Asselam á Mahoma, acerca de dónde es-

taba asentado Dios antes de la creación.

Á seguida, en 2 fol., otros alhaditses de

diferente letra: al fin un fol. bl.

Comprende además:

2. ABU ABDALLAH MOH. BEN SELAMA

BEN ALÍ BEN HAKMUN ALCODAÍ.

Llama de las Historias, que trata de apo-

tegmas, proverbios y buenas costumbres (sa-

cadas de las tradiciones del Profeta).

En 20 fol. comprende la mencionada

obra, la cual se ocupa del asunto que in-

dica su título: cita, aunque incompleto,

al principio el nombre del autor: no da el

título de la obra, el cual se presenta vario

en los mss. conocidos, y empieza de di-

ferente modo que el indicado por H. Ja-

lifa, IV, 83, n. 7691, en esta forma:

^s^\ A^yi i}i J..fJ>\; pero comparán-

dola con otro ms. que se cita más adelan-

te, resulta el indicado: su autor murió en

454-1062-3: en las márgenes lleva gran

parte del Comentario que á la misma obra

escribió Abulkásim Ibrahim Aluarrak Al-

bennaní. Al final, en fol. aparte, trae un

corto alhadits de Abu Moh. Abdallah ben

Moh. Albechí (0.

LXII.

ZEID (IBN ABI), ABU MOH. ABDALLAH.

4.«: papel: 13 lín. pág.

Comienza: —'~^^' J'-^

(1) V. Ibn Jalikan, I, 641- Casiri, Bidi., I, 519, n.

1482 2° Wustenfeld, GoíL gel. Anzeigen, página

1109.
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Concluye: ¿ÍL^ J.li \

244 fol.: aljamía: maltratadísimo al prin-

cipio y fin: los epígrafes de algunos capítu-

los en ár. y en carmín: encuad. imitación

or., de Grimaud.

Es una traducción en aljamía déla obra

mencionada en los n. XXXVI, XLIII

y XLVI de este Catálogo. Según la sus-

cripción, se concluyó su copia en Xaaban

de 832—Mayo-Junio de 1429.

LXIII.

ALCORÁN.

4.": papel: 16 cm. por 9-50: 14 lín. pág.

Falto al principio.

Concluye: j-v-.^}] >/J. ^
152 fol.: fol. castellana moderna: magre-

bí: mociones en carmín y signos ortográ-

ficos en carmín y amarillo: en este color

generalmente los epígrafes de las Suras:

círculos y otros signos separando las ale-

yas: en varias márgenes círculos con ador-

nos ó las palabras S-Vs~- y <^J.¿<:
entre los

fol. 112 y 113 hay una papeleta cosida al

volumen, con oraciones, y al pie de la del

anverso, en aljamía: Cuando ¿abarás lo baxo

dirás, y de la del reverso: Y cuando emana-

rás tu boca dirás: al pie del fol. 107 v. hay

esta nota de Casiri: Diío desiderantur folia.

Al fin 10 fol. bl.: encuad. imitación or., de

Grimaud.

Es un Alcorán de moriscos, que com-

prende desde la aleya 5, Sura XXXVIII,

á la última del Alcorán: sigue la I ínte-

gra, y á ésta la II y TU, con varias otras,

abreviadas.

LXIV.

MEMORIA DE LOS CUARTOS DEL AÑO.

4.°: papel.

Concluj^e:

>!l. ^.U

* S2.J P! ^ f*J J^

54 fol.: magrebí: ár. y aljamía. En el fol.

primero, nota de Yriarte con el título del

primer tratado del ms. Este tratado prime-

ro comienza en el fol. i v.; llega al fin del

2, y concluye, intercalado entre los demás,

en el 46 v.: encuad. imitación or., de Gri-

maud.

Comprende algunas invocaciones en al-

jamía para las cuatro estaciones del año.

Contiene además:

.2. Los días de la semana.

En 2 fol.: en aljamía: se ocupa de los

ángeles que Allah puso al cuidado de los

días de la semana.

3. Horas buenas de los días.

Comprende parte de los fol. 4 y 5: en

aljamía: trata de las horas fastas del día.

4. Alhirzes, conjuros y amuletos, es-

cantos, conjuros y annoxaras.

Del fol. 5 al 28: en ár. y aljamía: com-

prende los siguientes asuntos, que indico

para dar idea de esta clase de tratados:

Alhirzepara quien bebe agua emponzoñada:

para cortar las verrugas: para la mujer que

no puede parir: para el espanto y para quien

le tienta el chin: para mordedura de perro

rabioso: para estancar la sangre: para el que

no puede dormir: para la fiebre: para el do-

lor de cabeza: para el animal que aborrece

á su fiyo: para la mujer que pare y no pue-

de echar el hálito: para aborrencia á quien

querrás: para la dolor de las tetas: para el

pan: para los gusanos cuando caen sobre un
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animal: para cortar frío y fiebre: para da-

fogar al traidor: para toda dolencia que

sea: melezina para el que se le vuelve la bo-'

ca. Algunas de estas cédulas y conjuros

están repetidos, y muchos acompañados

de palabras y figuras mágicas.

5. Traslado muy noble de los cinco sa-

bios dolores de medezina, Chalainos (Gale-

no) Avicena, Ipocrás (Hipócrates), Arrazi

y Ibn Uafir.

Comprende del fol. 28 al 40 varias cu-

riosas recetas, cuyos epígrafes indico aquí,

para dar también idea de esta clase de

compilaciones que hicieron los moriscos:

Medezina para purgar del mal de la ca-

beza.—Contra el dolor de yuntas (coyuntu-

ras) y ciático.—Contra dolor de cabeza.—
Contra mal de oyos (ojos) de légaña.—
Contra mal de peitos (pechos) y destreñi-

niiento del aliento.—Contra fiebre y calen-

tura y tenfiamament (inflamación) y aspe-

reza y escaldadura de garganta.—Contra

mal de garganta y humidades de estómago.

-r-Píloras (pildoras)... contra baldamiento

y mal de yuntas y d'estentinos y de íllados

(hígados) y dolor del cuerpo y escalfamien-

to de ríñones... y tullimiento de cuerpo.—
Contratosy afogamiento y estreñimiento del

aliento.—Contra malabtia (enfermedad) del

fígado.—Contra encerramiento de panza y
refuerza el estómago.—Para el mal de fíga-

do y de panza.—Medezina que restrena el

gran flexo (que restriñe el flujo) y flaqueza

de estómago y restreñimiento

.

—Contra mal

de flujo y de mucho sallir (diarrea).— Con-

tra flujo que viene de parte de frío y de hu-

medad.—Contra fiebre y cuartana.—Mede-

zinamiento maravilloso.— Contra mal de

panza y á los que tienen el vientre hinchado.

—Contra mal de fígado y de panza.—Con-

tra mal de cabeza de parte de frior (á cau-

sa del frío) y para dolor de fígado y pone

sabor de comer al estalentado (inapetente)

y saca todo mal del cuerpo.— Contra dolor

de yenollos (rodillas) y de lomos y para do-

lor de la madre y de la vexiga...—Pildo-

ras... contra hidropesía y encerramiento de

fígado y de panza.—Contra mal de cabeza

y dolor de híllados (hígados) y lágrimas.—
Contra fiebre aguda.

6. Annoxaras ó conjuros: bebos ó capí-

tulos con conjuros: encantos: albaranes ó cé-

dulas: adivinanzas y alazimas ó encanta-

mentos.

Comprende, del fol. 41 al fin, una com-

pilación igual á la del n. 5 de este ms.

LXV.

ALHADITS DE XARCHIL (Sic) IBN XAR-

CHÓN.

4.": papel: 17 cm. por 10: 13 lín. pág.

Comienza: vj^-J—.s—'— V , ^-1 L-;;-!:.^

Concluye: í>: y^J L^jjy jíi

185 fol.: foliación castell. mod. en senti-

do inverso al del texto: magrebí: ár.. y alja-

mía: al principio un fol. bl.: después otro

con una nota en latín y otra en castell., ésta

de Yriarte, sobre el asunto del ms.: al prin-

cipio del texto un encuadramiento con ara-

bescos: al fin 2 fol. bl.: encuad. imitación

or., de Grimaud.

Es una leyenda, comprendida entre los

fol. 189 al 175, que trata de unas pre-

guntas sobre religión, hechas por Xarchil

á Alí ben Abi Talib.
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Contiene además:

2

.

Casos y capítulos sobre la oración y
la ablución.

Comprende, del fol. 1/5 al i6i, los

asuntos sig.: que se ha de repetir la ora-

ción que se hace antes de su hora: casos

en los azzalaes (oraciones): caso en el fa-

blar en el azzala: observaciones y precep-

tos varios sobre las abluciones y ora-

ciones.

3. Ayuno del mes de Ramadán.

Se extiende, del fol. i6i v. al iSg, en

preceptos sobre el ayuno.

4. Dichos de un sabio sobre cinco pun-

tos de moral y derecho.

Comprende del fol. idq al i5i: al-

jamía.

5. Adoa de mucha alfadila (oración de

mucha excelencia)y de gran gualardón, tan-

to que no hay que (quien) lo pueda semblan-

zar sino Allah, que no hay otro Señor sino

él: fué tornado de arabí en achemi.

Abarca del fol. r5i al 137.

6 . Tradiciones de Mahorna y otros sobre

premios y castigos, por hacer ó dejar de ha-

cer la oración.

Del fol. 137 al 120.

7. Los castigos (consejos) de Dulcame

Alhaquim á su fiyo.

Del 120 al 114 V.

8. Recontamiento de Ornar ibnu Alha-

tab cuando le concedió Dios ver los arrohes

fias almas de los difuntos).

Del fol. 114 al 1 13.

9. Recontamiento de la conversión de

Ornar.

Del fol. ii3 al loi.

10. Recontamiento del Rey Tebiu Ala-

nal, el que hizo la ciudad de Yacerib (Me-

dina).

Del fol. loi al 91: publicado en las

Ley. mor., t. II.

11. Recontamiento de Temim Addar.

Del fol. 91 al 63: publicado en la mis-

ma obra y tomo.

12. Hadiis del alárabe y la doncella.

Del fol. 63 V. al 5i v.: publicado en las

mismas Leyendas, t. I.

i3. Los cinco preceptos fundamentales

del islamismo, explicados por Malic ben

Anas, fundados en un alhadits de Maho-

ma con el rabbi Xoaib.

Del 5i V. al 39.

14. Annoxara.

Del fol. 39 V. al 3y dice: vQuicn be-

biere esta annoxara siete días siguientes, qui-

tará Allah del toda malautia de su cuerpo.^

15. Adoa puesto en ra.

Del fol. 37 al 22 V.: es una invocación

traducida palabra por palabra, primero

la ár., después la aljamiada.

16. Dichos y tradiciones sobre varios

puntos de las creencias mahometanas.

Del fol. 22 al 16 V.: trata del día del

Juicio, Paraíso, oraciones, dictados de

Allah: de las cinco cosas que introducen

al siervo y su compaña en el Paraíso: pre

mió al que hace plantaciones por Dios:

lo más fuerte que viene sobre el muerto:

del dimentamento (nombre) de los ríos y

árboles del Paraíso: en que no pasa fazer

azzalacon ropas teñidas: de cómo ascien-

den los creyentes sobre las alas de los án-

geles al hacer oración: tradiciones de Ma-

homa sobre varios puntos religiosos.

17. Memorias de las alcabilas de los

árabes y de las partidas donde comarcan y
los nombres de sus capitanes y lo que tiene

cada uno de caballería.

Del fol. 7 V. al 4: trae algunas noticias

sobre los habitantes de Berbería.
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1 8. Aniioxaras.

Del fol. 4 al I, contiene las fórmulas

mágicas sig.: para cualquier enfermedad:

remedio de la fiebre y del frío: para el cue-

llo: para el pan: para las almendras.

LXVI.

AZZECHACHI, abulkáslm abderrah-

MAN BEN ISHAK.

-^' J^ J-x4^'

Libro de las proposiciones gramaticales.

4.^: papel: 16-50 cm. por 12: 20 lín. pág.

Comienza: jw_^_i>! ...» ¿_;L_.«! L_5

\

Concluye: * ¿1.., ^^<.j. i.„.j j.^-= ^^

89 fol.: foliación ár. y castellana: magre-

l)í: bastantes mociones: epígrafes de los ca-

pítulos en carmín ó amarillo: algunos ador-

nos groseramente miniados en el texto:

anot. marg. de diversas manos: al princi-

pio un fol. con anotac, entre ellas el nom-

bre y rúbrica de Moh. ben Ahmed ben Alí

Allajmí Axxerifí, uno de los poseedores del

libro, y la fecha 9S7- 1579-80: al fin, en un

pliego, una anotación gramatical y los nom-

bres de otros Allajmí Axxerifí, Ahmed ben

Alí ben Yusuf é Ibrahim ben Moh. ben Alí:

encuad. mudejar, con muy bellos hierros:

en el interior de la tapa superior una nota

de Yriarte sobre el autor y su obi-a.

Es un tratado gramatical: su autor mu-

rió, según unos, en SSg-gSo-i, y, según

otros, en 337-948-9 (i).

(1) V, Ibn Jalikan, II, 92. II. Jalifa, II, 625,

n. 4197. Casiii, I, 8, n. 30. Dcrcnboui^, n. 30

y lu8.

LXVIL

ALCORÁN

4.": papel: i5-5ocm. por g-50: 14 lín. pág.

Falto al principio y fin.

65 fol.: magrebí: ár. y aljamía: el ár. en

letra más gruesa que lo aljamiado: vocales

en negro en éste, y en carmín en aquél: al

principio, en una papeleta, una nota de

Yriarte sobre el ms.: al principio de varias

Suras, encabezamientos en color: las ale-

yas, separadas por adornos en carmín: mal-

tratadísimo antes: restaurado hoy: encuad.

imitación or., de Grimaud.

Comprende el final de la versión alja-

miada de la aleya 286, Sura II: Su-

ra III, I y 2, texto y versión aljamiada,

3 y el principio de su versión: final de

la versión de la 25: texto y versión de la

26: Sura IX, 129 y i3o, texto y ver-

sión: Sura XII, 102, texto y versión:

Sura XXVI, 78 á 89, texto y versión:

Sura LIX, 22 á 24, texto y versión: Sura

LXVII, I, texto y versión, y una ora-

ción, en 6 fol., incompleta: SuraLXVIII,

14, texto y versión, siguiendo hasta la

Sura CV.

LXVIII.

BABEXAD \\\i^), ABULHASAX TÁHIR

BEN AHMED.

Prolegómenos.

4.°: papel: 20 lín. pág.

Comienza : ... , r- L-iü '-.<

Concluye:

21 fol.: magrebí: mociones: al principio

2 fol. bl.: en el primero del texto una nota
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de Yriarte sobre el autor de la obra: anot.

marg.: 2 fol. bl. al fin: encuad. imitación

or., de Grimaud.

Es un tratado gramatical dividido en

10 fozíil ó secciones: su autor murió en

469-1076.

V. H. Jalifa, VI, yo, n. 12752.

LXÍX.

MEQQUI BEN ABI TALIB ALCAISÍ ANNA-

HL'I ABU MOH.

^t^¿J| ^ __;__;

Comentario al Alcorán.

4.°: papel: 16-50 cm. por 11: 21 lín. pág.

Comienza: i._.s xiJ! ,^j J,<^^A JLs

\
> > <\

Falto al fin.

106 fol.: magrebí: algunas mociones: al

principio un fol. con una consulta religiosa:

al siguiente recto una nota de Yriarte sobre

el ms., y al verso el título de la obra y nom-
bre del autor en ár. : anot. marg.: encuad.

imitación or., de Grimaud.

El autor de este Comentario fué cor-

dobés y murió en 437-1045-6, dejan-

do escritas muchas obras sobre reli-

gión (i).

LXX.

ABDALLAH alcatib. (?)

Disputa contra los judíos.

4.": papel: 15 cm. por 10: 14 lín. pág.

Falto al principio y fin.

(1) V. II. Jaliía, II. ;í79, n. 340?. Aliiiakari

An., II, 121-2.

Comprende todo el ms. 102 fol.: aljamía:

al principio, en una papeleta, una nota de

Yriarte sobre el ms.

El primer tratado, que comprende 36

fol., se ocupa de una discusión con los ju-

díos sobre puntos históricos y religiosos

que mantenían contra los mahometanos.

Paréceme que el autor es el mismo que

resulta haber escrito el tratado siguiente,

según indicaciones posteriores: comienza

ocupándose de Agar, sierva de Abraham,

y sigue tratando de otros Patriarcas y Pro-

fetas.

Comprende además:

2. ABD.\LLAH ALCATIB.

Disputa con los cristianos.

Contiene, en 22 fol. en aljamía, un

tratado sobre las ideas cristianas relati-

vas á Jesús, combatiéndolas bajo el con-

cepto mahometano: según el tratado si-

guiente, fué éste escrito por el men-

cionado autor, que estuvo cautivo en

Francia.

3. MOH. ALKAISÍ.

Disputa contra los cristianos.

Abarca, en 43 fol., el mismo asunto,

tratándole muy por extenso: tiene un ca-

pítulo sobre el concchimienio de Ice, ó Je-

sús, y sobre la Trinidad: según al prin-

cipio declara, su autor fué alfaquí de la

mezquita Zeituna de Túnez, y cautivo en

Lérida de Cataluña, donde murió después

que fué rescatado. Al fin lleva una vísala

6 carta del Califa Ornar ben Abdelazís á

León (León Isáurico), rey de los descre-

yentes: tras esta m.r/<r, comienza otro tra-

tado contra los judíos.
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LXXI.

COLECCIÓN DE CONSULTAS Y RESO-

LUCIONES SOBRE CUESTIONES RELIGIO-

SAS Y JURÍDICAS.

4.°: papel.

Comienza: .\ ^\}\ .: .Ll

Concluye: * ^'.^)L; ^Í±^J ^XJ]

168 fol.: magrebí: al principio una nota

que indica la composición de la obra, así

escrita: y' ^ jx=?^- ^--j-í^-^ v^'L;_S' ü^

»^jU-U ^u.' ¿ijibj V .xOl ;a_.._^-^: debajo

una nota de Yriarte sobre el ms.: al siguien-

te un formulario de carta dirigida á los mu-

sulmanes para entrega de limosnas: anot.

marg.: 2 fol. bl. al fin: encuad. imitación

or., de Grimaud.

Contiene una colección de consultas

sobre asuntos religiosos y jurídicos, re-

sueltas mediante la cita de muchas é im-

portantes obras: no constan el título ni el

nombre del autor de esta compilación.

Hacia el comedio del ms. hay una papele-

ta en la cual, en castellano, se trata de un

encargo de varias prendas de vestir de

Mahoma Calavera, fecha en Zaragoza á

20 de Dic. de 1492.

LXXII.

DOCUMENTOS y fragmentos varios

ALJAMIADOS, CASTELLANO Y ÁRABES.

4.°, 8.° y 16. °: magrebíes: les acompañan
varias notas de Yriarte y de otros dando

cuenta de los ms. , una fechada en g de Mayo
de 1799: están encerrados entre dos tapas

de una encuademación mudejar, con muy
hermosos hierros.

x\ljamiados:

1. Memoria sea á mi Musa Calavera de

lo que me costó la casilla que compré de

Martín Albrix. Cuadernillo en 4.° dobla-

do á lo largo de la plana, con 4 fol. úti-

les, 3 bl., y en otro una nota de Yriarte,

que contiene su título.

2. Notas del valor de unos vestidos y al-

hajas. Un fol. en 4.°, doblado como el an-

terior.

3. Fragmento del libro mencionado en

el n. I de este Cat. de Assamarkandí, que

abarca desde el cap. 25, sin principio, en

el apaciguar la saña, hasta el 29, sin con-

cluir, en dexar el mundo: 8.°: 46 fol.: fol.

mod.: del fol. 222 al 268: en una faja que

le sujeta esta nota: Parece persiana; no le

entiendo. Muscat; y otra debajo, letra de

Simonet: Es aljamiado, en castellano.

4. Notas médicas con nombres de varios

moriscos y moriscas. En aljamía y ár. : una

papeleta en i6.°

5. Correspondencia entre algunas pala-

bras alemanas y ár. Lleva una nota en ár.

de Musa Alchamchamí, fechada en jue-

ves 25 de Xaual de 906—Mayo de i5oi.

—Una cuartilla en 8.°

6. Nota de medicamentos, en ár. y al-

jamía. Una cuartilla en 16.

°

Castellano:

7. Borrador de una solicitud en caste-

llano, letra del s. xvi, sobre una carta de

favor dada por un señor de moriscos á sus

alfaquíes, en la determinación del negocio

de Ibrahim el Viejo y Alí el Carpenter.

Un fol. en 4.^

Árabe:

8. Recibo de una cantidad tomada por

Moliammed de Múmen del arrabal de los

muslimes de Calatayub á Moh. elMohtesib



de la villa de Aranda, fechada en üct. de

92i-i5i5.

9. Certificación del casamienio celebra-

do en 27 de Julio de 928— 1522

—

y de la

dote de Fátima, hija deAlí Setana, del arra-

bal de los muslimes de Calataynb. 2 fol. 4.°

10. Carta dotal de Sol, hija de Abu

Ishak Ibrahim Almasudí de Calaiayub, fe-

chada el viernes 11 de Junio de 941-1534.

11. Otra carta dutal de Xems, hija de

Abderrahman , de Calaiayub, fechada en

19 de Feb. de 912-1507. Un fol. en 4.*^

12. Carta dotal de María, hija de Ibra-

him Serón, del lugar de Mores del río Ja-

lón, fecha martes 10 de Feb. de 917-

i5ii. Un fol. en 4.°

Contiene además varios otros fragmen-

tos de contratos, recetas, poesías y tro-

zos del Alcorán y de diferentes obras.

LXXIII.

ALGAZZALI, zeixeddix abu iiamid

MOH.

Libro ftitulado) Principio de la direc-

ción.

4.": papel.

Comienza el ms.: _\v-.xM ... : :-.M ^'J

Concluye: -ft^r^O^ ^.CL_d?:', ,.^.CX.J1

Comprende todo el m?. 52 fol.: fol. cas-

tellana hasta el 27: magrebí: mociones y
signos ortográficos en carmín hasta más de

su comedio: al principio un fol. con una no-

ta sobre herencias: anot. marg.: al fin 4 fol.

bl. y uno con la suscripción.

V. el n. LXI de este Catálogo. Com-

prende este primer tratado 27 fol.

36

! Contiene además:

2. ALGAZZALÍ, ABU HAMID MOH.

.,^¿.^' ,í^^

Pedrería del Alcorán.

Comienza: ^^ ^J^ >^lx^\ O-A^ Lj

Comprende un fragmento, en 9 fol., de

este tratado. V. el n. I XI de este Cií/!r7ü-

go. Lleva al fin 2 ful. bl.

3. ABU SOLEIMAN ANXACHAR.

Tradición becrí.

Comprende, en 2 fol., la leyenda de

una mujer, ansiosa de hacer la peregrina-

ción á la Meca. Lleva después algunos

versos y un fragmento de Abdelkader .\I-

chilán sobre asuntos religiosos.

4. ABULABBAS AHMED BEN ALUAIJI'

ALKORAXÍ.

Libro grande acerca de la predicación.

Comienza: W tVv

En 6 fol. se ocupa de asuntos religiosos

y comprende tradiciones y muchos versos.

En la suscripción, antes mencionada,

dice, en letra diferente de la del ms. y en

ár., que se concluyó de copiar la lej^enda

de Calila y Dimna en 19 de Julio de 818-

1415, por Moh. ben Alí Almora para

Moh. Almorabit.

LXXIV.

CHELAB (IBX), ABULKÁSIM OBAIDALLAH

BEN ALHOSAIN...

Exposición abreviada de la Jurispru-

dencia.



.(.. : papel: i6 cm. por 9-50: 17 lín. pág.

Comienza: .. í,'._4j_Í£-M ^l-:~'^=

Falto al fin.

186 fol.: niagrebí: bastantes mociones:

anotac. marg.: al principio consta el nom-

bre del autor, y en el corte inferior el títu-

lo: encuad. mudejar muy maltratada, en

pergamino, con señales de hierros muy be-

llos.

Es el original ár. de la traducción men-

cionada en este Cat.íL, n. I.

LXXV.

ALCORÁN.

4.'^: papel: 14 cm. por 9: 14 lín. pág.

Comienza: ...^j}'- ^^ ,\'»¿-*'j .-. -r

Falto al fin.

124 fol.: magrebí: mociones y signos or-

tográficos en carmín: en el primer fol. v.

hay una nota, titulada: ,_:J' >L«^| , L.'

\.< .-M JJí L-'

y al pie los nombres de los meses cristianos

en aljamía: separadas las aleyas por círcu-

los concéntricos en color: en las márge-

nes grandes círculos concéntricos, minia-

dos groseramente, formando ruedas ó estre-

llas, ó llevando escrito en el centro íAs:--'

y ^^-^^J^:
al principio del texto un recuadro

groseramente dibujado y miniado: encuad.

imitación or. de Grimaud.

Comprende: la Sura XXXVIII, la

XXXIX hasta la aleya 36, desde la cual,

en papel y letra diversa, se ha continuado

la copia hasta la XL, siguiendo la pri-

mera letra hasta la CX, 3. Es obra de

moriscos.

LXXVI.

LIBRO Y TRASLADO DE BUENAS DOTRI-

NAS Y CASTIGOS Y BUENAS COSTUM-
BRES.

4.°: papel.

Comienza:

Falto al fin.

:r.t'

105 fol.: aljamía: al principio un fol. con
ensayos de letra: al fin 7 fol. con los mis-
mos ensayos, citando en castellano á los mo-
riscos Martín de Zeino, Juan Cabeio, Mi-
guel Real, Caraveras, haciendo, en alja-

mía, indicaciones sobre la ablución, y con-

teniendo, en el último, un recibo en caste-

llano, letra del s, xvi, de Gabriel de Zeino

á Martín de Zeino: encuad. imitación or.,

de Grimaud.

El primer tratado que contiene este

ms., mencionado en el antedicho título,

que llega al fol. 63, está dividido en va-

rios capítulos, y se ocupa de los premios

que alcanzan los que cumplen los deberes

religiosos mahometanos. Al fin lleva un

fol. con alabanzas á Dios en ár. y alja-

mia, y al reverso, en aljamía, un apunte

del casamiento de Moh. de Zeino con A xa

de Ahmed, y el nacimiento de Moh. su

hijo: al fol. siguiente una receta.

Contiene además:

2. Memoria de los cuartos del año, para

obrar de lo que fará menester, en lo que

querrás.

5 fol. (del 66 al 70): se hallan también

incluidos en ellos los días de la semana

y las horas aventajadas de los días: en

aljamía.

3. Recetas.

4 fol.: contienen algunos signos mági-

cos: en aljamía.

4. Recetario sacado de las obras de Ga-



3^

leño, Ávicena, Hipócrates, Arvar/i é Ibn

Vafiv.

3o fol.: aljamía.

LXXVIl

TRATxA.DO Y DECLARACIÓN Y GUÍA PA-

RA SEGUIR Y MANTENER EL ADIN DEL

ALISLAM (la RELIGIÓN MUSULMANA).

4.°: papel: 17 lín. pág.

Comienza: ...--v" ^-^^ '
,

'•^' f_^.^^>',_'

Concluye: * ^j^\' 'P -'"- '-í'

206 fol.: aljamiado: epígrafes y textos ci-

tados en carmín: al principio lleva unas no-

tas, en letra castellana del s. xvr, de algu-

nas fanegas de trigo sacadas del dej-ósito

por Juan y INIiguel Ontiñena: al fin 3 fol.

bl. y una papeleta de Yriarte dando razón

del ms.

El asunto del libro lo declara en el fo-

lio 2: «Este es un tratado... de todo loque

conviene saber para encaminar á los ig-

norantes á buen camino y al adin verda-

dero, ansí de lo que el muslim tiene ne-

cesidad para conocer y servir á su Señor

y saber qué cosa es lialel y haraní (lícito

ó ilícito) y á qué está obligado, y tam-

bién declarar las herencias, para que cada

uno lleve su derecho y siga la Sunna de

nuestro me(n)sayero.»

LXXVIII.

ABDELHAK assikilí.

Libro fUluladoJ Anotaciones y diferen-

cias de la (obra titulada) AUnodauana, mez-

clada con un compendio (de la obra llama-

da) los Hallazgos.

4.": papel.

Comienza:

Concluye:
•

\

I

100 fol.: magrebí: anot. marg.: al prin-

: cipio un fol. con una anotación en ár.: al co-

menzar el texto trae el nombre Abdelhak

i del autor, el título de la obra é indicación

i

délas materias de que trata: anot. marg.:

maltratado por la polilla: al fin, en 5 fol.,

una poesía y varias notas: encuad. imitación

or., de Grimaud.

Este autor se encuentra citado en Jong

y Dozy, Cat., IV, 104, y en H. Jalifa, II,

479, n. 3785, con el sobrenombre de Assi-

kilí ó el Siciliano. Este ms. comprende la

parte I de la mencionada obra, que es un

tratado de Derecho, y concluye con el pa-

tronato; en la parte que á ésta seguía, co-

menzaba con el matrimonio y estaba di-

vidido en cinco secciones. Según la sus-

cripción, se concluyó esta parte en Rebi

I de 459— En. de 1067.

LXX!X.

ALBECRI, ABULHASAN AHMED BEN AB-

DALLAH.

.LO^.L ,..Jí ^l::-i^. ,L;ví wL;:-^=^ ^ ^^
^^

^ > -

i
Libro de las luces y llave de las alegrías

y de los pensamientos.

4.°: papel: 17 cm. por 11: 14 lín. pág.

Comienza: ,
iJljMxJ <.í JJoU ; l^'

'^

Concluye: * .W"*-*-" v^m ^

149 fol.: foliación castellana: aljamía:

al principio un fol. con ensayos de adornos

caligráficos: después otro con una nota de

Yriarte sobre el ms.: el título del libro al

comienzo, en un encuadramiento con ador-
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nos moriscos: maltratado por la polilla: al

fin 4 fol. bl.: encuad. imitación or., de Gri-

maud.

Trata del nacimiento y desposorios de

los profetas anteriores á Mahoma, y muy

especialmente de los de éste. El nombre

del autor y el título de la obra se ha com-

pletado, hallándole en H. Jalifa, I, 488,

n, 1421. Su autor le dividió en 7 seccio-

nes, destinándole á ser leído en el mes de

Rebbi I. Se ha publicado lo referente á

Mahoma en el t. II de las antes citadas

Leyendas moriscas.

Al fin de esta obra, del fol. 149 al 157,

comprende además lo siguiente:

Preces, en aljamía: fol. 149-50.

Capítulo en el azzala de las alchanezas

(oración de los entierros) y la rogaría del

muerto: fol. i5i á i56: parte en aljamía,

parte en ár.

Azzala sobre la criatura pequeña que

muere: fol. 157: en ár.

LXXX.

SOLER, .\LÍ BEX MOH. BEN MOH.

Breviario.

4.°: papel: 12 lín. pág.

Comienza: ...fJb , ^l^U' , á,)

Concluye: * J lJ-^-^— ^J^wuJ

68 fol.: aljamía: al principio, en el primer

fol., varias líneas en ár., entre ellas la Su-

ra I: á la vuelta un encuadramiento con

adornos moriscos, groseramente trazados á

la pluma: por cima y bajo él una nota en

castellano indicando el asunto del libro, y
que la versión del primer renglón la hizo

D. Andrés de San Juan, traductor del Reyy de

lenguas orientales: algunas palabras en car-

mín: anot, marg, aljamiadas, castellanas,

,

latinas, y castellanas en letras griegas: al

fin una nota, parte en ár., parte en castell. y
,
parte en aljamía, el título y asunto del li-

!
bro: bajo ella la suscripción en ár., dentro

de un encuadramiento con groseros ador-

nos moriscos: á la vuelta, en letra castella-

na del s. XVII, esta nota: De Francisco del

mundo, vecino de la tierra: 2 fol. bl. al fin:

encuad. mudejar, muy maltratada: en el in-

terior de su tapa superior algunas líneas y
palabras sueltas, aljamiadas, latinas y cas-

tellanas; en el de la inferior, esta nota en

aljamía. Buen reyiniieuto.

El asunto y título del libro lo mani-

fiesta la nota final antes referida, que vie-

ne á decir: Yo llamé d este libro Almojta-

zir ó Breviario, en el que se acorta , recopila

y suma lo que toca al servicio del Señor. Se

ocupa: de los meses del año al contó del ara-

bí: cómo se han de hacer los cinco azzalaes:

las anefilas (oraciones voluntarias) que son

muy aventajadas en las horas de los cinco

azzalaes: del aliden y de la alicama ( llama-

mientos á la oración): de las imiendas de

los azzalaes: de cómo se ha de hacer atahor

(la purificación): del degollar: de las ven-

didas y de lo que retrae á las vendidas. Se-

gún la suscripción, el autor de esta obra

parece ser el antedicho Soler, natural de

^_x_iL,oLí y que la terminó en el año

998-1589.

LXXXI.

HAKMUN (ibn), abu abdallah moh.

BEN SELAMA BEN CHAFAR BEN ALÍ AX-

XAFEÍ.

w!^^'. :^^^ XÍ! ^i ,L¿.^I!

(i. .J! :^\

Llama de las historias que trata de apo-

tegmas, proverbios y buenas costumbres (sa-

cadas de las tradiciones pro/éticas).



40

4-": papel: 15-50 cm. por 9-50: 20 lín.

pág.

Comienza: ...kí^'

Concluye:

U' á]\

go fol.: magrebí: bastantes mociones:

anot. marg. de varias letras: el nombi-e del

comentarista al principio: 2 fol. bl. al fin:

encuad. imitación or., de Grimaud.

Es la obra mencionada en este CatáL,

n. LXI-2, con el mismo Comentario

más completo. Según la suscripción, con-

cluyó la copia del ms. Alí ben Ibrahim

ben Alí Alkoraxí, conocido por Cham-

chamí, para su hijo Muza, en Recheb de

903—22 de Marzo de 1498.—Al fin lleva,

en 3 fol., un fragmento titulado: ^_^L_.<

L_ .^l! y.x.^=: Capítulo que trata de los

sobrenombren 01 los nombres propios: título

que indica su asunto.

LXXXII,

ALCORÁN.

Comprende de la Sura XXXVIIÍ á la

última: la II y III en abrevio: la XXVI:
unas anotaciones religiosas: las oraciones

para la ablución en ár., con sus epígra-

fes en aljamía (fol. 157 v.): lo que se dirá

cuando, el aluadu—ablución—y cuando el

enxaguar la boca y las narizes; y al labar

de la cara; y á los brazos; y á la cabeza;

y á los piedes; cuando Vacabar del alua-

du; y era Vannebi que demandaba perdón

cuando Vacabar del aluadu, y decía así...

una oración y práctica religiosa, reco-

mendada por Ibn Abbas para librarse de

los estragos de las nubes, con el epígrafe

en aljamía, y el ataxhid ó proclamación

de fe mahometana. Según la suscripción,

concluyó esta copia Yahya ben Gálib, sir-

viente de la mezquita de Letosa (provincia

de Huesca), un miércoles de la II década

de Xaaban de 896, correspondiente al 22

de yunió de 149 1.

LXXXIII.

4.*^: papel: 16 cm. por 9-50: 14 lín. pág. ALCORÁN

Comienza: ... /jJ^ __: .,',¿M^ .•,^_-
|

Concluye: * ^-^^—• ÜJ;
|

4.": papel: 15 cm. por 9: 15 lín. pág.

Comienza: ...^C\ Jw^ ^L< ,..^^.M

161 fol.: foliación castell. mo,l.: magre-

bí: mociones y signos ortográficos en car-

mín: en el fol. i v. esta nota: En el dorso de

ésta están míos Arrequiues, que corresponden á

los que tiene en el principio el apocalipsi ma-

nuscrito de S. Cerón °, que está en el R. Con-

nento de Moni Aragón: debajo de esto, una

nota de Yriarte sobre el ms.: al principio

de éste, un recuadro groseramente minia-

do: los epígrafes de las Suras en amarillo

ó carmín: las aleyas separadas por signos

de igual color: en las márgenes círculos

miniados, en cuyo centro van las palabras

?_\jp*^ ó »,^' fsv : encuademación imitación

or., de Grimaud,

L>..^' ^^L.3uConcluye:

I

128 fol.: fol. mod.: magrebí: mociones en

' carmín: al principio un fol. con notas sobre

la oración: al reverso una nota de Yriarte

sobre el ms.: al comenzar el texto un en-

cuadramiento groseramente miniado: epí-

grafes de las Suras en carmín, afectando

formas cúficas: en las márgenes círculos

concéntricos miniados, que encierran las

palabras ^-—2^" ó v s--^ : groseramen-

te restaurado: anot. marg.: encuad. mude-
jar, con marcas de hierros curiosos.

Es, como dice la suscripción, la par-



te II del Alcorán, que comprende de la

Sura VII á la XVITI.

LXXXÍV.

ALGAZZALI, zeinedpin abu hamid

MOH...

Libro (tHalado) lo'i Cuarenta (capítu-

los) que trata de los fundamentos de la re-

ligión {musulmana).

4.°: papel.

Comienza: ü_^_. ^*J' ^jJl c.^i J-^-rM

Conclave: * *Lv.« ¿.^^-^^ íM Js

131 fol.: magrebí: mociones: al principio

un fol. bl.: al sig. una nota de Yriarte sobre

la obra y su autor: después, en otro, el nom-

bre de éste y título de la obra: anot. marg.:

3 fol. bl. al fin: encuad. mudejar en bada-

na, maltratada.

Esta obra, cuyo asunto es el que indica

su título, está dividida en cuatro partes

{^i) y cada una de éstas en diez sec-

ciones: por esto se llama los Cuarenta.

Este tratado forma parte de la obra que se

mencionó ya, titulada ,',_Ü' .j^.^. Al-

gazzali permitió á sus discípulos segre-

garía de ella, y por esto forma un tratado

separado. V. H. Jalifa, I, 243, n. 442.

LXXXV.

AZZECHachí, abulkásim abderrah-

MAN BEX ISHAK.

Libro de las proposiciones gramaticales.

4.°: papel: 16 cm, por 9-50: 18 lín. pág.

Comienza: ...i:l' ^bl.Oí ^^>\ ... iU

Concluye: * ^Lj! 'c jj ^j

102 fol.: magrebí: mociones en carmín

en los comienzos del texto: en el primer fol.

el título de la obra y nombre del autor: bajo

esto una nota de Yriarte sobre el libro: en-

cuad. en pergamino, maltratada.

V. el n. LXVI de este Catál. Según

la suscripción, se concluyó esta copia, en

el mes de Junio de 824-1421, por Selama

ben Yúsuf ben Selama Almonchab^ en

Cervera (?).

LXXXVI.

ALGAZZALI, zeineddin abu iiamid

MOII...

Libro (titulado) los Cuarenta (capítulos

ó secciones) acerca de los fundamentos de la

religión fmusulmanaJ.

4.°: papel.

Comienza: ^ ^xJ j:jJt JJ j.^=^l

\ - '

^ O
116 fol.: magrebí: de varias letras: mo-

ciones: al principio una nota de Yriarte so-

bre el ms.: anot. marg., en las cuales á ve-

ces hay dibujada una mano, indicando par-

tes interesantes del texto: 2 fol. bl. al fin:

encuad. en pergamino: en su tapa inferior

indica que perteneció al Conde de Miranda.

V. el n. LXXXIV de este Cat. Según

la suscripción, concluyó su copia, en 22

de Marzo de g24-i5i8, el fakih Abu Ab-

dallah Moh. ben Omaira ben Ibrahim Se-

rrano, en Monastir del territorio de Hues-

ca, con el fakih Alí ben Lob ben Abirra-

bia Almoradí.
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LXXXVI!.

ALCORÁN.

4.°: papel: 15 cm. por ii: 16 lín. pág.

Comienza: ... v-^^Lx-M \ ^1 ¿-ii J~j^l

Concluye: * ^-^.:^ ^j^ ^- ^^

81 fi)l.: magrebí: mociones en carmín:

círculos concéntricos en amarillo, en el

cuerpo del texto y en las márgenes: epígra-

fes de las Suras en amarillo: el último fol.

de letra diversa de la anterior: restaurado:

muy maltratado por la humedad: encuad.

mudejar en badana, maltratada.

Comprende la parte I del Alcorán, de

la Sura I á la VI inclusive: en la suscrip-

ción dice que acabó su copia el alfaquí

Abdallah en su país Petrola (Prov. de

Albacete?).

LXXXVIII.

ALCORÁN.

8.° marquilla: papel.

Comienza: ... v...v.^x)*

Falto al fin.

_•, x\í _Vv-SÍ

17 fol.: magrebí: mociones en carmín: al

principio un fol. con varias notas en ár.,

entre ellas un índice de lo que contiene este

cuadernillo: al sig. una nota de Yriarte so-

bre el ms.: comienza con un encuadramien-

to groseramente miniado: epígrafes de las

Suras en carmín.

Comprende la Sura I íntegra: sigue la

II, y llega abreviando á la aleya 8g de la

XXVI: continúa con las Suras XXXVT,
LV, LVI, LXIL empieza la LXVI, y,

siempre abreviando, concluye con las

LXXIII, CXII, CXITI y CXIX: á ésta

sigue una Oración del muerto. El cuader-

nillo lleva como epígrafe, dentro del an-

tedicho encuadramiento, ^--^ .. - '^_::>v

^JL^jJ\ Parte Vil para la muerte. Es obra

conocidamente de moriscos, como todos

los tratados que le siguen, y parece ser

un conjunto de las oraciones que se reci-

taban en casos de muerte.

Está incluido en una caja, y le acom-

pañan los siguientes tratados:

2. Preces mahometanas.

8.": papel.

Comienza:
• r-: -^^'

89 fol.: magrebí: mociones en carmín: al

principio un fol. con una nota de Yriarte

sobre el ms.: epígrafes en carmín: gi-oseros

adornos caligráficos: 2 fol. bl. al fin.

Es una especie de devocionario maho-

metano, escrito en los últimos tiempos

de la estancia de los moriscos en Espa-

ña, con extractos del Alcorán, alhaditses

y oraciones relativas á algunos meses

musulmanes, recomendaciones de Alí ben

Abi Talib, abluciones y oraciones por los

muertos: lleva al fin esta nota: Estos son

los preceptos fundamentales del Islam.

3. Meses del año musulmán.

S.°: papel.

Comienza; ^,.i> j '^

31 fol.: magrebí: mociones y epígrafes en

carmín: groseros adornos caligráficos: al

fin un fol. con una nota explicativa de

Yriarte.

Comprende varias tradiciones referen-

tes á los meses mahometanos^ sus exce-

lencias, ayunos y fiestas: trae alhaditses

de Mahoma, Omar ben Aljatab, Alí Abu

Horaira, Chebir, etc.
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4- Meses del año musulmán.

4.°: papel.

Falto al principio.

29 fol.: magrebí: mociones en carmín: al

fin 3 fol. bl.

Trata del mismo asunto que el ante-

rior: está dividido en capítulos (^ '->): co-

mienza con el día de Axor.

5. Preces mahometanas.

4.°: papel.

Falto al principio.

Empieza con la Sura LXXXVIl del

Alcorán y llega hasta el fin: trae otras

varias oraciones, y al concluir, después

de 3 fol. bl., trata del modo de hacer la

oración de alaxar. Lleva entre sus pági-

nas una nota de Yriarte sobre el mismo

ms. y el atashih (ó alabanza á Dios) del

arcángel Israfil, con otras devociones.

LXXXIX.

DEVOCIONARIO MORISCO.

12.°: papel.

Comienza: ...^ ^\ ¿^\ V Á\ ..jj\

Concluye: ^\_^' :'.y .''"J

80 fol. magrebí: ár. y aljamía: muchas

líneas y palabras en carmín: al principio un

fol. de diferente papel, con palabras en ár.:

muy maltratado: encuad. en badana.

Comprende los siguientes asuntos de

devoción musulmana:

Colección de las fórmulas de la declara-

ción de la unidad de Dios contenidas en el

Alcorán: g fol.

2. Otra colección de las mismas fórmu-

las: en ár.: fol. 10.

3. Un alhadits de Mahoma: fol. 10 al

13: en ár., con traducción interlineal alja-

miada: trata algo de la ablución con el

agua del Zemzem y de la lectura del

tahlil.

4. Lugares del Alcorán que tratan

de la unidad de Dios: del fol. 14 al ig:

en ár.

Sígnenle los siete alhaicales (cosas

grandes) en ár., al principio y fin: en 2

fol., con traducción interlineal aljamia-

da: falto: comprende del fol. ig al 38.

5. Los nombres de Allah: es una espe-

cie de letanía en ár., con los epígrafes en

aljamía: fol. 38 al 40.

6. Atashih ú Oración de Mahoma: tra-

dición atribuida á Ibn Abbas, con el epí-

grafe en aljamía, y un fol. hacia el come-

dio en ár. y aljamía y el resto en ár.:

fol. 40 al 46.

7. Varios adoacs ú oraciones: epígra-

fes en aljamía: fol. 46 al 56.

8. Alhadits de una Oración que dio Ma-

homa á Ahu Duchana, y en la que inter-

viene Alí ben Abi Talih: falto al principio:

los primeros fol. llevan traducción interli-

neal aljamiada: después todo en ár.: fol.

55 al 61.

g. Atasbihes ú oraciones en alabanzas

de Dios, de Israfil (fol. 61); Ibrahim, Is-

mail, Yakub (62); Ishak, Daud, Soleimán,

Musa (63); Yiísuf, Aarón, Jidr, Aisa (64);

Yahya, Xoaib, Yunos, Zálih (65); Alya-

saa, Ilyesa (66); MoJiammed, Fátima, Dul-

karnain (67); del gallo del cielo, del gallo

de la tierra (68); de la rana (6g), y del

gusano (yo): en ár., con epígrafes en al-

jamía.

10. Lo que deben decir cuando el comer
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y cuando el acabar de comer: en ár., epí-

grafes en aljamía: fol. 70 al 71.

11. Adoa y ceremonias de la ablución:

en ár. y aljamía: fol. 71 k'jS.

12. Ceremonias de la oración: en ár.,

epígrafes en aljamía: fol. 75 á 77.

13. Lo que debe decir la presona cuan-

do veya en su sueño lo que hd por esquivo

cuando dormía: en ár., epígrafe en al-

jamía.

14.^ Los loores del Alcorán grande: en

ár., epígrafe en aljamía: fol, 80.

La suscripción esta rota; pero ha}' en

ella letras para poder inferir que fué es-

crita en 818 ó 28, 1415 ó 1424 ó en 918

ó 28, i5i2 ó i52i: parecen más exactas

estas últimas fechas.

XCI.

PRECES MUSULMANAS.

4.°: papel.

Comienza:

Concluve:

!. 1 .13 í

* iL^I^ 5J.> ..

xc.

ALCORÁN.

8.°: papel: 11-50 cm. por 6: 10 Hn. pág.

Falto al principio.

Concluye: *
( -L^lj 'i-^:^i .k'

33 fol.: magrebí: mociones: signos orto-

gráficos y epígrafes de las Suras en carmín:

al principio una papeleta con nota de Yriar-

te sobre el ms. En el fol. 4 estas notas en al-

jamía: De cómo nació mi /ilio Mchamad, filio

de Zohra, que fiié á cinco de Julio de mily qui-

nientos y cuarenta y dos, digo, de 1542, al ca-

landario de Isa. De cómo fui' Pascua de carne-

ros á veinte y dos de Febrero, digo, 22, aiio

154.5. ^^ ^^ ^^^^ otra, también aljamiada:

De cómo nació mi filio Mohamad, á uno de

Julio de 1542, digo, mil y quinientos y cua-

renta y dos: nni}- maltratado: encuad. en ba-

dana.

Comienza con la aleya última de la Su-

ra II; sigue la III, en abrevio, y después

la LXXVIII al fin del Alcorán. 1

31 fol.: magrebí: mociones: al principio

5 fol., sacados de una de las tapas de la en-

cuad., con oraciones, alhaditses y ensayos

de mala letra, con fragmentos en aljamía:

sigúele un fol. con nota de Yriarte sobre el

ms.: éste muy maltratado al fin: concluye

con 2 fol. bl.: encuad. mudejar, maltrata-

da, con rastros de hierros curiosos.

Es una colección de oraciones é invo-

caciones, obra conocidamente de mo-

riscos.

XCII.

POEMA DE JOSÉ.

4.*^: papel: 12 lín. pág.

Falto al principio y fin.

50 fol.: foliación castell. mod., y en ella

el fol. 25 dupl.: aljamía: 3 estrofas de á

4 versos en cada pág., bastante espaciadas,

conteniendo 300 estrofas, que componen

1200 versos: al principio una nota de Yriar-

te sobre el ms.: maltratado y restaurado en

algunos fol.: faltan las hojas sueltas muy
maltratadas, indicadas por Saavedra (Disc,

n. XXX): una de ellas como copia del fol.

17: 2 fol. bl. al fin: encuad. en tafilete.

Es una historia en verso de José, hijo

de Jacob, según la cuentan los musulma-

nes. Se publicó en castellano, como Apén-

dice á la obra de Ticknor, Hisi. de la Lid.

españ., IV, pág. 247 á 276, y en el to-

mo LVII de la Bibl. de Aut.esp., pág. 413

á 423. Publicóla en aljamía Heinrich
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Moore, El Poema de José, Leipzig, i8S3,

y la imprimió también en aljamía, Hen-

rich Morff, El Poema de José, Leipzig,

1^83.

XCIII.

DEVOCIONARIO MUSULMÁN.

1 2.°: apaisado: papel: 7 cm. por 5-50: 7

lín. pág.

Falto al principio y íin.

85 ful.: magrebí: mociones y epígrafes en

carmín: maltratado: encuad. en badann,

mudejar, muy maltratada: en el interior de

la tapa superior esta nota de letra mod.: 7

a I¡¡nica les.

Comprende primeramente en i3 fol.,

un tratado sobre los lugares del Alcorán,

en los que se ensalza la unidad de Dios.

Contiene además los siguientes:

2. Los siete alhaicales (cosas grandes):

del fol. i3 al 66: falto: el epígrafe en al-

jamía: empieza con el alhadits de Ma-

homa.

3. Adoacs ú oraciones: del fol. 66 al

73: epígrafes en aljamía: contiene dos

adoaes.

4. Alhirze del aliia::ii', ó amuleto del

vizir: del fol. 73 al 81: epígrafe en al-

jamía.

5. Atasbihes 6 alabanzas á Dios de

Adán, Mahoma, Idris y Jidr: del fol. 82

al 85: epígrafe en aljamía.

XGÍV.

DEVOCIONARIO MUSULMÁN.

12.^: papel.

Falto al piincipio y fin.

172 fol.: magrebí: mociones en carmín:

encuadramientos y adornos miniados al

principio de sus secciones: al fin, en una

papeleta, una nota de Yriarte sobre el ms.

Contiene:

Poema de la Capa.

}\ V

Comprende, en 16 fol., un fragmento

de este poema, cclebradísimo entre los

musulmanes, en alabanza de Mahoma,

con 4 fol. de traducción en aljamía: el

autor nació en Busiri (Alto Egipto) y

murió en 694-1294-5 ó en 697-1297-8.

Tuvo multitud de comentadores que ci-

ta H. Jalifa, IV, 523, n. 9499. Uri tra-

dujo este poema al latín, con el título de

Carmen mysticnm Borda, Lugd. Bat.,

1761, y Traj. ad Rhen, 1771: Rosenz-

vveig la publicó en Viena, 1824, y Ralfs,

también en Viena, 1860: hay otras edi-

ciones de Madras, 1845; Calcuta, i825, y

de Cazan, 1849. Hammer insertó una

versión alemana en su obra Constantino

-

pie and Bosphorus, Pest, 1822, I, 59; üar-

cin de Tassy, en su Exposition de la foi

mnsulmane, trae otra francesa de S. de

Sacy.

2. Atasbih de la azahifa, ó alabanza de

la hoja: del fol. 18 al 21: epígrafe y ex-

plicación del asunto, en aljamía: son ala-

banzas á Mahoma, que Gabriel le trajo

del cielo.

.

3. Los siete alliaicales: del fol. 22 al

61: al principio, epígrafes, orígenes y an-

tecedentes de los alhaicales, en aljamía,

hasta el fol. 3i: de éste al fin, enár.: son

unas oraciones, que se dice conservó Ma-

homa, en las que se invocaban nombres

de profetas, y cuando alguno de éstos

pretendía de Dios algún milagro, sediri- ,



gía á él con los alhaicales: su epígrafe

está dentro de un recuadro miniado,

4. Nombres del cayado de Moisés: del

fol. 6r al 62: trae el dibujo del cayado,

miniado de rojo 5' oscuro, y al principio

un recuadro también miniado: en alja-

mía.

5. NoDibi'es de la mano de David: fo-

lio 63: con la figura de la mano miniada

en rojo y oscuro, con inscripciones y otros

signos, como la figura anterior.

6. Alhivze de la annaca, ó amuleto de

la camella, para el oyó malo, de Hosein

ben Alí ben Abi Talib: del fol. 64 al 70:

en aljamía hasta el 68, el resto en ár,:

un curioso encuadramiento miniado al

comenzar éste.

7. Leyenda de la oración (adoa) del ave

sobre la bendición de Allah: del fol. 70 al

75: en aljamía hasta el fol. 73, explicando

el origen de la leyenda: la oración en ár.

al fin.

8. Adoa fermoso de grandes provechos

y alfadilas (excelencias): del fol. 75 al 83:

principia en aljamía, explicando la ora-

ción, hasta el fol. 77; después la oración

en ár., y del 78 al 83 un alhadits de Ma-

homa, proclamando los galardones é in-

dulgencias de esta oración.

9. La Ibantalla (ventaja) de la creen-

cia (muslim): fol. 83-4.

10. L\ilfadila de la alcya alhauídn li-

llalli', del fol. 84 al 94: en ár. y aljamía:

esta como comentario.

11. Atasbihes de Adán, Noé, Jonás,

(fol. 95); Job, Juan, Zacarías (96); Idris,

José, Zálih (97); Jetro (98); David, Salo-

món, Moisés, Jesús, Mahoma, Yasaa (100-

3): los epígrafes en aljamía, el atasbih

en ár.

12. Adoaes de Adán (fol. 103-4) ^^
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oración en ár., su explicación en aljamía);

de Abraham (104); Noé, Moisés (105);

Jesús y Mahoma (106-9).

i3. Adoaes: para cuando querrás hacer

az"ala: para cuando habrás acabado de ha-

cerla (fol. 109); para hacer ir todo pienso y
ansia (iio-ii).

14. Atasbihes de Israfil y Gabriel: fo-

lio m: epígrafes en aljamía: la oración

en árabe.

i5. Adoaes de Alí y atasbihes: expli-

cación en aljamía, la oración en ár.: fo-

I

lio III al 125.

i
16. Adoa para demandar socorro á

Allah: fol. I25 á 126: epígrafe en alja-

mía, la oración en ár.

i

17. Tradiciones de Mahoma sobre va-

rias fórmulas religiosas: fol. I25 á 127:

en aljamía y ár.

18. El alea del espertar cuando quc-

'. rrás dormir y espertar á la hora que que-

; rrás de la noche: en ár y aljamía: fol. 127.

19. Valfadila (excelencia) del adoa

del annnr (de la oración de la luz): fo-

lio 129 al 137: ár. y aljamía: este adoa

es muy celebrado.

20. Alhirze aluazir (amuleto del vizir

para ser bien recibido de los reyes): fo-

lio 139 al 144: en aljamía hasta el 142,

el resto en ár.

21. Fragmentos de oraciones: fol. 144

I

al 1 53: ár. y aljamía.

I

22. Alhadits de Mahoma con Zcinab,

fiya de Abdclmelic el Majzuní, contada por

Moh. benSoleimán, como proveniente de

Abu Horaira: fol. i54 á 172: es la roga-

;

ria de Vapcdreada: falta al fin: ár. y al-

jamía.
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xcv.
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capítulo de la obra -Jj"^' ^ --',>' Mila-

gros de los Santos, de Abuljair Albazrí.

Preces mahometanas.

12.": papel.

Comienza: '^-.M ..nM

34 fol.: magrebí: mociones: al principio

un fol. con una breve nota en aljamía, y
otra de Yharte sobre el ms.: al fin 30 fol.

bl. ó con ensayos caligráficos: encuad. en

pergamino, escrito en latín, letra del s. xiv.

Comprende la Sura I: de la XXXVll
á la última: la profesión de fe mahome-

tana, y salutaciones á Dios.

7. Excelencias del Alcorán.

8.°: papel.

Comienza. ... ,'-,!o.r-'' »í-' **»-•

c - ( •

33 fol.: magrebí: al principio 2 fol. con

una figura mágica en el segundo de ellos.

Trata de la importancia del Alcorán y

galardones de leerle, por medio de tradi-

ciones referentes á las principales Suras:

después algunos ensalmos para enferme-

dades.

8.^ Recomendaciones del Profeta.

16.^: pipel.

Comienza después del bismillab:

6 fol.: magrebí: al principio un fol. con

una nota de Yriarte sobre el ms.: un fol.

bl. al fin.

Nárrase en él un sueño del xeij Ahmed,

en el cual se le apareció Mahoma, reve-

lándole la importancia de la oración del

\iernes, con encargos y recomendaciones

de asistir á la mezquita y emplearse en

obras de piedad.

XCVI.

B.\TALLAS üE LOS primeros tiempos

DEL islamismo.

Paj

4.°: papel: 13-50 cm. por 9-50: 17 lín.

Comienza: ...J-.o^i'^ JoJ-»i C-^i.V

Concluye: »-• -O' _\.^.s~^ w_jj_

14S fol.: aljamía: epígrafes: algunas pa-

labras y textos del Alcorán en carmín: un

fol. bl. al principio: maltratado de polilla:

restauración antigua: 2 fol. bl. al fin: en-

cuad. en pergamino.

Comprende las siguientes leyendas:

I. Batalla de Alezyad y los de Meca con

el Profeta Mahoma, fol. i.—2. Alhadits

de la carta escrita y de la embajada de Ma-

homa á Harits hen Abissamrí Algasaní,

14.—3. Batalla de Hozaima y de Alajiia-

ibnu Mohed, 32.—4. Alhadits de Vara il-

hichoratí, 36.—5. Batallas de Bedr y Ho-

nein, 48.—6. Batalla del Rey Almohalhal

ben Alfayadí con Jalid ibnu Ualid Almah-

zumí, 61.—7. Batalla de Alesyab ibnu

Hancar, 86.-8. Batalla de Val Yarmuk

y su conquista grande, g5 al fin.

Algunas de estas leyendas se han pu-

blicado en lost. H y III délas precitadas

Leyendas moriscas.

XCYII.

ALCORÁN.

Fol.: papel: 22 cm. por 13-50: 20 lín.

Pág-

Falto al principio.

Concluye: * 'j.^' a^." « >'-.*; -''_--•
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lyi fol.: magrebí: mociones en carmín:

signos ortográficos en azul y verde: las ale-

jas separadas por signos miniados: en las

márgenes círculos miniados, con las pala-

bras yj,^^-- y ^^^ , y encuadramientos

también miniados: 3 fol. bl. al fin: buen

ejemplar, aunque muy maltratado.

Empieza con la aleya 4 de la Sura II,

y llega á la última de la XVIII. Es sin

duda de moriscos.

XCVIII.

ABULKASIM salmun ben alí ben ab-

DALLAH BEN SALMUN ALQUINENÍ,

^j_.\ ..o c,^ Lvi .LCJ J¿.J! j.^i

El collar de doble hilo, dedicado á los

jueces, acerca de lo que puede ocurrírseles

respecto á contratos y sentencias.

Fol.: papel: 21 cm. por 14-50: 30 lín.

Comienza:

Falto al fin.

vCM. .^, *L^ -:-.^'1

133 fol.: magrebí: algunas mociones: al

principio 2 fol. bl.: el título de la obra y
nombre completo del autor al fin de la par-

te I: maltratadísimo: falto: muchas anot.

marg.

Comprende un tratado jurídico sobre ca-

samientos, herencias y otros puntos lega-

les. Su autor, según Ibn Aljatib, que le lla-

ma Quetsamí, fué granadino, y nació en

685-1286-7. V. Casiri, II, ii5, y la copia

de la. Ihata de nuestra colección, pág. 731-

2.: este ms. comprende la parte I y un

poco de la II de dicha obra. Á continua-

ción seguían en el ms. y hoy se hallan

con él dentro de una carpeta:

2. ABULHASAN ALI BEN MOH. BEN ALI

BEN MOH. BEN ALHOSAIN BEN BERÍ ARRA-

BATÍ ASSULÍ ATTAZÍ.

-y-^j^i

Las perlas brillantes acerca de la lectura

Ndfi.

Fol.: papel: 30 lín. pág.

\jA ^jJl :ii jj.1Comienza: v_^L,0^

Falto al fin.

12 fol.: magrebí: muy maltratado.

Es la obra citada en el n. VI, 3, de este

Catál.: lleva también su Comentario por

Abu Abdallah Moh. ben Abdelmelic Al-

kaisí Alminturi Algarnatí.

3. ZAMANIN (ibn ABI), ABU ABDALLAH

MOH. BEN ABDALLAH BEN ISA ALMERII

ALELBIRI.

Fol.: papel: 30 lín.

Comienza: Y ^JJl S-l\ ^jOl 6^ ^^\

Falto al fin.

28 fol.: magrebí: mociones: maltratado:

al principio un fol. bl., 6 al fin.

V. el n. XXXIX de este Catál.

XCIX,

ALAUAM (ibn), abu zakaria yahya

BEN MOH. BEN AHMED ALIXBILÍ.

Libro (iitulado) Cidtivo de las tierras y

(cría) de los animales.

Fol.: papel.

Comienza:

Concluye:

618 fol.: paginación castellana: letra or

4
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mod. de diversas manos: al principio, en

2 foL, una nota de D. Antonio Bahana con

correcciones: falto de cotejo: un fol. bl.

al fin.

Es un tratado de agricultura y gana-

dería del mencionado autor, que vivió,

según la opinión más seguida, á fines del

s. XII de J. C. V. Casiri, I, 323, n. 901.

El mismo Casiri, con Campomanes, tra-

dujeron y publicaron en Madrid, Pérez

de Soto, 175 1, y como Apéndice al Tra-

tado del culiivo de las tierras, según los

principios de Tiill, inglés, por Duhamel

de Monceau, los cap. 17 y ig de esta obra.

Banqueri la imprimió íntegra, con traduc-

ción castellana y notas, en 2 tomos en fol.

(Madrid, 1802); se ha hecho un arreglo,

en vista de la traducción castellana, por

D. C. Boutelou, 2 vol. 8.°, Sevilla, Sal-

vador Acuña y Compañía, 1878. Clement

Mullet publicó una trad. francesa, en 3

tomos, 8.°, París, 1864-7. Nuestro ms. es

una copia del cód. escurialense, citado

por Casiri, parte de ella hecha por Don

Pablo Plodar.

c,

CASIRI (D. MIGUEL).

Borradores de sus trabajos.

FoL: papel: comprenden:

1. Los borradores de la Biblioteca ar.

hisp. esc. confusamente reunidos: 623 fol.:

en latín y ár.

2. Borrador de la traducción de una

carta de Moh. ben Abdallah á Carlos III

de España, sobre canje de cautivos, y el

de otra de Casiri á D. José Agustín del

Llano, remitiéndoselo: un fol.

3. Borrador de una traducción caste-

llana de inscripciones de la Alhambra,

especialmente de la que hay en la Puerta

de Justicia, y el de la comunicación re-

mitiéndola á la Acad. de San Fernando:

le acompaña el borrador de algunos cáno-

nes del conc. XI toledano, en latín: 4 fol.

4. Fragmento de un Lexicón turcico

arabico-persiciim, de diferente letra: llega

ala voz ¿JLj!: fol. marq.: 6 fol.

5. Fragmento de una Disertación so-

bre Medicina ár., en la que trata de Chio-

brail ben Bayetiassua (Gabriel ben Ba-

tisxu). Igual tamaño y letra que el ante-

rior número: en castellano: falto al prin-

cipio, empieza en el fol. 47: g fol.: uno

bl. al fin.

CI.

ALJATIB (ibn), lisaneddin abu ab-

dallah MOH.

Las vestiduras recamadas,

Fo!.: papel: 3olín. pág.

74 fol.: or.: 2 bl. al principio, 2 inútiles

al fin: el último con esta nota: Aljatib, tri-

plicado, inútil.

Es una copia hecha por D. Juan Amón
de San Juan de la mencionada obra y de

la titulada.

El esplendor de la luna llena acerca de la

dinastía Mazarí. V. el n. XI de esteCatál.

Comprende además:

2. B.\XCUAL (ibn), ABULKÁSIM JALAF

BEN ABDELMELIC.

lU\ ^
Libro (titulado) La continuación.

Fol.: papel.



i88 fol.: or.: 2 bl. al principio: falto al

fin: en el último fol. esta nota: Incompleto,

hay una copia completa de Ben Baxcnal, tri-

plicado, inútil.

Es un fragmento de copia de D. Juan

Amón de San Juan y otro. V. el n. XXX
de este Catál.

3. ALAUAM (IBN), ABU ZAKARIA YAHYA.

Libro del Cultivo de las tierras y (cría)

de los animales.

Fol.: papel: 30 lín. pág.

77 fol.: or.: 3 bl. al fin.

Comprende fragmentos de la mencio-

nada obra (V. el n. CIX de este Catál.), co-

piados por Bahana y Hódar. A continua-

ción lleva, en un fol., unas correcciones y

adiciones á la Bibl. ar. hisp. esc. y en latín,

y en otro, también en latín, un fragmen-

to de disertación, titulada Animadvertio

in Bibliot. ar. hisp. esc: en 2 fol. un alfa-

beto ár.: después algunos fragmentos de

copias de autores ár., entre ellos de Oma-

deddin Abu Yahya Zakaria ben Moh. ben

Mahmud Alkazuiní, de su obra ya citada:

.,bJJ^ _-;l£ _.;:r

cu.

CHELAB (ibn), abulkásim obaida-

llah ben alhosain.

'^ J r-:^»

Exposición abreviada de la Jurispru-

dencia.

Fol.: papel.

Comienza: ...^^sr-l' ^L^ \:í\

Concluye: * ^t-.r^^^ ^, 'Í^JlsJi^.

268 fol.: magrebí: al principio un fol. con

una nota de Yriarte sobre el ms.: al siguien-

te el título del antedicho tratado y nombre

de su autor: anot. marg.: al fin del primer

tratado 3 fol. bl.: encuad. mudejar, en ba-

dana: en el interior de la tapa superior, la

correspondencia de los meses musulmanes

y cristianos en los años 839 y 844, 1435-6

y 1 440-1: en el de la tapa inferior, los de

841 y 842, 1437 y 1438-9.

Contiene la parte II del Comentario

á la Tafria (V. sobre ésta los n. II de

este Catál.), que, según la suscripción,

se tituló ;2.j i¿Jl ^ h-¿' vj ;=-•'-—M Libro ex-

célente sobre el Comentario de la Tafria,

cuyo autor fué Axxarmesahí . Según la

suscripción, se concluyó la copia de este

ms. en Xaaban de 864—Set. de 1450

—

por Abu Moh. Abdallah ben Moh. ben

Abdallah Arreclí (el de Regla), y su co-

tejo en 864, 1459-60.

Contiene además:

2. AVERROES, ABULUALID MOH. BEN

AHMED BEN ROXD.

L,J. _Ui, U^ „LI J\ j;:^i\

Consultas que se le hicieron y sus contes-

taciones.

Comienza: ...í-a::. ¿...M ^.^j JL^j

Contiene, en 107 fol., la parte II de

las cuestiones jurídicas, contestadas por

Averroes y coleccionadas por Moh, ben

Abilhosein ben Ibrahim ben Mesud ben

Yahya.

3. ABU ISHAK IBRAHIM BEN AHMED

ALBAKARÍ.

Comienza: ¿jU J^ i}^ -V^s-^1

Contiene, en 2 fol., un breve compen-

dio de una obra gramatical del mismo
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autor, titulada ^^UiL C--'LjL¿J1 .^^.U-T

Libro de los tíltimos exiremos y líviites. Se-

gún la suscripción, concluyóse su copia

en Dulkaada de 854—En. de 1451—por

Abulhachach Yúsuf ben Moh. ben Ah-

med, para su maestro Abu Abdallah

Moh. Arrecil. Al fin lleva, en 2 fol., una

consulta legal, hecha á Ibn Abdesselam.

CIII.

COMENTARIO al Alcorán.

Fol.: papel: 29 lín. pág.

Falto al principio.

Concluye: ...J. :)ci X A: J

30 fol.: magrebí: anot. marg.: en muy
mal estado: encuad. en perg., muy maltra-

tada.

Es un comentario al Alcorán, titulado,

según la suscripción, C -,-3 ^j -;-'' ^f—a-í

Tesoro de jacintos. H. Jalifa, V, 258, n.

10941, menciona una obra con este títu-

lo, sin indicar su asunto ni autor. Según

la suscripción, el ms. se concluyó de co-

piar en Zafar de 594—En. de 11 98;—pero

si se atiende al papel, ésta es copia más

moderna, y la suscripción se tomó del

libro de donde se hizo la copia. Le pose-

yó Moh. ben Moh. ben Moh. Almorabit.

CIV.

ALHADITSES, ó tradiciones, refe-

rentes Á LOS MESES DEL AÑO Y DÍAS

DE LA SEMANA.

8.°: papel.

Comienza: ..A^^ \. ¿-IM ^'^ ^J^i Y^.

Concluye: * ?!aí. ..^ >— ^J:i^ ^... JT

90 fol.: magrebí: mociones en carmín:

epígrafes y notas en azul, carmín y verde:

encuad. mudejar, en badana, maltratada.

Es un ms. de moriscos, que trata del

mencionado asunto.

cv.

DEVOCIONARIO MORISCO.

12.®: papel: apaisado.

Comienza: ...-V.gc' ^U ^^ «^13!

Conclu3^e: ...¿Jíj LlajJí o^s-^j

22 fol.: foliación castelj. mod.: magre-

bí: mociones en carmín: al principio 6 fol.

inútiles, algunos con ensayos caligráficos;

otro con esta nota, letra del s. xviii: leta-

nía y oraciones á Mahoma: un fol. bl. al fin.

Comprende preces y tradiciones ma-

hometanas, entre ellas la '¿-Jj • de Ibn

Catsir.

CVI.

ALCORÁN.

4.^: papel.

Falto al principio y fin.

144 fol.: magrebí: mociones en carmín:

maltratadísimo: restaurado hace tiempo:

círculos miniados y anot. marg.

Comprende sólo unos fragmentos: es

conocidamente de moriscos.

Contiene además la carpeta donde se

hallan los antedichos fragmentos:

2. Devocionario morisco.

8.°: papel.

Falto al principio.

2,^ fol.: foliación castell. mod.: magrebí:
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mociones en carmín: al principio 2 fol. inú-

tiles, el primero con esta nota: Menologio y
ritual de los mnsidmanes: 6 fol, también inú-

tiles al fin.

Encierra los alhaditses de los meses y

días y otras devociones.

CVII.

DOCUMENTOS VARIOS pertene-

cientes Á MORISCOS.

La carpeta donde se hallan, compren-

de los siguientes:

Formulario dotal.

.b-^ I.k
4.°: papel: i5

Comienza: U( c3J! .13 j,.s^Sl
J- . <^ wT

24 fol.: magrebí: mociones: falto al fin

un fol. bl. al principio, seguido de otro con

nota de Yriarte sobre el ms.

Trátase de las diversas dotes, según el

derecho musulmán, y explicación de sus

varias fórmulas: llega hasta la parte titu-

lada: Renovación dotal, ^L\-.^ j._)J._^^'

2. Carta dotal otorgada por Abu Is-

hak Ibrahim ben Moh. ben Alí Alkoraxí,

á su esposa María, hija de Yúsuf Xeron,

en 9 de Feb. de 9o8-i5o3. Un fol. en 4.°:

18 lín.

3. Carta dirigida á Abu Abdallah

Moh, Almorabit, por Alí ben Tauil, sobre

busca de ciertos documentos. Un fol. en

8.°: al respaldo lleva la dirección.

4. ALCHEZIRÍ IBN ALKAA.

Contiene, en un fol. en 4.° doblado á lo

largo, unos apuntes sobre casamientos.

5. Consultas y resoluciones sobre varios

puntos legales muslímicos.

En 2 fol. en 4.° trata de la azzala, de las

postraciones, ayunos, etc.

6. Importancia de los alfakíes.

Contiene, en una cuartilla en 8,°, al-

gunas observaciones d la gente sobre este

asunto.

7. Lista de voces arábigas.

Un fol. en 8.^: parecen indicar medica-
mentos.

8. Notas sobre el matrimonio musul-

mán.

Una hoja en 4.°

9. Lista de vocablos en ár. y aljamía,

sobre contratos.

Una cuartilla en 4.^' y otra en 8."

10. Memoria de una cuenta de lanas.

Un fol. en 4.^: en aljamía.

11. Carta de Omar del Lahmí en Da-

roca, á Musa, alfakih de Calatayud, pidién-

dole un libro.

Medio fol. en 4.°: en aljamía: al reverso

la dirección de la carta, y la Sura I en ár.

de otra letra: un renglón con una nota, en

letra del s. xvi: publicada por D. Francisco

Fernández y González, en su Est. soc.y pol.

de los mudejares, pág, 441.

12. Memoria de lo que recibió de sus

cuñados Musa Calavera.

Un pedazo en 4.°: en aljamía.

i3. Memoria de significados de Musa

ben Alí Alkoraxí, sacados de un libro de Ibn

Mogueits.

4.°: 5 fol. útiles y 5 bl.: ár. y aljamía:

doblado á lo largo.

14. Notas de algunos medicamentos.

Una hoja en fol., doblada á lo largo: eñ

castellano: letra de fines del s. xvi y nume-
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i5. Lisia de varios moriscos.

Una hoja en foL: contiene además el en-

sa^'o caligráfico del encabezamiento de un

memorial al Rey D. Fernando de Aragón:

nota de los bienes que dejó Fatach Alma-
tar, con el epígrafe en castellano, letra del

s. XVI, y un borrador de receta en castella-

no de igual letra.

1 6. Carta de Sancho Zapata á un pri-

mo suyo.

Una boj a en 4.°: maltratada: en castella-

no: letra del s. xvi: algunas palabras ár. al

reverso.

17. Comparecencia y solicitud de Moh.

de Baños ante el bayle Sancho Zapata, para

la prestación de una fianza. Jueves 10 de

Oct. de gi2-i5o6.

Comparecencia y querella de Moh. de

Miañen ante Ibrahim Alexkar, kadí de los

musulmanes del arrabal de Calatayub, con-

tra Isniail, hijo de Farach Almojader, por

haberle dicho que provenía de casta judía.

Lunes 21 de Feb. de 912.

Contrato en el cual Molí, bcn Soleimdn

Atsaalab, del arrabal de los muslinies de Ca-

latayub, se obliga á enseñar su oficio de al-

farero, en porcelana dorada, á Abdallah

Alfoqueí, en precio y tiempo determinado.

Igual fecha.

2 fol. en 4.°: el primero cortado por me-

dio: los dos primeros documentos en ár. y
aljamía: el tercero en ár.: han sido publi-

cados por Fernández y González en su an-

tedicho Estudio, pág. 436-8.

18. Fragmento de una poesía sobre ciu-

dades y personajes de Oriente.

Una hoja en fol., rota: en ella, 5r de di-

versa letra, se menciona á Abulhasán Alí

Alkaisí Attarabusolí, establecido en Pa-

terna.

CVIII.

HIXEM (ibn), chemaleddin abu ab-

dallah MOH. DEN YÚSUF BEN AH-

MED BEN ABDALLAH ALANZARÍ ALHAM-

BALÍ.

^OU ^,A IJ\ IL v^CJLU! ^^j\

El más claro de los caminos hacia la Al-

fia de Ibn Malic.

4.°: papel: 50 cm. por 9: 13 lín. pág.

Comienza: .^..^^Lx-.M > ; , ¿^.U J_,usr5'

...^> jS ^-.^ VA ...

Concluve: \ X

21S fol.: magrebí: al principio, en una

elipse, elegantemente dorada y miniada, el

nombre del autor: los epígrafes en carmín,

amarillo y negro: texto encuadrado en file-

tes en carmín, y de igual color los versos

comentados: anot. marg.: encuad. or., mal-

tratada.

Comprende un Comentario á la men-

cionada obra, cuyo comentarista lleva en

el ms. el antedicho nombre, contra el que

generalmente se le da de Chemaleddin

Abu Moh. Abdallah ben Yúsuf ben Hi-

xem, el cual murió en 762, 1360- 1. Se-

gún Zenker, II, n. 119, este Comenta-

rio se ha impreso en Calcuta en i832,

aunque cita algo desfigurado el nombre

del autor. Concluyó de copiar este ms.

Abdallah ben Abdesselam ben Moh. ben

Abdeluahab Aluazir, el 22deMoharram

de... Al fin trae unas poesías de Abulha-

sán Házim ben Moh. Alanzarí fO.

CIX.

ABDELKERI.
8.°: papel.

(1) V. U. Jalifa, I, 413, Derenbouig. I, n. 7,

46, 99.
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Comienza: ...¿.^,s¿^! Uv»

Concluye: * ^Ixs^ l.;^ *^jj i3Lv

90 fol.: or.: mociones: al principio un fol.

bl.: al siguiente una nota en castellano so-

bre el autor 5^ asunto del ms.: varias letras:

un fol. inútil al fin: encuad. or.

Comprende primero un poema religio-

so druso del mencionado autor, xeij de

la población de Barek en el Líbano, y

después otras varias poesías religiosas

drusas.

ex.

ALCORÁN.

Fragmentos de hojas, que apenas conser-

van un tercio de su lectura, maltratadísi-

mas: se halló en el reino de Valencia á fines

de i8ig, en un despoblado junto al río Jú-
car, y se remitió á Fernando VII.

CXI,

ALKIFTI, CHEMALEDDIN ABULHASAN

ALÍ BEN YUSUF.

c
Libro (titulado) Historia de los filósofos.

Fol. marq.: papel: 24 cm. por 15: 26 lí-

neas pág.

Comienza:



56

Comprende las partes I y II del Co-

mentario ^-4r^i del antedicho autor cita-

do en el n. XXXVI de este Catdl., ala

Risala de Ibn Abi Zeid. Según la suscrip-

ción de la parte I, se concluyó su copia el

miércoles 19 de Mayo del año 889—1484

—en Torrellas. Según la de la parte II,

en la que están indicados el título y asun-

to del libro (fol. 4 v.), se concluyó el jue-

ves 16 del mes de Ag... por Ibrahim ben

Ahmed J^Jí\ en Verja, ó me-

jor en Borja: unida al texto va una pape-

leta, en la cual cita la fecha del mes de

Febrero de 997-1589 y el nombre de

Moh. ben Sadí Aluechihaní. Entre la I

y II partes citadas (fol. i35 á 141) se

comprende un tratado de Abulfadl lyad

ben Musa ben lyad (Alyahzobí Assebtí),

que murió en Marruecos en 544, 1149-

5o, titulado ^^-^^ --^y ~ r^ Comenta-

rio á los preceptos del Islam. Al fin de la

iparte 11 del MinJiech trae, en 4 fol., una

tradición de Alí ben Abi Talib, algunos

versos y notas sin importancia.

cxv.

DEVOCIONARIO MORISCO.

Fol.: papel.

Comienza: Jb ^jJ'f-: tJ ,

-•'' C^>-i-!

Concluye: * 'r^'-M¿ ^',iM J' ^^IJ

255 fol.: magrebí: ár. y aljamía: al prin-

cipio un fol. bl.: después el índice dele con-

tenido en el ms.: las dos primeras páginas

en caracteres cúficos, miniada toda su caja

y encuadradas con una faja de arabescos:

los epígrafes de algunas secciones con en-

cuadramientos miniados 5' algunos con le-

tras cúficas: foliación castell., que llega al

fol. 250, después del cual hay 5 más, dos

escritos, dos miniados, y en el último la sus-

cripción: encuad. mudejar, maltratada.

Comprende la explicación de muchas

alej'as del Alcorán; muchas oraciones y

tradiciones; las clases y ceremonias de las

oraciones canónicas; un tratado de los

meses musulmanes, y otro de buenas doc-

trinas, costumbres y buenos consejos. Se-

gún la suscripción, le escribió Moh. Cor-

dilero, hijo de Abdolazis Cordilero, en la

villa de Exea, para Mustafá üaharán, hi-

jo de Ibrahim üaharán, terminándole el

jueves 7 de Chumada II de 985—22 de

Ag.de 1577.

He aquí el índice de la obra:

Esfa es la rrúhrica del presente libro que

hallará cada cosa á las hojas q""están:

Primeramente el acora de alhamdn y el

prcncipio de alcm dalica declarado, 5.

—

El atahietii y el alconiit y los adoaes del al-

giiado, una rrogaría para el dia del alcho-

mua y otra para empues del acala, 18.

—

El nonbre de Allah, y los nombres de Allah

de dos maneras, 24.

—

Lo que se ha de leir

antes del medio día y el alahde y la rroga-

ría de demandar agua y otras rrogarías

muy aventajadas, 33.

—

L'alguatifa y otras

rrogarías muy aventajadas, 46.

—

Adoa

acahija y allahomma, ye nven acarra lahu

y el adoa del dia de alchomua y el adoa del

arnés, 58.

—

Lo que se ha de decir cuando

se acuestan y cuando se levantan y cuando

comiencan y acaban de comery otras rroga-

rías de muchas maneras, 88.

—

Acalaes de

gracia de muchas maneras, 99.

—

La lima

de axora ques la primeray las otras, 118.

—
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La luna de recheb y xaahen y rramadan,

121.

—

La pascua de rramadan y los diez

dias y el acala de las pascuas y el día del

alchomua, 144.

—

Capítulo del acala y de

las imiendas d'él, 149.

—

Las imiendas de

los a^alaes con aljama, 174.

—

Capítulo del

tahor y del debdo y manera del atayamun,

179.

—

El acala del muerto y aiacbihes para

cada día, i85.

—

El traslado de buenas doc-

trinas, 194.

—

Una estoria sobre l'a^ora de

alhamdu y aleyas del alcordn, 216.

—

Capí-

tulo del acala y otros muchos y buenos di-

chos, 224.

—

Los castigos del hijo de Edam,

244.

—

Las demandas de Muce, 25i.

—

La

muerte de Mu^e, 2y5.—La muerte de Al-

hocein, 279.

—

Valhadiz de Fdtima y una

xama de la desengañacion de Iblis, 286.

—

L''alhadiz del dia del juicio, 290.

—

Valha-

diz de Abu Iquel, 317.

—

Valhadiz de la

puyada de los cielos, 322.

CXVI.

ZER (IBN ABl), ABULHASÁN ALÍ BEN

MOH. BEN AHMED BEN OMAR ALGARNA-

TÍ ALFASÍ.

J u-V J-^j ^>J' ."^~^' ^^
w ¿.J-: n ^CU ,u

Libro (titulado) El cantarada alegre en

el huerto del Kartas, acerca de las historias

de los reyes magrebíesy crónica de la ciudad

de Fez.

Fol.: papel.

Comienza:

Concluye:

40 fol.: magrebí: al principio 6 fol., entre

bl. y con cuentas: al fin 16 fol. bl. y uno con

cuentas en ár.: encuad. en badana.

Es un fragmento de la mencionada

obra, que comprende las batallas de Alar-

eos y las Navas: no consta el nombre del

autor, el cual se decía que era Abu Moh.

Zálih ben Abdelhalim Algarnatí; pero que

se ha asignado á Ibn Abi Zer, á quien

también se le da el nombre de Abu Zeid,

diciendo H. Jalifa que la compuso antes

del año 726-i325-6: comprende esta his-

toria desde el año 145-762-3 hasta el 726-

r325-6. Tornberg la imprimió y tradujo al

latín, con el título, Anuales regum Mauri-

tanice a condito Idrisidarum Imperio ad

annum Jugce 726; dos vol. Upsal, 1843-

6: Dombay publicó una traducción ale-

mana, en Agram, 1794: Fr. José de San-

to Antonio Moura una en portugués, en

Lisboa, 1828: Beaumier otra en francés,

París, 1860 (0. Según el índice antiguo

de mss. ár. de esta Bibhoteca, copió este

ms. Bacas Merino, y según la suscripción

le terminó en 1214-1799-1800.

CXVII.

JALDUN (ibn), ABU ZEID ABDERRAH-

MÁN BEN MOH. ALHADRAMÍ ALIXBILÍ.

Libro de las dinastías islámicas en el

Magreb.

(1 ) V. sobre esta obra y autor, H. Jalifa, I, 489.

n. 1458; VII, 630, rectificación á la antedicha página

del t. I. Gayangos, 77¿í BisL of te Moh., t. II, página

516; Tornberg, Primordta dominationis Murabitoruní,

Acta Reg. Soc. Upsaliensis, 1 839, t. XI. Codic. or.

Bibliot. Reg. Ha/niensis, parte II, pág, 102, Casiri,

Bibliot., 159, n. 1706. Nicoll, Bibliot. Bodl., 117, n,

126, sobre todo en las notas. Sacy, Magasin Enci'

dopediqíie, año III, t. V; año IV, t. II y V, Wus-

tenfeld, Die Geschichí., n. 392.
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Fol. marq.: papel: 31 lín, pág.

Comienza: J---^ ^j-*\\ ^3 J-.:^^
^--^

...*_jJ-s
\

Concluye: a^»2.u ¿>::,v:<.i

179 fol.: magrebí: al principio 4 fol. bl.

de papel más moderno, 5' en uno de ellos pe

gada la papeleta impresa, n. 146 del Cat.

de los mss. ár. traídos de Marruecos por La-

fuente Alcántai'a: en el primer folio el índi-

ce del ms. donde consta parte del título cita-

do: epígrafes en carmín: anot. marg.: pica-

do por la polilla y corroído por la tinta en

algunas partes: 3 fol. bl. de papel moderno

al fin: encuad. or.

Es una parte de la Hist. Universal de

Ibn Jaldun, que abarca la de los Zenetes

y Benimerines, la de los Beni Abdeluad,

jefes de tropas granadinas llamados Cau-

dillos de las Gaznas; y entre otros puntos

históricos, parte también de la autobio-

grafía de este ilustre autor é insigne his-

toriador musulmán, que nació en 733-

i332-3 y murió en el Cairo en 808-1406.

La obra completa se ha publicado en Bu-

lac en 1857: lo referente á los bereberes

lo publicó el Barón de Slane en Argel, 2

vol., i837-5i, y después lo tradujo en 4

vol., que tituló Hist. des Berhers..., Ar-

gel, i852: Quatremere imprimió en ár.

la autobiografía y lo que se conoce con

el título de Prolegómenos en los tomos

XVI, XVII y XVIII de las Notices et

ext. des mss. de la Biblioth. du Roy: Sla-

ne publicó la biografía traducida en el

Journal Asiatiqne, 1844, y la insertó des-

pués en la traducción de los Prolegómenos,

París, 1862 (0. Proviene de la adquisición

hecha en Tetuán por E. L. Alcántara.

(l) V. sobre esta obra y autor: Almakari, I,

CXVIII.

BATUTA (ibn), abu abdallah moh.

DEN ABDALLAH BEN MOH. BEN IBRA-

HIM ALLUATÍ ATTANCHAUÍ.

;U£. ,L^-'^l! ir ^ ,Lk¿J1

.^!

Regalo á los observadores, que trata de

las cosas raras de las capitales y de las ma-

ravillas de los viajes.

Fol.: papel: 23 lín. pág.

Comienza: f2,>!^ IJ¿ u¿M »^i J^!

...OL._3j

Conclu5'e: *
^

¿Mj ¿j!..^;^^. y^j.L

234 fol.: or.: un fol. bl. al principio: epí-

grafes en carmín: al fin, terminado el texto,

el título de la obra: 3 fol. bl. al fin: encuad.

mod. imitación or.

Contiene las partes I y II de los via-

jes del mencionado y célebre autor, que

murió en 779-1377-8, y del cual se ha

publicado una edición y traducción fran-

cesa por Defremery y Sanguinetti, Pa-

rís, 5 vol., 1853-59. Tomándolo de su tex-

to han publicado: Cherbonneau, Voy. a

travcrs de VAfriquc sepi., París, 1852; Des-

Anal., véase el índice de nombres. H. Jalifa, II,

101. 115. 168, 584, 586,111, 35, 50, 70. 89. 93, 94.

169. 350; IV, 183; VI, 71, 557. Schulz. NoíUe hist.

et crit, sur le grand ouvrage cC Ibn Jaldun, París,

1825. Graber di HemsO, Nothia intorno a la Jama-
sa opera hist. ct Ibnu Khaldun, Firenze, 1834. Torn-

berg, Narratio de expedit. francorwn in térras isla-

mismo suhjectas, Upsal, 1840. Sacy, en su Crestoma-

tía y en su Relation de VEgipte d'Abdelatif. Garcin

de Tassy, J. Asiat., 1823 y 24. Coquebert de Mont-

bret, Ídem, 1827. Casiri, Bibl., II, I05. Rossi, Diz.,

56; Hist. de íAfrique sous la dynastie des Aghlabites

et de la Sicile sous la domin. mus,: texto ár. y tra-

ducción por Noel des Vergers, París, 184I. Wusten-

feld, Die Gesch., n. 456.
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cription de Vavchipel cVAsie, trad. de Du-

laurier, París, 1847; Voy. dans le Sondan,

trad. de Slane, París, 1843; Voy. dans

l'Asie Minenve, trad. por Defremery, y del

mismo, Voy. d'Ibii Batoiita dans la Persa

et dansVAsic céntrale, París, 1848. Existe

también una traducción inglesa de Ibn

Batuta, hecha por Samuel Lee, Travels

transíatedic'iíh notes, Londres, 1829. Mou-

ra publicó el tomo I de su traducción, ti-

tulándole, Viagens extensas et dilatatas do

celebre árabe Aba Abdallah, mais conhecido

pelo nombre de Ben Batuta, Lisboa, 1840.

El ms. (i) está copiado por D. Enrique

Alix, quien le terminó en Madrid en 1842,

tomándole de otra copia hecha por Ah-

med ben Abderrahmán Almaguilí, que á

su vez la concluyó, según la suscripción,

en Zafar de iiSg— Set. á Oct. de 1726.

CXIX.

COLECCIÓN DE HISTORIAS.

U^ >

Fol.: papel: 24 cm. por 15: 23 lín. pág.

Comienza: ..., J.:^\ J*---! U ú\ ^j ,

Concluye: !:;L_a_;_-' . 4_srü a.-^^U_;:_.--

67 fol.: foliación ár.: or.: epígrafes en

carmín: 3 fol. bl. al principio y 3 al fin:

encuad. en holand.

Es una recopilación de tradiciones his-

tóricas, hecha, según parece, en el s. xi

de J. C, que desde la conquista musulma-

(1) Reinaud, Geographie d' Al/ouljeda. J. G. L.

Kosegarten, De Moh. Ben Batuta, Árabe íingitano,

e/usque itineribtis comvientatio: ]tmL, 1818. Zenker.,

Bibl. ár., I, 1007, 1009, 1016.

na de España llega á Abderrahmán III,

por más que desde Hixem I se limita á

anécdotas, cartas y poesías. E. Lafuente

Alcántara publicó una edición y traduc-

ción de esta obra en Madrid, 1867. Esta

copia se hizo por D. Eduardo Saavedra,

tomándola de otra sacada por D. Pas-

cual de Gayangos del ms. A. F. 706 de

la Bibliot. Nac. de París (0.

cxx.

ALCUTIYA (ibn), abu becr moh. ben

OMAR BEN ABDELAZÍS BEN IBRAHIM.

Historia de la conquista de España.

Fol.: papel: 24 cm. por 15: 23 lín. pág.

Comienza: ...j\^jA J.:^ ^'^k=^\

Concluye: * -.^^A^» L»J.*j U:» v^O

33 fol.: foliación ár.: or.: epígrafes en

carmín y morado: 2 fol. bl. al principio, 4
al fin: encuad. en holand.

Comprende datos sobre la historia mu-

sulmana de Espaíia, desde la conquista

hasta Abderrahmán III: su autor nació

en Córdoba, donde murió en Rebi I de

367—Nov. de 977.—Esta copia está to-

mada por Saavedra de otra sacada por

Gayangos del ms. A. F. 706 de la Bi-

blioteca Nac. de París. Cherbonneau pu-

blicó una biografía de este autor en el

Journal As.—Ab.—Mayo de i853,—y la

traducción de muchos extractos de esta

(l) V. sobre esta obra, Reinaud, Jnvasions des

sarr. en France, pág. 6, nota. Gayangos, Memoria

sobre la autenticidad de la Crón. del moro Rasis, pá-

gina 26. Dozy, Bayati, pág. lo y sig.; Recherches,

I, 40.
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obra en el mismo Journal As.—Nov.

—

Dic. de i856 (i).—Gayangos la tiene ya

impresa y preparada su traducción.

CXXI.

LIBRO (titulado) la geografía, que

TRATA DE LOS CAMINOS DE LA TIE-

RRA Y DE LAS MARAVILLAS DE LAS RE-

GIONES Y PAÍSES.

.^l^, j.j-i\ í^L
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.'^^ JLoConcluye: ^L^Ls. .,jXj ^_^j»^

134 fol.: foliación castell. mod.: niagre-

bí: al principio 2 fol. bl.: epígrafes en car-

mín: correcciones al final del texto: anot.

marg.: 3 fol. bl. al fin: encuad. en holand.

Es la obra mencionada en el n. CXVI
de este Catálogo. Según la suscripción, se

terminó su copia el miércoles 20 de Chu-

mada II del año 1214—Nov. de 1799

—

por Ahmed ben Moh. ben Alí ben Moh.

Alfasi Axxerifí. En el fol. i lleva el nom-

bre de Abu Moh. Abdelhalim Algarnatí:

comienza el texto con el de Ibn Abi Zer,

á quien llama Abu Abdallah.

CXXIV.

ALBEIDAUI, NAZIREDDIN ABU SAID AB-

DALLAH BEN OMAR.

Luces de la revelación y misterios de la

interpretación alegórica.

Fol.: papel: 20 cm. por 12: 29 lín. pág.

Falto al principio.

Conclu)'e: *w^^'j

503 fol.: foliación castcIL: magrebí: fal-

tan los dos primeros folios: algunas pala-

bras en carmín: texto encuadrado con file-

tes en el mismo color: encuad. or., muy
maltratada.

Comprende el Alcorán con el Comen-

tario de Albeidaui, quien murió en 685-

1286-7, según algunos, en 692-1292-3.

Fleischer lo editó con el título de Beidha-

wi, Commentarius in Coranuní, Leipzig,

1844-8. Este ms. se concluyó de copiar

en Rebi II de 1014—Ag. de i6o5.—Re-

mitiólo á esta Biblioteca D. Emilio La-

fuente Alcántara en i865 (0.

cxxv.

DIOSCORIDES.

Libro de Materia médica sobre las plan-

tas y venenos.

Fol.: papel: 24 y 23 lín. pág.

Comienza:

Concluye:

-^ ^u^ . ...
.A\ U!

V o
150 fol.: foliación en ár. y castell. al pie

de la pág., que se repite en algunos folios,

señalando el último con el n. 228: magrebí:

epígrafes en carmín: restaurado al princi-

pio: maltratado por la humedad: muchas
anotaciones marginales en ár. de otra mano
que la que escribió el texto, y en castella-

no, letra del s. xv: al principio 4 fol. bl.,

cuyo papel es más moderno que el del tex-

to, y en el cuarto pegada esta nota, letra

del s. xv:

«En este volumen descubre el famoso

dotor que dezian Diascórides, é fué el pri-

mero que declaró la uirtudes é porida-

des de todas las ieruas é melezinas sim-

ples é sus obras en los cuerpos umanos,

é deste libro tomaron treslado, todos los

médicos que después del uinieron para

asentar en todos sus libros que ordenauan

de melezinas simples, por cuanto todas

sus melezinas aprouadas por él é por los

otros doctores, saluo que están sin orden,

que al tiempo de la nescesidat son gra-

(1) V. sobre esta obra y autor, H. Jalifa, I, 469,

n. 1402. Nicoll, J3¿ó¿. BodL, pág. 64. Síoy^Anthol.

gram., pág, 1. Rossi, Diz., pág. 49.
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ues de las fallar en sus lugares ciertos, é

por esta razón no son tractados como se

deuen tractar, saluo por mucho trabajo

de estudio; é por esta razón yo maestre

Diego, físico, ordené estas rúbricas por

donde serán falladas cada melezina al

tiempo de la nescesidat en breue.»

Siguen después 2 fol. con un índice en

^
hebreo: después un fol. bl.: al siguiente la

portada con el título de la obra 5- nombre
del autor, con una nota debajo en ár., en la

que consta que poseyó el libro Ibrahim ben

Ishak ben Xautam Alisraelí, quien lo obtu-

vo de la biblioteca de Ibn Mogueix, en el

mes de Enero de 1 210 de la Era de Zafar:

encuad. en badana, maltratada.

Es, según consta en la portada, una

traducción de la mencionada obra de

Dioscórides, hecha por Esteban, hijo de

Basilio, y revisada por Ishak ben Ho-

nein. Basilio vertió al ár. los cuatro pri-

meros libros de la Metafísica de Aristó-

teles. Esteban fué un traductor de obras

griegas al ár., que vivió en el s. ix de Je-

sucristo. Ishak ben Honein fué uno de los

más notables traductores de libros grie

gos al ár.: vivió en el s. ix, y murió en el

año 910 de nuestra Redención (0. El

maestro Diego, físico antes citado, á

quien se debe el índice hebraico del prin-

cipio, es posible que fuera el mismo maes-

tre Diego que escribió la obra titulada

La Intuitiva ó Cánones médicos para la

práctica de curar, mencionada en la Biblio-

teca de manuscritos de la Iglesia tole-

dana (2}.

La obra está dividida en siete discur-

sos ó partes (makalat), y según la suscrip-

ción de la parte quinta, la copió en Al-

mería Mohammed ben Abdelmelik ben

Tarif.

CXXVI.

AZZAHRAUI, ABULKÁsiM jalaf ben

ABBAS.

\\..\\
.t^ ^sr

Libro (titulado) la Dirección para el que

carece de una compilación en Medicina.

Fol.: papel: 25 cit!. por 14 de caja: 30 lí-

neas pág.

Comienza:

254 fol.: magi-ebí: al principio 3 fol. bl.

de papel diferente al del texto: después uno

bl. de papel igual al de éste, y á seguida

otro con indicación del título de la obra,

nombre del autor y contenido del ms.: anot.

marg.: al fin 5 fol. bl.: encuad. en becerro.

Azzahrauí es el Abulcasis ó Bucasis,

el Acaharavius, Alsaharavius ó Azahara-

vius de la Edad Media, y el más ilustre

cirujano musulmán: nació en Medina

Azzahra, corte de Abderrahmán III de

Córdoba, y murió, según la opinión más

verosímil, en 404-1013-14: esta obra

suya es un tratado completo de Medici-

na, que en nuestro códice aparece dividi-

da en libros {j^) y éstos en tratados

(JüLí), comprendiendo el libro I y gran

parte del II, de los XXX en que se divi-

(1) Lecleic, Aisf. d( la Midcc. ár., I, 139, 173,

236.

(2) Biblioteca Nac, sección de ms., U. u. 25.

que da Beaussier á la palabra 4.

puede traducirse como al principio de este

número se ve. En la suscripción aparece
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que la copia de donde se sacó la de este

cód., que á juzgar por el papel debe este

último ser de muy á principios del s. xv,

se hizo para la biblioteca del uazir ó mi-

nistro Abulhachach Yúsufben Alxeij Abu

Ishak Nahmix ó Nohamaix, y la conclu-

yó en Toledo el copista Yúsuf ben Moh.

Attanyuchí Allauxí ó el lojeño, en la pri-

mera decena de Mayo de i265 (i).

CXXVII,

YUNOS BEN ISHAK BEN BUCLAREX ALIS-

RAELÍ.

Libi'o ( tituladoj Aluiostainí.

Fo].: papel.

Comienza: L

Concluye: x^\.

139 foL: foliación castell.: al principio 3

fol. de papel más moderno que el del tex-

to, y en uno de ellos esta nota en letra del

s. xviii: De simplicibus medicameiitis: después

2 fol. de igual papel al del texto, con varias

notas sobre Medicina, y entre ellas, en letra

del s. XVI ó principios del xvii, esta otra

nota: Las vielezinas simples de bnclares: falto al

comedio, habiéndose encuadernado los fo-

lios en papel más moderno que el del texto

para llenarla falta que quedó sin completar,

y estos fol., que son 7, en blanco: cuasi la to-

talidad del contexto lo ocupan tablas: algu-

nos epígrafes en carmín: anot. ár. y castell.,

letra ésta del s. xv: al fin un fol. igual al

(1) V. sobre esta obra y autor: Wustenfeld, Die

Geschichte., pág. 80. Casiri, Bibl., II, pág. 137. H.

Jalifa, II, 302, n. 3034; HI, 504, n. 6657; VI, 393.

14040. Zenker, Bibl., I, pág. 151-2. Leclerc, Abul

casi son ceuvre par la premiert fois reconstiiué, 18 74.

Leclerc, Bist. de la med. ar.. I, pág. 347-457.

del texto con anotaciones médicas, y otro

en blanco de papel más moderno: encuad.

en badana.

Fué el autor un judio que vivía en el

último tercio del s. xi, pues su obra está

dedicada al reyezuelo de Zaragoza, Abu

Chafar Ahmed ben Almotamim billah ben

Hud, que reinó de 478 á 5o3, io85-6 á

1109-10.

Es un tratado de medicamentos sim-

ples, que consta de una introducción, en

la que el autor da razón de su obra, in-

dicando que al componerla se había ocu-

pado principalmente en tres cosas: co-

leccionar noticias dispersas, exponerlas

brevemente y resolver varias dificultades.

Á la introducción siguen unos prole-

gómenos, en los cuales trata:

Del conocimiento de los medicamentos

simples.

Del conocimiento de los medicamentos

compuestos y de su preparación.

De la fuerza de los medicamentos.

Del motivo que obligó á los antiguos á

permutar unos medicamentos con otros, y

cómo se llegó al conocimiento de esta permu-

tación.

Las tablas llevan el encabezamiento

siguiente: Nombres (de los medicamen-

tos), su explicación en variedad de lenguas,

sus utilidades, propiedades y principales em-

pleos. Los medicamentos que presentan

las tablas están ordenados según una le-

tra del alfabeto; pero estas letras no se

presentan en la sucesión de las tablas, ni

conforme al orden del alfabeto oriental,

ni al magrebí.

En nuestro códice no encuentro la di-

visión de las^tablas en las cinco secciones

en que aparece dividido el que se conser-
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va en la Biblioteca Leydense, cuyos ca-

talogadores dicen que en la parte tercera

aparecen interpretados los nombres en si-

rio, persa, griego, latino y achemí (caste-

llano?). La notas marginales que apare-

cen en el nuestro dan la sinonimia cas-

tellana de los medicamentos citados (0.

No consta en el códice el nombre de su

autor; pero por la nota castellana, que se

ha indicado en sus primeros folios, y por

la comparación con el que se ha mencio-

nado de la Biblioteca Leydense, perfecta-

mente descrito por los autores de su Ca-

tálogo, puede afirmarse que es del autor

á quien se asigna; si alguna duda que-

dara, la hubiera resuelto el título de la

obra, que aparece en la introducción.

CXXVIII.

AVICENA, ABU ALÍ ALHOSAIN BEN AB-

DALLAH BEN SINA.

Compilación de Física y llamas del en-

tendimiento.

Fol.: papel: 24 cm. por 15: 31 lín. pág.
Falto al principio.

*^C¿M^. h_.j)\^^\Concluye:

174 fol.: magrebí: anotaciones marg, ár.

y latinas, éstas de letra del s. xv: al princi-

pio un fol. bl. de papel diferente del que lle-

va el texto: después otro igual con arabes-

cos á la pluma: en la suscripción el título

de la obra: encuad. en becerro.

(1) Sobre este autor véanse: H. Jalifa, V, 526,

11946, en el cual sólo trae lo siguiente: Almostainí

fittib, ó sea Almostainí sobre la Medicina. Joung y
Goeje, Cat. cod. or. bibliot. Lugd. Baí., t. III, pági-

na 246-49. Von Hanimer, Leítere, pág. 6, dice que

existe otro ejemplar en la Biblioteca de Ñapóles.

Comprende 5 partes del tratado de Fí-

sica del célebre Avicena, persa, que mu-

rió en Ramadán de 428—Julio de 1037.

—Hállase dividido en tratados (i.^Uu) y
estos en secciones (J-^). Perteneció á la

Bibliot. de la Iglesia de Toledo (0.

CXXIX.

ALMACHUSI, ALÍ BEN ABBAS ALARRA-

CHANÍ.

Libro (titulado) Perfecto de arte médica,

conocido por el Regio.

Fol.: papel: 22 cm. por 16: 28 lín. pág.

Comienza: v_'b\.M ,a^ J. I.'il! ,^U!

Concluye: j^^.^\. .,L

204 fol.: magrebí: al principio 3 fol. bl.

de papel diferente al del texto: después 2 de

papel igual: en uno de ellos la siguiente

nota, letra deis, xviii: Conplementun regale

medicine, Compositum per Ali, discipulns Muge

fili Seiar in decem iractatns: lleva además otra

nota en ár. manifestando que lo compró el

jeque Ibrahim ben Yúsuf ben Aljarrad: in-

dicaciones con un tilde en carmín colocado

sobre muchas palabras: muchas anot.marg.

de diversa mano que la del texto: al fin 5

fol. bl., dos de papel igual al del texto: en-

cuad. en becerro.

Comprende la totalidad de la obra men-

cionada escrita por dicho autor, que mu-

rió hacia el año 343-994-5. Á juzgar por

el papel, esta copia es del s. xv. Pertene-

ció á la Bibliot. de la Iglesia de Toledo.

(1) V. Munk, Melangcs de phil. ar. et j'uive, pá-

gina 325 y sig., y Leclerc, ///j/. de la Medec. ar., I,

pág. 466.
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cxxx.

GALENO.

Varios tratados traducidos al árabe por

Honeín ben Ishak.

Fol. menor: papel: i8 cm. por 13: 17 lín.

pág.

Roto al principio.

Conclu3'e: ¿3.3 L ^
¿.sr^-\ .^: ^-nr"^ S^

* UJi .\^

147 fol.: magrebí: al principio un fol. de

papel más moderno que el del texto: en el

fol. I, recto, trae varias notas árabes, latinas

y castellanas, indicando las primeras el au-

tor y título del primer tratado, los demás

que encierra el códice y el nombre de uno

de sus poseedores, Alazís ben Ardut, quien

manifiesta, como regularmente acaece cuan-

do en estos mss. se cita el nombre del due-

ño, que lo posee para síy sus descendientes, y
después para quien quiera Dios: la nota latina

es de letra del s. xviii, y dice: Galenns in

Hipocratem cum interpretatione Haninu ben

cehac: las castellanas son de letra del s. xv,

con unos apuntes de cuentas, en los que

menciona á D. Soto Biuas y á Juan de La-

sarte, y un giro del primero á cierto Hines-

trosa: bajo él los dos primeros versos de una

poesía, y los nombres de Isidro de Franco-

lín y Juan Díaz, platero: al final un fol. de

papel más moderno que el del texto: en-

cuad. en badana.

Los tratados son los siguientes:

J^^--:^ .^1! ^
IW

Libro (titulado) los Elementos por Ga-

leno, conforme al parecer de Hipócrates.

Comprende, en 40 fol., la obra men-

cionada, traducida al ár., como los de-

más tratados que siguen, por Honein ben

Ishak, célebre traductor cristiano de obras

griegas al ár., quien, según se cree, mu-

rió en el año 260-873-4 (0.

Libro (titulado) el Temperamento.

Comienza: Jw^Li3' y~) ji , ^yJL:^. JLa

Comprende, en 85 fol. con uno bl. al

principio, la mencionada obra, traducida

al ár., dividida en 3 partes (2),

3. ¿ji\ .„ j.^
Libro que trata del Mal temperamento.

Comprende, en 10 fol. con varias anot.

marg., entre ellas alguna hebrea, dicha

obra, traducida al ár. (3).

Tratado de la más buena constitución.

Comienza:: ...>y^H -r'W- JLS

En 6 fol., maltratados por la hu-

medad, conserva la traducción de esta

obra (4).

Tratado acerca del incremento del cuerpo.

Esta traducción comprende 4 fol., mal-

tratados por la humedad y restaurados (5).

La copia del ms., si se atiende al pa-

pel, es de principios del s. xv: perteneció

á la Bibliot. de la Iglesia de Toledo.

CXXXI.

GALENO.
Jix3l J ^l^

Libro que trata de las enfermedades.

(1) V. Casiri, Biól., I, pág. 253, y Leclerc, Bisi.,

I, 139ysig.

(2) V. Casiri, ^í¿/., I, 254-6.

(3) V. Casiri, ibidem. Leclerc, Bisi., I, 246.

(4) Ibidem.

(5) Ibidem.

5
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Fol.: papel: 21 lín. pág.

Comienza: JlaJt ^ ir-y^ w'!.;^' !Jj»

Concluye: ^íL^Jj ^j^d. ¿j-^ ^^

116 fol.: magrebí: al principio 3 fol. bl.

de papel más moderno que el del texto, y
2 de la misma clase al fin: anot. marg.: pi-

cado de polilla: encuad. en becerro.

Contiene la mencionada obra, dividida

en 6 tratados (i31-¿-"): según el Quiiab al-

hoqucma, se tituló De las enfermedades y
sus síntomas (V. Casiri, I, 254-6). Le-

clerc dice, en su Hist. de la medccine ar.,

que lo tradujo al ár. Honein ben Ishak,

mencionado en el anterior número. Se-

gún la suscripción, se concluyó la copia

en Rebi II de 485—Mayo de 1092,—de

la cual sin duda se sacó la de este cód.,

cuyo papel es de principios del s. xv. Des-

pués de la suscripción trae un fragmento

de carta dirigida al Califa Alhaquem por

un Rey cristiano, ponderando la impor-

tancia de esta obra. Perteneció este có-

dice á la Bibliot. de la Iglesia de Toledo.

CXXXII.

AVERROES, ABULUALID MOH. BEN AH-

MED BEN MOH. BEN ROXD.

.,y' J ^.LJT

Totalidad de la Medicina.

Fol.: papel: 27 lín. pág.

Falto al principio.

Concluye: c:^ J\

143 fol.: magrebí: al principio 2 fol. inú-

tiles de diverso papel que el del texto, y en

el segundo de ellos la nota sig., letra del

s. xviii: De infirmitatihis et ciiratione corporis

humani: epígrafes en rojo, azul ó amarillo:

anot. marg.: en algunos trozos retocado de

mano del mismo anotador: al fin 2 fol. de

papel igual al del texto: en uno aparece el

nombre de Ibrahim ben Mahir ben Sásun,

poseedor del ms., y á la vuelta nota de un
Resnvien del libro de las facultades naturales de

Galeno, hecho por Abu Amran ben Alfádil:

al fin 3 fol. bl. de papel diverso al del tex-

to: encuad. en becerro.

No constan título ni nombre de autor:

sólo por el número y asunto de sus partes

han podido colegirse. Su autor, el célebre

Ibn Roxd, nació en Córdoba en 11 26 y

murió en 1198. En esta obra trata de la

Medicina en general; la dividió en 7 libros

(^L^): así está en este cód., al cual falta

la introducción y el principio del I. Según

la suscripción, la copia de donde se ha to-

mado la nuestra, que por el papel debió

ser de principios del s. xv, se terminó en

Rebi I de 633—Nov. á Dic. de I235,—

porMoh. ben Ahmed ben Abdelmelic ben

Hadir. Perteneció á la Bibliot. de la Igle-

sia de Toledo íO,

CXXXIII.

ALBOJARI, ABU ABDALLAH MOH. BEN

ISMAIL.

La Colección antcniica.

Fol.: papel: 25-50 cm. por 14-40: 23 lí-

neas pág.

(1) V. sobre Averroes: H. Jalifa, I, 246, n. 463;

II, 474-, ni, 92, 100; IV, 423, n. 9067; V, 75, n.

10053; 142, n. IO430; 235, n. 10849. Casiri, Bibl., I.

184, 185, 193, 249, 2f)8, 291, 298, 299, 446. 450.

466. Renán, Averroes et íaverroisme. Leclerc, Uist.

de la med. ar., II, 97. Rossi, Dis., 157. Zenker, Bibl.

er.. I, 242 y sig.



Comienza: ... u:¿3i x-¿^' ii,.±\

Concluye: ..v.^.-M .,l-^-c.,.M ^\ „.^:

is

176 fol.: magrebí: mociones: 5 fol. bl. al

principio: encabeza el texto un medallón

miniado con el nombre del autor: epígrafes

en carmín, morado y azul: anot. marg. de

diversa mano que la del texto: éste encua-

drado por 2 filetes en carmín: 3 fol. bl. al

fin: encuad. or.

Contiene parte de la obra mencionada,

que refiere las tradiciones mahometanas

tenidas por auténticas: empieza el ms.

con un breve prólogo, y después el libro

titulado ,'-, .•'w;:i , concluyendo con el

Su autor, estimadísimo por los musli-

mes, murió en 256-869-70. De esta obra

se publicó una edición litográfica en Del-

hi, 1270-1853-4: hay otra de Leiden, en

3 vol., 4.°, 1862-68, de Krehl, quien ade-

más publicó sobre esta obra un volumen

titulado IJcher den Sahih des Bochari.

Procedente de Tetuán, 1860, Adquirido

allí por compra.

CXXXIV.

ALYAHZOBI, abulfadl iyad ben

MUSA BEX IYAD.

El Remedio (que trata) de la definición

de los derechos del elegido (Mahorna).

Fol.: -papel: 19-50 cm. por 11-20: 28 lín.

Pág.

Comienza: c.r^^ •^r~'^r' '^-r' '^- J-,s=sr^!

Concluye: *íj|_^ --r-^j ^^ -^-v^^ c;-3^^

271 fol. todo el volumen: magrebí: bas-

tantes mociones: al principio 5 fol. con

apuntes sobre fallecimiento y deudas de va-

rias personas: epígrafes y muchas palabras

en carmín y amarillo: anot. marg.: al fin 2

fol. bl.: encuad. or.

Esta obra, de la cual dijo H. Jalifa

que era de sumo fruto y utilidad, sin par

en el islamismo (IV, 56, n. 7612), se

divide en 4 partes: 1. De la alabanza

de Allah y virtudes internas y externas que

concedió á los profetas.—II. De la conside-

ración que los hombres deben mostrar á és-

tos.— 111. Qué cosas son ó no lícitas en el

derecho profético.— IV. Penas contra los

que atacan ó calumnian á los profetas. Su

autor nació en Ceuta en 476-1083-4;

fué kadí en Granada, y murió en 644-

1149-50.

Comprende estems., además, las obras

siguientes:

2. ABU ISA MOH. DEN SURA BEN ISA

ATTIRMIDÍ.

Virtudes del Profeta.

Comienza: ...J.^.¿.M J:V^! ¿-.^¿-^1 JLÜ

En 25 fol. comprende la mencionada

obra, cuyo autor murió en 279-892-3.

Copióla Moh. ben Kásim ben Moh. ben

Alí Axxebalí Axxerifí, en Chumada II de

1107—En.-Feb. de 1695-6.

3. AZZEQUIR (IBN), MOH. BEN AHMED

BEN ALÍ BEN SOLEIMAN ALMAGREBÍ AL-

YEMEN í AXXAFEÍ.

Epitome de la buena disposición de los

pensamientos, acerca de algunas anécdotas é

historias.
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Comienza: , ^L&
, r-"^ ,.t' obU'ií' ^_^Lj

Trata, en 3o fol. y varios capítulos, de

la purificación, de la limosna, de la ora-

ción, del Profeta, de los primeros Cali-

fas, de sus fallecimientos y del de algu-

nos otros mahometanos.

4. ATA ALLAH (IBN), XERAFEDDIN

ABULABBAS AHMED BEN ABDELQUERIM.

Sentencias ataíticas.

Comienza: ...j^^^ J^ :>U'^' iL-bl^ ^k"

Comprende, en 8 fol., esta obra, cita-

da con el antedicho título por H. Jalifa,

III, 82, n. 4581, nombrando á su autor

Tacheddin Abulfadl Ahmed ben Moh.

ben Abdelquerim Aliskanderaní Axxadi-

lí, quien murió en el Cairo en 709-1309-

10; el asunto de la obra se expresa en es-

tas frases latinas de la versión de aquel

autor: Sententias continet oratione soluta ac

didionum teosophoriim expressas.

5. YAHVA BEN ALÍ ALMEDANÍ AXXA-

DILÍ.

Comienza: J—^—.
^-—" *-^^ J_v-sí

En 8 folios comprende una risala ó di-

sertación sobre educación ó adab.

6. ABULABBAS AHMED BEN MOH. BEN

ABDERIL\HMÁN BEN ABI BECR ALFECHICHÍ

ALHASANÍ.

Comienza: ^,^)l^ L>_Jjs ^"JJ! *^ J....¿!

Encierra esta obra, de la que se tra-

tará más adelante, un Comentario del

mencionado autor á la obra de Abu Ab-

dallah Moh. ben Soleimán ben Abi Becr

Alchozulí, titulada:

J-^ Jjj-^ J^-~^í ^']r-r^^ ^-í^'

Demostraciones de bienes y esplendores de

laces, acerca de la conmemoración de las

bendiciones por el Profeta elegido; ocupán-

dose ambos largamente de Mahoma y de

las salutaciones con que acostumbran

acompañar su nombre los musulmanes.

Según la suscripción, concluyó la copia

de esta obra Moh. ben Kásim Axxebalí,

en Zafar de 1108—Set. de 1696.—Traída

de Tetuán en 1860.

cxxxv.

ZER (IBN abi), ABULHASAN ALÍ BEN AB-

DALLAH.

u
Libro (titulado) el Jardín del Kartás,

que trata de los reyes del Magreb y de la

historia de la ciudad de Fez.

Fol.: papel: 30 lín. pág.

Comienza: ¿.x..::.,^.- ,j.--^L j^^^ i^ J^
Falto al fin.

246 fol. todo el ms.: foliación castellana:

al principio 2 fol. bl.: epígrafes en carmín:

anot. marg. de diversa mano que la del

texto: al fin 2 fol. bl.: encuad. or.

V. los n. CXVI y CXXIII: el título

citado es el que aparece en el ms., en el

cual se da por autor á Abu Moh. Zálih

ben Abdesselam. Según la suscripción,

acabó de copiar este ms., en Chumada II

de 1 107—En.-Feb. de 1696,—Moh. ben
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Kásim Axxebalí Axxerifí. Al fin, en 2 foL,

trae un alhadits sobre la duración del

mundo, venida del Antecristo, etc.

Comprende además:

2. CHELALEDDIN ABDERRAHMÁN BEN

ABI BECR ASSOYUTI.

.\ JJlI XM

Buena nueva del triste por el encuentro

del amado (Malioma).

Comienza: .í.^U U AL. ^ jj'

En 8 fol. comprende el extracto hecho

por Assoyuti, ilustre escritor que murió

en gii-i5o5-6, de una obra suya más ex-

tensa: en ésta se ocupa de la muerte, ri-

tos mortuorios, resurrección y otros par-

ticulares ligados con el asunto. H. Jalifa,

II, 54, n. 1840, se ocupa de esta obra,

con el título de ^'^-f v_,^w¿_CM ^j-^-^

••..-^-^;f^\ Buena nueva de los collados areno-

sos en el encuentro del amado, de la cual se

tratará más adelante.

3. ABU HAMID ALMETUSÍ.

^^=J.' j.K^-^^ jy^\. j^ll^ U^^=^

Libro (titulado) Pedrerías y luces y mi-

na de ciencias y arcanos.

Comienza:
ij- J--

¿^ :A\

Consta de 25 fol. y está dividido en 12

secciones {j"^^)'- en sus capítulos se ocupa

de la unidad de Allah, de la creación, del

descendimiento del Alcorán, de Adán y

Mahoma, de la Meca, de las mezquitas de

Medina, Jerusalén, Alejandría, Mehdia y

Cairuan: concluye con la mención de una

carta de Alejandro Magno á Aristóteles.

4. ABU BECR MOH. BEN ALHASÁN AL-

MORADÍ ALHADRAMÍ.

Comienza: cXJi ¿._L^5 J^ 4^ ó^\

Contiene, en i3 fol., un tratado de

adab ó ilustración.

5. ABULKÁSIM ABDALLAH BEN ALHO-

SAIN BEN CHELAB.

Libro (titulado) Exposición abreviada de

la Jurisprudencia.

V. el n. II de este Catál.: según la sus-

cripción, concluyó la copia de esta parte

del ms. Abderrafi ben Abdallah Alcha-

raní en Moharram de 1086—Marzo de

1675.

6. ABU ABDALLAH MOH. BEN SAHXUN.

Comienza: ...jj ^a.t ¿>.i ,
i.v^^

Contiene, en 48 fol., un diálogo, en el

cual Ibn Sahnun, sabio egipcio que mu-

rió en 256-869, responde á las preguntas

del jurisconsulto Moh. ben Sálem sobre

asuntos jurídicos.

Adquirido en Tetuán en 1860.

CXXXVI.

AZZURKANI, ABDELBÁKI BEN YÚSUF

ALMOXRIKÍ ALMIZRÍ.

Comentario al Epítome (del Derecho mu-

sulmán) del Xeij Jalil.

FoL: papel: 22 cm. por 15: 21 lín. pág.

Comienza: ¿L-$'jJ! Jjí^í sYjJi ,^^Lj

Concluye: -k 1^^ ¿J^ ¿^\ ^^



255' fol- magrebí: epígrafes y muchas pa-

labras en carmín y morado: texto encuadra-

do con filetes en carmín: anot. marg.: i fol.

bl. al principio, uno al fin: indicación del

contenido de la obra al fin y en el corte in-

ferior: encuad. magrebí.

Comprende la parte II del Commiario,

así titulado, á la obra de Derecho mala-

quita de Garseddin Jalil ben Ishak Al-

chundí, escrito por el mencionado autor,

que murió en 1099-1687-8; este volumen

termina en la sección v ^.s^" ^.^J' J

—

--^

XiL.5, iJLiJ. Según la suscripción, se con-

cluyó de copiar en Moharram de 1174

—

Ag. de 1760.—Proviene de Tetuán, don-

de se adquirió en 1860. V. H. Jalifa, V.

447, n. Ii6i5.

CXXXVII.

ALGAZZALI, zeineddin aru hamid

MOH.

,.A_M .^^)\ :,.^\

Vivificación de las ciencias de la religión.

Fol.: papel.

Comienza: .,j^,cpo ^-J-' ¿^ J._^_;sr'

Falto al fin.

303 fol.: magrebí: epígrafes y varias pa-

labras en carmín: anot. marg.: picado de

polilla: 2 fol. bl. al principio, uno al fin: en-

cuad. magrebí, maltratada.

Comprende las partes III y IV de la

mencionada obra de Algazzali (V. sobre

este el n. LVIII de nuestro Caiál.), tan

estimada entre musulmanes, que de ella

dijeron: Si se perdieran iodos los libros de

la religión islámica y quedara el Ihya, cier-

tamente no se echarían de menos: empieza

el ms. con el tratado I de la parte III,

Explicación de las maravillas del corazón,

y concluye con el penúltimo libro de la

última parte, que trata de la Meditación.

V. Gosche, Uebcr Ghazzalis Lehen und

Werke, Abhandl. der Kün. Akad. der Wiss.

zuBerlin, pág. 253 y siguientes. El texto

se ha publicado en Egipto, 2 vol. en fol.,

i852. Adquirido en Tetuán en 1860. *

CXXXVIII.

ALBOJARI, ABU ABDALLAII MOH. BEN

ISMAIL.

La Colección auténtica.

Fol.: papel: 22 cm. por 13-50: 25 lín.

pág.

Comienza: -..w-j-^j '-r^'-; <r^^ '^•L^-

Concluye: * «-L¿'' J— <> ¿.^.sr-^» JL

20S fol.: magrebí: algunas mociones: epí-

grafes de varios colores: texto encuadrado

con dos filetes en carmín: anot. marg.: 4

fol. bl. al principio, 2 al fin: encuad. ma-
grebí.

Es la parte II de dicha "obra. V. el n.

CXXXIII de este Catál. Adquirido en Te-

tuán en 1860.

CXXXIX.

ALKARDABUS (ibx), abu meruan ab-

DELMELIC BEN ABILKÁSIM ATTUZARÍ.

Libro (titulado) el Suficiente, que trata

de las historias de los Califas.

Fol.: papel: 21 cm. por 13-70: 24 lín.

pág.
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Comienza:

Concluye:

212 fol.: magrebí: mociones: texto en-

cuadrado con dos filetes en carmín: título

de la parte de la obra que encierra el ms.

dentro de una faja miniada: epígrafes y
muchas palabras en varios colores: anot.

marg.: picado de polilla: 2 fol. bl. al prin-

cipio, 3 al fin: encuad. magrebí.

Atribuyó Gayangos esta obra á Abu

Chafar ben Abdelhak Aljazrechí Alkor-

tobí; Dozy probó que su autor fué un al-

faquí africano, que compuso su libro en

la segunda mitad del s. xii, llegando has-

ta el reinado de Abu Yakúb Yúsuf ben

Abdelmúmen. Este cód. comprende la

III sección de la parte II: comienza tra-

tando de Amrú ben Alazi y de Jalid ben

Alualid, con una expedición del Profeta,

y llega hasta la batalla de Yermuk. En la

suscripción lleva parte del título de la

obra. Adquirido en Tetuán en 1860 (0.

CXL.

ASSOYUTI, CHELALEDDIN ABULFALD

ABDERRAHMÁN BEN ABI BECR Y CHE-

LALEDDIN MOH. BEN AHMED ALMAHA-

LLÍ AXXAFEÍ.

J^\ ^^ j,^ ^ ^1^ ,^

Concluye: ',^\,

222 fol. todo el ms.: magrebí: epígrafes

y el texto comentado en carmín: anot.

marg.: al principio 4 fol., los cuales tratan

de escritores musulmanes que se ocupan del

Alcorán, número de las Suras, etc.; al fin 2

fol. bl. y 4 que se refieren á algunas Su-

ras: encuad. magrebí.

Es un Comentario al Alcorán, comen-

zado por dicho autor, que murió en 864-

1459-60, y continuado por Chelaleddin

Abderrahmán ben Abi Becr Assoyuti.

La parte I llega á la Sura XVII, y se

concluyó de copiar en Chumada II de

1177—Dic. de 1763.—La II llega al fin

del Alcorán, habiéndosele añadido la Su-

ra I: se concluyó de copiar en Xaaban de

1 177—Feb. de 1764,—por Moh. Annazir

ben Almahdí ben Isa ben Alí ben Moh.

ben Soleimán, á ruegos de Abdellatif ben

Ahmed ben Abdellatif Gailán Alhasaní

Alyemení (0.

Contiene además:

2. REDIEDDIN ABULFADL AL H ASAN

BEN MOH. BEN ALHASÁN AZZAGANI.

."^1^ ^U-
C^"

..<

Lihvo de los dos Chelaleddin, que traía

del Comentario del Alcorán el grande.

Fol.: papel: 27 y 30 lín. pág.

Comienza: ...k*:.^ LJ!^ Lv=!^ ^ii ~^s^\

(1) V. H. Jalifa, II, 129, n. 2213. Gayangos,

Bisí., I, XXII, 193, 473; Ap. D, XLIIL Bozy, B¡si.

Abbad., II, ii; Recherclm, III ed., II, pág. xvm y

41. Wustenfeld, Die Geschichí., n. 289.

Aparición de las luces proféticas de en-

tre las tradiciones auténticas del elegido

fMahornaJ.

Comienza: ,
Cys:"-, vhÍ ctr^"* ^^ -^z^^Sj^, r?

\

(i) V. NIcoll., Bibl. Bodl., pág. 64. Assoyuti es-

cribió la biografía de Almahallí en su obra,

Meursingue, Specimen e litttris orientalibus exhibáis

Soitiíi librum de interpretibus Corant: Leiden, página

4 y sig.



Comprende, en 53 fol., una colección

de tradiciones, tomadas de Albojarí y
otros, y ordenadas por las raíces de las

palabras con que empieza: fué su autor

un jurisconsulto, tradicionista y filólogo

célebre, autor también de varias obras,

que murió en 650-1252-3. (V. H. Jalifa,

V, 547, n. 12054): según la suscripción,

se concluyó su copia en Zafar de 1178

—

Ag. de 1764.

3. XEMSEDDIN MOH. BEX DAUD ALMO-

KADESÍ.

t'' J^

Guía de los excelentes, para el que no esleí

bien en tradiciones.

Comienza: ^,>JI ^, ,:., I.JÜ

Es una poesía, comprendida en 4 fo-

lios, sobre tradiciones. Según la suscrip-

ción, fué su copista Abdellatif ben Ah-

med Gailán. Adquirido en Tetuán en

1860.

CXLI.

ALCORÁN.

4.° marq.: papel.

Comienza con la Sura I, y concluye:

Ji^" *^1 O- ül.

606 fol.: compuesto de varios cuadernos

de diversa letra y papel, unos en magnífico

carácter or. antiguo, otros en letra más mo-
derna: las primeras hojas con encuadra-

mientes groseramente miniados, algunos

otros con filetes en azul y carmín: 2 fol.

bl. al principio, uno al fin: encuad. en ho-

land.

CXLII.

RECONTAMIENTO que recontó el

ANNABI MOHAMMED CUANDO SUBIÓ Á

LOS CIELOS Y LAS MARAVILLAS QUE

ALLAH... LE DIÓ Á VER.

4.° marq.: papel: iS lín. pág.

Comienza:.., w-j 'w^;5'lLJ
i

' ¡1.] 'J¿i'

Concluye: * .n>Jl-*-'í ^--^j ^ -V^sr^L

18 fol.: aljamiado: muy maltratado: en-

cuad. imitación or., de Grimaud.

Su título indica el asunto.

CXLIII.

INVENTARIO de los bienes matrimonia-

les de Doña Mayor Alvarez, hija de Don

Alvaro Yuanes, hijo de D. Juan Marti-

nes, hijo del uazirZ). Martin Salvatores,

casada con D. Ruy Benaz (Peñas, Vi-

ñas?), hijo del uazir y kadí D. Dian

Ruis, hijo del uazir y kadí D. Rui Benaz,

de la gente toledana, y convenio entre am-

bos. 7 de Julio de i323.

4.°: papel: 18 lín. pág.

Comienza: ...{sic) w^LJ^ h*^
Concluye: * ^'Lii-- ,.,_^ ÍLL^ü

Es una copia de letra de D. Pablo

Elias Hodar.

CXLIV.

ALMAKARI, abulabbas aumed ben

MOH.
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Aroma del ramo fresco de España y bio-

grafía del uazir Lisaneddin (Ibn Aljatib).

Fol.: papel: 33 lín. pág.

Comienza:
...(^J-::» ¡.r' •^j^^^ K.J\

Conclu}'e: *J.—
^^

30S fol,: magrebí: algunas palabras en

carmín: anot. marg.: picado de polilla: 3

fol. bl. al principio, 2 al fin: encuad. en ho-

land., muy maltratada.

Comprende los cinco primeros libros

de la obra mencionada, que trata de his-

toria de España: su autor nació en Tre-

mecén á fines del s. xvi, y murió en el

Cairo en 1041-1631-2. Publicaron su I

parte Dozy, Dugat, Krehl y Wright, con

el título de Analcctes sur riiist. et la litie-

rat. des árabes d'Espagne, Leiden, i855-

61. Gayangos tradujo gran parte de él

en su History of the moham. dynasties in

Spain, Londres, 1840. Según la suscrip-

ción, la copia de este ms. se terminó en

Túnez en Chumada II de 1079—Nov.-

Dic. de 1668 (i).

CXLV.

MxVLIK BEN ANAS ALHIMYARÍ ALAZBAHÍ

ALMEDINÍ.

^>.\J\ J LkJ!

El camino trillado hacia la tradición.

Fol.: papel: iScm. por 12-50: 20 lín. pág.

Comienza: ... ^.pr-.

(i) V. Wetztein, Zeitschrif der deuischen...^J

,

278. Shakespeare, History of the Moh. ««/./sobre

todo la Introducción de Dugat al texto de Almakari

en la antedicha edición.

Concluye: *j.r^'

248 fol.: magrebí: muchas mociones: epí-

grafes y muchas palabras en varios colores:

texto encuadrado por dos filetes en carmín:

anot. marg.: 4 fol. bl. al principio, 2 al fin:

encuad. magrebí.

Es el célebre cuerpo de tradiciones, con-

forme al relato de Yahya ben Yahya, de

dicho autor, fundador de una de las cua-

tro sectas ortodoxas mahometanas. Ma-
lic murió en 179-795-6. Según la sus-

cripción, terminó esta copia Abu Becr Al-

madaganí Alanzarí, en Rebi II de 1267

—Feb. de i85o.—Adquirido en Tetuán

en 1860 (0.

CXLVI.

ZER (ibn abi), abulkásim alí ben moh.

c-LJ-y' J-.j O"

Libro ftituladoj el Camarada alegre en

el huerto del Kartds.

4.° marq.: papel.

Comienza: .£.,." f-'l J-^

Concluye: * ^r:^<v--*'^í ^j ¿-l^ -Usr^L

II íol.: magrebí: después 23 en castella-

no: 2 fol. bl, al principio: al fin uno deter-

minando el asunto del ms., título de la obra

y nombres de su autor y traductor: encuad,

en pasta.

Comprende unos fragmentos, traduci-

dos por D. Manuel Bacas Merino, de la

mencionada obra, que este ms. atribuye

á Moh. ben Abdelhalim. V. los n. de este

Catdl, CXVI, CXXIII y CXXXV,

( 1 ) Ibn Jalikan, Slane, II, pág, 545. H. Jalifa,

VI, 261, n, 13437.
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CXLVII.

IBN CHABIR, XEMSEDDIN ABU ABDA-

LLAH MOH. BEN MOH.

Libro (titulado) Comentario al Alfía de

Ibu Málic.

4.°: papel: ig cm. por 12: 25 lín. pág.

Comienza: ...LyM J^.i , CJJ! ¿JJ ^^^\

Concluye: ¿.—M ..LJt J!

* i..'Ls"-='j

ig6 fol.: or.: los versos comentados en

carmín: anot. marg.: 7 fol. entre bl. y con

notas varias al principio, 6 al fin: encuad.

magrebí, maltratada.

V. el n. VI de este Catál. Según la sus-

cripción, se acabó la obra en Dulkaada

de 756—Nov.-Dic. de i355,—y la copia

en Recheb de 8o5—En.-Feb. de 1403.

—Adquirido en Tetuán en 1860.

CXLVIII.

FIRUZABADI, machdeddin abu tá-

HIR MOH.

ko.<^.M ^^.Jj^\

El Océano circundante.

4.°marq.: papel: 39 y 37 lín, pág.

Comienza: ...,^ üL;^- ¿1' JUs^c^l

Concluye: * Sr^^ **^'^ L.^^-^^.

618 fol.: or.: título del libro y nombre del

autor en la primera pág,, miniada y dorada:

texto encuadrado por filetes en carmín: epí-

grafes y muchas palabras en el mismo co-

lor: anot. marg.: un fol. bl. al principio,

otro al fin: encuad. en perg.

V. los n. III y IV de este Catál.

CXLIX.

ALCHAUHARI, abu nazr ismail ben

hammad alfarabí.

Libro (titulado) Pureza del lenguaje.

4.° marq.: papel: 37 lín. pág.

Comienza: ...JLj
, }^^ \y\L, ¿.L' J^sr''

Concluye: *J.,^^ _\^ LiJ-s^ ^c 0'"^^

709 fol.: foliación ár.: or.: algunas mo-
ciones: nombre del autor y título de la obra

en una miniatura al principio: los prime-

ros fol . con encuadramientos en oro y colo-

res: epígrafes en carmín: anot. marg,: 6 fo-

lios con varias notas al principio, uno al fin:

encuad. or,, maltratada.

Es el célebre Diccionario de aquel au-

tor, que murió en 3g3 ó en 400-1002-3, ó

en 1009-10. Se han hecho dos ediciones

en Bulac en i865 y 1875: en Tebrizuna

autografiada, que se terminó en 1854:

Scheid comenzó á publicar una, de la que

sólo apareció el primer cuaderno. Se con-

cluyó de copiar este ms. en Dulhicha de

910—Mayo-Junio de i5o5 (0.

CL.

ZAYIG (NICOLÁS).

Colección de poesías del Cura...

(i) V. sobre esta obra y su autor: H, Jalifa, IV,

91, n, 7714. Rossi, Diz., p;íg. 82. Casiri, Bil>l.,\, 44,

n. 192; l68ysig., n. 576 y sig.; II, 344» n. 1818. Dc-

renbourg, I, 11 4, n. 192; 401, n. 579 y sig. Hama-

kcr, Sptcimen, pñg. 48. Nicoll, Bil>l, Bodl., pág. 175

y 525. Zenker, Bibl. or., I, pág. 5; II, pág. 2. Jour-

dain, Biogr. univ., II, pág. 445. Ev. Scheid, en el

prefacio del libro arriba citado, Abu Nasri Ismaelis

ben Hanunad Algittiharii Farabiensis piirioris sermonis

Arabia Thtsattrus... Harderovici Gclrorum, 1776,
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4.'"': papel: 21 y 22 lín. pág.

Comienza: ... .i'^^-- ^--^^ J.x.'j

Concluye: ^^=^^1 ^j,L,í^,L^! <>L^

140 fol.: or.: epígrafes y algunas pala-

bras en carmín: 2 fol. bl. al principio, 6 al

fin: cncuad. en holand.

Es una colección de poesías religiosas

cristianas, que reunió, á principios del

siglo pasado, el mencionado autor, su-

perior de los Basilios de San Juan de

Chouer, en el país de los Drusos, de la

cual se han hecho varias ediciones por los

Jesuítas de Beirut. La primera poesía llé-

vala fecha de 1721. Según la suscripción,

terminóse su copia en i8o3 por Simeón

Zabbag. La ed. V, de las ed. antes indi-

cadas, es de i883.

CLI.

ALAZHARI, ZEYNEDDIN JALID REN

ABDALLAH.

Exposición de lo que está oculto en el

Taudih.

4.° marq.: papel: 24 lín. pág.

148 fol.: magrebí: muchas mociones: fal-

to al principio, medio y fin: epígrafes y tex-

to comentado en morado: anot. marg.: muy
maltratado: encuad. magrebí, maltratada.

Aunque es difícil fijar con certeza cuál

sea esta obra, á causa de lo maltratada

que aparece, por su contexto y lo que pue-

de, más que leerse, inferirse de una nota

del corte inferior, es la parte I de la obra

citada: su autor, que murió en 890-1485-

6, glosó en ella el Comentario de Che-

maleddin Abdallah ben Yúsuf, llamado

Ibn Hixem, titulado.

El más claro de los caminos hacia la Al-

fía de Ibn Málic. V. el n. CVIII de este

Catál. (1).

CLII.

ABDERRAHMAN azzeftí axxarkauí.

Colección de poesías.

.^^-^^

papel: 16 cm. por 10-50: 15 lín.

Comienza: 'c \ ,1

i^.

Concluye: y^^^^t
. fO-*"^3 L ¿J ¿.13 ! ji

70 fol.: or.: miniado al principio: texto

encuadrado por filetes morados: epígrafes

en rojo: anot. marg.: un fol. bl. al fin: en
la suscripción el título de la obra y nombre
del autor y glosador de la compilación: en'-

cuad. or.

Es una colección de poesías en distin-

tos metros, ordenadas alfabéticamente,

y dedicada á D. Carlos Creux.

CIIII.

ALCORÁN.

Fol.: papel.

Contiene sólo unos fragmentos muy
destrozados: encuad. en badana, maltra-

tadísima.

(1) V. sobre estas obras y autores: H. Jalifa, I,

413- Locket, Miui Amul, pág. XXI. Casiri, Bi5. ár.,

I. 13, n. 48; 19, n. 76. Derenbourg, I. 33, n. 48;

46, n. 76. Rossi, Diz., pág. loi. Sacy, Aníh. ar.,

pág. 185.
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CLIV.

DOCUMENTOS varios en castella-

no, ÁRABE Y ALJAMÍA REFERENTES Á

MORISCOS.

Comprende los siguientes;

1. Restos de un recetario en castellano,

4.°; fragmentos de 2 fol.: letra del s. xv.

2. Información testifical celebrada el

sáb. 18 de Marzo de 900-1494, ante el kadí

de Borja Abu AbdaUah Moh. Abranda, so-

bre la propiedad de una muía, que se decía

dada á Said Barragán, por su padre Moh.

Barragán. 4.°: 2 fol. maltratados, que

contienen además una declaración sobre

el mismo asunto.

3. Pleito seguido en Agreda contra

cierta Teresa, cristiana, y Mariam y Xems^

hermanas de Ibrahim Corazón, sobre la he-

rencia de éste. Fragmentos de 12 fol.: 4.°:

aljamía.

4. Carta de definimiento. Es un inven-

tario valorado de bienes, fecha de S98-

1492-3. 4.°: un fol.: aljamía.

5. Convenio arbitral entre Said y Ab-

daUah Barragán, representando al primero

el alfaquí Ahmed de Abranda y Moh. Said,

y al segundo Yúsuf de Parra y Moh. Dn-

rramán, escrito por Yúsuf Corazón en

Conchillos. Contiene además un poder

amplísimo, otorgado por Aisa Barragán

á su hermano Abdallah, fecha miércoles

á 28 de Dic. de 900-1494, siendo testi-

gos Moh. Said y Moh. el Madrino, menor.

4.°: un fol.: aljamía.

6. Escritura de venta de un majuelo por

Moh... á Yúsuf Reche, otorgada en Torto-

les, sábado á 2 de Dic. de 882-1477, sien-

do testigos Aisa el Calavera y Aisa el Co-

biello. A la vuelta lleva una escritura de

arrendamiento de una heredad, otorgada

por ]\Ioh. Montero á Ibrahim de Parra y
otros, fecha domingo á 28 de Dic. de

882-1477. 4.": un fol.: aljamía.

7. Escritura de finiquito entre Ahmed

Albeitary Yúsuf Perrero, vecinos de la Mo-

rería de Agreda, otorgada á 8 de Set. de

887-1482, siendo testigos Alí Castellano y
Moh. Said, y notario Ibrahim ben Moh.

Kelbí. 4.°: 2 fol.: aljamía y ár.

8. Escritura dotal otorgada por Abda-

llah,.. á Aixa, hija de Soleimán Castaña-

res, lunes á 23 de En. de 873-1467, ante

Yúsuf Corazón. 4.*^: un fol., maltratado:

ár. y aljamía.

9. Escritura dotal otorgada por Abda-

llah de Leiva á Zaina, hija de Ibrahim de

la Mora, vecinos de.Belhorado, sieíido testi-

gos Moh. de Feh y Abdallah de Calahorra,

martes á i.°de Nov. de 873-1468. 4.°: un

fol., maltratadísimo: ár. y aljamía.

10. Escritura dotal otorgada por Yú-

suf, hijo de Ibrahim de Córdoba, á Mariam,

hija de Ahmed Vizcaíno, siendo testigos

maestre Moh. de Feh, Moh. de Baños, Ibra-

him de Feh, maestre Abdallah de Bustillo

y Moh. de Bañares. 4.": un fol., maltrata-

do: ár. y aljamía.

11. Escritura dotal otorgada por Ab-

dallah, hijo de Moh. Gigant, vecinos de

Bustillo, áZohra, hija de Abdallah Gigant,

vecinos de Redecilla, domingo á 10 de Nov.

de 872-1477, siendo testigos maestre Moh.

de Feh, físico, Ibrahim de Feh, Moh. de Ba-

ños, Moh., hijo de Alí de Castañares; Alt

de Feh, Ibrahim Cabeza y Abdallah de

Lara. 4.°: 2 fol., maltratados: ár. y al-

jamía.

12. Partición de bienes de Farach el

Rubio con su mujer. 4.°: 2 fol.: ár. y al-

jamía.
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i3. Inventarios de bienes. 4.°; 2 fol.,

maltratados: ár. y aljamía.

14. Inventario de bienes de Mariam de

Modeiras. Contiene además una partición

de bienes entre Moh. Durramán, Ahmed,

Mariam las Lares y Fátima. 4.'': 2 fol.,

maltratados: ár. y aljamía.

i5. Restos de unas hojas en ár. con

interlineaciones en aljamía, sobre asun-

tos religiosos.

Todos estos documentos se hallaron en

las tapas del ms. n. CXIV de este Ca-

CLV.

ALHASAN BEN ABDALLAH BEN ABBAS

BEN CHAFAR BEN MOH. BEN ALÍ.

JUi ^ L.ÍL5'

Del fablamiento del Alcorán y del bien

que se hace con él.

4.°: papel.

Comienza: . . . ^:u-3 Lw.,sLl_j J'^ J-x.o'

Concluye: * JUj ¿IM .,¿L

17 fol,: aljamía: al principio un fol. con

una nota de Yriarte sobre el ms.: al siguien-

te un conjuro titulado: Para pleito y dentrar

sobre yustizia: epígrafes en carmín: 2 fol. bl.

al fin: encuad. moderna, imitación or., de

Grimaud.

Trata de las ventajas que se obtienen

con leer, copiar y llevar consigo ciertas

aleyas alcoránicas, comprendidas de la

Sura II á la LXXII. Del principio pare-

ce resultar el nombre del autor mencio-

nado, que también puede ser Abdallah.

CLVI.

DISCUSIÓN Y OPINIONES MAHOMETA-

NAS SOBRE N. S. JESUCRISTO.

4.°: papel: 14 lín. pág.

Falto al principio.

Concluye: * ¿U' J.6srf Ci^^.^'"

24 fol.: aljamía: un fol. bl. al principio:

al fin un fol. con esta nota: En la villa de Bel-

chite, en los últimos del mes de Setiembre del año

de mil setecientos y diez y seis, se encontraron es-

tos escritos hebreos, en casa Mathias Cucar, en

el varrio llamado del Señor: más abajo dice:

Male scripsisti, guia non intellixisti, non enim

est lingua hebraica, sed arabico-mogrebensis , si-

ve Mauritana, etc.: y más abajo dice: Peores

la corrección del Sr. Casiri, pues no es arábico-

mauritana, sino castellana. J. A. C. (José An-

tonio Conde). Concluye con 7 fol. bl.: en-

cuad. moderna, imitación or,, de Grimaud:

en la tapa lleva una papeleta, con una nota

de Yriarte sobre el cód.

Contiene la materia indicada en su tí-

tulo, y al fin lleva una nota sobre lareh-

gión judía.

CLVII.

ALHADITS DE LOS dos amigos.

Comienza: (j^*--'! ,
-•>

^J^^
1-i >J^o.í-s^^

Concluye: *
r.n;'^^*'^ '^j ^^

4.°: papel: 15 lín. pág.

,-M.

8 fol.: foliado: aljamía: restaurado: al

principio 4 fol. bl.: después uno con una

nota de Yriarte dando cuenta del ms.: 2 fol.

inútiles al fin, y en uno esta nota: No lo en-

tiendo, es Persiano, Muscat.: encuad. moder-

na, imitación or., de Grimaud.

Contiene una leyenda en la que un ami-
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go refiere á otro lo que le pasó después

de morir.

Comprende además:

Principales mandamientos (de la reli-

gión musiihnana): 4 fol., en aljamía: fo-

lio 6 V.

Adoa (oración) para seguir l'alchaneza

(entierro): el epígrafe en ár., la oración

en aljamía, como todos los sig.: fol. 3.

Adoa para cuando meten el muerto en la

fuesa: fol. 2.

Adoa para después del percucno: fol. 2.

Adoa para después de haber fecho alua-

du: fol. 2.

CLVIII.

ALQUÍTEB DE SUERTES.

4.°: papel: 13 lín. pág.

Comienza: ... ...L-'",'».!, \:

Concluye: * .^^w-^jJ!
, •, ¿.;.

21 fol.: aljamía: al principio 3 fol. bl.:

después uno con una nota de Yriarte sobre

el ms.: un fol. bl. al fin: encuad. moderna,
imitación or., de Grimaud.

Contiene muchas adivinanzas, por me-

dio del Alcorán, para el caminar, para el

casar... y para todo lo que quiera que sea

obediencia á Dios. En el último fol. lleva,

en aljamía, una recepta para fazer tinta

negra.

CLIX.

ORACIONES MUSULMANAS.

4.°: papel.

Comienza: ... "'.,:i)3^! iL^'

Falto al fin.

15 fol.: aljamía y ár.: los fol. vueltos en

bl.: en uno de ellos, al principio, una nota

de Yriarte sobre elms.: un fol. bl. al prin-

cipio, otro al fin: encuad. modei'na, imita-

ción or., de Grimaud.

Contiene varias oraciones en ár., con

los epígrafes en aljamía: entre ellas lleva

una titulada grande; otra, para el dormir;

otra, dictada por Elias, etc.; entre ellas

los nombres de Allah, y al fin el epígrafe

del adoa del mercader.

CLX.

ALGAZZALl, abu hamid moh.

<- • c

Camino real de los devotos hacia el Pa-

raíso.

4.°: papel: 16 lín. pág.: 93 fol.: magrebí:

un fol. bl. al principio: falto en éste al me-
dio y fin: muchas anot, marg. en aljamía y
ár.: en muchas márgenes una mano, grose-

ramente dibujada, indica partes interesan-

tes del texto; encuad. moderna, imitación

or., de Giiniaud.

Sólo por su división se ha podido ave-

riguar que este ms. sea dicha obra: com-

prende desde el fin de la parte (i.-^) II

hasta bien entrada la VII.—V. el n.

LVIII de este Catdl.

CLXI.

ASCENSIÓN DE MAHOMA Á LOS CIELOS.

4.°: papel.

Falto al principio.

Concluye

:

^ x-- 'wO i ^ .i , L

12 fol.: magrebí: muchas palabras sin

puntos diacríticos: al principio un fol. bl.:

en los últimos renglones algunas palabras

interlineares en aljamía: un fol. bl. al fin:

encuad. moderna, imitación or., de Gri-

maud.
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GLXII.

HODAIL (ibn), alí ben abderrahmán.

Libro (titulado) Regalo de las almas y

clámide de los moradores de España.

Comienza:

Concluye: .L.«

154 fol.: or.: al principio 2 fol. bl.: al sig,

el título de la obra y nombre del autor en

carmín: 2 fol. de índices: algunos epígrafes

en carmín: 8 fol. bl. al fin: encuad. moder-

na, imitación or., de Grimaud,

Es una copia, hecha por Alix, del ms.

escurialense 1647 de Casiri. Está dedi-

cada la obra al Sultán granadino Abulha-

chach Ismail ben Nazr, en el año 763-

i36i-2, y dividida en dos partes, cada una

de las cuales comprende 20 capítulos.

Trata de estrategia, y es muy interesante

por las obras que cita, por las narracio-

nes históricas y por las noticias de cos-

tumbres que ofrece. V. Casiri, Bibl., II,

29, n. 1647. Gayangos, Hist., I, 128-29.

Perteneció á la librería de D. Serafín Es-

tébanez Calderón.

CLXIII-CLXIV-CLXV.

ALBEIDAUI, NAZIREDDIN ABU SAID

ABDALLAH BEN OMAR.

Luces de la revelación y arcanos de la ex-

plicación alegórica.

4.°: papel: 3 vol.: 16 cm. por 11: 23 lí-

neas pág.

Comienza el vol. I: ^---M a-IJ ~~r^\

Concluye el III: l^-.-L.^ Ls^j ¿--s^i^-J j

408 fol. el I vol.: or.: al prmcipio 3 fol.

bl. y 3 al fin: encuadramientos y epígrafes

en carmín: anot. marg. El II vol. 365 fol.:

al principio uno bl. y otro al fin: encuadra-

mientos y epígrafes en carmín: anot, marg.

El III vol. 297 fol.: un fol. bl. al principio

y otro al fin: lo comentado, epígrafes y al-

gunos encuadramientos en carmín: anot.

marg.: encuad. mod,, imitación or.

Comprende las partes I, II y III del

Comentario mencionado. V. el n. CXXIV
de este Catdl. El vol. I lo concluyó de co-

piar, según la suscripción, Ahmed Alber-

meuí Axxafeí; el II se terminó el domin-

go 14 de Chumada II de 1127—Jun. de

iyi5;—el III el miércoles 24 de Dulhi-

cha de 1242—Jun. de 1827,—por Ahmed

Assahrauí.

CLXVI.

CAÑES (fr. francisco).

Intérprete hespañol (sic) arábigo, orde-

nado según el orden del alfabeto arábigo.

4.°: papel.

Comienza: \' O de vocativo...

Concluye:
y-.f

El espacio que ay desde la

aurora hasta ponerse el sol, ó el

tiempo que hay entre la noche y
el día. Finis.

432 pág.: paginac. ar. y castellana: or.:

castellano: letra del s. xviii: al principio 4

fol. bl.: un fol. con la nota sig.: Este truchi-

mán arabo es del uso simple de Fr. Fran.'^o Ca-
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ñes, Miss.^ App.°, hijo de la provincia de San

Juan Bautista de ReUg.^ Men.^ Descalzos en el

Reyno de Valencia, año 1760; el que escribió en

el Colegio de la ciudad de Damasco. Al con-

cluir trae esta otra nota: Este Vocabulario

arábigo-español lo escribí en la ciudad de Da-
masco, hallándome Misionista en el Colegio de

PP. españoles, que la Tierra SM tiene en

aquella ciudad, en el año 1760. Y por ser ver-

dad lo firmo oy dia 30 de enero del mesmo año.

Fr. Fran.'^o Cañes, Miss.o y Relig.° descalzo de

la Prov.<' de S.» Juan B.*^ en el R.o de Valen-

cia (rúbrica): texto á 2 columnas: 3 fol. bl.

al fin: encuad. en tafilete.

CLXVII.

AKIL (ibn), abu abdallah moh. bex

ABDERRAHMÁX.

Comentario á la Alfia.

4.°: papel: 16-30 cm. por 10-50: 21 lí-

neas pág.

Comienza

Concluye: * J ^X^)\ ^
I
^ •

• > .. ^ .. ^...

223 fol.: foliación ár.: or.: al principio un
fol. bl.: al sig. el título de la obra, nombre
del autor y dos poesías: el comienzo del tex-
to miniado: los primeros fol. con encuadra-
mientos en carmín: en el mismo color los
versos comentados: anot. marg.: un fol. bl.

al fin.: encuad. or.

Es la obra mencionada, á la cual aña-
dió algunas glosas Assoyuti, con el título,

. • (^^ ^ - .. -

—

..

Su autor murió en 769-1367, habiendo

hecho un Compendio de éste su Comen-
tario, que tituló l^^^j^[\ í;_s~^:' Die-

terici ha hecho una edición del Comen-
tario en Leipzic, i85i, y publicado una

traducción alemana en Berlín en i852.

Se ha publicado también en Luknow,

en Bulac en 1252-1837, y en Beirut en

1872. Se concluyó de copiar este ms.,

según la suscripción, el i3 de Zafar de

1245—Ag. de 1829.—Después de la sus-

cripción lleva, en 2 fol., algunas notas

tomadas de diferentes obras (0.

CLXVIII.

ALHILLI, ZAFIEDDIN ABDELAZIZ BEN

ZARAYA.

Perlas de los cuellos.

M

4.°: papel: 15-70 cm. por 10: 15 lín. pág.

Comienza: ...''l^,.* iü^s-^- JL^^J' wo!

Concluye: .»_^_^j ^<^-^j ^^-' ->-v^'-

30 fol.: or.: epígrafes y encuadramientos

en carmín: encuad. or.

Es un diñan ó colección de poesías or-

denadas alfabéticamente, según la letra

en que concluyen todos los versos de ca-

da una de ellas, compuestas en alaban-

za del Sultán Ortokí Almalik Almanzor,

Nechmeddin Abulfadl Algazí, que reinó

del 692-1292-3 al 7i2-i3i2-i3, escritas

por el mencionado autor, que murió en

759-1357-8, cuyo nombre, aunque incom-

pleto, y el título de la obra, se citan en la

suscripción. Perteneció á la Bibl. de Don

Serafín Estébanez Calderón. (2).

(1) V. 11. Jalifa. I. 408-9. Casiii, Bibl., I, 4,n.

10, rectificado por Dereiibourg. I, 8, n. lo.

(2) V. sobre esta obra y autor y sobre el men-

cionado Sultán: H. Jalifa, III, 291, 5516. Rossi, Dh.,

pág. 161. Bernstein, Szafieddini Helletisis carmen

araUcum, Leipzic, 1816. Nicoll, Bibl. Bodl., II, 302.

Herbelot, Safi. Al-holli. Móller, Eibliot. Goth.

CataL, pág. 238. De Guignes, fíist. des Uims, t.

I, p. I, pág. 250, y V, pág. 340.



8i

CLXIX.

VIAJE Á ESPAÑA DE UN embaxa-

DOR ENVIADO POR MULEY ISMAEL (SUL-

TÁN DE marruecos) Á CARLOS SEGUN-

DO, Y OBSERVACIONES QUE HACE EN

TODO LO QUE VIO.

4.°: papel.

Comienza:
OJ^-" -U ^^ ^^J- r!l

Concluye: * ¿Jt ^.^-.^.jj l^\ w.3jj"^l

108 fol. : foliación castellana: magrebí:

algunas mociones: al principio un fol. bl., y

en el siguiente el antedicho título castellano,

que debajo lleva esta nota: Esta Embaxada

se hizo por los años 1680 á 1682: epígrafes y
muchas palabras en carmín: anot. marg.

con lápiz: un fol. bl. al fin: encuad. en ho-

land.

Á pesar de lo que afirma la mencionada

nota, hay indicios en el relato (la muerte

de Alejandro VIII y la toma de Mons)

para asegurar que esta embajada se ha-

llaba en la Península en 1691. En la pági-

na 91 se ocupa de la conquista de España

por los sarracenos, citando á Abdelme-

lic ben Habib, á Moh. ben Aíozain y á

Ahmed Arrazí. Sauvaire ha traducido

esta obra con el título, Voyage en Espagne

d\in amhassadeiiy marocain; París, Le-

roux, 1884. Gayangos citó esta obra en su

A/¿;;i. sobre el moro Rasis, pág. i3.

Perteneció á la librería de D. S. Esté-

banez Calderón.

CLXX.

ATTAFTAZANI, saadeddin mesud
BEN OMAR.

(^^J!) ^UÜ! ^j^h ^y.

Comentario al Epitome de la Llave (de

las delicias).

4.°: papel: 14-80 cm. por 7-50: 21 lín.

pág.

Comienza: ...bj .-\^ ~j-i, ^ L X^s^

Concluye: ^.:^ ^^-^ i^^ ^^^^ <J-^J

210 fol.: or.: títulos, epígrafes, encuadra-

mientos y texto comentado en carmín: anot.

marg.

Siracheddin Abu Yakúb Yúsuf ben Abi

Moh. ben Alí Assekakí, muerto en 626-

1228-9, escribió una obra titulada ^Lii^

p_L»J! cuya parte III trata de la Retó-

rica; la cual parte epitomó Chelaleddin

Moh. ben Abderrahmán Alkazuiní, lla-

mando á su obraj^..ís-'j. Dos Comenta-

rios á este epítome hizo Attaftazaní, que

murió en 791-1388-9, de los cuales uno que

es abrevio de otro y se conoce por j.^;;^^!,

está inserto en nuestro ms. Se ha impreso

en Calcuta en i8i3 y se han hecho otras

ediciones en la India: se ha impreso tam-

bién en Constantinopla en 1843. Da ex-

tractos de él Mehren en su Rethorik der

Araber (0.

CLXXI.

HAKMUN (ibn), abu abdallah moh.

BEN SELAMA.

Llama de las historias.

4.°: papel.

Comienza: ...¿«.u! J.^c jA jl^\ iT-'J-^

Concluye: * r:^-' >'-*'=^i^^ ^•'' f^

(1) V. Derenbourg, I, 123, n. 2i i. Casiri, j5/W.,

I, pág. 50, n. 211. Rossi, Diz., pág. l82. Sacy, A'bi.

et Ext.,X, pág. 5. Nicoll, Bib. BodL, pág. 186. Zen-

ker, II, n. 279-

6
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113 íol.: foliado hasta el 86: aljamía: al

principio 2 fol. con notas en ár. y castell.

muy borradas: el siguiente con una larga

nota de Yriarte sobre el ms.: 6 fol. bl. al

comedio y otros tantos al fin.

Comprende, en 86 fol., la traducción en

aljamía de la obra de aquel autor, men-

cionada con dicho título en los n. LXI-2

y LXXXI de este Catál.

Comprende además:

2. Alfadila (excelencia) y iventalla

(ventaja) de los azzalaes, que sefazen en los

días de la semana. 6 fol.: aljamía.

3. Nombres de las lunas (ó meses del

año). Comprende, en i5 fol. en aljamía,

las oraciones que deben hacerse en los

meses del año, é indulgencias que con

ellas se ganan.

CLXXII.

NOVELAS ÁRABES.

4.°: papel: 18 lín. pág.

Comienza: ,.tj :>^¡j b<

Concluye: ^^.¡^\

••7--"

\\\'^

132 fol.: or.: al principio 2 fol. bl.: epí-

grafes en negro y carmín: 5 fol. bl. al fin:

encuad. mod., imitación or.

Comprende las siguientes novelas:

I. Historia de Ziyad ben Amir Alki-

není, y de las cosas admirablesy peregrinas

que le ocurrieron en el alcázar de Allaualib:

fol. 1-35. D. Francisco Fernández y Gon-

zález ha publicado una traducción de esta

novela en el Museo Español de Antigüe-

dades.

2. El mancebo hijo del cazador y la

doncella prodigiosa: fol. 35-40.

3. Las islas del ámbar, sus maravillas

y prodigios: fol. 41-47.

4. La isla de la esmeralda: fol. 47-55.

5. Las maravillas del mar: fol. 55-59.

6. La isla de las dos estrellas: fol. 59-64.

7. El mancebo prodigioso y la hechice-

ra: fol. 65-96.

8. El Rey Sapor: fol. 70-81.

9. El amante perfumiüa: fol. 81-94.

10. Las maravillas del mar: fol. 95-

104.

11. El Príncipe de los Creyentes Cha-

far Almotanaquil, y lo que le sucedió con la

gacela y el hijo del mercader: fol. 105-123.

12. La hechicera prodigiosa: ío\. i23-

i3i. Este ms. es una copia tomada de un

cód. escurialense por D. Enrique Alix,

que la terminó según una nota final cas-

tellana, en el Escorial, en 19 de Junio de

.1848.

CLXXIII.

LEYENDAS ALJAML\DAS.

4.°: papel.

Comienza: ...U^*!^ A\

Concluye: J^\ ú)l^ "^< iJ Y_. J_.z=: Y

103 fol.: aljamía: al principio 2 fol. bl.:

adornos caligráficos sobre los epígrafes de

algunas leyendas: 4 fol. bl. al fin: pasta.

Comprende las siguientes leyendas:

1. Alhadits de Musa con Jaco y lo que

pasó entre ellos: fol. i á 5. Publicada en

el t. I de las Leyendas Moriscas.

2. Ornar y Hodaifa: fol. 5 á 6.

3. Aparición de un devoto después de su



muerte, ásu coinpañevo de penitencia: folio

6 á 14.

4. Estoria que aconteció en tiempo- de

Isa: fol. 14 á 16. Public, en el t. I de

las Ley. mor.

5. Alhadits de Isa con la calavera: fo-

lios 16 á 22. Publicada en la misma obra

y tomo.

6. Estoria de Job: fol. 23 á 41. Pu-

blicada en el mismo tomo y obra.

7. Estoria de la ciudad de Al-latón y
de los alkamkamcs de Salomón: fol, 41 al

61: falta al fin. Publicada por D, E. Saa-

vedra en la Rev. hisp. amer., t. V, n. 19.

8. Profecía de Fr. Juan de Rocasia:

fol. 61 al 68.

g. Recontamiento de Suleimán: fol. 68

al io3. Publicada en el t. I de las repeti-

das Ley. mor.

CLXXIV.

ALCORÁN ABREVIADO.

4.*^: papel.

35 fol.: ár. y aljamía: falto al principio

y fin: maltratadísimo.

Contiene un fragmento de una traduc-

ción y explicación de los textos alcorá-

nicos en las Suras y aleyas I, i; LXVII,

i; LXXVIII, 39; LXXIX, 41; LXXXI,

22; LXXXIV, 9; LXXXIXi 10 á 20;

CI, 4; CIV, I.

Comprende además:

2. Receta para las almorranas.

Un fol. en aljamía: al pie trae una nota,

que trata de la prisión de Mahoma Algar,

alfaquí, en 1517, escrita en caracteres cas-

tellanos.

3. Fragmento de una cuenta de sueldos.

4.°: aljamía.

4. Fragmentos varios en ár.

Comprenden: un fol. con varias rece-

tas: tres fragmentos de una obra sobre el

temor de la muerte, y un fol. de un tra-

tado gramatical.

CLXXV.

OMAR BEN ABDALLAH ATTOLAITOLÍ.

4.°: papel: 16 lín. pá<

Comienza: \ W . \ \ ^1

Concluye: .y¿-^j-^..3 ^-^^^ Jlki^l

161 fol.: paginación castellana: or.: al

principio un fol. bl.: al sig. una nota dando

razón del libro y de su copia: 3 fol. bl. al

fin: encuad. en holand.

Se titula este ms., en la mencionada

nota, Tratado de las aguas termales de Sa-

cedón, añadiendo que concluyó su copia

en Madrid, á 14 de Dic. de 1 761, D. Pa-

blo Elias Hodar. Es copia deuncód. que

se supone hallado por un D. Mariano

(Pi2zi?.), médico de Madrid, escrito en el

s. V de la Hégira; pero es una superche-

ría y evidentemente traducción del cas-

tellano moderno. El nombre del autor se

halla al principio del tratado, después de

la introducción.

CLXXVI-CLXXVII-CLXXVIII.

HAMZA BEN ALÍ BEN AHMEU.

4.°: papel: 3 vol.: 13 lín. pág.

Comienza el vol. I: .,l-,y.^^_.M ¿JÍ' v—

'

Concluye el III:
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152 fol. el vol. I: or.: al principio, en una

cuartilla unida al fol. i , una nota en ma-

grebí mod. dando cuenta de la obra y de su

autor: epígrafes en carmín. 162 fol. el II:

lleva en el fol. i idéntica nota: miniado en

el último. 171 fol. el III: en el primer fol. la

misma cuartilla y nota: anot. marg.: algo

maltratado de la humedad: 2 fol. bl. al fin:

encuad. or.

Es una colección de reglas, ejemplos,

amonestaciones, disertaciones y otros tra-

tados, tomados del mencionado autor y de

otros, sobre puntos de moral y religión,

según la doctrina de los Drusos, sus co-

nocimientos y personajes ilustres.

CLXXIX.

ALCORÁN.

4.°: papel: 13-50 cm. por 9-30: 13 lín.

Pág.

Comienza: ...isr'Li-M '¿^j^-

\

.¿..M J^ M.

Concluye:

303 fol.: or.: mociones: orlas en las dos

primeras y últimas pág. y en algunas del

comedio: epígrafes de las Suras en carmín:

texto encuadrado con filetes rojos: 2 fol. bl.

al principio, 2 inútiles al fin: encuad. or.

moderna. Procedente de la Biblioteca de la

Iglesia de Toledo, Cardenal Zelada.

CLXXX.

LIBRO QUE TRATA DE LA CIENCIA JURÍ-

DICA, DE LA LEGAL DE INSTITUCIÓN DI-

VINA, DE LA LEGAL FUNDADA EN EL AL-

CORÁN, DE LA FUNDADA EN LAS COS-

TUMBRES, DE LA ASTRONOMÍA, HUMA-

NIDADES, TRADICIONES, RETÓRICA, ÉTI-

CA, GEOMETRÍA, FILOSOFÍA, MEDICINA

Y ORACIONES FÚNEBRES.

W

X¿L .M.

^-^}j^'^ }\j U^i}\ i^ J U^-^

" r

4.°: papel: 14 lín. pág.

Comienza: jL¿^J\ .jr-^ '^=^j .,"^ JLs

. . . ^ ' J-XJ '¿XS J-'í

Concluye: * J J'-^ ^ Je ¿^ A^'j

32 fol.: or.: algunas mociones: al princi-

pio, en un fol., la sig. nota: Ce mamiscrit est

de la main de MoJiauna; il est rempli defantes:
al siguiente el mencionado título: 4 fol. bl.

al fin: encartonado: sobre la tapa superior,

en un escudete, el antedicho título.

En esta obra una doncella, esclava de

cierto mercader bagdadí, diserta breve-

mente sobre las materias que indica su

titulo. A continuación lleva, en 2 fol.,

unas oraciones, en cuya suscripción dice

que la copia se hizo en Modón, año de

1825 del Mesías, por Mohanna Almizrí:

trae después, en 4 fol., una tradición re-

ferente á Chafar, Califa de Bagdad. Per-

teneció á la librería de D. Serafín Esté-

banes Calderón.

CLXXXI.

HISTORIA DE LOS PROFETAS.

4.°: papel: 17 y 21 lín. pág.

156 fol.: falto al principio y fin: magrebí:

epígrafes en azul y carmín: 17 fol. bl. al

principio y fin: en uno de estos últimos esta

nota: D. Manuel Bacas Merino. Costó 80 rea-

les en Tánger: encuad. en holand.

Comprende una historia de los profe-

tas Záleh, Abraham, Ismael, José, Moi-

sés, etc. Perteneció á la biblioteca de Don

Serafín Estébanez Calderón.
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CLXXXII.

FARHAT (GERMÁN), ALHALEBÍ.

4,°: papel: 17 lín. pág.

Comienza: ¿J^Xj J^ ^'-'^^ ^ ^-^^^

Concluye: U^\

.J!<

r

-/ ^'J .. ^ , -

197 foL: or.: al principio un fol. bl.: epí-

grafes en azul y carmín: muchas anot.

marg.: al fin 2 fol. bl.: pasta.

Germán Farhat fué un monje maroni-

ta, de Alepo, que llegó á ser Obispo de

esta ciudad. Se imprimió esta Gramática

en ínsula Melita, en 1834, con el título

;^x;)\ ..Le .\M\ _L^.r

Libro (titulado) Investigación de las cues-

tiones, que trata del conocimiento de la len-

gua árabe. Los PP. Jesuítas de Beirut

han hecho en 1883 una nueva edición de

ella, con notas del Profesor de Retóri-

ca de la Universidad de San José, Said

Axxartuní. Al fin trae una explicación de

los ejemplos de esta Gramática, y un tra-

tado sobre regentes gramaticales, orde-

nado alfabéticamente. Perteneció á la bi-

blioteca de D. Serafín Estébanez Cal-

derón.

CLXXXIII.

AZZANUBARI, chemaleddin moh.

ALMAHDÍ BEN IBRAHIM ALHINDÍ.

Libro (titidado) la Misericordia, que

trata de medicina y filosofía.

4.°: papel: 19 y 22 lín. pág.

Comienza: ^ r j^=J\ ^'^\ ^ A^l

Concluye: ^JiXs-e^y^ V

)\ ^,1 L.

r-"' r^
39 fol.: magrebí: al principio trae 22 fol.,

entre blancos y útiles, con apuntes de diver-

sas manos, recetas de medicina, un frag-

mento sobre religión, y una poesía del Xe-

rif Alí ben Otsmán Alagzauí: entre ellos

hay una nota autógrafa de Bacas Merino,

dando razón de la obra: el nombre del autor

en el epígrafe y su patronímico al margen:

el título de la obra en la introducción: anot.

marg.: al fin una nota, firmada por Bacas

Merino, indicando que el ms. le costó 20

reales en Tetuán: después 2 fol. bl.: encuad.

magrebí, maltratadísima.

El patronímico de este autor se ha leí-

do diversamente, Fleischer, en H. Jalifa,

leyó Essobomrí y Essinnabrí, añadiéndole

el bibliógrafo musulmán los del Yemení y

Almechemí: Bacas Merino le transcribió

Assembari: en Rieu, Catál, se halla la lec-

tura más aceptable. Según nuestro cód. y

el del Museo Británico, este autor fué de

la India, según el ms. 807 de Munich, y

H. Jalifa del Yemen: H. Jalifa fija la fe-

cha de su muerte en 8i5-i4i2-i3. La

obra, que es un compendio de medicina,

según dice en la introducción, se halla di-

vidida en 5 capítulos (w^LO> que tratan:

/. Del conocimiento de la Naturaleza.—
IL De la naturaleza de los alimentos y re-

medios,—IH. De lo que conviene al cuerpo

sano.—IV. Cura de las enfermedades pecu-

liares á cada miembro.—V. Cura de las en-

fermedades comunes. Perteneció á la bi-

blioteca de D. Serafín Estébanez Calde-

rón (0.

(i) V. H. Jalifa, III, 351, n. 598i; VII, 737-

Rieu, CaídL, pás. 445- Leclerc, fíisi. de ¿a Med. ar.,

II, 292.
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CLXXXIV.

ABU MADYAX... bex ahmed bex moh.

BEN ABDELKADER ALFASÍ.

Regalo del inieligente y recreo del pru-

dente.

4.°: papel: 21 y 22 lín. pátj.

Comienza: .,'~.^>"^' ^,_^_-.^ *^í J...^-:?.'

Concluye: -M _., ax
^c^J

280 fol.: niagrebí: al principio 6 fol. bl.:

en los 2 siguientes, notas de las obras que

el códice contiene, aunque faltan muchas:

epígrafes en carmín y azul: muchas pala-

bras y citas en carmín: anot. marg.: encuad.

magrebí.

Comprende primero, en 69 fol., un

tratado de adah ó humanidades, que en-

cierra alabanzas á Mahoma, anécdotas

y poesías, escrito por el mencionado au-

tor, cuyo nombre debía ser Xoaib, si se

tiene en cuenta la hinia Abu Madyan

que le precedía. A continuación trae, en

93 fol., otro tratado del mismo autor, ti-

tulado:

_^JLj\ ^^.-^. _iU=-^' --^-í^

Suma de belleza y conjunto de nobleza, que

comienza: b5^\^' JiL^ Jj
^rJ.M ^\\ ,^^1

se divide en 10 capítulos y^--^ que con-

tienen anécdotas históricas y literarias.

Después de este tratado lleva un Comen-

tario al primero, que comprende, en 116

fol., alhaditses de Mahoma, anécdotas,

poesías, etc.: no consta el nombre del au-

tor ni el título de la obra, que empieza:

Según la suscripción, se concluyó la copia

de este ms. en el mes de iMoharram de

1195-1780-1, por Moh. ben Omar ben AIí

ben Mesud ben Texufin. Perteneció á la

biblioteca de D. Serafín Estébanez Cal-

derón .

CLXXXV.

ALCORÁN.

4.°: papel: 13 lín. pág

Comienza:

Concluye:

UU.¿.^Liü

\.\\

314 fol,: or.: al principio una larga nota

latina, en 2 fol., sobre el Alcorán, termina-

da por un elegante dibujo caligráfico: en el

fol. I recto otra en ár., que se refiere á Alí

Bec, hijo de Zain Bec, poseedor de este vo-

lumen: los epígrafes de las Surasen carmín,

traducidos en latín al margen: muchas anot.

marg. en ár.: en el fol, i vuelto dice: 5/-

bliotheca Cokgii Archiepiscopi Antibarensi: en

pasta. Procedente de la Bibliot. de la Igle-

sia de Toledo: Zelada.

CLXXXVI.

AZZABBAG (ibn), moh. bex abilkásem

ALHIMYARÍ.
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fes y muchas palabras en carmín: anot.

marg.: al fin 6 fol. bl.: encuad. en holan-

desa.

Este tratado primero comprende, en

1 1 7 fol ., un panegírico de Nureddin Abul-

hasán Alí ben Abdelchebar... ben Alí ben

Abi Talib Axxadilí Algomerí, autor de

varias obras ascéticas y xerifmuy célebre,

cuyas oraciones fueron renombradas en-

tre muslimes, el cual murió en 656-1258-

g. Encierra la biografía de Axxadilí, su

nacimiento, maestros, viajes por Berbe-

ría y Oriente, favores que obtuvo de sul-

tanes y príncipes, diplomas que le conce-

dieron los sabios, etc. H. Jalifa cita bre-

vísimamente esta obra, III, 199-4915.

Según la suscripción, la copia de esta

parte del ms. se terminó en la primera

década de Zafar de 977—Jul. de 1579.

Comprende además:

2. ABULABBAS AHMED BEN ALJATIB

BEN KONFUD ALCOSTANTINÍ.

'Explicación de la familiaridad del pobre

y de la estimación del humilde.

Comienza: y' La_L*^ S"^' ''^^ --""^^^l

Abarca, en 62 fol., una colección de

biografías de célebres místicos musulma-

nes: su autor vivía en el año 712-1312-

13 (i).

3. ABU ZEID ABDERRAHMÁN BEN ALÍ

BEN ZÁLIH ALMACUDÍ.

Oj..

.J^\^^

Libro que contiene la Makzura Nabuiya

en loor de la mejor de las criaturas.

Comienza: ... c-»— -^^ --íf^- lÍ''"' '^J^

Es una poesía rimando en \ sin madda

(ó sea makzura), cuyo título indica su

asunto. Su autor nació en Granada en

736-1335-6, y murió en Fez en 807-

1404-5 (1). Lleva muchas anotaciones

interlineales y marginales.

4. XIHABEDDIN ABULABBAS AHMED
BEN MOH. BEN ISA ALBORNUSÍ ALFASÍ

ALJAZZAR, ZARRUK.

Comienza: c^ j.^^!

Comprende, en 9 fol., un Comentario

del mencionado autor, que murió en 896-

1490-1, á una poesía titulada 'i:.-^-^-J

¿o J.UÍUÍ, Poesía xoxterí, sobre asuntos reli-

giosos, escrita por Abulhasán Alí ben

Abdallah Axxoxterí Annomairí, español,

natural de Xoxter, alquería del reino gra-

nadino, que murió en Damieta en 708-

i3o8-9(2^

5. ABU ABDALLAH MOH. BEN MOH.

ALMACHEZÍ.

Comienza: ... J.^i^ J.,.^M ^\ ,.^J\

(1) Lafuente Alcántara, Cat., n. 158. Casiii,

Bibl., I, 344, n. 904. H. Jalifa, I, 247, n. 464.

Comprende, en 19 fol., una colección

de poesías de este autor que menciona

en el epígrafe, referentes á las Suras del

Alcorán. Según la suscripción, la copia

es de Abdelazíz ben Yúsuf Alharrí. Des-

pués lleva, en 3 fol., varias poesías, una

( 1
) V. Casiri, Bibl., I, 3 y 6. Derenbourg, I, pá-

gina 23, n. 32. Laf. Ale, Cat., n. 167. H. Jalifa. VI,

73, n. 12757, señala su muerte en 804-1401-2.

(2) V. Casiri, Bibl., I, 22 1, n. 734: 222, n. 738-

3.°; 230, n. 772: 352, n. 1541-2.'': II, 339, n.

1805-1.°
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de cierto Abulhachar, y apuntes biográ-

ficos de los cuatro grandes imames mus-

límicos.

6. ZEID (IBN ABl), ABU MOH. ABDA-

LLAH.

Comienza: w-j íIm A-^-c J.^j,-jÍ JLs

. , . 4.>;a30 ,

' Ls Jj i ,i 1

Comprende, en 6 fol., un tratado poé-

tico sobre puntos de derecho musulmán.

Al fin lleva esta nota: Manuel Bacas Me-

rino, costó 100 r.^ en Tánger. Procede de

la librería de D. Serafín Estébanez Cal-

derón.

CLXXXVII A CCIV.

ALCORÁN.

4.*^ papel: i8 vol.: i6 cm. por 10-50:

10 lín. pág.

Comprende un Alcorán incompleto, en-

cuadernado separadamente en los antedi-

chos volúmenes, cada uno de los cuales

ofrece estos pormenores bibliográficos: ma-
grebí: mociones y signos ortográficos en

diversos colores: al principio un recuadro

miniado: texto encuadrado en filetes rojos

y azules: algunas anot. marg. en color: en-

cuad. magrebí: en los tejuelos esta nota:

Procedente de Tetnán. 1860. Adquirido por

compra. Las Suras se distribu3'en del modo
siguiente en los diferentes números:

CLXXXVIL Comprende, en 25 fol.,

desde la Sura I á la aley?. 135 de la II.

CLXXXVIII. En 25 fol., de la aleya

i35 á la 253 de la Sura II.

CLXXXLX. En 24 fol., de la aleya

86, Sura V, á la iii de la Sura VL
CXC. En 24 fol., desde la iii, Su-

ra VI, ala 86 de la Sura VIL

CXCL En 23 fol., desde esta última

á la aleya 42 de la Sura VIII.

CXCII. En 23 fol., desde la aleya 94.

Sura IX, á la 8 de la Sura XI.

CXCIII. En 24 fol., desde ésta á la

53 de la Sura XII.

CXCIV. En 24 fol., desde ésta á la

aleya i de la Sura XV.

CXCV. En 23 fol., desde ésta á la

aleya i de la Sura XVIL
CXCVI. En 23 fol., de la aleya 74,

Sura XVIII, á la i35.

CXCVII. En 23 fol., de la aleya 23,

Sura XXV, á la 5; de la Sura XXVII.

CXC VIII. En 23 fol., de ésta á la

aleya 45 de la Sura XXIX.

CXCIX. En 24 fol., desde ésta ala

aleya 3i de la Sura XXXIII.

ce. En 24 fol., desde la aleya 27,

Sura XXXVI, á la 33 de la Sura XXXIX.
CCI. En 24 fol., de ésta á la aleya

47 de la Sura XLI.

CCII. En 23 fol., déla aleya i, Su-

ra XLVI, á la 3i de la Sura LI.

CCIII. En 24 fol., de ésta ala aleya

I de la Sura LVII.

CCIV. En26fül.,delaSuraLXVII

á la LXXVII.

ccv,

AZZECHACHI, abulkásim abderrah-

MÁN BEN ISHAK.

Los Dictados.

4.°: papel.

Comienza: ^'sj\ ^jI J.U! ^ d^^

Concluye: * ^j.A ^C^j UJi

83 fol.: or.: al comenzar el texto esta no-

ta: Diván de Abderrahnán ihn ei Ztitchatchí:

epígrafes en morado: al fin 3 fol. con va-

rias correspondencias numéricas de las le-
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tras del alfabeto y algunos dibujos cali-

gráficos: en uno de estos folios indica que

fué su dueño >_>! ¿JJt^-Cj-, jJj .>j.i:-J'

;^=>.U' CÍ-.W1 i'-^r^^- encartonado.

V. los números de este Catál. LXVI

y LXXXV. Contiene fragmentos de poe-

sías de muchos otros autores.

CCYI.

ALBUZIRI, XEREFEDDÍN ABU ABDALLAH

MOH. BEN SAID.

Poema de la capa.

4.°: papel: 13 lín. pág.

Comienza: ...i^O^ ..y' ^^^Jx U

Concluye: *jlsO! J^o yi je -.Ur^l

30 fol.: magrebí: mociones y muchas pa-

labras en carmín: 5 fol. bl. al principio, 4
al final.

V. el n. XCIV-i de este Catál. Según

la suscripción, terminó su copia el Hach

Alí ben Alí Annechar.

CCVII.

ALMOCHANCURDI, mohammed.

Remedio de los investigadores.

4.°: papel: ig lín. pág.

Comienza: ^_._sJl-*Jí . j ¿15 J^n^s^I

Concluye: * *j' ^j^ UtLxj ¿151 í\'y=s.

Es un comentario al poema Alborda de

Albuziri, citado en el n. anterior. El ti-

tulo de la obra consta al principio y al

fin, y en éste además el nombre del autor.

CCVIII.

SUDUN (ibn), alí ben sudún albexbe-

GAUÍ ALKAIRÍ.

Colección de poesías de Ibn Sudún.

4.°: papel: 13 lín. pág.

Comienza: i^^-^'s ^-x. .i! *ií J-.^'

J-^ u^J
..¿J'

Concluye: ^j-j *i__

32 fol.: or.: lo comentado en carmín:

anot. marg.: encartonado.

-^ L«.Jl^° JL..

127 foh: or.: al principio uno bl.: al si-

guiente, en otro, el título mencionado: epí-

grafes en carmín: anot. marg.: al fin un fol.

con varias anotaciones: encuad. or.

Ibn Sudún, que murió en 869-1464-5,

escribió una obra que tituló ,^;^¿^^ l-ij-j

, vo^.^1 0>=s-^ Delicia de las almas y

burlas para hacer reír al austero, de la cual

existen ejemplares en la Biblioteca escu-

rialense y en la Nacional de París, Sup-

plem. ár. i5ii. H. Jahfa menciona este

libro con el título que aparece en el pri-

mer folio de nuestro ms.; pero indica que

lo mejor de su obra lo reasumió Ibn Su-

dún, en otra edición que tituló^L3! LjS

j-LLk! is^jj Refrigerio de los ojos del espec-

tador y deleite del espíritu, que es nuestro

ms., pues este título aparece en su intro-

ducción, de la cual resulta que terminó

su tratado en 856-1452-3: otro ejemplar

existe en la Biblioteca de Gotha, n. aiSg.
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Según la misma introducción, se halla la

obra dividida en cinco partes ;0.

CCIX.

ZAYIG (xicoLÁs).

Colección de poesías.

4.°: papel: 19 y 22 lín. pág.

Comienza: ... .^j-;^ ^-.^J
-^-^ij

Concluye: * -^j J^sr-ij s^^ lJ.

168 fol,: or.: 4 fol. bl. al principio: epí-

grafes y encuadramientos en carmín: anot.

marg.: 4 fol. bl. al fin.

V. el n. CL de este Catál. Según la

suscripción, se concluyó de escribir este

ms. en 1760 por Elias Antón.

ccx.

HANI (IBX), ABULKÁSIM MOH. BEN HANÍ

ALAZDÍ ALMAGREBÍ.

Colección de poesías.

4.": papel.

Comienza: .}^ L-.W --^^^ ¿i^ ->W'

Concluye: _r._j ^-.^J* A.-:? ^,_.' A.^'

91 fol.: or.: 2 fol. bl. al principio: anot.

marg.: al fin 2 fol. bl.: encuad. en tafilete.

Según H. Jalifa, Ibn Hani (III, 252,

(i) V. H. Jalifa, III, 297, n. 5577; IV, 512, n.

9409; VI, 337, n. 13753- Casiri, £i¿>¿., I, 109, n. 366;

131, n, 448. Derenbourg, I, n. 368 y 450, cita á

Mehren, Cód. or., Bibl. reg., Hafniens, II, i33. como

dando amplias noticias de la obra.

n. 5226) murió en 362-972-3, y añade que

Ibn Jalikan sostuvo que este autor era

para los occidentales lo que Almotenabbi

para la gente oriental (i). En el fol. i

dice que á este Diñan seguía el de Atte-

laferí, Xihabeddin Moh. ben Yúsuf ben

Mesud Axxeibaní (2), que no hallo en el

ms. Lleva éste al fin, entre otras poesías

detestablemente copiadas, una atribuida

á Assoyuti. Según la suscripción, terminó

su copia Moh. ben Moh. Alharirí Alha-

lebí.

CCXI.

RELATO DE LA VIDA DE NUESTROS PA-

DRES SANTOS.

,...^J.¿)Í L.;í V...^ iiU.

C^--^ ^^ J /
4.": papel: 21 lín. pág

Comienza:

Concluye: .% j;^.^-'
yf\ U'- 1^- ,^^^1.^ C "

87 fol.: or.: al principio 2 fol. bl.: epígra-

fes en carmín: maltratado por la humedad:

al fin 2 fol. bl.: encartonado.

Comprende las vidas de San Simeón,

Casio, Martiniano, Juan Evangelista y

Basilio.

CCXII.

ESCALA DE LA LENGUA.

4.°: papel.

Comienza: ... J^^ l^ J"\'^ _L-

167 fol.: or.: al principio 2 fol. con un

ipunte en ár. sobre asunto religioso, y el

(i) Ibn Jalikan, Slane, IV, 567-8.

Í2) H. JaUfa, III, 268, n. 5335-
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título de la obra en caracteres latinos mo-

dernos: falto al fin: muchas voces en car-

mín: las palabras turcas en letra más pe-

queña que las ár.: en el fol. i el título de la

obra: al fin dos alhaditses: encuad. en ba-

dana.

Es un Diccionario árabe-turco, sacado

de las obras de Alchauhari y Firuza-

badi '
I

"

.

CCXIII.

TRATADO COMPUESTO de versos ár.

TOMANDO SÓLO UNO DE CADA POETA.

papel: ig lín. páj

Comienza:

Concluye:

JL,

ti .'M,

77 fol.: cr.: al principio 3 fol, bl.: en el

primero del texto la trascripción en carac-

teres latinos del título ár. del libro: muchas

palabras en carmín: anot. marg.: un fol. bl.

al fin: encuad. en badana: en la tapa supe-

rior una papeleta con el título de la obra.

Es una colección de versos de diversos

poetas, indicando sólo uno de cada uno

de éstos: van ordenados alfabéticamente,

según la última letra de cada verso, ci-

tándose i85o. El ms., que parece com-

puesto, ó á lo menos copiado, por un cris-

(1) V. H. Jalifa, V, 497, n. 11817. Uri, Bid/io/.

Bodl., 2?>9, n. 1130, y 241, n. 1142. Nicoll, Bibl.

Bodl., II, pág. 609. Tornberg. Cat. Bibl. Upsal.,

pág. 14, indicó que su autor fué Zeineddin Molí, ben

Abdallah Attibrizí, opinión combatida victoriosa-

mente por Weijers, O/vV/í/'., I, pág. 362-64. Ham-

mer, Mines de t Or., II, pág. 384. Golio, Preracio á su

Lexicón. Herbelot, voz Mercat, Dozy, Catál., I, 91,

n. 162.

tiano, se concluyó, según la suscripción,

en 1718.

CCXIV.

ALHACHIB (ibn), chemaleddin abu

AMRÚ OTSMÁN BEN OMAR.

La Siíficicute.

4.°: papel: 14 cm. por 9: 15 lín. pág.

Comienza: 1
^i- -;.jwJ

Concluye: .-. M

yW
99 fol. todo el ms.: or.: al principio un

fol. con notas: al comenzar el texto una pre-

ciosa miniatura: encuadramientos con file-

tes en oro en los dos primeros fol., en car-

mín en todo el ms.: numerosas anot. inter-

lineales y marg.: 2 fol. bl. al fin: encuad. or.

Aunque el ms. no indica autor ni títu-

lo del primer tratado que contiene, y que

comprende 26 fol., claramente se averigua

por el principio del texto. Es la célebre

obra gramatical así titulada, cuyo autor

murió en 646-1248-g. Esta obra fué muy
comentada, citando muchos de sus co-

mentadores H. Jalifa. De ella se han he-

cho varias ediciones: en Roma, tipogr.

Medicea, 1592; en Constantinopla, en

1786, 1811 y 1840, con el comentario de

Seinizadé, la glosa de Chami y el co-

mentario de Moh. Alisferainí; en Calcuta

en 1818, dos veces, y una litografiada en

Luknov. Según la suscripción, se conclu-

yó de copiar el ms. en 1097-16S5-6 {•).

(1) V. Ibn Jalikán, Slane, 193. H. Jalifa, V. 6,

n. 9707. Rossi. £>is., pág. 86. Herbelot, en Bac/tei

y Cafiah. Reiske, Additions a la Bibl. or,. Haclub,
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Contiene además:

2. HIXEM (IBN), CHEMALEDDIN ABU

MOH. ABDALLAH BEN YÚSUF BEN AHMED

BEN ABDALLAH ALANZARÍ ALHAMBALÍ.

.|^^1

Explicación de las leyes de la declinación

Comienza: *J' -'' r

Es un tratado gramatical, comprendi

do en 40 fol., escrito por el mencionado

autor, ilustre gramático, que murió en

762-1360-1. Silvestre de Sacy le publicó

y tradujo en suAntholog. gramat. ár., pág.

vp'-5j'-i55-232. Según la suscripción, la

copia de esta parte del ms. se terminó en

igual fecha que la antecedente, por Ha-

sán ben Alhach Mustafá (0.

3. Disertación (gramatical).

Comienza: íXJL
^^nr^'-*-*^ >—^' '^^ --^^H

En la suscripción aparece el título in-

dicado: esta disertación comprende 6 fol.

y está dividida en 3 capítulos. Según la

suscripción, se concluyó su copia en 1098-

1686-7.

4. ABULFAT NÁZIR BEN ABDESSAIYID

BEN ALÍ ALMOTARRIZÍ.

La lámpara.

Schnurrer, £iM. dr., n. 42. Zenker, Blél. or.. I, n.

115-118. Derenbourg, I, 14. n. i7, i8-, 16, n. 2r,

48 y 49, n. 80, 81. 82; 165, n. 270-3.

(i) V. H. Jalifa, I, 357, n. 929- Casiri, Bibl., I.

Derenbourg, 60, n. 101-2.°

Comienza: ^LxJ^l^ ^¿ hí^\ :>^ axj L»t

,. UL

Aunque no consta en el ms. título ni

nombre de autor, el principio demuestra

que es la mencionada obra, cuyo autor

murió en 610-1213-14. En este ms. com-

prende 19 fol . Baillié la publicó en su

J i}.\'^Lv.x4» .M-— u>- - - ^ ^^
t. I, Calcuta, 1802-5, y Sacy en parte en

su ^-^1;^/., pág. 5p. Según la suscripción se

concluyó la copia en 1096-1684-5.

5. ABDELKAIR BEN ABDERRAHMÁN AL-

CHORCHANÍ.

.M UUM
hos cien recentes.

Comienza: "¿oLJlj (^t^iji-M w^ ^ x^s^^

Indica al principio el nombre del autor

de este tratado, que murió en 471-1078-

9 ó en 474-1081-2. Comprende 8 fol. Le

publicó Erpenius, Grain. ar. dicia Djaru-

niia et libellns centum regentium, Leiden,

1617; Baillié, en su '>^^ antes citada,

t. I; Locket, The Miiit Amil and Siirhoo

Mint Amil, con versión inglesa y comen-

tario CO.

ccxv.

MOCARRAB (ibn), alí ben mokarrab

ALOYUNÍ.

Colección de poesías.

(i) V, Casiri, Bibi., I, 6. Derenbourg, I, 5. " 6.

Ibn Jalikan, Slane, I, 390, nota. Rossi, Diz., pág. 2.
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4-°: papel: 13 lín. pág.

151 fol.: or.: falto al principio y fin: al

principio un fol. en el cual dice: Poesías

árabes escogidas: epígrafes en carmín: encar-

tonado.

Por unas notas que aparecen en el án-

gulo superior de varias páginas y por el

contexto, se ha podido averiguar el autor

de esta obra, que escribió sus versos del

año 599 al 618, i202-3 al 1221-2, cele-

brando la gloria de su familia, los Oyu-

níes, que defendieron el Califato contra

los Kármatas: esta familia fué natural de

Oyun, villa en el Bahrain. Alabó á sus

parientes Moh. ben Ahmed ben Moh. ben

Fadl y á su hijo Mesud, que en su tiempo

imperaban; mas habiendo tenido que huir

al Irak, fué perfectamente recibido, y cele-

bró á Nazir Lidinillah y Bedreddin Lulú,

reyes de Mosul. Algunos fragmentos se

han publicado en la obra titulada, Nufhut

vol Yumun, Calcuta, 181 1, pág. 346 y

590 (0.

CCXVI.

AZIM (ibn), abu becr moh. ben azim

ALKAISÍ ALGARNATÍ KADÍ ALCHAMAA.

^L\k"^L ^ji»}\ wAJ J, JSs^\ lid:

Regalo hecho á los jueces acerca de las

sutilezas de los pactos y sentencias.

4.°: papel: 25 lín. pág.

Comienza: ^CJ}\ J-\*M S^\ ¿1^ -Vs:M

Concluye: ^^ ¿.U J-.s^L ^y}-j^^ J^

(1) V. Rieu, CaL, 288, 607.

276 fol. todo el vol.: magrebí: al princi-

pio 9 fol. con varias anot. tomadas de di-

versas obras: entre ellas menciona á uno de

los dueños del ms., Abdelquerim ben Abde-

latif Gailán Algasaní: los versos comenta-

dos y los epígrafes en carmín: 11 fol. al fin

con notas como las anteriores: encuad. ma-
grebí.

Contiene esta parte del ms., en 217

fol., un Comentario, sin nombre de au-

tor, al poema jurídico mencionado de Ibn

Azim, indicando en su introducción una

corta biografía de éste, de la cual resul-

ta que nació en Granada en Chumada I

de 760—Marzo- Abril de iSog,—y murió

en Xaual de 829—Agosto-Setiembre de

1426.—Según la suscripción, se conclu-

yó su copia en Zafar de 1228—Febrero-

Marzo de i8i3 (i).—El título del poema

puede verse en los versos comentados,

que empiezan:

J.^ ¿wXt (j¿:-¿-J V^ J^SíJ Q^-^^ ^ -V^'^

Contiene además:

2. ABULHASÁN ALÍ BEN KÁSIM ATTO-

CHIBÍ AZZEKAK.

Poesía terminada en lam.

Comienza: ^:^j. sJl^j^j^ ^\ ^~\sr>

Comprende una poesía jurídica del

mencionado autor, que, según aparece

al principio del volumen, estuvo en Gra-

nada, y murió en el año 912-1506-7;

le acompaña un Comentario, cuyo au-

(1) H. Jalifa, II, 226. n. 2577. y 599. n. 41 12.

Casiri, BióL, I, 194- n. 650-2.° Derenbourg, I, 461

.

n. 653-2.° Rieu. Cat., 132, n. 248.
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tor no consta ii). Adquirido en Tetuán

en 1860.

CCXVII.

ALCHOZULI, ABU ABDALLAH MOH. BEN

SOLAIMÁN BEN ABI BECR ALHASANÍ.

j<-^ J;^.3^ j^L.:^ ^\.A\ J.JV,

Muestras de las bondades y resplandores

de las luces, que trata de la mención de las

salutaciones al Profeta elegido.

4.°: papel: 13 y 14 lín. pág.

Comienza: L;.-,*.

Concluye: * y\x)\ i.J.¿.^L ¿^'^sr^, J

251 fol. todo el vol.: magrebí: mociones:

al principio 2 fol. bl.: el nombre del autor

del primer tratado al comenzar el texto, en

un recuadro: en los fol. lO y 12 dos dibujos

en color, que representan el interior de la

Caaba y el lugar de los sepulcros de Maho-
ma, Abu Becr y Omar: muchas palabras en

carmín: anot. marg,: maltratado por la po-
lilla: un fol. al fin con una nota, y después

2 bl.: encuad. magrebí.

Alchozulí fué del Sus Alaksá, en la cos-

ta occidental de Marruecos: vivió algún

tiempo en Fez, donde estudió y escribió

la antedicha obra, que comprende ora-

ciones y alabanzas á Mahoma: después de

recorridas varias ciudades marroquíes, fa-

lleció en 870-1465-6. Según la suscrip-

ción, concluyó la copia de esta parte del

ms. Ahmed ben Abderrahmán, en Dul-

(1) Cureton, Cat., 132, n. 249. Lafuente Alcán-

tara, Cat., n. 196 y 209-3.°

bicha de ii36—Set. de 1724 (')•—Lleva

después 10 fol. con varias oraciones y su

explicación.

Contiene además:

2. ABU ZEID ABDERRAHMÁN BEN MOH.

ALFASÍ.

Glosa á la Oración del mar

Comienza: Jtr-

Comprende, en 38 fol., un Comenta-

rio á la mencionada obra, de la cual se

tratará determinadamente más adelante.

3. ABU ABDALLAH xMOH. BEN ALÍ AL-

I
JARUBÍ.

I

Comienza: í^UM >^ j'^)"^. ^) J-^^l

Comprende, en 14 fol., un Comentario

del mencionado autor, que vivía en 862-

1457-8, á cierta '¡y^j ó Disertación en ma-

teria religiosa, de Abdesselam ben Maxis

Alhasaní, según indica en la introducción.

4. MOHAMMED BEN OMAR BEN IBRA-

HIM ATTILIMSANÍ.

^ ^ •• ^^

Comentario (á la obra titulada) Profe-

sión menor de la fe.

Comienza: , ^j-^j;-: -^-¿-^•i' ^- ^.^s:^^

(i) V. H. Jalifa, quien llama á este autor Semla-

1¡, III, 235, n. 5124. Weijers, Orkntalia, pág. 327.

Herbelot, en Delail al-Khairat. NicoU,' Bibl. Bodl.,

75. n. 46, y 86, n. 70. Jong, Cat., V, 342, n. 2198.

Cureton, Crt^., 76, n. 94. Lafuente Alcántara, Cat.,

n. 59 y 71.
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Es un Comentario abreviado, que com-

prende 21 fol., á la obra de Abu Abda-

llah Moh. ben Yúsuf Assenusi, denomi-

nada con el mencionado título, y llama-

da también vulgarmente ^n:»^-^^ ^^ Ma-

dre de las demostraciones. Assenusi nació

en Tremecén en 830-1426-7: de muy pre-

coz entendimiento, estudió en su patria

teología, matemáticas, filosofía y juris-

prudencia, y escribió sobre muchas ma-

terias, principalmente sobre teología, en

la cual no tuvo rival en su tiempo: com-

puso dos tratados sobre los artículos de la

fe musulmana, uno mayor y otro menor,

y murió en 895-1489-go, elevándole sus

discípulos, con auxilio del Sultán, una

tumba, que aún se conserva en Tremecén.

Según la suscripción, concluyó de copiar

esta parte del ms. Ahmed ben Abderrah-

mán, en Recheb de 1137-1725 (0.

5. ALÍ BEN SAAD.

Comienza: .h\.J^ ílJi ..iJ :A\

Comprende, en 7 fol., una anotación

breve á la antedicha obra de Assenusi.

Según la suscripción, concluyó de copiar

este trozo del ms. Ahmed ben Abderrah-

mán ben Tai Allah, en Xaaban de 11 87

—Abril-Mayo de 1725.

6. EXPLICACIÓN DEL DISCO (5j_j!jJ!)

FORMADO POR ABULHASÁN ALÍ AXXADILÍ.

Comienza: ...*a¿3 o.^''LjL í..I?' ¿.:.B. J^^r — ^
\

Comprende, en 7 fol., la explicación

del mencionado disco, que presenta, gro-

seramente dibujado á la pluma, al fin del

(1) V. /íevui afric, año III, pñg. 245. H. Jali-

fa, I, 140, n. 1275,

tratado: le constituye un cuadrado en el

que están inscritos cuatro círculos concén-

tricos, formados por líneas de palabras,

y uno por una línea: en los cuatro ángu-

los del cuadrado van escritas las sílabas

que forman el nombre de Axxadilí: las

palabras que constituyen los antedichos

círculos, son los diversos nombres con

que los musulmanes designan á Dios.

7. ASSOYUTI, CHELALEDDIN ABDE-

RRAHMÁN BEN ABI BECR.

Buena nueva del triste por el encuentro

del amado (Mahonia).

Encierra, en 1 8 fol., el tratado que se

citó en el n. CXXXV-2 de este CatdL

Lleva al final-una poesía en 3 fol., y des-

pués 2 bl.

8. SOLEIMÁN BEN MOHAMMED BEN AB-

DALLAH.

Comienza:

Comprende, en 46 fol., á 12 lín. pág.,

un tratado dividido en una introducción,

tres capítulos (^' ?) y un epílogo fijld.),

en los cuales se trata, tomándolo de di-

versas obras, del canto, instrumentos de

música y uso del vino entre los musul-

manes. Al fin de la obra manifiesta que

su autor fué Emir de los creyentes; en

la introducción trae más completo el

nombre.

g. VIRTUDES DHL CALIFA OMAR BEN

ALJATAB.

Comprende, en 7 fol., el cap. 41 de

una obra histórica que se ocupa de aquel

Príncipe.
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10. ABDELUAHAB BEN AHMED AXXA-

ARANÍ.

Despertamiento de los engañados.

Es un fragmento de la mencionada

obra, que trata de devoción, y cita dichos

de profetas y celebridades musulmanas,

sobre el menosprecio del mundo: su autor

nació en el Rif marroquí en 899-1493-

4; á los doce años pasó á Egipto, don-

de conoció y trató á Assoyuti: murió en

973-1565-6 (i). Este ms. fué adquirido en

Tetuán en 1860.

CCXVIII.

ALCORÁN.

4.°: papel: 16 cm. por 9: ig lín. pág.

Comienza: ...¿jjJ-* ¿¿¿U-M jf,»_.

Concluye: * J.'^ ¿iU j,^^^ ^^t

225 fol.: magrebí: mociones: signos orto-

gráficos, epígrafes de las Suras y otras mu-
chas palabras, en carmín: muchas anot.

marg,: encuad. magrebí.

Comprende, en 216 fol., todo el Alco-

rán. Según la suscripción, concluyó su

copia, el martes 23 de Chumada I de

1103—Feb. de 1692,—Alí ben Ahmed
ben Ibrahim Attemimí Aluedrasi.

Contiene además:

SAID BEN ABDELMONIM.

2J.-.vJLjuJ

Confesión de la fe (musulmanaJ.

(1) Lafuente Alcántara, Caí., n. 41, 43 y 28.

Comienza: JJ'. ry J ^^'^

Trata, en 8 fol., de la fe y preceptos re-

ligiosos musulmanes. Lleva al fin 5 fol.

entre bl. y útiles, estos últimos con notas,

oraciones y versos. Adquirido en Tetuán

en 1860.

CCXIX.

HIXEM (ibn), chemaleddix abu abda-

LLAH MOH. BEN YÚSUF.

Comentario (d la obra titulada) la Llu-

via que gotea y la sed apagada.

4.°: papel: 13-50 cm. por 9: 15 lín. pág.

Comienza: .', a< A,:^!

o-̂^\ ^i

Concluye: .^^ (sic) jJ\ ,.^,vJL^.' ¿>».^á.

106 fol.: or.: algunas palabras subraya-

das en carmín: anot. marg.: un fol. inútil al

fin: encuad. en badana.

La Lluvia que gotea es un tratado gra-

matical escrito por el mencionado Ibn

Hixem (V. sobre este el n. CVIII de este

Catál.J, autor también del antedicho Co-

mentario. Unas glosas á éste se han pu-

blicado litografiadas en el Cairo en 1274-

1857-8 é impresas en Túnez en 1281-

1864-5. El titulo que arriba se menciona

hállase en el corte inferior del ms. Se-

gún la suscripción de éste, se terminó su

copia en 1085-1674-5 (i).

(i) V. H. Jalifa, IV, 562, n. 954I. Casiri, Bi^l..

I, 12, n. 47, y Derenbourg.
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ccxx.

RECONTAMIENTO de yakúb y de su

HIJO YÚSUF.

4.°: papel: 13 lín. pág.

Falto al principio.

Concluye: * ¡^^LJí s_^j ^ J-sr^^j

166 fol.: aljamía: algo maltratado por la

humedad: 3 fol. bl. al principio y 3 al fin de

papel más moderno que el del texto: encuad.

imitación or., de Grimaud.

Es un relato fantástico de las aventu-

ras de José, hijo de Jacob, que ha publi-

cado el autor de este Catál. en la Biblio-

teca de Escritores aragoneses.

CCXXI.

ALMANZURI, xihabeddin abulabbas

AHMED BEN MOH.

Colección de poesías.

4.°: papel: 17 lín. pág.

Comienza: ,L_^.J^V ^A.¿. JJ J-^t

... .,Lví-^! ¿>^li

Concluye: ^j_) ¿L. L-^'b j^_.v5' \^A^

119 fol.: or.: al principio 2 fol. con notas,

versos y un alhadits de Ornar: epígrafes de

las poesías en carmín: algunas anot. marg.:

un fol. inútil al fin.

Puede verse indicado en parte en la

suscripción el nombre del autor, que vul-

garmente también se llamó Ibn Alhaim,

y murió en 887-1482-3 (0.

CCXXII.

AHMED BEN ALÍ BEN MESUD.

Reposo de las almas.

4.°: papel: 13 lín. pág.

Comienza: ^»J^m .y\ ¿j^-^' .^' .*^'
\-^ <^ ^ ^ \

Falto al fin.

loi fol. todo el vol.: glosas interlineales

y marginales: muchas palabras subrayadas

en carmín: al fin un fol. inútil: encuad. or.,

maltratada.

La obra de Ibn Mesud, primera que

ofrece este volumen, y que comprende 45

fol., es un tratado de flexiones gramatica-

les, cuyo autor, según J. S. Assemani,

floreció en el siglo viii de la Hégira. Se

ha publicado en Constantinopla en I233-

1817-8; en Bulak, con otros opúsculos, en

1244-1828-9 y en 1257-1841-2; en Hoo-

ghly en 1258-1842-3, y en otra edición

sin fecha, litografiada, en Lucknow: hay

una traducción persa del mismo, que se

cree publicada en Calcuta, litografiada.

Según la suscripción, se concluyó la copia

de esta parte del ms. en 1114-1702-3 (2).

Contiene además:

2. IZZEDDIN ABULFODAIL ABDELUA-

HAB AMADDEDIN BEN IBRAHIM AZZENCHA-

NÍ ALJAZRECHÍ.

(1) V. H. Jalifa, III, 321, n. 5743, y VII. 1224,

nota.

(2) Assemani, &'óL Palat. Med., cúd. 390. Ca-

siri, I, 37, n. 163. Derenbourg, I, 6, n. 6-3.°, y 97,

n. 163. H. Jalifa, V, 487, n. 11758. Zenkcr, Bibl.

or., I, n. 137-138; II. 131-135.

7
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Libro de las Flexiones gramaticales.

Comienza: Sj-Lc.'L ^^^Lx.M wm ¿^ A^^s-l

El nombre del autor aparece diverso

entre los escritores, habiéndose adoptado

en este Catdl. el que presentan las edi-

ciones de Bulac de 182S y 42; fué un cé-

lebre gramático y jurisconsulto que murió

después del año 655-1257-8, según H. Ja-

lifa, quien le llama Iz¿;eddin Abulmeali

Ibrahim ben Abdeluahab ben Alí, y tam-

bién Izzeddin Abulfodail Ibrahim ben Ab-

deluahab ben Imadeddin ben Ibrahim.

Publicóle también en Roma Raymondi,

en 1610, con una versión latina, en la

cual aseguraba, como era cierto, que esta

obra era muy usada en Oriente. Com-

prende 2ofol. Según la suscripción, con-

cluyóse de copiar esta parte del ms. á

principios de Rebi II de 102S—Marzo-

Abril de 1619.-N0 constan en él nombre

de autor ni título de la obra (0.

ABU HAXIFA.

^j^\ ^ :^t

El Propósito, que trata de las flexiones

gramaticales.

Es un tratado gramatical, en i5 fol.,

generalmente atribuido á Abu Hanifa,

Imam de una de las cuatro sectas ortodo-

xas musulmanas, que murió en el año

150-767-8, aunque no falta quien le atri-

buye á otros autores. No constan en el

ms. el título de la obra ni el nombre del

(1) V. H. Jalila, II, 304, n. 3037; IV, 2o8, n.

8 141; V, 360, n. 1 1302. Derenbourg, I, 60, n. 102-

1."-, 85, n. 139-3.°Zenker, Bibl.or., I, n, 138.

autor. Se incluyó en las dos ediciones de

Bulac antes mencionadas (;,.

4. Tratado de flexiones gramaticales.

Comienza: j-^ j.^.;^)\ '^\j;-A .,' *_Ul

Comprende, en 8 fol., este tratado, ge-

neralmente llamado «Lj ó Construcción,

en las ediciones antes mencionadas, divi-

dido, como al principio indica, en 35 capí-

tulos (w^Ij). No aparece en el ms. título

ni nombre de autor.

5. Ejemplos de la conjugación árabe.

Comprende el asunto indicado, en 9

fol., á los cuales acompaña considerable

número de notas interlineales y margi-

nales, como en los anteriores tratados.

Como todos ellos, también se han publi-

cado estos dos últimos en las ediciones

de Bulak antes mencionadas (2).

CCXXIII.

AXXATIBI, ABU MOH. alkAsim ben fi-

RROH.

I

Amuleto de los deseos y paz de las con-

ratidaciones.

4.°: papel: 7 lín. pág

(1) V. H. Jalifa, VI, 91, n. 12803, donde se ocu-

pa por exfenso de su autor y comentaristas. Nicoll,

Bibl. Bodl., 192, n. 233-2°, en el que hace una ex-

tensa reseña de la obra, y 433, n. 4l6-3-° Rossi, Diz.,

pág. 8. Zenker, ut supra.

(2) V. Nicoll, ut supra. Cureton, 233, n. 495,

que trae todos los tratados citados, excepto el último.

Martelotti, Inst. littg. ar., pág. 199.
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Comienza: ,. JbJi J ^\

Concluye: * ¿.Mj .^^*^' i^J

1 19 fol. todo el vol.: foliado hasta el 65:

or.: mociones: al principio 5 fol. con varias

notas y apuntes, algunos sobre lectura del

Alcorán: varios fol. bl. entre los diferentes

tratados de que se compone: 2 fol. al fin con

notas: encuad. or., maltratadísima.

Es un poema que trata de la lectura

del Alcorán, y comprende io5 fol. La

indicación de la obra existe en el fol. i

del ms. en caracteres latinos, y el nom-

bre Axxatibi al principio del texto. El

nombre indicado es el que manifiestan

H. Jalifa y un ms. del Mus. Británico:

en los códices existentes en las Bibl. Bod-

leyana y Escurialense aparece en la pri-

mera Abulkásim ben Firroh ben Jalaf

ben Ahmed Arroaini Axxatibi, y en la

segunda Abulkásim ben Firroh Jalaf ben

Ahmed Arroaini Axxatibi; fué natural de

Játiva y murió en el Cairo en Sgo-iigS

4 (0.

Contiene además:

2. XEMSEDDIN ABULJAIR MOH. BEN

MOH. ALCHEZARÍ.

Perla esplendente que trata de las tres lec-

ciones comprobadas de los Imames.

Comienza: ^Ji í.x^j ^jJ! ¿ii ^\^1\ J;

Comprende, en 8 fol., un poema, en el

cual su autor manifiesta los tres modos

de leer el Alcorán que faltaban, hasta el

número de diez, después de los siete in-

(i) V. H. Jalifa, III, 43, n. 4468. Ibn Jalikan,

Slane, II, pág. 499. Nicoll, Bió¿. Bodl., pág. 322, n.

317. Casiri, Bibl., I, 507, n. 1401-1.° Cureton, Ca-

tál, 72, n. 89. Sacy, Not. ci exiraiís, VIII, 334. Moe-

Uer, Cai, Bibl. Got., pág. I45, n. 468.

dicados por Axxatibi en su anterior poe-

sía. El autor murió en 883-1478-9 (0.

J. ABU MOH.



4.*': papel: 17 lín. pág.

134 fol, todo el ms.: falto al principio,

comedio y fin: epígrafes en carmín: encuad.

or,, maltratadísima, en cu)'o lomo se halla

la indicación de los títulos de las obras que

encierra el volumen.

Almotenabbi, poeta celebradísimo entre

los musulmanes, murió en 354-965-6 (i).

Las poesías de Almotenabbi se han pu-

blicado y traducido j^a totalmente, ya en

parte: se han publicado en totalidad en

Calcuta, año 1814, por Ahmed Anzari

Yemení Xiruaní: en Hoogly, en 1S41,

ordenadas alfabéticamente: en Calcuta,

en 1843, con el Comentario de Akbar, y

en la misma Calcuta, con el de Almo-

habbi: en Beirut en 1860, y en Bulak en

1870, con el Comentario de Alucbarí.

Dieterici, Motenabbi nnd Seifuddaula an

der Edelperle des Tsaalibi, Leipzig, 1847.

Hesse, Dúo poeinata Motenabbi, Upsal,

1848. Horts, Abultayib Ahmed benAlho-

sain el Motanebbi, carmen quo laudat Hosei-

nun ben Ishak, Bona, i823. Reiske, Pro-

ben der arabischen Dichthuist in ver lieb-

ten nnd traurigen Gedichien aus dem Mo-

tanebbi, Leipzig, 1765. Golio, Ap. ad

Gram. Erp., i656. Wahl, Nene Ar. Anth.,

( 1
) H. Jalifa, III, 306, n. 565 1 . Ibn Jalikan, Sla-

ne, I, 102. Abulfeda, An. niosL, II, 482. Uri, Bibl.

Bodl., 252, n. 1221, 253-1231, 266-1286. Nicoll,

364, nota. Dozy. Cat., II. 52, n. 550; 53, n. 553;

207, n. 879. Rossi, Z>/2., pág. 144. Herbelot, Mote-

nabbi. Hammer, Motenebbi, der groesste Arabische

Dichter, Viena, 1824. Prefacio. Casiri, Bibl. ar., 63,

n. 270; 136, n. 468-1.° Dereubourg, I, 166, n. 272;

312, n. 470. Bohlen, Conimentatio de Motenebbio,

Bona, 1824. Sacy, Chrest. ar., III, pág. 27. Gran-

geret de Lagrange, Anih. ar., pág. 101. J. Haddo

Hinley, Oriental Colleciions, I, pág. i y sig. Cureton,

272, n. 585, en cuya nota / he obtenido algunas de

estas indicaciones bibliográficas. Zenker, I, n. 434,

438-440; II, n. 408-16.

Leipzig, 1 79 i: le tradujo al alemán Ham-

mer, en la obra abajo citada. En este ms.

lleva al fin un fragmento, en 5 fol., de una

kazida ó poema de Caab ben Zohair, cu-

yo autor ha sido publicado por Schultens,

en Leiden, en 1748, y por Freitag, en Ha-

la, en 1823.

Comprende además:

Colección de ka::idas.2.

Comienza:

f-J^

d^-^.J JJ^ ^jjí ,ii xA\

..,A\

Consta en el tejuelo del ms. el titulo

de esta obra, que comprende, aunque in-

completa al fin, 49 fol.:

nombre del compilador.

no aparece el

ALCORÁN.

4.°: papel:

Comienza:

Concluye:

ccxxv.

13 lín. pág.

.i^U)! í,_

.U(. LÍ\ ^
376 fol.: or.: mociones: el texto, al prin-

cipio y fin, encuadrado con filetes en car-

mín 57 negro: al principio un fol. con varias

notas: la trascripción de unas palabras ins-

critas en la encuademación y su traducción

en latín, aunque errónea: epígrafes de las

Suras y bastantes palabras en carmín: anot.

marg.: maltratado por la polilla: un fol. al

fin, en el cual indica que procede de la Bi-

blioteca de la Iglesia de Toledo, de los li-

bros del Cardenal Zelada: encuad. or., que

lleva esta inscripción:

No le saquen (de donde se encuentre) sino los que

estén limpios.



CCXXVI.

ALHAFZI, MOH. ALMAMUN BEN MOH.

4.°: papel: 21 lín. pág.

Comienza: ...3s,\ j^ 4 ^ --*=>-

Concluye: * c^' ^/j ^Ji^

308 fol. todo el ms.: magrebí: los textos

comentados en carmín: al principio un fol.

con poesías: notas sobre la Akida de Asse-

nusi, y otras biográficas sobre Algazzali:

encuad. magrebí, muy maltratada.

Es un Comentario al qjJl^\ aj^-t

de Assenusi, que comprende 27 fol, V. el

n. CCXVII-4 de este Catál. Según la sus-

cripción, copió estaparte del ms. Moh.

ben Ahmed ben Alí ben Ahmed LL .^^_j

Contiene además:

2. ASSENUSI, ABU ABDALLAH MOH.

BEN YÚSUF ALHOSEINÍ.

Fe de los Unitarios.

Comienza: iíbLJL
¡vr^'"*^^ j *^ -^o^l

Comprende, en 38 fol., la obra así ti-

tulada, que también se conoce con el nom-

bre de Akidatu l'Kobra, ó Profesión nía-

yor déla fe. V. H. Jalifa, IV, 242, n. 825i.

Concluye con una consulta y resolución

de Moh. ben Chelal, muftí de Fez, sobre

asuntos religiosos; una poesía de Abu Alí

Alhasan ben Mesud Alyusí, y unos apun-

tes sobre Assenusi y sus obras. Según la

suscripción, concluyó de copiar esta parte

del ms. el antedicho amanuense, al que

apellida Attetauení.

^^,^1 JU j^ bY

3. SAID BEN IBRAHIM KADURA ALCHE-

2AIRÍ.

Comienza: «t—j"^l Jb ^3-3! ii ^..AS

'•'^-^ ^
Es un Comentario, que comprende 92

fol., al poema de Abu Zeid Abderrah-

mán ben Moh., vulgarmente conocido por

Ibn Sayid Azzaguir, titulado

Escala refulgente acerca de la Ciencia de

la Lógica, compuesto á principios de Mo-

harram de 941-1534-5. Este Comenta-

rio parece ser el complemento del que el

poeta escribió , y que sigue en el n. 4,

sobre su misma composición. V. H. Ja-

lifa, III, 6ro, n. 7225. Concluyóse de co-

piar esta parte del ms. en Moharram de

1129—Dic. de 1716.

4. ABU ZEID ABDERRAHMÁM BEN MOH.

ALAJZARÍ, IBN SAYID AZZAGUIR.

Comienza: ^^Sji Jju^ ^'--^^ *^ J^hs¿!

... -UU)!

Es un Comentario, comprendido en 26

fol., escrito por el mencionado autor á su

antedicho poema: el nombre del poeta

aparece al principio del texto en esta for-

ma: Abderrahmdn ben Anier Alajdarí, co-

nocido por Azzaguir Albintiyusí. Se con-

cluyó su copia en Moharram de 1129—

Dic. de 1716.

5. ABU ZEID ABDERRAHMÁN BEN MOH.

BEN MOH., IBN ZAYID AZZAGUIR ALAJDARÍ.

Piedra preciosa oculta en la concha.

Comienza: ...^^'^M sijjJ! *^i xA\

^^-" ^ ^^



Comprende, en lofoL, el mencionado

poema que trata de la Retórica. No cons-

ta en la poesía más nombre que el de

Alajdarí.

6. Ejemplos de metros arábigos.

Comienza: ,..J.jjJJ! J->'_^

Comprende, en 4fol., varios fragmen-

tos de poesías, en diversos metros, dis-

puestos de suerte que puedan servir de

ejemplo.

7. ZEINEDDIN ABü YAHYA

ASSUNAIQUÍ ALANZARÍ AXXAFEÍ.

ZAKARIA

^JJ^
M wJ 1^'

Victoria del ser creado, que traía del Co-

nten tario de la Kazida JazrrecM.

Comienza: *J-&

... iJ
,
<.. ,Jt

Comprende, en 35 foL, un Comentario

del mencionado autor, que murió (O en

926-i5ig-2o, al poema de Alchazarí,

mencionado en el n. LVII-2 de este Catál.

El ms. menciona parte del nombre del

autor en el epígrafe, y el título del Co-

mentario en la introducción. Su copia se

concluyó en el ya citado año de 1129.

8. ABU YAHYA ZAKARIA DEN MOH. BEN

AHMED ALANZARÍ AXXAFEÍ.

•¿.^)\

La Ascensión.

Comienza: i^.^s.\ ^ ^J-M ¿^ :>-^\

^
...^iULí

Es un Comentario, comprendido en 21

fol., escrito por el mencionado autor, que,

(1) Según Rieu, Catál., 378, n. 833-3.°

según H. Jalifa, se llamó Alcahirí, y mu-

rió (O en 9io-i5o4-5: glosa en él la poe-

sía titulada:

Isagoge que traía de la Ciencia de la lógica,

escrita por Atsireddin Mofaidil ben Omar

Alabahrí, que murió hacia el año 700-

i3oo-i. En el epígrafe aparece el nom-

bre del comentador, y en la introducción

el título del Comentario y el del autor y

título de la obra comentada. Según la

suscripción, concluyóse su copia en Rebi

II del año antedicho. Al final de este tra-

tado lleva otros tres, falto de principio el

primero y sin nombre de autor, como los

demás^ sobre consultas y decisiones reli-

giosas, doctrina de interpretación alcorá-

nica, y explicación del hismillah: el segun-

do aparece terminado en 1118-1706-7.

CCXXVII.

ALBARCALI, moh. ben pir alí.

Manifestación de los secretos.

4.°: papel: 13 lín. pág.

Comienza:

Concluye:

CT^»

*r

.)l^]\ ú) J.^J\

^^l'-^M

•¿XJ].

AM

36 fol.: or.: uno inútil al principio: en-

cuad. or.

Es una disertación gramatical que se

ocupa del régimen en ár.: su autor murió

en 986-1578-9 (2). No aparece en el tex-

(1)

(2)

H. Jalifa, 1,504-1533.

H. Jalifa, I, 346. n. 886. Cureton, 243, n.

528.
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to nombre de autor ni título del libro;

pero sí este último y el del tratado si-

guiente en el primer fol. inútil. Compren-

de 3o fol.

Contiene además:

2. Nuevos regentes gramaticales.

Comienza: ^^-.-^LstJi v ^., i>ÍJ J-j-s-Jl

„.^,^\ Jl_, j..^ J. ^^--.M^ .>]L

Es una disertación, en 6 fol., dividida

en 3 partes, que tratan del asunto indi-

cado por su título. Comprado en i86i al

librero Guijarro. Procedente de la librería

de D. Antonio López de Córdoba.

CCXXVIII.

ALBUZIRI, XEREFEDDIN ABU ABDA-

LLAH MOH.

Poema de la Capa.

4.°: papel: 13 lín. pág.

Comienza: J.^ ^Aj
I•>L^t;=^ J^^ í-)^^

Concluye: ^cy!„_^¿]_(

7 fol.: or.: texto encuadrado en filetes

rojos.

V. los números XCIV-i y CCVI de

este Catál. Procedente de la librería de

D. S. Estébanez Calderón.

CCXXIX.

ANNABIH (ibn), quemaleddin abül-

HASÁN ALÍ BEN MOH. BEN YÚSUF AL-

MIZRÍ.

Colección de poesías.

,\^:>
C-^"

Comienza: ~!^,^ v^^ -J-M Jj ~-^^\

... J.JLX.)!

Concluye: ^---^ ^y-^ '-—
- ^j-p ^J^h^

52 fol.: or.: epígrafes y encuadramientos

en carmín: anot. marg.: al principio un fol.

con algunos versos: pasta.

El autor de este Diuan dice Ibn Jali-

kan que murió, de cerca de sesenta años,

en Nasibin, ciudad de Mesopotamia, en

619-1222-3. H. Jalifa confirma esta fe-

cha; mas no falta quien indica que fué en

621-1224-5. Va la obra precedida de un

corto Prólogo, en el que aparece dedica-

da á Melic Alaxraf, gobernador de Siria é

Irac, de quien fué secretario Annabih.

Comprende la colección poesías en loor

del Sultán Abu Becr Malee Adel ben

Ayub, y de su hijo Melic Alaxraf, refi-

riéndose también algunas otras á acci-

dentes de la vida del poeta: al final, di-

funto ya Annabih, se añadieron algunas

composiciones (0. El nombre del autor

aparece en parte, con el título de la obra,

en el primer fol. útil. Comprado en 1869

al librero Guijarro. Procedente de la li-

brería de D. Antonio López de Córdoba.
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Conclu5'e: x>^>'L¿_--
J 1'

* ? ? s' ¿JS'
\ \ \ '

i6 foL: or.: algunas palabras y los en-

cuadramientos del texto en carmín: al fin

un fol. con ejemplos de lengua persa: en-

cuad. or.

Se ha impreso esta obra en Bulac, en

1242-1826-7, con el título.

f.J
.vJ! iJ\ ^U\ J i tj-

que Zenker, I, n. 348, traduce y explica

copiándolo asi de Bianchi: La clcf de la

porte, pour la determination des regles du

dialede persan employé dans le styleepisto-

laire et les pieces de la chamellerie. Com-

prado en 1869 al librero Guijarro. Proce-

dente de la librería de D. Antonio Fer-

nández de Córdoba. Es una gramática

persa-arábiga.

CCXXXI.

ALMARIDINI, moh. ben moh.

Disertación sobre el modo de proceder con

el cuadrante de los círculos paralelos al ho-

rizonte.

4.°: papel: 20 y 21 lín. pág.

Comienza: ...J-^ J^ -^-^ ^ -7^^

103 fol.: or.: algunas palabras subraya-

das en carmín: anot. marg.: un fol. bl. al fin:

falto en éste: encartonado.

Según aparece al principio del texto,

el primer tratado, de los varios que com-

prende este ms., es un resumen, en 4 fo-

lios, de la disertación titulada c^'^jj ül

Las hojas, de Chemaleddin Abu Moh.

Abdallah ben Jalid Almaridiní, muerto

en S04-1401-2; epítome hecho por su nie-

to Moh. para todo el que quisiera instruir-

se en la ciencia de redactar los almana-

ques, á fin de fijar con precisión las ho-

ras de las oraciones. Según la suscrip-

ción, terminó la copia de esta parte del

tratado Musa ben Alhach Ahmed Kar-

dekax ben Musa (0.

Contiene además:

2. Complemento claro que trata de la

métrica y de la rima.

Comienza: J^ ^b)...^. ^-^^ ^^ >V^^

... siL^

Consta de 6 fol.: no indica nombre de

autor.

3. Ejemplos gramaticales.

Se hallan comprendidos en 23 fol.: fal-

to al principio y fin.

4. Comprende, en 70 fol., un tratado

falto al principio y fin, dividido en 25 ca-

pítulos y un epílogo, en el que trata del

vino, canto y conversaciones familiares,

citando muchas anécdotas y poesías.

Comprado en el mismo año y con igual

procedencia que el anterior ms.

CCXXXII.

ALCHORCHANI, assayyid axxerif

ZEINEDDIN ABULHASÁN ALÍ BEN MOH.

4.°: papel: 25 y 17 lín. pág.

(1) V. Jonget Goeje, Ca¿a¿., III, 122, n. IIIQ-

20-21. Casiri, Btói.,1, 398, n. 963-1.° H. Jalifa,

VI, 434, n. 14206. Nicoll, £i¿¡. BodL, pág. 545^

adición á la pág. 285.
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Comienza:

Concluye:

.¿^^,^^1 >J^ ¿AJ j.s^i

l;í3l

f
129 fol. todo el ms.: or.: las palabras

glosadas señaladas con una línea en carmín:

anot. marg.: encuad. en pasta.

El primer tratado de los dos que cons-

tituyen este volumen, es elijjj.¿:o ¿LiU^

del mencionado autor, que murió en 816-

1413-14. Títulos y nombres de autores,

aunque incompletos, de esta obra, y de

la que sigue, en la portada.

Comprende además:

2. ABDEZZAMAD BEN MESUNÍ.

Comienza: -V-^s^l Jj»! l¡ ^\ ^i/Lv^!

Comprende, en 8g fol., su Comentario

al QAr-ú\ j^^^' Según indica en la sus-

cripción, se concluyó esta copia en el año

900-1494-5. Comprado en 1869 al libre-

ro Guijarro: procedente de la librería de

D. Antonio López de Córdoba.

CCXXXIII.

CHOLCHOL (ibn), abü daud soleimán

BEN ALHASÁN.

Explicación del libro de Dioscórides.

4.°: papel: 13 lín. pág.

10 fol.: falto al principio y fin: or.: las

palabras explicadas sin mociones y en car-

mín algo borroso: algunas anot. marg.: en

el último fol. lleva una nota castell., prece-

dida de una cruz, letra del s. xvn, dando

cuenta del número de folios que forman es-

te fragmento: encuad. en holand.

Ibn Cholchol fué médico de Hixem II,

é interpretó en sus equivalentes árabes los

nombres de los medicamentos simples

comprendidos en la obra de Dioscórides

que se ocupa de ellos, terminando su tra-

bajo en 372-982-3. Nuestro códice co-

mienza al principio del cap. III, contie-

ne el IV íntegro y el principio del V. El

nombre del autor de la obra traducida y

el título de la traducción, se encuentran

en el fol. último recto: no se halla el del

traductor. La copia de este precioso res-

to, á juzgar por el papel, debe ser del s.

XVI. Procede de la librería de D. S. Este-

banez Calderón (0.

CCXXXIV.

DOCUMENTOS en árabe y aljamía.

Comprende los siguientes:

1. Leyenda de la ciudad del Latón. Es

un fragmento que comprende, en un fo-

lio en 8.°, las últimas líneas de dicha le-

yenda con su suscripción en ár., que in-

dica haber sido su copista Moh. ben Ibra-

him Hasaní, natural de Villafranca del

río Ebro. Al final, en el reverso, trae un

atahyetu ó fórmula de bendecir á Dios en

ár., con traducción interlineal en aljamía.

D. Eduardo Saavedra la publicó en la

Rev. Hisp. Am., año II, t. V, n. 19.

2. Ensalmos.

( 1
) Sacy, Rdatlon de íEgipte par Abdallatif, pá-

ginas 495 á 500, 53 y 76. Leclerc, Hist de la Med.

ar., II, pág, 430 á 432. Casiri, Bibl. ar.,\\, 127. Uri,

Bibl. £od¿., pág. 136, n. 573-4- Nicoll, 587. n. 573-

4. Dietz, en sus trabajos sobre Ibn Aibeitar, repro-

dujo el tratado de Ibn Cholchol, con los medicamen-

tos no mencionados por Dioscórides.
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Comprende varios de ellos, en un foL

en 8.°, ár. y aljamía, con algunas figu-

ras mágicas: al reverso trae también, en

ár. y aljamía, algunas alabanzas á Dios.

3. Ensalmo para curar cualquier heri-

da que sea, como no sea cortado nervio ó que-

brado hueso.

En ár. y aljamía: 8 fol.

4- Ensalmo para defensióny guarda de

toda cosa, males de la tierra, como lo que

puede acaecer del cielo.

Un fol.: ár. y aljamía.

5. Cuenta de granos.

Es una cuenta del grano tomado por

algunos moriscos, entre los cuales nom-

bra á Alí el Chico, Moh. Marrugán, Ah-

med Cerezo é Ibrahim Izquierdo.

Un fol.: aljamía: maltratado por la hu-

medad.

6. Oraciones para la ablución.

3 fol.: ár. y aljamía: incompletos.

7. Adoa de Solcimán.

Un fol.: ár. y aljamía: perteneció á una

colección de adoaes, de la cual es un frag-

mento,

8. Alfabeto árabe.

7 fol. de diversos tamaños: son ejercicios

de escritura del alfabeto, hechos por un mo-

risco, y algunos vocablos en ár. y caste-

llano.

g. Conjuros y ensalmos.

II fol.: magrebí: signos mágicos y ora-

ciones.

10. Excelencias de la oración.

8 fol. en 8.°: magrebí. Contiene parte de

un tratado, dividido en capítulos, sobre di-

chas excelencias en los días de la semana.

11. Adoaes ú oraciones.

Comprende 26, bien íntegras, bien en

fragmentos.

12. Fragmentos del Alcorán.

15 fragmentos de varios tamaños, escri-

tos por diversos copistas.

i3. Amuletos.

2 documentos.

14. Estadística del Alcorán.

En una tira de papel indica el número de

Suras y palabras de que constan: al rever-

so lleva esta nota en castell.: Fernando de

Mendoza, Aben Bucar, confitería.

i5. Adoa morisco.

3 fol.: magrebí: al reverso del último fo-

lio la trascripción castellana de varias pa-

labras ár. , en letra del s. xvi.

16. Artículos de la fe musulmana.

Cuadernito en 8.°: 9 fol.: magrebí.

Comprende un alhadits de Mahoma,

con la enumeración de los cinco artículos

ó preceptos fundamentales de la religión

musulmana: las hojas del centro del cua-

derno traen la mayor parte de las aleyas

de la Sura XIX.

17. Adoaes y alhirzes ó amuletos mo-

riscos.

8,°: 21 fol.: magrebí: 2 fol. bl. al princi-

pio, 2 al fin.

18. ABULKÁSIM ABDERRAHMÁN BEN

ISHAK.

\^L\ ^>^s^
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Libro de las proposiciones gramaticales.

8.°: II lín.: un fol. V. el n. LXXXV de

este Catál.

ig. Agentes y regentes gramaticales ár.

4.°: un fol.: magrebí: mociones en carmín.

Son unos apuntes gramaticales.

20. Recetas moriscas.

12.°: 2 fol.: magrebí.

Es un fragmento en ár. de un rece-

tario.

21. Fragmentos de varios tratados so-

bre religión,

8 fol. de diversa letra y tamaño.

ccxxxv.

ABDELMOHSIN caisarí.

8.°: papel.

Comienza:

Concluye:

j^ .0 j^ ^^\ ^^\

46 fol.: or.: anot. marg.: un fol. con va-

rias notas al fin: encuad. or., maltrata-

dísima.

Es un Comentario á la poesía titulada

Poema Jazrechí ó Métrica del Español^ de

Diaeddin Abu Mohammed Abdallah ben

Moh. Alanzarí Almagribí, ó sea Alchaza-

rí. V. el n. LVII-2 de este Catdl. Com-

prado al librero Guijarro: procedente de

la librería de D. Antonio Fernández de

Córdoba.

CCXXXVI.

ALYERANI, moíi. ben alí ben moh.

Libro de las flores olorosas.

4.°: papel: 17 lín. pág.

Falto al principio.

Concluye: a ,.^'jJt J ^. ^^^^

226 fol. todo el ms.: magrebí: epígrafes

y muchas palabras en carmín: al principio

4 fol. con tradiciones y una nota de Bacas

Merino sobre el ms.: 2 fol. con varias no-

tas al fin, entre ellas la siguiente del mismo
B. Merino: Costó 80 reales en Tánger: en-

cuad. or., maltratadísima.

Es un tratado que comprende, en 76

fol., muchas tradiciones y versos. En la

suscripción consta el título de la obra, que

es autógrafa.

Comprende además:

2. IBRAHIM ALYEMENÍ.

.¿_¿Ji ^^r

Libro (titidado) Confrontación de la tra-

dición, que trata de la conversación de los

alfaquíes con la doncella.

Comienza: jU_.M *

En 48 fol. refiere la conversación de la

doncella de Bagdad ante Harun Arraxid,

de que se habló anteriormente. El título

y nombre del autor constan en el epígra-

fe y principio del ms.: al fin, que su co-

pista fué el antedicho Alcheraní.
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3. ATTAFCIIERUTÍ, ABU MOH. ABDA-

LLAH BEN MOH. BEN MESUD.

^j^blj ^_jj_^-Jl LSi^\ iUl ^^
-?J

(^
>iA\

Jardín del fruto maduro, que trata del

casamiento y leyes de la unión matrimonial.

Comienza: ^jJl ,.^U]1 ^', iJJ ^^!

En 100 fol. se ocupa este ms. del ma-

trimonio, de sus relaciones, de los hijos,

etc. El amanuense es el mismo Alcheraní

Alfilelí. Se divide en 7 capítulos, que se

ocupan de la causa del matrimonio y de

su anhelo; de los deberes de los cónyuges

entre si; reglas de las uniones, educa-

ción y alimentación de los hijos, etc. Pro-

cedente de la librería de D. S. Estébanez

Calderón.

CCXXXVII.

ALCORÁN.

4.°: papel: 15 lín. pág.

Comienza:

Concluye:

..¿^3rJ'L¿3l Bj^

^•L-..,». 'yi\ .«^4j

337 fol.: or.: mociones: epígrafes de las

Saras en carmín: texto encuadrado por un

filete en carmín: las dos primeras pág. mi-

niadas: 3 fol. bl. al principio, 2 al fin: en-

cuad. or., en la cual existe grabada la frase

explicada anteriormente "^^
j—-w^.

—

3 Y

Según la suscripción, concluyóse su co-

pia un domingo de Rebi I de ii33—
En. de 1721—por Moh. ben Ahmed. Si-

gúele después, en 3 fol., una oración pa-

ra la conclusión de la lectura del Alcorán,

titulada *.ü¿_*-)! 'L_s3 Plegaria grande.

Procede de la Biblioteca de la Iglesia de

Toledo. Cardenal Zelada.

CCXXXVIII.

EVANGELIOS
PABLO.

Y EPÍSTOLAS DE SAN

4.°: papel y vitela.

Comienza: —^ »JL ^-f^^^ H\

u..AjJl

Concluye

1542.

29 die mesis aug . anno do.

246 fol.: magrebí: foliación castellana

hasta la pág. 42: al principio un fol. bl.: el

texto parte en vitela, que es la menor, y mu-

cho más antigua que la mayor parte en pa-

pel. Se halla distribuido del siguiente mo-
do: principia con 43 fol. en papel, añadidos

losmárg., y en éstos numerosas anot.enár.:

esta parte se terminó en 29 de Marzo de

1542, según dice al fin en castellano, y las

anot. marg. en 11 de Abril de 1543: 42 fol.:

sigue después una pág, en ár., y á ésta 25

fol. bl.: á continuación un fol. de igual pa-

pel y letra que antes: después 3 en vitela:

epígrafes en morado: restauradas las már-

genes, y en ellas anot. ár. é indicaciones,

en letra castellana del s. xvi, del número de

los capítulos: á esto siguen 4 fol. en papel

y 3 en vitela, 14 en papel bl., 4 en vitela,

uno, en papel, escrito: 2 bl.: 30 en vitela,

con anot. marg. en latín, letra del s. xv. Al

final, sobre otras ár. cuasi borradas, hay

esta nota, letra del s. xvi, también borrada

en parte: Este libro estaba en casa de... y hálle-

lo yo Alonso Guerrero, escribano de secuestros,

en una cozina de la dicha casa, en una poyetilla,

y esto fué á tiempo de dicho secuestro y prisión

deste Zacarías Fernández. Después 40 fol. bl.,

papel, seguidos de 76 de igual letra que los
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anteriores, con menos anot. marg.: al fin 38

en papel bl. y uno en que D. José A. Conde

da noticia del ms.: después de éste otro bl.

y uno igual al del principio: encuad. per-

gamino.

Comprende los Evangelios de San Ma-

teo, San Juan y parte de los de San Lu-

cas y San Marcos; las epístolas de San

Pablo á los romanos, á los de Corinto,

Filipos, Tesalónica, Laodicea y á Timo-

teo, y un fragmento de San Jerónimo so-

bre la venida del Mesías; termina el tex-

to con la siguiente nota: 29 die mesis

aug. anuo do. 1542. Fué del Conde de Mi-

randa.

CCXXXIX.

CONJUROS, RECETAS Y AMULETOS.

8.": papel: 13 lín. pág.

Comienza con el abuched magrebí, distri-

buido en los vocablos designados por los

gramáticos para la numeración por letras.

Concluye: * ^jJ! L»^ ¿UbWl íj,ñ

215 foL: magrebí: un fol. bl. al fin, sin

contar los de las guardas: muchos signos,

figuras y cuadros mágicos: encuad. imita-

ción or., de Grimaud.

Es obra conocidamente de moriscos, y

está compuesta de encantamentos, amu-

letos, conjuros, recetas y fórmulas mági-

cas, muy parecidas á otras que se hallan

en los libros aljamiados. Procedente de la

librería de Estébanez Calderón.

CCXL.

TRATADOS religiosos de la secta

ISMAELÍ.

8.°: papel: 12 cm. por 7-50: 19 lín. pág.

Comienza: ,L^^! JJt ^-^

Concluye: *íJ-fS ¿lJ^^CíJL íJ^j 1J»J

308 fol.: or.: mociones: un fol. bl. al prin-

cipio: al siguiente esta nota: A. L. de Cór-

doba, Beirut is de yunió de 1844: texto en-

cuadrado en dos filetes en carmín y verde:

muchas palabras en color: epígrafes minia-

dos y dorados, algunos con preciosas lace-

rías: tres miniaturas de lacerías, círculos ó

de letras entrelazadas en el cuerpo del tex-

to: en el fol. vuelto del fin esta nota: Alco-

rán, Miguel Rivera López, Madrid 2g de Ju-
nio de 1864, y de diversa letra esta otra:

Esto ha sido poner cualquier cosa por el vende-

dor: 2 fol. bl., y en el último vuelto la sus-

cripción: encuad. or. buena, ligeramente

maltratada: en el cierre superior la leyenda

citada ,jj.^]aj! ^!l^.»^ Y.

Se refiere este libro á las doctrinas re-

ligiosas de los Ismaelíes, y lo califica de

Según la suscripción, terminóse su co-

pia en Ramadán de 1153-1740-1. Com-

prado en 1869 al librero Nicolás Guijarro.

CCXLI.

PRECEPTOS RELIGIOSOS de los

DRUSOS.

S.°: papel.

85 fol.: or.: mociones: rota la primera

pág.: falto de principio y fin: muchas pala-

bras en color en el texto: al final pegada una

papeleta con una nota en ár. y castellano

sobre el libro.

CCXLII.

poesías VARIAS DE LOS DRUSOS.

8.°: papel: 11 y 12 lín. pág.



Falto al principio.

Concluye: ,! ,LU

Lluvia de la ilustración que se derrama

en el Comentario del Lamiya persa.

152 foL: or.: mociones: epígrafes y mu-
chas palabras en color: una nota unida al

fol. I, en ár. y francés, sobre el ms.

Comprende varias poesías, la mayor

parte religiosas.

CCXLIIL

FRANCISCO (san) de sales.

Introducción d la vida devota.

8.°: papel: iS lín. pág.

Comienza: ,'ww.s_)í ,Lj! cJJ! ¡M Js^s^l

Concluye: * ^! .j^íLO! ^j) JL

249 fol.: or.: paginado y foliado hasta la

cifra 261: un fol. bl. al principio: epígrafes

en carmín: después de la introducción el ín-

dice de la obra: en el fol. i esta nota: Gio-

vianui... 1760, comp. in Livoruo: al fin 2 fol.,

uno con una nota en ár. sobre el libro, bajo

la cual había otra que aparece cortada, y al

siguiente esta otra que repite en el tejuelo:

Ejercicios espirituales de la religión mustdma-

na: pasta.

Es la traducción arábiga de la mencio-

nada obra. El título al principio de la

parte I. Los jesuítas de Beirut han pu-

blicado la traducción en ár. del P. Fro-

mage. Procedente de la Bibl. de la Igl.

toled., Cardenal Zelada.

CCXLIV.

AZZEFADI, ZAL.\HEDDIN JALIF BEN

AIBAK.

8.°: papel: 15 lín. pág.

Comienza:

Concluye:

J-í-

cLr--^^

^

* irrv

88 fol. todo elms.: or.: 2 fol. bl. al prin-

cipio: epígrafes y muchas palabras en car-

mín: anot. marg.: 4 fol. bl. al fin: en-

cuad. or.

Comprende este primer tratado, de los

que contiene el ms., en 61 fol., un Co-

mentario al Diñan de Muayeddin Abu Is-

mail Alhosain Alisfahaní Attograí, deno-

minado *-sOl '¿—^"^
, en el cual se ce-

^ '

"

lebra á los reyes de la estirpe Selchukí,

I Gaitseddin Moh,, su hijo Mesud, suuazir

i Nitam Almuluc, y á otros personajes. El

i poeta murió en 514-1120-1, y su comen-

tador en 764-1362-3. Según la suscrip-

ción, concluyóse la copia de esta parte

por Abu Saud Moh. ben Abdallah Atte-

rauí, en Moharrám de 1234— Nov. de

1818.

Contiene además:

2. ALHASÁN BEN IBIL\HIM ALCHEBRA-

TÍ ALHANEFÍ.

L
-^lb , i^'cj .yi ¿.:sS.,^Í! i.;. V

Z^'

Disertación clara acerca de lo que se re-

fiere al horizonte.

Comienza: , 4?Js-^ S^^ J^^ c? ¿ -^

\ j:-Ol ^_^^^'l Ji^S
j

Comprende, en 22 fol., un tratado as-

*_s-»-5!
I

tronómico del mencionado autor. Su co-
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pía se terminó por el antedicho copista

en 1237-1821-2.

3. ALHASÁN BEN IBRAHIM ALCHE-

BRATÍ.

-^^)\ji

Abreviación mayor de los epitomes.

Comienza:

Comprende, en 5 foL, un tratado as-

tronómico que se ocupa de los cuatro

círculos paralelos al horizonte. El nom-

bre del autor y títulos de éste y el ante-

rior tratado, están al principio de ellos.

Se concluyó de copiar este último, sin du-

da por el mencionado copista, en el ante-

dicho año. Procedente de la librería de

Estebanez Calderón.

CCXLV.

MÉTODO FÁCIL PARA ENSEÑAR LA LEN-

GUA ÁRABE POR MEDIO DE LA LECTU-

RA Y EL DIÁLOGO.

>Lu^Lj ¿.-^J jx: ] ¿.je']\ lj.^}\ .JUJ U^^U. 1

,U¿^)L i\ji^

8°: papel: 17 lín. pág.

Comienza con el título mencionado.

Concluye: i-L). L*.^' '.jX-^J ^

284 fol. escritos solamente por el rever-

so: epígrafes en carmín: 2 fol. bl. al fin:

pasta.

Además de los principios gramatica-

les, trozos de lectura y diálogos, compren-

de fábulas y otros ejercicios de traduc-

ción. Procedente de la librería de Estéba-

nez Calderón.

CCXLVI.

DEVOCIONARIO cristiano arábigo.

8.^: papel: 11 lín. pág.

310 fol.: falto al principio y fin: epígra-

fes en carmín: un fol. bl, al principio y otro

al fin: pasta.

Contiene muchas oraciones, cánticos y

los Salmos de David. Procedente de la

Iglesia toled.. Cardenal Zelada.

CCXLVII-VIII.

ASSOYUTI, CHELALEDDIN ABULFADL

ABDERRAHMÁN BEN ABI BECR, Y CHE-

LALEDDIN ABU ABDALLAH MOH. BEN

AHMED ALMAHALLÍ.

Comentario (al Alcorán) de los dos Che-

laleddin.

8.°: papel: 2 vol.

Comienza el I: L_^?'^M !j^s^ JJ :^.^^\

Concluye el II:

200 fol. el vol. I: al principio un fol. bl.:

una miniatura al comenzar el texto: éste

encuadrado con filetes en carmín: lo comen-

tado en rojo: al fin un fol. bl. 233 fol. el

vol. II: al principio un fol. bl.: una minia-

tura al comenzar el texto: éste y lo comen-

tado con el mismo encuadramiento y color

que el I: un fol. bl. al fin: encnad. or,

V. el n. CXL-i de este Catál. Según la



suscripción, concluyó de copiar el vol. I

Moh. ben Gaifí Alkineni, en Moharram

de 1235—Oct.-Nov, de 1819,— y el II

Moh. Aimorahí, en Zafar de 1245—Ag.-

Set. de 1829.—Procedente de la librería

de Estébanez Calderón.

CCXLIX.

PRACTICAS RELIGIOSAS MUSULMANAS

USADAS ENTRE MORISCOS.

8.°: papel.

Comienza: •J^' ^Jy
Concluye: * .^^ J! ^^ J| ^^;¿\^

78 foL: aljamía: 3 fol. bl., de papel dife-

rente al del texto al principio, y otros 3
iguales al fin: los últimos fol. muy maltre-

chos; encuad. en holand.

Comprende: I. Reyimiento para fazcr

aluadic, fol. i.

—

II. Reyimiento para el

atahor, digo el bañar, fol. 11 recto.

—

III.

Reyimiento para fazer azzala, fol. i3 rec-

to.

—

IV. Reyimiento para dayunar Rama-
dán, fol. 27 vuelto.—V. Lunas del año,

fol. Zd» recto.

—

VI. Alhadits de ciertos sa-

cerdotes judíos que vinieron d demandar cier-

tas cosas y ciertas demandas al annehí, fol.

34: llega al 49 vuelto, y en el 50 continúa

el tratado V.—VII. Los cinco pilares del

addin, fol. 51 recto.—VIII. Los días y
meses esleídos por AllaJí, fol. 52 vuelto: es-

tá este último número mal ordenado: lle-

ga al fol. 55 recto: continúa en el 56 rec-

to el tratado VI, que concluye en el 78.

CCl.

ALFAJURI ALBEIRUTÍ (arsenio).

Tesoros de la utilidad, que trata de la in-

terpretación de lo que se acostumbra (en las

cartas y oíros escritos),

8.": papel.

Comienza:,., ^jj^! ^! ^j' ¿]jj\ JLs

Concluye: ¿.xíüLIj Jdw! 'l^ JjO ¿^\

* ^.^'1 i<'LL.jLj

87 fol.: or.: 7 fol. bl. al principio: en el

primero del texto la firma autógrafa de Car-

los Creux: epígrafes en carmín: 5 fol. bl. al

fin: pasta.

El titulo de la obra, indicado en la in-

troducción , manifiesta que contiene una

colección de modelos de corresponden-

cias , consultas
, peticiones y otros es-

critos. Según la suscripción, lo terminó

su autor en i83o. Puede que sea copia de

Carlos Creux. Procedente de la librería de

Estébanez Calderón.

CCLI.

LIBRO de moriscos.

12.° apaisado: papel.

78 fol. entre útiles y blancos: presenta

renglones disparejos en negro, entre otros

en color amarillo, en los que aparecen traza-

das líneas ilegibles, pues las letras carecen

de puntos diacríticos y muchas no pueden

distinguirse de las demás: tiene varios di-

bujos groseramente hechos; uno que repre-

senta á un personaje musulmán con corona

y barba, sentado y en actitud de leer un li-

bro que tiene abierto ante sí, con otros li-

bros á los lados, encerrado todo bajo un

arco de herradura: otro representa á dos ne-

gros ante un sepulcro (Monkir y Nakir?) y
aves que parecen escaparse de la tumba:

otro un águila con dos cabezas, y varios

otros dibujos bien groseros: á juzgar por el

papel, este libro es del s. xvii. Se conocen

otros mss. de la misma índole propios de

moriscos.
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CCLII.

ALCORÁN.

8.": papel: 21 lín. pág.

Comienza: .. (sic) ^^wVM 'Ls^3

116 fol.: magrebí: mcciones y signos or-

tográficos en carmín: falto al final: círculos

con fondo de oro en el cuerpo del texto y mi-

niados en las márgenes, con las palabras

íAar-- ó w;j^ : epígrafes de las Suras gro-

seramente dorados.

Es un Alcorán de moriscos. En el fo-

lio I recto trae una oración titulada -Lt^

*;¿! ^i^JY Oración para abrir el sello.

CCLIII.

ALCORÁN.

12.°: papel.

Falto al principio.

Concluye: * r.^'-íV'^ v ?--^ vj ^y L*

25 fol.: magrebí: al principio 2 fol. bl.:

parte del texto con mociones en carmín: 8

fol. bl. al fin.

Es de moriscos, y comprende varias

aleyas de diversas Suras: empieza en la

11-56; trae varias otras de la III y

XXXVI, y termina con las tres prime-

ras de la LXVII. Procedente de la libre-

ría de Estébanez Calderón.

CCLIY.

AXXATIBI, MOII. BEN ALÍ BEN MOH.

BEN HOSEIN.

,-'-J--^ (
bUI a. '.J, ^;l ^

Historia de Juan, hijo de Zacarías, con

él sea la salud, de María y de Jesús.

12.°: papel:



CCLVI.

SOLEIMAN ALFARES!

i6.°: papel.

Comienza:

Concluye:

114

1 con encuadramientos también dorados: en la

}P^

iA\ ^^\

201 fol.: or.: mociones: epígi-afes y pala-

bras en diversos colores en el texto: nota al

final en ár. sobre el ms.: encuad. or.

Es un tratado sobre la doctrina reli-

giosa de los Drusos, al cual siguen varias

poesías.
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Hall Moh. ben Said ben Hattad ^^,^-^^1.

Es de moriscos. En una nota final indica

que fué regalado á esta Biblioteca, por

D. Juan Pérez de Guzmán, en Enero

de 1868.

CCLXI.

ALHAICALES y otros documentos

MORISCOS.

16. °: papel.

Comienza:
,
^XV.-^-M'

'-^'-.r-' i-r^ ,i^^\'

Comprenden sus diversos fragmenlos:

1. Los siete alhaicales.

En II fol.: epígrafes en aljamí: a texto

en ár.

2. Atasbih grandísimo.

Es una oración á Dios, en ár.

3. Adoaes para rogar d Dios en todos

los días de la semana.

15 fol.: en aljamía.

4. Los nombres famosos de Allah.

10 fol.: incompleto: llega hasta el nom-

bre 40 w--;¿- L) y á cada uno acompaña su

plegaria: en aljamía.

5. Silabario morisco.

8 fol.: aljamía: epígrafes en carmín: falto

al principio y fin.

6. Pronunciación de las letras árabes.

6 fol.: aljamía: falto al principio y fin.

CCLXII.

DOCUMENTOS árabes.

I. Carta del Hach Alimed, Dey de Ar-

gel, á Carlos II, Rey de España, en Rebi I

de 1107-1695, acusando el recibo de unos

regalos, dando noticias de la situación

política de Argel, y quejándose de cierto

mercader italiano que, contratado el res-

cate de unos moros cautivos en Ñapóles,

negóse á cumplir su pacto.

Una hoja en fol. mayor: magrebí: acom-

paña la traducción castellana y parte del so-

bre de la carta arábiga.

2. Carta del Hach Ahmed, Dey de Ar-

creL á Carlos II de España, en Xaual de

1107—Mayo á Junio de 1696,—queján-

dose de que, á pesar de las órdenes reales,

no se le entregaban los moros cautivos en

Ñapóles; de los malos tratamientos que á

los esclavos moros se daba, y amenazan-

do tomar represalias de este mal trato.

Una hoja en fol. mayor: magrebí: acom-

paña la traducción castellana de la carta.

3. Carta del Hach Xanan, Dey de Ar-

gel, á Carlos II, en I^Iarzo de 1690, ma-

nifestándole sus buenas relaciones con

Fr. Juan Antonio Vello, quejándose del

mal trato que en ciertas partes se daba á

los cautivos moros, autorizando á los Re-

dentoristas para pasar á Argel, y envian-

do libres á dos frailes cautivos.

Una hoja en fol. doble marq.: magrebí:

acompaña la traducción castellana de esta

carta, y otra original de Fr. Juan Antonio

Vello, con interesantes datos sobre cautivos

cristianos, fechadas en Oct. de 1609: autó-

grafa.

4. Traducción castellana de una carta

de Muley Ismael, Sultán de Marruecos, á

Carlos //, fechada en Mequínez en iiii-

1699, acusando el recibo de unos regalos,

disculpándose sobre la resolución de cier-

tos negocios, y enviando libres once cau-



ii6

tivos cristianos, con Fr. Diego de los

Angeles.

Una hoja en fol. marq.: sello del Sultán

marroquí en caracteres dorados: acompaña
la minuta de contestación á esta carta.

Remitidos en 1862 por el Ministerio

de Fomento.

CCLXIII.

TAFAR (ibn), moh. ben abi moh.

Libro (titulado) Los Consuelos en las con-

versaciones de los califas y caudillos.

4.°: papel.

Comienza: •••^.^ »-;V^¿-^^ í^l -V^ J-s

Concluye: * »^ -x^¿!

93 fol.: foliación ár. en carmín: al prin-

cipio 2 fol. con varias notas de Simonet

en latín sobre el ms.: epígrafes en carmín:

anot. marg.

Es un tratado que contiene muchos

ejemplos morales para la dirección de la

vida, sobre todo de los príncipes. De las

dos ediciones conocidas de esta obra, ésta

es la segunda, de 554-1159-60, dedicada

á Abu Abdallah Moh. ben Abilkásim ben

Alí ben Alauí Alkoraxi: su autor falleció

en 565 ó en 568, 1169-70 ó 1172-3. Su

obra se ha publicado en Oriente en 1278-

1861-2 y en Túnez en 1279-1862-3. Ama-

ri publicó una versión italiana con el tí-

tulo Conforti Politici, Florencia, i85i, y

otra inglesa, Solwanor Waters of Comfort,

2 vol., Londres, i852. Según la suscrip-

ción, concluyó la copia de este ms., saca-

da del n. 525 de la Biblioteca escurialen-

se, D. Francisco J. Simonet, en i85i. Le

acompañan varios calcos, tomados de las

miniaturas que aparecen en aquel códice.

(V. Derenbourg, I, pág. 355, n. 528.)

CCLXIV.

SIMONET (d. francisco javier).

Cartas d D. Serafín Estébanez Calderón

sobre las copias y trabajos arábigos que

aquél hizo en el Escorial de Setiembre á Di-

ciembre de 1856.

23 cartas autógrafas.

CCLXV.

ESTÉBANEZ calderÓxN (d. serafín).

Cartas d D. F. J. Simonet sobre las

copias y trabajos arábigos hechos por éste en

el Escorial en 1856.

5 cartas: algunas autógrafas, otras sin fir-

ma: adjuntas 2 cartas de D. Cayetano R.

Gil y otras 2 de D. Emilio Cánovas del

Castillo, autógrafas, transmitiendo órdenes

de Simonet á Estébanez sobre el mismo
asunto.

CCLXVI.

LISTA DE LOS CÓDICES ÁRABES
de la librería de d. serafín esté-

banez CALDERÓN.

4.°: 10 fol.: ár. y castell.

Contiene además 2 recibos de ms. ár.

tomados de esta Bibl. por Juan Francisco

y Alejandro Zegers en 1800: notas sobre

un ms. turco: notas de algunas obras ará-

bigas impresas, letra de Simonet, y una

carta autógrafa familiar á Estébanez de
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D. Emilio Lafuente Alcántara, devol-

viéndole el Catálogo de sus mss. ár.

CCLXVII.

ALJATIB (IBN;) LISANEDDIN ABU ABDA-

LLAH MOH.

vLL . ., ^ ,

Suma de la Historia de Granada.

Fol.: papel: 14 fol.: escrito á media pág.,

con muchas anot. marg.

Es un extracto de la obra, mencionada

antes en este Catál. diferentes veces, he-

cho por Simonet , en i85i , tomándolo

del ms. escurialense. Lleva además 2

fol. en 4.°, con unas notas del copista so-

bre la misma obra, y varios fragmentos

de Ibn Zafar.

CCLXVIII.

JATIMA (ibn), ABU CHAFAR AHMED BEN

ALÍ BEN MOH. BEN ALÍ.

^j-\\ J-^- J-^L5_M ^^jí J,v

.v_¿!.J!

Obtención del deseo de quien se dirige á un

fin, que trata de la exposición detallada de

la enfermedad que viene.

4.°: papel: 16 lín. pág.

Comienza: v»^_^sr-' ^^ ^j^'^^^ ^^ -^--¿i

Concluye: ^c ^.M

—

j ¿S^ C^ j._^„¿i

57 fol.: numerados los pliegos de lo ár.

Es una copia sacada por Simonet y

terminada, según la suscripción, en 24 de

Nov. de i85i, del cód. n. 1780 de la

Bibl. escurialense, 1780 de Casiri. Ibn

Játima murió en 750-1349-50: su obra

se divide en 10 cuestiones, subdivididas

en secciones, y trata de una epidemia que

afligió al Asia, África y parte de Europa

de 1347 á 1349 (0.

CCLXIX.

ALJATIB (ibn), LISANEDDIN ABU ABDA-

LLAH MOH.

Opúsculo titulado, Contentamiento del

que interroga acerca de la enfermedad que

viene.

4.°: papel: 18 lín. pág.

Comienza: \\
1 \- t-<V

Conclu3'e: * sr" ¿^A =L;o 1.^'
, Ji' ^iL

10 fol.: or.: mociones: al fin un fol. en

castellano, con notas sobre el cód. de que

se ha tomado esta copia.

Copiólo Simonet del cód. 1785 de la

Bibl. escurialense, 1780 de Casiri, ter-

minando su tarea, según la suscripción,

en 26 de Nov. de 1851. Trata Ibn Al-

jatib en este opúsculo de las causas y

remedios de la epidemia ocurrida en

1348.

(i) Sobre esta obra y autor, v. Ahiiakari, I, 16,

102, 576; II, 298, 64<^, 668. Casiri, £i¿>¿., II, pági-

nas 89 y ,'^34. Villalba, Epidemiología española, Ma-
drid, 1802. Simonet, Descripción del reino de Gra-

nada, 2." ed., pág. 189.
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CCLXX.

AXXEKURI, ABU ABDALLAH MOH. BEN

ALÍ ALLAJMÍ.

4.0: papel: 15 lín. pág.

Comienza: Lu^c^« [•.:-»-'^^^ - '^ ^^'^ J^v^.'

...aJi

Concluye: * ? 'i^^-^L^

10 fol.: or.: mociones.

^ v,ji?l I^^aJi

CCLXXII.

LEYENDA de la ciudad del cobre

Y DE LAS MARAVILLAS QUE EN ELLA

EXISTÍAN.

o^^l ^^

Fol.? papel: 16 lín. pá

Comienza:

.L¿J1 ix^j^ ^.

J. .:ÍL/J

Es un tratado sobre epidemias: su au-

tor fué un sabio español célebre, natural

de Segura y médico de la corte granadina,

que nació en 727-1326-7. Terminó esta

copia Simonet en 29 de Noviembre de

iS5i, tomándola del tratado con que con-

cluye el cód. 17S5 de la Biblioteca es-

curialense, 1780 de Casiri, no descrito

por éste, que se refiere á las epidemias de

mediados del s. xiv.

CCLXXI.

ESTEBANEZ calderón (d. serafín).

Varios documentos.

Comprende, en una carpeta, una carta

de D. Eugenio Ochoa, autógrafa, á Es-

tébanez; otra de éste á D. Manuel Mo-

reno; varios borradores; apuntes grama-

ticales ár. de Simonet; copia de una ins-

cripción ár. de Badajoz, hecha por el re-

ligioso alcantarista José Francisco de

Biedma, y apuntes sobre monedas ár.

cordobesas.

21 fol.: magrebí: mociones: epígrafes en

carmín: maltratada por la humedad: falta

al fin.

Es el original ár. de esta leyenda, men-

cionada antes. Comprado por esta Biblio-

teca, en 3i de Diciembre de 187S, á Don
Bernardino García, Presbítero de Murcia.

CCLXXIII.

poesía amorosa.

Se halla comprendida en dos trozos de

papel, que unidos tienen 59 cm. de longitud

por 23 de ancho: magrebí: mociones.

Fué recogido este fragmento de poesía

i por D. Cesáreo Fernández Duro en su

viaje al África en 1878, y regalado por el

mismo á esta Bibl. en 4 de Abril de 1S80,

según consta en la dedicatoria autógrafa

del donante. Le acompaña una traduc-

ción libre en prosa, hecha porD. Emilio

Bonelh.

CCLXXIV.

MALIC (ibn), chemaleddin abu ab-

DALLAH MOH.

La Suficiente de la Axxafiya.

8.°: papel: 15 lín. pág.
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Comienza: ^Ji. j-^s? Ju-OL' ^y^\ ¿^i

'.i^-^\ i-J -aJ iJ^'-^l J-^'i

96 fol.: magrebí: epígrafes en carmín: en

el que comienza el libro el nombre del au-

tor: maltratado por la humedad y por la po-

lilla: falto al fin.

Es una gramática ár. en verso del

mencionado autor, muy citado antes, de

la cual sacó la mejor parte de su Alfiya['^).

CCLXXV.

ORACIONES MUSULMANAS.

!.° apaisado: papel.

Comienza: ..X..„ a. ¿^)\ \c, X
53 fol.: magrebí: falto al fin.

Contiene oraciones, alhaicales, invoca-

ciones, etc. Procedente de Tetuán, 1860.

Laf. Ale, Catál.y n. 49.

CCLXXVÍ.

ALCORÁN.

8.°: pergamino: 12 cm. por 11-50: 19 lí-

neas pág.

50 fol.: magrebí: mociones en carmín:

epígrafes de las Suras en amarillo: algunos

en un encuadramiento miniado: aleyas se-

paradas por círculos y signos: círculos mi-

niados en las márgenes: falto de principio y
fin: muy maltratado.

Empieza en la aleya 10, Sura VIII,

y concluye en la 90 de la XXI. Proce-

dente de Tetuán, 1860. Laf. Ale, Catál,

n. 6.

(l) V. H. Jalifa, V, 5, 11.9703.

CCLXXVII.

LIBRO DE PREGUNTAS Y RESPUESTAS.

S.*': papel: 17 lín. pág.

147 fol. todo el ms.: magrebí: en carmín

las voces que indican pregunta y respues-

ta: falto al principio y fin.

Comprende, en iS; fol., un tratado de

Jurisprudencia. Según la suscripción, se

concluyó de copiar en Xaaban de 1104

—

Abril á Mayo de 1693.

Comprende además:

2. ABULABBAS AHMED BEN NÁZIR

ADDARAÍ ADDAUIDÍ.

Libro de pyegiintas y respuestas.

Comienza: ...^oj^! -Jjij
,

yz. \J^.«

Es un fragmento (10 fol.) de un tra-

tado igual al precedente. Su epígrafe ha

servido para fijar el título del tratado an-

terior, pues dice: Íj ..::.. "^L "J.^^^ ^J^=^

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Catál,,

n. III.

CGLXXVIII.

JALIL BEN ISHAK BEN MUSA ALMALTQUÍ

ALCHUNDÍ.

lT'^' ^^^
sr\' .L.^li _.í:.^

Compendio (de Jurisprudencia) según la

doctrina de Malic beii Ana:;.

8.° apaisado: 11 y 12 lín. pág.

Comienza: Jj'fj' L» ^ L;^ J^ *ii _v^!

161 fol.: magrebí: epígrafes en carmín y



morado: texto encuadrado en dos filetes en

carmín: al principio anot. marg. é interli-

neales: falto al fin.

Es el célebre Compendio de Jurispru-

dencia malequita de dicho autor, que mu-

rió en 767-1365-6 (i;. Procedente de

Tetuán. Laf. Ale, CatáL, n. ii5.

CCLXXIX.

ALCHOZULI, ABU ABDALLAH MOH. BEN

SOLEIMÁN.

jS, J^L.W1 j^j^. ^.U-¿' S-^^^

Muestras de las bondades y resplandores

de las luces acerca de la conmemoración de

las salutaciones al Profeta elegido.

8.°: papel: 13 lín. pág.

Comienza: L;_;_V_3> ^j—5! iii J_^<_:^^

... .Ul^

Concluye: i? i^'jc- ^n*^j J-*^' ¿^ --,ss:M

76 foL: magrebí: mociones: epígrafes y
muchas palabras en carmín: falta el nombre

del autor: el título consta en la introduc-

ción: en los fol. 12 vuelto y 13 recto las

miniaturas ya enunciadas en otro ejemplar:

3 fol. bl. al fin: encuad. magrebí, muy mal-

tratada.

V. el n. CCXVII de este Catál. Pro-

cedente de Tetuán. Laf. Ale, CatáL,

n. 37.

(1) Y. H. Jalifa, V, 446, 1 1615. Herbelot, A7ia-

lil. Peiron, Recis de jurisprud. musitlm., par Kha-

lilben Ishak, París, 1848 -1855. Sidi Khalil, iVíf/j

de jurisprud. musuhn. ¡tiivant le rite malekite, París,

I8ñ5.

CCLXXX.

ABU ABDALLAH moh. ben abdel-

QUERIM ATTILIMSANÍ.

.L J„^3N^1 ^:_^-M ^.' "

V^^lt

Libro (titulado) Conocimiento del cré-

dito y reglas de los plazos.

8.° marq.: 15 lín. pág.

Comienza: J_^l ^JJ\ ú) j.-^^-^l

35 fol.: magrebí: mociones: el título al

principio: el nombre del autor en un encua-

dramiento miniado: falto de conclusión.

El autor, que murió en 9io-i5o4-5,y

que también lo es de un tratado sobre el

gobierno de judíos y cristianos (V. H. Ja-

lifa, III, 365, 5963), se ocupa en éste de

los préstamos, según la doctrina de Ibn

Alhachib. Procedente de Tetuán. Laf.

Ale, Catál., n. io5.

CGLXXXI.

ALHACHIB, CHEMALEDDIN ABU AMRÚ

OTSMÁN BEN OMAR.

Los Fundamentos.

8.°: papel.

166 fol.: or.: falto al principio y fin: epí-

grafes en carmín: anot. marg.: título de la

obra y nombre del autor en el corte inferior:

muy maltratado.

Es un tratado gramatical del mencio-

nado autor. (V. H. Jalifa, I, 106.) Pro-

cedente de Tetuán. Laf. Ale, Catál., n.

io3.



CCLXXXII.

TRADICIONES musulmanas.

8.°: papel.

io8 foL: todo el ms.: or.: epígrafes en

carmín: anot. marg.: falto al principio y fin:

muy maltratado por la polilla.

Esta primera parte del volumen, que

comprende 40 fol., contiene 100 alhadit-

ses ó tradiciones musulmanas.

Comprende además:

2. CHELALEDDIN ABULFADL ABDE-

RRAHMÁN BEN ABI BECR.

Excelencias de las tradiciones encade-

nadas.

Comienza: ^í

Cita este opúsculo H. Jalifa, II, 660,

n. 4362. Encierra, en 16 fol., un tratado

sobre la transmisión auténtica de las tra-

diciones por conducto de varios escrito-

res. Según la suscripción, se acabó su co-

pia el domingo 17 de Xaaban de gog-

i5o3-4. A continuación ofrece el ms. los

siguientes opúsculos del mismo autor:

3. Don de los conversantes sobre la opi-

nión de Dios acerca de las mujeres.

Cítale H. Jalifa, II, 226, n. 2570, lla-

mándole disertación, y expresando su tra-

ductor asi el asunto: Tractatus de cuestio-

ne niiui mulieribus Deum in Paradiso vide-

re liceat.

4 fol.

4. Consecución de las esperanzas acerca

del ministerio del Profeta.

Comienza: ... \)il\ JU,M <'J
^

• i

Cítale H. Jalifa, II, 67, n. 1933: el tí-

tulo indica su asunto.

5. Descripción de la Meca.

...J'^U^ U t> j..^5!Comienza:

3 fol.

6. Comentario á la aleya 2 de la Sa-

ra XLVIII del Alcorán.

Comienza:

4. fol.

.IM .-M^ .< •.

7. Disertación acerca de la perseveran-

cia y el arrepentimiento.

Comienza: ...í^ws
,
Je j^.^.. xíJ J^sr'

• o ^ ^

6 fol.

8. Causas de la tradición.

Comienza: ...v^^-L^^! v ^.^- A) ^^s^^

Menciónale H. Jalifa, II, 266, n. 577.

25 fol.: falto al fin. Este ms. procede de

Tetuán. Laf. Ale, Catál., n. 72.

CCLXXXIII.

ARRAMI (ibn), moii. ben ibraiiim

ALLAJMÍ ALBENNAÍ.

c • •
^ -o

Libro (titulado) la Publicación, que trata

de las leyes de las construcciones.

4.°: papel: 19 lín. pág.
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Comienza:
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grafes en carmín: muchas anot. marg.: falto

al principio y fin.

Trata de las excelencias de cada Sura,

alhaditses que á ellas se refieren, número

de sus letras, indulgencias afectas á su

recitación, etc.: alcanza hasta la Sura C:

al principio de sus notas sobre cada Sura,

menciona á Atsaalabí, autor del Comen-

tario al Alcorán indicado en el número

anterior de este CatúL Puede que sea la

obra de Isa ben Selama ben Isa, titulada

c^i^
Jl .^l!.

Libro (titídado) Esplendores y arcanos

que trata de las utilidades del Alcorán y las

tradiciones. El autor terminó su obra en

Biskra en el año 86o- 1455-6. Procedente

de Tetuán. Laf. Ale, Catál., n. 7.

CCLXXXIX.

TRATADO DE RELIGIÓN.

4.°: papel: 15 lín. pág.

62 fol.: magrebí: maltratado por la poli-

lla: falto al principio y fin.

Trátase en este fragmento de las gran-

dezas de Dios, sus nombres y atributos y

algunos deberes religiosos de los musul-

manes. Procedente de Tetuán. Laf. Ale,

Catál., n. II.

ccxc.

ALBEQÜI, ABU ABDALLAH MOH. BEN

ABILFADL KASIM.

^-f^ ^ ,.^-s IJ ^}\M\

_.^L^M

Corrección (ó resolución) de las cuestio-

nes comprendidas en la Akida de Ibn Alha-

chib.

4.°: papel: 21 lín. pág.

Comienza: .U.S''^' c-^L-^..* JJ

Concluye: —-' ^ c*

96 fol,: magrebí: epígrafes en carmín:

anot. marg.: maltratado por la polilla.

Es un Comentario á la obra titulada

í_\_^_ij_£ ó Confesión de la fe musulmana

de Abu Amrú Otsmán Alkurdí, conocido

por Ibn Alhachib, escrito por el ante-

dicho autor, á quien H. Jalifa (IV, 241, n.

8244) apellida Alkufí. El nombre del co-

mentarista se halla en el epígrafe; el título

de su obra en la introducción. Procedente

de Tetuán. Laf. Ale, Catál., n, 16-1.

CCXCI.

ASSENUSI, ABU ABDALLAH MOH. BEN

YÚSUF.

í J..I0 ^^ ^

Columna de los favorecidos y dirigidos

(por Dios) en el Comentario de la Akida

Attauhid.

4.°: papel: 22 y 24 lín. pág.

... 'UWl

Concluye: * j-. LjOU^" a , . ..VJt..,^- a C-S.V..

114 fol.: magrebí: epígrafes en carmín:

muchas anot. marg. é interlineales: maltra-

do por la polilla.
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Es un Comentario de Assenusi á su

obra j-^_»Jí Js' íJ—Jé-::. Confesión de fe

de los nnitayistas ó sea ^rA.M i^-^ss. Con-

fesión mayor de la fe. El nombre del autor

en el epígrafe; el título de la obra en la

introducción. Según la suscripción, con-

cluyó su copia Yúsuf ben Moh. Azzarzor

en 977-1569-70. Procedente de Tetuán.

Laf. Ale, Catál. n. 16-2 (0.

CCXCII.

ATTAFTAZANT, saadeddin mesud

BEN OMAR.

4.°: papel: 15 lín. pág.

Comienza: iJ'i ,
^-^í J^^i! JJ -Vv^l

*^r:Jl>-^^ w.^ ^53 J^LConcluye

87 fol.: magrebí: muchas anot. marg.:

muchas palabras en carmín: al fin 11 fol.

entre bl. y útiles.

Es un Comentario del mencionado au-

tor, que le terminó en 76S-1366-7 y mu-

rió en 791-1388-9, á la obra j._jL_¿_£ ó

Aytículos de la fe de Nechmeddin Abu Hafs

Omar ben Moh. Annasefí, que murió en

537-1 142-3. Lleva al fin varios pasajes so-

bre asuntos religiosos (2). Procedente de

Tetuán. Laf. Ale, CaUíl., n. 16-3-4.

CCXCIII.

ASSENUSI, ABU ABDALLAH MOH. BEN

YÚSUF.

4.°: papel: 25 y 28 lín. pág.

(1) V. H. Jalifa, IV, 257, n. 8307.

(2) V. sobre este autor: H. Jalifa, IV, 2I9, n.

8173- Casiri, Biól., I, 7, n. 26. Derenbourg, I, 18, n.

26. Rossi, Diz., pñg. 182. Sacy, Not. et Esíi-.,i. X.

pág. 5.

Comienza: ¿::,s3aj 52-^^ ^-^-M ¿1' -V^t

Concluye: *'^J.^' X^- i-sr^j ¿J' ^^cj

30 fol.: magrebí: al principio un fol. con

varias notas: el nombre del autor en el epí-

grafe: las palabras comentadas indicadas

con una línea en carmín: al fin un fol. con

notas.

Es un Comentario hecho por Assenusi

á su obra a^jJ! J,>! sj^ü ya mencio-

nada. Procedente de Tetuán. Laf. Ale,

Catál., n. 21.

CCXCIV.

ZARRÜK, XIHABEDDIN ABULABBAS AH-

MED BEN AHMED BEN MOH. BEN ISA AL-

FASÍ ALBORNUSÍ.

4.°: papel: 25 lín. pág.

Comienza: ¿.j V}^' jé ^'^]\ ¿.U a^.s:M

c *"

Concluye: ...\lv. i.^-1 j:i; ^..^ J;_.

87 fol. todo el ms.: magrebí: epígrafes en

carmín: muchas palabras en el texto en car-

mín y verde: un fol. bl. al principio y des-

pués otro con un fragmento en ár.: al fin un

fol. con el principio de una nota.

Es un Comentario del mencionado au-

tor, ya citado en el n, CLXXXVI-4 de este

Catál., á la plegaria titulada j-snJ! w^
ú Oración del mar, de Tacheddin Abulha

san Alí ben Ata Allah ben Abdelchebár

Axxadelí Alhasaní, célebre místico afri

cano, nacido en Gomera, en el Riff ma
rroquí, en 593-1196-7, y muerto en 656

1258-9. Ryn, en sus Marabouts et Kho

lian, pág. 219 y sig. ha publicado su bio

grafía y traducido su Oración. El comen
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tarista murió en 896-1490-1. Comprende

36 fol.

Contiene además:

2. AZZAMAJXARÍ, CHARALLAH ABUL-

KÁSIM MAHMUD BEN OMAR BEN MOH.

I, . ... .\

..j. i.h

Cincuenta sesiones acerca de la vida as-

cética.

Comprende, en 5i fol., la indicada obra,

que cita H. Jalifa, IV, 65, n. 12720. Su

autor, el célebre filólogo, murió en 538-

1143-4 (0. Procedente de Tetuán. Laf.

Ale, Catdl., n. 26 1-2.

ccxcv.

ALBECHAI, ABULKÁSIM abderrahmán

BEN YÚSUF BEN ABDERRAHMÁN.

C^^J
l^\ ^k^

Polo de los inteligentes.

4.°: papel: 17 lín. pág.

Comienza: '[^..J! jJ», ^jJ! JJ J..^s^!

Concluj'e: *L^J..v*»j' S^j ¿>í-sr-^j J! ^oj

160 fol. todo el ms.: magrebí: epígrafes

en morado: maltratado por la polilla.

Comprende, en 94 fol., un tratado de

mística.

Contiene además:

(1) V. sobre este autor: Aliulfeda, Ann., III, pá-

gina 488. Ibn Jalikaii, Wusteiifeld, n. 721. Rossi,

Diz., pág. 192. llaniaker, Speciiiitn^ pág. 1 14. Her-

belot, voz Zatnkhshciri. Sacy, Anth. gram., 269, y

Biogr. univ., t. LlI, pág. 58. Casiri, Bibl., I, 171,

n. 594. Derenbourg, I, 408, n. 597- Procedente de

Tetuán. Laf Alo., CahiL, n. 26-2.

Virtudes de lo esencial.
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4.°: papel: 24 lín. pág.

Comienza: (>|^-^-!-J ->^^¿j ^--^ ^' -^'^^

Concluye: *
J-'-»-'

¡^^ rjy^ vj' -^ 1j

51 fol.: magrebí: epígrafes en carmín:

anot. marg.: 4 fol. bl. al fin, y después, en

3 fol., una poesía de Alhasán Alyusí: 4 fol.

bl. ó con notas.

Es un tratado sobre la muerte, resu-

rrección y vida eterna: su autor, notable

jurisconsulto español, nació en Sevilla en

47S-1075-6, y murió cerca de Fez en 543-

1148-9. Procedente deTetuán. Laf. Ale,

Catál., n.3o-i ^).

ccxcni.

ATA ALLAH (ibn), tacheddin abul-

FADL AHMED BEN ABDELQUERÍM BEN

MOH. ALISKANDRANÍ.

4.°: papel: 16 lín. pág.

Comienza: ^Ll^ J..J\ [^^_^ ,]} ,:^.J\

Concluye: J^)! ¿.l^b ^|! 'iy \^ J^^ V

\-

38 fol.: magrebí: anot. marg.: 2 fol. bl.

al fin.

H. Jalifa, II, 92, n. 2o5o, se ocupa de

esta obra, que trata del arrepentimiento,

titulándola,
, ^. ,x.M ^Lj Corona de la no-

vía. Su autor murió en el Cairo en 709-

1309-10. Procedente de Tetuán. Laf.

Ale, Catál. , n. 3o-2

CCXCVIIl.

ATA ALLAH (ibn), tacheddin abül-

FADL AHMED BEN MOH.

(l) V. Almakari, An., 1,477, 489.

La Ilusiración, que trata de la buena con-

ducta.

4.^: papel.

Comienza: ^ ji-í.L-- Jí^.¿_jl-^! ¿JJ ^^^\

Concluye:

126 fol.: magrebí: epígrafes en carmín:

anot. marg.: al principio 12 fol. entre bl. y
útiles, éstos con fragmentos tomados de va-

rias obras, entre ellos de Abu Omar Abda-

llah y de Abderrahmán Atsaalabí: al fin, en

25 fol., trae otros fragmentos de tratados de

Alhasán ben Yúsuf ben Mahdí Azziyatí,

Abdelkader ben Alí ben Yúsuf Alfasí, éste

con varias consultas 5' resoluciones sobre

cuestiones religiosas, y concluye con una

plegaria , titulada j^ \ v ^.v=^ Oración del

auxilio, de Abulmouahab Almizrí: después

12 fol. bl.: maltratado por la polilla.

Es un tratado religioso en el que su au-

tor (V. el número anterior de este Caiál.)

se ocupa de la sumisión á los decretos de

Dios. V. H. Jalifa, II, 456, n. 3703. Se-

gún la suscripción, concluyó su copia Alí

ben Alhach Moh . ben Yúsuf en 1086-

1675-6. El título de la obra se encuentra

en la introducción. Procedente de Te-

tuán. Laf. Ale, Catál., n. 30-4.

CCXCIX.

DEVOCIONES MUSULMANAS.

4.°: papel.

213 fol. todo el ms.: magrebí: falto al

principio y fin: muy maltratado por la po-

lilla.

Trata, en 16 fol., de las oraciones pú-

blicas y privadas, purificaciones é invo-

caciones.
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Comprende además:

2. Encomienda á los discípulos, puros,

brillantes y arrepentidos.

^y^/Á^\ ^,ijy^^\ ^r-.:^U^ ^»í^^4' \r^3

Comienza: •'-- y- J-^-- -f ^ cC^^j

Comprende, en 4 fol. que empiezan

con el indicado título, unas notas sobre

vida religiosa: lleva al fin un fol. y parte

de otro, en el que refiere las excelencias

de algunas Suras y observaciones sobre

puntos religiosos.

3. ABULKÁSIM ABDELMOHSÍN ATTIM-

NISÍ.

Libro (titulado) el Excelente, que trata

de la pureza de la dicción.

Por el título consignado en la introduc-

ción, se ha averiguado el nombre del au-

tor, que se encuentra en H. Jalifa, IV,

348, n. 8697. Es un diccionario de voces

y sentencias religiosas; cítanse en él di-

chos de Mahoma, invocaciones y ora-

ciones, dispuestas por orden alfabético.

Comprende 134 fol.

4. ALMOAFA BEN ISMAIL BEN ALHO-

SAIN BEN ABILFAT BEN ABISSENAN

Comienza: J,L»_jj i.J'Ls^.^.. ¿..IM . ¿c\^.l

Contiene, en Sg fol., una colección de

anécdotas y alhaditses: falto al fin: al

principio el nombre del autor. Proceden-

te de Tetuán. Laf. Ale, Catál., n. 32. •

ccc.

JALIL BEN ISHAC ALMALKJUÍ ALCHUNDÍ.

Colectdnea del Compendio (de Jurispru-

dencia).

4.°: papel.

Comienza: ^^"LjL í}}\ VJ^j^^Á J^!

201 fol. lodo el ms.: magrebí: 12 fol. al

principio con varios párrafos y versos to-

mados de diferentes autores: falto al fin:

anot. marg.: algunos fol. bl. hacia el come-

dio: muy maltratado por la polilla.

El primer tratado, de los varios que en-

cierra este volumen, lo constituyen, en

18 fol,, unas excerptas de la mencionada

obra de Jalil.

Contiene además:

2. MOH. BEN KÁSIM BEN MOH. BEN

ALÍ ALKAISÍ ALGARNATÍ ABULKAZZAR.

Comienza; ...^,4UM ^j aM ....

Al principio y al margen, trae una nota

que indica el asunto de este tratado, y al-

go sobre su autor, que fué predicador de

la mezquita Alkaruin de Fez, y murió en

1010-1601-2. (V. Almakari, An. ,11, 658.)

Se ocupa, en 6 fol., de las obras que es-

tudió y de sus maestros.

3. ABULKÁSIM MOH. BEN AHMED AL-

QUELBÍ.

Libro (titulado) Líiccs resplandecientes,

que trata de las palabras sublimes.

Comienza: J/^L J'Ü] ^'^ Á) -vWl

Comprende 5y fol., que llevan al prin-

cipio 2 con algunos trozos sacados de di-

ferentes escritores, entre los cuales men-

ciona al antedicho Moh. Alkazzar. El au-

tor de esta obra fué granadino, maestro
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de Ibn Aljatib, y murió en 741-1340-1:

trata de oraciones, admoniciones, reglas

religiosas y de buenas costumbres, á imi-

tación del Xihab de Ibn Hakmun. Lleva

al final 44 fol. con poesías, alhaditses,

una genealogía de Mahoma y trozos de

varias obras, entre cuyos autores cita á

Moh. ben Ismail Annacharí, Abulkásim

Moh. ben Ahmed ben Choza, Abulabbas

Ahmed ben Abilkásim Allamí, Abulhasán

Alí ben Abdallah Attemirí Alandalusí,

y Abu Abdallah Moh. ben Yúsuf Alarabí

Alfasí.

4. CHEMALEDDIN

LLAH, IBN HIXEM.

ABU MOH. ABDA-

Comienza: ..:i^^\ :..--^l! -^^Jl Vj
\ f ^

Contiene, en 11 fol., un Comentario á

un tratado gramatical. Al fin un fol. con

una nota sobre Jurisprudencia.

5. ABU ABDALLAH. MOH. BEN YÚSUF

ALARABÍ ALFASÍ.

Tratado métrico sobre los diezmos.

Comienza: ...U^lA U Je JJ j^.:s^l

Comprende 10 fol.

6. XIHABEDDIN ABULABBAS AHMED
BEN AHMED ALBORNUSÍ, IBN ZARRUK.

lM ,\; J!

Don del adepto y huerto del excelente.

Comienza: -.:^ JX}\ ,\\

Comprende, en 16 fol., una compila-

ción de consultas sobre ciencia, religión,

etc. Según la suscripción, concluyó su

copia, en 107S-1667-8, Moh. ben Kásim
ben Said.

7. ABU ABDALLAH MOH. ALMOZHACHI

ALANDALUSÍ, IBN MAZBAH.

(Libro titulado) el Observatorio, que tra-

ta de fijar la ortografía del tita y el dha.

Comienza: .J.^IJ\ J^>}\ JJ

Es una poesía en rechéz, que compren-

de 2 fol. y 47 versos, presentando pala-

bras de diverso sentido, según lleven ^ ó

(ja. Siguen 29 fol. con trozos de diversas

obras, entre cuyos autores cita á Alhicha-

rí, Abu Abdallah Moh. ben Yúsuf Alfa-

sí, Xihabeddin Alascalaní, Assenusi, Abu

Abdallah Moh. ben Moh. ben Abderrah-

mán, Ibn Zarmum, Abdallah ben Alí Ar-

rebia Axxeibaní, Abulhasán Alí Alhaliquí

y Abdesselam ben Maxix. Procedente de

Tetuán. Laf. Ale, Catdl., n. 3g.

CCCI.

AXXAARANI,
MED.

í^

ABDELUAHAB BEN AH-

o.¿5l^U^ll ^AJ\

Resplandor de las luces santas acerca de

los pactos mahometanos.

4.°: papel: 14 lín. pág.

85 fol. todo el ms.: epígrafes en carmín

y azul: parte de él con encuadramientos en

carmín: falto al principio y ñn.

El primer tratado comprende un trozo

(5 fol.) de la obra de dicho autor, citado

en el n. CCXVI-io de este Catdl. El

nombre del escritor y título de la obra al

fin. Lleva después 2 fol. con varias tra-

diciones y oraciones.

Contiene además:
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2. XIHABEDDIN ABULFADL AHMED

BEN ALÍ ALASCALANÍ, IBN HACHAR.

Libro (titulado) las Invocaciones.

Comienza: xi)\ Y J.^ J JAV ^ Ül

Comprende 8o fol. Su autor nació en

yy3-i3yi-2 y murió en 852-1448-9. Su

obra se divide en 7 partes: I. Excelencias

de la invocación «iVo hay más Dios que

Allah.M II. Exc. de la titulada «Alabado

sea Dios.» III. Exc. de la oración por el

Profeta. IV. Exc. de la invocación uPido

perdón d Allah.n V. De lo más esencial en

la invocación de Dios. VI. De la buena ma-

nera en las invocaciones. VIL Del perdón

que Dios otorgó á varios de sus devotos.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Catál.,

n. 43-3.

CCCII.

ABULABBAS ahmed ben alí ben

HOSEIN BEN AHMED ALGOMARÍ AZZA-

YATÍ ATTERAÍ.

4.°: papel,

88 fol. todo el ms.: magrebí: falto al prin-

cipio y fin: encuad. magrebí, muj^ maltra-

tada.

Parece ser un Comentario á una obra

de religión: en su último folio aparece el

nombre del autor antedicho. Se concluyo

de copiar en g45-i538-g. Al fin lleva, en

9 fol., un poema en alabanza de Maho-

ma, titulado ^^Jl ^j..* ^ 'ix^i. Proce-

dente de Tetuán. Laf Ale, Catál., n. 46.

CCCIII.

ALOKBANI, MOH. ben kásim.

^i^
^J-'

rUJl •^¿ j^LM ü^'s^-L

J-'..

Libro (titulado) Don del espectador y ri-

queza del recordante, que trata de la obser-

vancia de los ritos.

4.°: papel: 24 y 22 lín. pág.

Comienza:

Concluye:

^--If-f
c^}\ ¿>. ^^\

-J'3

113 fol.: magrebí: anot. marg.: maltrata-

do por la polilla: epígrafe y muchas pala-

bras en carmín.

Es un tratado de Jurisprudencia, que

consta de una introducción, ocho capítu-

los y una conclusión. En el epígrafe el

nombre del autor y título de la obra. Se-

gún la suscripción, se concluyó la copia

en 1071-1660-1. Al fin un fol., en una

de cuyas páginas hay un fragmento de

otro tratado. Procedente de Tetuán. Laf.

Ale, Catál., n. 47.

CCCIV.

TRATADO DE RELIGIÓN.

4."^: papel: 17 y 19 lín. pág.

49 fol.: magrebí: anot. marg.: 2 fol. bl.

al principio: falto en éste: 2 fol. bl. al fin.

Es un fragmento que comprende parte

de la sección II, de aquéllas en que se di-

vidía la obra: trátase en esta de la cuali-
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dad de la oración. Procedente de Tetuán.

Laf. Ale., Catál., n. 48.

cccv.

ALARABI, ABU ABDALLAH MOH. BEN

YÚSUF BEN MOII. ALFASÍ.

J.. ^ • - ^
Orientes de las alegrías cu la aparición

del Delail Aljairat.

4.°: papel.

Comienza: La_j-V_» ^J-M ú) -V_.w¿!

... ,U^^J

Concluye: * :>j^\ i^^s. J.j! ^s: Lo

290 fol.: magrebí: anot, marg.: epígrafe

en carmín: 8 fol. bl. al principio.

En el epígrafe lleva el nombre del au-

tor; el asunto lo indica su corte inferior;

el título se halla en H. Jalifa, III, 325,

n. 5124. Es un Comentario á la obra de

Abu Abdallah Moh. ben Soleimán Alcho-

2ulí, indicada en el título 3^ repetidamen-

te citada en este Catál. Procedente de

Tetuán. Laf. Ale, Cat.íl., n. Sg.

CCCVI.

ALMAKARI, abulabbas ahmed ben

MOH.

Los aromas del ámbar, que trata de las

sandalias de la mejor de las criaturas.

4.°: papel: 21 lín. pág.

Comienza: Li-xiaus^ ,1 ^^}\ ^zS'j^^^s^

Concluye: «•, ¿.¡j^u]\c jx]\ .x íj^j. u

^ \

'•j-:f U^

113 fol.: magrebí: algunos epígrafes en

carmín: muchas anot. marg.: después del

fol. 32 dos miniaturas que representan las

sandalias del Profeta: al principio el nom-
bre del autor: en el fol. 4 vuelto el título de

la obra: maltratado por la polilla.

Divídese esta obra en una introducción,

que trata de la descripción de las sanda-

lias, y en 4 capítulos que se ocupan: I.

Tradiciones relativas á las de Mahoma.—
II. De su descripción.—III. De las poesías

referentes al asunto.—IV. De las bonda-

des y virtudes de que está impregnado su di-

bujo. Concluye con un epílogo, en el cual

presenta una poesía de Almakari y varias

preguntas y respuestas de otros autores.

H. Jalifa, IV, 376, n. 8881, indica tam-

bién el siguiente título:

Victoria del excelso, que trata de la alaban-

za de las sandalias honradas por el mejor de

los hombres. Según la suscripción, se con-

cluyó la copia de este ms. al caer el sol

del martes 21 de Xaual de 1086—Enero

de 1673— en la cárcel de Fez Nueva, por

Alarabí ben Alhasán Alishakí. Proceden-

te de Tetuán. Laf. Ale, Catál., n. 62.

CCCVII.

ALCHEZARI, xemseddin abuljair

MOH. BEN MOH. AXXAFEÍ.

Disposición del castillo fuerte, que trata

de la palabra del mejor de los profetas.

4. 0; papel.



Comienza: íjSh J-x-9. j^-^-' *i^ -^-^^

231 ful: magrebí: falto al fin: anot. marg.:

algunos fol. bl. en el cuerpo del ms.

Es esta obra, que comprende 23 fol.,

el epítome que hizo dicho autor, á quien

algunos llaman también Abu Abdallah,

fallecido en 833-1429-30, de otra suya,

titulada:

El castillo fortificado, que trata de la pala-

bra del Señor de los profetas. Trata de las

oraciones y alabanzas á Dios, de los pro-

fetas, de las revelaciones mahométicas,

etc. El titulo aparece en parte en el fol.

I, y completo al principio de la introduc-

ción. V. H. Jalifa, III, 71, n. 4529; IV,

191, n. 8081.

Comprende además:

2. ABULKÁSIM ABDERRAHMÁN BEN

ABDALLAH ALJATEMÍ ASSOHAILÍ.

131

u- j^-^^ r-^^
^' J .)i.% _Lij^)\

%-^\ .u^-^i

Institución y doctrina, que trata de los

nombres propios que tienen significación in-

cierta en el Alcorán.

Comienza: ^^1 *_i_; -3! ^)

El título de la obra se halla en H. Ja-

lifa, II, 319, n. 3098: en el texto se llama

á este tratado epítome. H, Jalifa también

llama al autor Abulkásim, Abu Zeid y
Alandalusí: fué natural de Sohail, pro-

vincia de Málaga, y murió en Marruecos

en 58i-ii85-6, Según la suscripción, ter-

minó la copia de esta parte del ms. Obai-

dallah Moh. ben Moh. ben Abilkásim ben

Omar, en la última década de Xaual de

ICIO—Ab. de 1602 (;.

3. ABU BECR MOH. BEN ALUALID

ATTORTOXÍ.

Comienza: ^w_^^LjJ^ ^j t^) J._^.3.!

Comprende, en 68 fol., un tratado de re-

ligión y tradiciones. Según la suscripción,

terminó su copia el antedicho amanuense

en la primera década de Moharrán de

ion —Junio de 1602.

4. Exposición del medio más conducen-

te para la educación de los jóvenes en sus

primeros años, y modo de hacer bueno su ca-

rácter.

\A J i =5

J^
Jt

^kj J ^^:.j^'^ J^
^j ^ ^jLÓ\

Comienza:

Comprende 3 fol.

5. ABU ISHAC ATTUNSÍ.

Libro que contiene preguntasy respuestas.

Es un tratado jurídico, que comprende

48 fol., en preguntas y respuestas. Al

principio trae una consulta legal y su re-

solución por el jurisconsulto Said ben Ab-

derrahmán Assechtaní. Según la suscrip-

ción, terminó de copiarle el antedicho

amanuense en la decena medial de Dul-

kaada de loio.—Ab. de 1602 — Al fin

(
I

) Ibii Jalikan, Slane, I, 392. Almakaii, .4n., II,

272. Wustenfeki, Leben Mih., II, Xl.vi.
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lleva unas notas, tomadas de varios auto-

res, sobre puntos históricos.

6. ABULFADL lYAD BEN MUSA BEN

IVAD ALYAHZOBÍ.

Instrucción suficiente.

Comprende, en 48 fol., un fragmento

de la mencionada obra (V. H. Jalifa, IV,

339, n. 8652), en el cual se consignan las

biografías de los maestros españoles y

africanos de AIyahzobí: comienza con la

del jurisconsulto Abu Abdallah Moh. ben

Atiyaben Said Alaquí, y concluye con la

de Yúsuf ben Abdelazís ben Abderrah-

mán. Según la suscripción, terminó su co-

pia el precitado amanuense en la primera

década de Rebí II de loii—Set. de 1602.

—Al fin lleva varias notas, algunas refe-

rentes á AIyahzobí. Procedente de Te-

tuán. Laf. Ale, Catál., n. 65.

CCCVIIL

poesías y apuntes varios sobre di-

versos ASUNTOS.

4.°: papel.

55 fol.: magrebí: encuad. en holand., mal-

tratada.

Contiene muchos apuntes en malísima

letra y completa confusión, tomados de

diversas obras sobre religión, tradiciones,

fragmentos de poesías, y alguno sobre his-

toria. Procedente de Tetuán. Laf. Ale,

Catál., n. 38.

CCCIX.

ALMAHALLI, chemaleddin abu ab-

dallah MOH. BEN AHMED.

Comienza: 'i±^)\. x3Ui' Je ¿) J.^1'

Concluye: ¿JL ¿-xj J.íL J.^ L'A^. J;

4.°: papel.

242 fol.: magrebí: al principio 17 fol. en-

tre bl. y escritos con varios apuntes: texto

comentado en carmín y morado ó subraya-

do con líneas encarnadas: anot. marg.: muy
maltratado por la polilla: 8 fol. bl. al fin:

encuad. magrebí, maltratadísima.

Es un Comentario del mencionado au-

tor, citado ya en los n. CX y CCXLVII-

VIII de este Catál., á una obra de Ta-

cheddin Abdeluahab ben Alí Assobquí,

titulada: áJ;_i.J!
,
L..o! ^ 52._.--L¿! sz-^^.^

Compilación de compilaciones, que trata de

los fundamentos del Derecho. En la cual su

autor compendió más de cien obras que

había estudiado sobre la misma materia.

V. H. Jalifa, II, 610, n. 4161. Proce-

dente de Tetuán. Laf. Ale, Catál., n. 68,

lo atribuye con error á Assoyuti.

CCCX-CCCXÍ.

ASSOYUTI, CHELALEDDIN ABULFADL

ABDERRAHMÁN BEN ABI BECR.

J'.
M M M ih

Compilación menor de la tradición del

buen nuncio del amonestador (Malioma).

4.": papel: 2 voL: ig lín. páí

Comienza el I: ^._*_j uJ )\ ¿s^ jA\

••[j-V o-^
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igi fol. el primer vol.: epígrafes en car-

mín: título de la obra en el corte inferior:

al fin 19 fol., la mayor parte bl., algunos

con varias notas y versos. 127 fol. el segun-

do: epígrafes y muchas palabras en carmín:

10 fol. bl. al principio y 3 al fin: ambos

muy maltratados por la polilla: el segundo

con encuad. magrebí, muy maltratada.

En esta obra se han compilado tradi-

ciones mahometanas por orden alfabéti-

co: el primer vol. llega á la letra L: cons-

ta el título en la introducción, y el nom-

bre del autor en el epígrafe del segundo

vol. Assoyuti sacó esta obra de otra suya

mayor, titulada: ^ Compila-

ción de compilaciones. V, H. Jalifa, II,

55o, n. 3gi. Según la suscripción del pri-

mer vol., se concluyó su copia el 22 de

Dulhicha de 1087—Feb. de 1677;— se-

gún la del II, en 20 de Chumada I de

1088—Julio de 1678.—Procedente de Te-

tuán. Laf. Ale, Calál., n. 69 y 70.

CCCXII.

ASSOYUTI, CHELALEDDIN ABULFADL

ABDERRAHMÁN BEN ABI BECR.

J^J.*J^ ¿-S^. ^ Jl

La forma esplendente, que traía de la al-

ia esfera.

4.°: papel.

Comienza

Concluye: J-jc" ._.'j.

Comienza: SJ: JL- -aJ.í ^j_M í<^i J.^5.1

35 fol.: magrebí: epígrafes en carmín:

uno con una nota al principio: 2 al fin con

varias notas y una poesía de Abulabbas Ah-

med Azzebiraní.

Es una compilación de diversos au-

tores de lo que contiene el empíreo, se-

gún las tradiciones religiosas musulma-

nas, como puede verse por su primer pá-

rrafo, que titula:

Lo que se halla (en los autores) acerca

del trono y silla (de Allah).

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tál., n. 70-3.

CCCXIIÍ.

ASSOYUTI, CHELALEDDIN ABULFADL

ABDERRAHMÁX BEN ABI BECR.

Modelo del prudente, que trata de las vir-

tudes del amado (Mahorna).

4.°: papel: 20 lín. pág.

Comienza: .u^xW: JJü! ^jJ' ii^ J.^!

Concluye: ^^^. jJL -v.?f Ljj , }z.

21 fol.: magrebí: anot. marg.: al princi-

pio un fol. con el título de la obra y nom-
bre del autor: uno bl. al fin.

Es un compendio de otra obra mayor

del mismo Assoyuti, sobre las virtudes de

Mahoma. Se divide en dos partes: I. Vir-

tudes propias de Mahoma. II. Virtudes del

mismo respecto de su pueblo. H. Jalifa, I,

467, n. 1889, escribe ^j^j\. Procedente

de Tetuán. Laf. Ale, CatáL, n. 70-4,
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CCCXIV.

ASvSDYUTI (?) CIIELALEDDIN ABULFADL

AülJliRRAHMÁN 15EN ABI ÜECR.

Lí^' ^L-£-

Libro (titulado) la Rectitud y felicidad,

que trata del rango de la familia de la no-

bleza y el señorío (de la familia de Ma-

hoiiia).

Comienza: J._>! J-^J ^3Jl ¿^ -\^s^\

Concluye: JLJ! ^^j ¿) j.^U

1 1 fol. todo el ms. : magrebí: algunas anot.

marg.: epígrafes en morado: en el fol. i

recto el título antedicho.

Es una colección de tradiciones refe-

rentes á la familia del Profeta: no cons-

ta nombre de autor; pero dado el lugar

que ocupó entre otros opúsculos de Asso-

yuti, que estaban juntos antes de haber-

los desglosado, dado el que le sigue y el

asunto, puede muy bien creerse que sea

de dicho autor.

Comprende además el siguiente trata-

do del mismo:

2 . Resurrección de los muertos, que tra-

ta de las excelencias de la familia de Ma-

Jioma.

Comienza: ^^ ^ -i_w^ ci>j; ¿ii -v^s-^1

Comprende, en 4 fol., una colección

de 70 alhaditses, para ensalzar á la fami-

lia del Profeta y fijar sus privilegios. Pro-

cedente de Tetuán. Laf. Ale, Catcíl.,

n. 70, 5-6.

cccxv.

ABULKASIM moii. ben ahmed den

CHOZA Y ABU BECR MOH. BEN AZÍS.
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Glosa á la Oración del Mar.

4.": pape].

Comienza: ^:;j ¿._;:_axaJ ^JJ! ¿^ J.*^^!

Concluve: Jt J-^í UL .LM

* *A.wa

32 fol.: magrebí: al principio un fol. bl. y
después 7 con varias notas y un índice de

las obras que constituían el ms., del cual se

separó ésta: anot. marg.

Es una glosa á la Oración menciona-

da en el n. CCXCIV de este Catál. Al

fin lleva, en un fol., una corta glosa del

mismo autor á una Oración de Abdesse-

lam ben Maxix. Según la suscripción del

primer tratado, se terminó su copia en

Chumada II de 1063— Mayo de i652.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Catál.,

n. 71-1.

CCCXVII.

ABU ZEID ABDERRAHMÁN BEN MOH.

Glosa sobre el Comentario al Tratado me-

nor de la fe.

4.°: papel.

Comienza: ...:)Ls:J.YLj j.-^yil ¿..U a^:^!

277 fol, to-lo el ms.: magrebí: epígrafes

en carmín: falto al fin: anot. marg.: muy
maltratado por la polilla.

Cita el epígrafe al autor antedicho:

consta el título, parte en la introducción,

parte en el índice indicado en el número

anterior de este Catál. El autor de la obra

comentada y su comentarista, citados

con repetición en este Catál., es Assenusi.

Comprende este primer tratado 77 fol.

Contiene además:

2. ABU TÁYIB HASÁN BEN YÚSUF BEN

MAHDI AZZAYATÍ.

Glosa sobre el Comentario al Tratado me-

nor de los artículos de la fe.

Comienza: t^ ¿.13 x^\

Comprende, en 82 fol., una glosa so-

bre la misma obra citada en el tratado an-

terior.

3. ABULABBAS AHMED BEN MOH. AL-

MAKARI.

^jí^^. ^jL j-,.^\-^i oj^'^ f'^'-*^' v^'i-^^

Tratado del que desea ávidamente el com-

plemento del Comentario al Tratado menor

(de la fe).

Comienza: ...J.^s.'^! J.=^U! iX¡ X¿^\

En 61 fol. trata del mismo asunto que

las dos anteriores obras. Consta el título

en la introducción y el nombre del autor

en el epígrafe.

4. ABU ZEID ABDERRAHMÁN BEN MOH.

ALFASÍ.

J_^J> Je >1^\ J ^L^^\ jl^'^\

Las laces centelleantes en el discurso so-

bre (el tratado titulado) Dclail aljairat.

Comienza: JJ^.vJJT-^ ^ \JI^ \\\ .U j^\

Es un Comentario, en 32 fol.., ala obra
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de Alchozulí, antes citada, que lleva el

mencionado título. V. H. Jalifa, III, 235,

n. 5142. El nombre del comentarista en

el epígrafe; el del autor y obra comenta-

da en la introducción. Según la suscrip-

ción, concluyóse su copia, en 22 de Ra-

madán de 1073—Abril de i663,—por el

Hach Moh. Attetuaní.

5. NECHMEDDIN ABU HAFS OMAR BEN

MOH. ANNASEFÍ.

Comienza: '\ U! ^L=

Si se ha de tener en cuenta la indica-

ción del índice antes mencionado, esta

parte del ms. es un fragmento (3 fol.) del

tratado de Annasefí, titulado jJLi.xJ'

los Ariícidos de la fe.

6. ABU OMAR OTSMÁN BEN ABI BECR

BEN YUNAS ALCARADÍ.

Comienza: ...Lc^^^;.
,

¿1x4^ ^'c ^-r'-^-

En el antedicho índice se titula esta

parte del ms., que es un fragmento (2 fo-

lios), >1<^\ Sz J ¿.JLy Tratado sobre

Teología dogmática. Lleva al fin otros dos

tratados que comprenden 29 fol., sin tí-

tulo ni nombre de autor é incompletos,

que tratan de religión. Procedente de Te-

tuán. Laf. Ale, Catát., n. 71-2 á g.

CCCXVIII.

COLECCIÓN DE CUENTOS MUSULMA-
NES.

4.°: papel: falto al principio y fin: 201

fol.: magrebí: muy maltratado por la poli-

lla: algunos epígrafes y palabras en ama-
rillo.

Es una compilación de cuentos y le3'en-

das, en algunas de las que interviene Aía-

homa: ai llegar al fol. 84, trae un trata-

do sobre los meses 3^ días del año, de Abu

Moh. Abdelhak ben Alí Albatauí, llama-

do también Abu Mokraa, sin indicación

de título y falto al fin. Después continúan

los cuentos. Procedente de Tetuán. Laf.

Ale, Catdl., n. 73.

CCCXIX.

TRATADO DE RELIGIÓN.

4.°: papel: falto al principio 5' fin: loi

fol.: magrebí: epígrafes en morado: muy
maltratado por la polilla.

Contiene muchas tradiciones y poesías

referentes al mes de Ramadán, á la Meca,

á la Caaba, á las cualidades de los san-

tos, etc. Está dividido en J-^á. Proceden-

te de Tetuán. Laf. Ale, CatáL, n. 74.

cccxx.

ASSOBQUI, TACHEDDIN ABDELUAHAB

BEN ALÍ.

:<< L.J ^J.\

Compilación de compilaciones, que trata

de los fundamentos del Derecho.

4.°: papel.

Comienza esta obra:
^

}.:, ^)\ ^:^0.*^'

Concluye: * o--*-'
'^'^ >?^

153 fol. todo el ms.: magrebí: un fol. bl.

al principio: después 5 con varios trozos

de obras, entre ellos una poesía de Abulab-



n
bas Ahmed ben Abdallah Alchezairí: anot.

mar^.: muy maltratado por la polilla: 3 fol.

bl. al fin.

En el penúltimo fol. del primer trata-

do, que comprende 5o, se cita el título de

la obra, sobre la cual puede verse el n.

CCCIX de este Catál. Según la sus-

cripción, terminó su copia Moh. ben Said

ben Koraix el 12 de Ramadán de 1067-

i656-7.

Contiene además:

2. MOH. BEN YAHYA BEN ABDELHA-

DÍ ALMADAUANÍ ALMADBUHNÍ.

Comienza: ^bLo J ?j,^ ^z. ¿JJ JUs^l

Comprende, en 6 fol., una poesía reli-

giosa en rechéz: consta al final el nom-

bre del autor, que fué originario de Argel

y natural de Tetuán. Lleva al fin 2 fol.

con notas en prosa y verso.

3. ABU ABDALLAH MOH. ALHADI BEN

ABDALLAH BEN ALÍ BEN TÁHIR BEN AL-

HASÁN BEN ALHOSAIN.

Comienza: ,1 • ..U!
,
^jJ! ,^..s=s

Es una poesía en 6 fol., titulada La-

mia, ó terminada en J, que se ocupa de

tradiciones. Al fin cita el nombre de su

autor, é indica que se concluyó de copiar

en la segunda década de Zafar de 1067-

i656. Lleva después 10 fol. con otras

poesías, y á seguida 3 bl.

4. ABU ABDALLAH MOH. BEN YÚSUF

ASSENUSÍ.

Profesión de fe de los unitarios.

Comprende, en 9 fol., la obra citada

con bastante repetición en este Catál.

Según la suscripción, terminó su copia

el antedicho amanuense en Rebi I de

io63—Feb. de i653.—Sigúele, después

de 2 fol., otra obra de Assenusi, titulada

^L^^J^ "¿Jwi*]! Profesión media de la fe,

que comprende 12 fol.

5. ABULABBAS AHMED BEN MOH. AL-

MAKARI.

Comienza: ^^^ ,.^\ .^^ u-

Es una poesía en rechéz, que com-
prende i5 fol., dividida en varias seccio-

nes, sobre religión.

6. Perla del collar, que trata de la his-

toria de los nietos (de Mahoma).

Es un tratado que comprende 8 fol.,

dividido en secciones, en prosa y verso,

que se refiere al asunto indicado: se co-

pió en el año io66-i655-6. Lleva después

26 fol. con varios apuntes en prosa y
poesía. Procedente de Tetuán. Laf. Ale,

Catál., n. 112.

CCCXXI.

COMENTARIO Á un tratado de de-

recho.

4.°: papel: 23 lín. pág.: 21S fol.: or.: fal-

to al principio y fin: anot. marg.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tál., n. 112.
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CCCXXII.

ATTATAI, Moii. i'.Ex iürahim ben ja-

LIL.

Ilitstracíóii de la opinión, que trata de la

explicación de la Disertación (de Ibn Ahi

Zeid).

4.°: papel: 24 5^ 23 lín. pág.

Comienza: ^r^-^L^M ^^j i>-U _\_.v_^!

...b-v J- -"I J-.
Concluye: ...¡j^\ ¿^ ¿-^^ U^j J^j^

289 fol.: or.: las palabras comentadas en

rojo: anot. marg.: maltratado por la polilla:

encuad. or., destrozadísima.

El título de la obra y parte del nombre

del autor se halla en la primera pág., y

completo después al comenzar la intro-

ducción. Es un Comentario del mencio-

nado escritor, que murió en g42-i535-6,

al tratado de Derecho malequí de Ibn Abi

Zeid, repetidamente citado en este Catdl.

Según la suscripción, se terminó su copia

en 1055-1645-6. Procedente de Tetuán.

Laf. Ale, Catdl. , n. ii3.

CCCXXIII.

TRATADO JURÍDICO.

560 fol. todo el ms.: magrebí: falto al

principio y fin: anot. marg.: muy maltrata-

do: folios blancos entre las varias obras de

que se compone: roto al fin.

El primer tratado se ocupa de cuestio-

nes religiosas y jurídicas, por medio de

consultas y respuestas. Lleva al fin 25 fo-

lios con fragmentos de diferentes obras,

entre cuyos autores cita á Abulabbas ben

Ardun, Ibn Roxd, Moh. ben Alí ben Ras-

mun y Abu Sálim Ibrahim Alchilalí. Se-

gún la suscripción, se acabó de copiar es-

ta parte del ms. en 1056-1646-7.

Comprende además:

2. ABULHASÁN AZZARUILÍ.

Explicación sobre la corrección de las eos-

tuiíibrcs.

Comienza: ^^ 3—'^ ¿.L^j ¿.13 A,ssr^!

r

Comprende, en 25 fol., un fragmento de

la mencionada obra, cuyo autor y título

constan al principio. Lleva al fin i3 fol.

con varios apuntes de diversas obras, en-

tre cuyos autores cita á Alí Alachmurí

en su Comentario sobre Jalil.

3. ABDELKADER BEN ALÍ ALFASÍ.

Comienza: y_._iL_sJ^ ,
,-. ¿..13 wV^-s:^!

Trata esta parte del ms,, que compren-

de 6 fol., de la dignidad del Profeta. El

nombre del autor va en la suscripción.

Al fin lleva 4 fol. con notas, entre cuyos

autores cita á Zarruk, al mismo Abdel-

káder Alfasí y á otros, concluyendo con

un fol. bl.

4. Consultas y contestaciones sobre va-

rios puntos religiosos y jurídicos.

Comienza: ...A_..-,^3^ Jj'u.*^* ^)-'''3

Comprende 142 fol. Al fin lleva 42 fo-
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lios con fragmentos de varias obras, en-

tre cuyos autores cita á Alkasim Alokba-

ní y Abderrahmán Atsaalabí.

5. ABU MOH. ABDELKADER BEN YÚSUF

ALFASÍ.

Comienza: j,3>^ y.^\l3ú\ \ ^ Ái ^-^s->\

El nombre de este autor, gramático,

que murió en iogi-i68o-i, consta en el

epígrafe, escrito en morado, ocupándose

en este opúsculo de aguas y riegos. Se-

gún la suscripción, consta que esta parte

del ms. es autógrafa, y que se terminó en

Chumada II de 1069—Marzo de i65g.

—

Sigúele 32 fol. con fragmentos de obras,

consultas y resoluciones jurídicas.

6. ABU MOH. ABDELKADER BEN ALÍ

BEN YÚSUF ALFASÍ.

En 49 fol., con algunos epígrafes en

carmín, comprende varias consultas y

respuestas de la antedicha índole. En la

suscripción va el nombre del autor. Lleva

después 55 fol. hasta el fin con multitud

de excerptas, entre las cuales pueden ci-

tarse una de Ahmed ben Yahya ben Moh.

ben Alí Auanxirasí, sobre los pedazos de

papel con oraciones que se llevan en el

turbante, y otra de Moh. Alarabí sobre el

nacimiento del Profeta; una poesía de Alí

Alanzarí; contestaciones de Ibn Abdallah

Alhafar, Abdallah Alabdusí y Abdelkader

ben Yúsuf el Fasí; de Moh. ben Abdel-

querim ben Moh. Almaquilí Attilimsaní,

citado por H. Jalifa, III, 365, que murió

en 910-1504-5, que se ocupa del aparta-

miento é impurezas de los infieles; de

Abdelkader ben Alí ben Yúsuf Alfasí, con

consultas jurídicas; de Abu Abdallah Moh.

ben Yúsuf Alfasí Alarabí, que trata so-

bre el día y la noche y distribución de los

años; una poesía del mismo autor, copia-

da por el repetido Abdelkader en 1092-

1681-2, y otra sobre los bijos de Fátima;

á los cuales extractos sigue multitud de

notas tomadas de los autores menciona-

dos ó de otros; unas cartas que sólo tie-

nen varias líneas; otras en una página,

en dos ó en tres, indicando todo esto que

este grueso volumen es un libro de apun-

tes. Procedente de Tetuán. Laf. Ale,

CatcíL, n, 116.

CCCXXIV.

NOTAS ACERCA DE LA ORACIÓN EN LA

MEZQUITA.

4.": papel.

Comienza: ,..^. v=Ui j-
Concluye e] volumen: ,J_3i ,

..-> »x.'1

*J^J! U-i^\ ^^.^} Xú\

Comprende todo el vol. 146 fol.: ma-
grebí: anot. marg.: 2 fol. bl. al principio:

varios otros entre los diversos tratados que

constituyen todo el ms.

No indica este primer tratado título ni

nombre de autor; pero por el contexto

puede verse que es un fragmento (10 fo-

lios) de obra más extensa.

Comprende además:

2. MOHAMMED BEN ALÍ BEN RAISUN

AXXERIF ALHASANÍ.

Comienza: y* Js^s-; c^-j.^^j^ JJ .Vsr-j
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Es una copia de carta del mencionado

autor á Ahmed ben Moh. Albeal sobre

cuestiones religiosas, con la respuesta de

éste. Comprende 4 fol., y lleva al fin, en

otros 4, una poesía en alabanza del Pro-

feta, de Ahmed ben Abilkásim ben Ab-

derrahmán ben Moh. Alhomairí. Después

de 3 fol. bl., una poesía de Alí Alachhu-

rí, en 2 fol., terminando con 5 fol. bl.

3. AHMED BEN ALÍ AXXEFXAUENÍ

AXXERIF ALALAUÍ.

Comienza: ...-V-Oí ^. J._^jt JJ j^\

Comprende, en 4 fol., algunas noticias

de Moh. ben Alí ben Raisun y de otros

xerifes marroquíes. Al fin 2 fol. bl.: des-

pués 20 fol. con apuntes de varias obras,

entre cuyos autores cita á Yahya As-

seuach, Ahmed Addecun, Alkalxaní, Alí

ben Moh. Alhatetí, Abu Abdallah Moh.

Albeyaní, Ibrahim Alchilelí, Yakúb Al-

yadarí, Abu Abdallah Moh. ben Sauda,

Moh. Alarabí, Ibn Abi Zeid é Ibn Azim:

al fin 4 fol. bl.

4. ABULBARACAT BEN YAHYA BEN

ABILBAR.A.CAT.

Comienza: ,...¿i)> \.U .U J..J\

Comprende, en 12 fol., un Comentario

y noticia de dicho autor sobre el Mojta-

zar de Jalil. vSe terminó su copia en Fez

en 1052-1642.

5. TACHEDDIN ABULBEKA BE H RAM

BEN ABDALLAH BEN ABDELAZÍS .\SELMA-

NÍ ADDAMIRÍ.

Comienza: .^_^^^_*..M ^_^j ¿3.3 J._j^!

No consta nombre de autor; pero al

final del tratado anterior lo indica: com-

prende, en 27 fol., la sección I de un Co-

mentario al Mojiazar de Jalil: el comenta-

rista murió en 8o5- 1402-3. Lleva al fin 5

fol. bl.: después 7 fol. con apuntes, y una

poesía de Ibn Farhun, Moh. ben Alí ben

Raisun y Abdelhadi ben Alí ben Táhir

Alhasaní.

6. ABULHASÁN ALÍ ASSEJAXÍ.

Comienza: ,.wv«=

Comprende, en 5 fol., una poesía en

alabanza del Profeta. Síguenle, en 11 fo-

lios, varios apuntes en prosa y verso, y

una poesía de Ibn Aljatib: después un fo-

lio bl.

7. CHELALEDDIN ABULFADL ABDE-

RRAHMÁN ASSOYUTL

i.^]^ í:^ íuL^-^ L-X;._JO^ ^\

üJ^!

Explicación de la opinión, que la nación

mahometana (durará mil años).

Comienza: J.t JU*"- ^'•5' j_¿_3 J-xj_.

Es un opúsculo, que comprende 7 fo-

lios, del mencionado autor, que cita H.

Jalifa, V, 211, n. 10733, en el cual im-

pugna la opinión, mantenida por algunos,

de que el Profeta estaría solamente mil

años en la tumba. Al fin 10 fol., con

apuntes de diversas obras. Procedente de

Tetuán. Laf. Ale, Catál., n. 207.
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cccxxv.

POEMA SOBRE ASUNTOS CIENTÍFICOS,

RELIGIOSOS É HISTÓRICOS.

4.°: papel: 22 fol.: 28 lín.pág.: magrebí:

falto al principio y fin: epígrafes en verde y
rojo: anot. marg.: un fol. al principio inú-

til: maltratado por la polilla: 6 fol. bl. al

fin, rotos.

Este poema se ocupa de las excelen-

cias de las ciencias, de preceptos religio-

sos, de los ángeles, el imamazgo, de los

primeros califas y compañeros de Maho-

ma. Según la suscripción, concluyóle de

copiar, en Xaual de 8g6--Ag. de 1491,

— Alí ben Yahya Almodurí. Sigúele una

nota con la mención de los profetas cita-

dos en el Alcorán y de los compañeros de

Mahoma. Procedente de Tetuán. Laf.

Ale, Catál., n. 208.

CÍJCXXVI.

POEMA JURÍDICO.

4.°: papel: 17 lín. pág.

Falto al principio.

Concluye: ... ,.jU3t ^', J! sj\,

44 fol.: magrebí: epígrafes en vaiios co-

lores: anot. marg.

Es un poema, dividido en secciones

(J^j) y capítulos {^-2), que se ocupa de

asuntos jurídicos. Según la suscripción,

terminó su copia Moh. ben Ahmed Ax-

xeul, en Chumada I de 1079—Oct. de

1668.—Procedente de Tetuán. Laf. Ale,

Catál., n. 210-1.

CCCXXVII.

ALKALZADI, abulhasán alí bex

MOH. BEN MOH. BEN ALÍ ALKORAXÍ.

4.°: papel: 17 lín. pág.

Comienza: w_^_^L_*_.M

Conduje: * i^'^.^J.Jj, .^-'!-^-' ás.

33 fol.: magrebí: pequeños cuadros con

cifras intercalados en el texto: anot. marg.:

maltratado por la polilla.

Contiene un Comentario al tratado de

herencias que forma parte del Mojtazar

de Jalil. El comentarista fué natural de

Granada, desde donde pasó á Tremecén,

en cuya población fué discípulo de Ibn

Marzuk y Alkásim Alokbaní; peregrinó,

tornó á Granada, y después murió en

África en 891-1486-7. Fué maestro de

Assenusi y autor de diferentes obras (0.

Según la suscripción, concluyó de copiar

este ms. Ahmed ben Moh. ben Ahmed

ben Ahmed ben Abdallah Albakal, en

Chumada II de io38— Feb. de 1629.—

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Catál,

n. 210-2.

CCCXXVIII.

ALBORRI, ABU ISHAK IBRAHIM BEN ABI

BECR BEN ABDALLAH BEN MUSA ALAN-

ZARÍ ATTILIMSANÍ.

4.°: papel: 20 lín. pág.

Comienza: ..-I^r^' -:-¿-^ ^•^- -'-v^^

(1) V. H. Jalifa, V, 204, n. 10680, que le llama

Alkalzaui. Alniakari, .///., I, 935-
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21 foL: magrebí: epígrafes en verde y
rojo: mociones en carmín: anot. marg. en

color: falto al fin.

Es un poema en rechéz, que consta de

828 versos y que trata de las herencias,

concluido en 635-1237-8. V. H. Jalifa,

III, 634. Los mss. Add. 9682 y 9689 del

Museo Británico llaman Alborrí á este

autor. Procedente de Tetuán. Laf. Ale,

CatííL, n. 210-3.

CCCXXIX.

ABU ABDALLAH moh. bex yúsuf

BEN MOH. ALARABÍ ALFASÍ.

El astro oriental del horizonte de la Ló

4.°: papel: 25 y 26 lín. pág.

Comienza: .iL».)'^)
^

^]=j^ ji ,.^J! _\^

Concluye: 2:^ lJ/_.^ ,.lt JJ! ,Lr^

122 fol. todo el ms.: magrebí.

Este primer tratado es una poesía, di-

vidida en 4 secciones, sobre el mencio-

nado asunto: el nombre del autor se halla

en el epígrafe, el título al principio y en

la suscripción: comprende 6 fol. con mu-

chas notas marg. Al fin, en 14 fol., epí-

grafes en morado: lleva una poesía del

mismo autor, titulada:

^ j: -r-~^- J ¿M -^¿^ J.3 ,,aM Jib

^^\ ^U J

Collar de perlas, versificación de la esencia

del pensamiento de Xihabeddin Ibn Hachar

acerca del conocimiento de los actos de Ma-
homa, transmitidos por la tradición.

Refiérese esta poesía á una obra de Xi-

habeddin Abulfadl Ahmed ben Alí ben Ha-

char Alaskalaní, que nació en 773-1371-

2: fué autor de muchos tratados religio-

sos, de una historia de los sultanes ma-

melucos de Egipto, y murió en 852-1448-

9. Según la suscripción, se terminó la co-

pia de esta parte del ms. en Fez en 1062?-

i65i-2. Lleva al fin un fol. y parte de

otro con notas, y una poesía.

Contiene además:

2. MOH. BEN ABDERRAHMÁN BEN ALÍ

ALHUDÍ.

La más hermosa perla del collar.

Es una poesía dividida en 2 secciones,

que comprende 5 fol. El título se halla

al fin de la introducción. Al concluir lleva

12 fol. con varios fragmentos en prosa y

poesía de Abu Abdallah Moh. ben Yúsuf,

Moh. ben Assabih Alfasí y Ahmed ben

Alhasán ben Ardún.

3. ALKAZUINÍ, CHELALEDDIN MOH.

BEN ABDERRAHMÁN.

ij>
,
^.^J

Epítome de la Llave.

Comienza: .y.-- /vis» *so J^ JJ J^^s^5l

... ,ut

Comprende, en 46 fol., eí epítome he-

cho por el mencionado autor conocido por

Aljatib Addimaxkí, de la parte III de la
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obra ,u_Lji.M ~U-¿^ Llave de las ciencias,

de Siracheddin Abu Yakúb Yúsuf ben

Abi Becr Asseccaquí, en la cual se ocupa

de retórica. El título se halla en la intro-

ducción, y por él se ha podido fijar el

nombre del autor. Lleva después 2 fol.

con notas y versos, entre ellas una de Ab-

derrahmán Alfasí sobre el sentido de las

palabras ...^Jl ¿Jl3l Y

4. ABULABBAS AHMED BEN YAHYA

ALUANXERISÍ.

XJUl

Don del que marcha apresuradamente al

esclarecimiento de los caminos.

Comienza: l^^\ J^U

Es una poesía, que comprende 6 fol.,

sobre asuntos morales y religiosos, segui-

da de un Comentario (18 fol.) de Moh.

ben Ahmed ben Alhasán ben Yúsuf ben

Yahya ben Omar ben Ardún Azzechalí,

que le terminó en Chumada II de i023

—

Julio-Agosto de 1614.—El título de la poe-

sía se encuentra al principio de ésta; el

nombre del autor y del comentarista al

principio y fin del Comentario.

5. ABU ABDALLAH MOH. BEN ALÍ AL-

BATUÍ.

Comienza: ...j.^J\ ^ iii J.W!

Es una poesía, dividida en secciones

(J^), que trata de los días y noches so-

lemnes. El nombre del autor, conocido

por Abu Mokraa Assusí, está en el epí-

grafe: comprende 4 fol., con anot. marg.

6. ALÍ BRN MOII. r,EN AIULIvAsiM r,EN

IBRAHIM BEN ALÍ BEN MOH. ADDADISÍ.

.L.;^L. >J\ 'j ^ J .^LM -¿.y.

Principio de los que inquieren acerca de

los momentos del día por computación.

Comienza: '.^ ..>.^^ Js . \l

Es un poema astronómico, que com-

prende 9 fol., con anot. marg. é interli-

neales, cuyo autor escribió dos obras del

mismo género: lo concluyó en Ramadán

de 1047. Lleva al fin 2 fol. con varias

notas. Procedente de Tetuán. Laf. Ale,

Catál., n. 212.

cccxxx.

SAID KADURA, SEIFEDDLN SAID BEN IBRA-

HIM ALCHEZAIRÍ.

4.°: papel: 21 lín. pág.

Comienza: .,Ui^l^ Js ^'JJ! Á) J.^M

38 fol.: magrebí: lo comentado en car-

mín: falto al fin.

Es la obra mencionada en el número

CCXXVI-3 de este Catdl. El nombre del

autor está en el epígrafe. Procedente de

Tetuán. Laf. Ale, Catál., n. 2i3.

CCCXXXI.

ALÍ^lIRGUITSI, MOH. BEN SAID BEN

YAHYA ASSUSÍ.

El Instruido, que trata de las cuestiones

del Suficiente.

4.'': papel: 24 lín. pág.
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Comienza:

Concluye:

53 fol. todo el ms.: magrebí: lo comen-
tado en carmín.

Hay quien llama á este autor Marigatí:

murió en 1090-1679-80, dejando escrita

una poesía astronómica, titulada,

9 \-S—' c-íl A-- d

El Suficiente, acerca de la ciencia de Abu

Mokraa, ó sea Abu Abdallah Moh. ben

Alí Albatuí, mencionada en el número

CCCXVIII de este Catál, á la cual puso

el poeta dos comentarios, uno extenso y
otro abreviado, que es el que contiene

este ms. en 8 fol., cuya copia concluyó

Moh. ben Abdesselam Attilimsaní, en

Rebi I de 1168—Diciembre-Enero de

1754.—Sigue á este Comentario abrevia-

do el extenso, que en el ms. del Mu-
seo Británico, Add. 9697, aparece ti-

tulado:

El Útil, que trata del Comentario del Su-

ficiente. Comprende 45 fol. y comienza:

t :jJ1 ..U j.^ii

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tál., n. 214.

CCGXXXII.

ADDADISI, ALÍ BEN MOH. BEN ABILKÁ-

SIM BEN IBRAHIM BEN ALÍ BEN MOH.

¡yi

Los Jacintos, que trata sobre el Investi-

gador del artificio de los tiempos.

4.": papel: 19 lín. pág.

Comienza: J-i J-^sr-i] \^ L¿J

10 fol.: magrebí: epígrafes en carmín: en

los márgenes muchas anot. extensas: falto

al fin.

Es un poema cronológico. En el Cat.

del Museo Brit., pág. 196, se llama á éste

autor Addadasí, indicándose como titulo

de la obra el siguiente:

-j;^ .3
*
a.^' i

'¿.'3
I

sM ^.J<J!

Los Jacintos, para el que investiga la cien-

cia de los tiempos. Indícase además que

acompaña á este ms. un Comentario, ti-

tulado:

3\J\ •̂j- ^ ^J^\

Declaración del poderoso, que trata del Co-

mentario de los Jacintos; cuyo Comenta-

rio es muy posible que sea el marginal

que lleva este ms. Procedente de Tetuán.

Laf. Ale, Catál., n. 2i5.

CCCXXXIII.

COMENTARIO Á un poema sobre las

CIENCIAS.

4.°: papel: 158 fol.: magrebí: falto al prin-

cipio, medio y fin: lo comentado en carmín:

anot. marg.: muy maltratado: encuad. ma-

grebí, maltratadísima.

Es un Comentario á un poema, riman-

do en > sobre ciencias y letras. Proceden-

te de Tetuán. Laf. Ale, Catál. n. 218.
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CCCXXXIV.

P0ES1A.S ÁRABES.

4.°: papel.

Falto al principio.

Concluye: J, ^ c^- ^

!L.^-^

137 fol.: magrebí: epígrafes en varios co-

lores: un fol. inútil al fin: encuad. magrebí,

maltratadísima.

Este ms., compuesto cuasi por entero

de poesías en diversos metros y sobre va-

rios asuntos, puede dividirse en esta

forma:

1. Poesías varias en loor del Sultán

Moh. ben Rasún, atribuida á Abdelque-

rim ben Zácur, y otras que tratan de Te-

tuán, y de los metros uafir, tauil y basit:

comprende i3 fol.

2. Tratado sobre el laúd árabe, modo

de templarlo y de acompañar el canto,

según los diversos metros, y explicación

de los ocho sonidos, expresándolos por las

ocho primeras letras del alfabeto: 4 fol.;

trae un grosero dibujo del laúd, en car-

mín.

3. Poesía sobre música, en cuyo prin-

cipio nombra á Lbn Aljatib y á Abdelua-

hid Aluanxerisí: 2 fol., escritos en car-

mín y verde.

4. Apuntes sobre metrificación arábiga:

3 fol.; epígrafe en carmín; lleva al fin 4,

con fragmentos de poesías en negro y

carmín.

5. Jardín de cantos, y fundamentos del

canto.

Comienza: ¿.^xi L~U í..^\ rJ-M 6ÍÍ X¿!

Comprende muchas poesías á propósito

para el canto, contenidas en 110 fol. de

diverso papel y letra, maltratadísimos,

falto, con epígrafes.y muchas palabras de

diversos colores, cuyo título consta en

la introducción.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

ín/., n. 220.

cccxxxv.

ALKASIM BEN MOH. BEN IBRAHI.M AL-

GASANÍ.

Comentario á los Medicamentos simples.

4.°: papel.

III fol. todo el ms.: magrebí: falto al

principio y fin: algunas de las palabras co-

mentadas en carmín.

Parece referirse el primer tratado, que

trae este ms., á la obra de lbn Albeitar,

mencionada en los n. XX, XXI y XXII

de este Ca/a7., pues la conocía el autor

de dicho tratado, porque la cita en algún

fragmento de los que le siguen. Está mu-

tilado y pésimamente escrito: empieza en

la letra ^ y llega á la ^i^-, abarcando 18

fol.: se hallan al fin el título de la obra y

nombre del autor, el cual fué conocido

también por Alnazir, y murió en 994-

i585-6. Está dedicado al Sultán xAbulab-

bas Almanzor billah ben Abi Abdallah

Almahdí ben Alkásim Biamrillah Xerif

Alhasaní. Según la suscripción, concluyó

su copia Ahmed ben Alí .,^Jj_¿^l en

la medarsa, ó colegio de Sidi Mizbah, en

1088-16767.

10
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Contiene además:

2. Medicamentos.

Comprende en 26 fol., falto, con algu-

nos bl. hacia el medio y 2 al fin, una lis-

ta de medicamentos, ordenados alfabéti-

camente. Al concluir lleva 67 fol., entre

bl. y útiles, con algunos apuntes sobre

medicina, consignados en fragmentos de

varias obras.

Procedente de Tetuán. Laf. A\c., Ca-

iiíL, n. 222-1 2.

CCCXXXVI.

AVICENA, ABU ALÍ HOSIIIN BEN ABDA-

LLAII BEN SINA.

5 U=^ Î

v

Poesía en metro rechcz

4.": papel: 26 lín. pág.

Comienza:

30 fol.: magrebí: algunas mociones y epí-

grafes en carmín: anot. marg.: maltratado

por la polilla: completa la poesía, pero fal-

to el ms. al fin: después 2 fol. bl.

Es un epítome en verso, de Medicina,

que toma su título del metro en que está

escrito: también se le conoce con el títu-

lo de Mentuma, ó Poesía: sus traductores

Armengaud (Venecia, 1584) Y Alpago la

distinguen con el de Cantícns y Cántica:

en algunos cód. ár. lleva el título de

.^w--k3! J. ^^»rX.M 'ijj=^_y^ Poesía gran-

de en rechéz, que trata de Medicina. Dem-

ming también la tradujo al latín, Gronin-

ga, 1649, y ha sido editada en Calcuta,

por Hukeen Muoluee Abdulmuchud, en

8." La

.

.t[ rc/n/c^a fué tan célebre que me-

reció ser comentada por varios autores,

entre ellos Averroes. En uno de estos Co-

mentarios se lee que Abenzoar, quien la

tenía en grande estima, decía que ence-

rraba todos los principios de la ciencia,

y que valía por una buena colección de

obras j].

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

ta!., n. 222-4.

CCCXXXVII.

JALZUN (íBN), ABU ABDALLAH MOH.

BEN YÚSUF.

_.i.M
lt j

Epítome de Medicina.

Comienza: ,^

Concluye el ms.: ;M

79 fol.: magrebí malísimo: un fol. bl. al

principio: en el epígrafe y en la introduc-

ción el título y nombre del autor: muy mal-

tratado por la polilla.

Es un tratado elemental de Medicina,

que comprende 51 fol., dividido en 5 par-

tes (áJU.--) y éstas en secciones (J^).
Contiene además 27 fol. con varios frag-

mentos de tratados médicos, citando como

autor del primero á Moh. ben Alí Alhi-

charí, y concluyendo con la explicación

de algunas palabras oscuras.

(1) V. H. Jalifa, I, 246, n. 463. Leclerc, //is¿.

de la Med. «r.. I, 472.
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Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tiíL, n. 223.

CCCXXXVIII.

poesías árabes sobre medicina.

4.°: papel.

Comienza: l..^"^t ,iLx. ^i jUI

10 fol.: magrebí: falto al fin: epígrafes en

carmín.

Contiene:

1. Una poesía que consta de una in-

troducción, un capítulo {, ;L) y conclu-

sión: trata de medicamentos: en el mar-

gen, al principio, se le atribuye á Ibn Az-

run; pero esta indicación aparece tacha-

da: consta de 3 fol.

2. Poesía que se ocupa de la fuerza

de los remedios, y se añade á la anterior

para completarla: consta de un fol.

3. ABULFADL ALACHELANÍ.

Trata también de medicamentos, y

comprende poco más de un fol.

4. ABU MUSA HARUN BEN ISHÁK BEN

AZRUN.

Apéndice á la Archiiza de Avicena.

Es una poesía, comprendida en 5 fol.,

que se refiere á la mencionada en el n,

CCCXXXVI de este CatáL: se halla di-

vidida en secciones (JvoJ).

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

táL, n. 224.

CCCXXXIX.

COxMENTARIO Á un tratado de mo-

RAL.

4.'': papel.

Carece de principio.

Concluye: * \.

147 fol. todo el ms.: epígrafes en encar-

nado y verde: anot. marg.: un fol. con va-

rias notas ai fin: consta de 59 fol.

Comprende además:

2. ABU ABDALLAH MOH. BEN YÚSUF

ASSENUSI.

Madre de las denwslracioiies.

Comienza: Lix-M. :>A\ ^^JM *\i J^\

Comprende, en 8g fol., un Comentario

del mencionado autor á su obra, repetida-

mente citada en este Catál. J-j-l íj^Js..?.

j...^vc_'J!. Según la suscripción, concluyó

su copia Alí ben Ibrahim, en Chumada I

de 931

—

Febrero-Marzo de i525.—Lle-

va al fin, en un fol., una oración de Abul-

hasán Alí ben Abdallah Axxadilí.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

táL, n. 226.

CCCXL.

ALKALZADI, alí ben moh. ben alí

ALKORAXÍ.

Deseo del principio y riqueza de la con-

clusión.
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4.": papel.

Comienza: >^','*-'l *.j_\.£J!

Concluye:

....3 LO I

20 fol.: magrebí: epígrafes en carmín:

muchos cuadros con números.

Trata de la división de las herencias.

V. sobre su autor el n. CCCXXVII de

este Catál.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tál., n. 227-2.

CCCXLI.

NOTA SOBRE LA HORA DE LA SALIDA

Y PUESTA DEL SOL.

4.°: papel.

Comienza: ,..U¡í^lL v,L.M i^x.. jA\

152 fol., entre bl. y útiles, todo el ms.:

magrebí: anot. marg.

Comprende este primer tratado, de los

varios que constituyen el ms., un fol.

Contiene además:

2. ALMECHARI.

Comienza: IJ...-^

...J;LU!

Es una poesía, en un fol., sobre las man-

siones de la luna. Síguenle t5 fol., entre

bl.y útiles, con fragmentos de varias obras

en prosa y verso, entre cuyos autores cita

á Moh. ben Hasán ben Ardun Azzache-

lí, Attograí, Abu Tálib Almeqquí, Ab-

delkáder Alchilaní y Abdallah ben Alí

ben Táher Alhasaní.

3. ABU ABDALLAH MOH. ALARABÍ.

Comienza: , c::l} , íj¿ f> fs: .y\ v Ás

Es una poesía religiosa, copiada, se-

gún la suscripción, de otra copia de Ab-

delkáder ben Alí Alfasí. Síguenle i3 fo-

lios con trozos en prosa y verso, entre

cuyos autores cita á Abderrahmán Alba-

hurí, Assoyuti, Alamuí en alabanza del

Profeta, y Abderrahmán Alfasí.

4. ABU ABDALLAH MOH.

ATTILIMSANÍ.

Comienza:
• cr^^ '

BEN AHMED

,^;i ^>j.*^

Es una poesía astronómica, que com-

prende 5 fol., epígrafe en azul, y muchas

anot. marg. é interlineales. Concluyóse

en Alcazarquibir en Rebi I de 1064

—

En.-Feb. de 1654:— lleva al fin un fol. con

una poesía.

5. MOH. ALAKABÍ.

Comienza: ,.í', 1.-.

Es una poesía en loor de IMahoma, que

comprende algo más de 2 fol., con su epí-

grafe en carmín y verde.

6. ABU ZEID ABDERRAHMÁN BEN ABI

GÁLIB ALCHADARÍ.

Comienza: ;^li}\j:j^\ ^] J.^\

Es una poesía astronómica y cronoló-

gica que, á continuación de la preceden-

te, comprende g fol.: lleva al fin un fol. bl.

con un trozo de Assenusi, y una poesía,

también astronómica, en poco más de 2

folios.

7-

RRAFÍ

AHMED BEN ABI HAMID ALMOTTA-
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Comienza: w> ¿) j^A\

j-

Comprendeen23fol., con anot. marg.,

un cuadro y círculo inserto en el texto^ y

algunas palabras en carmín, la obra que,

seííún la introducción se titula:

.^^' :^
.A\

Colección de cosas graves para el que las ne-

cesita, que trata de la ciencia de formar el

calendario (para las horas de la oración).

8. MOH. BEN AHMED BEN MOH., CO-

NOCIDO POR SIBT ALMARIDINÍ.

Comienza: í^.UL ^^ÁU^\ _m .ii jJl

Comprende en 5 fol., con anot. marg.

y un fragmento de otra obra en su come-

dio, una disertación breve que trata de

matemáticas: se divide en una introduc-

ción y 20 capítulos. Su autor murió en

934-1527-8. Sígnenle 3 fol. y parte de otro

con fragmentos de otras obras.

9. ABU SAID AHMED BEM ALÍ ASSUSÍ.

Contiene un fragmento de la obra titu-

lada '¿L^J\ v^Lf que trata de la familia

de Mahoma. Comprende 6 fol., y le si-

guen 27, entre bl. y útiles, con varios tro-

zos en prosa y verso de diversos autores,

entre los cuales cita á Hosain ben Moh.

ben Alhasán Addiarbecrí, Abulkásim As-

sohailí, Moh. ben Said, Abu Becr Azza-

dafí, Abulabbas Ahmed ben Moh. Alfa-

sí y Abdallah ben Abbas.

10. MOH. ALARABÍ É IBRAHIM ALCHI-

LELÍ.

Comprende, en 5 fol., varias notas de

ambos sobre herencias. Sigúele un folio

con trozos tomados de Abulhasán Azza-

guir, Abulkásim Assiyurdí c Ibn Alme-

razí

.

II. ABULHAS.W AZZAGUIR.

Es un trozo, en 4 fol., de la obra de

este autor, titulada ^._^Ju_M , ,J-M Perlas

hermosas, que contiene respuestas á varias

consultas de Abu Selam Ibrahim ben Hi-

lal ben Alí , sobre asuntos religiosos y

jurídicos. Está incompleto al fin: sígnen-

le hasta el fin del ms. 28 fol., entre bl. y

útiles, con trozos en prosa y verso de va-

rios autores, entre los cuales cita á Ab-

deluahid ben Ahmed ben Axik y á Abu

Imrán Musa ben Imrán.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tal., n. 228.

CCCXLII.

ASSOYUTI, CHEMALEDDIN .-^BULFADL

ABDERRAHMÁN.

\

Complemento de la ciencia de los lectores

del Nicaya.

4.°: papel.

Comienza:

ConciU3'e:

103 fol.: magrebí: el texto comentado en

carmín: anot. marg.: muy destrozado el

fol. i: el nombre del autor en el epígrafe:

el título de la obra en la introducción: mal-

tratado por la polilla.

Es un Comentario de Assoyuti á su

obra titulada 'L^Í'íj, Parte selectísima, que

constituye una enciclopedia de varias
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ciencias, tratando de la Fe y Religión, in-

terpretación del Alcorán, tradiciones, fun-

damentos de la Jurisprudencia, heren-

cias, sintaxis, flexiones gramaticales, es-

critura, sentido de las voces. Medicina,

Anatomía y sufismo. Al fin lleva 4 fol.

con varias poesías.

Procedente de Tetuan. Laf. Ale, Ca-

tiíL, n. 229.

CCCXLIII.

TRATADO SOBRE las virtudes de las

LETRAS DEL ALFABETO.

4.°: papel.

94 fol. todo el ms.: or.: al comedio mu-

chas figuras y al fin varias tablas talismá-

nicas: falto al principio: comprende 38 fol.

Contiene además:

2. ATTEMLMÍ.

Pivpiedades del Alcorán.

Comienza: übí^j ^^rr^í-^^^ ^J '^ --^^

Comprende 57 fol.: epígrafes en carmín:

anot. marg.: falto al fin: título y nombre

del autor en la pág. i. Trata de las virtudes

de las Suras del Alcorán.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tdl., n. 23o.

CCCXLIV.

ORACIONES PARA LAS HORAS DEL DÍA.

4.°: papel: falto al principio y fin: 45 fol.

todo el ms.: magrebí: muy maltratado.

Las oraciones están consignadas en

8 fol.

Contiene además:

2. ABU HAMID MOH. ALGAZZALI.

Comienza: ...IJ^i3^ ,bl^^l< S'^ ,"^1

\
" ^

En 37 fol., falto al fin, con epígrafes

en carmín, cuadros y figuras talismáni-

cas insertas en el texto, contiene un tra-

tado sobre el valor mágico de las letras

del alfabeto ár. El nombre del autor va

al principio.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

iál., n. 23 1.

CCCXLV.

CUADROS TALISMÁNICOS.

Comienza: . . ii. U JL^ iii J^ar'!^
\

18 fol,: magrebí: falto al fin: muy mal-

tratado: comprende, después de una breve

introducción, cuadros talismánicos.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tal., n. 232.

CCCXLVI.

TALISMANES, cédulas mágicas y

ORACIONES.

4.": papel.

Comienza: ...Ji^-^^LsAl u?

10 fol.: magrebí: figuras y caracteres má-

gicos: anot. marg.: falto al fin.

Comprende varios trozos sobre el mis-

mo asunto: uno de ellos lleva una sus-

cripción, en la que dice se terminó en

1227-1812-13.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

idl., n. 233.
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CCCXLVII.

ALHACHIB (ibn), ciiemaleddin abu

AMRÚ OMAR DEN OTSMÁN.

4-°: papel: 21 lín. pág.: falto al principio

y fin: 178 fo].: magrebí: epígrafes en encar-

nado: anot. marg. en carmín y negro: el

nombre del autor en el corte inferior: mal-

tratado por la polilla.

Es un fragmento de un tratado de De-

recho, del mencionado autor, sobre quien

puede verse el n. CCLXXXI de este Ca-

tal. Puede que sea el mismo á que se re-

fiere Cureton en el Catál. del Mus. ]-)rit.,

pág. 125, n. 226,

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

t.íL, n. 204.

CCCXLVIII.

PROHIBICIONES legales

4.°: papel: 18 lín. pág.: falto al principio

y fin: 42 foJ. todo el ms.: magrebí: muy
maltratado por la polilla.

El primer tratado se ocupa de prohibi-

ciones legales y tradicionales, sacadas de

un Comentario titulado ¿._;._c¿„ow_M el Su-

ficicnte; de otro de Assenusi, titulado

^A<^i ^ yú\ Comentario viap^no, titulá-
is * *-"

dos también ambos (^^-C-il JoLvs Rega-

lo de los pobres, por Alí ben Chamaa, en

la colección que hizo de ambos, y además

de las opiniones de Abulkásim ben Alí ben

Aljachu Alhasaní, del cual se ocupa inci-

dentalmente Cureton, Catál., pág. 416.

Según la suscripción, se concluyó el tra-

tado en Xaual de 982—Julio á Agosto de

i526,—y la copia en el mismo mes de

971—Mayo á Junio de 1564.—Lleva al

fin 10 fol. del mismo Ibn Aljachu sobre

asuntos legales. Comprende 27 fol.

Contiene además:

2. CHEMALEDDIN ABULFARACII ABDE-

RRAHMÁX BEN ALÍ ALCHAUZÍ.

Comienza: .\ rJJl ¿] j...^\

Comprende, en 19 fol., un tratado re-

ligioso, falto al fin; el autor, que lo es

también de varias obras, en las cuales se

ocupó largamente del Profeta y su fami-

lia, era de Bagdad y murió en 597 1200.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tál., n. 109.

CCCXLIX.

COMENTARIO Á un tratado j[-rí-

nico.

4.°: papel: 25 lín. pág.: falto al principio

y fin: 65 fol.: magrebí: muy maltratado por

la polilla.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tál., n. 145.

CCCL.

ABU ABDALLAH almozab ben ab-

DALLAH BEN ALMOZAB BEN TSATIB BEN

OBAIDALLAH BEN AZZOBAIK.

Libro (titulado) Genealogía de Koraix.

4.": pnpel: 22 y 23 lín. pág.: 68 fol.: ma-
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grebí: falto al principio, medio y ñn: epí-

grafes y muchas palabras en carmín y ver-

de: el título de la obra y nombre de su au-

tor al principio de sus divisiones.

El título indica el asunto del libro al

cual correspondió este fragmento: falta

muy poco al principio de su Sección (v^")

I, y llega á los principios de la VIL
Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tíl., n. i5i.

CCCLI.

ABU MOHAMMED abdallah bex asad

ALYAFEÍ ALYEMEXÍ.

Huerto de los arrayanes, que trata de las

anécdotas de los santos.

4.°: papel: 21 lín. pág.

Comienza: ^ íj. ^.aui'-j
^

i^xj! i^vi ^.^^s-!

Concluye: ,.r-A ,.,-»' .y^\ J^. J-s-.

258 foL: magrebí: epígrafes y muchas pa-

labras en carmín: anot. marg.: el nombre

del autor en el epígrafe, el título de la obra

en la introducción: encuad. magrebí.

Contiene 5oo anécdotas y muchas poe-

sías que se refieren á personas piadosas.

Cítala H. Jalifa, III, 4SS, n. 65S5, como

traducida al turco por Muztafá ben Xaa-

bán Sorurí. Su autor (Uri, Bihl. bodl., I,

161, n. 593) murió en 768-1366-7. Al

principio del libro indica que perteneció

á la librería de la Mezquita mayor de Te-

tuán. Concluyó de copiarle Moh. ben

Moh. ben Abdesselam ben Hasún Alhasa-

ní Aluazzení Attetuaní, en Dulhicha de

1238—Agosto-Setiembre de 1823.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tiíL, n. 1 56.

CCCLII.

ALAYAXI, ABU SELIM ABDALLAH BEX

MOH. BEN ABI BECR ALMELIQUÍ.

4.°: papel: 20 y 21 lín. pág.

Comienza: ... .^-o^'
J^yj ^3-M ¿ii'

Concluye: * 106S Jb W

72 fol.: magrebí: anot. marg.: epígrafes

en carmín: nombre del autor completo en

el tratado II: 11 fol. bl. al principio, 4 al

fin.

Alayaxí se ocupa, en dos tratados, de

varias obras y autores, con algunos de los

cuales estudió. Según la suscripción, con-

cluyó de escribir dichos tratados en la pri-

mera década de Rebi I de 1068—Diciem-

bre de 1657.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tál., n. T5g-i.

CCCLIII.

AZZURKANI, ABDELBAQUI BEX YÚSUF.

4.°: papel: 19 lín. pág.

Comienza: )}^. ,.r4'^)' ^^ JJ J.-^!

...._U!

Concluye: j^^^j ¿J^ .\^ 'J-\vw J^

86 fol.: magrebí: lo comentado y el epí-

grafe en carmín: anot. marg.: muy maltrata-

do por la polilla: el nombre del autor é in-
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dicación del asunto de la obra en la intro-

ducción: 4 fol. bl. al fin.

Es un Comentario del mencionado au-

tor, ya citado en el n. CXXXVI de este

Catál., que murió en 1099-1087-8, áotro

Comentario de Nazireddin Abu Abdallah

Moh. ben Moh. Allokaní, que vivía en

Damasco en el s. ix de la Hégira, al Pró-

logo del Mojtazaráe Jalil (0.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

ta!., n. 159-2.

CCCLIV.

AKIL (ibn), behaeddin abu moh. ab-

dallah BEN ABDERRAHMÁN.

Comentario á la Alfía.

4.°: papel: 23 lín. pág.

Comienza: ...>^CiU ^j ^í _\^ JU

Concluye: * (-tr;-^-*- ^j •^^ --^^Mj

175 fol.: magrebí: lo comentado en car-

mín: anot, marg.: el nombre del autor en la

primera pág.: encuad. magrebí, muy mal-

tratada.

V. el n. CXLVII de este Catál. Según

la suscripción, concluyó la copia de este

ms. en Chumada I de 1076— Noviem-

bre-Diciembre de i665,—Abdelalim ben

Xaaban ben Nákim ben Abdelalim Alme-

liquí Albehnasaní.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tál., n. 164.

(1) V. sobie Allokani, Casiri, BUL, I, 24, n. 100,

y Derenbounj;, I, 59, n. lOO. H. Jalifa, V, 44". Pe-

non, Expl. de VAlg., t. X, pág. XXIl.

CCCLV.

ALMORADI, XEMSEDDIM ABU ALÍ HA-

SÁN BEN ALKÁSIM.

4.°: papel: 24 y 25 lín. pág.: falto al prin-

cipio y fin: 138 fol.: magrebí: los versos co-

mentados en carmín y verde: anot. marg. de

varias letras: picado de polilla: el nombre

del comentarista en el corte inferior.

Es la Parte I del Comentario del men-

cionado autor á la Aljia de Ibn Málic.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tál., n. 174.

CCCLVI.

BERI (ibn), abu ABDALLAH MOH. BEN

ALÍ ARRL-^DÍ.

4.°: papel.

Comienza: ..\.l.)^^ ^JJl ¿1' A.^*

Comprende 207 fol. todo el ms.: magre-

bí: epígrafes en carmín: muy maltratado.

La primera obra de las varias que con-

tiene el cód. es una poesía (4 fol.) del

mencionado autor, cuyo nombre consta

en el epígrafe y que se ocupa de la lec-

tura del Alcorán. Según la suscripción, se

terminó su copia en 1098-1686-7. Aunque

con diferentes nombres, pero con el mis-

mo de Berí, y tratando de lectura alco-

ránica, cítase un autor en el n. XCVIII-

2 de este Catál. Al principio trae, en 5

fol., un fragmento de otro poema, y al fin,

en 3, un tratado de Sintaxis desinensial,

falto al fin.

Contiene además:

2. ABU ZEID ABDERRAHMÁN BEN AL-
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- - ^ - \ - \

• ^ •

Colección útil sobre las reglas de la escri-

tura, lectura y buena dicción (del Alcorán).

Comienza: ... ¿A.M L.?^, J^i!

Comprende lo fol.: al principio el nom-

bre del autor y título de la obra. Al fin

trae una poesía de Abu Abdelmelic Attaí.

3. ARU ZEID ABDERRAHMÁX BEN AL-

KA DI.

Distinción de la contradicción y la divul-

gación .

Es una colección, comprendida en lo

fol., de noticias de autoridades sobre lec-

tura alcoránica. Lleva al fin una poesía

(20 fol.), al parecer del mismo autor, so-

bre deberes religiosos musulmanes, ablu-

ciones, peregrinación, oraciones, etc., que

se concluyó, según la suscripción, el 22

de Ramadán de 1104—Mayo de lógS.

4. ABUL.\BBAS AHMED BEN ALÍ BEX

ABDELMELIC AZZECHADACHÍ.

Exención del sediento.

Comienza: ...^,L1U< J^\

Comprende 78 fol., con epígrafes y lo

comentado en carmín: el nombre del co-

mentarista en el epígrafe, y en la intro-

ducción el del autor comentado y título

del Comentario. Azzechadacbí comentó

en este ms. una obra en prosa y verso so-

bre lectura alcoránica de Abu Abdallah

Moh. ben Moh. ben Amin ben Moh. ben

Abdallah Alamí Axxerixí, conocido por

Ibn Aljarrari. Está falto al fin: sígnenle

21 fol., con fragmentos de varias obras

de religión y tradiciones.

5. MOH. BEX ABDALLAH BEX MOH. BEX

MAXTUK.

Comienza: IM .>„.

Trata, en 16 fol., de las excelencias de

las Suras alcoránicas.

6. rSÍ\ Ü¿J' ^J' .1 ^N)t

Luces solares, que trata del Comentario

al Regalo de los árabes.

Comienza: 'VU M

Es el Comentario á dicha obra, Rega-

lo de los ár., de Alí ben Ahmed ben Alí

Albakal, antes mencionada: comprende

16 fol.: falto al fin. Síguenle 5 fol. con

fragmentos de dos tratados, entre ellos

uno titulado en su suscripción v_^ L.Js-^.

,
«_wL.«' Sermón de Iblis.

7. ALHOSAIX BEX ALÍ BEX JACHU AL-

HA SAXÍ.

Comienza: .^\

Es un fragmento, en 2 fol., de un tra-

tado importante que cita Cureton en su

Catál., Add.-góSg, sobre el matrimonio:

en este fragmento se ocupa del velo con

que deben cubrirse las desposadas. Sí-

guenle 3 fol. con fragmentos de otras

obras.
^

S. ABU HAMID MOH. ALGAZZALI.

Comienza: .ÍJ,.?. ^¿^5- i.1] A.yS:-!

Es un trozo del L«'j^M ÍjL'j ^_'^

V. el n. LXI de este Catál. Le sigue
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el ,.y..%.> ,"^1 ^j:Í ó Libro de las 40 (ím-

diciones): falto al principio. Según la sus-

cripción, concluyó la copia del ms. Abda-

llah ben Abderrahmán Albakal, en Chu-

mada II de 1 104—Feb. de 1693.—Lleva

al fin unas notas en 3 fol., faltos al fin,

atribuidas al mismo copista.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tál., n. 178.

CCCLVII.

ASSENHUDI, ALÍ RF.N IIOSEIN AXXAFEÍ.

Poesía excelsa.

4.°: papel: 20 y 19 lín. pág.

Comienza: y-J '^^jJ! slJ*, JJ J.^^'I
*-' > ^ -^

Concluye: ¿wlJ j-^cs:^'j J-jc-' L.'.Vw Je

75 fol.: magrebí: algunas anot. marg.:

maltratado por la polilla: el nombre del

autor y título de la obra en la primera pág.:

encuad. magrebí, maltratadísima.

Assenhudí versificó el tratado gramati-

cal la Acharnimía de Abu Abdallah Moh.

ben Moh. Azzinhachí, ó sea Ibn Acha-

rrum, y después comentó su propio poe-

ma: poesía y comentario constituyen este

ms., cuya suscripción manifiesta que se

terminó en 16 de Zafar de ioo5— Oct. de

i5g6.

Procedente (^e Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tal., n. 179.

CCCLVIII.

ALMACUDT, abu zeid abderrahmán

BEN ALÍ.

4.°: papel.

Falto al principio.

Concluye: ^i-^y ^^ .Z^¿- ¿5-^'
, c::

166 fol.: magrebí: los versos comentados
en carmín: anot. marg.: maltratado por la

polilla.

Por el nombre Almacudí, escrito en el

corte superior del cód., se ha podido ave-

riguar, á más del contexto, cuál sea esta

obra, que constitU3-e un Comentario á la

Alfía de Ibn Málic. V. Casiri, Bibl., I,

3, n. 4, y Derenbourg, I, 4, n. 4, y so-

bre el autor el n. CLXXXVI-3 de este

Catál. Según la suscripción, concluyó su

copia Ahmed ben Moh. ben Yúsuf ^J_-J J'

Alcaisí, en 3 de Dulhichade 11 19—Feb.

de 170S.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tál., n. 184.

CCCLIX.

ALMODNIB, ABDERRAHMÁN BEN ALIIO-

SAIN.

4.": papel: 23 lín. pág.

Comienza: ,s_, »<,-i^ a..M .,.í ^^ , J.jL;

Concluye: *\\^ 'i:^. ^

24 fol.: magrebí: roto y muy maltratado

por la humedad al principio: en éste 4
fol. bl.
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Es un poema que trata de la vida de

Mahoma: el nombre del autor va en el

primer verso. Según la suscripción, se

terminó en Medina en 771-1369-70: la

copia es más moderna.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tái, n. 190.

CCCLX.

ALCHEZAIRI, abulabbas aumed ben

ABDALLAH.

Poesía que trata de la unidad de Dios.

Comienza el ms.: ... J-^LM j-Jj ¿A) A^:^'

Concluye: * (^r:?^'-*^' ^J ^ -'^^^

202 fol. todo el cód., de diverso papel:

magrebí de varias manos: 6 fol. bl. al prin-

cipio, algunos al fin de los tratados, 4 al fin:

encuad. magrebí.

En 38 fol., con epígrafes en encarna-

do y algunas páginas encuadradas con

filetes rojos, contiene el primer tratado,

que es una poesía, cuyo título indica su

asunto. El nombre del autor incompleto

en el epígrafe, completado en una nota

marg. del primer fol. En la suscripción

dice que se concluyó en la primera déca-

da de Ramadán de 1217—Dic. de 1S02-

3^—probablemente no la poesía, sino su

copia. Al fin lleva 3 fol. bl.

Contiene además:

2. MUSTAFÁ ALBECRÍ.

Senda y camino liacia el Rey de los

reyes.

Comienza: i^.Cs-:' k.>l ,
c}}\ JJ wV^csr^l

En 102 fol., con sus epígrafes en car-

mín, trata de materias religiosas. Según

la suscripción, concluyó su copia, en la

primera década de Chumada II de I2i5

—Oct. de iSoo,—Moh. ben Omar ben

Ibrahim Alchezairí. El nombre del autor

en el epígrafe, el título al fin de la intro-

ducción: 4 fol. bl. al fin.

3. SAID ALQUERMANÍ.

Comienza: ...^o ,Lj'_a ^j^i-M v_^'L'

Contiene, en 23 fol., un Comentario

del mencionado autor aun tratado jurídi-

co. H. Jalifa, I, 157, n. 91, dice que Said

ben Mansur Alquermaní escribió un tra-

tado sobre los preceptos secundarios de

la Jurisprudencia, á la manera de Abu-

labbas Ahmed ben Moh. Annatifí en sus

, J-_j.__¿.L- 2 fol. bl. al fin, seguidos de

10 fol. con oraciones y salutaciones á

Mahoma y extractos de varios autores,

entre los cuales cita á Abulkásim Moh.

Arrazaa, Assohailí y Abulhasán Aluahi-

dí, que se ocupan de Mahoma: al fin un

fol. bl.

4. ABU MOH. SAID ALMOGAIRABÍ AL-

MADNÍ.

La palabra recta para la dirección del

asceta y la educación del adepto.

... V^5|

En 19 fol. lleva este tratado de religión:
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el nombre del autor y el título de la obra

en la introducción.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tál., n. 199.

CCCLXI.

MOHZIR BEN JALAF.

4.°: papel: 23 lín. pág.

Comienza el ms.:
,
^^ ^ JwM

"•J-
,J!

10 fol. todo elcóJ.: magrebí: maltratado

por la polilla: falto al fin: en éste un fol.

inútil.

El primer tratado es una poesía religio-

sa, que comprende 7 fol.: el nombre del

autor en el epígrafe. Después lleva un

trozo en prosa, en el cual cita al autor

mencionado, y á seguida otro de Abul-

hasán Alí ben Abdallah Algaddí Alha-

zarí.

Contiene además:

2. ADDALLAH ALCAFIF

Collar de la paloma

.

Comienza:

c-?-

^ Jo .U b>
Comprende, en 3 fol., una poesía reli-

giosa, Al principio el título y nombre

del autor.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tál., n. 204-1-2.

CCCLXII.

JACHü (ibn), abulk.\sim alhosain ben

ALÍ ALHASANÍ.

'JJ-=^J-

C^"
o,i

O^- ij:

Libro (titulado) el Suficiente y Comen-

tario grande, que trata del Poema en rechez

titulado, Dirección del pobre para los .que

lo deseen entre los unitarios.

4.°: papel.

Comienza: ... .v.r-'^-' ^'j ^- --^'^^

115 fol.: magrebí: al principio un fol.

muy destrozado: muchas anot. marg.: falto

al fin: muy maltratado el ms., y su encuad.

magrebí.

Es un Comentario del mencionado au-

tor, antes citado, á una poesía de Asse-

nusi que trata de materia jurídica.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tal., n. 211.

CCCLXIII.

ABU x^LI ALIIASÁN BEN MESUD ALYUSÍ.

4.": papel: 20 lín. pág.

Comienza: =L¿?L J^^^l >1 J3 J.^1

Concluye: II'

106 fol.: magrebí: epígrafes y versos co-

mentados en carmín: muy maltratados los

2 primeros fol.: el nombre del auLor en el

epígrafe: al fin 3 fol. bl.

Es un Comentario del mencionado

autor á cierto poema que escribió en loor



158

de su maestro el Xeij Arrabaní. Al fin,

en i5 fol., lleva la poesía comentada. Se-

gún la suscripción, concluyó de copiar el

cód. Müh. ben Moh. ben Abdallah ben

Isa Arrafesi en 1134-1721-2.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tal., n. 219.

CCCLXIV.

ALKALZADI, alí ben moh. ben moh.

ALKORAXÍ.

Descnbriviiento de los secretos, que trata

del conocimiento de los guarismos.

4.°: papel: 23 y 24 lín. pág.

Comienza: ...^L^^M ^ ,_ JJ j.^s^l^•^

iS fol.: magrebí: la numeración en car-

mín: anot. marg.: el nombre del autor en el

epígrafe, el título de la obra en la introduc-

ción: falto al fin.

Es un tratado de Aritmética, compen-

dio de otra obra mayor del mismo autor,

titulada ^,..^' J^ ,

CCCLXV.

<

Levantamiento de los embozos, que trata de

la Aritmética. V. H. Jalifa, V, 204, n.

10686;—NicoU, Bibl. BodL, 287, nota a,

y Dombai, Gram. ling. maur. ar. pág. 46.

V. sobre su autor el n. CCCXVII de este

Catál.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tál., n. 227-1.

MOH. ALARABÍ BEN ABILHASÁN YÚSUF

BEN MOH. BEN ABILHACHACH YÚSUF

BEN ABDERRAHMÁN BEN ABI BECR BEN

ALCHAD ALFIHRÍ ALFASÍ.

4.°: papel: 15 lín. pág.

Comienza: w-)-^-:^v' ^J,M JJ j^,^5^

Concluye: ^vLw J„v j^s-^. J'. j_^

c •

155 fol.: magrebí: lo comentado en car-

mín: anot. marg., algunas en carmín y mo-
rado: maltratado por la polilla: un fol. bl.

al fin.

Contiene un Comentario del mencio-

nado autor á un poema en loor de Maho-

ma de Abu Moh. Abdallah ben Abi Zaka-

ria Yahya ben Alí Attuzarí Axxucratisí,

que como consta en la introducción de

este ms., murió en 466-1073-4. Otro co-

mentarista indica que su autor fué natu-

ral de Xucratisiya, en el Biledulcherid.

El poema fué sumamente apreciado en

España. Otros llaman al poeta Abu Ab-

dallah Moh, ben Abi Becr ben Yahya ben

Alí. V. H. Jalifa, IV, 040, n. 9469; Ca-

siri, Bibl., 107, n. 359-1.°, y Derenbourg,

I, 233, n. 36i. Según la suscripción, con-

cluyó la copia de este ms. Omarben Yú-

suf Alfasí el 6 de Ramadán de 1102

—

Junio de i6gi.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tál., n. 227-3.

CCCLXVI.

COMEXTARIO A un poema grama-

tical.

4.°: papel: 22 lín. pág.
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Falto al principio.
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Conduje: * ^^?U.M ^^ ¿A) J^s-'L

50 fol.: magrebí: lo comentado en carmín:

un fol. bl. al fin.

Por el contexto se ha podido averiguar

que es un Comentario al antedicho poema

gramatical de Ibn Alhachib, repetidamen-

te citado en este CatdL Concluyó su co-

pia en Xaaban de 1134-1722, Moh. ben

Ibrahim ben Kásim ben Moh. ben Yakúb.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tiíL, n. 182.

CCCLXVIII.

COMENTARIO A un tratado grama-

tical.

4.^: papel: falto al principio y fin: 139 fo-

lios: or.: lo comentado en carmín: anot.

marg.: algo maltratado por la pohlla.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

idl., n. 185.

CCCLXIX.

ABULKASIM abderrahmán ben al-

CADÍ.

4.": papel: 19 y 20 lín. pág.

Comienza: C-s_:;_^í ^ J._-V ¿..U j.^^^l

Comprende 123 fol. todo el vo).: magre-
bí: anot. marg.: 2 fol. al principio con va-
rias notas: falto al fin: encuad. magrebí
muy maltratada.

El primer tratado, de los que forman

este cód., es una obra gramatical del men-

cionado autor, en la que se ocupa del

hamza y de las mociones.

Comprende 20 fol.

Contiene además:

2. Comentario á un poema sobre prdc-

iicas religiosas musulmanas.

Comprende 69 fol. y está falto al prin-

cipio. Según la suscripción, terminó su

copia el lunes 24 de Zafar de ii53—Fe-

brero de 1740—Moh. ben Moh. ben Ká-

sim ben Ahmed Azzacheli.

3. Invocación de las luces.

,U3^< S.O

Es un encantamento, sacado de varias

obras, que comprende 3 fol. y lleva al-

gunas figuras cabalísticas al fin. Después

de éste van 5 fol. con varios fragmentos.

4. ABDERRAHMÁN BEH ZAKARIA AL-

CHEZNAÍ.

Libro (titulado) la Estrella refulgente,

que trata del arte de la confirmación y la

ruptura.

Es un tratado sobre talismanes, en 4

fol., con algunas figuras mágicas al fin.

Después de éste siguen 21 fol., con al-

gunos bl. en su comedio, con exhorta-

ciones ó sermones.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

t.íL, n. 186.

CCCLXX.

MARZUK (ibn), abu abdallah moh.

BEN AHMED ATTILIMSANÍ.

4.°: papel: 21 lín. pág.

Comienza: ..., ^.ujl H^áJ J C^*».3t
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Concluye: * y^^jLJ! ^>j ¡S) J.sr^lj

234 fol.: magrebí: 4 fol. bl. al principio,

de papel diferente al del texto: anot. marg.:

nombre del comentarista en la primera pág.

,

en el corte inferior y en la suscripción: 5 fol.

al fin: uno con unos versos, 4 bl. de papel

diferente al del texto.

Es el vol. II del Comentario escrito

por el mencionado autor, que murió en

781-1379-80, al poema Alborda de Al-

busiri. V. H. Jalifa, IV, 527.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

t.íL, n. 189.

CCCLXXI.

MARHAL (ibn), abulhaquem malic

BEN ABDERRAHMÁN.

^M JLr^j ^^^ J ^j^^ h."'¿^\

La Recomendación grande, que trata de

la alabanza del Profeta.

4.°: papel: 17 lín. pág.

Comienza: ...¿.^j.^- ^)^!

Concluye el ms.: *i^l Li.Li ..Xl ^

268 fol. todo el vol.: magrebí: anot, marg.:

muy maltratado por la polilla: 2 fol. bl. al

principio: encuad. magrebí maltratada.

El título de la primera obra, de las va-

rias que encierra el vol., indica el asun-

to de este poema, dividido en secciones,

según las letras del alfabeto magrebí, ter-

minando cada verso en la letra correspon-

diente á la sección. Comprende ig fol.

Según la suscripción, concluyó su copia

en Rebi I de 1080—Ag. de 16C9—Ah-

med ben Alí ben Abdelhak.

Comprende además:

2. TACHEDDIN ABU HAFZ OMAR BEN

ALÍ ALLAJMÍ ALISCANDRAXÍ ALFAQUIHANÍ.

cT.^^O
•^1 .̂j^ ^ l^r ^4' ^4!

Vía despejada, que trata del Comentario

de las 40 (tradicionesJ.

Comienza: ....ú^M ,^ ^— ^ *^-
--r^^

Comprende 117 fol., uno bl. al princi-

pio y otro al fin, epígrafes en morado: el

nombre del comentarista en el epígrafe

y el título de la obra en el IV fol. Es un

Comentario del mencionado autor, que

murió en 731-1330-1 (V. H. Jalifa, I-240,

III-358 y 4i3), á la obra titulada
(.tr:*-f jl

^^j ;. M de Mohieddin Yahya ben

Xeref Annauauí, muerto en 676-1277-8.

Según la suscripción se concluyó su copia

en la primera década de Moharrán de

1080—Junio de 1669.

3.
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Comienza: ..^S'^ X y]\ ¿^. .yA\

Comprende en 45 fol. la obra mencio-

nada en este Catál., n. CCCVI. Se con-

cluyó la copia el lunes 7 de Rebi I de

1080—Ag. de 1669.—Comprende al fin

17 fol. con un adoa y fragmentos de va-

rias obras.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tal., n. igi.

CCCLXXII.

POEMA EN LOOR DE MAHOMA.

4.°: papel.

Comienza: =U^V ^v.?, ,,,-i

Concluye el vol: ^ ¿_Lw¿.'iV !j,.s a*.'^

12 fol. todo elms.: ma^rebí: anot. marg.:

algunas en carmín. Ai final dos poesías, una

sobre el significado de los nombres de Ma-
boma y la otra sobre su familia.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

iál., n. 192-1.

CCCLXXIII.

ABU ABDALLAH moh. ben yúsuf

BEN MOH. ALARABÍ ALFASÍ.

4.°: papel.

Comienza el I tratado: ^._¿v c^^ J— j.^

Concluye el volumen con un cuadrado

dividido en casillas, que tienen una letra en

cada una.

123 fol. formando el ms.: magrebí: muy
maltratado por la polilla.

El primer tratado que contiene, es una

poesía del mencionado autor, en la cual

se ocupa del pentágono mágico y de su

consulta. Comprende 6 fol. que llevan

tras sí otros 6 bl., y uno con varios párra-

fos sobre religión y tradiciones: después

una poesía llamada :>\j\\ 'i^.^^i Poema

{titulado) el Deseo, de Abu Sálim Ibrahim

ben Moh. ben Abulhasán Ali Allantí

Attarí; otra cabalística, en un fol., de

Ornar ben Ibrahim Aljiyamí, matemáti-

co y astrónomo, autor de unas tablas as-

tronómicas, citado por H. Jalifa, II, 584,

III, 570, n. 6972; al fin dice que esta

poesía la puso en pentágono Abu Chafar

ben Játima el Anzarí: síguenle 7 fol. con

poesías y algunos trozos de prosa.

Contiene además:

2. XIHABEDüIN ABULFADL AHMED BEN

AHMED BEN MOH. BEN ISA ALBORNUSÍ AL-

FASÍ ZARRUK.

Comienza:
"J ^^J\

V'-M

Es un Comentario del mencionado au-

tor, repetidamente citado en este Catál.,

á una poesía de Nureddin Addamietí.

Comprende 8 fol. y termina con un cua-

dro talismánico. Síguenle después 9 fol.

con notas sobre lo que debe decirse des-

pués de las oraciones áe\fecher, zobh, azr

y axá, y con trozos de varios autores, en-

tre los cuales cita á Yahya Asserrach y

Abulhasán Alí ben Ibrahim Allajmí.

3 . NUREDDIN ABULHASÁN ALI BEN

ABDALLAH AXXADILÍ.

Oración de la gracia de Dios.
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Comprende 2 fol., que contienen otra

oración del mismo: síguenle 5 fol. con

fragmentos de obras de Ahmed Alfasí,

después la copia de una carta de Abul-

abbas Ahmed ben Moh. ben Moh. ben

Axir al Sultán meriní Abu Ainán, en 2

fol., y una poesía religiosa en uno, lla-

mada.

^y^ ^^ j - ^U! V;.^,!

Poesía en rechcz (titulada), Regalos divinos

para el cuidado de los enfermos, áQ Ab-

delquerím ben Abdelmumen Almortachí,

que se concluyó en 20 de Ramadán de

978—Junio de i5yi.

4. Comentario á una poesía de Ibn As-

seyaa sobre las úlceras venéreas.

Comienza: ,íU!. úl\ j.. b!

Dice el autor que su comentario (5 fol.)

al cual llama glosa, trata de la úlcera que

los berberiscos llaman kamkam, y los cris-

tianos mal francés. Siguen después 18 fol.,

con fragmentos de obras de Moh. ben Ah-

med ben Alhasán ben Ardun, Abdelazís

ben Alhasán, Abdelkáder ben Alí Alfasí,

Ibn Ñachi, Ahmed ben Alí el Xerif, Abul-

hasán Assaguir, Abulabbas Ahmed ben

Kásim, y una poesía religiosa, en 2 fol.,

de Alyahzobí.

5. Poema sobre el matrimonio.

Consta de 5 fol.; no cita nombre de au-

tor; el título al principio; parece ser un

fragmento: contiene 11 capítulos. Sí-

guenle 1 3 fol., con fragmentos de varios

autores, entre los cuales cita á Abdallah

Alabdusí y á Abu Abdallah Moh. ben

Moh. ben Sauda.

6. XEMSEDDIN MOH.

MAKDISÍ.

BEN DAUD AL-

AM

.^l'

Guía de los buenos para el que ignora la

autenticidad de las tradiciones.

Comienza: r:<Jl ...¿1

i^^\

Comprende en 8 fol. una poesía, que

trata de la autenticidad de las tradicio-

nes. H.. Jalifa, IV, 152, cita á un Moh.

ben Ahmed ben Alí Addavudí, autor de

un tratado sobre los intérpretes del Al-

corán, que vivió hacia el año 941-1534-

5. Cureton, Ca¿íT7.,pág. 197, citada en la

3o8, afirma que escribía en 986-1578-9.

ZIS BEN MOH

Comienza:

NECHMEDDIX ABULFADL ABDELA-

BEN ZAREYA ALHILLÍ.

^yai

Es una poesía en loor de Mahoma, que

se concluyó de copiar en 22 de Ramadán

de io66-i656: su autor murió en 750-

i349-5o. V. Oricnt. II, 393, y Cureton,

Catál., 295. Consta de 10 fol. con nume-

rosas notas interlineales y marginales, y

lleva después 3 con fragmentos en prosa

y verso.

8. ABU ABDALLAH MOH. BEN MOH.

BEN DAUD AZZINHACHÍ, IBN ACHARRUM.

-•^^

Introducción nlcharritmí.

Comprende, en 7 fol., el tratado gra-

matical, repetidamente citado antes en

este Catál.
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Procedente de Tetuán. Laf. Ale , Ca-

tál., n. 192-2 á II.

CCCLXXIV.

COMENTARIO al poema titulado

«GUÍA GO.MERÍ.»

4.°: papel.

Comienza: ^¿^^.*_U' ^^-.-i¿.^! J-o^M jJs

50 fol.: magrebí: epígrafe y muchas pa-
labras en carmín: falto al fin.

El poema se titula:

Guía gonierí para los proceres hanefíes; su

autor se llamó Moh. Alkoraxí Attunsi

Alazharí Alaxarí, conocido por Algomerí,

y se ocupa de jurisprudencia religiosa: no

aparece el nombre del comentarista.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tal., n. ig5.

CCCLXXV.

AZZEKAK, ABULHASÁN ALÍ BEN KÁSÍM

BEN MOHAMMED ATTOCHIBÍ.

Vía selecta hacia los fundamentos refe-

rentes á la secta (maleqní).

4.°: papel: 18 lín. pág.

Comienza el vol: ...sJ~i ^^- L¿,>

Concluye: *íJju ^.= íj:--U ¿.jL.st'^L íJ!=j

34 fol. todo elms.: magrebí: mociones y
epígrafes en carmín.

El primer tratado es un poema que se

ocupa de jurisprudencia: su autor murió

en 912-1506-7: el titulo de la obra se

halla en la introducción, el nombre del

autor se encuentra en Cureton, Catdl.,

pág. i32, n. 249. Comprende 14 fol.

Contiene además:

2. AHMED BEN MOH. MAYYARA.

^IJJ iJ.^^.

J!

Huerto de la meditación (que sirve de)

continuación y complemento al Minhach.

Comienza: ^^\ ^A^^.^

Es una continuación y complemento

del poema anterior: según sus últimos

versos, se concluyó en 1059-1649-50. El

nombre del autor al principio, el titulo en

la suscripción: comprende 20 fol.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tdl., n. 196-1-2.

CCCLXXVL

AHMED BEN YÚSUF BEN MOH. BEN YÚ-

SUF ALFASÍ.

4.°: papel: 19 lín. pág.

Comienza: a¿.LM X^W j.J^\ ¿^l ^A\

144 fol.: magrebí: epígrafes en carmín y
azul: falto al fin.

Es un Comentario del mencionado

autor á una poesía mística, titulada,

Luces de los arcanos y arcanos de lasluces,

de Tacheddin Abulabbas Ahmed ben
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Moh. Albequí Axxerixí: el nombre de éste

y título de la poesía se hallan en la in-

troducción.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

túL, n. 200.

CCCLXXVII.

AXIR (ibn), abdeluahid ben ahmed

BEN ALÍ ALANZAR!.

Je ^,:^-J\ ^^--^^p_.U ^y.^ 3j^J-^

Guía que ayuda (ni conocimiento) de lo

obligatorio de las ciencias religiosas.

4.°: papel: i5lín. pág.

Comienza: •y

Concluye: * Lv^i* J.cyj U ^^6\

12 fol.: magrcbí: anot. marg.: epígrafes

en azul y carmín.

Es un poema en rechéz, que trata de

los preceptos fundamentales del islamis-

mo. Su autor, español de origen y vecino

de Fez, murió en 1040-1630-1. Su nom-

bre se halla al principio de la poesía, el

título de esta obra se encuentra en Rieu,

Catdl., 314, n. 645. Al fin lleva algunos

fragmentos de poesías.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tdl., n. 201.

CCCLXXVIII.

CUESTIONES RELIGIOSAS y legales.

4.°: papel: 20 lín. pág.

Comienza: J JL^ i^--^l J c . ,-::Ji

Concluye: i^^ ,^ V-^' i
-Í'JIJ'^jj ^.^j- j-^'J

20 fol.: magrebí: epígrafes en carmín y
amarillo.

Comprende muchas cuestiones religio-

sas y legales, dilucidadas en los versos

que las siguen.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tdl., n. 202.

CCCLXXIX.

AHMED ben moh. ben otsmán ben ya-

KÚB BEN SAID BEN ABDALLLAII ALMO-

TUÍ.

Familiaridad del amigo, sobre la ilumi-

nación de las tinieblas.

4.°: papel.

Comienza: A-,

Concluye: * J...^ JL J.^ l^'^Jy J^

51 fol. todo el ms.: 2 bl. al principio, al-

gunos al comedio y uno al fin: muy maltra-

tado por la polilla.

Comprende primero, en i5fol., un Co-

mentario abreviado del mencionado au-

tor, conocido también por Ibn Alhach, á

una poesía de Ibn Badis, titulada,

i^\ ü!

Las Ovejas santas.

El Comentario va en anotaciones in-

terlineales y marginales al principio; el tí-

tulo de la poesía y el nombre de su autor

en el epígrafe, los del Comentario y co-

mentarista en la suscripción: la abrevia-

ción se hizo en io63-i652-3: no indi-
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ca el nombre del abreviador. Sígnenle

después 20 fol., entre bl. y útiles, 6 con

notas de obras sobre asuntos religiosos,

consultas y respuestas, en las cuales cita

á Abu Faris Albamadaní, Abu Abdallah

Moh. ben xVbi Becr Almochatí, Abu Ab-

dallah Almaquelatí, y otros: síguenle 2

fol. bl., y á continuación varias jotbas ó

sermones para implorar la lluvia: des-

pués en un fol. una poesía de Ornar ben

Hatán, jefe jarechí, en loor de Abderrah-

mán ben Molcham, asesino de Alí ben

Abi Tálib; una plegaria de JMoh. ben So-

leimán ben Moh. Alchozulí, en que trata

de los nombres de Dios y sus alabanzas:

varias alocuciones de Abdeluahid Aluan-

xerisí, otra de Abulkásim Moh. ben Ah-

med Almakari, que recitó siendo predi-

cador de la Chama Alcaruín de Fez.

Contiene además:

2. Anotación al Comentario de los nom-

bres de Dios de Abu Abdallah Moh. ben Yú-

suf Assennsi.

Comienza: .^ii^

Comprende 5 fol.: no indica el nombre

del anotador. Síguenle hasta el fin varios

fol. con fragmentos de otras obras, ora-

ciones y una poesía de Moh. ben Moh.

ben Abí Becr Addelaí.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

t.íL, n. 2o3.

CCCLXXX.

ABDERRAHMAN ben abdelkáder

ALFASÍ.

4.°: papel: 25 lín. pág.

Comienza:

Concluye:

Jl ^<,^ ^ .\

.\^ _'„A.. J. ^M ).

-. J!.

14 fol.: magrebí: al principio 2 fol. bl. y
uno al fin.

Al comenzar lleva 2 fol. que se ocupa de

asuntos científicos é ichazas ó certificados

de estudios; sigue después la obra del

mencionado autor, que trata de los maes-

tros con que estudió, y libros que leyó con

ellos: en la introducción el nombre del

autor.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tál., n. 204-3-4.

CCCLXXXI.

CENTRO DE GLORIA Y ESPLENDOR; ASI-

LO DE ELOGIOS Y LOORES; FUENTE DE

BUENAS Y GLORIOSAS ACCIONES; SU-

MA DE LAS HEROICIDADES Y DE LAS

HAZAÑAS DEL SULTÁN MÁS GRANDE,

MÁS ILUSTRE, MÁS PODEROSO... ABU

ATSANA... ISMAIL.

^
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toca puntos religiosos, y trata de los pri-

meros califas, insertando muchos versos.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tal., n. 204-5.

CCCLXXXII.

ALBESILI, AHMED BEN MOH.

Comentario (al Alcorán) por Albe^ilí.

Falto al principio:

Concluye: * ¿L.^* í-r;'.-''
^ ''-;' ^-

262 foL: magrebí: lo comentado en mo-

rado: anot. marg.: muy maltratado al fin: el

título de la obra en el corte superior del ms.

Según H. Jalifa, II, 848, n. 3178, Al-

besilí, que murió en 830-1426-7, formó

este Comentario de las obras de varios

autores, y principalmente de la de su

maestro Abu Abdallah Moh. ben Arafa,

que murió en 803-1400-1.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tcíL, n. 2.

cccLXXxni.

ALCHEZAIRI, moh. ben yahya.

4.": papel: 21 lín. pág.

Comienza: .Jl , ^U\

25 fol. todo el ms.: magrebí: falto al fin.

Es un tratado religioso, que compren-

de 17 fol., en el que se explican el sentido

del bisniillaJí y otros puntos teológicos. Se-

gún la suscripción, se concluyó en Rebi I

de 1060—Marzo de i65o. Al fin lleva, en

7 fol., el principio de un tratado de Abu

Abdallah Moh. ben Háxim, que explica

algunas aleyas alcoránicas.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Cít-

tiíL, n. 8-1-2

CCCLXXXIV.

ABU ABDALLAH moh. ben yúsuf

BEN MOH. ALARABÍ ALFASÍ.

4.°: papel: 25 lín. pág.

Comienza: ^ w-.-'-y-sr-l X.A\ ¿^.-i

...>UJ

Concluye el ms.: ^-M' ^-¿^ ^^' ^^^

27 fol. todo el ms.: magrebí: anot. marg.:

un fol. bl. en éste.

Comprende algunas notas (2 fol.), del

mencionado autor á ^,josJl sJ-isJ! de

Assenusi, y J._--L_:;^_M del Imam Alha-

ramain, que es Diaeddin Abulmeali Ab-

delmelic ben Abdallah Alchuainí, au-

tor, según H. Jalifa, IV, g, n. 7392, del

,
yij}^. \c.^\ ^ J--UJ1 Libro universal, que

trata de los fundamentos de la religión; este

autor murió en 478-1085-6. Después de

2 fol., que contienen varias notas, lleva

un tratado del mismo autor, que com-

prende 22 fol. y comienza:

^^11 .U'. L .1

Es una obra jurídica, dividida en seccio-

nes: al fin dice que se concluyó en io5o-

1G40-1. Según la suscripción, terminó

su copia, en Chumada de 1062 (?)-i65i-
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2, Moh. ben Said ben Kásim ben Said

ben Ahmed ben Koraix Alyechemí. Lle-

va después 3 fol. y parte de otro con va-

rias notas.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tiíL, n. 8-3.

CCCLXXXV.

ABÜLFADL ahmed ben aü ben ha-

char ALASCALONI.

Libro ftitulado) las Invocaciones.

4.": papel: 13 lín. pág.

Comienza: JJ! V j-^^ J ¿^i^ ^U!

Concluye: ¿-..r^^j i-3'-- . .\^ lj^)y^

\

122 fol.: magrebí: epígrafes y anotacio-

nes en morado: 2 fol. bl. al fin.

V. el n. CCCI-2 de este Catál. Se-

gún la suscripción, la copia de este ms.

se terminó el 5 de Rebi I de 1261—Mar-

20 de 1S45.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tdl., n. 10.

CCCLXXXVI.

MOHAMMED ben moh. bex ibrahim

ALMILALÍ ATTILIMSANÍ.

4.°: papel: 19 y 21 lín. pág.

Comienza: .>;-íLU' ^^^\ ¿-U! J-^Jl

Concliive: *
^^>
JUJl w;; ^.D A^lj

28 fol.: magrebí: el nombre del autor en

el epígrafe: 2 fol. bl. al fin.

Es un Comentario á ^j%^\ íJ.jÜLaJI

de Assenusi.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tal., n. i5.

CCCLXXXVII.

TRATADO DE HERENCIAS SEGÚN EL

ALCORÁN.

4.°: papel: 26 lín. pág.

Comienza: ...J.Lxj' ¿IM jLa

3 fol.: magrebí: epígrafe en verde y car-

mín: falto al fin: en éste 3 fol. bl.

Es un fragmento de un tratado jurí-

dico.

Procedente de Tetuán, Laf. Ale, Ca-

tál., n. 17-1.

CCCLXXXVIII.

CHAMAA (ibn), xerefeddln abu yah-

YA ABU BECR.

Libro que trata de las ventas.

4.°: papel: 17 lín. pág.

Comienza: .

Concluye:

3L ^U50:. J.:=. .J!

40 fol.: magrebí: anot, marg.

El autor, titulado Muñí en el epígrafe,
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donde consta su nombre, fué varón muy

docto, de noble estirpe, hijo de Izzeddin

Abdelazís, kadi mayor de Egipto: murió

en 803-1400-1. Este tratado es un resu-

men, como consta en la suscripción: el

titulo de la obra se halla con el nombre

del autor en el fol. i recto. V. Cureton,

CatcíL, n. 107, i6g-2."; Rieu, 756, n. 1686,

yH. Jalifa, II, 654.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tál., n. 17-2.

CCCLXXXIX.

QUINTA ESENCIA de la adquisi-

ción, QUE TRATA DEL ORDEN (DE HE-

REDAR) REVELADO.

4.°: papel: 19 lín. pág.

Comienza: ...^jL¿ yj ^^ ^-•-r' J'^^

Concluye el ms.: **J¿lJl
f^

IJ.5' ^_^\]s

6 fol. todo el ms.: magrebí: muy maltra-

tado por la polilla: anot. marg.

Es un tratado sobre herencias, para el

cual se han consultado, entre otros auto-

res, á Moh. ben Gázi, á Isa ben Diñar, y

á Assenusi. Al fin, en algo más de un

fol., varias notas, algunas de ellas de Ah-

med ben Alfaradí.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

iííL, n. 17-3.

cccxc.

ORACIONES MUSULMANAS.

4.°: papel.

16 fol,: magrebí: constituye un cuaderno,

en el que se han reunido varias oraciones,

entre ellas una de Alchozuli, con varios

fragmentos en prosa y verso, sacados de di-

ferentes obras.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale , Ca-

tál., n. 17-4.

CCCXCI.

COMENTARIO Á un tratado jurí-

dico.

4.": papel: 23 y 24 lín. pág

Comienza: . ^^5 \¿ \^

Concluye el tratado: OJ!^.^ ,.

29 fol.: magrebí: algunas palabras en car-

mín: muy maltratado por la polilla: al fin

un fol. con una nota y después otro bl.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tál., n. 17-5.

CCCXCII.

POESÍAS RELIGIOSAS.

4.°: papel.

Comienza el ms.: OA-*-

—

^ l~J ^-^i i—

j

Concluye: ^-**-^_5 ¿-^-^ -^^^ ci.vJ'

22 fol.: magrebí: muy maltratado por la

polilla: un fol. inútil al fin.

Comienza con una poesía de Alhasán

ben Mesud Alyusí, sigue otra sin nombre

de autor, y después otras de Ahmed ben
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Abdelhay Alhalabí: algunas se dirigen

al Profeta.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tal., n. 17 7.

CCCXCIII.

poesía que trata de prácticas re-

ligiosas MUSULMANAS.

4.*': papel.

Comienza: ... <— J.*--'
, -j:j^

Concluye: * ^,..^,>Lk'L j^^-^j

15 fol.: magrebí.

Es un poema sobre el mencionado

asunto dividido en 5o secciones.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tál., n. 17-8.

CCCXCÍV.

ALJARUBI, ABU ABDALLAH MOH. BEN

ALÍ ATTARABUSOLÍ.

4.°: papel: 19 lín. pág.

Comienza: ... V.aíM ..-AM ;_.^I| Jj

10 fol.: magrebí: falto al fin.

Es un Comentario del mencionado au-

tor, que escribía en 962-1554-5, aun tra-

tado de Xihabeddin Abulabbas Ahmed

ben Moh. Zarruk, titulado iJ-j^^k^' Jj.^\

Orígenes de la regla religiosa, Aljarubí

comentó también otra obra en que traba-

jó Zarruk, como puede verse en Rieu,

Catdl., pág. 297, n. 629.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tdl., n. 18 -I.

cccxcv.

TRATADO SOBRE encantamentos.

4.°: papel: 21 lín. pág.

Comienza: ...j^\.Ma ^^5^1 c^ ¿JJ J-^rc^l

10 fol.: magrebí: algunas palabras en car-

mín: falto al fin.

Es un corto fragmento.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tó/., n. 18-2.

CCCXCVI.

ALUAZAXI, MUSA BEN ALÍ BEN MUSA.

4.°: papel: 23 lín. pág.

Comienza: ... ^ ^}\ J-

13 fol.: magrebí: al principio uno con una

oración: falto al fin.

Contiene, un fragmento, en el cual se

contesta á diferentes cuestiones religiosas.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tdl., n. 19-1.

CCCXCVII.

OBAIDALLAH ben almobarec.

I

J\ -L^ U\ l^-,

Historia de la doncella que hablaba con-

forme al Alcorán.

4.": papel: 18 lín. pág.

Comienza: ...vj^'*'',-^^ •>- ^-^ ---^^ J'-^

Concluye: * U-J' \..s^ *..LJ J.-.^

3 fol.: magrebí: 3 fol. bl. al fin.
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Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

idl., n. 19-2.

CCCXCVIII.

POEMA LITERARIO.

o I ij..^-¿

4.°: papel: 20 y 21 lín, pág.

Comienza: r-J-J

Concluj-e: *i^j:^j ^j.'-x:- JJ! J-^-sr-
1'

.^1

3 fol.: magrebí: epígrafes en carmín: anot.

interlineales y marginales: 4 fol. bl. al fin.

Es un poema dividido en varias seccio-

nes, correspondiente cada una á la letra

del alfabeto en que terminan los versos

que cita.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

idl., n. ig-3.

CCCXCIX.

ALFAQUIHANI, siracheddin abu

HAFS OMAR BEN ABI SALIM.

La gloria esplendente.

Jí ,^0!

4.°: papel.

Comienza: ^S: ^L^.\
<J"^

1 fol.: magrebí: falto al fin.

Es un fragmento de la mencionada

obra sobre oraciones, de dicho autor, ci-

tado en el n. CCCLXXI-2 de este Catdl.

V. H. Jalifa, IV, 388, n. 8940.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tdl., n. 19-4.

CD.

ALMIKNASI, MOH. ben abdallah ben

MOH. ben AHMED ALYAFURANI.

Libro que trata del Derecho.

4.*': papel: 18 lín. pág.

Comienza: ... .Oi¿3! _vjj( \:l>

Concluye: * --^b J./. '^=

12 fol.: magrebí: muy maltratado en las

márgenes superiores: el título de la obra
con el nombre del autor en el fol. i v., el

del escritor sólo en el epígrafe: 4 fol. bl. al

fin.

El autor de esta obra jurídica, que en

su primer fol. lleva algunas notas legales,

fué granadino y kadí mayor en su patria.

V. Casiri, BihL, I, 468, n. 1145.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tdl., n. 19-5.

CDI.

ABDERRAMI, abulhasáx (alí) ben

MOH. ADDEZAI.

4.°: papel: 28 lín. pág.

Comienza: .IM JLJI

10 fol.: magrebí: muy maltratado en la

parte superior: falto al fin.

Es, según indica en la introducción,

una anotación del Comentario del men-

cionado autor á una poesía de Abu Ab-

dallah Moh. ben Moh. Alfezarí, sobre

gramática.
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Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tál., n. 19-6.

CDII.

COMENTARIO Á un tratado jurí-

dico.

4.°: papel: falto al principio 5' fin.

112 fol.: magrebí: anot. marg.: muy mal-

tratado por la polilla: corroída en muchos

fol. la tinta: un fol. bl. al principio, 3 al

fin: cncuad. magrebí, maltratadísima.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tál., n. 20.

CDIII.

ASSAMARKANDI, abulleitz nazr

BEN MOH. BEN IBRAHIM.

C^-
vM J- \.<c^. .^li.¿5l

Aviso de los negligentes y esclarecimiento

del sendero de los adeptos.

4.°: papel: 21 lín. pág.

Comienza: ,

U'^M jjil ^>jJ! L^<j^

V. H. Jalifa, II, 428, n. 3625; y el n. I

de este Catdl.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tdl., n. 29.

CDIV.

COiMEXTARIO A un tratado de re-

ligión.

4.°: papel: 21 lín. pág.

Falto al principio.

Concluye: * .y^-?^! á--.- -. ^'- J^.

Concluye: J-c-j ^^C)Ux.^ w ^IJ

iSi fol.: magrebí: epígrafes de varios co-

lores: anot. marg.

Consta el nombre del autor al princi-

pio, y el título de la obra en una nota

marg. del fol. i vuelto. Trata de asuntos

religiosos, y está dividida en 94 capítu-

los, según el índice que trae al principio.

67 fol.: or.: falto á veces de puntos dia-

críticos: lo comentado en carmín: anot.

marg.: en magrebí: muy maltratado por la

polilla: al fin 3 fol. bl., y después uno con

una nota: al terminar dice que se concluyó

su copia hacia la mitad de Xaabán de 830-

1426-7.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tdl., n. 3i.

CDV.

ADOAES Y FÓRMULAS TALISMÁNICAS.

4.°: papel: 17 lín. pág.

80 fol.: or.: falto al principio 5^ fin: epí-

gi'afes y muchas palabras en carmín: mu-
chos cuadros y figuras taHsmánicas.

Trae bastantes invocaciones, y la ex-

plicación del valor oculto de algunas Su-

ras alcoránicas.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tdl., n. 5o.
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CDVI.

MORZUK (ibn), abu abdallah alí ben

MOH. ben AHMED.

4.°: papel.

Comienza este fragmento:- ¿>—i- J—

Concluye el ms.: oV JJL w\3u' íJU

109 fol. todo el ms.: magrebí: epígrafes

en carmín: muchas anot. marg.

Al principio lleva 5 fol. con fragmentos

de varias obras, entre cuyos autores cita

á Abulkásim ben Azfur, Abulhasán ben

Hatir, Abdallah ben Mesud, Ata Allah,

Axxatibí, y otros. El fragmento mencio-

nado contiene, en un fol. y parte de otro,

una consulta resuelta por Ibn Morzuk, so-

bre cierto asunto legal, incluida en la obra

titulada, ^L:^=.„;Jl J;L.3 ._.^ ,L...x_-'

Este título y el nombre del antedicho au-

tur se indican en el epígrafe y al princi-

pio del fragmento. Lleva después 5 fol. y

parte de otro con varios trozos de diversas

obras, entre ellos de un Comentario de

Abu Abdallah Moh.benMoh. ben Ahmed

Azzebbag á una poesía de Ibrahim At-

tarí, y unos cuadros de partición de he-

rencias.

Contiene además:

2. Perla preciosa, que trata de los mi-

lagros del sincero y del fiel (Malioiiia).

^:-% ó' M \.\i\

Comienza: li ¿>..IJ| ^=^\^ J—^"^1 ,^<^h

Comprende i3 fol. y parte de otro.

Es un poema en rechéz, cuyo título in-

dica su asunto. Según la suscripción, se

concluyó esta poesía en la noche del

viernes 17 de Rebi I de io63—Febre-

ro de 1 553,—por Moh. ben Said ben Ká-

sim ben Koraix. Lleva después 7 fol. con

una poesía, en loor de Mahoma, de Abul-

abbas Annexí, á la cual siguen consultas

y respuestas de varios autores, entre ellos

Abu Zeid Abderrahmán ben Moh. Alfasí,

sobre la vida del Profeta, y Abu Abdallah

Alarabí.

3. ABU ISA MOH. BEN ISA ATTIR.MIDI.

Virtudes del Profeta.

Comienza: ... =.:x,^j' .;¿^j.a^

En 5g fol., con bastantes anot. marg.,

trata esta obra de la vida de Mahoma,

ocupándose mucho en relatar sus costum-

bres: está dividida en capítulos. Cureton

la cita con el título,

h .J\
-^J

lM Ul 1

1

Virtudes nobles del Profeta. Su autor mu-

rió en 279-S92-3 (i). Según la suscripción,

se terminó su copia en 1064-1653-4. Lle-

va al fin un fol. y parte de otro con va-

rias notas.

4. ABU ABDALLAH MOH. BEN SELAMA

BEN MOH. BEN ALI, IBN HAKMUN.

Libro ftitulado] la Llama, que trata de

apotegmas y buenas costumbres.

(1) V. H. Jaula, IV, 7o, n. 7640, Ibn Jalikan,

Slane, IV, 679- Abulleda, Aitn., II, 275. 725. Cure-

ton, Catál., 98, n. m8, y 395, n- 874-
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V. el n. LXXXr de este Caiál. Según

la suscripción, concluyó su copia el ante-

dicho amanuense en la década medial de

Chumada I de 1064—Abril de 1654.

—

Comprende i5 fol. y uno al fin con varias

notas.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

iál., n. 5S.

CDVII.

MOHAMMED bex ahmed ben moh.

BEN ALÍ BEN GAZI ALOTSMANÍ AL-

MICXASÍ ALFASÍ.

, ^^\

Recta dirección del que persevera en el

propósito de buscar las tradiciones del ama-

do (Mahoma).

4.^: papel: 26 y 25 lín. pág.

Comienza: Lj._J.í ^'\ ^j}\ JJ j^^^M

V \

Conclu3-e: ^ ..JUM \\

74 fol.: magrebí: epígrafes en morado:
anot. marg.: el título de la obra en el fol.

I r., con los de los escritores de que se for-

mó; el nombre del autor en el epígrafe: muy
maltratado por la polilla: encuad. magrebí,
maltratadísima.

Comprende esta obra unos extractos de

los comentaristas de Albojarí, sobre Ma-
homa y otros puntos de religión. Su au-

tor, que fué gramático y matemático, mu-
rió en 9ig-i5i3-r4. Concluyó su copia

Ahmed ben Alhach Alí ben Alhach Abul-

kásim ben Moh. ben Saud, en Rebi I de

990—Abril de i582.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

t.íL, n. 81.

CDVIII.

TRADICIONES y oraciones mahome-

tanas.

4.°: papel.

Comienza:

Concluye: =UJ! \ j^j»

15 fol. todo el ms.: magrebí: mociones:

6 fol. bl. al principio, 5 al fin.

Comprende las 40 tradiciones en 7 fol.:

sigúele otro tratado sobre el mismo asun-

to, también en 7 fol, y algunos adoaes.

En la suscripción del primer tratado dice

que se terminó en 833-1429-30.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

túL, n. 82.

CDIX.

ALMAYORKI, abu abdallah moh.

BEN musa BEN AMMAR.

Comienza este tratado: \.Jii.M ;.;>iJ! J'.s

Concluye el ms.: JJj ^^^ ^U J^ ^'o

\

128 fol. todo el ms.: magrebí: muchas

anot. marg.: un fol. bl. al fin.

Al principio lleva 9 fol. entre útiles y

bl., con varios fragmentos, entre ellos

una breve carta de Soleimán Alotsmaní,



sultán de Constantinopla, á Hasán, se-

ñor de la Meca. La obra de Almayorkí, es

una corta (5 fol.) poesía religiosa, dirigi-

da á un hijo suyo, que estaba en Bugia.

Síguenle 6o fol., entre útiles y blancos,

con una poesía, falta al principio, y des-

pués otra de Abu Abdallah Axxerrazar,

fragmentos de obras en prosa y verso,

unos cuantos sermones, faltos al princi-

pio, y á continuación de ellos otros trozos

de obras, entre cuyos autores cita á Za-

rruk, á Moh. ben Abi Becr, y á Moh. ben

Mesud, con preguntas y respuestas sobre

cuestiones religiosas y jurídicas.

Contiene además:

2. Comentario d el Mojta::ar de Jalil.

Comienza: tjL 3 ^l?-^j ^-" -^^s-s~^l

. . . l:k^'^

Comprende 56 fol. con muchas anot.

marg.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tdl., n. 83.

CDX.

ADDEMIRI, TACHEDDIN BAHRAM BEN

ABDALLAH.

4.°: papel.

Comienza este tratado: t-Sf-j j.-Ja_.ü

114 fol. todo el ms.: magrebí: algunos

fol. bl. y otros útiles, pero de diverso tama-

ño que el del texto: anot. marg.: roto al fin:

muy maltratado.

Al principio trae un fol. y parte de otro

I

con varias notas: sigúele la obra de Adde-

I

mirí, en cuyos primeros fol. indica, que

I es parte de su Comentario medio á el

I

Mojtazay de Jalil, escrito por dicho autor,

I
que murió en 805-1402-3. V. H. Jalifa,

V, n. Ii6i5. Comprende 41 fol. y está

falto al fin. Síguenle 5 fol., entre bl. y

útiles, con fragmentos de varias obras en

prosa y verso.

Contiene además:

2. Poema que trata del modo de dego-

llar los animales para la. alimentación.

Comienza: ...,a«l, ... iS-- J.

Comprende 3 fol.

! 3. ABU ABDALLAH MOH. BEX MOH

! BEN AHMED ALMADYUKI.

Comienza: \ . W

Comprende, en 16 fol., y parte de otro

al principio, un comentario al poema an-

terior. Síguenle 25 fol., con trozos de va-

rias obras, entre cuyos autores cita á Ja-

lil. Moh. ben Said, Moh. ben Alhasan ben

Ardun, y Abu Abdallah Moh. ben Ah-

med.

4. Auxilio del que interroga; que trata

del orden (que deben guardar) los que ma-

tan (los animales) y los que los dirigen.

UyJL bLij!

Falto al principio.

Comprende, en 6 fol., el mismo asun-

to que en los dos números anteriores. El

título de la obra en la suscripción. Siguen
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hasta el fin varios apuntes y fragmentos

de obras.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

íiíL, n. 93.

CDXI.

ADDEMIRI, BAHRAM BEN ABDALLAII.

4.°: papel.

Falto al principio.

ConcIu3'e el ms.: * ^'J ¡,hi\j d.:^ q^^'^^

181 fol.: magrebí: al principio un fol. bl.

de letra más moderna que la del texto: mu-
chas anot. marg.: muy maltratado por la

polilla: al fin 3 fol. con trozos de varias

obras, y después 7 bl.

Por una indicación del corte superior

y por otra contenida en la nota que apa-

rece en el fol. I vuelto, se ha podido deter-

minar, que el ms, es una parte del Co-

mentario menor, escrito por el mencio-

nado autor, de quien se trató en el núme-

ro antecedente de este Catdl., al Mojtazar

de Jalil. Según la suscripción, concluyó

su copia Moh. ben Said ben Kásim ben

Said ben Koreix Alyehmí, en 10521642 -3.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

iál. n. 94.

CDXII.

ADDEGUGUI, abulabbas ahmed.

4.°: papel: 15 cm. por g: 17 lín. pág.

Falto al principio.

Concluye el ms.; A)\ l^jz- ...í:.^ f^r^^

46 fol. todo el ms.: magrebí: encuadra-

mientos en carmín: epígrafes en carmín y
morado: 4 fol. bl. al fin: muy maltratado

en las márgenes por la humedad y la po-

hlla.

Comprende primero, en 9 fol., una

poesía del mencionado autor, como cons-

ta en la suscripción, en loor de Mahoma,

seguida de otra en 14 fol., sobre el mis-

mo asunto, y á continuación, en 18 fo-

lios y parte de otro, varios trozos de obras,

entre cuyos autores cita á Abulhasán Alí

ben Afac, Abulkásim ben Ibrahim, Abu

Abdallah Moh. ben Ibrahim Axxetabí y

á Ibn Abi Xerif.

Contiene además:

2. ZAFIEDDIN ABULFADL ABDELAZIS

BEN MOH.

Comienza: íj^^ i \

Es una poesía en loor de Mahoma. V. el

n. CCCLXXIII-7 de este Catdl. Com-

prende 4 fol.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tdl., n. i35.

CDXIII.

ALKALZADI, alí ben moh. ben alí

ALKORAXÍ.

^^.^.M ^ -'--*.

• Deseo del que comienza y riqueza del que

concluye.

4.": papel: 28 lín. pág.
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Comienza este tratado: *jJÍ-'I J-' J-^^^^I

...^jUl

Concluye el ms.: J— \JJ\-h~> j.^-^\j.

51 fol. todo el ms.: epígrafes en carmín:

anot. marg., algunas en carmín: muchos

cuadros con números.

Al principio trae un fol. con una poe-

sía; después sigue la obra de x\lkalzadí. V.

sobre ella y su autor los n. CCCXXVII

y CCCXL de este Catnl. El nombre del

autor en el epígrafe; el título de la obra

en la introducción. Comprende 20 fol.: al

fin lleva uno con notas.

Contiene además:

2. ABU ISHAK IBRAHIM BEN ABI BECR

15EN ABDALLAH BEN MUSA ALANZARÍ ATTI-

LIMSANÍ ALBORRÍ.

Comienza: ...J,LJt »jjX'! JJ j.^^|

Comprende, en 29 fol., el Poema sobre

herencias, citado en este Catál. núme-

ro CCCXXVIII. Lleva al fin un fol. con

notas sobre herencias.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tál., n. 13;.

CDXÍV.

ADDADESI, ALÍ BEN MOH. BEN ABILKÁ-

SIM BEN IBRAHIM.

4.°: papel.

Comienza este tratado: .v_.._£_¿J! JL?

Concluye el ms.: ¿>_.IJL.' '^I ,_^?p'L^

Comprende todo este ms., compuesto en

su mayor parte de fragmentos de varias

obras, 54 fol.: magrebí: epígrafes en car-

mín: muchas anot. marg.

trae 4 fol. con trozos de diferentes trata-

dos, nombrando entre sus autores á Ah-

med ben Alí Assusí, Abdeluahab ben

Axir, Abu Abdallah ben Moh. Albicaís y

Ahmed ben Alhasán ben Ardún. Al fin de

estos fol. trae el círculo de Axxadilí, con

su explicación. La obrade Addadesí, que

apenas comprende un fol. y está escrita

en carmín, es una poesía sobre herencias,

seguida de su comentario, que compren-

de 2 fol.

Contiene además:

2. MOHAMMED ALFEZARÍ.

Comprende, en 5 fol., un comentario

al círculo antes mencionado de Axxadilí.

3. Noticias sobre el sello del Profeta.

Comprende, en algo más de S fol. un

tratado, seguido de una poesía, sobre di-

cho asunto. Lleva después, en 7 fol., tro-

zos de varias obras sobre temas reli-

giosos.

4. Representación de las sandalias del

Profeta.

Un fol., con la delincación al verso de

una sandalia.

5. XARHABIL BEN HASAN A.

Comprende en 24 fol. noticias del Pro-

feta.

6. Sitios de la peregrinación.

3 fol.: al fin lleva groseramente dibu-

jado uu plano del templo de Medina. Des-
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pues de este plano y al fin de la obra,

lleva 5 fol., en los cuales se ocupa de la

muerte y sepultura del Profeta.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

iiíL, n. 107-2-3-4.

CDXV.

AZZACHELI, ABULABBAS AHMED BEN

ALHASÁN BEN ARDUN.

4.°: papel.

Comienza el ms.: ,^,JL».J! ,^., J.Í -v,^'!

Concluye: * s'cj^.-^ .^^^ >b5i! U jjCJjS^j

62 fol. todo el ms,: magrebí: muchas anot.

marg.: al fin un fol. bl., y en él pegada una

papeleta con la suscripción del cód.: des-

pués un fol. bl.

Comienza con un fra.e^mento de una

obra titulada ^t.;^! _!:! J ,.J| ,jjf

.,!j..UL que ocupa el primer fol. recto.

Sigue á esto la obra de Azzachelí, que

comprende en 53 fol. un tratado sobre el

matrimonio y herencias de los hijos. Su

copia, según la suscripción de este pri-

mer tratado, se terminó en Chumada I de

1056—Junio de 1646,—porMoh. benKá-

sim benSaid ben Ahmed ben Koraix. Lle-

va después 5 fol., entre bl. y útiles, con

trozos de varias obras, entre cu3'os auto-

res menciona á Abdelazis Azziyatí, Moh.

ben Alhasán ben Ardún, y Musa ben Alí

ben Alakada.

Contiene además:

2. ABULFADL YÚSUF BEN MOH. BEN

YÚSUF, IBN ANNAHUÍ.

l^jLj] >J.,^J1

Poesía ftitulada) Quita pesares.

Comienza: —, ^¿ü l.y^. ^.u^l

Comprende, en 4 fol., una poesía reli-

giosa, cuyos versos terminan todos en _,

según cuyo epígrafe, su autor murió en

Kalaat Alhammadia en 5i3-iiig-20. El

título de la obra se halla en H. Jalifa, IV,

55i, n. 9508, en el cual aparece en blan-

co la fecha del fallecimiento del autor:

añade aquel bibliógrafo, que algunos atri-

buyeron la mencionada poesía á Abulha-

sán Yahya ben Alattar Korexí, pero que

prevalece la opinión de haber sido Ibn

Annahuí su autor. Intercalado en el tex-

to y en las márg. lleva un Comentario,

muy extenso hacia el fin ( i ). Según la sus-

cripción de esta parte del ms. se terminó

en io62-i65i-2.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Cu-

tal., n. 107-5 6.

CDXVI.

ASSENUSI, ABU ABDALLAH MOH. BEN

YÚSUF.

4.°: papel: 21 lín. pág.

Comienza el ms.: ,^^JlxJ! ^_^j j>.U J.,sr'!

Conduje: * ¿.a^ U.'! ,^y

38 fol.: magrebí: epígrafes en carmín:

anot. marg.: un fol.bl. al fin.

(1) V. Nicoll, B¡1>1. Eodl., pñg. 88, n. 74-20 y

515, nota de la segunda columna. Casiri, I, 129, n.

438. Derenbourg, I, 290, n. 440. dice que Ahlwardt,

Verzeinichnist Arabischer Handschriften, pág. 55, in-

dica que Ibn Annahuí murió en 590- 1 194-5-
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El primer tratado, de los dos que for-

man este volumen, comprende 35 foL, y

es, como en la introducción afirma, un

Comentario, hecho por el mismo Asse-

r .^l! J^.

que trata de la unidad de la fe musul-

mana.

Contiene además:

2. MOH. BEN YÚSUF BEN MOH. ALFASÍ.

.i\ Ay

Espejo de Lis bondades, (que trata) de la

biografía del Xeij Abnlmahasín.

Comienza: L.y ^¿:^^ ^--! «>•'•' ---^^^

Comprende, en 4 fol., la introducción

é índice de dicha obra, que constaba de

dos partes: la primera contenia once ca-

pítulos y seis la segunda; en aquélla se

ocupaba de Abulmahasín Yúsuf ben Moh.,

su vida, obras y palabras, y en ésta tra-

taba de su familia y maestros.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tdl., n. 138.

CDXVII.

ALACHHURI, zeineddin abderrah-

MÁN BEN ALÍ.

4.": papel.

Comienza el ms.: .^^-ij
^--'' J- -^-^^''

Concluye:

163 fol. todo el ms.: magrebí: muy mal-

tratado el fol. primero: anot. marg.: epí-

grafes y muchas palabras en carmín: un fol.

bl. al fin.

Es un Comentario al Mojtazar de Jalil.

Según la suscripción, se terminó de co-

piar este primer tratado del ms. en 1068-

1657-8.

Contiene además:

2. HAIRUR (IBN).

<_r ^ ^^ -

Cura de los ojos enfermos, que trata de la

tradición numerada.

Comienza: ,
¿¿-'-^ ----'! j~U -V^sr!^^--^ ^

.. .,U^Í!

Comprende, en 14 fol., un Comenta-

rio á tradiciones mahometanas. El nom-

bre del autor y el título de la obra cons-

tan en el epígrafe, según el cual también

Ibn Hairur murió en 816-1413-14.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tal., n. i3g-i-2.

CDXVIII.

TRATADO jurídico sobre el ma-

trimonio MUSULMÁN.

4.^: papel.

96 fol. todo el ms.: magrebí: falto al prin-

cipio: cortada al fin la última línea: anot.

marg.: muy maltratado por la polilla.

Comprende, primero, en 86 fol., la

mencionada obra, dividida en siete capí-

tulos. Contiene además i3 fol. con tro-

zos de varios tratados, entre cuyos auto-

res menciona á Yúsuf ben Moh. Alcha-

franí, algunos trozos del Comentario al
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Alcorán de Axxatibí, el UL x-<

.,L_£J1, ó sea Libro sobre las excelencias

del Alcorán, de Algafequí, y un Comen-

tario al círculo, antes mencionado con

repetición, de Axxadilí.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tííL, n. 140.

CDXIX.

ATTATAI, XEMSEDDIN MOH. BEN IBRA-

HIM BEN JALIL.

4.*': papel: 21 lín. pág.

Falto al principio.

Concluye: ^rr;*-^*"Jl ¿-*^l' ^--'L'-^

353 foL: magrebí: lo comentado en car-

mín: anot. marg.: encuad. magrebí muy
maltratada.

Indica en el corte inferior que es la se-

gunda parte del Comentario de Attataí

al Mojiazar de Jalil. (V. sobre éste el n.

CCCXXII de este Catál.) H. Jalifa lo cita

efectivamente entre los comentadores de

Jalil, y apunta, como título de su obra,

w .. . ^j ••
• C

La Victoria grande, que trata del Comenta-

rio delMojtazar de Jalil: en Cureton, Ca-

tál., pág. 129, n. 287, se cita un Comen-

tario de Attataí al Mojta::ar, pero con el

título ^^_;:_=¿-t! J¿L¿JLJ! JjyJ\j^l^\

Aljófar de perlas, que trata (de explicar)

las palabras del Mojtazar. Según la sus-

cripción, copió este ms. el Xeij Alí ben

Alhach Amer Assisí Aluazalí Alma-

lequí.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tál., n. 141.

CDXX,

ASSOYUTI, CIÍELALEDDIN ABULFADL

ABDERRAHMÁN BEN ABI BECR.

,U.¿.! Oj. ..L^-t!

Hermosura de la conversación, que trata

de las historias del Egipto y el Cairo.

4.^: papel: 16 lín. pág.

Comienza: ,.,^j l3j <S'-^ ^^- --*-^

'

247 fol.: magrebí: epígrafes en carmín:

anot. marg.: falto al fin.

Trata Assoyuti en esta obra, de los lí-

mites del Egipto, de sus reyes antiguos y

modernos^ de los profetas, compañeros de

Mahoma, teólogos, jueces, jurisperitos y

otros notables personajes que en esta re-

gión nacieron ó habitaron; de las pirámi-

des, obeliscos, faro de Alejandría y otras

cosas notables de aquel territorio; de

cómo, imperando Omar ben Aljatab, se

apoderaron de él los musulmanes, de sus

sultanes, hasta Almalic Annazir Abu-

ssaada, que murió en 901-1495-6, ejérci-

tos, contribuciones, rendimientos de las

tierras, templos, colegios, y también del

Nilo (0.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tál., n. i52.

(1) V. Uri BU/. Bodl.^ pág. 15I, n. 560 y 172,

n. 780. Cureton, Catál., 157, n. 323. Rieu, 57 1,

n. 1248 y 681, n. 1495. H. Jalifa, III, 69, n. 451 i.

Wustenfeld, Geschichi., pág, 230-6.
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CDXXI.

ALKONFUD (ibn), abulabbas ahmed

BEN HASÁN BEN ALÍ, IBN ALJATIB, AL-

KOSANTINÍ.

4.*^: papel.

Comienza la obra de este autor: jS ^\

Concluye el ms.: ^^ .13 U L..

241 fol. entre bl. y útiles todo el ms.: ma-

grebí: muchas anot. marg.: 3 fol. bl. al fin.

Comienza con 3 fol., que contienen va-

rias preguntas y respuestas de Abu Im-

rán, el Xeij Albirzalí, Moh. el Arabi y

otros. Á estos 3 fol. sigue la obra de Al-

konfud, que Rieu, CatáL, pág. 447, n.

977-19, llama Alkonfudí, indicando que

escribió hacia el año 774-1372-3, y que

fué Comentarista de un poema sobre as-

trología judiciaria. La obra que compren-

de nuestro ms., en 17 fol., es un obitua-

rio de compañeros de Mahoma, ulemas,

tradicionistas y otros autores. El nombre

del autor se encuentra en el epígrafe (i).

Al fin lleva un fol. con una pregunta y

contestación de Abdelkáder ben Ali Al-

fasí.

Comprende además:

2. ABU ABDALLAII MOH. BEN YÚSUF

ASSENUSI.

Comienza: ...j£JL> ^jÜ! ^j.il Ji J..^t

Es un extracto, en i3 fol., del Tratado

(i) V. sobre Ibn Alkonfud, Casiii, i)VW. ar., 1,

pyg. 344. n. 904-3. Uri, Bi¿>¿. Bodl., 21], n. 971-1.

NicoU, Bibl. BodL, 282, nota c.

de Lógica del indicado autor, cuyo nom-

bre aparece en el epígrafe, escrito en car-

mín (0. Al principio lleva numerosas

anot. marg. Al fin comprende, en i3 fol.

y parte de otro, fragmentos de obras en

prosa y verso, consultas y contestaciones

de Moh. ben Alí, Xacrun ben Abi Chamaa

Aluahraní, Alhasán ben Ardun, Abulfa-

rach Almoafelí, Abu Attib Attairí, Abul-

kásim ben Moh., Ibn Battal, Abulkásim

ben Jachu Alhasaní, Abu Abdalíah Al-

muán y Moh. ben Abdalíah Alhabtí.

FARHUN (ibn).

^'^^'jj^

Perlas del bu^o, que trata de la conversa-

ción de los nobles.

Comienza: ...j^i LA:^^ >-^'-^-^j *^' --t^\

El nombre del autor aparece en el mar-

gen al principio, y en el del texto el títu-

lo de esta obra, de la cual se ha tomado

este fragmento, que comprende 35 fol.,

con uno bl. hacia el comedio, en los cua-

les se trata de las oraciones, ablucio-

nes, etc. Según la suscripción, se conclu-

yó de copiar esta parte del ms. en 7 de

Ramadán de io59—Set. de 1649.

4. ABULABBAS AHiMED BEN ABDALLAH

ALCHEZAIRÍ.

Comienza: Jj^l J-lJ! ^.->^ UJ -^1

Comprende, en 10 fol., un poema re-

ligioso, en el cual el mencionado autor,

repetidamente citado antes, principia

ocupándose de la unidad de Dios. Según

la suscripción, esta parte del ms, se con-

cluyó en el día 11 del mismo mes y año ci-

(1) V. Cureton, Cníúl., p;ig. lOO, n. 156.
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tados en la suscripción anterior. El nom-

bre del autor consta en el epígrafe.

5. MAHIEDDIN ABU 2AKARIA YAHYA

BE\ XERAF DEN ZEMRA BEN HASAN BEN

HOSAIN líEX MOII. BEN CHAMA A DEN KA-

ZAN ANXAUAUÍ.

Comienza: n ^t

Contiene, en lo fol., las cuarenta tra-

diciones. Según la suscripción, terminó-

se su copia en la fecha indicada en la del

anterior número. Sígnenle dos páginas

con fragmentos de diferentes tratados. El

nombre del autor aparece en el epígrafe.

6. ABULABBAS AHMED BEN YAHYA

BEN MOH. ALUANXIRASf.

\

1 M

La más clara de las vías hacia los prin-

cipios fundamentales del Imam Abii Abda-

llah.

Comienza: IJ

Comprende, en 84 fol., un Comenta-

rio á la mencionada obra de Abu Abda-

llah Moh. ben Yúsuf Assenusi. El nom-

bre del autor se halla en el epígrafe: el

título de la obra en la introducción: lo co-

mentado aparece escrito en caracteres

más gruesos que el resto del texto: 3 fol.

bl. al fin: lleva después un fol. con trozos

de varias obras.

7. Reglas prácticas religiosas.

Comienza: ...c- 01^ sjjí^

En 9 fol., cuyas primeras líneas apa-

recen muy borrosas, comprende este tra-

tado, al cual siguen 29 fol. entre bl. y

útiles, consultas y respuestas sobre pun-

tos de religión y jurisprudencia, entre cu-

yos autores nombra á Abulkásim ben Alí,

Abu Abdallah Moh. ben Moh. ben Sauda,

Moh. benAhmedy Ornar ben Abdeluahab.

8. ABULHASÁN ALHASÁN AZZIYATí.

Comienza: ....x.U! , ^-.^ VJ ¿..U 2^^'\

Comprende, en 10 fol., un Comenta-

rio á una obra religiosa de Abdesselám

ben Maxix.

9-

RRU]

ABULABBAS AHMED BEN MOH., ZA-

Comienza: ..ll^

Contiene, en 7 fol., una glosa del

mencionado autor, citado con repetición

en este Cafál., á una oración titulada

y_^.._0! v^ -;_í.f la Oración grande, tam-

bién repetidamente citada antes. El nom-

bre del autor al principio del texto. Lleva

después 18 folios, entre blancos y útiles,

con varias poesías, una de Abulabbas Ah-

med Almakari, como dice en una nota

hacia el fin, y otra de Moh. ben Kásim

ben Alkadi.

10. ABU HAFS OMAR BEN ABDERRAH-

MÁN BEN YÚSUF BEN ZAKARIA.

Comienza: .s2\ _pj] jj jJí

Esta obra comprende 6 fol., con mu-

chos cuadros, divididos en otros más pe-

queños, que contienen palabras, puntos

y cifras, las cuales á veces se hallan tam-
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del mencionado autor, titulada:

183

,.CJ!. .:J! ,.J! ^. M

La estrella reftilgenie, que se ocupa del

arte de la conciliación y de la ruptura, que

ya antes se ha mencionado. El nombre

del autor aparece en el epígrafe.

II. ABULKÁSIM BEN AHMED DEN MU-

SA DEN ISA ALFIXTELÍ.

Comienza: y^^ ¿¡^L.-Jf j:^ í]j : ^s.\

Es un poema jurídico, que comprende

7 fol., en los cuales se trata del matrimo-

nio y herencias: el nombre del autor,

como en la generalidad de los anteriores

números, aparece en el epígrafe. Lleva

después 20 fol,, entre blancos y útiles,

con trozos de diferentes tratados, entre

cuyos autores menciona á Mahieddin Abu

Zakaria Yahya ben Ahmed Annauauí,

Ahmed ben Moh. ben Mogueits, Abulká-

sim Aljalufi, Abu Abdallah Moh. ben

Ahmed, unos versos sobre una expedición

cristiana á Siria, otros de Jalid ben Ua-

lid, de Alí ben Haruf, muftí de Fez, y

de Moh. ben Ahmed ben Ardun.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tdl., n. i58.

GDXXII.

ALCORÁN.

4.° marq.: papel: 9 lín. pág.: falto al

principio y fin: 29 fol.: magrebí: los títulos

de las Suras en oro, con adornos de oro y

colores: adornos dorados y miniados en las

márgenes: muy maltratado por la humedad

y la polilla.

Contiene este fragmento, que formó

parte de un magnífico ejemplar, desde la

mitad de la aleya 5, Sura XLX, al fin de

la 42, Sura XXL
Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tál., Tí. 4.

CDXXIII.

COMENTARIO Á un tratado grama-

tical.

4.'' marq.: papel: falto al principio y fin:

71 fol.: magrebí: lo comentado en carmín:

anot. marg. de letra más moderna que la

del texto.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tal, n. 18-3.

CDXXIV.

MOHAMMED den ibrahim ben abbad.

4.'' marq.: papel: 22 y 23 lín. pág.

Comienza: L-_._.U ^:-! .:Jt Jj _,Jj
•

\ ^

\

Conclu57e: «._^_a i_.u.... .,L..._x_~ .,^

>—- ^ ^^- « ^

17 fol.: magrebí: anot. marg.

Consta al principio del tratado el nom-

bre del autor, que debe ser Abu Abdallah

Moh. ben Ibrahim ben Abbad Annefzí,

Arrondí, quien según refiere H. Jalifa. III,

83, se apellidó Axxadelí; el cual nació en

Ronda en 733-1332-3, vivió mucho tiem-

po en Marruecos, y murió en Fez en 796-
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1393-4. Es un extracto de una compila-

ción, titulada:

.,,.LJÍ

Regalo de los asistidos y amadores de

Dios, en la regla de ¡a vida de los profetas.

Es un tratado de ética musulmana, apo-

yado en las tradiciones. Según la suscrip-

ción, concluyó de copiarle Ahmed ben

Moh. ben Rahmun, en Xaabán de io85

—Xov. de 1674.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tál., n. 27.

CDXXV.

ALARUSI, BARAKA BEN MOH. BEN MOH.

Acercamiento de los que se aproximan (á

Dios) por el mérito de la salutación al Se-

ñor de los mensajeros.

4.° marq.: papel.

Comienza: ^^i^ ^
Concluye:

41-

80 fol. : magrebí; encuad. magrebí, muy
maltratada por la polilla.

Es un poema que trata del asunto á

que se refiere su título: éste se halla en

la introducción: el nombre del autor ha

podido encontrarse en Cureton, Catál.,

pág. 32, n. 137. La obra se terminó el

año 897-1491-2.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tal., n. 60.

CDXXVI.

ALGAITI, NECHMEDDIN MOH, BEX AH-

MED.

4.° marq.: papel: 20 lín. pág.

Comienza la obra de este autor: íii ^~¡á\

Concluye: * (¿^.^^ c'^.V*^'
^^'^

J^'--'

24 fol.: magrebí: anot. marg.: al fin un

fragmento de otra obra, y después un fo-

lio bl.

Trata de las excelencias del mes de

Rebi I y de las alabanzas á Mahoma. Es-

te autor lo es también de un tratado so-

bre la subida del Profeta á los cielos: se-

gún H. Jalifa, murió en 984-1576-7 (0.

Consta por la suscripción que se termi-

nó la copia del ms., en Recheb de 1090

—Ag. de 1679.—El nombre del autor se

halla en el epígrafe y al comienzo del

texto.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tál., n. 61.

CDXxvn.

LEYON (ibn), abu otsmán saad ben

ABI CHAFAR AHMED BEN IBRAHIM ATT0-

CHIBÍ ALKORTOBÍ.

L;jJ>. \\ w ^Li

. Libro (titulado) Lo más selecto en la Ins-

trucción de la religión y del mundo.

4.° marq.: papel: 23 lín. pág.

(1) V. H. Jalifa, IV, 84, quien le llama Aliskan-

deri. Cureton, Catál., 99. "• i33-
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Comienza este tratado:

Conclu3'e: * '.^A^J J- _. J! Je

8o fol.: magrebí: epígrafes en verde y

morado: anot. marg. de letra más moderna:

en el fol. i recto un fragmento de otra obra:

en el último una poesía, y después otro frag-

mento en un fol.: incompleto al fin.

Es una compilación hecha por el men-

cionado autor, cordobés, según indica

su nombre, de una obra de Abulhasán

Alí ben Moh. ben Habib Almauerdí,

titulada: L._¿j._J^ ^r-J-^--'t ^^^ Ins-

trucción de la religión y del mundo, di-

vidida en cinco capítulos, que se ocupan:

I. De la excelencia del entendimiento y vi-

tuperación del vicio.—II. De los preceptos

relativos á la disciplina.— III. De los pre-

ceptos correspondientes á la religión.—IV.

De los correspondientes al siglo.—V. De la

creación del alma.

Almauerdi murió en el año 450-1058-

9, (0. Constan en el epígrafe el título de

la compilación, el nombre del compila-

dor y el del autor de la obra compilada.

Según la suscripción se acabó su copia en

la primera década de Moharram de 994-

1585-6.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tál., n. 67.

CDXXVIII.

ALFABETO y silabario arábigos.

4.^: papel.

(1) H.Jalifi), 1,219, n- 329. Ibn Jnlikan, I, 450.

Abulfeda, Ann., l8o, 682,

17 fol.: or.: las dos primeras pág. minia-

das en oro y colores.

Además del alfabeto y silabario com-

prende varias oraciones.

CDXXIX.

TRATADO DF. DERECHO musulmín.

4.°: papel: 23 lín. pág.: falto al principio

y fin: go fol.: magrebí: cuasi destruido por

la polilla.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tííl., n. 1 10.

CDXXX.

TURCAT (ibn), abulfadl.

4." marq.: papel: 20 lín. pág.

Comienza: ^A\ Jjj^-'^ J^'-^. •^ir^'^
^-^

J • J
\

\J

Conchiye este tratado: Je á._jL_L^j

82 fol.: magrebí: anot. marg.: encar-

tonado.

Es una compilación de consultas y de-

cisiones legales, sacadas de las palabras

de Abu Said ben Lob, Abu Ishak Axxa-

tibí, Abu Abdallah Alhaffar, Abulkásim

ben Serrach, Abu Abdallah Alminturí,

Abu Otsmán Alairí, Abu Abdallah Azze-

naadi, Abu Ishak ben Fotuh, Abu Abda-

llah Assarakostí, Abulabbas ben Quebab

y Alabdusí. Lleva al final 21 fol. entre

bl. y útiles, muy maltratados por la po-
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lilla, con varios fragmentos en prosa y

poesía, entre ellos una de Abu Abdallah

Moh. ben Názir Addraai y otra de Moh.

ben Jalaf.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tál., n. 114.

CDXXXI.

COLECCIÓN DE DECISIONES, ALOCU-

CIONES Y POESÍAS REFERENTES Á VA-

RIOS SULTANES Y PROCERES ESPAÑO-

LES Y AFRICANOS.

4.': papel: falto al principio y fin: 63 fol.

de papel de varias clases: magrebí: maltra-

tadísimo por la polilla.

Los documentos que contiene este ms.,

que parece una colección de ellos, ema-

nan ó se refieren al Sultán granadino

Moh. ben Abilhachach ben Abilualid ben

Farach ben Nazr, á Alí ben Kadreddin,

Abu Ali Idris, Abu Zeid ben Omar, Abu

Zian, Amir ben Moh. Alhintetí, Abu

Tsabit, Yahya ben Rahu y á Abulhasán

Alí ben Bedreddin ben Musa. Algunas de

las poesías son alusivas á los aconteci-

mientos públicos ó privados de los perso-

najes á que se refieren. Quizá esta com-

pilación sea de Ibn Aljatib.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tiíL, n. 162.

CDXXXII,

HIXEM (ibn), chemaleddin abu abda-

llah MOH. ben YÚSUF.

El que hasta al cuerdo acerca de los libros

de los gramáticos árabes.

4.°: papel.

Comienza: i.il^s ^0 J)! -V^^v j,«j lA

Concluye: \j ^^y---IL.*.M ^^ ¿..U j.Ulj

* a,J! J.xJ! A^l: ^\
:J \\ J^=.

175 fol.: magrebí: anot. marg.: muy mal-

tratado: 3 fol. bl. al principio y 3 al fin

de papel diverso al del texto: encuad. ma-
grebí, maltratadísima.

Es una obra gramatical muy estima-

da entre musulmanes. El nombre del au-

tor, con frecuencia citado en este Catál.,

no consta, pero se ha inferido del título

de la obra, que aparece en la introduc-

ción (0.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tál., n. 172.

CDXXXIII.

MALIC (ibn), chemaleddin abu abda-

llah MOH. ben moh.

4.° marq.: papel.

Comienza la obra:

Concluye el ms,:

8 fol. todo el ms.: magrebí: en los epí-

grafes y el fin letra muy hermosa con mo-
ciones en carmín: en el mismo color mu-
chas palabras en el texto: anot. marg.: pi-

caduras de polilla.

Comprende, primero, en 5 fol., una poe-

sía gramatical, cuyos versos terminan

en bJ: en el epígrafe consta el nombre del

autor, hallándose dividida la poesía en

11) V. II. Jalifa, V, 655. n. 12496. Uri, Bibl.

BodL, 231, n. 1070. Sacy, Anth. gram., pág. 185.
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J.^3. Después lleva, en 3 fol., un trata-

do jurídico de Assenusi.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tal., n. 173.

CDXXXIV,

ALMORADI, XEMSEDDIN ABU ALÍ HA-

SÁN BEN ALKÁSIM BEN ABDALLAH.

4.° marq.: papel: 29 lín. pág.

Comienza: ...i-3LU^ i..Uj..C:JU ¿.13 J,s-^!

Concluye: ¿..iJU "iV 'i^s \^ J^..^. Y^

*ax3! JJ!

263 fol.: magrebí: lo comentado en car-

mín: anot. marg.: el nombre del autor en el

epígrafe y en el corte.

Es la parte I del Comentario á la Alfía

de Ibn IMalic, escrito por el mencionado

autor. V. el n. VIII de este Catál. Según

la suscripción , se concluyó su copia en

Recheb de 1139-1726-7.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tál., n. 174.

CDXXXVI.

CDXXXV.

ALCORÁN.

Fol.: papel: 7 lín, pág.: falto al principio

y fin: 18 fol.: magrebí: mociones en morado:

signos ortográficos en colores: muy maltra-

tado.

Comprende desde la aleya i3 de la Su-

ra LXI á la 4 de la LXVI.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tál., n. 5.

DISERTACIONES.
l_A.

4." marq.: papel.

220 fol. todo el ms.: magrebí de diversas

manos: falto al principio y fin: anot. marg.:

muy maltratado por la polilla, especialmen-

te en las márg. inferiores.

Comprenden las Disertaciones 144 fol.,

y lleva el título en la suscripción: no apa-

rece nombre de autor, y se refieren á cues-

tiones religiosas y jurídicas. También, se-

gún la suscripción, consta que terminó su

copia Isa ben Ahmed ben Isaben Abde-

rrahmán Asserhuní Asseidí, en Xaabán

de 1002—Mayo de 1594.—Lleva des-

pués, en 6 fol., una respuesta de Moh.

ben Abbad auna consulta jurídica de Abu
Ishak Ibraim Axxatibí, y una oración, en

dos fol., del xeij Ibn Uafí.

Contiene además:

2. ABU HAMID MOH. BEN MOH. ALGA-

ZZALÍ.

Principio de la Dirección.

Comprende, en 19 fol., el tratado ele-

mental de oficios y prácticas religiosas,

escrito por el mencionado autor, repeti-

damente citado en este Catál. V. el n.

LXI. Según la suscripción terminó su co-

pia Yahya ben Yabya ben Isa Assofianí,

Alcarixí Alhanxí, en la década medial de

Dulcaada de 992—Nov. de 1584.

3. Disertación de los hermanos juris-

consultos y sabios en la ciencia alcoránica.

,!,¿.M :;.U. ^¿.M >' .,-^ ,^A^1^ i!L,
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Comienza: ...^^.^^.L _\,^5^' ^r^ »ií J,s;5.í

Comprende 34 fol.

4. HASÁN BEN ABILKÁSIM BEN HA-

SÁN BEN BADIS.

Comienza: ...i>x>L:^ ,L¿! , ^.jI^ »ii J.^]

Es un Comentario, falto al fin, que sólo

comprende 17 fol., escrito por el mencio-

nado autor, á la poesía de Machdeddin

Abu Táhir Moh. ben Yakub Alfiruzabadí

tituladaj.i¿L3' l.<s>jj Huerto del espectador,

que trata de la vida de Abu Moh. Abdel-

káder ben Moh. ben Abdallah ben Yahya

ben Moh. ben Daud ben Musa ben Ab-

dallah ben Musa ben Abdallah ben Al-

hasán ben Alí ben Abí Tálib (0.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tal., n. 22.

CDXXXVII.

COMENTARIO al fotuhat alila-

HIYA.

rq.: papel: 24 lín. pág.

Comienza: ^'^5.^ J._.- \\ ^ ^^.J\

Concluye: ..41-M

73 fol.: magrebí: lo comentado en car-

mín: 2 fol. bl. al fin.

Es un Comentario á una obra titulada

i-^-'^'l c^-Ls^j^oLM Las Ficíonas í/rj//zas, es-

crita por Almotauaquil Ala Allah Moh.

ben Abdallah ben Ismail Alhasaní Al-

motasím billah, que reinó en Marruecos

de 1160-1747-8 á 1204-1789-90. Corn-

il) V. H. Jalifa, III, 512, n. 6691.

prende esta obra tradiciones referentes á

Mahoma, habiéndola terminado su autor

en 11981783-4; de ella se tratará más

adelante. Su asunto y título constan en

la introducción. Según la suscripción se

terminó de copiar este ms. en Moharram

de 1199—Nov. de 1784.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tííL, n. 56.

CDXXXVIII.

ARRIZAA, ABU ABDALLAH MOH. BEN

ABILFADL KÁSIM.

Don de los piadosos, que trata de la ex-

celencia de la oración y salutación al Profe-

ta elegido.

4.* marq.: papel: 21 lín. pág.

Comienza: ...'..^Ss .J ^-Oí »^ -Vo-s^l

Concluye el tratado: i^.s-^j ¿._)1 ^^

68 fol.: magrebí: epígrafes en carmín,

amarillo y verde: 2 fol. bl. al principio.

Es una obra en prosa \- verso, que tra-

ta del asunto indicado en su título, y que

se halla dividida en 12 secciones (J-^).

Su autor, que en un cód. del Museo Bri-

tánico (O se apellida Attunsí Alanzarí,

terminó esta obra en 869-1464-5. Según

la suscripción, concluyó su copia Mesud

ben Ahmed ben Mesud ben Moh. Arrayis,

en la última década de Dulkaadade 1052

(i) Rieu, Ca¿d¿., pág. 394. n. 872-4.
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—Feb. de 1643.—Sigúele la primera pá-

gina de un tratado de Abulkásim Abdel-

querím ben Harun Alkoxair.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tal,, n. 5j.

CDXXXIX.

ALUAGLISI, ABU ZEID abderrahmán

BEN MOH.

4.° marq.: papel: 17 y 18 lín. pág.

Comienza: sbí-^L íj.^.^ ^^^ ^ --^s.!

Concluye: * .^i^'j. -r^^Mj

lofol.: magrebí: algunas anot. marg

o>*^.vu jLs

Es un tratado religioso que contiene

varias tradiciones. El nombre del autor

se encuentra en el epígrafe. Según la sus-

cripción, conclu3'ó su copia Moh. Alara-

bí ben Moh. ben Said ben Kásim ben Said

ben Koreix, en 1087-1676-7.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tal., n. 66-1.

CDXL.

TRATADO SOBRE los fundamentos

DEL DERECHO.

4.° marq.: papel: 24 lín. pág.

Comienza esta obra: J.---3' C^'ls,^ íj..?

Concluye el n:is.: ^-^-> ¿--—
^ -'-^^r' ^

13 fol.: magrebí: anot. marg.

Comprende el primer tratado 4 fol., y

se ocupa del asunto que indican las pri-

meras palabras del texto. Al fin lleva, en

9 fol., otro tratado que se refiere al mis-

mo asunto.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tál.f n. 66-2-3.

CDXLI.

TRATADO jurídico.

4.° marq.: papel: 27 lín. pág.: falto al

principio y fin: 95 fol.: magrebí: maltrata-

dísimo por la polilla, especialmente en las

márgenes.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tál., n. i3o.

CDXLII.

GLOSAS.

4.° marq.: papel: 20 y 21 lín. pág.

Comienza: _\~«-:2- rj._)' Í.-1J „.^i'

-•i'

Concluye: * 1261 Ás,

122 fol.: magrebí: epígrafes y muchas

palabras en carmín: algunas anot. marg.: al

fin 10 fol. bl.

Según la introducción, estas glosas se

refieren á opiniones de Abu Moh. Abdel-

káder ben Ali ben Yúsuf Alfasí, insertas

por su hijo Abderrahmán en una obra su-

ya sobre Albojarí. Trátase en ellas de re-

ligión, prácticas religiosas y disposicio-

nes legales, fundadas en las tradiciones.

Según la suscripción, acabó su copia

Mustafa ben Moh. Alkazarí, en Chumada

II de 1261-1845-6.
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Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca

tal., n. i36.

CDXLIII.

COLECCIÓN DE ANÉCDOTAS.

4.° marq.: papel: 23 lín. pág.: falto al

principio y fin: 75 fol.: magrebí: anot.

marg,: maltratado por la polilla.

Comprende varias anécdotas sobre di-

ferentes asuntos y personajes: lo falta que

se halla impide fijar su título y autor. Es-

tá dividida en capítulos, empezando en el

doce, falto de principio, y concluyendo en

el veintinueve, incompleto al fin: á juz-

gar por el papel esta copia se debió hacer

hacia el s. xv.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tal., n. 160.

CDXLIV.

ALAZHARI, ZEIN'EDDIN JALIDBEX AB-

DALLAH.

^--" ,.-.

Exposición de lo que está oculto en el

Tatidih.

4.° marq.: papel: 27 lín. pág.

Comienza: Sj}^ ,.i. ,^L-^.-' ^Lj lj.>

Concluye: * .v^-!-*-" w^i i^) J^ss^l

180 foL: magrebí: lo comentado en mo-
rado: anot. marg.: al principio 6 fol., entre

bl., ó con algunas cortas notas.

Por una indicación del corte inferior,

por el contexto y algunas palabras del

final, se han podido averiguar el nombre

del autor y el título de la obra. Contiene

el ms. el segundo vol. del comentario al

Taudih ó Dilucidación, obra escrita por

Chemaleddin Abu Moh. Abdallah ben

Yúsuf, ó sea Ibn Hixem, que también se

titula,

^ . .. ^ ^

El más claro de los caminos hacia la Alfía

de Ibn Malic, de la cual se ha tratado ya

anteriormente, como puede verse en el

n. CVIIIdeeste Catál. Del comentarista

Alazharí, se ha tratado también en el n.

CCCLXXIV, quien la terminó en 85g-

1454-5, según se indica al final. Por lo que

manifiesta la suscripción, este ms. se con-

cluyó de copiar en Xaual de un—Abril

de 1670—por Moh. ben Abdelazis ben

xAlarabi ben Moh. ben Alí, conocido por

Anniyar Alandalusí.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tál., n. 176.

CDXLV.

ALBISKRI, MOH. BEN MOH. BEN AMIR

ALAJDAR.

4.0 marq.: papel: 27 lín. pág.

Comienza: íbL^^L J ,-iCiJL ¿^ :.^J\

^^ J^

64 fol.: magrebí: anot. marg.: falto al fin:

en éste 22 fol. bl. de papel diferente al del

texto: encuad. magrebí, de la cual sólo que-

da la cubierta inferior.

Según lo que manifiesta al comenzar

la introducción, esta obra es un comenta-

rio en el cual su autor trata de explicar



igi

los puntos obscuros de la Alfía de Ibn

Malic.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tal., n. 1 83.

CDXLVI.

DICCIONARIO ARÁBIGO.

4.° marq.: falto al principio, medio y fin:

125 fol.: or.: las voces explicadas en car-

mín: muy maltratado por la polilla: encuad.

magrebí, maltratadísima.

Está ordenado por rigoroso orden alfa-

bético; la primer voz que en él se halla

al principio, después de algunas líneas en

que explica otras, es ^j! y la última

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

icíL, n. 188.

CDXLVII.

ALIRAKI, ZEINEDDIN ABULFADL ABDE-

RRAHIM BEN ALHOSAIN BEN ABDERRAH-

MÁN BEN ABI BECR BEN IBRAHIM.

4.'^ marq.: papel: 27 lín. pág.

Comienza: ^^^sr^^, Jj ¿}.]\ ¿_lj j.^]

...í J]

Concluye: t^) '-^j

143 fol.: magrebí: los versos comentados

en morado al principio: los epígrafes en

carmín, verde y amarillo: anot. marg.: 2 fol.

al principio con varias notas, 3 bl. al fin:

encuad. magrebí, muy maltratada.

Es un Comentario del mencionado au-

tor á su compendio en verso de la obra

titulada ^.-jJ-^I ('j-^-^ Ciencias de la

tradición, escrita por Takieddin Abu Amr
Omar ben Abderrahmán ben Otsmán

ben Musa ben Abi Nazr Annazrí, cono-

cido por Ibn Azzalat Axxehruzurí, que

murió en 643-1254-5. Titúlase el com-

pendio antes enunciado, ^',_.»_J! ;;; iJl

Milenario del Irakí, y se ocupa de los orí-

genes de las tradiciones; su autor fué de

nación curdo, profesor en el Cairo, in-

térprete del Alcorán, y muy entendido en

tradiciones: nació en 725-i324-5, y mu-

rió en 806-1403-4 (0. Según la suscrip-

ción, concluyó la copia del ms. Mesud

Alhaihí, en Rebí II de 1004—Dic. de

i5g5.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

iál., n. 193.

CDXLVIII.

ABDERRAHMÁN ben abdelkader
ALFASÍ.

Via recta del observador, que trata del

Comentario á los Observatorios.

4." marq.: papel.

Comienza: ^j^.J y^iyx^^j ¿.JJ »\_^s:-|

Concluye el ms.: b_w ^:. ¿Ji^ o'-^j

183 fol.: magrebí: anot. marg.: los versos

comentados en carmín: al principio g fol.

bl.: 9 al fin con fragmentos de varias obras,

^1) V. H. Jalifa, IV, 249, n. 8290, y I, 416, n.

1 145, y Casiii., ¿}i¿>¿. ar., 1, 516, n. 1462.
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entre cii)'os autores cita á Assenusi, y á

Abu Imrán Alcheraí: encuad. magrebí.

Constan en la introducción el nombre

del autor y el título de la obra, que es un

Comentario al poema religioso los Obser-

vatorios s^\jj^ , escrito por Abu Abdallah

Moh. ben Yúsuf Alfasí.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tiíL, n. 197.

CDXLIX.

ASSENUSI, ABU ABDALLAH MOH. BEN

YÚSUF.

c
Via recta, que trata del Comentario (á

la obra titulada) la Suficiente del adepto.

4.® marq.: papel.

Comienza: Ji^l^ J J--*--'
¿-i- --^s^^^

Concluye: ¿-iJl M=-

..^^Y

276 fol.: magrebí: lo comentado en car-

mín: anot. marg.: 2 fol. bl. al fin.

Es un Comentario del mencionado au-

tor á la obra titulada aj ^J! ¿;^JL:==t?

!

y también _\^_=s.j.-;;.3 ^ 'L^J^^.^ Poema sobre

la unidad de Dios, escrita por Abulabbas

Ahmed ben Abdallah Alchezairí, descri-

ta en el n. CCCLX de este Catál. El ti-

tulo del Comentario, por el cual ha podi-

do inferirse el nombre de su autor y el

del escritor comentado, se halla en la in-

troducción. Según la suscripción, termi-

nóse la copia de este ms. en Tetuán en

Rebi II de 1217—Ag. de 1802.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tál., n. iqS.

CDL.

ATAZI, ABU AMRÚ OTSMAN BEN SAID

BEN OTSMAN.

jLJaJL^L^j! ^v-^-

.?J< ^L^

Libro de la diferencia del dad y el ida en

el Alcorán.

4.° marq.: papel.

Comienza esta obra: J.-»^ ,^_1_J J.^_s"^'

Concluye el ms.: * y^i'ijJ' ^_^, ¿.U a^:s!

22 fol. todo el ms.: magrebí de diversas

manos: al principio lleva 12 fol., en prosa

y verso, de diferentes autores, entre los cua-

les nombra á Abu Abdallah Moh. ben Ah-
med Almisnauí, ]\Ioh. ben Abdelkáder Al-

fasí, Ibn Alarabí, Ibn Zarb, y una mención

de Abu Hafz Omar Alkalayatí: al fin lleva

7 fol. entre bl. y útiles, también con notas

tomadas de otros escritores.

El autor de este trabajo, que lo es

también de una obra sobre lectura alco-

ránica, fué, según Ibn Baxcual, cordobés;

nació en 371-981-2, y murió en Denia en

444-io52-3; se le llama también Ibn

Azzeirafí, Alamuí, Almokrí y Adda-

ní (0.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tal., n. 20g.

(i) V. H. Jalifa, II, 487, n. 3814. Casiri, Blü.

iír.,l, 504, n. 1382; II. 110, 138 y 145. Nicoll,

i?;'W. dúdl., 87. Sacy, Not. et Extr., t. VIII. 293.

Ibn Baxcual, Codera, I, ^'\^, n. A"|A.
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GDLI.

ALUANXIRASI, abdeluaíiid ben ah-

MED.

\

Poema (que trata) de los principios fun-

damentales (religiosos).

Comienza el poema: Js^s^LJl j,;o Jj,a-j

Concluye el vol.: Ljj.^,

54 fol. todo el ms.: magrebí: epígrafes en

carmín: anot. marg,: un fol. al principio con

varias notas.

El primer tratado de los que encierra

este volumen, que comprende 3i fol., es

un poema religioso y moral, inspirado en

las doctrinas del Imam Malic. El nombre

del autor se halla en el primer verso, y con

él el título del poema en la suscripción.

Contiene además:

2. ABULHASÁN ALÍ BEN KÁSIM BEN

MOH. AZZEKAK ATTOCHIBÍ.

Comienza: J^" ..y *^Ui! yj Sz A^h

Comprende en 7 fol., un poema jurí-

dico, todos cuyos versos terminan en ^.

El nombre del autor en el epígrafe. V. el

n. CCCLXXV de este Catál.

3. MOHAMMED BEN AHMED MAYVAKA.

Complemento de (la obra titulada) la Vía

hacia los fundamentos de la secta (malequi).

Comienza: .\a^1 .^A ^js Acc" A'3

Comprende 16 fol. V. el n. CCCLXXV
de este Calál. Según una nota final hizo

el cotejo de este ms. el mismo Mayyara, en

1)0 de Radamánde 1064—Ag. de 1654,

—

habiendo muerto en 1072-1661-2.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

ídl., n. 209-2-8-4.

GDLII.

poesías VARIAS.

4.° marq.: papel: 31 y 32 lín. pág.

Comienza: ... .,LJb LiL'* ¿JJ J.*¿.'

Conclü5'e: «^.i !£—:> s\a! J .,' U'j

20 fol.: magrebí: epígrafes en carmín.

No consta el nombre del compilador:

' trae poesías de Xerefeddin Omar ben

Alfaradí, Abdallah Aljauat, Abulabbas

Omar ben Moh., Ahmed ben Abí Selam

Alhomairí, Moh. ben Attib Axxelusí, Za-

fieddin ben Alhayí, Abdesselam Addaudí,

Abu Abdallah Moh. Alkosantiní, Mahied-

din Alkiratí, Moh. ben Abi Becr Alka-

darí é Ibn Arrufí, con sátiras contra Te-

tuán, elogios de Alcázar, de bajaes y

uazires, y aun del Sultán Ismail ben AI-

hasán ben Alí.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tál., n. 216.

CDLIII.

poesías EN LOOR DE MAHOMA.

4.°: papel: 21 lín. pág.: falto al principio

y fin: 10 fol.: magrebí: epígrafes en carmín.

Están las poesías ordenadas, según las

letras del alfabeto árabe, divididas con-

forme á éste en secciones, terminando to-
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dos los versos de cada una de ellas en una

letra del alfabeto; se interrumpe en la ^.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Cn-

tííL, n. 217.

CDLIV.

poesías en loor de mahoma.

4.°: papel:

Comienza: ... ""Lj^! ^s,y i^-^=:

Concluye: * ^:^yj ^'-^

29 fol.: magrebí: epígrafes en carmín.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tal., n. 217-2.

CDLV.

ALJATIB (ibn), lisaneddin abu abda-

LLAH MOH. BEN ABDALLAH.

Practica de la medicinapara quien quiera.

4.°: papel.

Comienza: ^3-l-á. ^^--^^ ¿-i--' ---¿.-¿^

... ,U^Í(

151 fol.: magrebí: epígrafes en carmín y
morado: anot. marg.: maltratado al princi-

pio por la polilla: falto al fin.

Se halla la obra dividida en dos partes.

Trata la primera de la patología general

y especial, y está dividida en veinte capí-

tulos: I. Enfermedades de la cabe::a.—II.

...de los ojos.—III. ...de los oídos.—IV.

...de la nariz.—V. ...de la boca.—VI.

...de la garganta.—VII. ...de los órga-

nos de la respiración.—VIII. ...del cora-

zón.—IX. ...del pulmón.—X. ...del estó-

mago.—XI. ...del hígado.—XII. ...del

bazo.—XIII. ...del vientre.—XIV. ...de

los ríñones.—XV. ...de la vejiga.—XVI.

...de los órganos genitales.—XVII. ...de la

espalda.—XVIII. ...de los miembros infe-

riores.—XIX. ...de los pechos de la mujer.

Sigue á cada enfermedad su definición,

diagnóstico diferencial, causas, síntomas,

tratamiento, medicamentos y alimentos.

Todo sumario y conciso, dice el Dr. Le-

clerc, pero metódico y completo en su esfera.

La parte II se ocupa de los siguientes

asuntos, dividiéndose también en capítu-

los: I. Fiebres.—II. Tumores calientes.—
III. Tumores fríos.— IV. Ulceras.—V.

Enfermedades cutáneas.—VI. Heridas.—
VII. Fracturas y dislocaciones de huesos.

—VIIL Cabellos y calvicie.—IX. Enfer-

medades por exceso en el beber.—X. Pre-

ñez y partos.—XI. Enfermedades de los ni-

ños.—XII. Venenos.— XIII. Mordeduras

de serpientes. Todos estos capítulos se ha-

llan divididos en secciones, y nuestro ms.

se interrumpe cuasi al final, en la sec-

ción II del cap, XIII, parte II. El Doc-

tor Leclerc, que ha estudiado un ms., de

la misma obra, existente en la Biblio-

teca Nacional de París, n. 1070, dice que

el último capítulo trata de las cuestiones

delicadas de la medicina, cosas prohibi-

das por la ley, y de las que el pudor no

deja tratar con libertad. Acepta Ibn Al-

jatib el vino como remedio, porque el mé-

dico tiene que visitar, no sólo á musul-

manes, sino á judíos y cristianos; los

abortivos, cuando la estrechez de los ór-

ganos pueden producir la muerte de la

mujer; y los afrodisiacos, porque son me-

dios de acercar los sexos y multiplicar el
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género humano (0. La obra se terminó

en i35g, y está dedicada al Sultán meri-

ni, Abu Salem.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tal., n. 211.

CDLVI.

ALFEXTALI, abulkásim ahmed ben

MOH. BEN ISA.

4.° marq.: papel.

Comienza el vol: ...^-.¿^31 ó.^\ ^\j^'h

Concluye: ^_;i,J! í^L^^-t ^c ^bL^^

39 fol.: magrebí: epígrafes en varios co-

lores: muchas anot. marg.

Es un poema sobre Medicina, que apa-

rece dividido en veinticuatro capítulos.

Al fin lleva una poesía religiosa de Abu

Abdallah Moh. Alfarisí.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tál., n. 225,

CDLVII.

ALARABI (ibn), abu becr moh. ben

ABDALLAH ALMOAFERÍ.

Fol.: papel.

Comienza: ^Uj JU.-- J^ S<r^ 1^ -v^ost^I

131 fol.: magrebí: anot. marg.: epígra-

fes en rojo: falto al fin: encuad. magrebí,

mu)' maltratada.

Es una obra que trata de los noventa y

(l) Leclerc, IJist. déla Med. ár., II, pág, 287.

nueve nombres que dan á Dios los mu-

sulmanes: parece que se llamó.

Libro (titulado) El más remoto límite, que

trata de los nombres bellos de (Dios). Está

dividida en cuatro partes; nuestro ms. lle-

ga al final de la III. Aunque no comple-

to, se indica en el epígrafe el nombre del

autor. V. sobre éste el n. XLIV de este

Catcíl.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tál., n. 9.

CDLVIII.

EXPLICACIÓN de las frases obscu-

ras DEL COMENTARIO AL Akidatu'zzO-

gra DE ASSENUSI.

4.° marq.: papel: 28 lín. pág.

Comienza: iíbí-^Mj
;jrr*^'-*'^' V^ *^ -Ust^I

59 fol.: magrebí: anot. marg.: falto al fin.

El asunto de esta obra se halla indica-

do en su introducción; no consta nombre

de autor, encontrándose en blanco el lu-

gar donde se acostumbra á poner el epí-

grafe, como sucede en muchos ms.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tal., n. 14.

CDLIX.

ALHORAIFIX, abulbaraca xoaib.

El huerto excelente, que trata de las amo-

nestaciones y conocimientos sublimes.

Fol.: papel.
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Comienza;

Concluye:

JU.M _,, ^í j.

.AwiVXJ ^!tJ

s)UM _,, ^ j..^L

21S fol.: magrebí: epígrafes en carmín:

muchas palabras en el texto de varios colo-

res: en el último fol. recto un adorno pe-

queño miniado; el final del vuelto ence-

rrado en una orla angosta en carmín: al

principio 2 fol., uno con el título de la obra

5' su índice, y otro con una nota: al fin 2 fol.,

el penúltimo con un fragmento de poesía, 5-

el último en blanco: encuad. magrebí.

Trae en la introducción el asunto de la

obra, que trata de las virtudes, ayunos,

peregrinación á la Meca, visita á los se-

pulcros de santones ilustres, plegarias, re-

ferencias de los cuatro Imames ortodoxos

Abu Hanifa, Xafei, ]\íalic y Hambal y del

Profeta: contiene muchas leyendas de va-

rones devotos é impíos. Rieu cree que

el autor vivió en Egipto. H. Jalifa indica

su título como aparece en nuestro có-

dice. Rieu transcribe su última palabra

,0. ^,.;.-"

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Cu-

tal., n. 33.

CDLX.

ZEID (IBN ABl), ABU MOH. ABDALLAH AL-

KAIRUANÍ.

Disertación

.

Fol.: papel.

Comienza esta obra: _^-'-'' ¿^ J.-^s-^'

(i) H. Jalifa. III, 488. n. 6589. Rieu. Caídl..

661, 1439.

Concluye el ms.:

51 fol. todo el ms.: magrebí: epígrafes en

varios colores: mociones en carmín: algu-

nas anot. marg.

El primer tratado de los que forman

este volumen es la Disertación del men-

cionado autor, repetidamente citada en

este Catál. Xo consta en ella el nombre

de Ibn Abi Zeid, pero sí el título en la

suscripción, por el cual y por el contexto

ha podido averiguarse el autor. Según la

mencionada suscripción de esta parte,

terminóse su copia en Xaual de 11 16

—

En. de 1705.

Contiene además:

2. ABU MOH. ABDELUAHID BEX AXIR.

Guía que ayuda al (conocimiento) de la

parte obligatoria de las ciencias religiosas.

Comienza: ' M

Rieu, en el índice de su Catál., pág. 792,

col. II, llama á este escritor Abdeluahid

ben Ahmed ben Axir Alanzarí Alanda-

lusí, y dice que murió en 1040-1630-1.

Su obra es un poema en rechéz, que tra-

ta de los deberes religiosos. En este ms.

el título del poema se encuentra al fin.

Comprende 7 fol.

3. ABU BECR YAHYA ALKORTOBÍ.

Poema en rechéz cordobés.

Comienza: ...vi:«-l^ ¿.^..w'a i!í^\ **vJ

En 3 fol., con el nombre del autor al
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principio y el título en la suscripción, se

encierra una poesía sobre el mismo asunto

que la anterior, titulada también.

V-

Introducción cordobesa. (0. Su autor mu-

rió en 567-1171-2.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

ta L, n. 23.

CDLXI.

ABULHASAN alí almaliquí.

V ij
.UJi .LJI ,.¿^

c^^ .»^^

Verificación de las construcciones y expo-

sición de las significaciones de la Diserta-

ción de Ibn Abi Zeid.

Fol.: papel.

Falto al principio:

Concluye: * ;_^r:>'"'^^^ -r!;
'^ ^^srK

209 fol.: magrebí de diversas manos: lo

comentado en carmín.

Al fin indica en parte el título de la

obra, por cuya indicación se ha podido

averiguar todo el título y el nombre del

autor. Comprende la mitad del Comen-

tario á la mencionada Disertación (2).

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tdl., n. 45.

(1) V. Cureton, Ca¿á¡., 86, n. 126-3- Ibn Jalikaii,

Wustenfeld, n. 806.

(2) V. Cureton, Ca¿á¿., 128, 11. 232-2.

CDLXII.

ASSENUSI, ABU ABDALLAH MOH. BEN

YÚSUF.

Fol.: papel: 33 lín. pág.

Falto al principio.

Concluye el vol: JJLj"^! s-y. Y. J^

140 fol. todo el ms.: magrebí: epígrafes

en carmín: roto el primer fol. y muy mal-

tratados los siguientes por la humedad, y
todos por la polilla.

El coleccionador de las obras que en-

cierra este ms., indica en la suscripción

final, que esta primera es el Comentario

medio; y aunque no manifiesta nombre

de autor, por el que se apunta en el cor-

te superior del libro, y por los tratados

siguientes, puede afirmarse que es el Co-

mentario del mencionado autor á una

poesía religiosa, el cual se halla dividido

en secciones y capítulos. Tiene 64 fol.

Contiene además:

2. ASSENUSI.

Comienza: ...^^^^ ^-.JJ' ¿..U j.,ss^!
\~ "

Según una nota marginal del princi-

pio y la suscripción, este es el Comen-

tario del antedicho autor, al Akidatnzzo-

gra, repetidamente mencionado antes.

Comprende 23 fol.

Comienza: , ,—^-JL-jiJ' , , ¿..U j„

En 17 fol. contiene, según una nota

marginal del principio y la suscripción,
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un Comentario del mencionado autor á

sus Mokaddi)nat ó Introducciones.

4. ASSENUSI.

Comienza: LA-.,_.l.t *x5 ^^}\ ¿..U J-.v3.!

... ,Lo^l
c ••

En 18 fol. y parte de otro, contiene, se-

gún otra nota marginal al principio y la

suscripción, el Comentario menor al Aki-

daliCzzogra.

5. AHMED BEN AHMED BEN MOH. BEN

ISA ALBORNUSÍ ALFASÍ, ZARRUK.

Jl,^'!
íxi. -^^

Comentario á la Akida de Algazzali.

Comienza: ^::.w.J..£_'' ^i-'l ¿-t' -^-^^'1

El título de la obra se halla también

al principio en una nota marginal, y en

la mencionada suscripción del libro. AI

fin dice que este Comentario se concluyó

en 887-1482-3. Tiene 14 fol.

6. ABDALLAH BEN ISA ALGAYATSI

Comienza:

Es un poema en 4 fol., que trata de

preceptos religiosos, según indica la re-

petida suscripción; de la cual resulta tam-

bién que el colector de las obras conte-

nidas en este ms. fué Abdallah ben Ah-

med ben Abdallah ben Alí ben Yojlaf

Azzechali Azzalehí, y que concluyó su

copia en 23 de Xaabán de 1102—Junio

de i6gi.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tal., n. 5i.

CDLXIII-CDLXIV.

ADDELCHI, MOH. ben moh.

Comentario (d la obra titídada) la Cu-

ración, que trata de la descripción de los de-

rechos del elegido.

Fol.: papel: 2 vol.: 27 lín. pág.

Comienza el I vol.: ,.,-^^ Lj ^0,.^_3í

Concluye el II: * ,^v.'LJ| w^j Ji J^ss^lj

365 fol, el vol. I: 205 el II: or.: lo comen-

tado en carmín: pocas anot. marg.: encuad.

magrebí, en muy mal estado.

Es un Comentario del mencionado

autor á la obra de Abulfadl lyad ben

Musa Alyahzobí, citada en el n. LVI de

este Catál. Se halla dividida en dos par-

tes: el primer volumen comprende la I,

y el segundo la II. H. Jalifa llama al

comentador Xemseddin y Alotsmaní, dice

que murió en 947-1540-1, y titula su obra

La elección, que trata de la exposición (de la

obra titulada) la Curación (0.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tál., n. 52-53.

CDLXV.

alyahzobí, ABULFADL lYAD BEN MU-

SA BEN lYAD.

La Curación, que trata de la descripción

de los derechos del elegido (MaJioma).

(1) V. H. Jalifa, IV, 58, n. 7612.
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Fol.: papel: 25 lín. pág.

Falto al principio.

Concluye: ^.^.^.J\ ^l¿^ i.^^ A^

150 fol.: magrebí: muy maltratado por la

polilla: 2 fol. bl. al fin: estos fol. y el últi-

mo escrito son de papel diferente de los an-

teriores.

Por la primer palabra del título, escri-

ta en el corte inferior del cód., se han

podido determinar título y nombre de au-

tor. V. el n. LVI de este Catnl.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tal., n. 54.

CDLXVI.

ALISFAHANI, abu noaim ahmed ben

ABDALLAH,

Ornamento de los santos.

Fol.: papel: 20 y ig lín. pág.

Falto al principio y medio.

Concluye:
.^

cLsr-'í^l
f^-^-^-^j ^^,-

* ¿-::—

122 fol.: magrebí: epígrafes en varios co-

lores: texto con encuadramientos en car-

mín: círculo miniado marginal y 2 fol. bl.

al fin.

Según la suscripción, ésta es la VI par-

te del tratado, que se tituló, ¿L^_l_=^; por

cuya indicación, y por el contexto del ms.,

se ha podido inferir que es la obra citada,

cuyo autor murió en 430-1038-9; ocupó-

se mucho en ella de tradiciones, y de los

personajes más importantes del mahome-
tismo (1).

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-
tcíL, n. 76.

CDLXVII.

ALBOJARI, ABU ABDALLAH MOH. BEN

ISMAIL.

La colección auténtica.

Fol.: papel: 22 lín. pág.

Comienza: ...Jjs ,3 «U^ L> , Xj

Concluye: ^^j^U V=s:^j ^^ q^J -^^

196 fol.: magrebí: epígrafe inicial minia-

do y dorado: los restantes en varios colo-

res: 5 fol. bl. al principio: 3 al fin entre bl.

y útiles.

Es la III parte de la mencionada obra,

cuyo titulo consta en la suscripción. V.

el n. CXXXIII de este Catál.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tál., n. 77.

CDLXVIII.

ATTERMIDI, abu abdallah moh. ben

ALÍ BEN ALHOSEIN BEN BEXIR.

Fol.: papel: 15 lín. pág.

Comienza: ksl^^\ >U^! >^Jt Lw^t

Concluye: * .^j'^ij^^j
^^'-^'^ J-^^^j^j

196 fol.: magrebí: epígrafes en carmín:

2 fol. al principio y 2 al fin con varias no-

tas: encuad. magrebí, maltratada.

(1) V. H. Jaliln, III, lio, n. 4624. Ibn Jalikan,

Slane, I, pág. 37 ,



La suscripción indica que ésta es la I

parte de la obra de Attermidi, cuyo nom-

bre consta también en el epígrafe y en i

el corte inferior del ms., que se tituló:
¡

!_,)! ,UI ié,,^ J J.^^1! oU.

Rarezas de los orígenes, que trata del cono-

cimiento de las historias del Profeta. Según

H. Jalifa, VI, 385, n. 14000, el autor mu-

rió mártir, en el año 255-868-9.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tal., n. 84.

CDLXIX.

COMENTARIO Á un tratado jurí-

dico.

Fol.: papel: falto al principio y fin.

58 fol.: anot. marg,: muy maltratado por

la polilla: cubierto con badana.

Comprende sólo un fragmento: en el

último fol. indica que en él se concluye la

parte V.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tdl., n. 86.

CDLXX.

HACHx\R (ibn), xihabeddin abulfadl

AHMED BEN ALÍ ALASKALANÍ.

,L¿xJ! r,U!

Victoria del creador, que trata del Co-

mentario de Albojari.

Fol: papel.

Falto al principio.

Concluye: ^^j Lj ^^-.^^^^-Ü j^-^^l

272 fol.: ma^rebí: muy maltratado perla

polilla: un fol. b). al fin.

Según la suscripción, en la cual cons-

tan título y nombre de autor, este ms.

comprende la parte III del citado comen-

tario: comenzó á escribirle en el año 817-

1414-15, y lo concluyó en el 842-1438-

9. V. sobre su autor el n. CCCI-2 de

este Catál. ('). El copista del ms. se lla-

mó Moh. ben Moh. Almoquelatí.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tál., n. 89.

CDLXXI.

COMENTARIO Á un tratado jurí-

dico.

Fol.: papel: 35 lín. pág.

Comienza: ...^Lh^M ^ , xb

157 fol.: magrebí: muy maltratado.

Según una nota que aparece en el fol. i

recto, comprende el ms. la parte III del

Comentario á la Disertación ¡i_Jl ^ de

uno de los Imames de la Academia de Abu

Zeid Abderrahmán Alchozuli. Se ocupa

de la guerra santa, matrimonios, contra-

tos y herencias.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tál,, n. 90.

CDLXXII.

ASSENUSI, ABU ABDALLAH MOH. BEN

YÚSUF.

¡1) H. Jalifa, II, 524. Rossi, Dh
, 91 . Hamakcr,

Sf-íc, 193.



Plenitud del complemento de la perfección.

Fol.: papel: 23 lín. páj

Comienza: ú\,.

Concluye: J-^s? Ub5.^>

\

200 fol.: magrebí: epígrafes en carmín,

cuasi todos ilegibles: muchos fol. en el mis-

mo estado: 6 bl. al fin.

Es la I parte del Comentario del men-

cionado autor á ,,:^_2c-^'l s..-''„^^! ó Co-

lección auténtica de tradiciones, de Moslim

ben Hachach, en cuyo Comentario ex-

tractó, según dice en la introducción, los

de lyad ben Musa Alyahzobí, Abu Ab-

dallah Moh. ben Jalifa, Uestahni Obbayí,

Abulabbas Ahmed ben Ornar Alkortobí, y

Annauauí. El título de la obra consta en

la introducción; en la suscripción el ti-

tulo y nombre del autor.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tdl., n. 02.

CDLXXIII.

COMENTARIO
DICO.

A UN TRATADO JURI-

Fol.: papel: 28 lín. pág.: falto al prin-

cipio y fin: 222 fol.: magrebí: lo comentado

en carmín.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tal., n. 108.

CDLXXIV-CDLXXV.

ALUANXIRASI, ahmed ben yahya
BEN MOH. BEN ABDELUAHID.

Jnüa regla del Occidente y elección de

las decisiones explícitas.

Fol,: papel: 2 volúmenes: 27 y 29 lín.

pág. el I, 27 solamente el II.

Comienza el I vf



mencionado poeta. Su biografía extrac-

tada del Kitab Alngani, fué traducida al

francés y publicada con su Diñan por

Slane, en París, en 1 83 7 (0.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tál., n. 173-3.

CDLXXVII.

ATTORTOXI, ABU

ALUALID BEN MOH.

BECR MOH. BEN
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149 fo^- todo el ms.: magrebí: encuad.

magrebí, maltratada.

V. sobre esta obra el n. CCXCI de este

Caidl. Según la suscripción, se concluyó

la copia en Moharram de 971-1563-4.

Un fol. bl. al fin.

Comprende además:

2. KOTBEDDIN MOH. BEN MOH. ARRAZÍ.

Comienza: .,U^J ,,i:;j' ,1^ -^.'1 .,)

Comprende 56 fol. de un comentario á

un tratado de Lógica, titulado iJL.w^Jl

¿L^*-o.--:"J! Disertación solar, escrita por

Nechmeddin Omarben Alí Alkazuini. El

comentarista nació en Ray, y murió en

Damasco en 766-1364-5 (0.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tiíL, n. i3.

CDLXXX.

CHAMRA (IBN ABl), ABU MOH. ABDA-

LLAH BEN SAAD BEN SAID ALAZDÍ

ALANDALUSÍ.

Unión del extremo en el principio del bien

y en su fin.

Fol.: papel: 34 lín.

376 fol. todo el ms.: magrebí: en el co-

mentario, lo comentado en carmín.

Comprende primero, en 3 fol., un su-

mario de tradiciones, sacadas de Alboja-

rí, de quien tomó 3oo. Su autor murió en

675-1276-7. V. H. Jalifa, II, 618, n.

(1) V. H, Jalifa, IV, 76, n. 7667.

4171. Sigúele un comentario del mis-

mo autor á su antedicha obra, titulado,

Alegría y suavidad de las almas y cono-

cimiento de las cosas que les pertenecen, el

cual comprende 353 fol., y comienza:

-•-i-^ ^j ^'^ ^^••'! ^í ^-¿i

En la suscripción de la parte I, dice que

se concluyó su copia en Moharram de

io63—Dic. de i652.—Lleva al terminar

un fragmento, falto al principio y fin, que

comprende 18 fol., de otra obra sobre tra-

diciones.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tdl., n. 44.

CDLXXXI.

ATSAALABI, abderrahmán ben
MOH. BEN MAJLUF.

Libro (titulado) las Ciencias preciosas,

que se refiere á las cosas de la otra vida.

Fol.: papel.

Com.ienza: ^Lji-.JL.- >^,.¿_4! Jj j^^ál

....ui

Concluye el vol.: 'L_iJ.J Ij._í .;-^~"l

249 fol.: magrebí: epígrafes en carmín:

algunas anot. marg.: 3 fol. bl. al principio:

encuad. magrebí.

Aparece el titulo en la introducción, y
el nombre del autor en el epígrafe. Es un

tratado dividido en capítulos, y éstos en

secciones, que se ocupa de la muerte, pe-
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nitencia final, visita de los sepulcros y día

del Juicio. Comenzóle su autor en Dul-

kaadade 849—Feb. de 1446,—tomándo-

le de las obras de Algazzali, Abu Moh.

ben Ahmed Alkortobí, y Abu Abdelhak

Alixbilí. Atsaalabí murió en 892-1486-

7; al final lleva 10 fol., con tradiciones

sacadas de la obra titulada, vvj'i^' ^íIj
,

Huertos de la Sociedad.

Procedente deTetuán. Laf. Ale, Ca-

ta!., n. 34.

CDLXXXII.

COMENTARIO Á un tratafo jurí-

dico.

Fol.: papel: falto al principio y fin: 145

fol,: magrebí: muy maltratado.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tal., n. 35,

CDLXXXIII.

ABULKASIM abdelmohsin ben ots-

MÁN BEN GANEM ATTINNISÍ.

Libro (titulado) el Excelente, que trata

de la pureza de la dicción.

Fol.: papel.

Comienza: ,..,.,.-^0^." ^^.t .., .^^-^Jl

Concluye: ^UL; N'! 'i.:i Yj Jj^ Yj

182 fol.: magrebí: falto: muy maltratado

por la polilla: encuad. magrebí, maltrata-

dísima

.

Es un diccionario de frases y senten-

cias religiosas. V. el n, CCXCIX-3 de

este Catdl. '.O.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tal., n. 36.

CDLXXXIV.

COMENTARIO Á un tratado jurídico.

Fol.: papel: 27 lín. pág.: falto al princi-

pio y fin: 278 fol,: foliado: magrebí: 9 fol.

bl, al principio y g al fin.

Procedente de Tetuán. V. Laf. Ale.

Catdl., n. 40.

CDLXXXV.

AXXAARANI, abdeluahab ben

AHMED.

4! .^,J' ^jjJ! ,!j^' ^AJ
c

Resplandor de las luces santas, que trata

de los pactos niaJiometanos.

Fol.: papel: 25 lín. pág.

Comienza: .»—iL»-,'! . ., ¿.J.J ^^2^!

Concluye: * í-nr^*^'' ^-r' '
^^ ~-^^U

223 fol,: magrebí: epígrafes en carmín y
morado: anot. marg.: un fol. bl. al princi-

pio, 3 al fin: encuad. magrebí.

V. los n. CCXVII-io y CCCI de este

Catdl. Es la parte I de ¡a mencionada

obra, cuyo título va al fin.

Procedente de Tetuán. Laf, Ale, Ca-

tdl., n. 41,

CDLXXXVI.

AXXAARANI, abdeluahab ben ah-

med.

X; V. H. Jalifa, IV, 34», n. 8697.
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Resplandor de las luces santas, que trata

de los pactos mahometanos.

Fol.: papel: 25 lín. pág.

Comienza: ^-¿JLxJ' ^ Ui

Concluye: J„..

227 fol.: magrebí: epígrafes en carmín:

al fin 9 fol., 8 bl., y uno con una poesía.

El nombre del autor y título de la obra

en la suscripción. Comprende igual tra-

tado y parte que el ms. del número an-

terior. Según la suscripción, se concluyó

su copia en 1155-1742-3.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tdl., n. 42.

CDLXXXVII.

ALJARRAT (ibn), abu moh. abdelhak

BEN ABDELHAK BEN ABDALLAH ALAZDÍ.

Cuerpo mayor de los estatutos.

Comienza: ¿b-UL ^^.4UJ^ ^j ^ii -^^il

Fol.: papel: 24 lín. pág.

iig fol.: magrebí: falto al fin: epígrafes

en varios colores: muy maltratado.

Es una colección de estatutos, apoya-

dos en las tradiciones, sacadas de las Su-

mas de Moslim y Albojarí. En nuestro

ms., el nombre del autor aparece así en el

epígrafe, en otros Abu Moh. Abdelhak

ben Abderrahmán ben Abdallah Alazdí

Alixbilí. Aljarrat huyendo de las disen-

siones que los Almorávides produjeron en

España, huyó al África y se estableció en

Bugia, donde murió ejerciendo el cargo

de jatib, en 58i-ii85-6, habiendo escrito

entre otras obras de tradiciones, dos cuer-

pos de estatutos, uno mayor y otro me-

nor. H. Jalifa señala como fecha de su

muerte el 582-1 186-7 (i,.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tal., n. 6j.

CDLXXXVIII.

albojarí, abu abdallah moh. bex

ISMAIL.

Colección auténtica justificada.

Fol.: papel.

169 fol.: magrebí: epígrafe inicial minia-

do y dorado: epígrafes y encuadramientos

al texto en diversos colores: al principio

4 fol. con varias notas: falto al fin: en éste

3 fol. bl.: encuad. magrebí, maltratadísima.

Comprende la parte V de dicha obra,

repetidamente mencionada en este Catál.

CDLXXXIX.

ASSENÜSI, abu ABDALLAH MOH. BEN

YÚSUF.

Fol.: papel: 23 y 22 lín. pág.: falto al

principio y fin: 150 fol.: magrebí: epígrafes

en carmín.

Por el título JU^=^^ i-.Uc^=ü Com-

plemento del Ikmal, que aparece en el cor-

(l) H. Jalifa, II, 619. Almakaii, .///., H. 122; y

Kieu, Catál., 705, n. lóó,"^.
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te superior del ms., ha podido averiguarse,

que este fragmento se relaciona con la

obracitadaen el n.CDXXII de este Catdl.

Se ocupa de Mahoma, de su aspecto y
vida, de sus nombres y dictados, de las

buenas cualidades de los profetas, Jesús,

Abraham, Moisés, etc., de los que pri-

mero abrazaron el islamismo y de las mu-

jeres de Mahoma: trata después de los

pecados, el arrepentimiento, el cielo y el

infierno.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tdl., n. 91.

CDXC.

TRATADO jurídico.

Fol.: papel.

Comienza:

Concluj^e:

172 fol., foliados: magrebí: letra de di-

versas manos: algunas anot. marg.

Comprende como al fin indica, las par-

tes V y VI de un tratado de derecho, que

se ocupa de la redacción de los contra-

tos, fórmulas que en ellos se emplean, de

los kadies, de los juicios, etc. Según la

suscripción, aunque está en parte des-

truida por la polilla, se terminó la copia

del cód. en 873-1468-g.

Procedente de Tetuán Laf. Ale, Ca-

tdl., n. 143.

CDXCI A CDXCIII.

ALHATAB, arif billah abu abda-
LLAH MOH. BEN MOH. ARROAINÍ.

Fol.: papel: 3 vol.

Comienza ell: ..^_4Lx.M v ^, ¡>^ J^'.s^l

Falto al fin el último.

15R fol. el I vol., con 7 bl. al fin: magrebí:

encuad. magrebí, muy maltratada. El II

consta de 209 fol., foliados: magrebí: falto

al principio y fin: 4 fol. bl. en aquél y i

en éste. El III comprende 209 fol.: magre-

bí: falto, como se ha dicho, al fin: i bl. en

éste.

Contienen los tres volúmenes, el I la

parte I, el II la II, que comprende los

contratos empezando en el de préstamo,

y el III la IV, que se ocupa también de

contratos: forman todas un comentario

del mencionado autor, que vivió á me-

diados del s. X de la Hégira, al Mojtazar

de Jalil; por alguna nota al principio y
por las notas de los cortes, se ha podido

averiguar, cuál sea esta obra y su au-

tor (i).

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tdl., n, 95-96-97.

CDXCIV.

ALMEUAK, ABU abdallah moh. ben

YÚSUF BEN ABILKASIM BEN YÚSUF

ALABDERÍ.

Corona y complemento del Mojtamr de

Jalil.

Fol.: papel: 28 y 29 lín. pág.

Comienza: ^--r

Concluye: * '^}-^ "^^

(1) V.H. Jalifa, V, 447, n. 11 IÓ15. Rieu, Catál.

pág. 413, n. 902, nota e.
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159 fol-' niagrebí: lo comentado en car-

mín: 8 fol. bl. al principio, g al fin.

En el epígrafe y en la introducción

constan el nombre del autor y título de

la obra, y en el corte inferior que es la

parte I del mencionado Comentario. Su

autor fué granadino, maestro del Sultán

Moh. IV (725 á 733-1324 á i332-3).

Según la suscripción se concluyó la co-

pia de este ms. en Rebi I de 1182—Ju-

lio de 1768 (0.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tál., n. gS.

CDXCV.

COMENTARIO Á un tratado jurí-

dico.

Fol.: papel: falto al principio y fin: 201

fol.: magrebí: anot. marg.: muy maltra-

tado.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Cá-

tcíL, n. 99.

CDXCVI-CDXCVII.

JALIL BEN ISHAK.

Explicación.
i^-

FoL: papel: 40 lín, pág. el I vol., 24 el II

Falto el I vol. al piincipio.

Concluye el II: * l¡\j
C»'

.^u

229 fol. foliados, el I vol.: magrebí: al

principio un fol. bl.: algo maltratado. Con-

tiene el II vol. 222 fol.: magrebí: al princi-

pio 4 fol. entre bl. y útiles, con el título y
nombre del autor de la obra, y 2 bl. al fin.

(i) V. H, Jalifa, V. 447. Casiri, B¡¿>¿. ár., I,

526, n. 1522.

Según lo indicado en la suscripción del

vol. I, que contiene el título y nombre

del autor, comprende el ms. un fragmen-

to (66 fol.), que contiene la parte II y

toda la III del Comentario, así titulado,

del mencionado autor, á un Compendio

jurídico malequita de Ibn Alhachib. El II

vol. contiene la parte IV. Según la sus-

cripción del I, se concluyó su copia en

925-1519-20; según la del II, en 990-

i582-3.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tal., n. 106-107.

CDXCVIII.

CONSULTAS Y RESPUESTAS JURÍDICAS.

Fol: papel: falto al principio y fin: 229

fol.: magrebí: maltratado por la polilla.

Es un tratado dividido en varias par-

tes: el fragmento que constituye este ms.,

ofrece el fin de una, otra completa, y el

principio de otra: las dos últimas llevan

al comenzar los títulos siguientes:

Compendio de casos iiiesuníes y

Compendio de casos de Ibn Roxd; después:

de estos títulos llevan los índices de los

diferentes casos que comprenden.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tal., n. loi.

CDXCIX.

ARRAMAZl, MOH. almustafá ben

ABDALLAH BEN MÚMEN.

Fol.: papel: 31 lín. pág.
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Comienza: L ..i.ü\ S. .\^ u

Conclu)'e: J.xM ÁL> ^\ >J \. L^ Y^ ^ w^

\-

403 fol.: magrebí: anot. raarg.: lo comen-
tado en carmín: 5 fol. bl. al fin.

El nombre del autor aparece en el epí-

grafe, aunque no completo; se ha com-

pletado con una inscripción que aparece

en el corte inferior. Escribió unas anota-

ciones al Comentario del Compendio de

Jalil, que publicó el Xeij Abu Abdallah

Moh. ben Abdallah Aljarxí, cuyo comen-

tario constaba de 4 vol. que gozaron de

grandísima autoridad entre los comenta-

dores de aquel ilustre jurisconsulto. Al-

jarxí murió en 1102-1690-1 (0. Nuestro

ms. comprende, según en la introducción

indica, unas anotaciones al Comentario de

Xemseddin Moh. ben Ibrahim ben Jalil

Attataí, que murió en 942-i535-6, y le

tituló,

Aljófares de perlas, que trata de la expli-

cación de las palabras del Mojtazar.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tál., n. 118.

D.

COMENTARIO
DICO.

A UN TRATADO JÜRI-

FoL: papel: ^5 lín. pág.: falto al princi-

pio y fin: 20 fol. bl. al principio y ig al fin,

de papel diferente al del texto, sin duda
añadidos á éste con el propósito, norealiza-

(i) V. H. Jalifa, V. 447. Perroii, £x/>i. se. de

CAlg. , t. X, pref., pág. XX y XXIII.

do, de completarle: muy maltratado por la

polilla: encuad. magrebí, también muy mal-

tratada.

Aunque en el corte inferior aparece al-

guna indicación sobre la obra y su autor,

está tan confusa que no ha sido posible

descifrarle. Este volumen se ocupa prin-

cipalmente de contratos.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tál., n. 123.

DI.

CONSULTAS Y RESPUESTAS JURÍDICAS.

Fol.: papel.

Falto al principio.

Concluye: * ,r.:-i'-*-'' M Si

218 fol.: foliados, llegando al 337: falto al

principio hasta el fol. iig: magrebí: anot.

marg.: al principio 3 fol. bl., muy maltra-

tados por la polilla: 2 al fin.

Se ocupa principalmente de contratos:

la obra se divide en capítulos (^ Aj) y

cada uno de ellos en secciones (J/^J).

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

íál., n. 124.

DII.

TRATADO jurídico.

Fol.: papel: 33 lín. pág.: falto al princi-

pio 5^ fin: 105 fol.: magrebí: 10 fol. bl. al

principio y otros tantos al fin, de papel di-

ferente al del texto, como si se hubieran

añadido posteriormente para completarle:

muy maltratado por la humedad y la poli-

lla: encuad. magrebí, muy maltratada.

Es la parte II de la obra citada en el
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n. CDXC de este Catál., que se ocupa

de contratos, con su formulario.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tál., n, 125.

Din.

COMENTARIO Á un tratado jurí-

dico.

Fol.: papel: 28 lín. pág.

Falto al principio.

Concluye: * '-j-'-^J' aJ-— -j J] Jc^

328 fol.: magrebí: muy maltratado: anot.

marg.: encuad. magrebí, maltratadísima.

En el corte suprior y el inferior del

ms., se hallan indicaciones sobre la obra,

pero es imposible leerlas por lo borrosas:

dentro del libro hay una hoja suelta, en

la que aparece esta indicación,

v^OL_*J! w^..s ^.¡ J^ ^i ^j^\ ^LxS'

pero el papel difiere por completo del que

contiene el texto, y sería muy aventura-

do considerarle como perteneciente á éste.

Según la suscripción, concluyó de copiar

este ms. Alhasán ben Abdelmelic Almad-

garí, en 1167-1753-4. Después de la sus-

cripción, lleva un alhadits.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tál., n. 126.

DIV,

ALMEUAK, ABU abdallah moh. ben

YÚSUF BEN ABULKÁSIM BEN YÚSUF

ALABDERI.

Corona y complemento del Mojtazar de

Jalil.

Fol.: papel: 30 lín. pág.: falto al princi-

pio y fin: 216 fol., foliado, falto al princi-

pio hasta el fol. 80: lo comentado en car-

mín: muchas anot. marg. de letra más mo-

derna que la del texto.

Comprende, en 92 fol., la conclusión

de la parte III, y I25 fol. de la IV, co-

rrespondientes á la obra mencionada en el

n. CDXCIV de este Caiál. El nombre del

autor aparece indicado en el corte inferior

del ms., y en la suscripción de la parte

III: de ambas indicaciones ha podido in-

ferirse el título de la obra, y su relación

con el antedicho y precitado ms. Al co-

menzar la parte IV, trae un índice de la

misma, y dando por terminada la folia-

ción de la anterior, que alcanza al fol.

171, empieza otra nueva. Se ocupan es-

tas partes de los contratos.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tál., n. 128.

DV.

COMENTARIO Á un tratado jurí-

dico.

Fol.: papel: 38 lín. pág.: falto al princi-

pio y fin: 165 fol.: magrebí: algunas anot.

marg,: maltratado por la polilla: indicación

de lo comentado en carmín.

Empieza tratando de las abluciones,

y concluye ocupándose del matrimonio.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tál., n. 129.

14



DVI.

ATTAFTAZANI, saadeddin mesud

BEN OMAR.

FoL: papel.

Comienza: i~:ij ,^=v,Ji .>U^'i i--'-' **":'

Concluye: * ^yjjJt ^jJ\ H- ^t-^o.

113 fol.: magrebí: indicaciones de lo co-

mentado en carmín: anot. marg., algunas

de diversa mano que la del texto: un fol.

bl. al principio: 2 al fin: mu)' maltratado

por la polilla: encuad. magrebí, maltrata-

dísima.

Por una nota del fol. i recto, parece

ser este cód. una glosa del mencionado

autor á un tratado de jurisprudencia.

vSegún la suscripción, terminó la copia

de este ms. en Soi-iSgS 9, Moh. ben Ali

Almadní.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tal., n. i32.

DVII.

CONSULTAS Y RESPUESTAS JURÍDICAS.

Fol.: papel: 27 lín. pág.: falto al princi-

pio y fin: iio fol.: foliados, comenzando en

el fol. 10 y llegando al 119: anot. marg.

Se ocupa de matrimonios y contratos.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

iiíL, n. i33.

DVIII.

ABU MOHAMMED abdallah ben

NECHM BEN XAS ALMIZRÍ.

Las piedras preciosas, que trata de la

doctrina del sabio de Medina.

Fol.: papel.

138 fol. todo elms.: magrebí: restaurado

hace mucho tiempo: anot. marg., algunas

de diversa mano de la del texto: muy mal-

tratado: 18 fol. bl. al fin, de papel diferen-

te al del texto: encuad. magrebí, maltrata-

dísima.

H. Jalifa, III, 642, n. 4276, llama á

este escritor Abu Moh. Abdallah ben

Nechm ben Xas ben Nizar Alchodamí,

y dice que murió en 619-1222-3: su obra

es un tratado de Jurisprudencia (i). En

I

la suscripción consta el nombre del autor

! con el titulo de la obra, y que su copia

I se tei-minó en 622-1225-6, por Otsmán

I

ben Moh. ben Abdallah ben Ibrahim Alko-

' raxí Alabderí, aunque el papel indica que

este ms. está copiado del que manifiesta

la suscripción. Sigúele, en 10 fol., una

poesía de Abu Said Farach ben Kásim

ben Ahmed ben Moh. ben Ahmed ben

Lob Atsaalabí, á la cual acompaña un

Comentario.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tiíl., n. 134.

DIX.

ADDEMIRI, TACHEDDIN BAHRAM BEN

ABDALLAH.

Fol.: papel: 27 y 28 lín. pág.: falto al

principio y fin: 249 fol.: foliado desde el

fol. 56: magrebí: lo comentado en morado:

escasas anot. marg., algunas de letra dife-

rente y más moderna que la del texto.

Según una indicación del corte inferior

(1) V. Casiri, Bi¿¿. rr., I, 456, n. IO68.



y del contenido del ms., éste es un frag-

mento del mencionado autor, correspon-

diente al Mojtazar de Jalil ben Ishak AI-

chundí. V. el n. CDXI de este Catúl.

Se refiere este fragmento principalmente

á los contratos.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

lili., n. 142.

DX.

TRATADO jurídico.

FoL: papel: 21 lín. pág.: falto al princi-

cipio y fin: en sus márgenes de bastante an-

chura, extensas anot. rnarg.: 137 fol.: ma-

grebí: muy maltratado por la humedad: ro-

tos hacia el centro sus últimos fol.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tal., n. 144.

DXI.

ANNAMARI, abu omar yúsuf ben ab-

DALLAH BEN MOH. BEN ABDELBER.

C^.J.
SjJ\

Lib/o (titulado) Exposición completa,

que trata de los nombres (de personajes)

mencionados en las tradiciones.

Fol.: papel: 29 lín. pág.

Comienza:

Concluye:

.^-^ c

213 fol.: magrebí: epígrafes en diversos

colores: anot. marg.: 11 fol. bl. al princi-

pio, muy maltratado por la polilla, y 8 al

fin: encuad. magrebí.

El nombre del autor de esta obra se en-

cuentra en el epígrafe, dándosele en otros

ms. el de Alhafiz: hállase el titulo aun-

que incompleto en la suscripción. Es la

parte I de un diccionario biográfico, or-

denado alfabéticamente, que comprende

la vida de los compañeros y amigos de

Mahoma, de sus auxiliares y defensores

mencionados en las tradiciones. Este vo-

lumen comienza con una biografía de Ma-

homa, y concluye con el nombre de Ab-

derrahmán ben Mol, debiendo seguirle en

el siguiente el nombre Obaidallah. An-

namari (O nació en Córdoba en 368-

978-g—y murió en 463-1070-1. Según

la suscripción, se concluyó la copia de

este ms. en Chumada I de 1107—Dic.

de 1695.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tál., n. 147.

DXII.

ALOTSMANI, omar ben alí ben yúsuf.

Luces de los inteligentes, que trata del

compendio del libro (titulado) el Istiab.

Fol.: papel.

Falto al principio.

Concluye: * ^,.JUJt ^^^, J) ^^^.L

179 fol.: magrebí, de varias manos: mal-

(1) II, Jaula. I, 276, n. 631. Ibu Jalik.in, AVus-

tenfcld, n. 847, Wustenfeld, Gtschichts. pág. 68, n.

207. Ibn Baxcual, cd. Codera.



tratado por la polilla: algunas anot. marg.:

encuad. magrebí, muy maltratada.

Encuéntrase el nombre del autor al

principio de la parte II, y el título de la

obra en la suscripción y en el corte supe-

rior del ms. Es un compendio, dividido en

dos partes, de la obra mencionada en el

número anterior.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

idl., n. 149.

DXIII.

AXXATIBI, MOHAMMED BEN ALÍ BEN

MOH. BEN HOSEIN.

1
\

I

DXIV.

I RELATO (titulado) el rubí brillan-

te, QUE TRATA DE LA ESTIRPE FELIZ

I
DE LOS MERINIES... ABDELHAKIES.

,L-^!j_. .1 _l_;_^

Libro ftituladoJ la Perla, que trata del

compendio de las Historias del tiempo.

Fol.: papel: 26 lín. pág.

Comienza: ,.»—<>.JL>J! v ., ¿,.U j.^1

J^ -^ ^ U .-L^Ji. íbL^J!.

29 fol.: magrebí: en el primer fol. recto

algunas poesías: falto al fin.

El título de la obra se halla completo

en el mencionado fol. i recto, é incom-

pleto al principio. Es un fragmento de la

mencionada obra, citada antes en el nú-

mero CXXII de este CatáL, en el cual no

aparece tan completo el título como en

éste. Procedente de Tetuán. V. Laf. Ale,

Catál., n. 164, en el cual, con manifiesto

error, dice que es este fragmento un com-

pendio del .,L^J! jL^l de Masudi.

]\ l^yJ\ J UÍ! i^/.:}\j

J!

Fol.: papel.

Comienza con el mencionado título.

8 fol. no continuos: magrebí: muy mal-

tratados: falto al fin: encuad. magrebí, mal-

tratadísima.

Es una historia de los merinies, en

la que se ocupa de su origen, aparición

en el Magreb, elevación al poder, sus

hechos y sus monarcas. Desgraciada-

mente no se conserva más que este pe-

queño fragmento: concluye con el reina-

do del Emir Moh. ben Abdelhak: á con-

tinuación comenzaba el reinado de Abu

Yahya ben Abdelhak.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

táL, n. i55.

DXV.

ALJATIB (ibn), lisaxeddin abu abda-

LLAH MOH.

Arrayan del libro y alimento sano del

ánimo.

Fol.: papel: 27 lín. pág.

Comienza: ... ^JJiJ
-I!

61 fol.: magrebí: falto al fin: algunos epí-

grafes en carmín y morado: escasas anot.

marg.: maltratado: encuad. magrebí, mal-

tratadísima.



Comprende las introducciones que Ibn

Aljatib puso á sus obras, y algunas de sus

alocuciones, cartas y documentos.

Las introducciones que comprende son

las de las obras siguientes:

Jardín de las dinastías.

-J!
.

^i.

Purificación del oro, dedicada al Sultán

granadino Abulhachach, ó sea Moh. V.

Ejército de la doble rima

.

\j^'Jl l).,}\

^--^
iJ^'T-

,aJI i^Ai\

Esplendor de la luna llena, que trata de

la dinastía Nazrí.

Bordado de las vestiduras^ que trata del

orden de las dinastías.

La elocuencia y la poesía.

Práctica de la Medicina.

J,xJi ^ól)\ l\=^L^
,

O^ J.^

La Corona espléndida, que trata de la

gloriosa rivalidad ^ de la alta centella.

Diadema atesorada, que trata del que so-

bresalió en ordenar la corona de las pedre-

rías.

La Encíclica, que trata de la Historia de

Granada.

Jardín del conocimiento acerca del amor

noble.

Contiene después varias cartas en las

que se trata de expediciones militares á

Jaén, Ubeda, Rute, campiña de Córdoba,

otra referente al rey de Túnez, aconteci-

mientos de la época, noticias de perso-

najes; una escritura dotal de la hermana

del vSultán Abulhachach, que contrajo

matrimonio con el arráez Abulhasán Ali

ben Abilhasán Abi Chafar ben Nazr, en

752-i35i-2: otra de una hija del xeij Abu

Sirhan Mesud ben Otsman ben Ahilóla,

casada con el emir Abu Alí Manzur: otra

de una hija del ilustre Abu Abdallad ben

Imran con un hijo del jatib Abu Abda-

llah ben Marzuk: la proclamación del

Sultán Moh. V.: noticias históricas de

expediciones militares contemporáneas;

notas sobre negociaciones diplomáticas

con el rey de Castilla, referentes á entra-

das y algareamientos; el último se refie-

re á una entrada en la ciudad de Jaén.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tdl., n. i6i.

DXVI.

AZZIYATI, HASÁN BEN YÚSUF BEN

MAHDI.

FoL: papel.

Comienza esta obra: ^^-i_A^J! 6ÍÍ -\¿wsr-!

Concluye el vol.: Ua.^. ^z Jil J-'^sj

189 fol. todo el ms.: magrebí: anot.marg.:

3 fol. bl. al fin: encuad. magrebí.
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La primera obra, de las que forman

este volumen, comprende, en 44 foL, un

Comentario del antedicho autor, al tra-

tado gramatical, que se titula Lamiya ó
j

Poesía en lain, escrito por Abu Abdallah

Moh ben Abdallah ben Malic: el comen-

tarista le compuso, según asegura en el

fol. 2 recto, por orden del Sultán marro-

quí Abulabbas Ahmed Almanzor billah,

que empezó á reinar en i5Sy. Según la

suscripción esta parte del ms. es autó-

grafa. Al fin lleva 4 fol. bl.

Comprende además:

2. MOH. BEN ABILKÁSIM BEN NAZR

ALFECHICHÍ.

Comienza: ...^^J.JL í^i^^U JJ J.^!

Contiene, en 5i fol., según indica en

la suscripción, un Comentario ó anota-

ción á la Akída de Abu Moh. Abdallah

ben Yúsuf Assenusi, que el mencionado

autor concluyó en Figuig, en el año 1048-

i638-9.

3. ZEINEDDIN ABU HAMID MOH. BEN

MOH. ALGAZZAÜ.

Pedrería del Alcorán.

Comienza: .f_^_<«._'L*J! ^.^j Ji ^,^s-'\

...JJ! ^.U^

El título, aunque incompleto, 3' el

nombre del autor, se hallan en la sus-

cripción. Comprende, en 20 fol., la men-

cionada obra, antes citada. Según la sus-

cripción se terminó su copia en 1089-

1678-9.

4. ABU ZEID ABDERRAHMÁN BEN MOH.

ALCHAYIRÍ.

Comienza: oXli-¿J! r-J-—' ¿^-U A¿,sr-I

Contiene, en 10 fol., un tratado de los

meses cristianos, días de que constan y

datos astronómicos que á ellos se refieren.

Según la suscripción le terminó su autor

en el año 801-1398-9, y se concluyó su

copia en 1095-1683-4.

5. AHMED BEN ABILKÁSIM BEN SÁLIM

BEN ABDELAZIS AXXAABÍ ALHARUNÍ ATSA-

DILI.

Comienza: U

En 40 fol. trata de la biografía de Abul-

yazzi Annur ben Abderrahmán Alhan-

kurí.

6. TRATADO SOBRE LOS DERECHOS DE

LOS DESCENDIENTES DE MAHOMA.

\

•

^

Comprende 17 fol.: lleva al fin, en i,

una plegaria de Sidi Yakub Albadisí.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tál., n. 1 65.

DXVII.

TRATADO GRAMATICAL.

Fol.: papel.

Comienza: ...isL^^l * >Lj lÁ»

78 fol.: magrebí: un fol. bl. al principio:

anot. marg.: falto al medio y fin.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tal. y n. 169.
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DXVIII.

COMENTARIO al taudih de ibn

HIXEM.

FoL: papel: 23 y 24 lín. pág.

Falto al principio.

Concluye: ...Uj.=^! ^^s\ ?j'j^j

168 foL: naagrebí: muy pocas anot. marg.

El corte inferior del ms. contiene una

nota, que comprende el título de la obra,

nombre del autor y asunto del libro,

pero se encuentra tan borrosa, que sólo

con dificultad puede leerse, que es un Co-

mentario á la obra mencionada, ya cita-

da en el n. CVIII de este Catál., siendo

imposible determinar con exactitud el

nombre del comentarista, que parece pue-

de leerse Azziyatí, probablemente el Ha-

sán ben Yúsuf ben Mahdi Azziyatí, autor

de un Comentario á la Lamiya, de Ibn

Malic, citada en el núm. DXVI de este

Catál.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale., Ca-

tál., n. 171.

DXIX,

ACHARRUM(ibn), abu abdallah moh,

ben moh. ben daüd azzinhachi.

Introducción Achavviimí.

FoL: papel.

Comienza este tratado: J¿_i_.Ul _.» A\.]\

60 fol. todo el ms.: magrebí: epígrafes en

varios colores: mociones en algunos de sus

tratados: escasas anot. marg.: falto al fin.

La primera obra, de las varias que

comprende este volumen, es la grama-

tical, citada ya en los n. CCCLVII
CCCLXXIII-8 de este Catál. No consta

nombre de autor; el título sólo ha podi-

do averiguarse por lo que dice la sus-

cripción. Comprende 4 fol., y lleva al

fin una poesía incompleta, en 6 fol., so-

bre el Alcorán.

Contiene además:

2. Comentario á un tratado místico.

Comprende 43 fol.: falto al principio:

lo comentado en carmín.

3. ABU ABDALLAH MOH. BEN YÚSUF

ASSENUSI.

Contiene, en 6 fol., varios extractos de

sus obras. Lleva al fin una poesía incom-

pleta, que comprende poco más de un

fol., de Moh, ben Ahmed Almazmud, so-

bre el Alcorán.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tál., n. 177.

DXX.

COMENTARIO Á un poema religioso.

Fol.: papel: falto al principio y fin: 181

fol.: magrebí: encuad. magrebí, muy mal-
tratada.

Lleva, además del comentario mencio-

nado, II fol. con 2S jotbas ó sermones,

de diferente letra que la del anterior tra-

tado.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tál., n. 194.
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DXXI.

ALMENCHUR, ahmed alfasí.

Fol.: papel: 25 y 26 lín. pág.

Comienza: ...^Sj.íjc ^^Ir- o^ *"^'' -^V^'

58 fol.: magrebí: falto al fin.

Es un Comentario á un poema reli-

gioso.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tal., n. 2o5.

DXXII.

ABULKASIM moh. ben ahmed ben

MOH. ALHASANÍ ASSEBTÍ.

Fol.: papel.

Falto al principio.

Concluye: * '¿.ji^x^:^ .^>i^'<^ ;tM;

Segijn una indicación que se encuen-

tra er^' el penúltimo fol. verso, que dice

y por otra de la suscripción, que dice

^ y^}\
, ,^ ^ilM ,¿Jt J/

además del contexto, puede afirmarse que

este volumen contiene la parte II del Co-

mentario del mencionado autor, que na-

ció en 697-1297-8, y murió en 760-1358-9,

á un poema escrito por Házim ben Moh.

ben Hasán ben Házim Alanzarí, natural

de Cartagena, y vecino de Túnez, que

nació en 608-1211-12, y murió en 684-

1285-6. Titulóse este poema, según un

ms. de la Bibl. del Escorial '¿.JÓ^y L\^^!

Poema de mil versos, al cual generalmente

se le llamó í.^^^S,^]] Poema cuya rima

va en alif sin madda; el cual está dedica-

do al Sultán de Túnez, Abu Abdallah

Moh. Aimostanzir billah, que reinó de

647 á 675-1249 á 12767. Este Comen-

tario contiene frecuentes noticias, biográ-

ficas, y alguna vez se ocupa de la batalla

de Alarcos (0. Según la suscripción, se

concluyó la copia del ms. en 988-1575 6.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tál., n. 206,

DXXIII.

ALí^IOTAUAQUIL alallah moh. ben

ABDALLAH BEN ISMAIL ALHASANI AL-

MALIQUÍ ALMOTÁSIM BILLAH.

Las conquistas divinas, que trata de las

tradiciones de la mejor de las criaturas (Ma-

homaj.

Fol.: papel: 21 lín. pág.

Comienza: A_jt_^ ^..-U! J-^^l \\ U:^!

r ^ \

Concluye: J~:^ Lj.».^ ^o ¿1)\ ^^^j

13S fol.: magrebí: epígrafes y encuadra-

mientos en carmín.

El nombre del autor se encuentra en el

epígrafe, y el título de la obra en la intro-

ducción. V. el n. CDXXXVII de este Ca-

tal. La terminó su autor, según la sus-

cripción, en Chumada II de 1 198—Abril

á Mayo de 1784.

( 1
) H. Jalifa, VI, 92, n. 1 2806. Casiri, Biíl. ar.,

pág. 112, n. 380 y 132, n. 452. Derenbouig, I, pág.

251, n. 382 y 299, n. 454. Gayangos, Moh. Din.,

I, 405.
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Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tal. y n. 55.

DXXIV.

COMENTARIO
DICO.

Fol,: papel.

Comienza:

Á UN TRATADO JURI-

JAJ! C.J! J ^L
t^--

i8g fol.: magrebí: anot. marg.: algunos

fol. bl. al medio: falto al fin: lo comentado

en carmín.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tál., n. 85.

DXXV.

ABULKASIM isa ben ñachi.

Fol.: papel.

Comienza:

Concluye:

^yí<

200 fol.: magrebí: muy maltratado por la

polilla: 3 fol. bl. al principio, y otros tan-

tos al fin: encuad. magrebí, maltratadí-

sima.

En un trozo de papel pegado al libro,

roto y muy maltratado, se indica que este

es un epítome de Ibn Ñachi, á la Risala

ó Disertación de Abi Moh. ben Abi...

(Zeid?), li. Jalifa, III, 413, n. 6193, cita

á un Abulkasim Isa ben Ñachi, como uno

de los que estudiaron la obra jurídica ti-

tulada aáUJ! '¿]V^j Mas porque el frag-

mento del papel no corresponde con el

contexto del libro, aunque parece desti-

nado á ocupar el hueco que cortado se ha

dejado tras él, teniendo en cuenta ade-

más, que el nombre de Ibn Ñachi apare-

ce en los cortes inferior y superior, aun-

que bien confusamente, sólo puede soste-

nerse que este ms. es parte de un Co-

mentario á un tratado jurídico, escrito

por el mencionado autor, que empieza

con el matrimonio y el divorcio. De se-

guir teniendo por suscripción la que se

halla en el fragmento mencionado, pare-

ce que le terminó de copiar Moh. ben

Musa Assualí, en Moharrám de 965-1557.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tál., n. 121.

DXXVI.

ALKALXANI, ahmed ben moh. ben

abdallah.

Fol.: papel: 32 lín. pág.: falto al princi-

pio y fin: 160 fol.: magrebí: muy maltrata-

do por la polilla: lo comentado en encar-

nado.

Faltan al volumen los 8 últimos fol.

de los 168 que le asignó Lafuente Alcán-

tara, al tiempo de escribir su CatáL, al

final de los cuales constaba el nombre del

autor, y la fecha de la copia del ms.,

1064-1653-4: en el corte inferior aparece

el nombre del autor, que vivió en el s. ix

de la Hégira, y estuvo establecido en Tú-

nez. Es la parte última de un Comentario

á un tratado de Jurisprudencia. Lafuente

cree que quizá sea la misma obra que cita

Casiri, Bibl. ár., I, 455, n. 1060, la cual

contiene un Comentario á la «Suma de

Derecho» de Abu Zeid Abderrahmán ben

Afán Alchozulí.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

ta!., n. 127.
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DXXVII.

ANNAMARI, abu omar yúsuf ben ab-

DALLAII BEN MOII. BEN ABDELBER.

,,.:,^I..Jí lo^'

Libro (titulado) Exposición completa,

que trata de los nombres (de los personajes)

mencionados en las tradiciones.

Fol.: papel.

Comienza:

Concluye:

,..JJ! j.,. _.L

LA. .. j.^

276 fol.: magrebí: epígrafes en carmín: g

fol., entre bl. 3' útiles, al principio, con una

nota sobre la muerte de Obaidallali ben

Omar: al fin ig fol., entre bl. 5^ útiles, con

poesías: encuad. magrebí, muj^ maltratada.

Es la parte II de la obra mencionada

en el n. DXI de este Catál.; el nombre

del autor en el corte inferior en esta for-

ma: jJ\ A,. ^,A j\s}\

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tál., n. 148.

DXXVIII.

ABU MOHAMMED abdallah ben

ASAD ALYAFEÍ ALYEMENÍ.

Libro (titulado) Jardín de arrayanes,

que trata de las historias de los santos.

Fol.: papel.

• • ^_J ° f*-

Concluj^e: * J5U4! ^j)^. ^^-^ Lj

lyg fol.: magrebí: epígrafes en carmín:

anot. marg.: maltratadísimo per la hume-
dad y polilla.

Es la misma obra mencionada en el

n. CCCLI de este Catál. Según la suscrip-

ción se terminó su copia en Xaaban de

iiS;—Mayo de 1725.

Procedente de Tetuán. V. Laf. Ale,

Catál., n. 157.

DXXIX.

AZZIYATI , HASAN BEN YÚSUF BEN

MAHDÍ.

^í;^I! Je L.;.L^

Glosa sobre Alachar i.

Fol.: papel: 24 lín. pág.

Comienza: ...¿>.ULx'| s.
.L> lJ.5

Concluye: ^Mrr''' t'rr^ ••^::^ '^^ ^^j^

301 fol.: magrebí: anot. marg.

Constan el nombre del autor y el título

de la obra en los cortes inferior y supe-

rior, resultando que este ms. es la parte II

de una glosa al Comentario de Zeineddin

Jalid ben Abdallah Alazharí, que murió

en gSo-1572-3, al Taudili de Ibn Hixem

antes citado. Según la suscripción se ter-

minó la copia de este ms. en Chuma-

da I de 1093—Mayo de 1682.

—

V. el

n. DXVIII de este Catál.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tál., n. 166.

DXXX.

ALMACUDÍ, ABU ZEID abderrahmán

BEN ALÍ.

Fol.: papel: 25 lín. pág.



Comienza: ^_.^JL_*J! ^j ¿ii it

íig

J. .;!J^,

31 fol.: magrebí: epígrafes en morado y
verde: lo comentado en carmín :anot.marg.:

falto al fia.

Es un fragmento de la obra citada en

el n. CCCLVIII de este Caídl.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tal., n. 167.

DXXXI.

ALMORADI, XEMSEDDIN ABU ALÍ HASÁN

BEN ALKÁSIM BEN ABDALLAH.

Fol.: papel: 27 5^ 28 lín. pág.

Falto al principio.

Concluye: * >-<s-
-r'J

¿i J...

80 fol.: magrebí: lo comentado en car-

mín: anot. en sus márg. que son bastante

anchos.

Constan en una nota marginal, junto

á la suscripción, el título de la obra y

nombre del autor, resultando de ella que

este fragmento comprende la mitad de la

parte II del Comentario escrito por el

mencionado autor á IduAlfía de Ibn Ma-

lic. V. el n. VIII de este Catdl.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tdl., n. 168.

DXXXII.

COMENTARIO Á un tratado grama-

tical.

Fol.: papel.

Falto al principio.

Concluye: j* »a--- ^^ ¿3 ¡^J^

128 fol.: magrebí: sobre muchas palabras

una línea en carmín: numierosasanot. marg.

:

4 fol. bl. al fin.

Aunque se indica en el corte inferior al-

go sobre autor ó título de la obra, está

tan confuso por lo maltratado del ms.,

que es imposible averiguarlo. La división

adoptada es la de capítulo (, L) y sec-

ción (j-'^). Según la suscripción, se ter-

minó su copia en Ramadán de 1104

—

Mayo de i6g3.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tdl., n. 170.

DXXXIII.

MIYARA, MOH. BEN AHMED BEN MOH.

Perla preciosa y manantial puro, que

trata del Comentario (d la obra iitidadaj

Guía que ayuda (al conocimiento) de los

preceptos obligatorios de las ciencias de la

Fol.: papel: 31 lín. pág.

Comienza: ...J^L' ~.ii.. ^J-'l ¿íí -'^-^2^1

109 fol.: magrebí: algunos de los versos

comentados en carmín: anot. marg.: falto

al fin.

Trae al principio 2 fol. con unos apun-

tes sobre materia jurídica. El nombre del

comentarista y el título de su Comenta-

rio se encuentran en la introducción. El

Comentario se refiere á una poesía en

rechéz, que se titula

^^J\ .jL ^,.> j:;jj.-- J^ ^^v.



Guía que ayuda al conocimiento de ¡o obliga-

torio de las ciencias de la religión, escrita por

Abdeluahid ben Ahmed ben Alí ben Axir

Alanzarí, citada en el n. CCCLXXVII
de este Caíiíl. El comentarista fué discí-

pulo de Almakari y profesor en Fez: es-

cribió tres diversos Comentarios á la mis-

ma poesía, y murió en 1072-1661-2 (0.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tal , n. 24.

MIYARA, MOH.

^..^ ^

DXXXIV.

BEN AHMED BEN MOH.

S ..-^^ ^ ,
.JL ^^-J

)í .Js

Perla preciosa y manantial puro, que tra-

ta del Comentario (á la obra titulada) Guía

que ayuda (al conocimiento) de los precep-

tos obligatorios de las ciencias de la religión.

Fol.: papel: falto al principio y fin: 112

fol.: magrebí: anot. marg.

Por una indicación del corte inferior se

ha podido averiguar que este ms. encie-

rra la obra de que se trata en el número

anterior de este Catdl.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tdl. . n. 25.

DXXXV.

COMENTARIO Á un tratado de tra-

diciones.

Fol.: papel: falto al principio y fin: 159

fol.: magrebí: lo comentado en carmín: 4

fol. bl. al fin.

(1) Kevite africaint, año V, pág. 409-

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tiíL, n. 64.

DXXXVI.

EPITOME (DE LA obra titulada) EL

COMPILADOR DE LAS DECISIONES JURÍ-

DICAS.

Fol.: papel: 29 lín.

Comienza: .,L^J

pag.

... tl^'!

125 fol.: foliados: magrebí: epígrafes y
muchas palabras en caiinín: anot. marg.:

falto al medio y al fin: en éste 2 fol. bl.: mal-

tratado.

Consta el título en el fol. i recto y en

la introducción, de la cual resulta que es

efectivamente un epítome de la obra ti-

tulada Alhauí Alfetauí, escrita por Che-

laleddin Abderrahmán ben Abi Becr As-

soyuti, quien se ocupó en ella de 82 so-

luciones que había dado en asuntos gra-

ves jurídicos (0.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tdl., n. 100.

DXXXVIl

ALUANXIRASI, ahmed ben yahya

BEN MOH. BEN ABDELUAHID.

^•.,Jt ,l::^-l!- ^>¿J! ,UJ|
. ^ ^ ^ • ^ j ••

Justa regla del Occidente y elección de

las decisiones explícitas.

Fol.: papel.

(i) H. Jalifa, III, 12, n. 4390.



Comienza:

Concluye el vol:

246 fol.: foliados: magrebí: anot. marg.:

al principio 14 fol., entre bl. y útiles, con

varias notas sobre asuntos jurídicos, aná-

logos á los que se tratan en el texto: en el

fol. I recto un índice de las diversas partes

.que comprende el volumen: al fin 15 fol.,

también entre bl. y útiles, con notas jurí-

dicas de varios autores, entre los cuáles cita

á Alokbaní, Abdelkáder ben Alí, Abdallah

Alabdusí, Alhatab, Abu Said Ibrahim ben

Abderrahmán Alcolalí, Miyara y otros.

En los cortes indica el asunto de la

obra, que es la misma que la citada en el

n. CDLXXIV-V de este CatáL Este volu-

men comienza en el casamiento y conclu-

ye tratando de las mezquitas.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

táL, n. 122.

DXXXVIII.

ADDEMIRI, QUEMALEDDIN ABULBECA

MOH. BEN MUSA.

Vida de los animales.

Fol.: papel.

Falto al principio.

Concluye: *J Ji!^,>j<J! J^j J ¿iii _,l$'

316 fol.: magrebí: muy maltratadoy falto.

No consta el nombre del autor, pero sí

en la suscripción el título de la obra, por

la cual ha podido averiguarse que es el

tratado de Addemiri, jurisconsulto chafeí,

que murió en 808-1405-6, Es un tratado

zoológico, en el cual, siguiendo el orden

alfabético de nombres, se describen los

animales: este ms, empieza con el nom-

bre J^"^i, el león, y concluye con j-^',

la anchoa. Contiene muchas anécdotas his-

tóricas literarias y fragmentos de poesía:

así, al tratar del pato, j^\, trae una his-

toria de los califas, á grandes rasgos, á

contar de Abu Becr. Nuestro ms. com-

prende sólo la parte I. Se ha publicado una

edición en Bulac en 1284-1867-8. Según

la suscripción, copió el ms. Abderrahmán

ben Ismail (0.

Procedente de Tetuán. Laf, Ale, Ca-

tdl., n. i63.

DXXXIX.

ALFAYUMI, ABULABBAS AHMED BEN

MOH. BEN ALÍ.

La lámpara resplandeciente.

Fol. marq,: papel: 27 y 29 lín. pág.

Comien: J-^J C"
J! ,W^;! A)\ ,^:^y

.,U^M

359 fol.: magrebí: epígrafes y notas marg,

en carmín: 4. fol. bl. al fin.

tor las voces raras que se encuentran en

el Comentario escrito por Abulkásim i\b-

delquerim ben Moh. Alkazuiní Arrafí, ti-

tulado,

(1) H. Jalifa, III, 122, n. 4663. Nicoll, £¿/>¿.

Bodl., 171, n. 196. Herbelot, Detniri. Pocock, Spec.

hist. ar.., p.ig. 362. Rossi, Diz., pág. 63. Assemani,

Cat.bibl. Nan., P. II, pág. 251. líammer, CatáL.

cod, or. bibl. civs, Vhid,, n. 74» M'mts de V Or., t, II,

291.
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á una obra de Abu Hamid Moh. ben Moh,

Algazzalí, titulada,

Compendio breve, que trata de las partes del

Derecho. Alfayumí concluyó su obra en

734-1333-4, á la que añadió algunas vo-

ces desusadas á las que halló en el men-

cionado Comentario: murió en 770-1368-

g. Esta obra se la conoce con el titulo

^.aJ\ _.^.¿ j ^,.;ji ^,.ji ^:s

Se ha publicado en Bulac en 1864 lO.

Procedente de Tetuán. Laf, Ale, Ca-

tal., n. 187.

DXL.

ALFERGANI, saadeddin abu otsman

SAID BEN ABDALLAH.

^,U ,L^

Límite de los conocimientosy objeto de de-

seos, para el espíritu de todo inteligente,

perfecto y devoto.

Fol. marq.: papel.

Comienza: ;
;_^'' cJJ\ ^jl}\ ¿^ j^±^

Concluye: * L.J.^'' J„,. x^r^-^. aU.

256 fol.: magrebí: algunas veces lo co-

mentado en carmín: g fol. bl. al principio,

varios al medio y 8 al fin.

(i) V. H. Jalifa, V, 586, n. 12188. Casiri, Bibl.

ar., 175. n. 599- Deienbourg, I, 412, n. 602. Meh-
rcn, Zeitschrif dtr dtuts., XXVII, pág. 204 y sig.

Pertsch, Die Ar. Hands zu Gotha, I, pág. 357.

Comprende las partes I y II de un Co-

mentario del mencionado autor, que mu-

rió hacia el año 700-1300-1, á un poema

de Abu Hafs Ornar ben Alí, Ibn Alfarid

Alhamauí, titulado ^j_^.;:_M 'i ;LV

Poema en ta sobre el Ziifismo, y I A-V

^j.^..^^.}\ Gran poema en ta, y también

^<'.A^}\ Si Poema de la vida ascética,
\

cuyo autor murió en 632-1234-5. La obra

se divide en cuatro partes: I. Déla esen-

cia de Dios.—II. Del mnndo invisible.—
III. Del visible.—IV. Del hombre (0. El

nombre del autor aparece en el epígrafe.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tál., n. 12.

DXLI.

ASSOYUTI, CHELALEDDIN ABULFADL

ABDERRAHMÁN BEN ABI BECR.

El adorno (ó anotación), sobre la Colec-

ción anténtica.

Fol. marq.: papel.

Comienza: L;.-,U
J^,.^! ^j^ JJ J^¿>

144 fol.: magrebí: anot, marg.: falto

al fin.

Es una anotación á la Colección autén-

tica de tradiciones de Albojarí (2).

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tdl., n. 80.

(i) H. Jalifa, II, 85, n. 2032; V, l8o, n. I3136

Uri, Bi6¿. ¿>odL, 63, n. i26-2.

(2) H. Jalifa, II, 530.
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DXLII.

APUNTES EN PROSA Y VERSO SACADOS

DE VARIAS OBRAS.

Fol. marq,: papel: 252 foL, magrebí, en-

tre blancos y útiles, con trozos en prosa y
poesía, tomados de diferentes libros, entre

cuyos autores cita á Yúsuf Alfi5'axí, Ibn

Assobquí, Abdeluahid ben Ahmed ben Alax,

Abdallah Alhabtí, Abu Abdallah Moh. ben

Koraix, Abdelkáder Alfasí, Abdelcherir

Axxerif, Alhasán ben Mesud, Alyusí, Alha-

sán ben Rahl Almaadení Moh. ben Názir,

Moh. ben Isa ben Raisun, Zarruk, Moh. ben

Ahmed Almesnauí, Ibn Aljatib, Abu Ha-
mid Algazzali, Ibn Alhachib, Assoyuti, Mi-

yara, Ibn Zeidun, Abdallah ben Mesaud y
Moh. ben Said ben Koraix: la mayor parte

de estos trozos tratan de religión, jurispru-

dencia, consultas y respuestas jurídicas, y
aljotbas ó alocuciones: encuad. magrebí,

muy maltratada.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tal., n. 117.

DXLIII.

HISTORIA MUSULMANA.

Fol. marq.: papel: 16 lín. pág.: i6g fol.:

magrebí: falto al principio, medio y fin: el

texto con encuadramientos en carmín y
azul: muchas palabras y epígrafes en varios

colores: muy maltratado: encuad. magrebí,

maltratadísima.

Empieza con la historia del Profeta, y
sigue con la de los primeros califas, los

Umeyas y Abbasies, los de Egipto y

África occidental, todo ello muy en resu-

men, y del mismo modo lo que toca á Es-

paña, hasta el reinado de Moh. Alahmarl.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tdl., n. i5o.

DXLIV.

ADDERAI, MOH. BEN NÁZIR.

Libro ( titulado) Respuestas nazeríes, que

trata de algunas preguntas primordiales.

4.°: papel.

Comienza: i_:^-j.3>J 'l::^ ^-^^ *^' J,>.5.i

\

"

15 fol.: magrebí: epígrafes en carmín:

falto al medio y fin: roto el último fol.

Trata de asuntos religiosos y de disci-

plina, en preguntas y respuestas, que fue-

ron coleccionadas por Abulkásim Moh.

Azzinhachí. Titulo de la obra y nombre

del autor en el epígrafe.

Regalado por la Soc. Jiispano-mauritd-

nica al Min. de Fomento, y enviado por

éste á la Bibl. Nac. en 1887.

DXLV.

POEMA GRAMATICAL.

4.': papel: 21 lín. pág.: falto al principio

y fin: 10 fol.: magrebí: epígrafes en diver-

sos colores.

Igual procedencia que la del anterior

número.

DXLVI.

LEYENDA MUSULMANA referen-

te Á jesús.

4.°: papel.

Falto al principio.

Concluye: (^t4U! ^j ¿) a.Jl U.U'
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9 fol.: magrebí.

Es una copia moderna de esta leyen-

da, que también se halla en los libros al-

jamiados.

Igual procedencia que la de los dos an-

teriores números.

DXLVII.

HISTORIA DEL MERCADER DE RAGDAD.

4.°: papel: 14 lín. pág.

Comienza: ...j^j ..^^ ^^]J\ JU

Concluye: -fsi.}^ .r-"^» ««I-'! --^s^

4 fol.: foliados: magrebí.

Contiene el relato novelesco de las

aventuras de un mercader bagdadi que

había perdido en diferentes ocasiones su

hacienda.

Igual procedencia que la de los tres

números anteriores.

DXLVIII.

ALBUZIRI, XEREFEDDIN ABU ABDALLAH

MOH. BEN SAID.

Poema en hamza, que trata de los loores

proféticos.

Fol.: papel.

Comienza esta poesía: q-^y^ ^ -
^--^

... -U^l! ^Céj

28 fol. todo el ms.: magrebí: epígrafe ini-

cial miniado.

El nombre del autor, repetidamente ci-

tado en este Catál., consta en el epígra-

fe: no aparece el título de la obra, que ha

podido averiguarse por su principio y el

contexto. Según H. Jalifa, IV, 557, n.

9621, es un poema en alabanza de Ma-

homa, llamado también ^j-i-'t ^! Ma-

dre de las ciudades. Antes de comenzar y

al fin lleva trozos de otras poesías.

Contiene además:

2. Poema en loor de Mahoma.

Comienza: l^JU j.j-^\ ^ '^-^ J-í

Comprende, en 13 fol., un poema di-

vidido en secciones, ordenadas alfabéti-

camente, según la letra con que terminan

los versos de cada sección. El asunto está

indicado en una nota marginal al princi-

pio. A esta poesía sigue, en 3 fol., un

fragmento de la Kazida Alborda de Albu-

zirí.

Igual procedencia que la de los cuatro

anteriores números.

DXLIX.

RUIZ DE QUINTANA (fr. axdrés).

Breve y compendioso tratado de los rudi-

mentos de gramática, y parte de algunos

vocablos arábigos.

Fol.: papel.

Comienza: Libro primero. Copitido pvi'

mero. Del alfabeto arábico.

Concluj'e: Culpar á uno, ^^-\', <^^\

201 fol.: lo escrito en ár., en carácter

oriental: epígrafes en carmín: el vocabula-

rio á dos columnas: en el último fol. una

nota original, dando cuenta del autor y del

hbro: encuad. en pergamino.
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El autor fué franciscano, de la Pro-

vincia de Burgos de su Orden: escribió

esta obra por mandato de su Ministro ge-

neral, Fr. Alonso de Diezma: la terminó

en el convento de Nuestra Señora de

Vico, á media legua de Arnedo, en 24 de

Abril de 17 18. Después de la gramática

trae unos cortos ejercicios de traducción:

el vocabulario llega al fin de la C.

Comprado á D. José Rújula, en 3i de

Oct. de 1887.

DL.

JALDUN (ibn), abu zeid abderrahmán

BEN MOH.

Historia de las dinastías islámicas.

Fol.: papel: 21 lín. pág.

Comienza: .... ^.j s >2, ¿;.x J.^z.

Concluye: >?.

294 fol.: magrebí: un fol. bl. a] princi-

pio, y otro al fin: encuad. magrebí.

El título antedicho y el nombre del

autor aparecen en el epígrafe. Es la par-

te V de la mencionada obra, de la cual

se trató en el n. CXVII de este Catál.

Según la suscripción, concluyó su copia

en Ramadán de ii32—Julio de 1720,

—

Alí ben Moh. ben Ahmed ben Moh. el

Escribano, el Marroquí, de origen es-

pañol.

Procedente de la Bibl. de M. Richard

Boucher. Comprado á D. Francisco Co-

dera en 1887.

DLI.

MOHAMMED ben moh. ben abi becr

BEN FARACH ALANZAR! ALJAZRECHÍ AL-

KORTOBÍ.

V- ^';. I. ¿Jl J'^.

Libro (titulado) Memorandtun, que trata

de los estados de los muertos y de las cosas

referentes á la otra vida.

Fol.: papel: 30 lín. pág.

Comienza: JJl .Jb^í JJl *^i J^^!

Concluye: JJL ^. ^-^*

203 fol.: magrebí: epígrafes en morado:

muy maltratado por la polilla: roto hacia el

fin: encuad. magrebí, maltratadísima.

El nombre del autor se halla en el epí-

grafe, y el título de la obra en la intro-

ducción. La obra está fundada en las tra-

diciones del Profeta y de los santos mus-

limes: se ocupa de la muerte, de los

muertos, día del Juicio y sus signos, etc.

Su autor murió en 671-1273-4. H. Jali-

fa (i) le llama Xemseddin Mahmud ben

Ahmed ben Farach. Según la suscripción,

terminó su copia Yakúb ben Hasan ben

Moh. ben Hasan ben Alí ben Yakúb Alle-

bidefí Alajdar, en Rebi I de go8—Set. de

l502.

Igual procedencia que la del anterior

número.

AZZAHRAUI
ABBAS.

DLII-DLIII-DLIV.

ABULKÁSIM JALAF BEN

c^ >^ ü

(1) H. Jalifa, II, 266, n. 2840.
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Libro (titulado) la Dirección para quien

carece de una compilación en Medicina.

FoL: papel: 3 \

el II y 21 el III.
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tratando de este códice y de su autor.

Sigue después el libro XIII, titulado,

i^!! >i,..
CT.

^\.

A
Reglas para conservar la salud, clases de

alimentos y conservación de la salud en el

comer y beber. Es un tratado de higiene,

en el cual, entre otras cosas, se ocupa:

del estornudo, del sueño y de la impotencia;

reglas á los viajeros por mar y tierra para

evitar las penalidades de los viajes; de la ha-

bitación, enfermedades contagiosas y heredi-

tarias; de la medicina popular; de los tra-

bajos del medico; de la calvicie; de lo que

enrojece el color y de lo que le da palidez;

de las uñas; de varias enfermedades cutá-

neas; de los piojos y liendres; del mal olor

de los sobacos, y de los cosméticos. El autor

de esta obra fué el célebre médico y filó-

sofo musulmán, Rasis ó Razes, que se-

gún la opinión más acreditada murió en

320-932-3. Zenker cita las siguientes

ediciones del Haui: Raze::, Continens,

Brixice per Jac. Britannicum Brixiensem.

18 Oct. 1486: Al fin: Explicitliber XXV
el hauy i. e. continentis in medicina, quem

composuit Buhikir Zacharie Errasis filius,

traductus ex arab, in latin. per Mag. Fe-

rragium, medicum Salerni, jussu excelen

-

tissimi regis Caroli, etc.—Liber Helcha-

vy, i. e. continens artis medicine et dicta

predecessorum in hanc factdtate emendato-

rum. Ed. Hieronim. Sallius ou de Sallis.

Venet. per Bonet. Locatellum, i5o6, fol:

otra edición del mismo lugar é impresión,

1 509: otra del mismo lugar, 1542 (?) (0.

Procedente de la Biblioteca de Osuna,

n. 1396.

(i) Entre los muchos autores que se han ocupa-

do de Arrazi, véanse: Casiri, Bi¿>¿, ar. esc, I, página

DLYI.

RECETAS Y NOTAS sobre pesos y me-

didas DE MEDICINA.

FoL: papel.

Comprende todo el ms. 195 fol: magrebí:

falto al principio y fin: entre algunos folios

varias recetas en ár. y en castellano, letra

del s. xvii: muy maltratado: encuad. moris-

ca en pergamino.

Las recetas y notas que aparecen al

principio del ms., se hallan comprendidas

en 5 fol.

Contiene además:

2. Libro (titulado) Compilación de al-

gunas obras de Medicina.

. f' ^-" 1
—"

—

Comien;ia: .s U.

Es una colección de recetas, que com-

prende 17 fol., sacada de antiguos auto-

res, principalmente de Galeno é Hipó-

crates .

3. Libro que contiene una nota de ex-

perimentos de Assusi, dirigida a los médi-

cos modernos rumies, y á los demás.

Comprende 49 fol.: entre ellos hay va-

rías recetas y algiin documento de cré-

262. Assemani, Ctitál., cod. or., Bibl. Palat. Med.,

pág. 364. De Rossi, Diz. hist., pág. 155. Reinaud,

Biogr. univ., t. XXXVII, pág. 1 86. Wustenfeld, Ges-

chichtt dtr Ar. Aeríze, pág. 40. Herbelot, Bibl. or.,

Zenker, Bibl. or.. I, pág. 144 á 147, n. 1182 á

1200; II, pág. 74, n. 920 y sig. H. Jalifa, II, 5, 581;

III, 12, 108, 586, 640; IV, 343; V, 61, 245, 271,

280; VI, 42, 186. Leclerc, Hist., t. I, 337 á 354-
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dito correspondiente á Jaime Sabba, del

año 1601.

4. Nombres de los remedios.

Contiene 36 fol.: los nombres van or-

denados alfabéticamente, dando la sino-

nimia de los remedios en aljamía.

5. Divisiones del año, y lo que ha de Jia-

cer en ellas el médico, y lo que ha de man-

dar y prohibir al enfermo.

iSS. ,^^J l^"i J.^.U,IJ j./5aJ Lía

Este tratado, que comprende 21 fol.,

está dividido según los meses cristianos

y musulmanes^ tratando de las enferme-

dades comunes en ellos y sus remedios.

6. Capítulo del libro de Galeno, sobre

los indicios de la orina.

Comprende 10 fol. y parte de otro: se

divide en 17 brevísimos capítulos, y lle-

va al fin algunas notas de Medicina y va-

rias recetas.

Comentario d los nombres de los me-

dicamentos.

.^^lt ^U! ^ ^

Comprende 26 fol.: está ordenado se-

gún algunas letras del alfabeto: explica

los nombres de los medicamentos, ya en

aljamía, ya en árabe ó en ambas, indi-

cando su sinonimia.

8. Descripción de los remedios sacados

del libro (titulado) las Heridas.

.1:^ á.a»..;S-"' 0.J .^^ll

En 3 1 fol., se ocupa de las heridas y tu-

mores. Al fin lleva varias recetas y apun-

tes de Medicina, y una breve nota autó-

grafa de Casiri, dando cuenta de este ms.

Procedente de la Biblioteca de Osuna,

n, 1397.

DLVII.

ISHAK BEN SOLEIMAN ALISRAELÍ.

Libro (titulado) Colección de los dichos

primordiales, que trata de la naturaleza de

los alimentos y de sus facidtades.

4.°: papel.

Comienza: L '»
,
lU

Concluye lo obra: 'í^^^'^s ¿L-,» ¿.s^Ua

214 fol.: magrebí: epígrafes en morado:

anot. marg.r al principio un fol. bl., y des-

pués otro con una nota autógrafa de Casiri,

dando cuenta del autor y de la obra: al fin

2 fol. connotas médicas: un fol. bl., dos

con indicaciones de medicamentos, algunos

con su traducción al castellano, letra del s.

XV, y por último un fol., en ár. y castella-

no, indicando los que contiene el ms.: en-

cuad. morisca en badana, maltratada.

El nombre del autor se halla en el epí-

grafe, el título de la obra en el fol. i rec-

to. Este tratado se divide en cuatro par-

tes; generalmente se le conoce por Libro

de los alimentos y de las dietas. Ishak fué

un israelita egipcio, que vivía en 34i-g52-

3Ci).

Procedente de la Biblioteca de Osuna,

n. 1399.

(1) Leclerc, Bist. de la Med., I, pág. 41 1.
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DLVIII.

COLECCIÓN DE ESTATUTOS ACERCA

DEL SENTIDO DEL PROCEDIMIENTO JU-

DICIAL.

Fol.: papel: falto al principio y fin: 233

fol.: magrebí: al final una nota autógrafa de

Casiri, dando cuenta de la obra: muy mal-

tratada: encuad. morisca en pergamino,

maltratadísimo.

El título, que se halla en el fol. i rec-

to, da á conocer el asunto de este tratado

jurídico.

DLIX.

ENCANTAMENTOS, adoa, y varios

APUNTES.

4.°: papel.

Comienza elms,: jX.L íjj,

145 fol. todo el ms.: magrebí: figuras y
signos mágicos en algunos de sus tratados:

falto al fin: encuad. morisca en pergamino.

Trae al principio 7 fol., con encanta-

mentos, un adoa, apuntaciones referentes

al mes de Xaaban, y en el 3 recto una

nota histórica, relativa á Valencia, y al

año go6-i5oo-i.'

Contiene además:

2. Almanaque de los meses lunares.

Comienza: ...^Jj^X-^^^ ~U/» iJj»

Después de una introducción y de dos

fol. con indicaciones cronológicas, distri-

buidas en encasillados, trae la correspon-

dencia mensual de los años musulmanes

y cristianos, á contar desde 972-1564 á

io62-i65i. Comprende 48 fol.

3. Encantamentos y amuletos.

Comprende 17 fol., y 3 al fin, con notas

de nacimientos de varios moriscos.

4. ABULFARACH ABDERRAHMÁN BEN

ALÍ BEN MOH. ALCHAUZÍ.

En 8 fol. contiene un fragmento de

una obra escrita por el mencionado au-

tor, que trata de los terremotos acaecidos

en el Irak y en otras regiones: la primer

noticia es del año 18-639-40, la última de

552-1157-8. Lleva al fin, en 7 fol., una

disertación religiosa, y unos encanta-

mentos.

5. Efemérides de algunos sucesos acae-

cidos en los siglos vii, viii j' ix de la Hcgira

en España.

Un fol.: el primer año citado es el 624-

1226-7; el último el 827-1423-4.

6. Correspondencia entre el alfabeto ára-

be y los signos empleados en los amuletos.

3 fol.

7. Pronósticos del año segiín las tor-

mentas.

5 fol.: sigue el año cristiano: al fin un en-

cantamento.

8. Apunte histórico sacado de una obra

de Abu Okba sobre el Sultán MoJi. Al-

manzor.

Un fol. y parte de otro.

9. Tradición referente á Jesús.

2 fol. y parte de otro. Al fin lleva varias

notas religiosas, y una sobre ayunos en de-

terminados días de varios meses mahome-
tanos.
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10. Meses del año musulmán.

Un fol. y parte de otro, una nota sobre

fechas célebres, y unos encantamentos.

11. Mansiones de la luna, y sus efectos

en las cosas humanas, signos del Zodia-

co, etc.

1 6 fol.

12. Suertes de Dulharnain.

26 fol.: síguenle 6 con encantamentos: al

fin lleva varios fragmentos poéticos, y dos

notas en papeletas sueltas, una en latín y

otra en castellano, autógrafas, de Casiri,

dando brevísima cuenta del ms.

Procedente de la Biblioteca de Osuna,

n. 1401.

DLX.

ALMAJBUNI, ABDELUAHID BEN ABI

BECR BEN MOH. BEN YÚXAS AZZINHACHÍ

AXXENTUMÍ.

Libro de las advertencias y utilidades.

Fol.: papel.

Comienza: . . . ^' í-^í.^~ 1 s_jL;;:==>

Concluye: ^-U' J^j ^^^.r.--'
^-'^''^ --^

\"
\

^

263 fol.: magrebí: lo comentado en car-

mín: al principio un fol. con una nota indi-

cando el nombre del copista, y después otro

bl.: al fin un fol., con una breve nota autó-

grafa de Casiri, dando cuenta del ms., y

después 2 fol. bl.: encuad. morisca en ba-

dana, muy maltratada.

Es un Comentario del mencionado au-

tor á un tratado jurídico de Abu Moh.

Abdeluahab ben Ali ben Nazr Albagda-

dí, que murió en 422-1030-1. El título y

nombre del autor están en el epígrafe.

Según la suscripción y la nota del i fol.

recto, terminó la copia de este ms. en la

década medial de Rebi II de giS—Ag.

de iDOj,—Saad ben Moh. ben Saad

JJ5v__Js .^'' predicador de la mezquita de

Saltis.

Procedente de la Biblioteca de Osuna,

n. 1398.

DLXI.

ARRAZI, ABU BECR MOH. BEN ZAKARIA.

El Manzuri.

4.*^: papel.

Comienza la obra: ^^.V' ,.-1 . l;:_5' |j^

Concluye el vol.

:

'-^^ i.)} :..^^-\j

161 fol. todo el ms.: foliado desde el n.

10, contando 8 fol. del índice que lleva al

principio, y 2 bl. que le preceden, de papel

diferente al del texto: llega la foliación al

n. 168, comprendiendo al fin varios fol., en-

tre bl. y útiles, con una nota autógrafa de

Casiri, dando cuenta de la obra, y otra en

árabe y castellano, enumerando los fol. del

vol.: encuad. morisca.

Es un tratado de Medicina, que abarca

la generalidad de la ciencia, al cual se le

llama Manzuri, por haberle dedicado su

autor á Almanzor ben Ismail ben Ishak,

hijo de un príncipe del Jorasán. Acerca

de esta obra dice el doctor Leclerc, que á

pesar de que no es tan extensa como el

Haui, del cual se ha tratado en el núme-

JO DLV de este Catdl., abraza, aunque

en más restringidas proporciones, la ge-

neralidad de la ciencia. Se divide en 10

partes que tratan: I. De la anatomía,—II.
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De los temperamentos.—III. De los alimen-

tos y medicamentos.—IV. De la higiene.—
V, De los cosméticos.—VI. Del régimen que

ha de observarse en los viajes.—Vil. De la

cirugía.—VIII. De los venenos.—IX. De

las enfermedades en general.—X. De las fie-

bres. Zenker cita las siguientes ediciones

de esta obra: Libri ad Almans., divisiones,

de junctur. cegreditunib., de ccgreditunib.

pueror... Ven., Bonet Locatelli, impens.

Oct. Scoti, 7 Oct. 1497: fol.: otra edi-

ción de Milán, fol., Leonardo Pachel y

UldericScincenzeller, 1481, reimpresa en

Venecia, por Greg. de Gregoris, 1494, fol.

Contiene además al fin de este tratado,

otra obra del mismo autor que se titula:

LJ! -¿^V,^ ¿L .1 ¿i-js.*

Libro (titulado) Introducción á la prác-

tica de la Medicina, que comienza:

J . ^. ^

Comprende 28 fol (0.

Procedente de la Biblioteca de Osuna,

n. 1402.

DLXII.

COMENTARIO al Alcorán.

4.°: papel: falto al principio y fin: 162

fol.: magrebí: encuad. morisca en perga-

mino.

Procedente de la Biblioteca de Osuna,

n. 1403.

DLXIII.

LEYENDAS MUSULMANAS.

4.°: papel.

(1) Leclerc, Hist. de la Med. ár., I, pág. 346.

Zenker, Bibl.., I, pág. 145-

Comienza:

Concluye:

.Í.U <^. íU-

V - ^ - \

72 fol.: magrebí: epígrafes y algunas mo-
ciones en carmín: al fin una figura talismá-

nica formada por un círculo: un fol. bl. des-

pués: encuad. morisca en pergamino.

Comprende las leyendas de Bilal ben

Hamama; la de Mokátil ben Soleimán; la

de las mujeres; Mahoma y Aixa; Ornar

ben Aljatab y Hodaifa; el ermitaño de la

torre, y la del hijo de Harun Arraxid. Al

principio lleva una papeleta suelta con

una nota de Casiri, dando cuenta de la

obra, y al fin algunas indicaciones sobre

Suras del Alcorán.

Procedente de la Biblioteca de Osuna,

n. 1404.

DLXIV.

ABU BECR YAHYA ALKORTOBÍ.

^^,^js}\ i^-mJ\

Introducción cordobesa

.

4.°: papel: 15 lín. pág.

Comienza: j:,LOi p<W^M ¿^^l Jjü

Concluye: * ,.y.JUM ^, J) A^í

18 fol.: magrebí: al principio un fo]. con

varias notas: epígrafes y mociones en car-

mín: entre sus hojas una papeleta suelta en

la que Casiri da cuenta del ms.

Es una poesía en rechéz, que compren-

de 8 fol., dividida en capítulos, que trata

de los principios fundamentales del maho-

metismo: se la conoce también con el tí-

tulo de
,
,bJaJ! ¿"i ._c!^,! Poesía en rechéz

de los niños. Su autor murió en 5C7-1171-

2. Al fin lleva, en 10 fol., algunas Suras

del Alcorán y oraciones.
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Procedente de la Biblioteca de Osuna,
|

1405.

DLXV.

ABU SAID EL TRIPOLITANO.

4.°: papel.

Comienza: jU-s'^U jJ-iU-" ^^^ -^-s^i

...^•'^

82 fol.: foliados: magrebí: anot. marg.:

un fol. bl. al principio, 'y después una

nota de Casiri, dando cuenta del ms.: falto

al fin.

Es un tratado de encantamentos y adi-

vinación.

Procedente de la Biblioteca de Osuna,

n. 1406.

DLXVI.

ALMANAQUE musulmán.

4.°: papel.

Comienza:

Concluye: * L^.^

Procedente de la Biblioteca de Osuna,

n. 1407.

DLXVII.

poesía en loor de mahoma.

4.°: papel.

Comienza la poesía: .,Lj<v_)' i._.l_'' ^

Concluye el ms.: i.^Jj .^O^J;^' ^.-S

31 fol. todo elms.: magrebí: mociones: al

principio un fol., con varias notas: en el

mismo una papeleta suelta con una nota de

Casiri, dando cuenta del ms.: al fin 2 fol.,

uno con unos fragmentos en verso, y otro

con la Sura I del Alcorán.

Después de la poesía, que comprende

8 ful., lleva 1 3, con una Leyenda de la

Vaca de los hebreos.

Procedente de la Biblioteca de Osuna,

n. 1408.

/,U ^U. <3.

[SIC ) ^ 0-.^^

56 fol. entre bl. y útiles: magrebí: al prin-

cipio 2 fol. con notas: en el del texto unos

cuadros con encasillados, y después notas

de relación entre los años musulmanes y

cristianos, desde el 959-1551 al 1060-1650-1:

le terminó en Chumada I de 95S-1551-2

IMoh, Alfath Azzefani. cuyo nombre apa-

rece en el epígrafe.

Lleva después 6 fol., con varios apun-

tes, uno sobre oraciones mahometanas, y

otro referente á una tradición de Ima-

ma, hija de Alharits Attaglibí.

DLXVIII.

ALCORÁN.

4.*^: papel.

120 fol.: magrebí: mociones en carmín:

muy falto y maltratado: entre sus hojas lle-

va una papeleta suelta de Casiri, dando

cuenta del ms.: encuad. morisca en badana,

muy maltratada.

Al fin, lleva en 14 fol. un tratado de

adivinación, falto al principio.

Procedente de la Biblioteca de Osuna,

n. 1409.
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DLXIX.

TRATADO DE RELIGIÓN.

Comienza: ¿-j^-^-j ^ ^3-—'í ^-' --^^^

Conclu^'e el vol.: r
132 fo].: magrebí: mociones: anot. marg.:

al principio 2 fol. con la Sura I, y varios

apuntes de moriscos de los años 1604 y 8:

al fin 13 fol., entre bl. y útiles, con varias

notas y versos, las diez preguntas de los ju-

díos, y una nota de Casiri, dando cuenta del

ms.: encuad. morisca, en pergamino.

Está dividido en sesiones, en las cua-

les sienta los principios religiosos, pre-

ceptos y dichos del Alcorán, á los que

siguen las tradiciones que los corrobo-

ran. Según la suscripción se terminó su

copia en 27 de Set. de i6o3.

Procedente de la Biblioteca de Osuna,

n. 1410.

DLXX.

ALCORÁN,

4.°: papel: falta el fol. i.

Concluye: *¿.13! ^^s^^ ^^i

lOo fol.: foliado: magrebí: mociones en

carmín: anot. marg.: epígrafes en varios co-

lores: círculos miniados en las márgenes:

muy maltratado: encuad. morisca en bada-

na, maltratadísima.

Comprende la parte III del Alcorán.

Según la suscripción, concluyó su copia

Saad ben Ismail Alanzarí, en Xaual de

895—Ag. de 1540.

Procedente de la Biblioteca de Osuna,

n. 1411.

DLXXI.

ALCORÁN.

4.°: papel.

Falto al principio.

Concluye: ,¿i:^( ..jJ! í^L^ .bL.

105 fol.: magrel)í: mociones en carmín:

anot. y círculos miniados marg.: epígrafes

en amarillo: al principio una papeleta suel-

ta, con una nota de Casiri sobre el ms.: al

fin 2 fol. bl.: muy maltratado: encuad. mo-
risca, muy maltratada por la polilla.

Es la parte I del Alcorán. Según la

suscripción, se concluyó su copia en 12

de Julio de 910-1504.

Procedente de la Biblioteca de Osuna,

n. 1412.

DLXXII.

ALCORÁN:

Fol.: papel: 214 fol.: magrebí: mociones

en carmín: anot. y círculos miniados marg.:

2 fol. al principio con notas: encuad. mo-
risca en badana.

Es la parte IV del Alcorán. Según la

suscripción, terminó su copia en Ag. de

9ii-i5o5, Lob, el poeta X.%^^

Procedente de la Biblioteca de Osuna,

n. 1413.

DLXXIII.

ALBAJ I, ABU ALÍ HASAN BEN lYAD.

4.°: papel.

Comienza: ...¡>.'^ Jll.w l'»^. IJlí

Concluye: *,.^Lx.'| >_^. , ¿.l^ J^s^I. i'
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24 fol. todo el ms., entre bl. y útiles: ma-
grebí: 2 fol. al fin, el primero bl., después

uno con salutaciones religiosas.

Comprende primero, en 5 fol., varias

consultas y respuestas jurídicas y religio-

sas, dadas por el mencionado Albají, que

fué Imam en la mezquita de Paterna,

cuyo nombre consta en el epígrafe. Al fin

lleva una nota de Casiri, dando cuenta de

parte del ms., y después una poesía sobre

los terrores de la resurrección, escrita por

Kásim Alchonaidí (2 fol.); un adoa en 3

fol. y una tradición y dos poesías religio-

sas; al fin de esto 2 fol. inútiles; otra poe-

sía religiosa de Abdelkáder Alchilaní, en

4 fol.; la leyenda de Omar ben Aljataby

Abu Hodaifa, en 2, y una poesía atribui-

da á Alí ben Abi Tálib.

Procedente de la Biblioteca de Osuna,

n. 1414.

DLXXIV.

DOCUMENTOS VARIOS en latín,

ÁRABE, CASTELLANO Y LEMOSÍN.

Comprende los siguientes:

1. Recetas en latín, castellano y árabe,

5 hojas sueltas, en 4.° y S.° En una de ellas

el encabezamiento de una carta ó de un me-

morial, dirigido al marqués del Zenete.

2. Documentos cu latín y castellano co-

merciales y familiares, referentes al conver-

so Jaime Sabba, de Alberique, correspon-

dientes á los primeros años del siglo xvii.

24 fol., entre bl. y útiles, en 4.° y en fol.:

trae algunas notas y fragmentos de poe-

sías ár.

3. Albará del converso Jaime Badaguí

de Alazguer en favor de Luis Molla.

Un fol. en 4.'' Está en lemosín, testimo-

niado por Martín García, en 5 de Junio de

1G03.

4. Contrato de venta de un pedazo de

tierra entre Miguel Gibery Juan Charchot

de Alberique. Nov. de i58g.

4 fol., 4.°, entre bl. y útiles: en lemosín.

5. Comparecencia de Nicolás de Ellor,

en el proceso de Amet Manzor Alarb. 17 de

Oct. de 1505.

Fol.: 2 fol.: en lemosín.

6. Alcorán.

4.°: 15 fol.: encabezamientos de las Su-

ras: miniados: mociones en carmín círcu-

los marginales miniados: 2 fol. bl. al prin-

cipio.

Comprende la Sura I y parte de la II.

J^^\ w^

Oración del mar.

4 fol., 8.°: magrebí: mociones: con tapas

de pergamino.

8. Hojas sueltas de varias obras, apun-

tes de diferentes tratados y fragmentos de

poesías.

Procedente de la Biblioteca de Osuna,

n. 1418.

DLXXV.

TRADICIONES MUSULMANAS.

4.°: papel.

Falto al principio.

Concluye el vol.: ^-•—'^ ¿-U! ^jJj^

82 fol. todo el ms.: magrebí: epígrafes
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miniados y dorados unos, y otros en varios

colores: magnífica encuademación morisca,

que aunque maltratada, conserva restos de

muy bellos hierros, y en el cierre repetida

la inscripción cj' JM "^1 v._^jL¿ Yj

El primer tratado de los que constitu-

yen el ms., es un fragmento (19 fol.) de

una obra sobre tradiciones.

Comprende además:

2. ABU BECR MOH. BEN ALARABÍ AL-

MOAFERÍ.

(..=1;.
,

..' (x..£:. ^sjJ-rv

Tradición de Ohba ben Aniir.

Comprende 4 fol.

3. Colección de tradiciones.

II fol.

4. ABULFEUARIS TIRAD BEN MOH.

ALABBASÍ AZZEINEBÍ.

Sesión del jardín.

4 fol.: el título y nombre del autor al fin

de la parte anterior.

5. ABU ABDALLAH MOH. BEN ABI ZA-

MANIN.

Libro (titulado) Modelo del guerrero.

30 fol.: trata de expediciones bélicas,

guerra santa y deberes militares.

6. ABULHASÁN MOH. BEN ALI BEN

ZAJR ALAZDÍ.

Utilidades.

3 fol.: es un fragmento, como el tratado

siguiente, de una obra sobre tradiciones.

7. ABULKÁSIM SAID BEN MOH. BEN

ALHASÁN ALAXKARÍ.

jJA^

Utilidades.

7 fol.: al fin lleva 3 con unas poesías y

tradiciones.

Procedente de la Biblioteca de Osuna,

n. 1419.

DLXXVI.
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Comprende además:

2, ABUAHDALLAH MOH. BEN SERRACH,

En 4 fol. contiene varios feUias ó deci-

siones en materias jurídicas.

3. XEREFEDDIN ABU ABDALLAH MOH.

BEN SAID ALBUZIRÍ.

J! Jt _.rLCM

Las estrellas resplandecientes, que trata

de los caminos de la mejor de las criaturas.

Es la Kazida Alborda, repetidamente

citada en este CatáL; comprende 8 fol.,

y lleva unas glosas interlineales y margi-

nales. Al fin tiene, en un fol. }• parte de

otro, dos fragmentos, uno de Albuzirí.

4. ABÜLKASIM

RRAK.

IBRAHIM BEN ALÚA-

,L^.

Comentario (á la obra titulada) Llama.

Comprende, en 49 fol.^ un Comenta-

rio á la primera obra comprendida en

este número. Concluyó su copia, según la

suscripción, Moh. ben Moh. Altasterauí,

en Ramadán de 899—Junio de 1494.

5.

BÜRÍ.

ABULHASAN ALI BEN MOH. ANNISA-

Libro (titulado) Beneficios de los corazo-

nes y vía para el conocimiento del Señor de

las causas.

Comienza: _.U^^! J. JL< .u^'!

Comprende 100 fol.: se divide en 17

capítulos, y éstos en secciones. En la sus-

cripción lleva la misma fecha é igual nom-

bre de copiante; al fin, y en un fol., unos

versos y una nota, después de dos bl., con

varias consultas y respuestas en materia

religiosa.

6, ABDELMELIC BEN HABIB.

Libro (titulado) la Abstinencia.

)^

El autor fué cordobés; murió en 289-

853-4. Su tratado comprende 22 fol., y
uno bl. al fin.

7

.

Tradiciones referentes áMahorna

.

Comprende 4 fol.

8. Libro que contiene los Salmos reve-

lados al Profeta de Dios David.

U iX-^ :> , ._j }\

Comprende 29 fol., está falto al fin, y

lleva después 2 con unas notas de Ibn

Abbas, relativas á dichos salmos.

Procedente de la Biblioteca de Osuna,

n. 1420.

DLXXVIII.

DEVOCIONARIO MORISCO.

16. °: papel.

Comienza:

Concluye:

105 fol.: magrebí: mociones: epígrafes

miniados: al principio un fol. inútil: al si-

guiente una nota de Casiri sobre el ms.: 2

fol. bl. al fin: encuad. morisca en pergami-

no, muy maltratada.

Contiene los tratados siguientes:

Excelencias de la invocación de la profe-
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sió)i de fe contenida en el Alcorán; i6 fol.

—

Excelencias de los nombres de Dios; 4 fol.—
Excelencias de la invocación del Profeta; 17

fo].

—

Varias oraciones; 23 fol.

—

Encanta-

mentos atribuidos á Ali ben Abi Tdlib y al

Profeta; 17 fol.

—

Excelencias de la oración

del pacto; 10 fol.

—

Oración de la mañana

y tarde; 3 fol.

—

Atasbihes, ó alabanzas á

Dios, de Gabriel, Idris, Noé, Jesús, Ma-

honia y Jonás; 7 fol.

Procedente de la Biblioteca de Osuna,

n. 1421.

DLXXIX.

LEYENDA DE ABRAHAM.

4.": papel: falto al principio )' fin: 19 fol.:

magrebí: 2 fol. bl. al principio, 3 al fin.

Comprende además varias poesías en

loor de Mahoma.

Procedente de la Biblioteca de Osuna.

DLXXX.

TRATADO DE ADIVINACIÓN.

4.°: papel: falto el vol. al principio 5' fin:

64 fol.: magrebí: epígrafes en carmín: mu}^

maltratado: al fin 2 fol., con un fragmento

que se refiere á David: le acompaña una pa-

peleta suelta con una nota de Casiri, sobre

el ms.

Procedente de la Biblioteca de Osuna.

DLXXXI.

TRATADO jurídico.

8.°: papel.

Comienza: .^..UJ!

Concluye: ..4UI
'J

153 fol., foliado, comprendiéndolos blan-

cos hasta el 202; faltan del 159 al 199, que

según una nota de éste, es probable que es-

tuvieran en blanco: aljamiado: al principio

2 fol., en ár. y aljamía, y un adoa: epígrafes

en varios colores: 4 bl. al fin: encuad. mo-
risca en badana.

Comprende los capítulos siguientes:

Del aliiadu ó ablución, fol. i. Aluadude

Sunna, 4. En el bañar del aliuidu, 5 v.

De lo que redueca (revoca) el aliiadu, 6.

En el bañar de la suciedad, y. De lo que

vino en el atayamun, 10. Por lo que se adcb-

dece el atayamun, 12. En el debdo de la arra-

la (oración), 14. De las imiendas de la aza-

la de azobhy del chomua, 16. En las imien-

das de las azalas de addohor y del azr., 18.

En las imiendas de la azzala de almagrib,

21. En el tekbir del ahram, 25 v. De lo que

vino en el alicama de la azzala^ 27 v. En

samiha Allah liman hamida, 28 v. De lo

que vino en dezir Allah Akbar, 29. En

quien secreta en sus azalaes, 3i. En lo que

vino de la asentada de medio, 32. En quien

dnbda en su azzala, 36 v. De lo que vino en

leer Alhamdu lillah, 34. De lo que vino en

cumplir las arrakaas, 39 v. E71 el sentar en

la azzala, 40. En el atahyetu, 41 v. De lo

que vino en dar asselam en el azzala, 43. De

lo que vino en quien dá el asselam de dos

arracaas, 46 v. En el atakbir de zaga del

alimam, 48. En quien le salrrá sangre por

las narices en su azzala, 51 v. En las imien-

das de quien le sale sangre en la azzala, 54.

En quien se acordará de los azzalaes que él

habrá olvidado, y él estando en la azzala,

56. En quien hablará estando en la azzala

por trascuerdo, ó soplará ó se reirá, Sg v.

En la muyer que ha de su flor y en la pa-

rida, 61. En las horas de los azzalaes, 63.
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De lo que vino en quien faze azzala en su

casa y después alcanza la azzala en la mez-

quida, 73. En el tornar de los azzalaes, 76

V. De los azzalaes de Sunna, 77. Del eclip-

se y de la azzala que se ha defazer en él, 79
V. En el azzala de rogar por agua, 82. En
el azzala de aluiir, 84. Eneldebdo del aza-

que, 85 v. En el azaque de lus panes, 87

V. En el azaque de la fruía, 8g. En el aza-

que de los ganados, 91. En el azaque de las

vacas, 94. En el azaque del oro y de la pla-

ta, 95 V. En el azaque del recardero, 97 v.

En el azaque del rodeante, 99 v. En lo que

no hay azaque en ello, 10 1 v. De lo que se

adebdece en el azaque de las joyas, 102. En
el azaque del alfitra, io3 v. En el que no

hay azaque en él de los algos de los cativos,

106 V. En el debdo del dayuno, 108. De lo

que vino en el assehurar, iio. De lo que

afuella en el ayuno, 112 v. De lo que no

afuella el dayuno, 114 v. En el debdo d^l

alhach, 117. En el logro, 124. En vender

lo que se come y se bebe, 127 y 129. De lo

que no pasa en que se venda lo uno del por

lo otro de lo que se come y se bebe, 131 v.

De lo que no pasa que se venda, 133 v. De
lo que vino en vender la res viva por la car-

ne, 134 V. De lo que no pasa del préstamo,
,

135 V. De lo que pasa del préstamo, i36 v.

De lo que vino en treudar la tierra, 140,

De las cosas que afuellan el bañar de la su-

ciedad, 141 V. Como se han-^e fadar los

recien nacidos, 143. De la manera que se

han de facer las fadas, 148.

Comprado á D. Enrique Ballesteros,

en 5 de Enero de 1887.

DLXXXII.

ALKERMANI, ahmed ben yúsuf ben
AHMED.

Historias de las dinastías y vestigios de

los primitivos sucesos.

4.°: papel: 25 lín. pág.

Comienza: ^^.x-M ^^j X-^-' -.^ ^ J.^¿!

Concluye: * ? ^ ;UL ^¡j^A] ¿.J).
\ ' ^ ^--^ • -

399 foL, foliados: oriental: al principio 3

fol. con índices: frontispicio en oro y colo-

res: texto con encuadramientos en oro y ne-

gro: epígrafes en carmín: el nombre del au-

tor al fin: el título en la introducción: en-

cuademación oriental.

H. Jalifa, I, 186, n. 195, llama á este

autor Abulabbas Ahmed ben Yúsuf Ad-

dimexkí, y dice que murió en 1019-1610-

ir; que compuso su obra en 1007-1598-9,

y que hÍ20 en ella un resumen de la de Al-

chenabí, á la cual añadió muchas cosas

nuevas, aunque con algunos errores.

—

Se compone de una introducción y 55 ca-

pítulos.— En la primera trata, en siete

secciones, del significado de la palabra His-

toria; de la creación; de los genios y diablos;

de los primitivos moradores de la tierra y de

la significación dé las palabras profetay en-

viado.—En los capítulos se ocupa: Del

Profeta. De los cuatro primeros califas. De

Hasan y Alhosainy su descendencia. De las

virtudes de los Koraixies y de los compañe-

ros del Profeta. De los Umeyas. De los Ab-

basies. De los Fatimies. De los Ayubies de

Siria y Egipto. De los turcos en éste. De los

circasianos en el mismo. De los Tabatabies

de Kufa y el Yemen. De la dinastía del Ta-

baristan. De los Chnrliumies delHichaz.De

los Hosainies de Meca y Medina. De los an-

tiguos reyes del Yemen. De los reyes de

Hira. De los Gasanies sirios. De los reyes

de Kinda. De los Ziyadies del Yemen. De

los Nachahies del mismo. De los Mahdies del

mismo. De los Rasulies del mismo. De los
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reyes de taifas de Occidente. De los Molatse-

min del mismo. De los Hafsies tunecinos.

De los Zofavies del Sechestan. De los Sa-

manies de la Transoxiana. De los Suhiikta-

chiníes. De los Tulonies. De los Bení Tiigch

Alijxidí de Egipto y Siria. De los Deile-

mies del Cherchan. De los Buies. De los Sel-

chukies de la Transoxiana. De los Jouaraz-

mies de la misma. De los Selchiikies en Ale-

po y Siria. De los Ortokies de Mardien. De

los Atabehies en Alepo y Siria. De los Titg-

takinies en Siria. De los Mirdasies en Ale-

po. De los Buvakies en el Kerman. De los

Guries en Gazna. De Chengisjan. De Ti-

mur. De los Danixmardies del Asia Menor.

De los Karanies. De los Selchukies del Asia

Menor. De los Otsmanies. De la dinastía Ac

Kuyunliy Kara Kicyunli. De los Dnlgadi-

riyies. De los Ramadanies. De los Darhan-

dies. De los reyes persas descendientes de

Haidar Azziifi. De los Uzbekies de la Tran-

soxiana. De los antiguos reyes de Persia,

India., China., Siria, Babilonia., Grecia., Ro-

ma, Egipto, Adies y Judíos. Ocúpase el

último de la descripción de la tierra, y se

divide en 5 secciones: De los sabios de las

diferentes regiones. De las maravillas del

mundo. De los regalos preciados. De los

mares, ríos, fuentes y pozos. De las ciuda-

des y villas, y de sus cosas peregrinas, ya con

respecto á las antigüedades, ora á los habi-

tantes. Esta última ordenada alfabética-

mente, se ocupa de algunas ciudades es-

pañolas. Se ha publicado una edición en

Bulac, en 1290, al margen del Ibn Alat-

sir (0.

Procedente de la Bibl. de M. Richard

(1) Uri, Bibl. bodl., 170, n. 771. Rieu, Cat.,

147, n. 284, y 428, n. 935. Avustenfeld, Geschich,

265, n. 559-

Boucher, comprado en 1S87 á D. F. Co-

dera.

DLXXXIII.

ALCHAMI, ABDERRAHMÁN BEN AHMED.

Xil

Comentario (á la obra titulada) Piedras

preciosas del anillo de la ciencia.

Comienza: *jlk!
\

Concluye: L^^.L**.-:- »l_j i-;-sr-^j JL

223 fol.: or.: textos con encuadramientos

en carmín, y en el mismo color lo comen-

tado: noticia de la obra en la introducción:

un fol. bl. al principio: encuad. or., maltra-

tada.

El autor de la obra comentada fué Ma-

hieddin Abu Abdallah Moh. ben Alí Atta-

yí Alandalusí, conocido por Ibn Alara-

bi (O, que murió en 638-1240-I: se ocu-

pa en ella de los dichos de varios profetas

y hombres ilustres, referentes á la cien-

cia. El comentarista murió en 89S-1492-

3. La copia, según la suscripción, la ter-

minó Ahmed ben Hasan Alalkamí en 20

de Rebi II de i2i3—Oct. de 179S.

Igual procedencia que la del anterior

DLXXXIV.

ALARABI (ibn), mahieddin moh. den

ALÍ ATTAÍ ALANDALUSÍ.

(1) H. Jaula, IV, 424, n. 9073-
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Disertación acerca del conocimiento del

alma y del espíritu.

4.": papel.

Comienza su tratado: JJJl ¿-J^ -v^s-'l

Concluye el nis.

64 fol.: or.: al principio un fol. con va-

rias notas, y otro bl. al fin: encuad. or.

Este tratado comprende 14 fol., y se

halla dividido en cinco secciones: sobre

su autor V. el número anterior de este

Catál.

Contiene además:

2. ALARABI (IBX), MAHIEDDIN MOH.

BEN ALÍ.

Cor .iJ^_^ 1.

Es una poesía, que comprende 5 fol.,

sobre la unidad de Dios. Lleva algunas

notas al fin.

3. ALARABI.

""
\

Libro (titulado) Introducción d la cien-

cia de las letras del alfabeto.

Trata, en 10 fol., de la virtud mágica

de dichas letras.

4. ACHARRUM (iBX), ABU ABDALLAH

MOH.

Introducción Acharrumí.

II fol.: no constan título ni nombre de

autor de dicha obra, repetidamente cita-

da en este Catál.

5. Comentario á un tratado científico,

de Chelaleddin Arrumí.

Comprende 10 fol.

6. Biografía de Yúsuf Sinan Chclebí

Alhanefí.

5 fol. y uno bl. al fin.

7- Poesía sobre los nombres de Dios.

2 fol. y parte de otro, sigúele una poe-

sía titulada 'i¡ ^^ --^^^ Y 21I fin una

anécdota.

Igual procedencia que la de los dos nú-

meros anteriores.

DLXXXV.

DEVOCIONARIO cristiano arábigo.

16. °: papel.

Comienza:

Concluye: ,.A

104 fol.: or.: 2 bl. al principio: epígrafes

en carmín: encuad. en pergamino.

Comprende primero una disertación

sobre la pasión de Jesús, traducida del

español al francés, por el P. Hilarión, y

de éste al ár.: síguenle oraciones 3^ devo-

ciones.

Comprado á D. Enrique Ballesteros en

5 de Enero de iSS/.

DLXXXVI-VII-VIII.

COMENTARIO Á ux tratado jurí-

dico.

4.°: papel: 3 vol.: 27 lín. pág.

Falto al principio el I vol.

Concluye: *a:v»í .r^^^ Ji'

Comienza el II

^•^- ^\
JU ^^_.CJi ^\ LJ,
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Concluye: .-, «.-1.3 _^_<^_3r'l ,| i.iU

Falto al principio el III.

Concluye: * jrJ'-*-' ^-j *>^' -V^'í

317 fol. el I vo].: magrebí: epígrafes en

carmín: anot. marg.: maltratado por la po-

lilla: 9 fol. bl. al fin: 235 ío\ el lí: magre-

bí: anot. marg.: i fol. bl. al fin: 339 fol. el

III: magrebí: anot. marg.: 3 fol. bl. al fin.

No aparecen en estos volúmenes título

ni nombre de autor: alguna indicación se

halla en los cortes inferiores, mas tan bo-

rrosa, que no es posible leerla. Según la

suscripción del II vol., concluyó de co-

piarle Ahmed ben Omar Alaluaní Alba-

tuí, en Xaual de 11 10, y según la del III,

en Dulhicha del mismo año, 1698-g.

Procedente de Tetuán. Laf. Ale, Ca-

tiíL, n. 102.

DLXXXIX.

ALCORÁN.

4.'': papel.

Comienza: 4U! w^ ^13 j^^]

137 fol.: magrebí: parte en ár., parte en

aljamía: mociones en lo ár. en carmín: al

principio un fol. con ensayos de letra ár.:

lleva al comenzar un recuadro miniado y
algunos adornos al medio: muy maltratado:

restaurado: falto al fin: encuad. imitación

or., de Grimaud.

Comprende una traducción y algo de

Comentario á varias aleyas y Suras alco-

ránicas, que son: la Sura I, íntegra: de la

Sura IT, i á 5, 256 á 260, 284 al fin. Sura

III, I á 5, 16, 17, 26, 27. Sura IX, 129

al fin. Sura XXVI, 79 á 90. Sura XXVIII,

88. Sura XXX, 16 á 19. Sura XXXIII,

40 á 44. Sura LIX, 18 al fin. Sura

XXXVI, LXVII y LXXVII, al fin del

Alcorán.

Comprende además:

2. Xíí orden y rc^la de la ablución.

Ful. 137 á 140: en aljamía.

3. El reyimicnio de las lunas por el

conlo de los muslimes.

Fol. 140 al 146: en aljamía: trata de las

devociones que corresponden á cada luna.

DXC.

TRATADOS JURÍDICOS.

4.": papel.

60 fol.: magrebí: muy maltratado en los

márgenes, y destruido parte del texto: en-

cuad. morisca en badana.

Contiene este volumen dos tratados ju-

rídicos, con consultas y resoluciones, en

cuyos fines se hallan algunas sueltas.

DXGI.

ALMORABIT (ibn), abulazbag isa

BEN MOH. BEN FOTUH ALHAXEMÍ ALBA-

LENSÍ.

Libro (titulado) Exposición y diferencia

de lo que se contiene en la lectura (del Al^

coran) .

4.°: papel: 15 cm. por 8-50: 14 lín. pág.

Comienza: ^_JL^.M _., ^\ j.

...íjLjLsj

ló
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39 íoL: magrebí: mociones: algunos epí-

grafes y palabras en carmín: al principio un

fol. con una nota de Yriarte sobre el ms.:

falto al fin: rotos hacia el final los márge-

nes supeiiores: al concluir 3 fol. bl.

El expositor de esta obra fué, como

al principio dice Abulabbas Áhmed ben

Yahya ben Aun Allah Alhazzar, y su po-

seedor y copista Ibrahim ben Mesud ben

Ahmed ben Moh. Alfenaquí, habiéndose

terminado su exposición en Phumada II

de 832— Abril de 1428.—Lleva después

un cuadernillo en 6 fol., con alabanzas

á Dios é invocaciones: el papel en que se

envuelve contiene unos versos ár , letra

de D. Pablo E. Hodar.

DXCII.

HAYYAN (ibn), abu mürüan hayyan

BEN JALAF BEN HOSEIN BEN HAYYAN

BEN MOH. BEN HAYYAN BEN UAHB.

J.^.^ll ,U' J! w-.ur

Libro del que desea conocer, que irai.i

de las historias de España.

4.°: papel: 17 lín. pág.

Comienza: y.'i,.ü! J...:- ^..^'^! i?bJ.¿. yS::

^'

.,—
- ^.-^1Concluye: ¡j^^^ JL._L;J! _^,_¿_^.M ^^]

110 fol.: foliado: magrebí: una nota al

final, letra de Almonacid sobre el ms.

Es una copia sacada de un ms. existen-

te en la Biblioteca de Oxford por D. Mi-

guel Almonacid. Contiene la parte III de

la mencionada obra, que comprende gran

parte del reinado del Califa cordobés Ab-

dallah, llegando hasta el año 299-911-12.

Su autor, uno de los más grandes histo-

riadores de la España musulmana, nació

en Córdoba en 377-987-8, y murió en Re-

bi I de 4C9—Oct. de 1076 (0.

DXCIII.

COLECCIÓN ARÁBIGA DE LAS LEYES

DE LA IGLESL\ Y DE LOS SANTOS CÁ-

NONES.

i\Is.: pergamino: 20 y 23 lía. pág.

Falto al principio.

Concluye:

433 fol.: en la margen superior la indi-

cación en caracteres latinos de los títu-

los y libros: magrebí: bastantes mociones:

falto á veces de puntos diacríticos: epígra-

fes de las partes en que se divide en car-

mín, de los títulos en verde y de los capí-

tulos en carmín: al principio maltratadísi-

mo, roto, y corroído: el último fol. está

también muy maltratado: anot. marg. en

ár., latín y castellano de varias épocas: en

el cuerpo del texto dos páginas, en diver-

sos lugares, letra gótica, una de las cuales

lleva su trascripción en caracteres latinos

del s. xv: encnad. en pasta muy maltra-

tada .

Este códice se halló en la investiga-

ción que se hizo en los mss. del Escorial

por D. Miguel Casiri y D. Manuel Mar-

(i) Y. sobre esta obra y su autor: Addabbi, ed.

de Codera, 26o, n. 679. Ibn Jalikan, I, 479- Alma-

kari, An., II, II9, 122. H. Jalifa, V, 146, n. IO460;

VI, 66, n. 12730. Casiri, II, 136. Nicoll, B/¿>¿. bodl.,

128, n. 137. Gayangos, Hist. I, 310. Dozy, Bayaii,

Ti-\Abbad.\, 190,217. Journ. .-i/j-.—Feb. Mars. i86j,

259. Moreno Nieto, Ap., lo. Wustenfeld, Geschicht,

71, n, 212.
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tinez Pingarron, nopudiendo determinar-

se si provenía de la colección de Hurta-

do de Mendoza, ó de la que se recogió á

Muley Zidán de Marruecos: Casiri creyó

que era el códice llamado Sarraceno por

D. Juan Bautista Pérez, citado por Agui-

rre. Casiri hizo una copia del texto (V.

el número siguiente de este Catál. ), y

una traducción latina que se conserva

ms. en esta Biblioteca (A. a. 42-43). Más

adelante, en el reinado de Carlos IV,

pensóse en hacer una edición de los an-

tiguos códices de la Iglesia de España,

y entonces hicieron otra copia D. Elias

Scidiac y D. Pablo Lozano, supliendo lo

que faltaba al códice arábigo, con lo que

aparecía en el Vigilano, traduciéndolo al

árabe. Á la vez se imprimía por D. Pe-

dro Luis Blanco, Bibliotecario mayor, un

prospecto con noticias extensas de la obra

que se preparaba, en un precioso libro en

8.°, titulado, Noticia de las antiguas y ge-

nuínas colecciones canónicas inéditas de la

Iglesia española, que, de orden del Rey nues-

tro Señor, se publicarán por su Real Bi-

blioteca de Madrid. Madrid, Imp. Real,

1798.

Comenzaba, según se cree, el antiguo

códice con un prólogo, al cual seguía el

índice del texto; el primero no se conser-

va, del segundo existen algunos folios en

muy mal estado: sigue á este índice una

división civil y eclesiástica de España, en

siete provincias y seis sedes metropolita-

nas, Tarragona, Narbona, Toledo, Méri-

da, Braga y Sevilla, consignándose las

sedes sufragáneas de cada metropolitana.

Á continuación comienza el texto, des-

pués de algunas líneas borrosas, con una

epístola de Inocencio á Félix. La colec-

ción se halla dividida en diez partes, lla-

mando á cada una subdividi-

das en títulos que llama *^, y éstos en

capítulos que denomina ^^l-'. La par-

te VII lleva una suscripción en la cual

consta que se copió y terminó el mar-

tes 17 de Octubre del año 1087 déla Era

de César, 1049 ^^ ]• C., llamando al

ms. libro de Abdelmelic, el Obispo, al cual

dedica muchos elogios: al final de la par-

te VIII trae una larga nota, de la cual

resulta que se terminó en la hora octava

del domingo de Cuadragésima prima, en la

cual se lee la historia de la Samaritana, que

dio de beber á Jesús en el pozo de Jacob,

por un presbítero llamado Vicente, me-

diante encargo de otra persona, queján-

dose el amanuense de que habiendo com-

prado al Obispo Marino i5o hojas de per-

gamino para sus copias, se las hubiera

aquél apropiado sin poder conseguir que

se las entregara, aun cuando se las pidió

varias veces y fué en persona á recoger-

las; terminando el copista su nota al ma-

nifestar que iba haciendo su copia, cote-

jando diversos originales, más ó menos

corrompidos, y enmendándolos; entre cu-

yos originales cita, en alguno de sus capí-

tulos, otro códice antiguo que llama .-!/-

kortobi, el Cordobés. Contiene esta colec-

ción multitud de cánones de concilios ge-

nerales y de otros de España, África y las

Gallas, leyes del Fuero Juzgo y Epís-

tolas y Decretales de diferentes papas.

Su disposición conviene con la obra co-

nocida por Excerpta Canonum, publicada

por Aguirre, hasta con las variantes que

se observan en ésta, cotejados los códices

en que constan, y que consisten en ante-

poner ó posponer algún título del mismo

libro, algunos cánones ó capítulos dentro
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del mismo título, y en citar más ó menos

cánones en una materia. Estas Excerpia

Canonum, atribuidas por algunos á San

Isidoro, aunque al parecer sin razón, se

compusieron antes del s. ix, y se cree

que el códice árabe tuvo por fundamento

las Excerpia, ó bien directamente, ó bien

siguiendo á algún manuscrito latino, fun-

dado en ellas, que se tradujo al árabe, aun-

que lo primero parece lo más probable.

Se ha publicado un facsímile de la escri-

tura del códice árabe en la obra dé Ewald

y Loewe, Exempía scripturae visigótica;

Heidelberg, 1873, Lám. 3i.

Procedente de la Biblioteca del Esco-

rial.

DXCIV.

CANONUM ECCLESLíi híspanle codex

ARABICUS.

Fol.: papel.

Comienza:

Concla5-e: LT

^U\

.CM

662 fol.: or.: anot. latinas marg. y en el

texto: señales de haber sido cotejado: un

fol. bl. al principio, 3 al fin: encuad. en

pasta.

Es una copia hecha por Casiri del có-

dice citado en el anterior número: en las

márgenes lleva la traducción latina de

los epígrafes correspondientes á las par-

tes, títulos y capítulos en que se divide la

obra, enmendando algunas veces los erro-

res que el copista mozárabe había come-

tido.

DXCV-DXCVI.

CANONUM ECCLESLE hispan.í; codex

ARABICUS.

Fol. marq.: papel: 2 vol.: 22 lín. pág.

Comienza el I vol.: I—A..L\ :í% 'i^^'s

Conclu^-e el II.: * L> Jl «x3. ^^*.os. ^a
" •• ^

\ " ^
El I vol. comprende 848 pág.: pagina-

ción castellana: or,: al principio 3 fol. bl.

y 2 al fin: el II, 524 pág., de la 849 á la

1373, y después 229 de índice: anot. marg.:

2 fol. bl. al principio: 2 al fin: encuad. en

pasta.

Es una copia hecha por D. Pablo Elias

Hodar, por mandato de D. Juan de San-

tander, Bibliotecario mayor en esta Bibl.

Nac, terminada el miércoles 22 de Julio

de 1767, del códice mozárabe antes men-

cionado.

DXCVII.

VOCABULARIO arábigo castellano.

4.°: papel: 19 lín. pág.

Comienza:

Concluye:

199 fol. entre bl. y útiles: árabe y caste-

llano: magrebí el ár.: á dos columnas: en

algunas de éstas se halla escrito el ár., sin

su correspondencia castellana: encuadra-

mientos y mociones en carmín: algunas ve-

ces el texto ár. en este color: 14 fol. bl. al

principio: 22 al fin: encuad. en pergamino.

Procedente de la Biblioteca del Conde

de Miranda.

DXCVIII.

CASTILLO (ALONSO del).

4.°: papel.

Comienza: Marie filioq. *^ Jhsxp.

Conforme ..Xs^A
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321 foL: al principio ii sin foliar: fo-

liados los sig. hasta el 272: en árabe, cas-

tellano y latín: magrebí el ár.: autógrafo:

3 fol. bl. al principio y 3 al fin: encuad. en

pergamino.

He aquí el índice tal cual Castillo le

escribió, manifestando el contenido de su

libro: Lo romanzado por mí en la liga c

trato de concordia con el Xerife de parte

suya, con el rey D. phelipe uro. señor.—
Proverbios e dichos del J-auhari con el al-

garabía natural e anotaciones de sus térmi-

nos en las márgenes.— Versos sacados de

toda lectura moral arábiga con declaración

de sus más notables términos, para facili-

dad e cómodo de la lección arábiga, en las

márgenes.— Términos aliquot notabilior.

arabícor. plana et legalis expositio, absqnc

serie alphabetaria.—De phisíonomica fa-

cúltate tractaius succint. cum expositione

tenninor. arabícor.—Colleccio Paraphteg-

matum communium arabice tingue comu-

nis, Traduccio omninm carminum arabí-

cor. qui in cedibus regalibus alhambre con-

tinent. et ín aliis partib. ejusq. civitatis,

cum expositione terminar, arabícor. A más

de los asuntos que este índice menciona,

trae documentos referentes á la biogra-

fía del mismo Castillo, indicación de sus

viajes á la corte, y algunas notas sueltas,

históricas, literarias ó filológicas, que en

el primer fol. comienzan con la noticia de

un terremoto ocurrido en Granada el 14

de Nov. de i586.

Procedente de la Biblioteca del Conde

de Miranda.

DXCIX.

ACHARRUM(iBN), moh. ben daud kz-

Líbro (titulado) la Acharrumia, que

trata de la s^ramática.

Impreso y ms.: 4.°

Comienza el texto: ^L.^^"^'! ^--

Concluye el voL: ^ uxiil

JLx.J!

-jr

ZINIÍACHI,

135 fol. entre bl. y útiles, impresos y
mss.: algunos foliados: en castellano y ára-

be: éste en carácter oriental: el castellano,

ya escrito entre líneas, ya aparte en folios,

en 4.^, y 4.*^ marquilla apaisado, letra de

fines del s. xvii: anot. marg.: 3 fol. bl. al

fin: encuad. en pergamino.

Comprende, en 41 fol., una edición en

ár., impresa, de la obra del mencionado

autor, repetidamente citado en este Catál.,

traducida en parte entre líneas, en latín y

castellano, y por separado al principio, en

castellano.

Contiene además:

2. ALHACHIB (IBN).

Comprende el resto del ms. la Cafia

del mencionado autor, también muy ci-

tada en este Catál., con una traducción

literal castellana, escrita en letra del s.

XVII, interpolada folio á folio en el vo-

lumen.

Procedente de la librería del Conde de

Miranda.

DC.

TRATADO GRAMATICAL.

4.": papel.

Comienza: ^-h-'s .J\

J^ ^^JJ^
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Conclu5'e: Jl ..u

368 foL: en árabe y castellano: el prime-

ro magrebí: el segundo letra del s. xviii: un

fol. bl. al principio: 3 al fin: encuad. en

pergamino.

El primer tratado de los varios que

constituyen este volumen, es un fragmen-

to de una obra gramatical árabe, con su

traducción interlineal castellana á la le-

tra; empieza en el tanuin y compren-

de 21 fol. Sigue en 34 fol. una versión

sin el texto del tratado de verbos, des-

pués un fol. con notas sobre verbos, y por

último un fragmento (11 fol.) sobre lo

mismo, igual al anterior, con su traduc-

ción interlineal.

Contiene además:

2. ALHACHIB (IBN).

Comprende, en 29 fol., una traducción

castellana de la Cafia. Siguen después

107 fol. con paradigmas verbales, apun-

tes gramaticales, y una carta sobre los

falsos descubrimientos del Sacro monte de

Granada.

3. SAN PABLO.

Epístolas en árabe.

Comprende I25 fol. Lleva después 8

fol. bl., y uno con una nota de conjuga-

ción ár., una cuartilla en ár. firmada por

Juan Francisco Lomelín, los primeros 4

fol. impresos en ár., de las Epístolas de

S. Pablo, en Leiden, Erpenio, i6i5: dos

pág. impresas, una de ellas de la Aclia-

Yvumia, y después de 2 fol. bl., i5 con una

profesión de fe cristiana.

Procedente de la Biblioteca del Conde

de Miranda.

DCI.

MEDICINA CASTELLANA.

4.": papel: 17 cm. por 10: 25 lín. pág.

Comienza el ms.: J.».' <A ^
^-'L.J! JLS

Concluye: " * a^-W! í-LUÍ! VSÍ\

I2g fol.: foliación castellana antigua: al

principio una nota en 3 fol., de Yriarte, to-

mada de otra anterior latina de Casiri, y
otra en ár., sobre el contenido del ms.: en

los 3 fol. sig. varias notas latinas, letra del

s. XV, sobre aritmética y medicina, y otras

varias hebreas: los dos últimos contienen

unas tablas que parecen astronómicas: anot.

marg.: al fin un fol. con un encantamento,

dos recetas latinas y 3 bl.: encuad. pasta.

El I tratado comprende 38 fol.: en los

que le preceden se lee en letra castellana

del s. XV, Medecina castillana: en otra ár.

antigua J;;i:jdt . ^.^LM y en otra más

moderna J, c-^=^jr^\ JlLiLü)! . JLJ\

lA^fS] jyW, que bien puede traducirse.

Medicina regiay práctica castellana. Es un

tratado de medicina aplicada á la región

de Castilla. Divídese en 10 capítulos

(v .L), en los cuales trata:

1. De las enfermedades provenientes de

comer determinadas carnes y de las clases de

éstas que deben prohibirse ó permitirse co-

mer en esta región.—II. Del uso del vino en

las dolencias en Castilla, de su naturaleza y
clases.—III. De las sangrías y su diagnós-

tico.—IV. Del arte de aplicar las vento-

sas.—V. De los purgantes y sus dosis.—VI.

Del uso de los baños.—VII. De los vomi-

tivos.—VIII. Del agua helada y su uso, en
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la mlnd y dolencias.—IX. De las enfer-

medades pccidiarcs á los castellanos, del car-

bunclo, de la viruela y algo del cauterio.—
X. De la conducta que deben observar los

forasteros en esta región.

El autor se infiere que fué un médico

judío, probablemente toledano (fol. 104),

que vivió á fines del s. xiii, pues dice

(fol. iro V.) que en su tiempo le llama-

ron para asistir al joven Rey D,. Fernan-

do (IV el Emplazado), hijo de D. San-

cho, presa de ardiente fiebre, y que le me-

joró haciéndole beber agua helada. Fer-

nando IV sucedió á su padre, Sancho el

Bravo, en 1295, teniendo nueve años, de

suerte que puede decirse que hacia este

tiempo vivía el autor. Según la suscrip-

ción, se terminó la copia de este ms. en

Toledo, en la última década de Febrero

de 1414: al fin, en un fol., varias notas

médicas y después i bl. (0.

Contiene además:

1J\ i.:^.. ,M.j

Cuestiones raras de Medicina.

2 fol.: comprende 16 cuestiones.

3. ABU BECR MOH. DEN ZAKARIA

ARRAZÍ.

Secreto de la Medicina.

Comienza: ...*^^U:' ^J, li.v\ ji

El Dr, Leclerc en su Hist. de la Mcdec.

ar. (I, 349), no parece dar gran impor-

tancia á este tratado del célebre médico,

Razí ó Arrazí, que murió en 320, 932-

(1) V. Casirl, I, 314-n. 888.

3. Según la suscripción concluyo su co-

pia García de la Estrella, el Martes 6 de

Junio de 1424.

4. ABU BECR MOH. BEN ZAKARIA

ARRAZÍ.

Disertación sobre el modo de comer la

fruta.

Comienza: ^ , ^LJl , ^l;;:!v!^v.\j j.;t JU

Trata, en 5 fol., del comer fruta an-

tes y después de las comidas, enumeran-

do los frutos: V. Leclerc, Hist., I, 349.

Según la suscripción, que da á este tra-

tado el título de risala, concluyóse su co-

pia en 7 de Enero de 1424.

5. ABU BECR MOH. BEN ZAKARIA

ARRAZÍ.

Tratado del vino.

Comienza: ..._.L(Í| .,-^ J.^'! ÜsJ\

Comprende 14 fol. con anot. marg.

castellanas letra del s. xv: se divide en

dos libros {l)ls.^) el I se subdivide en 26

secciones y en 19 el II: estas secciones ó

capítulos son sumamente cortos. Según

la suscripción se concluyó su copia el

Domingo 3 de Julio de 1424.

6. ABU BECR ABDELAZIS BEN MOH.

BEN ABDELAZIS BEN AIIMED ALARBULÍ

ALANZARÍ.

l> ,¿^ll Je .^-v5í

Tratado de los alimentos.

Comienza: ...¿Ly.\_¿' ^-' iX. J^s.'
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En 14 fol. trata de los alimentos, le-

che, carnes, etc.: está dividido en g ca-

pítulos (.^U), y éstos en secciones (J^):
el nombre incompleto del autor aparece

en la I línea: el título al principio del

cap. I. Casiri, con manifiesto error, le

hace natural de Orihuela, cuando en to-

das las veces que le cita el ms. se lee

Alarbulí, el natural de Arbela.

7. ALÍ BEN ALABEAS ALMACHUSÍ ALA-

RRACHANÍ.

Libro completo de arte médica.

Comienza: ...L'U^ ...^ »..d.^! l^Jt

En 4 fol. comprende este tratado, que

constituye la última sección del capítulo

18 de la mencionada obra, escrita por el

antedicho autor, que murió hacia el año

343-994-5. Abrazó en su obra la Medi-

cina en todas sus partes: en esta sección

se ocupa de los preceptos y recomenda-

ciones de los médicos. Según la suscrip-

ción, terminóse la copia en 16 de Mayo

de 1424.

8. YAHYA BEN MESUYA.

¿.rLiJL \.s.J\. L.l.¿^l!- o!.¿. ^Lr

^. ;L.^IU .,UÍ1 L^.t. ,L1JL ..^%

Libro (que trata) de las propiedades de

los alimentos, legumbres, frutas, lacticinios,

carnes, miembros de los animales, especias

y yerbas odoríferas.

Comienza: ...^ ,

w«J b-'A iL^-s.!

En 5 fol. se ocupa del asunto que indi-

ca el título. Su autor fué un cristiano ja-

cobita, célebre en los fastos de la Medici-

na árabe, que murió en 867 de J. C. Se-

gún la suscripción, terminóse la copia de

esta parte del ms. el Viernes 14 de Julio

de 1424.

9. ABU IMRAN MUSA BEN MAIMÜN

BEN OBAIDALLAH ALKORTOBÍ ALISRAELÍ-

Libro (titulado) Cánones, de la parte

práctica de la Medicina.

Comienza: A<
.
lU

En 15 fol. trata el asunto que indica

su título. Su autor fué el célebre Maimo-

nides, que vivió hasta el 601-1204. Según

la suscripción, se concluyó la copia de

esta parte en Oct. de 1424.

10. YAHYA BEN MESUYA.

Libro (titulado) Rarezas de la Medicina.

Comprende 8 fol. Está dedicado á Ho-

nein ben Ishak ben Honein. Según la

suscripción, la copió para su uso. García

de la Estrella, hijo de Juan Gozálbez ben

Gato, terminándola el Lunes 14 de Mayo

de 1424.

11. ABULHASAN ALÍ BEN REDUAN BEN

ALÍ BEN CHAFAR.

Aforismos.

Un fol.: del epígrafe y del texto re-

sulta este título: trátase también en él

de Medicina. Su autor murió en 1061

de J. C.

Procedente de la Biblioteca del Esco-

rial.
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DCII.

ALFARABI, abu nazr moh. ben moh.

BEN TARJAN ATTURKÍ.

Libro (titulado) La Música.

4.°: papel: 15 cm. por 11: 22 lín. pág.

Comienza:

Concluye:

J-b^J

9 1 foL: magrebí: anot. marg. de diversas

letras: en el fol. i, que está muy maltrata-

do, el título de la obra y nombre del autor,

y bajo él una nota en la cual dice que este

ms. es de letra del uazir Abulhasan ben Abi

Cámil, vecino de Córdoba; lo borroso y fal-

to de la escritura que sigue, sólo permite

suponer que se hizo la copia para Abu Becr

(Moh.) ben Azza3dg, conocido por Ibn Ba-

che (Ibn Pace) el zaragozano, el filósofo: la

calidad del papel me hace sospechar que

nuestro ms. es una copia sacada posterior-

mente de la hecha por aquel uazir: dibujos

en algunas pág. de instrumentos y figuras

musicales, con anot. en números y letras:

encuad. imitación mudejar de Grimaud.

Alfarabí nació en Farab (hoy Otrar en

Turquía), y murió, según la opinión más

seguida, en SSg-gSo-i. Su obra está divi-

dida en partes {^^), y éstas en secciones

(iJU^), concluyendo en la parte III. Trá-

tase en ella de los principios de la músi-

ca, voces, tonos é instrumentos (0. Casi-

(i) V. Ibn Jalikan, III, 307 y sig. Rossi, Dk.,

pág. 71. Casiri, I, 190 y sig., y .347. Wustenfeld,

Gesch. der ár. aertze, pág. 53. Munk, Milanges. An-

drés, Origen y progr. de toda lit., t. VII, pág. 472.

Kosegarten manifestó el argumento de la obra y su

división en el Prefatio al Kitabo' I agani; y en el

ZílstchrifJ fnr dU kunde des Morgmlandes., V. pa-

rí, en su Bihl. ar., I, 347, n. 906, des-

cribe un códice que acaso sea este mismo.

DCIII.

LIBRO (TITULADO) EL GOCE Y EL PRO-

VECHO, QUE TRATA DE LA CUESTIÓN

REFERENTE Á LA AUDICIÓN DE LA MÚ-
SICA , PARA APRECIAR SUFICIENTE Y

ÚTILMENTE LO RESPECTIVO Á LAS LE-

YES DE LOS CANTORES, Y REFUTACIÓN

DE LOS QUE MENOSPRECIAN Á LOS MU-

SULMANES POR PROHIBIR LO QUE VER-

DADERAMENTE SE LES PERMITE, EN LAS

OPINIONES SOBRE LOS REGOCIJOS Y FE-

LICITACIONES.

c, V..^^ ú[,-,u,v„/> ^ r^ \j.-;S^ \ . a;:^^ll _.b=
S^\ j U_xJl

^,,IUÍ

Sj^j\ .,LJá,-^

>- ^^' c-r*
I.

^J\j
ljJ\ j^\

i-'^j

4.*^: papel: 15 cm. por 12: 21 lín. pág.

gina 149, donde dio el prefacio de Alfarabí. J. N. P.

Land, en el t. II de las Actas del VI Congreso orien-

talista, publicó algunos fragmentos traducidos, como

apéndice á sus Recherches sur Vhistoire de la gamme
ar., en los que cita las obras siguientes en que se

trata de nuestro autor y de música arábiga. A. W.
Ambros, Geschichte der Musik^ Breslau, 1862, pá-

gina 87-94. Die Mtisik der ar. nach Originalkellen

dargestellt, von R. G. Kiesewetter tntí einer lorrede

von der Freiherrn von Haiiimtr Purgstali. Leipzig,

Í842. Alexandre Cristianowitsch, i5>i/M/j¿ historique

de la musiqne ar. aux tevips anciens: Colonia, 1863.

Salvador Daniel, La musique ar. Ses rapports avec

la musique grecque etle chantgregorien: Argel, 1 863.

Además de nuestro ejemplar de Alfarabí existen dos

en las Bibliotecas europeas, uno en la Ambrosiana,

de Milán, 289, que se cita en la Bibliot. Ital., t. 94,

pág. 44, y otro en la de Leiden, Catál. de Jong y
Goeje, t. III, pág. 301.
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Falto al principio.

Concluye: J_2w! X-:, ,j.

: .1

119 foL: magrebí: bastantes mociones:

epígrafes y algunas palabras del texto en

carmín: anot. marg,: el fol. i en que se ha-

lla el título y que es de diverso papel y le-

tra que el del texto, contiene dos notas, una

en ár. indicando que este ms. perteneció á

la Biblioteca de los sultanes marroquíes, y
otra en latín, autógrafa de Casiri, sobre la

obra: al fin un fol. bl.: encuad. magrebí,

maltratada.

Casiri en su Bibl. ár., I, 527, n. i53o,

describiendo un códice que acaso sea és-

te mismo, cree que su autor es Moh. Als-

chalahí; en la suscripción aparece que

acabó de escribir el ms., en la mitad de

Xaabán de 701—Abril de i3oi,—Moh.

ben Ibrahim Axxelachí ^-^^bLi-Jí. Aña-

de Casiri que la obra está dedicada á Abu

Yakúb Yusuf, de nación almoravid; en el

fol. I vuelto del texto se lee que lo fué á

Abu Yakúb ben Abi Yusuf ben Abdelhak,

quien no fué sultán almoravid, sino me-

riní, y reinó de 685-1286-7 á 706-1307:

la indicación de la suscripción parece re-

ferirse más que á un autor á un copista.

H. Jalifa, I, 434, n. i25i, cita una obra

titulada,

t"-^ N^ • I 1,^ C- L_~.

el Goce que trata de los estatutos de la mú-

sica, escrita por Kemaleddin Abulfadl

Chafar ben Tsaalab Addefuí, que murió

en 749-1348-9, calificando de preciosa su

obra. Trata nuestro códice del asunto á

que se refiere su título, ocupándose de la

música y de sus instrumentos, citando

muchas autoridades y bastantes poesías.

A juzgar por el papel, que á lo sumo per-

tenece al s. XV, este ms. es una copia más

moderna de otro que llevaba la antedicha

suscripción, la cual ha conservado el ama-

nuense.

DCIV.

MOHAMMED HEN MOH. albrixa.

Fol.: papel.

Comienza:

Concluye:

2 fol.: masfrebí.

Carta sobre asuntos familiares dirigida

á Sidi Moh. Almudden de Tetuán, fecha-

da en 16 de Moharrám de 1274—Setiem-

bre de 1857.

Procedente de la librería de D. C. A.

de la Barrera, adquirida en 1873.

DCV.

ALGAZZALI, ahmed (ben almahdi).

Ms.: papel: 4.": 14 lín. pág.

Comienza: ...^L^l ^j°> ^jjt 6ÍÍ J^¿1

Concluye: * ^41ji3I >^ U ,.^! .^\

205 fol.: magrebí: mociones: al principio

4 fol. bl.: en los dos sig. varias notas en

francés y castellano, de las cuales resulta

que este ms. fué comprado por M. Louis

Morel en Oran, y regalado por él mismo,

mediando el Cónsul de España en Saigón,

al Museo Arqueológico de Madrid, del cual

por orden del Gobierno fué trasladado á

esta Biblioteca en 30 de Abril de i86g: el

nombre del autor aparece en el verso del

primer fol., que está miniado: epígrafes en

varios colores: 2 fol. con notas en lápiz al

fin: encuad. magrebí.

Contiene el relato de una embajada
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que envió á España el Sultán de Marrue-

cos Abu Abdallah Moh. ben Abdallah

Almanzor billah, en 1179-1765-6, relata-

da por el mencionado escritor, natural de

Fez, con muchas curiosas noticias de po-

blaciones españolas. Se ocupa de esta

obra Graberg de Hemsoe, Precis de la

litterature historique du Moghnb-el-Aksa,

pág. 35-6, quien dice: «lleva por titulo,

kitab natijati-l-idchtihadi fi-l-mohadanati

on-aldjehadi, Libro de los cuidados que se

emplean para la paz y la guerra; lo cual,

en el florido lenguaje del embajador, quie-

re decir, Relación de una embajada. »

DCVI.

EVANGELIOS (los).

Ms. é impreso: doble fol.: 18 lín. pág.

Comienza el ms.

^l

gina: or.: traducción latina interlineal: las

márgenes aparecen quemadas y restaura-

das cuidadosamente: en ellas lleva anot.

en lápiz rojo, en italiano, indicando donde

debían ir láminas, y en muchas de ellas las

aprobaciones autógrafas de la interpreta-

ción latina del texto ár., de Fr. Tomás de

Sarracina del Orden de Predicadores, Fray

Diego de Guadix del Orden de San Fran-

cisco, Pablo Ursino y Juan Bautista Ray-

mondi, con algunas otras anot. ár. y lati-

nas: al principio 3 fol. bl. y 2 al fin, á los

cuales siguen 16 fol. impresos, 8 con la tra-

ducción interlineal, y otros 8 sin ésta, con

este título:

insertos en los 16 fol. algunos grabados en

madera: concluye con un fol. bl,: magnífica

encuad. en pasta.

Este ms. es el original que sirvió para

la edición de la obra titulada:

.W L3. .Ul r^ L^'

Concluye en lo impreso: IjJ.^-'»^. -^O

441 fol. el ms,, foliados al pie de la pá-

Sacrosanta quator Jesv Christi. D. N.

Evangelia arabice scripta, latine reddiia

figurisque ornata. Roma, Tipogr. Medi-

cea, i5gi. El impreso es una muestra de

la edición ár. latina en un pliego, y en

otro, sólo de la arábica.
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AUTORES, COMENTADORES Y COPISTAS ('

A

Al-Abahri, Atsireddin Mofaidil ben

Ornar CCXXVI-8.

Al-Abbar (Ibn), Abu Abdallah Moh. ben

Abdallah ben Abi Becr. XII,

XIII, XIV, XXXI.
Abbas.

(i) Al ordenar alfabéticamente este índice, no se

ha tenido en cuenta el artículo ár.: así, Albeitar se

bascará en la B, donde se halla en esta forma, Al-

Beitar; Assoyuti en la S, As-Soyuti. Los nombres de

escritores cristianos secutan por el apellido: así, D. Mi-

guel Casiri se buscará,.Casiri (D. Miguel); los de los ár.

se. consignan, priinero el indicado en el texto de (ste

Catál. , después, sucesivamente, el lakba, la cunta y

el nombre propio, así, Ibn Aljatib puede buscaise Al-

Jntib (Ibn), Lisaneddin Abu Abdallah Moh
,
primero

en la J, y sus referencias en la L (Lisaneddin), en la

A (Abu Abdallah) y en la M (Moh.) La cunia va en

la correlación del índice, después del nombre propio

que expíese: así, después de les Abdallah van los Abu

Abdallah, los Abu Becr después de Becr; al terminar

cada cunia van con puntos suspensivos las que traen

los mss., sin cons'gnar después nombre propio. Los

nombres se consignan tales cuales apaiecen en los

cód.; y si refiriéndose al mismo autor se hallan en ellos

de diverso modo, se citan en las diversas ibr:nas en

que aparecen.

Además de los autores, comentadores y copistas,

se han incluido en este índice varios nombres de per-

sonas que se hallan en las obras ó en los documentos

catalogados.

Abulabbas Annexi. CDVI-2.

— Ahmed. V. Albechai.

— Ahmed. V. Addegugui. CDXII.

— Ahmed ben Abdelquerim, Ibn Ata

Allah. CXXXIV 4.

— Ahmed ben Abilkásim Allami.

CCC-3.

— Ahmed ben Ahmed ben Moh.

V. ZaiTuk.

— Ahmed ben Alhasan ben Aidun.

V. Azzachelí.

— Ahmed ben Alí ben Abdelmehc.

V. Azzechádachi.

— Ahmed ben Alí ben Hosein ben

Ahmed Algomañ Azziyatí At-

teíai.CCCII.

— Ahmed ben Aljatib ben Konfad.

CLXXXVI-2.
— Ahmed ben Kásim. CGCLXXIII-

4-

— Ahmed ben Moh. Alfasí.

CCCXLI-9.

— Ahmed ben Moh. V. Almakari.

— Ahmed ben Moh. Aimanzuií.

COXXI.
— Ahmed ben Mí)h. ben Abderrah-

mán Alfechichí. CXXXlV-6.

— Ahmed ben Moh. ben Alí. V. Al-

fayumi.
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Abulabbas Ahmed ben Moh. ben Isa.

V. Zanuk.

— Ahmed ben Moh. ben Moh. ben

Axh-. CCCLXXIIl-3.

— Ahmed ben Ná¿:ir Addraaí Ad-

dauidi. CCLXXVII 2.

— Ahmed ben Yahya ben Aun Allah

Alhazzar. DXCI.
— Ahmed ben Yúsuf Addimexki.

DLXXXII.
— Ahmed ben Yúsuf ben Abdelua-

hab ben Abi Becr Alfihrí Alfa-

sí. CCCLXXl-3.
— Ahmed ben Ahialid Alkoraxí.

LXX[II-4.

— Ornar ben Moh. CDLII.

— ... ben Quebab. CDXXX.
Abdallah (El Alfaquí), copista.

LXXXVII.
— Alabdusi. CCCXXIII-6,

CCCLXXIII-5, CDXXX,
DXXXVII.

— Albeitar. LIV-V.
— Alcafif. CCCLXI-2.

— Alcatib. LXX-i-2.
— Alhabti. DXLII.
— Aljauat. CDLII.

— Barragán. CLIV-5.

— ben Abbas. CCCXLI-9.

— ben Abdelmelic ben Taric, copis-

ta. CCCLXXI-3.
— ben Abderrahmán. V. Akil (Ibn).

— ben Abderrahmán Albakal, co-

pista. CCCLVI-8.
— ben Abdesselam ben Moh. ben

Abdeluahab Aluazir, copista.

CVIII.

— ben Abi Zakaria Yahya ben Alí.

V. Axxucratisi.

— ben Ahmed. V. Albeitar (Ibn).

— ben Ahmed ben Abdallah ben Alí

ben Yojlaf Azzechalí Azzalehí,

copista. CDLXII-5.

Abdallah ben Alí Arrebia Axxeibani.

CCC-7.

— ben Alí ben Táher Alhasani.

—

CCCXLI-2.

— ben Asad Alyafei Alyemeni.

CCCLI, DXXVIII.
— ben Alhosain, Ibn Chelab.

CXXXV-5. V. Chelab (Ibn).

— ben Isa. V. Algayatsí.

— ben Jalid Almaridiní. CCXXXI.
— ben Mesaud. DXLII.
— ben Mesud. CDVI.
— ben Moh. Albechi. LXI-2.

— ben Moh. V. Alchadirí,

— ben Moh. Alchazarí. CCXXXV.
— ben Moh. Alhabti. CCCLXVI-4.

— ben Moh. Aljazrechi. LVII-2.

— ben Moh. ben Mesud Attafcheru-

tí. CCXXXVI-3.
— ben Moh. ben Moh. ben Abi Becr.

V. Alayaxí.

— ben Nechm ben Xas Almizrí.

DVIII.

— ben Ornar, Albeidaui. V. Albei-

daui.

— ben Saad ben Said. V. Chamra

(Ibn Abi).

—
• ben Yúsuf. V. Hixem (Ibn).

— de Leí va. CLIV-9.

Abu Abdallah Alarabí. CDVI-2. V.

Abu Abdallah Moh. ben Yúsuf

Alfasí.

— Abdallah Algarnatí. LVII-2.

— Abdallah Alhaffar. CDXXX.
— Abdallah Almaquelatí. CCCLXX

IX.

— Abdallah Alminturi. CDXXX.
—

• Abdallah Almozab ben Abdallah

ben Almozab ben Tsabit ben
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Obaidallah ben Azzohd.ir.

CCCL.

Abu Abdallah Almuan. CDXXI-2.

— Abdallah Assarakosti. CDXXX.
— Abdallah Axxerrazar. CDIX.

— Abdallah Azzenaadi. CDXXX.
— Abdallah Alí ben Moh. ben Ah-

med. V. Morzuk.

— Abdallah Moh. V. Chabir (Ibn).

— Abdallah Moh. V. Malic (Ibn).

— Abdallah Moh. Abranda. CLIV-

s.

— Abdallah Moh. Alarabí.

CCCXLI-3. V. Abu Abdallah

Moh. ben Yúsuf Alarabí Al-

fas!.

— Abdallah Moh. Albeyani.

CCCXXIV-3.
— Abdallah Moh. V. Albuziri.

— Abdallah Moh. Alfarisi.

CDLVI.
— Abdallah Moh. Alhadi ben Abda-

llah ben Alí ben Tahir.

CCCXX.3.
•— Abdallah Moh. Alkosantiní.

CDLII.

— Abdallah Moh. Almorabit. CVII-

3.

— Abdallah Moh. Almozhachí Alan-

dalusí. V. Mazbah (Ibn).

— Abdallah Moh. ben Abdallah. V.

Aljatib (Ibn)

— Abdallah Moh. ben Abdallah ben

Abi Becr, Ibn Alabbar. XII,

XIII, XIV, XXXI.
— Abdallah Moh. ben Abdallah ben

Isa. V. Zamanin (Ibn Abi).

— Abdallah Moh. ben Abdallah ben

Moh. V. Batuta (Ibn).

— Abdallah Moh. ben Abdelmelic.

V. Alminturí.

Abu Abdall.\ii Moh. ben Abdelquerim

Attilimsaní. CCLXXX.
— Abdallah Moh. ben Abderrah-

mán. V. Akil (Ibn).

— Abdallah Moh. ben Abi Becr Al-

mochati. CCCLXXIX.
— Abdallah Moh. ben Abilfadl Ká-

sim. V. Albequí.

— Abdallah Moh. ben Abilfadl Ká-

sim. V. Arrizaa.

— Abdallah Moh. ben Ahmed.

—

CDX-3.
—- Abdallah Moh. ben Ahmed.

—

CDXXI-ii.

— Abdallah Moh. ben Ahmed. V.

Almahalli.

— Abdallah Moh. ben Ahmed Al-

misnaui. CDL.
— Abdallah Moh. ben Ahmed. V.

Morzuk (Ibn).

— Abdallah Moh. ben Ahmed Atti-

limsaní. CCCXLI-4.

— Abdallah Í^Ioh. ben Alí Albatuí.

CCCXXIX-5, CCCXXXI.
— Abdallah Moh. ben Alí. V. Beri

(Ibn).

— Abdallah Moh. ben Alí, Axxeku-

rí. CCLXX.
— Abdallah Moh. ben Alí ben Alfa-

jar Alchodamí. XXXVI, XLII,

XLVI, CXIV.

— Abdallah Moh. ben Alí ben Alho-

sein. V. Attermidi.

— Abdallah Moh. ben Alí. V. Alja-

. rubí.

— Abdallah Moh. ben Asad Alyafei

Alyemeni. CCCLI.

— Abdallah Moh. ben Háxim.

CCCLXXXIII.
— Abdallah Moh. ben Ibrahim Axxe-

tabí. CDXII.
17
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Abu Abdallah Moh. ben Ibrahim ben

Abbad Annefzí Arrondi.

CDXXIV.
— Abdallah Moh. ben Ismail. V. Al-

boj ari.

— Abdallah Moh. ben Koraix.

DXLII.

— Abdallah Moh. ben Moh. Alfeza-

ri. CDI.

— Abdallah Moh. ben Moh. V. Al-

hatab.

— Abdallah Moh. ben Moh. V. Cha-

bir (Ibn).

— Abdallah Moh. ben Moh. V. Al-

lokaní.

— Abdallah Moh. ben Moh. V. Al-

machezi.

— Abdallah Moh, ben Moh. V. Asse-

cuni.

— Abdallah Moh. ben Moh. ben Ab-

derrahmán. CCC-7.

— Abdallah Moh. ben Moh. ben Ah-

med. V. Almadyukí.

— Abdallah Moh. ben Moh. ben Ah-

med Azzebbag. CDVl.
— Abdallah Moh. ben Moh. ben

Amin. V. Ibn Aljarrari (Ibn).

— Abdallah Moh. ben Moh. ben Sau-

da. CCLXXIII, CCCXXIV-3,

CDXXI-7.
— Abdallah Moh. ben Musa ben Am-

mar. V. Almayoiki.

— Abdallah Moh. ben Nazir Ad-

draaí. CDXXX.
— Abdallah Moh. ben Omaira ben

Ibrahim Serrano, copista.

LXXXVI.
— Abdallah Moh . ben Sahnun

.

CXXXV-6.
— Abdallah Moh. ben Said Albuzi-

rí. V. Albuzirí.

Abu Abdallah Moh. ben Selama ben

Alí. V. Hakmun (Ibn).

— Abdallah Moh. ben Serrach

.

DLXXVII-2.

— Abdallah Moh. ben Soleimán. V.

Alchozulí.

— Abdallah Moh. ben Yúsuf Alara-

bí Alfasí. CCC-3-5-7, CCCV,

CCCXXIX, CCCLXXIII,—
CCCLXXXIV, CDXLVIII.

— Abdallah Moh. ben Yúsuf. V. As-

senusi.

— Abdallah Moh. ben Yúsuf. V. Hi-

xem (Ibn).

— Abdallah Moh. ben Yúsuf. V.

Jalzun (Ibn).

— Abdallah Moh . ben Yúsuf ben

Abilkásim ben Yúsuf. V. Alme-

uak.

— Abdallah... ben Moh. Albikais.

CDXIV.
— Abdallah... ben Obaid. XXXIV.

Abdelalim ben Xaabán ben Nákim ben

Abdelalim Almeliqui Albehna-

sani, copista. CCCLIV.

Abdelazis Azziyati. CDXV.
— ben Alhasán. CCCLXXIII-4.

— ben Moh. CDXII-2.

— ben Moh. ben Abdelazis ben Ah-

med Alarbulí Alanzarí. DCI-6.

— ben Saad ben Moh. Alanzarí, co-

pista. VIII.

— ben Yúsuf Alharrí, copista.

CLXXXVI-5.
— ben Zaraya Alhillí. CLXVIII.

Abdelbaqui ben Yúsuf. V. Azzurkaní.

Abdelcherir Axxerif. DXLII.

Abdelhadi ben Alí ben Táhir Alhasa-

ni. CCCXXIV-5.

Abdelkáder Alchilani. LXXIII-3,

CCOXLI-2, DLXXIII.
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Abdelkáder Alfasí. DXLII.
— ben Alí Alfasí. CCCXXLlI-3,

CCCLXXIII-4, CDXXI.
— ben Alí ben Yúsuf Alfasí.

CCXCVIII, CDXLIJ,

CCCXXIII-6.
— ben Yúsuf Alfasí. CCCXXÍII-5.

Abdelhak Assikilí. LXXVIII.

— ben Abdelhak ben Abdallah. V.

Aljarrat.

— ben Abderrahmán ben Abdallah.

V. Aljarrat.

— ben Alí Albataiií. CCCXVIII.

Abdelkaddus (Ibn), Abulkasim Abde-

luahab ben Moh. ben Abdelua-

hab. XLIX.

ABDELKAiRben Abderrahmán Alchorcha-

ní. CCXIV-5.

Abdelkaui ben Ahmed ben Imrán Al-

machezí. VI- 2.

Abdelkeri. CIX.

Abdellatif ben i\.hmed Gallan. CXL-

3.

Abdelmelic ben Abdallah. V. Alchuani.

— ben Abilkásim, Alkardabus.

CXXXIX.
— ben Habib. DLXXVII-6.

Abu abdelmelic Attai. CCCLVI-2.

Abdelmohsin Attunnisi. CCXCIX-3.

— Caisarí. CCXXXV.
— ben Otsmán ben Ganem Attunni-

si. CDLXXXIII.

Abdelquerim ben Abdelmúmen Almor-

tachí. CCCJLXXIir-3.

— ben Harun Alkosair.

CDXXXVIII.
— ben Moh. Arrafí. V. Alkazuini.

Abdeluahab ben Ahmed. V. Axxaaraní.

— ben Alí. V. Assobquí.

— ben Alí ben Nazr. XLIII, DLX.
— ben Axir. CDXIV.

Abdeluahab ben Ibrahim Azzenchaní.

CCXXII-2.

— ben Moh. ben Abdeluahab, Ibn

Abdelkaddus. XLIX.

Abdeluahid ben Abi Becr ben Moh. ben

Yunas. V. Almajbuní.

— ben Ahmed. V. Aluanxirasí.

— ben x\hmed ben Alax. DXLII.

— ben Ahmed ben Alí Alanzari. V.

Axir (Ibn).

— ben Ahmed ben Axik. CCCXLI-
II.

Abderhafi ben Abdallah Alcharaní, co-

pista. CXXXV-5.

Abderrahlm ben Alhosain. V. Aliraki.

Abderrahm.áx Albahuri. CCCXLl-3.

— Alfasí. CCCXLI-3.

— Azzefti Axxarkaui. CLII.

— ben Abdallah iVljatemi Assohaili.

CCCVII-2.

— ben Abdelkáder Alfasí. •

—

CCCLXXX, CDXLVIIL
— ben Abi Becr. V. Assoyuti.

— ben Abi Galib. V. Alchadari.

— ben Afán Alchozulí. DXXVI.
— ben Ahmed. V. Alchami.

— ben Ahmed Aluaglisí. LX-3.

— ben Alí. V. Alachhurí.

— ben Alí. V. Alchauzí.

—
• ben Alí. V. Almacudi.

— ben Attab. LX.

— ben Alhosain. V. Almodnib.

— ben Ishak. V. Azzechachí.

— ben Ismail, copista. DXXXVIII.
— ben Alkadi. CCCLVI-2-3,

CCCLXIX.
— ben Moh. Alchayirí. DXVI-4.

— ben i\Ioh. Alchezairí . V. Atsaa-

labi.

— ben Moh. Alfasí. CC\XVII-2.

— ben Moh. V. Jaklun (Ibn).
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Abderrahmán ben Moh., Ibn Sayid Az-

zaguir. CCXXVl-3-4-5.

— ben Ornar ben Otsmán ben Abde-

luahid Attedguí, copista.

CDLXXVII.
— ben Yúsuf ben Umar. V. Albe-

chaí.

— ben Zakaiia Alcheznaí.

CCCLXIX-4.

Abderrami, Abulhasán (Alí) ben Moh.

Addezaí. CDI.

Abdesselam (Ibn). CII-3.

— Addaudí. CDLII.

— ben Maxis. CCXVII-3, CCC-7.

Abdezzamad benMesuni. CCXXXII-2.

Abraham. XLVII-9, CDXXIX.
A9AHARAVIUS. CXXVI.

Acharrum (Ibn). CCCLXXIII-S,

CCCLVII, DXIX, DLXXXIV-

4, DXCIX, DC-3.

Al-Achhurí, Zeineddin Abderrahmán

ben Alí. CDXVII.

Ahmed, Dey de x\rgel. CCLXII-1-2.

— Albechai. CCCLXVI-3.

— Albeitar. V. Albeitar.

— Albermeuí Axxafeí, copista.

CLXIII.

— Addecun. CCCXXIV-3.
— V. Addeguguí.

— Alfasi. CXXII, CCGLXXIII-3.

— Alfasi. V. Almenchur.

— Alfayad. XIII.

— Assahrauí, copista. CLXV.
— Axxaui ben Abdeljálek ben Abdel-

káder ben Alí Kannun Alfasi

,

copista. LVI.

— Vizcaíno. CLIV-io.

— ben Abdallah Albecri. LXXIX.
— ben Abdallah. V. Alisfahaní.

— benAbdelhayAlhalabí.CCCXCII.

— ben Abdelmelic ben Chahuar ben

Mahlur Alanzarí, copista.

—

XXXIX.
Ahmed ben Abdelquerim. V. Ata Allah

(Ibn).

— ben Abderrahmán ben Sálem ben

Moh. Alaamalí, copista. V.

— ben Abi Hamid Almotarrafi.

CCCXLI-7.

— ben Abilkásim Allami. CCC-3.

— ben Abilkásim ben Salim ben Ab-

delazis Axxaabí Alharuní At-

sadíH. DXVI-5.

— ben Abi Madin, copista. LVII-2.

— ben Abi Selam Alhomairí.

CDLII.

— ben Ahmed ben Moh. ben Isa. V.

Zarruk.

— ben Alí. V. Hachar (Ibn).

— ben Alí Alagzauan, copista.

—

cccxxxv.
— ben Alí Assusí. CCCXL-9,

CDXIV.
— ben Alí Axxefxauení Alalauí.

CCCXXIV-3.
— ben Alí el Xerif. CCCLXXIII-4.

— ben Alí ben Abdelhak, copista.

CCCLXXI.
— ben Alí ben Abdelmelic. V. Az-

zechadachi.

— ben Alí ben Hosein ben Ahmed

Aigomarí Azziyatí Atteraí.

—

CCCII.

— ben Alí ben Mesud. CCXXII.

— ben Alí ben Moh. ben Alí, Ibn

Jatima. CCLXVIII.

— ben Alfaradí. CCCLXXXIX.
— ben Alhach Alí ben Alhach Abul-

kásim ben Moh. ben Saud, co-

pista. CDVII.

— ben Hasan Alalkamí, copista.

DLXXXIII.
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Ahmed ben Alhasan ben Ardun. V. Az-

zachelí.CCCXXXIX, CDXIV.
— ben Hosain Almotenabbi.

CCXXIV.
— ben Aljatib ben Konfud.

CLXXXVI-2.
— ben Almahdí Algazzali. DCV.
— ben Moh. V. Albesilí.

— ben Moh. Alfasí. CCCXL-9.

— ben Moh. V. Almakarí.

— ben Moh. Almanzurí. CCXXI.
— ben Moh. V. Miyyara ó Mayyara.

— ben Moh. ben Abdallah. V. Alkal-

xaní.

— ben Moh. ben Abderrahmán Alfe-

chichi. CXXXIV.6.
— ben Moh. ben Ahmed ben Ahmed

ben Abdallah Albakal, copista.

CCCXXVII.
— ben Moh. ben Alí. V. Alfayumí.

— ben Moh. ben Alí ben Moh. Alfa-

sí Axxeiifi, copista. CXXIII.

— ben Moh. ben Isa, Zarruk.

CLXXXVI-4.
— ben Moh. ben Mogueits. CDXXI-

II.

— ben Moh. ben Moh. ben Axir.

CCCLXXni-3.
— ben Nazir Addraaí. CCLXXVII-a.

— ben Omar Alaluaní Albatuí, co-

pista. DLXXXVIII.
— ben Moh. ben Otsmán ben Yakúb

ben Said ben Abdallah Almo-

tui. CCCLXXIX.
— ben Moh. ben Rahmun, copista.

CDXXIV.
— ben Moh. ben Yúsuf Alcaisí, co-

pista. CCCLVIII.

— ben Said ben Moh. ben Alfayad,

Ibn Guixa ó Gaxa. XIII.

— ben Alualid Alkoraxí. LXXIII-4.

Ahmed ben Valladolid. XLI.

— ben Yahya ben Ahmed Addabbí.

XV, XXIII.

— ben Yahya ben Aun Allah Alhaz-

zar. DXCI.
— ben Yúsuf Addimexkí.

DLXXXII. •

— ben Yúsuf ben Abdeluahab ben

Abi Becr Alfihrí Alfasí.

CCCLXXI-3.
— ben Yúsuf ben Ahmed. V. Alker-

maní. DLXXXII.
— ben Yúsuf ben Moh. ben Yúsuf

Alfasí. CCCLXXVI.
Akil (Ibn), Behaeddin Abu Moh. Abda-

llah ben Abderrahmán.

CCCLIV.
— Abu Abdallah Moh. ben Abderrah-

mán. CLXVII.

Alejandro Dulkarnain. XLVIII,

CXXXV-3, CCLV.

Alí Alachmurí. CCCXXIII-2.

— Alanzarí. CCCXXIII-6.

— el Carpenter. LXXII-7.

— Alkoraxí, Calavera, Chamchamí.

XLII.

— Almaliquí. CDLXI.
— Rebollo. XLI.

— Assejaní. CCCXXIV-6.
— Setana. LXXII-9.

— Axxadilí. CCXVII-2-6.

— ben Alabbas. V. Almachusí.

— ben Abdallah. V. Zer (Ibn Abi).

— ben Abdallah Algaddí Alhazarí.

CCCLXI.
— ben Abdallah Axxo.xterí.

CLXXXVI-4.
— ben Abderrahmán, Ibn Hodail.

CLXII.

— ben Abderrahmán copista.

CCXVII-4.
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Alí ben Abi Tálib. XlVII-8, CXIV,

DLXXIII.

— ben Afac.CDXII.

— ben Ahmed ben Alí Albakal.

CCCLVI-6.

— ben Ahmed ben Ibrahim Attemi-

mí Aluedrasí, copista.

CCXVIÍI.

— ben Ata Allah ben Abdelchebar.

V. Axxadilí.

— ben Bigut Alaxrafí, copista. LIV,

LV.
— ben Chamaa. CCOXLVIII.

— ben Alhach Moh. ben Yúsuf, co-

pista. CCXCVIII.

— ben Haruf. CDXXI-ii.

— ben Hosein Axxafei. V. Assen-

hudi.

— ben Ibrahim, copista.

CCCXXXIX-2.
— ben Ibrahim Allajmí.

CCCLXXIII-2,

— ben Ibrahim ben Alí Alkoraxí Al-

chamchamí, copista. LXXXI.
— ben Kasim ben Moh. V. Az/ekak.

— ben Lob ben Abi Rabia Almora-

dí, copista. LXXXVI.
— ben Moh. V. Abderramí.

— ben Moh. V. Alchorchaní.

— ben Moh. Alhatetí. CCCXXIV-3.

— ben Moh. V. Annisaburí.

— ben Moh. V. Zer (Ibn Abi).

— ben Moh. ben Abilkásim ben- Ibra-

him. V. Addadisí.

— ben Moh. ben Ahmed. V. Mor-

zuk.

— ben Moh. ben Ahmed. V. Zer

(Ibn Abi).

— ben Moh. ben Alí ben Moh. ben

Alhosain ben Beri. VI-3,

XCVIII-2.

Alí ben Moh. ben Habib. V. Almauerdi.

— ben Moh. ben Moh. Soler. LXXX.
— ben Moh. ben Moh. ben Ahmed

ben Moh. el Escribano, el Ma-

rroquí, copista. DL.
— ben Moh. ben Moh. ben Alí. V.

Alkalzadí.

— ben Moh. ben Yúsuf, Ibn Anna-

bih. CCXXIX.
— ben Mokarrab Aloyuni. CCXV.
— ben Otsman Alagzauí. CLXXXIII
— ben Reduan ben Alí ben Chafar.

üCI-ii.

— ben Saad. CCXVII-5.

— ben Sudun. CCVIII.

— benTauil.CVII-3.

— ben Yahya Almodurí, copista.

CCCXXV.
— ben Yúsuf. V. Alkiftí,

Abu Alí Hasan ben lyad. V. Albají.

— Alí Hasan ben Kásim ben Abda-

llah. V. Almoradí.

— Alí Alhasan ben Mesud. V. Al-

yusí.

— AH Alhosain ben Abdallah, Avice-

na. V. Avicena.

Alix (D. Enrique), copista. CXVIII.

Alixandre. XLVIII.

Almonacid (D. Miguel), copista. DXCII.

Al-saharauius. CXXVI.

Alvarez (Doña Mayor). CXLIII.

Amet Manzor Alarb. DLXXIV-5.

Amón de San Juan (D. Juan), copista.

XI, XII, XIV, XVI, XVII á

XXII, XXVIII, XXIX, XXX,
XXXI, XXXII, CI.

Amr.

Abu Amr Omar ben Abderrahmán ben

Otsman. V. Azzalat (Ibn)

Axxehruzurí.

Amrú.
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Abu Amiíi Otsman ben Ornar. V. Alha-

chib (Ibn).

— Amrú Otsman ben Said ben Ots-

man. V. Atazí.

Al-Amuí. CCCXLI-3.

Antón (Elias), copista. CCIX.

Al-Akabí, Abu Abdallah Moh. ben Yú-

suf ben Moh. Alfasi. CCCV.
— (Ibn), Abu Becr Moh. ben Abda-

llah Almoaferi. XLIV,

CDLVII.
— (Ibn), Mahieddin Moh . ben Ali At-

taí Alandalusí, DLXXXIV-i-
2-3.

Al-Arabí... ben Alhasan Alishaquí, co-

pista. CCCVI.

Arif billah Abu Abdallah Moh. ben

Moh. V. Alhatab.

Aristóteles. CXXXV-3.

Al'Arusí, Baraka ben Moh. ben Moh.

CDXXV.
Ata Allah (Ibn), Tacheddin Abulfadl

Ahmed ben Abdelkerim Alis-

kandrani. CCXCVII,
* CCXCVIII.

-- Allah. CDVI.
— Allah (Ibn), Xerafeddin Abulab-

bas Ahmed ben Abdelquerim.

CXXXIV-4.

Atazí, Aba Amrú Otsman ben Said ben

Otsman. CDL.
Atiya (Ibn), Abu Becr Moh. ben Abdel-

hak ben Alí. VII.

Al-Attar (Ibn). XXXIV.
Attib.

Abu Attib Attairí. CDXXI-2.

Al-Auam (Ibn), Abu Zakaria Yahya ben

Moh . ben Ahmed Alixbilí.

XCIX, CI-3, CXII, CXIII.

AvERROES, Abulualid Moh. ben Ahmed.

XXXVII, CII-2, CXXXII.

AviCENA, Abu Alí Alhosain ben Abda-

llah. LXIV-5, LXXVI-4,—
CXXVIIÍ, CCCXXXVI.

AxiR (Ibn), Abdeluahid ben Ahmed ben

Alí Alanzarí. CCCLXXVII,
CDLX-2, DXXXIII-IV.

Al-Avaxi, Abu Selim Abdallah ben Moh.

ben Abi Becr Almeliqui.

CCCLII.

AZBAG.

Abulazbag Isa ben Moh. ben Fotuh. V.

Almorabit (Ibn).

Al-Azhari, Zeineddin Jalid ben Abda-

llah. CLI, CDXLIV.
AziM (Ibn), Abu Becr Moh. ben Azim

Alkaisí Algarnatí, Kadí Alcha-

maa. CCXXVI, CCCXXIV-3.

AzRUN (Ibn), Abu Musa Harun ben Is-

hak. CCCXXXVIII-i-2-4.

B

Babexad (Ibn), Abulhasan Táhir ben Ah-

med. LXVIII.

Bacas Merino (Manuel;, copista. CXVI,

CXLVI,

Badaguí (Jaime). DLXXIV-3.

Badis (Ibn). CCCLXXÍX.
Bahana (D. Antonio), copista. XXXI,

CI-3.

Bahram ben Abdallah. V. Addamiri ó

Addemirí.

Al-Bají, Abu Alí Hasan ben lyad.

—

DLXXIIÍ.

Al-Bakarí, Abu Ishak Ibrahim ben Ah-

med. CII-3.

Baraka ben Moh. ben Moh. V. Alarusí.

CDXXV.
Abulbaraka Xoaib. V. Alhoraifix.
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Abulbaracat ben Yahya ben Abilbara-

cat. CCCXXIV-4.

Al-Barcalí, Moh. ben Pir Alí.

CCXXVII.

Battal (Ibn). CDXXI-2.

Batuta (Ibn), Abu Abdallah Moh. ben

Abdallahben Moh. ben Ibrahim

Alluatí Attanchauí. CXVIII

Baxcual (Ibn), Abulkásim Jalaf ben Ab-

delmeHc ben Mesud. XXX,
Cl-2.

Bechaí. V. Albechaí.

Becr.

Abu Becr Almagadaní Alanzarí, copis-

ta. CXLV.
— Azzadafi. CCCXI-9.

— Abdelazís ben Moh. ben Abdela-

zís ben Ahmed Alarbulí Alan-

zan. DCI-6.

— Moh. ben Alarabí Almoaferí.

—

DLXXV-2,
— Moh. ben Abdallah Almoaferí. V.

Alarabí (Ibn),

— Moh. ben Abdelhak ben Alí, Ibn

Atiya. VII.

— Moh. ben Azim, Kadí Alchamaa.

CCXVI.
— Moh. ben Azis. CCCXV.
•— Moh. ben Alhasan. V. Almo-

radí,

— Moh. ben Hasan ben Abdallah,

Azzobaidí. V.

— Moh. ben Alualid ben Moh. V.

Attortoxi.

— Moh. ben Ornar ben Abdelazis,

Ibn Alcutiya. CXX.
— Moh. ben Yebki, Ibn Zarb.

XXXVIII.
— Moh. ben Zakaria. V. Arrazi.

— Yahya Alkortobí. CDLX-3,

DLXIV.

Abu Becr ... ben Abdallah ben Moh. ben

Alarabí, Ibn Zarb. LX-5.

Al-Becrí, Abulhasan Ahmed ben Abda-

llah. LXXIX.
Al-Bechaí, Abulkásim Abderrahmán

ben Yúsuf ben Abderrahmán.

CCXCV-i-2, CCCLXVI-3.

Bedreddin Abu Alí Hasan ben Kásim,

V. Almoradí.

Behaeddin Abu Moh. Abdallah ben Ab-

derrahmán. V. Akil (Ibn).

Al-Beidaui, Nazireddin Abu Said Abda-

llah ben Ornar. CXXIV,
CLXIII-V.

Al-Beitar, (Ibn), Diaeddin Abu Moh.

Abdallah ben Ahmed. XVII á

XXII, LIV-V, CCCXXXV.
Beka.

Abulbeka Behram ben Abdallah. V.

Addemiri.

— Moh. ben Musa. V. Addemiri.

Al-Bequí, Aj?u Abdallah Moh. ben Abil-

fadl Kásim. CCXC.
— Tacheddin Abulabbas Ahmed ben

Moh. Axxeríxí. CCCLXXVI.
Benaz (D. Ruy). CXLIII.

Beri (Ibn), Abulhasan Alí ben Moh. ben

Alí ben Moh. ben Alhosain ben

Berí. VI-3, XCVIII-2.

— — , Abu Abdallah Moh. ben Alí

Arríadi. CCCLVI.

Al-Besilí, Ahmed ben Moh.

CCCLXXXII.
Al-Birzali. CDXXI.

Al-Biskri, Moh. ben Moh. ben Amir

Alajdar. CDXLV.
Al-Bojari, Abu Abdallah Moh. ben Is-

mail. CXXXIII, CXXXVIII,

CDXLII, CDLXVII,
CDLXXX, CDLXXXVIII.

Bonelli (D. Emiho). CCLXXIII.
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Al-Borri, Abu Ishak Ibrahim ben Abi

Becr ben Abdallah ben Musa.

CCCXXVIII, CDXIIl-2.

BucAsis. CXXVI.
BüCLAREX. CXXVII.

Al-Buzairi (El Xeij) LVII.

Al-Buziri, Xerefeddin Abu Abdallah

Moh. ben Said. XCIV-i, CCVI,

CCXXVIII, DXLVIII,
DLXXVII-3.

C

Caab ben Zohair. CCXXIV.

Cañes (Fr. Francisco). CLXVI.

Carcayona. XLVII-io.

Carlos III de España. C-2.

Casiri (D. Miguel). C, DXCIV.
Castillo (Alonso del). DXCVIII.

Catsir (Ibn), XCV-4, CV.

Creux (Carlos), copista. CCL.

Al-Cutiya (Ibn), Abu Becr Moh. ben

Ornar ben Abdelazis ben Ibra-

him. CXX.

CH

CHABiR(Ibn), Xemseddin Abu Abdallah

Moh. VI, CLXVII.

Al-Chadarí, Abu Zeid Abderrahmán ben

Abi Gáhb. CCCXLI-6.

Al-Chadarí, Abu Moh. Abdallah ben

Moh. CCCLXVI-6.

Chafar.

Abu Chafar Ahmed ben Ali ben Moh.

ben Ali, Ibn Jatima.

CCLXVIII.

Abu Chafar Ahmed ben Yahya ben Ah-

med, Addabbí. XV, XXIII.

— ben Abdelhak Aljazrechí Alkorto-

bí. CXXXIX.
— ben Jatima Alanzarí.

CCCLXXIII, V...

Chamaa (Ibn), Xerefeddin Abu Yahya.

CCCLXXXVIII.
Al-Chamí, Abderrahmán ben Ahmed.

DLXXXIII.
Chamra (Ibn Abi), Abu Moh. Abdallah

ben Saad ben Said Alazdi Alan-

dalusí. CDLXXX.
Charallah Abulkásim Mahmud ben

Ornar ben Moh. V. Azzamaj-

xarí.

Charchot (Juan). DLXXIV-4.
Al-Chauhari, Abu Nazr Ismail ben

Hammad Alfarabí. CXLIX.
Al-Chauzí, Chemaleddin Abulfarach Ab-

derrahmán ben Alí.

CCCXLVIII-2, DLIX-4.

Chelab (Ibn), Abulkásim Obaidallah ben

Alhosain. II, LXXIV, CU,
CXXXV-5.

Chelaleddin Arrumí. DLXXXIV-5.
— Abderrahmán ben Abi Becr. V.

Assoyuti.

— Abu Abdallah Moh. ben Ahmed.

V. Almahalli.

— Abulfadl Abderrahmán ben Abi

Becr. V. Assoyuti.

— Moh. ben Abderrahmán V. Alka-

zuiní.

— Moh. ben Ahmed. V. Almahalli.

Chemaleddin Abu Abdallah Moh. V.

Malic (Ibn).

— Abu Abdallah Moh. ben Yúsuf.

V. Hixem (Ibn).

— Abu AmrúOtsman ben Ornar. V.

Hachib (Ibn).
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Chemaleddin Abulfarach Abderrahmán

ben Alí. V. Alchaubari.

— Abu Hasan Alí ben Yúsuf. V. Al-

kifti.

— xMoh. Almahdí ben Ibrahim,

Azzanubarí. CLXXXIIl.
— Abu Mob. Abdallah ben Jalid Al-

maridiní, CCXXXT.
— Abu Moh. Abdallah ben Yúsuf. V.

Hixem (Ibn).

Al-Chazarí, Diacddin Abu Moh. Abda-

llah ben Moh. Aljazrechí Alan-

zaií. CCXXXV. V. Aljazrechí.

Al-Chezairí, Moh. ben Yahya.

CCCLXXXIII, CCCLX,

CDXXI-4.

Al-Chezarí, Xemseddin Abuljair Moh.

ben Moh. CCXXIII-2-4,

CCCVII, CCCLXXI-4.

Al-Chezirí, Ibn Alkaa. CVII-4.

Al-Cheznaí, Abderrahmán ben Zakaria.

CCCLXIX-4.

Al-Chodamí, Abu Abdallah Moh. ben Alí

ben Alfajar Almalakí. XXXVI,
CXIV. V. Zeíd (Ibn Abi).

Cholchol (Ibn), Abu Daud Soleimán

ben Alhasán. CCXXXIII.

Al-Chorchaní, Abdelkair ben Abderrah-

mán. CCXIV-5, CCXXXII.
Al-Chozülí, Abu Abdallah Moh. ben

Soleimán ben Abi Becr.

CXXXIV-6, ce VII, COCV,

CCCLXXIX, CCCXC.

D

Ad-Dabbi, Abu Chafar Ahmed ben Yah-

ya ben Ahmed. XV, XXIII.

Ad-Dadesí, ó Addadisi Alí ben Moh. ben

Abilkásim ben Ibrahim ben Alí

ben Moh. CCCXXIX-6,

cccxxxii, CDxrv.
Daiian (Ibn), Abu Ishak Ibrahim ben

Yúsuf. XXXI V.

Ad-Damirí ó Addemirí Tacheddin Abul-

beka Behram ben Abdallah

ben Abdelazís. CCCXXIV-5,
CDX, CDXI, DIX.

Addaraí y Adderai. V. Adraai.

Daud.

Abu Daud Soleimán ben Alhasán. V.

Cholchol (Ibn).

David. XCIV-5, DLXXVII-8.
Ad-Deguguí, Abulabbas Ahmed. CDXII.

Ad-Delchí, Moh. ben Moh.

CDLXIII-IV.

Ad-Demirí. V. Addamirí.

— Quemaleddin Abulbeka Moh. ben

Musa. DXXXVIII.
Diaeddin Abu Abdallah Moh. ben Ah-

med. V. Albeitar (Ibn).

— Abulmeali Abdelmelic ben Abda-

llah. V, Alchuainí.

— Abu Moh. Abdallah ben Moh. V.

Aljazrechí.

Dioscórides. CXXV, CCXXXIII.

DuLCAME Alhaquim. LXV-7.

Dulkarnain. DLIX-.12.

Ad-Draaí, Abulabbas Ahmed ben Názir

Addauidí. CCLXXVII-2.
— Moh. ben Názir. DXLIV.

Ellor (Nicolás de). DLXXIV-5.
Esteban, hijo de Basilio. CXXV.
EsTÉBANEZ Calderón (D. Serafín).

CCLXIV-V, VI, CCLXXI.
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Fadl.

Abulfadl Alachelaní. CCCXXXVIII 3.

— Abdelazis ben Moh. CDXII-2.

— Abderrahim ben Alhosain. V.

Alirakí.

•— Abderrahmán ben Abi Becr. V.

Assoyutí.

— Ahmedben Abdelquerimben Mob.

V. Ata Allah.

— Ahmed ben Alí. V. Hacbar (Ibn).

— Hasan ben Moh. ben Hasan kz-

zaganí. CXL-2.

— lyad ben Musa. V. Alyahzobí.

— Yúsuf ben Moh. ben Yúsuf. V.

Annahuí (Ibn).

Al-Fajurí x\lbeirutí (Arsenio). CCL.

Al-Faquihaní , Tacheddin Abu Hafz

Ornar ben Alí Allajmí Aliscan-

draní. CCCLXXI-2.

Al-Farabí, Abu Nazr Moh. ben Moh. ben

Tarjan Atturkí. DCII.

Farach Almatar. CVII-i5.

— el Rubio. CLIV-12.

— ben Kásim ben Ahmed ben Moh.

ben Ahmed ben Lob Atsaalabí.

DVIII.

Abulfarach Almoafelí. CDXXI-2.
— Abderrahmán ben Alí ben Moh.

V. Alchauzí.

Farhat (Germán). CLXXXII.

Farhun (Ibn). CCCXXIV 5, CDXXI-3.

Al-Farid (Ibn) Alhamauí. DXL.

Faris.

Abu Faris Alhamadaní. CCCLXXIX.
Fat.

Abülfat Assikilí. V.

— Názir ben Abdessaiyid ben Alí Al-

motarrizí. CCXIV-4.

Al-Fayumí, Abulabbas Ahmed ben Moh.

ben Alí. DXXXTX.
Al-Feciiichí, Abulabbas Ahmed ben

Moh. ben Abderrahmán ben

Abi Becr Alhasaní. CXXXÍ V-6.

Al-Ferganí, Saadeddin Abu Otsman

Said ben Abdallah. DXL.
Al-Fextalí ó Alfixteli Abulkásim ben

Ahmed ben Musa ben Isa.

—

CDXXr-ii, CDLVI.
Feuaris.

Abulfeuaris Tirad ben Moh. Alabbasí

Azzeinebí. DLXXV-4.
FiRROH(Ibn). V. Axxatibí.

Firuzabadi, Machdeddin Abu Táhir

Moh. ben Yakúb. III, IV,

CXLVIII, CDXXXVI-4.
FODAIL.

Abulfodail Abdeluahab ben Ibrahim

Azzenchaní Aljazrechí.

CCXXII-2.

Francisco (San) de Sales. CCXLIII.

Al-Gaití, Nechmeddin Moh. ben Ah-

med. CDXXVI.
Galeno. LXIV-5, LXXVI-4, CXXX,

CXXXI, DLVI-2-6.

García de la Estrella, copista. DCI-io.

Al-Gayatsí, Abdallah ben Isa.

CDLXII-6.

Al-Gazzalí, Zeineddin Abu HamidMoh.

ben Moh. LVIII, LIX, LXI,

LXXIII-i-2, LXXXIV,
LXXXVI, CXXXVII, CLX,

CCXXVLi, CCCXLIV.2,—
CDXXXVI 4, DXVI-3,

DXLIÍ, DCV.
GiHER (Miguel). DLXXIV-4.
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H

Al-Habtí, Abdallah ben Moh,

CCCLXVI-4.

Al-Hach (Ibn). CCCLXXIX.
Hachach.

Abulhachach Yúsuf ben Moh. ben Ah-

med, copista. CII-3.

Hachar (Ibn), Xihabeddin Abulfadl Ah-

med ben Alí Alascaloní. CCCl-

2, CCCXXIX, CCCLXXXV,
CDLXX.

Hachi Jalifa, Mustafá ben Abdallah.

—

XXIV á XXVI, LII.

Al-Hachib (Ibn), Chemaleddin Abu

Amru Otsmán ben Ornar.

CCXIV, CCLXXXI, ccxc,

CCCXLVII, DXLII, DXCIX-

2, DC-2.

Hairur (Ibn). CDXVII-2.

Hafs.

Abu Hafs Ornar Alkalayatí. CDL.
— Hafs Ornar ben Abderrahmán ben

Yúsuf ben Zakaria. CDXXI-
10.

— Hafs Ornar ben Alí. V, Alfaqui-

haní.

— Hafs Ornar ben Alí, Ibn Alfarid

Alhamaui. DXL.
— Hafs Ornar ben Moh. V. Annas.

Al-Hafzí, Moh. Almamún ben Moh.

CCXXVI.
Al-Haim (Ibn). CCXXI.
Hakmun (Ibn), Abu Abdallah Moh.

ben Selama ben Alí. LXI-2,

LXXXI, CLXXI, CDVI-4,

DLXXVII.
Hamid.

Abu Hamid Moh. V. Algazzalí.

— Hamid Almetusí. V. Almetusí.

Hamza ben Alí ben Ahmed. CLXXVI-
VIH.

Hani (Ibn), Abulkásim Moh. ben Hani

Alazdí Almagrebi. CCX.

Hanifa.

Abu Hanifa. CCXXH-S.
Haquem.

Abulhaquem Malic ben Abderrahmán.

V. Marhal (Ibn).

Harun ben Ishak. V. Azrun (Ibn).

Al-Hasan Alyusí. V. Alyusí.

— Azziyatí. V. Azziyatí.

— ben Abdallah ben Abbas ben Cha-

far ben Moh. ben Alí. CLV.
— ben Abdelmelic Almadgarí, co-

pista. Din.

Hasan ben Abilkásim ben Hasan ben

Badís. CDXXXVI-4.
— ben Alhach Mustafá, copista.—

CCXIV-2.

Al-Hasan ben Ardun. CDXXI-2.

— ben Ibrahim Alchebratí.

CCXLIV-2-3.

Hasan ben lyad. V. Albají.

— ben Kásim ben Abdallah. V. Al-

moradí,

Al-Hasan ben Mesud. V. Alyusí.

Hasan ben Moh. ben Alhasan Azzaga-

ní. CXL-2.

Al-Hasan ben Rahl Almaadení.

DXLII.

Hasan ben Yúsuf ben Mahdí. V. Azzi-

yatí.

Abulhasan Aluahidí. CCCLX-3.
— Azzaguir. CCCXLI-io-ii,

CCCLXXIII-4.
— Azzaruilí. CCXXIII-2.

— Ahmed ben Abdallah. V. Albe-

crí.

— Alí Alhaliquí. CCC-7.

— Alí Almaliquí. CDLXI.
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Abulhasan Alí Assejaní. CCCXXIV-6.
— Alí Axxadilí. V. Axxadilí.

— Alí ben Abdallah Algaddí Alha-

zarí. CCCLI.
— Alí ben Abdallah Attemirí Alan-

dalusí. CCC-3.

— Alí ben Abdallah. V . Axxoxterí.

— Alí ben Afac. CDXII.

— Alí ben Ata Allah ben Abdelche-

bar. V. Axxadilí.

— Alí ben Ibrahim Allajmí.

CCCLXXIII-2.

— Alí ben Kásim. V. Azzekak,

— Alí ben Moh. V. Abderramí.

— Alí ben Moh. Alchorchaní.

CCXXXII.
— Alí ben Moh. V. Annisaburi.

— Alí ben Moh. ben Ahmed. V. Zer

(Ibn Abi).

— Alí ben Moh. ben Habib. V. Al-

mauerdi.

— Alí ben Moh. ben Alhosain ben

Alí ben Moh. ben Berí. VI-3,

XCVIII-2.

— Alí ben Moh. ben Alí. V. Alkal-

zadí.

— Alí ben Reduan ben Alí ben Cha-

far. DCI-ii.

— Alí ben Yúsuf. V. Alkiftí.

— Alhasán. V. Azziyati. CDXXI-8.
— Házim ben Moh. Alanzan. CVIH.
— Moh. ben Alí ben Zajr Alazdí.

DLXXV-6.
— Táhir ben Ahmed, Ibn Babexad.

LXVIII.

— Yahya ben Alattar Korexí.

CDXV-2.
— ...ben Hatir. CDVI.

Al-Hatab, Arif billah Abu Abdallah

Moh. ben Moh. Arroainí.

—

CDXCI-IIl, DXXXVIÍ.

Hatim Alazán. XLVII-2.

Al-Hauarí. V. Chabir (Ibn).

Hayyan (Ibn), Abu Meruan Hayyan ben

Jalaf ben Hosein ben Hayyan

ben Moh. ben Hayyan ben

Uahb. DXCII.

Hazim ben Moh. ben Hasán ben Hazim.

DXXII.

Al-Hicharí. CCC-7.

Hilarión (P.) DLXXXV.
Al-Hillí, Zafieddin Abdelazis ben Za-

raya. CLXVIII, CCCLXXIII-

7-

Hipócrates. LXIV-5, LXXVI-4,

CXXX-i, DLVI-2.

HiXEM (Ibn), Chemaleddin Abu Abda-

llah Moh. ben Yúsuf. CVIII,

CLI, CCXIV-i-2, CCXIX,
CCC-4, CDXXXII, CDXLIV.

HoDAiL (Ibn), Alí ben Abderrahmán.

—

CLXII.

Hodar(D. Pablo Elias), copista. IX, X,

XII, XV, XXXIII, Lili,

XCIX, CXI, CXLIII, CLXXV,
DXCI, DXGVI-VI.

HoNEiN ben Ishak. CXXX, CXXXI.

Al-Horaifix, Abulbaraka Xoaib.

CDLIX.

H0SAIN Attograí. V. Attograí.

Al-Hosain ben Abdallah. V. Avicena.

— ben Alí. V. Jachu (Ibn).

HosAiN ben Alí ben Abi Tálib. XClV-6.

— ben Moh. ben Hasán Addiarbecri.

CCCXLI-9.

Ibrahim xVlchilali. CCCXLI-io,

—

CCCXXIII, CCCXXIV'3.
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Ibrahim Alexkar. CVII-17.

— Almasudi. LXXII-io.

.
— Attari. CDVI.

— Aluarrak Albennaní. LXI-2,

LXXXI.
— Alyemení. CCXXXVI-2.
— Axxatibí. CDXXXVI.
— Corazón. CLIV-3.

— de Córdoba. CLíV-io.

— de la Mora. CLIV-g.

— el Viejo. LXXII-7.

— Serón. LXXII-12.

— ben Abderrahmán Alcolalí.

DXXXVII.
— ben Abi Becr ben Abdallah ben

Musa. V. Alborrí.

— ben Ahmed, copista. CXIV.
— ben Ahmed Albakari. CII-3.

— ben Hilal ben Alí. CCCXLI-ii.
— ben Mesud ben Ahmed ben Moh.

Alfenaquí, copista. DXCI.
— ben Moh. ben Abilhasán Alí Allan-

tí Attari. CCCLXXIII.

— ben Moh. ben Alí Alkoraxí. CVII-

2

.

— ben Aluarrak. DLXXVII-4.
— ben Yúsuf ben Daban. XXXIV.

Imam Alharamain. CCCLXXXIV.
Imran.

Abu Imran. CDXXI.
— Imran Musa ben Imran. V. Al-

yahzobi.

— Imran Musa ben Maimun ben

Obaidallah Alkortobí. V. Mai-

mónides.

IMRULKAIS. CDLXXVI.
Al-Irakí, Zeineddin Abulfadl Abderra-

him ben Alhosain ben Abde-

rrahmán ben Abi Becr ben

Ibrahim. CDXLVII.
Isa ben Ahmed ben Isa ben Abderrah-

mán Asserhuní Asseidí, copista.

CDXXXVI.
Isa ben Diñar. CGCLXXXIX.
— ben Moh. ben Fotuh. V. Almora-

bit (Ibn).

— ben Ñachi. DXXV.
— ben Selama ben Isa.

CCLXXXVIII.

Abu Isa Moh. ben Sura ben Isa, Attirmi-

dí. CXXXIV-2.

Al-Isfahaní, Abu Noaim Ahmed ben

Abdallah. CDLXVI.
Ishak ben Honein. CXXV.
— ben Soleimán Alisraelí. DLVII.

Adu Ishak Attunnisí. CCCVII-5.

— Ishak Axxatibí. CDXXX.
— Ishak Ibrahim Almasudi. LXXII-

10.

— Ishak Ibrahim Axxatibí.

CDXXXVI.
— Ishak Ibrahim ben Abi Becr ben

Abdallah ben Musa. V. Albo-

rrí.

— Ishak Ibrahim ben Ahmed Alba-

kari. CII-3.

— Ishak Ibrahim ben Moh. ben Alí

Alkoraxí. CVII- 2.

— Ishak Ibrahim ben Yúsuf ben

Daban. XXXIV.
— Ishak... ben Fotuh. CDXXX.

Ismail ben Farach Almojader. CVII-17.

— ben Hammad Alchauharí.

CXLIX.

Abu Ismail Hosain Attograí. V. Atto-

graí.

Iyad ben Musa. V. Alyahzobí.

IzzEDDiN Abulfodail Abdeluahab ben

Ibrahim Azzenchaní Aljazre-

chí. CCXXII-2.
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Jacob. CCXX.

Jachu (Ibn), Alhosain ben AIí Alhasaní.

CCCXLVIÍI, CCCLVI-7,
CCCLXII, CDXXI-2.

JAIR.

Abuljair Albazrí. XCV-5.

— Moh. ben Moh. V. Alchezarí.

Jalaf ben Abbas. V. Azzahrauí.

— ben Abdelmelic ben Mesud. V.

Baxcual (Ibn).

Jaldun (Ibn), Abu Zeid Abderrahmán

ben Moh. Alhadramí Alixbilí.

CXVII, DL.

Jalid ben Abdallah. V. Alazharí.

— ben Ualid. CDXXI-ii.

Jalil ben Aibak Azzefadí. CCXLIV.
— ben Ishak. CXXXVI,

CCLXXVIII, CCC, CDX-3,

CDXCVI-VIl.

Jalzun (Ibn), Abu Abdallah Moh. ben

Yúsuf. CCCXXXVII.

Al-Jarrarí (Ibn), Abu Abdallah Moh. ben

Moh. ben Amin ben Moh. ben

Abdallah Alamí. CCCLVI-4.

Al-Jarrat vlbn), Abu Moh. Abdelhak

ben Abdelhak ben Abdallah.

—

CDLXXXVII.
Al-Jarubí, Abu Abdallah Moh. ben Alí.

CCXVII-3, CCCXGIV.

Al-Jatib (Ibn), Lisaneddin Abu Abda-

llah Moh. ben Abdallah. XI,—
XXVÍ I á XXIX, CI, CCLXIX,

CDXXXI, CDLV, DXV,—
DXLII.

Jatima (Ibn), Abu Chafar Ahmed ben Alí

ben Moh. ben Alí. CCLXVIII.

Al-Jarxí, Abu Abdallah Moh. ben Ab-

dallah. CDXCIX.

Al-J.-vzrechí, Abu Moh. Abdallah.

LVII-2, CCXXXV, CCXXVI-

7-

Jesús. XLVII 6, LXX-2, CLVI,

CCLIV, CCLIX, DXLVI.

José, hijo de Jacob. XCII, CCXX.

Juan (San) Bautista. CCLIV.

K

Al-K.\a (Ibn), Alchezirí. CVII-4.

Al-Kalxaní, xAhmed ben Moh. ben Ab-

dallah. CCCXXIV-3, DXXVI.

Al-Kalzadí, Abulhasán Alí ben Moh.

ben Moh. ben Alí Alkoia-

xí. CCCXXVII, CCCXL,
CCCLXIV, CDXIII.

Al-Kardabus (Ibn), Abu Meruan Abdel-

melic ben Abilkásim Attuzarí.

CXXXIX.
Al-Kásim (Ibn). LX-4.

KÁsiM Alchonaidí. DLXXIII.

Al-K.4sim Alokbaní. CCCXXIII-4.

— ben Firroh Axxatibí. CCXXIII 1-3.

— ben Moh. ben Ibrahim Algasaní.

CCCXXXV.
Abulkásim Aljalufí. CDXXI-ii.

— Assohailí. CCCXLI-g.

— Assiyurdí. CCCXLI-io.

— Abdallah y Obaidallah Alhosain ,

V. Chelab(Ibn).

— Abdelquerim ben Harun Alkoxair.

CDXXXVIII.
— Abderrahmán ben x\bdallah Alja-

temí Assohailí. CCC\'II-2.

— Abderrahmán ben Ishak. V. Az-

zechachi.

— Abderrahmán ben Alkadí.

CCCLXIX.
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Abulkásim Abderrahmán ben Yúsuf ben

Ornar. V. Albechaí.

— Abdelmohsin Attunnisí. CCXCIX-
3.

— Abdelmohsin ben Otsmán ben Ga-

nun Attunnisí. CDLXXXIII.
— Abdelquerim ben Moh. V. Alka-

zuiní.

— Abdeluahab ben Moh. ben Ab-

deluahab, Ibn Abdelkaddus.

—

XLIX.
— Ibrahim Aluarrak Albennaní.

—

LXI-2, LXXXI, DLXXVII.
— Jalaf ben Abbas. V. Azzahrauí.

— Jalaf ben Abdelmelic ben Masud.

V. Baxcual (Ibn).

— Mahmud ben Ornar ben Moh. V.

Azzamajxarí.

— Moh. Arrazzaa. CCCLX-3.

— Moh. Azzinhachí. DXLIV.
— Moh. ben Ahmed Alquelbi. CCC-

3.

— Moh. ben Ahmed ben Choza.

—

CCC-3, CCCXV.
— Moh. ben x\hmed ben Moh. Alha-

saníAssebti. DXXII.
— Moh. ben Hani. CCX.
— Obaidallah ben Alhosain. V. Che-

lab (Ibn).

— Said ben Moh. ben Alhasán Alax-

karí. DLXXV-7.
— Salmun ben Alí ben Abdallah ben

Salmun Alquinení. XCVIII.
— ... ben Ahmed ben Musa ben Isa.

V. Alfextelí.

— ... ben Alí. CDXXI-7.
— ... ben Azfur. CDVI.
— ... ben Ibrahim. CDXII.
— ... ben Jachu Alhasaní. CDXXI-

2. V. Jachu (Ibn).

— ... ben Moh. CDXXI-2.

Abulkásim ... ben Serrach. CDXXX. -

Al-Kazuini, Abulkásim Abdelquerim ben

Moh. Arrafi. DXXXIX.
— Moh. ben Abderrahmán. CLXX,

CCCXXIX-3.

— Omadeddin Abu Yahya Zakaria

ben Moh. ben Mahmud. XXXII,

XXXIII, CI-3.

Al-Kermaní, Ahmed ben Yúsuf ben

Ahmed. DLXXXH.
Al-Kifti, Chemaleddin Abu Hasán Alí

ben Yúsuf. XVI, LIII, CXI.

KüNFUD (Ibn), Abulabbas Ahmed ben

Aljatib Alcostantiní.

CLXXXVI-2, CDXXI.

KoTBEDDiN Moh. ben Moh. Arrazí.

CDLXXIX-2.

Leits.

Abulleits Nazr ben Moh. ben Ibrahim.

V. Assamarkandí.

Leyox (Ibn), Abu Otsmán Saad ben Abi

Chafar Ahmed ben Ibrahim

Attochibí Alkortobí. CDXXVII.

LiSAXEDDiN Abu Abdallah Moh. ben

Abdallah. V. Aljatib (Ibn).

LoB, copista. DLXXII.

Al-Lokaní, Xazireddin Abu Abdallah

Moh. ben Moh. CCCLIII.

LoMELÍx (Juan Francisco). DC-3.

M

Al-Macudí, Abu Zeid Abderrahmán ben

Alí ben Zalih. CLXXXVI-3,
CCCLVIII, DXXX.
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Machdeddin AbuTáhir Moh. ben Yakúb,

Firuzabadi. III, IV, CXLVIII.

Al-Machezí, Moh. ben Xoaib ben Abde-

rrahmán. VI-2, CLXXXVI-5.

Al-Machuzí, Alí ben Abbas Alarracha-

ní. CXXiX, DCI-7.

Al-Madbuhní, Moh. ben Yahya ben

Abdelhadi. CCCXX-2.

Madiax.

Abu Madian... líen Ahmed ben Moh. ben

AbdelkáderAlfasí. CLXXXIV.

Al-Madyuki, Abu Abdallah Moh. ben

Moh. ben Ahmed. CDX-3.

Al- Mahalli, Chelaleddin Abu Abdallah

Moh. ben Ahmed. CXL,

CCXLVII-VIII, CCCIX.

Mahieddin Alkiíatí. ODLIL
— Abu Zakaiia Yah3'a ben Xeraf,

V. Annauauí.

Mahmud ben Ahmed ben Farach. DLL
— ben Ornar ben Moh. V. Azzamaj-

xarí.

Mahoma Calavera. LXXI.

Maimónides. DCI-g.

Al-Majbuní, Abdeluahid ben Abi Becr

ben Moh. ben Yunas Azzinha-

chí Axxentumí. DLX.

Al-Makari, Abulabbas Ahmed ben Moh.

CXLV, CXLIV, CCCVI,

CCCXVII-3, CCCXX-5,

CCCLXXIX, CDXXI-9.

Al-Mokadesí, Xemseddin Moh. ben

Daud. CXL-3, CCCLXXIII-6.

Malic (Ibn), Chemaleddin Abu Abdallah

Moh. VI, VIH, LVII, CVIII,

CCLXXIV, CDXXXIII.
— ben Abderrahmán. V. Marhal

(Ibn).

— ben Anas Alhimyarí Alazbahí

Almediní. CXLV.

Mancebo (El) de Arévalo. XLI.

Mantur (Ibn), Moh. ben Abdallah ben

Moh. CCCLVL5.

Al-Man'zcrí, Xihabeddin Abulabbas

Ahmed ben Moh. CCXXI.

Marhal (Ibn), Abulhaquem Malic ben

Abderrahmán. CCCLXXI.

María (La Virgen). CCLIV.

Mariam de Modeiras. CLIV-14.

Al-Maridini, Chemaleddin Abu Moh.

Abdallah ben Jalid. CCXXXL
— Moh. ben Moh. CCXXXL

Marzuk (Ibn), Abu Abdallah Moh. V.

Morzuk. CCCLXX.

Al-Mauerdi, Abulhasán Alí ben Moh.

ben Habib. CDXXVII.

Mayyara, V. Miyyara.

Al-Mayorkí, Abu Abdallah Moh. ben

Musa ben Ammar. CDIX.

Mazbah (Ibn), Abu Abdallah Moh. Al-

mozhachi Alandalusí. CCC-7.

Mealí.

Abulmeali Abdelmelic ben Abdallah. V.

Alchuainí.

Al-Mecharí. CCCXLI-2.

Medaní. V. Almedaní.

Al-Menchur, Ahmed Alfasí. DXXI.

Meqqui ben Abi Tálib. LXIX.

Al-Merazí (Ibn). CCCXLI-io.

Meruan.

Abu Meruan Abdelmelic ben Abilkásim.

V. Alkardabus.

— Meruan Hayyan ben Jalaf ben

Hosein. V. Hayyan (Ibn).

Mesud xVlhaihí, copista. CDXL\'IL
— ben Ahmed ben Mesud ben Moh.

Arrayis, copista. CDXXXVIII.
— ben Omar. V. Attaftazaní.

Al-Metusi, Abu Hamid. CXXXV-3.

Al-Meuak, Abu Abdallah Moh. ben Yú-

suf ben Abilkásim ben Yúsiif

Alabderí. DIV, CDXCIV.
18
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Al-Miknasí, Moh. ben Abdallah ben

Moh. ben Ahmed Alyafuraní.

CD.

Al-Minturí, Abii Abdallah Moh. ben

Abdelmelic. VI- 3, XCVIII-

2.

Al-Mirguitsí, Moh. ben Said ben Yah-

ya Assusí. CCCXXXI.
MiYYARA Ó Mayyara, Ahmed ben Moh.

CCLXXV-2.

MiYYARA Ó Mayyara, SIoh. ben Ahmed.

CDLI-3, DXXXIII-IV,—
DXXXVII, DXLir.

Al-Moafa ben Ismail ben Alhosain ben

Abilfat ben Abissenan.

CCXCIX-4.

Al-Mochanxurdi, Moh. CCVII.

Al-Modnib, x\bderiahmán ben Alhosain.

CCCLIX.

MoFAiDiL ben Ornar V. Alabahrí.

MoGUEiTS (Ibn). CVII-14.

Moh. V. Malic (Ibn).

— V. Zeid (Ibn Abi).

— Abranda. CLIV-2.

— Alarabí. CCCXXIII-6,

CCCXXIV-3, CCCXLI-3,-3-

10, CDXXI.
— Alai-abí ben Abilhasati Yúsuf ben

Moh. ben Abilhachach Yúsuf

ben Abderrahmán ben Abi Becr

ben Alchad Alfihri Alfasí.

CCCLXV.
— Alarabí ben Moh. ben Said ben

Kásim ben Said ben Koreix,

copista. CDXXXIX. .

— Albeyaní. CCCXXIV-3.
— Albuzirí. V. Albuziri.

— Alfarisí. CDLVI.
— Alfezzarí. CDXIV-2.
— Alhadi ben Abdallah ben Alí ben

Tahir. CCCXX-3.

Moh. Alkaisí. LXX-3.
— Alkoraxi Attunsí Alazhari AÍaxa-

ri. CCCLXXIV.
— Alküsantiní. CDLII.

— Almahdí benlbrahim Azzanubari.

CLXXXIII.
— Almamun ben Moh. Alhafzí.—

CCXXVI.
— Alnrochancurdí. CCVII.

— el Mohtesib. LXXII-8.

— Almorabit. CVII-3.

— Almorahi, copista. CCXLVIII.

— Almozhachí Alandalusí. V. Maz-

bah.

— Almustafá ben Abdallah ben Mú-

men. V. Arramazí.

— Annazir ben Almahdi ben Isa ben

Alí ben Moh. ben Soleimán, co-

pista. CXL.
— Azzinhachí. DXLIV.
— Barragán. CLIV^2.

— Cordilero, copista. CXV.
— de Baños. CVII-17.

— de Múmen. LXXII-8, CVII-i;.

— Gigant. CLlV-ii.

— ben Abdallah Alhabtí. CDXXI-
'->

_

— ben Abdallah. V. Aljatib (Ibn).

— ben Abdallah Almoaferí. V. Ala-

rabí (Ibn).

— ben Abdallah ben Abi Becr. V.

Alabbar (Ibn).

— ben Abdallah ben Abi Zamanim.

V. Zamanim (Ibn Abi).

— ben Abdallah ben Alarabí. XLIV.

— ben Abdallah ben Moh., Ibn Ba-

tuta. CXVIII.

— ben Abdallah ben Moh. V. Man-

tur (Ibn).

— ben Abdallah ben Moh. ben Ah-

med. V. Almiknasí.
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MoH. ben Abdelazís ben Alarabí ben

Moh. ben Alí, copista.

CDXLIV.

Moh. ben Abdelhak ben Alí. \^ Atiya

(Ibn).

— ben Abdelhalim. CXLVI.
— ben Abdelkáder Alfasí. CDL.
— ben Abdelmelic. V. Alminturí.

— ben Abdelmelic ben Tarif, copis-

ta. CXXV.
— ben Abdelquerim Attilimsaní.

—

CCLXXX.
— ben Abdelquerim ben Moh. Al-

maquilí Attilimsaní.

CCCXXIII-6.

— ben Abderrahmán. V. Alkazuiní.

— ben Abderrahmán. V. Akil (Ibn).

— ben Abderrahmán ben Alí Alhudí.

CCCXXIX-2.
— ben Moh. Abdesselam Attilimsa-

ní^ copista. CCCXXXI.
— ben Abi Becr. CDIX.
— ben Abi Becr Alkadarí. CDLII.

— ben Abi Becr Almochatí.

CCCLXXIX.
— ben Abilfadl Kásim. V. Albe-

quí.

— ben Abilfadl Kásim. V. Arrizaa.

— ben Abilhosein ben Ibrahim ben

Mesud ben Yahj-a. CII-2.

— ben Ahmed. V. Algaití.

— ben Abi Ishak, copista. LVIE.

— ben Abilkásim ben Nazr Alfechi-

chí. DXVI-2.

— ben Abilkásim, Ibn Azzabbag.

—

CLXXXVI.
— ben Abi Moh., Ibn Tafar.

CCLXIII.

— ben Ahmed. CDXXI-7.

— ben Ahmed. V. Averroes.

— ben Ahmed, copista. CCXXXVII.

Moh. ben Ahmed. V. AlmahaHi, Chela-

leddin Abu Abdallah.

ben Ahmed Almazmud. DXIX-
J.

ben Ahmed Almisnauí. CDL,

—

DXLII.

ben Ahmed. V. Marzuk.

ben Ahmed Alquelbí. CCC-3.

ben Ahmed Attilimsaní. CCCLI-

4-

ben Ahmed Axxeul, copista.

CCCXXVÍ.
ben Ahmed ben Abdelmelic ben

Hadir, copista. CXXXU.
ben Ahmed ben Choza. CCC-3,

CCCXV.
ben Ahmed ben Alhasán ben Ar-

dun. CCCLXXm-4, CüX-3,

CDXXI-ii.

ben Ahmed ben x\lhasán beu Yú-

SLif ben Yahya ben Omar ben

Ardun Azzechalí. CCCXXIX-4.

ben Ahmed ben Alí, Ibn Azze-

quir. CXXXIV-3.

ben Ahmed ben Alí ben Ahmed

Attetuaní, copista. CCXXVI-i.

ben Ahmed ben Mobarec Alhiya-

hí Attadelí^ copista. CCXCV-2.

ben Ahmed ben Moh. Alhasaní

Assebtí. DXXII.

ben Ahmed ben Moh. V. Sibt Al-

maradiní.

ben Ahmed ben Moh. Almazmu-

dí, copista. CCCLXVI-7.

ben Ahmed ben Moh. ben Alí ben

Gazi Alotsmani Almicnasí Al-

fasí. CDVII.

ben Alí. CDXXr-2.

ben Alí. V. Beri (Ibn).

ben Alí Alarjam, copista.

XXXVI.
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MoH. ben Alí Albatuí. CCCXXIX-5,

CCCXXXl.
— ben Alí Alhicbarí. CCCXXXVII.
— ben Alí. \\ Aljarubí.

— ben Alí Almadní, copista. DVI.

— ben Alí Almora, copista. LXXIII-

4-

— ben Alí Axxekuií. CCLXX.
— ben Alarabí Almoaferí. DLXXV-

— ben Alí ben Alfajar Alchodamí.

XXXVI, XLII, XLVI, CXIV.

— ben Alhasán ben Ardiin. V. Moh.

ben Ahmed ben Alhasán ben

Ardun.

— ben Alhosein. V. Atteimidí.

— ben Alí ben Moh. V. Axxatibí.

— ben Alí ben Moh. Alyeraní.

CCXXXVI.
— ben Alí ben Raisun Axxerif Alha-

saní. CCCXXIV-2-5.

— ben Alí ben Rasmun. CCCXXIII.

— ben Álí ben Uadan Almausilí.

—

CCXCV-3.
— ben Alí ben Zajr Alazdí.

DLXXV6.
— ben Azim, Kadi Alchamaa.

CCXVI.

— ben Azis. CCCXV.
— ben Chelal. CCXXVI-2.

— ben Daud. V. Al-Mokadesí.

— ben Gaifí Alkinení, copista.

CCXLVII.
— ben Gazi. CCCLXXXIX.
— ben Hani. CCX.
— ben Alhasán Almoradí. V. Almo-

radí.

— ben Hasán ben Abdallah Azzo-

baidí. V. Azzobaidí.

— ben Hasán ben Ardun,

CCCXLI-2, CDXV.

Moh. ben Háxim. CCCLXXXIII.
ben Ibrahim Hasaní, copista.

—

CCXXXIV.
ben Ibrahim Allajmí Albennaí

Arramí. CCLXXXIII.

ben Ibrahim Axxelachí, copista.

DCIII.

ben Ibrahim Axxetabí. CDXII.

ben Ibrahim ben Abbad Annefzí

Arrondí. CDXXIV.
ben Ibrahim ben Jalil. V. Attataí.

ben Ibrahim ben Kásim ben Moh.

ben Yakúb, copista.CCCLXVII

ben Isa ben Raisun. DXLII.

ben Ismail, Albojarí. V. Albojarí.

ben Ismail Annacharí. CCC-o.

ben Jalaf. CDXXX.
ben Kásim. A'. Alokbaní.

ben Kásim ben Alkadi. CDXXI-9.

ben Kásim ben Moh. ben Alí Al-

kaisí Algarnatí. CCC-2.

ben Kásim ben Moh. ben Alí Ax-

xebalí Axxerifí, copista.

CXXXIV-2, CXXXV.
ben Kásim ben Said ben Ahmed

ben Koraix, copista. CDXV.
ben Koraix. DXI.

ben Mesud. CDIX.

ben Moh. Albrixa. DCIV.

ben Moh., Ibn Chabir. V. Chabir

(Ibn).

ben Moh. Alchezarí. V . Alchezarí.

ben Moh. Addelchí. V. Addelchí.

ben Moh. Alfezarí. CDI.

ben Moh. Algazzali. V. Algazzali.

ben Moh. Alhatab. V. Alhatab.

ben Moh. Allokani. V. Allokani.

ben Moh. .Vlmachezi. V. Alma-

chezi.

ben Moh. Almaridiní. V. .Vlma-

ridiní.
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Mon. ben Moh. Almoquelatí, copista.

CDLXX.
-- ben Moh. Anazí. CDLXXIX-2.
— ben Moh. Assecuní. V. Assecuní.

— ben Moh. ben Abderrahmán.

CCC-7.

— ben Moh. ben Abdesselam ben Ha-

sun Alhasaní Aluazzení Atte-

tuaní, copista. CCCLI.
— ben Moh. ben Abi Becr Addelaí.

CCCLXXIX-2.
— ben Moh. ben Abi Becr ben Fa-

rach Alanzarí Aljazrechí Alkor-

tobi. DLI.

— ben Moh. ben Ahmed Almadyukí.

V. Almadyukí.

— ben Moh. ben Ahmed Azzebbag.

CDVI.

— ben Moh. ben Amin. V. Aljarran

(Ibn).

— ben Moh. ben Amir Alajdar. V.

Albiskrí.

— ben Moh. ben Ibrahim Almilalí

Attilimsaní. CCCLXXXVI.
— ben Moh. ben Moh. Almorabetí,

copista. LXI.

— ben Moh. ben Moh. ben Imran AI-

yerad Asselauí. LVII-2.

— ben Moh. ben Sauda.

CCCLXXIII-5, CDXXI-7.
— ben Moh. ben Tarjan. V. Alfarabí.

— ben Musa Addemirí. V. Addemirí.

T— ben Musa Assualí, copista.

DXXV.
— ben Musa ben Ammar. V. Alma-

yorkí.

— ben Nazir. DXLII.

— ben Omar ben Abdelazis. V. Al-

cutiya (Ibn).

— ben Nazir Addraaí. V. Addraaí y

Adderaí.

Moh. ben Omar ben Alí ben Mesud ben

Texufin, copista. CLXXXIV.
-— ben Omar ben Ibrahim Alchezai-

rí. V. Alchezairí.

— ben Omar ben Ibrahim Attilimsa-

ní. CCXVII-4.

— ben Pir Alí Albarcalí. CCXXVII.
— ben Assabih Alfasí. CCCXXIX-2.
— ben Sahnun. CXXXV-6.
^ ben Said. CDX-3.
-- ben vSaid. CCCXLI-9.
—

- ben Said Albuzirí. V. Albuzirí.

— ben Said Assantacheií. XLV.
— ben Said ben Kásim ben Said ben

Ahmed ben Koraix Alyechemí ó

Alyehmí, copista. CCCLXXIV,
CDXI.

— ben Said ben Kásim ben Korai.x,

copista. CCCXX, CDVI-2,—
DXLII.

^— ben Said ben Yahya Assusí. V.

Almirguitsí.

— ben Sauda. CCCXXIV-3 .

— ben Selama ben Alí. V. Hakmun
(Ibn).

— ben Serrach. DLXXVII-2.
— ben Soleimán Alchozuli. V. Al-

chozuli.

— ben Soleimán Atsaalab. CVII-17.

— ben Soleimán ben Abi Becr. \\

Alchozuli.

— ben Sura ben Isa Attirmidí.—

—

CXXXIV-2.

— ben Attib Axxelusí. CDLII.

— ben AlualidbenMüh. V. Attortoxí.

— ben Xoaib ben Abderrahmán, Al-

machezí. V. Almachezí.

— ben Yahya Alchezairí. V. Alche-

zairí.

— ben Yahya ben Abdelhadi Alma-

dauaní Almadbuhní. CCCXX-2.
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Aíoii. ben Yakiib, Finuabadi. Y. Firu-

zabadi.

— Yúsiif. V. Jalzun (Ibn).

- ben Yúsuf Alfasí. CCC-T'.

— ben Yúsuf. V. Algazzali.

— ben Yúsuf. V. Hixem (Ibn).

— ben Yúsuf Assenusi. V. Asse-

nusi.

— ben YúsufAlarabíAlfasí.CCC-3.5.

— ben Yúsuf ben Abilkásim ben

Yúsuf. V. Almeuak.

— ben Yúsuf ben Moh. Alarabí AI-

fasí. CCCLXXIII.

— ben Yúsuf ben Moh, Alfasí.

CDXVl-2.
— ben Yúsuf ben Moh. Alfasí Alara-

bí. GCCV.
— ben Yúsuf ben Moh. Alarabí.

—

CCCXXIX, CCCLXXXIV.
— ben Yebki, Ibn Zarb. XXXVIII.

Abu Moh. Abdallah. V. Zeid (Ibn

Abi).

— Moh. Abdallah ben Abderrahmán.

V. Akil (Ibn).

— Moh. Abdallah ben Abi Zakaria

Yahya ben Ahmed Attuzarí.

V. Axxucratisí.

— Moh. Abdallah ben Ahmed. V.

Albeitar (Ibn).

— Moh. Abdallah ben Asad Alyafeí

Alyemení. DXXVIII.
— Moh. Abdallah ben Jálid Almari-

diní.CCXXXI.

— Moh. Abdallah ben Moh. Albechí.

V. Albechí.

— Moh. Abdallah ben Moh. V. Al-

chadirí.

— Moh. Abdallah ben Moh. Alcha-

zarí. CCXXXV.
— Moh. Abdallah ben Moh. Aljazre-

chí. V. Aljazrechí.

Ar.u Moii. Abdallah ben Moh. ben Ab-

dallah Arrecil, copista. CII.

— Moh. Abdallah ben Moh. ben Me-

sud Attafcherutí. CCXXXVI-
3.

— Moh. Abdallah ben Nechm ben

Xas Almizrí. DVIII.

— Moh. Abdallah ben Saad ben Said.

V. Chamra (Ibn Abi).

— Moh. Abdallah ben Said. V. As-

santachelí.

— Moh. Abdallah ben Yúsuf. V. Hi-

xem (Ibn).

— Moh. Abdelhak ben Abderrahmán

ben Abdallah. V. Aljarrat.

— Moh. Abdelhak ben Abdelhak ben

Abdallah. V. Aljarrat.

— Moh. Abdelhak ben AlíAlbatauí.

CCCXVIII.

— Moh. Abdelkáder ben Alí ben Yú-

sufAlfasí. CCXC VIII. CDXLII.

— Moh. Abdelkáder ben Yúsuf Alfa-

sí. CCCXXIII-5-6.

— Moh . Abdeluahab ben Alí ben

Nazr Albagdadí. DLX.
— Moh. Abderrahmán ben Attab.

LX.

— Moh. Alkásim ben Firroh Axxa-

tibí. V. Axxatibí.

— Moham. Meqqui ben Abi Talib.

—

LXIX.
— Moh. Said Almogairabí Almadní.

CCCLX-4.
— Moh. Zálih ben Abdelhalim Al-

garnatí. CXVI. V. Zer (Ibn

Abi).

— Moh. Zálih ben Abdesselam.

V. Zer (Ibn Abi).

MoHANNA Almizrí, copista. CLXXX.
MoHZiR ben Jalaf. CCCLXI.

Moisés. XCIV-3.
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MocARRAB (Ibn), Alí ben Mokarrab Alo-

yuní. CCXV.

MOKRAA.

Abu Mokraa. CCCXVIII, CCCXXXI.

Abu Mokraa Assusí, CCCXXIX-5.

Al-Morabit (Ibn), Abulazbag Isa ben

Moh. ben Fotuh Alhaxemí Al-

balensí. DXGI.

Al-Moradí, Xemseddin Abu Alí Hasán

ben Kásim ben Abdallah. VIII,

LVII, CXXXV-4, CCCLV,—
CDXXXIV, DXXXI.

MoRZUK (Ibn), Abu Abdallah Alí ben

Moh. ben Ahmed. GDVI.

MosLiM ben Hachach. CDLXXII.

Al-Motarrizi, Abulfat Názir ben Ab-

dessaiyid ben Alí. CCXIV-4.

yVL-MoTAUAQUiL Ala Allah Moh. ben

Abdallah ben Ismail Alhasaní.

CDXXXVII, DXXIII.

Al-Motenabbi, Abuttáyib Ahmed ben Ho-

sain Aljufí Alkindí. CGXXIV.

MOUAHAB.

Abulmouahab Almizrí. CCXCVIII.

Al-Mozab ben Abdallah ben Almozab

ben Tsabit. CCCL.

Muayeddin Abu Ismail Hosain Alisfa-

haní. V. Attograí.

MuLEY Ismael (Sultán de Marruecos).

—

CLXIX, CGLXII-4.

Musa Alchamchamí, copista. XLIV.
— Calavera. GVII-12.

- ben Alí Alkoraxí. GVII-i3.

— ben Alí ben Alakada. GDXV.
— ben- Alí ben Musa. V. Aluazaní.

— ben Ibrahim Alkoraxí, Alaraguní

Axxebinení Ghamchamí, co-

pista. VI.

— ben Imran. V. Alyahzobí.

— ben Maimun ben Obaidallah. V.

Maimónides.

Abu Musa Harun ben Ishak.

CCGXXXVIII. V. Azrun (Ibn).

Mustafá Albecri. CCCLX-2.'

— ben Abdallah. V. Hachi Jalifa.

— ben Moh. Alkazarí, copista.

CDXLII.

N

AN-NABiH(Ibn),QuemaleddinAbulhasán

Alí ben Moh. ben Yúsuf Almiz-

rí. CCXXIX.

An-Nachar, Abu Soleimán. LXXIII-3.

Ñachi (Ibn). CGGLXXIII-4.

An-Nahuí (Ibn), Abulfadl Yúsuf ben

Moh. ben Yúsuf. CDXV-2.

An-Namarí, Abu Omar Yúsuf ben Ab-

dallah ben Moh. ben Abdelber.

DXI, DXXVII.

An-Nasefí, Nechmeddin Abu Hafs

Ornar ben Moh. CCCXVII-5.

An-Naüauí, Mahieddin Abu Zakaria

Yahya ben Xeraf. CCCLXXI-

2, GDXXI5-11.

NÁZIR ben Abdessaiyid ben Alí Almota-

rrizí. CGXIV-4.

Nechmeddin Abu Hafs Ornar ben 'Moh.

V. Annasefí,

— Moh. ben Ahmed. \'. Algaiti.

Nazireddin Abu Abdallah Moh . ben

Moh. V. Allokaní.

— Abu Said Abdallah ben Ornar.

V. Albeidaui.

Nazr ben Moh. ben Ibrahim. \'. Assa-

markandí y Samarkandí.

Abu Nazr Ismail ben Hammad Alchau-

harí. CXLIX.
— Nazr Moh. ben xVlí ben Uadan

Almausili. CCXCV-3.
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Abu Nazr Moh. ben Moh. ben Tarjan.

V. Alfarabí.

An-Nisaburí, Abulhasán Alí ben Moh.

DLXXVII-5.

NOAIM.

Abu Noaim Ahmed ben Abdallah. V.

Alisfahaní.

NuREDDiN Addamietí. CCCLXXIII-2.

O

Obaidallah ben Alhosain, Ibn Chclab. V.

Chelab (Iba).

— ben Almobarec. CCCXCVII.
— ben Moh. ben Moh. ben Abilkásim

ben Ornar, copista. CCCVII-2.

Okba.

Abu Okba. DLIX-8.

Al-Okbaní, Moh. ben Kásim. CCCIII,

DXXXVII.
Omadeddin Abu Yahya Zakaria ben Moh.

ben Mahmud, Alkazuini. V. A1-

kazuini.

O.MARben Abdallah Attolaitolí. CLXXV.
— ben Abdeluahab. CDXXI-7.
— ben Abderrahmán ben Otsnnan.

V. Azzalat (Ibn) Axxehruzurí.

— ben Abderrahmán ben Yúsuf ben

Zakaria. CDXXI-io.
— ben Alí Alfaquihani. V. Alfaqui-

hani.

— ben Alí. V. Ibn Alfarid Alhama-

uí. DXL.
— ben Alí ben Yúsuf. V. Alotsmaní.

— ben Dirach Alkastilaí. V.

— ben Alfaradí. CDLIÍ.

— ben Ibrahim Aljiyamí.

CCCLXXXIII.
— ben Aljatab. LXV-9, CCXVII-9.

Omar ben Jatán. CCCLXXIX.
— ben Moh. CDLIL
— ben Yúsuf Alfasí, copista. —•

CCCLXV.
Abu Omar Albemmerí, de Barbastro. V.

— Omar Otsman ben Abi Becr ben

Yunas Alcaradí. CCOXVII-6.
— Omar Yúsuf ben Abdallah ben

Moh. ben Abdelber. V. Anna-

marí.

— Omar... ben Kutsar. V. Kut-

sar. V.

Omm (Ibn) Kásim. V. Almoradí.

OrsMAN ben Abi Becr ben Yunas Alca-

radí. CCCXVII-6.

— ben Moh. ben Abdallah ben Ibra-

liim Alkoraxí Alabderí, copista.

DVIII.

— ben Omar. V. Alhachib (Ibn).

— ben Said ben Otsman. V. Atazí.

Abu Otsman Alairí. CDXXX.
— Otsman Said ben Abdallah. V,

Alferganí.

— Otsman Saad ben Abi Chafar

Ahmed. V. Leyon (Ibn).

Al-Otsmaxí, Omar ben Alí ben Yúsuf.

DXII.

Pablo (San). DC-3.

Q

QuEMALEDDiN Abulbeca Moh. ben Musa.

V. Addemiri.

— Abulhasán Alí ben Moh., Ibn An-

nabih. CCXXIX.
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Ar-Ramazí, Moh. Almustafá ben Abda-

llah benMúmen. DCXCIX.
Ar-Ramí (Ibn), Moh. ben Ibrahim AUaj-

mí Albennaí. CCLXXXIII.

Randaka (Ibn Abi). CDLXXVII.
Raphelengtus (Franciscus). X.

Ar-Razí, Abu Becr Moh. ben Zakaria.

XIII, LXIV-5, LXXVI-4,

DLV, DLXI, DCI-3-4-5.

Redieddin Abulfadl Alhasán ben Moh.

ben Alhasán Azzaganí. CXL-2.

Ar-Rizaa, Abu Abdallah Moh. ben

Abilfadl Kásim. CDXXXVIII.

RoxD (Ibn). CCCXXin, CDXCVIII.

Ar-Rufí (Ibn). CDLII.

Ruizde Quintana (Fr. Andrés). DXLIX.

Saad ben Abi Chafar Ahmed. V. Leyon

(Ibn.)

— ben Ismail Alanzarí, copista.

DLXX.
— benMoh. benSaad, copista. DLX.

Saadeddin Mesud ben Ornar. V. Attaf-

tazaní.

— Abu Otsman Said ben Abdallah.

V. Alferganí.

Saavedra (D. Eduardo), copista. CXIX,

GXX, CXXI.

Sabba (Jaime). DLII-IV, DLXXIV-2.

Sahnun (Ibn), Abu Abdallah Moh.

CXXXV-6.
Said Almogairabí Almadni. CCCLX-4.

— Alquermaní. CCCLX-3.
— Barragán, CLIV-2.

Said Kadura. CCXXVI-3, CCCXXX.
— ben Abdelmonim. CCXVIII-2.

- ben Abderrahmán Assechtaní.

—

CCCVII-5.

-- ben Moh. ben Alhasán Alaxkarí.

DLXXV-7.
— ben Otsman Alferganí. V. Alfer-

ganí.

Abu Said el tripolitano. DLXV.
— Abdallah ben Ornar, Albeidaui.

V. Albeidaui.

— Ahmed ben Alí Assusi. CCCXL-

9-

— Farach ben Kásim ben Ahmed

ben ]\íoh. ben Ahmed ben Lob

Atsaalabí. DVIII.

— Ibrahim ben Abderrahmán Alco-

lalí. DXXXVII.
— ... ben Lob. CDXXX.

Abu Sálim Ibrahim Alchilalí.—

CCCXXIII.

— Sálim Ibrahim ben Moh. ben

Abilhasán Alí Allantí Attarí.

CCCLXXIII.

Salmun ben Alí ben Abdallah ben Sal-

mun. XCVIII.

SAMARKANDÍ,y As-Samarkandí, Abulleits

Nazr ben Moh. ben Ibrahim. I,

CDIII.

As-Santachelí, Abu Moh. Abdallah ben

Said. XLV.

Sayid (Fbn) Azzaguir. CCXXVI-3-4-5.

As-Sayid Axxerif, Zeineddin Abulhasán

Alí ben Moh. Alchorchaní.

—

CCXXXII.

Saud.

Abu Saud Moh. ben Abdallah Atterauí,

copista. CCXLIV.

As-Secuní, Abu Abdallah Moh. ben

Moh. CCCLXVI-2.

As-Sekakí y As-Seccakí, Siracheddin
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Abu Yakúb Yúsuf ben Abi Moh.

ben Alí. CLXX, CCCXXIX-3.

Selam,

Abu Selam Ibrahim ben Hilal ben Alí.

CCCXLI-ii.

Selama ben Yúsuf ben Selama Almon-

cbab, copista. LXXXV.
Selim.

Abu Selim Abdallab ben Moh. ben Abi

Becr. V. Alayaxí.

As-Senhudí, Alí ben Hosein Axxafeí.

CCCLVÍI.

As-Senusi, Abu Abdallab Moh. ben Yú-

suf. CCXVII-4, CCXXVI-2,

CCXCI, CCXCIII, CCC-7,

CCCXX-4, CCCXXXIX-2,
CCCXLI-6. CCCXLVIII,
CCCLXXrX-2, CDXVI,
CDXXI-2, CDXXXIII,
CDXLIX, CDLXII-i-2-3-4,

CDLXXII, CDLXXÍX,
CDLXXXIX, DXIX-3.

As-Seyaa (Ibn), CCCLXXIII-4.

SiBT Almaridiní, Moh. ben Ahmed ben

Moh. CCCXLI-8.

SiLMAN Alferesio, XLVII-ii.

SiMONET (D. Francisco].). CCLXIII,

CCLXIV, CCLXVir,
CCLXVIII, CCLXIX,
CCLXX.

SiRACHEDDiN Abu Yakúb Yúsuf ben

Abi Moh. ben Alí Assekakí.

CLXX.
As-SoBQuf, Tacheddin Abdeluahab ben

Alí. CCCIX, CCCXX, DXLII.

As-SoHAiLÍ. CCCLX-3.

SoLEiMÁN Alfaresí. CCLVI.
— Alotsmaní. CDIX.
— Castañares. CLIV-8.

— ben Alhasán, Ibn Cholchol.

CGXXXIII.

SoleimAn ben Moh. ben Abdallab.

—

CCXVII-S.

Adu Solei.máx Annachar. LXXIII-3.

Soler, Alí ben Moh. ben Moh. LXXX.
As-SovuTÍ, Chelaleddin Abderrahmán

ben Abi Becr. CXXXV-2,—
CXL, CCXXVI, CCXVI-7,

CCXLVII-VIII, CCLXXXII-

2-3-4-5-6-78, CCCX, CCCXI,

CCCXII,CCCXIII, CCCXIV,

CCCXXIV-7, CCCXLI-3,
CCCXLII, CDXX, DXXXVI,
DXLL DXLII.

SuDUN (Ibn), Alí ben Sudun Albexbega-

uí Alkairí. CCVIII.

As-SuNAiQUÍ, Abu Yahya Zakaria Alan-

zarí Axxafeí. CCXXVI-7.

Tacheddin Abdeluahab ben Alí Abssob-

quí. CCCIX.
— Bahram ben Abdallab. V. Adde-

miri.

— Abulbeka Bahram ben Abdallah.

V. Addemiri.

— Abulhasán Alí ben Ata AHah ben

Abdelchebar. V. Axxadilí.

— Abulfadl Ahmed ben Abdelquerim

ben Moh. V. Ata Allah.

— Abu Hafz Ornar ben Alí. V. Al-

faquihani.

Tapar (Ibn), Moh. ben Abi Moh.

CCLXIII.

At-Tafcherutí, Abu Moh. Abdallab ben

Moh. ben Mesud. CCXXXVI-
3.

At-Taftazaní, Saadeddin Mesud ben

Omar. CLXX. CCXCII, DVI.
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Táhir ben Ahmed, Ibn Babexad.

LXVÍII.

Abu Táhir Moh. ben Yakúb. V. Firuza-

badi.

Takieddin Abu Amr Ornar ben Abde-

rrahmánben Otsman. V. Azza-

lat (Ibn) Axxehruzurí.

Tálib.

Abu Tálib Almequí. CCCXLI-2.

At-Tataí, Moh. ben Ibrahim ben JaHl.

CCCXXII,CDXIX,CDXCíX.
TÁYIB.

Abuttáyib Ahmed ben Hosain, Almote-

nabbi. CCXXIV.
ABuTáyib Hasán ben Yiisuf ben Mahdí.

V. Azziyatí.

Tebiu Alaual. LXV-io.

Temim Addar. LXV-ii.

At-Temimí. CCCXLIIl-2.

At-Termidí, Abu Abdallah Moh. ben

Alí ben Alhosain. CDLXVIII.

Tirad ben Moh. Alabbasí Azzeinebí.

DLXXV-4.
At-Tirmidí, Abu Isa Moh. ben Sura ben

Isa. CXXXIV-2, CDVI-3.

At-Tograí, Muayeddin Abu Ismail Ho-

sain Ahsfahaní, CCXLIV,

—

CCCXLI-2.

Ar-ToRTOxí, Abu Becr Moh. ben Alua-

lid ben Moh. CCCVII-3,—
CDLXXVII.

At-Tsalabí, Abu Zeid Abderrahmán

ben Moh. Alfasí Alchezairí.

CCLXXXVII, CCXCVIII,
CCCXXIII-4, CDLXXXI.

At-Tsikeddin Mofaidil ben Ornar Ala-

bahrí. CCXXVI-8.

Turcat (Ibn), Abulfadl. CDXXX.

u

Uafi (Ibn). CDXXXVI.
Uafir (Ibn). LXIV-5, LXXVI-4.
Al-Uaglisí, Abu Zeid Abderrahmán ben

Ahmed. LX-3, CDXXXIX.
Ualid.

Abulualid Moh. ben Ahmed. V. Ave-

rroes.

Al-Uanxirast, Abdeluahid ben Ahmed.

CCCLXXIX, CDLJ.
Al-Uanxirasí yAluanxerisí, Ahmed ben

Yahya ben Moh. ben Alí.

CCCXXIII-6, CCCXXIX-4,
CDLXXIV-V, DXXXVII.

Al-Uazaní, Musa ben Alí ben Musa.

CCCXCVI.
Al-Uarrak (Ibn), Abulkásim Ibrahim.

DLXXVII-4.

V

Vello (Fr. Juan Antonio). CCLXII-3.

X

Ax-Xaaraní, Abdeluahab ben Ahmed.

CCXVII-io, CCCI,

CDLXXXV, CDLXXXVI.
Xacrun ben Abi Chamaa xVluahraní.

CDXXI-2.

Ax-Xadelí, Abu Abdallah Moh. ben

Jt)rahim ben Abbad.

DCXXIV7.
— Abulhasán Alí. CCXVII-2-6,—

CCXCIV, CCCXXXIX-2,—
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CCCLXXIII-3, CDXIV,

DLXXIV-17, CDXVIII.

Ax-Xadilí, Yahya ben Alí Almedaní.

CXXXIV-5.

Xahr ben Ornar ben Ahmed ben Moh.

Alhasaní, copista. IV.

Xakik Albalí. XLVII-2.

Xarchil ben Xarchón. LXV.

Xarhabil ben Hasána. CDXIV-5.

Ax-Xarmesahí, CII.

Ax-Xatibí, Moh. ben Alí ben Moh. ben

Hosain. CXXII, CCLIV,^
CCLV, DXIII.

— Abu Moh. Alkásim ben Firroh.

CCXXIII-i-3, CDVI,

CDXVIII.

Xauan, Dey de Argel. CCLXII-3.

Ax-Xeij Chibril. CCCLXVI-5.

Ax-Xekuri, Abu Abdallah Moh. ben Alí

Allajmí. CCLXX.
Xemseddin Abu Abdallah Moh. ben Moh.

V. Chabir (Ibn).

— Abu Alí Hasán ben Kásim ben

Abdallah. V. Almoradi.

— Abuljair Moh. ben Moh. Alcheza-

rí. CCXXIII-2-4.

— Mahmud ben Ahmed ben Farach.

DLL
— Moh. ben Daud. V. Almokadesí

y Almakdisí.

Xerefeddin Abulabbas Ahmed ben Ab-

delquerim, IbnAtaAUah.

CXXXIV-4.
— Abu Abdallah Moh. V. Albuzirí.

— Ornar ben Alfaradí. CDLIL
— Abu Yahya. V, Chamaa (Ibn).

Xerif (Ibn Abi). CDXII.

X1HABEDDIN Abulabbas Ahmed ben Ah-

med ben Moh. V. Zarruk.

— Abulabbas Ahmed ben Moh. Al-

manzurí. CCXXI.

X1HABEDDIN Abulfadl Ahmedben Alí. V.

Hachar (Ibn).

— Ahmed Alfasí. CXXII.
— Alascaloní, CCC-7. V. Hachar

(Ibn).

XoAiB. V. Alhoraifix.

Ax-XoxTERÍ, Abulhasán Alí ben Abda-

llah Annomairí. CLXXXVI-4.

Ax-XucRATisí, Abu Moh. Abdallah ben

Abi Zakaria Yahya ben Alí

Attuzarí. CCCLXV.

Y

Yahya Alkortobí. DLXIV, CDLX.3.
— Asserrach. CCCLXXIII-2.
— Asseuach. CCCXXIV-3.

— ben Alí Almedaní. CXXXIV-5.
— ben Alattar Korexí. CDXV-2.
— ben Galib, copista. LXXXII.
— ben Mesuya. DCI-8-10.

— ben Moh. ben Ahmed. V. Alauam

(Ibn).

— ben XerafbenZemra. CDXXI-5.

— ben Yahya. CXLV.
— ben Yahya ben Isa Assofianí Al-

carixí Alhanxí, copista.

CDXXXVI-2.
Abu Yahya. V. Chamaa (Ibn).

— Yahya Zak ,ria Assunaiquí. V. As-

sunaiqui.

— Yahya Zakaria ben Moh. ben Ah-

med Alanzarí Axxafeí Alcahirí.

CCXXVI-S.
— Yahya Zakaria ben Moh. ben

Mahmud, Alkazzuini. V. Al-

kazzuini.

Al-Yahzobí, Abulfadl lyad ben Musa.

LVI, CXIV, CXXXIV,
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CCCVII-6, CCCXLI-ii,

CCCLXXIII-4, CDLXV.
Yakúb Alyadarí. CCCXXIV^3.
— ben Hasán ben Moh. ben Hasán

ben Alí ben Yakúb Allebidefí Al-

ajdar, copista. DLI.

Abu Yakúb Yúsuf ben Abi Becr. V. As-

seccaquí,

— Yakúb Yúsuf ben Abi Mob. As-

sekakí. CLXX.
Al-Yeraní, Moh. ben Alí ben Moh.

—

CCXXXVI.
YuNOS ben Ishak ben Buclarex Alisrae-

lí. CXXVII.

Al-Yusí, Abu Ali Alhasán ben Mesud.

CCXXVI-2, CCXCVÍ,
CCCLXIII,CCCXCII, DXLII.

YÚSUF Alfiyaxí. DXLII.
— Ferreío. CLIV-7.

— Reche, CLIV-6.

— Sinan Chelebí Alhanefí. •
—

DLXXXIV-6.
— Xerón. CVII-2.

— ben Abdallah ben Moh. ben Ab-

delber. V. Annamari.

— ben Abi Becr. V. Asseccaquí.

— ben Moh. Alchafraní. CDXVIII.
— ben Moh. ben Yúsuf. V. Annahuí

(Ibn).

— ben Abi Moh. ben Alí Assekakí.

V. Assekakí.

Z

Zabbag (Simeón), copista. CL.

Az-Zabbag (Ibn), Moh. ben Abilkásim

Alhimyarí. CLXXXVI.
Az-Zachelí, Abulabbas Ahmed ben Al-

hasán ben Ardun. CüXV.

Zafiei DIN Abulfadl Abdelazis ben Moh.

CDXII-2.

— Abdelazis ben Zaraya Alhillí.

—

CLXVIII.

— ... ben Alhayi. CDLII.

Az-Zaiirauí, Abulkásim Jaiaf ben Ab-

bas. CXXVI, DLII-I\'.

Zakaria Assunaiquí. CCXXVI-7.
— ben Moh. ben Ahmed Alcahirí. —

CCXXVÍ-8.
— ben Moh. ben. Mahmud, Alkazui-

ni. V. Alkazuini.

Abu Zakaria Yahya ben Moh. Ibn Ala-

uam. V. Alauam (Ibn).

— Zakaria Yahya ben Xeraf. V. An-

nauaui.

Zalaheddin Jalil ben Aibak Azzefadí.

CCXLIV.

Az-Zalat (Ibn) Axxehiuzurí, Takied-

din Abu Amr Ornar ben Abde-

rrahmán ben Otsmán ben Musa

ben Abi Nazr Annazrí.

CDXLVJII.

ZÁLIH ben Abdesselam. CXXXV.
Az-Zamajxarí, Chara Allah Abulkásim

Mahmud ben Ornar ben Moh.

CCXCIV-2.

Zamanin (Ibn Abi), Abu Abdallah Moh.

ben Abdallah ben Isa. V,

XXXIX, XCVIII-3, DLXXV-
5.

Az-Zanubarí, Chemaleddin Moh. Ai-

mahdí ben Ibrahim Alhindí.

—

CLXXXIÍI.

Zapata (Sancho). CVII-16-17.

Zarb (Ibn), Abu Becr Moh. ben Yebkí.

XXX VI II.

— (Ibn), Abu líecr... ben Abdallah

ben Moh. ben Alarabí. LX-5.

Zarmum (Ibn). CCC-7.

Zarruk, Xihabeddin Abulabbas Ahmed
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ben Isa Albornusí Alfasl Aljaz-

zar. CLXXXVI-4, CCXCIV,
CCXCV-4, CCC-6, CCCXVI,

CCCXVII-i-4, CCCXXIII-3,

CCCLXXIII-3, CCCXCIV,—
CDIX, CDXXI-9, CDLXri-5,

DXLÍI.

Zavig (Nicolás). CL, CCIX.

Az-Zechadachí, Abulabbas Ahmed ben

Alí ben Abdelmelic. CCCLVI-

4-

Az-Zechachi, Abulkásim Abderrahmán

ben Ishak. LXVI, LXXXV,
CCV, CCXXXIV-iS.

Az-Zefadí, Zalaheddin Jalil ben Aibak.

CCXLIV.
Zeid (Ibn Abi), Abu Moh. Abdallah.—

XXXVI, XLII, XLVI, LXII,

CXIV, CLXXXVI-6.

CCCXXIV-3, CDLX.
Adu Zeid Abderrahmán ben Abi Galib.

V. Alchadarí.

— Zeid Abderrahmán ben Afán

Alchozuli. DXXVI.
— Zeid Abderrahmán ben Ahmed

Aluaghsi. V. AluagHsi.

— Zeid Abderrahmán ben Ah ben

Záhh. V. Almacudí.

— Zeid Abderrahmán ben Alkadi.

CCCLVI-2-3.

— Zeid Abderrahmán ben Moh. Al-

chayiri. DXVI-4.
— Zeid Abderrahmán ben Moh. AI-

chezairí. V. Atsaalabí.

— Zeid Abderrahmán ben Moh. Ibn

Sayid Azzaguir. CCXXVI-3-
4-5.

— Zeid Abderrahmán ben í^íoh. Al-

fasí. CCXVII-2, CDVI-2.
— Zeid Abderrahmán ben Moh. \'.

Jaldun (Ibn).

Zeidun (Ibn). DXLII.

Zeinab, hija de AbdelmeHc el Majzuní.

XCIV-2.

Zeineddix Abderrahmán ben Alí. V.

Alachhurí.

— Abu Hamid Moh. ben Moh. Al-

gazzali. V. Algazzali.

— Abulhasán Alí ben Moh. Alchor-

chaní. CCXXXtl.
— Abulfadl Abderrahim ben Alho-

sain. V. Aiirakí.

— Abu Yahya Zakaria Assunaiquí

Alanzarí Axxafeí . CCXXVI-

7-

— Jalid ben Abdallah, Alazharí.

—

CLI.

Az-Zeirafí (Ibn). CDL.

Azzekak, Abulhasán Alí ben Kásim At-

tochibí. CCXVI-2, CCCLXXV,
CDLI-2.

Az-Zenchaxí, Izzeddin Abulfodail Ab-

deluahab ben Ibrahim.

CCXXII-2.

Az-Zequir (Ibn), Moh. ben Ahmed ben

Alí ben Soleimán Almagrebí

Alyemení Axxafeí. CXXXIV-
3.

Zer (Ibn Abi), Abulhasán Alí ben Moh.

ben Ahmed ben Ornar Algarna-

tí Alfasí. CXVI, CXXIII,—

CXXXV, CXLVI.

Az-ZivATÍ, Alhasán ben Yúsuf.

CCXCVIII, CCCXVII-2,—
CDXXI-8, DXVI, DXVIII.

DXXIX.
Az-Zobaidi, Abu Becr Moh. ben Hasán

ben Abdallah ben Modach. V.

Az-Zurkaní, Abdelbaqui ben Yúsuf Al-

moxrikí Almizrí . CXXXVI,
CCCLIII.
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Libro de materia médica sobre las

plantas y venenos. CXXV.
Divisiones del año y lo que ha de ha-

cer en ellas el médico, y lo que ha

de mandar y prohibir á los enfermos.

DLVI-5.

Abulfadl Alachelaní.

Poesía sobre medicamentos.

CCCXXXVIII-3.

Fragmento de una disertación sobre me-

dicina ár., en la que trata de Gabriel

ben Batisxu. C-5.



Al-Fhxtalí ó Alfixtelí.

Poema sobre Medicina. CDLVI.

Galeno.

— Capítulo del libro de Galeno sobre

los indicios de la orina. DLVT-6.

— Libro titulado el Temperamento.

CXXX-2.
— — titulado el Mal temperamen-

to. CXXX-3.

— Tratado de la más buena consti-

tución. CXXX-4.

— — acerca del incremento del

cuerpo. OXXX-5.

— Libro que trata de las enfermeda-

des. CXXXL
— — titulado los Elementos, con-

forme al parecer de Hipócrates,—
CXXX-i.

Abülhasán Alí ben Reduan ben Alí ben

Chafar.

Aforismos médicos. DCI-ii.

Jalzun (Ibn).

Epitome de Medicina. CCCXXXVIL
Al-Jatib (Ibn).

CCLXIX. J.JL_..Ji i_x_;._iL-.^

CDLV. _^LJl J._,-s

Jatima (Ibn).

CCLXVIII. J.^ls}\ ^ji J.^^-

Al-Kásim ben Moh. ben Ibrahim Alga-

saní.

Comentario á los medicamentos sim-

ples. CCCXXXV.
Libro que contiene una nota de expe-

rimentos de Assusí, dirigida á los

médicos modernos rumies y á los

demás. DLVT-.^.

Al-Machusí.

Libro completo de arte médica.-

CXXIX, DCI-7. '

Maimónides.
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Libro titulado, Cánones de la parte

I

práctica de la Medicina. DCI-9.

I
Medicamentos. CCCXXXV-2.
Medicina castellana. DCf.

I

Moh. ben Alí Alhicharí.

j

Fragmento de un tratado de Medicina.

CCCXXXVIL
Nombres de los remedios. DLVI-4.

Notas de algunos medicamentos.

CVII-14.

Nota de medicamentos. LXXlí-6.

I

Notas médicas. LXXII-4.

I

Omar ben Abdallah Attolaitolí.

Tratado de las aguas termales de Sa-

I

cedón. CLXX\'.

! Ar-Razi.

j

Secreto de la Medicina. DCI-3.

— Disertación sobre el modo de co-

mer la fruta. DCI-4.

— Tratado del vino. DCI-5.

— DLIV. ^X.^-\ _.'_;_^:r

— el Manzurí. DLXI.
— Introducción á la práctica de la

Medicina. DLII.

Recetario sacado de las obras de Ga-
leno, Avicena, Hipócrates, Arrazi é

Ibn Uafir. LXXVI-4.

Receta para las almorranas.

CLXXIV-2.

Recetas. LXXVI-3.
—

- en latín, castellano y ár.

DLXXIV-i.
— moriscas. CCXXXIV-20.
— y notas sobre pesos y medidas de

Medicina. DLVI.

Restos de un recetario en castellano.

CLIV-i.

Traslado muy noble de los cinco sabios

Dotores de medezina Chalainos (Ga-

leno), Avicena, Ipocras (Hipócra-

tes), Arrazi y Ibn Uafir. LXIV-5.

20
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Ax-Xekurí, Abu AbdallahMüh. ben Alí.

Tratado sobre epidemias. CCLXX.

Yaiiya ben Mesuya.

Rarezas de la Medicina. DCI-io.

Propiedades de los alimentos. DCI-8.

YuNOS ben Ishakben Buclarex Aiisraeli.

— Quitab Almostainí. CXXVII.

AZZAHRAUI,

CXXVl, DLII-IV. _i^J,/-^~'5 ^-l^"

Az-Zanubari.

Libro (titulado) la Misericordia.

CLXXXIII.

matemáticas, astronom ía

.

Al-Kalzadí.

Descubrimiento de los secretos, que

trata del conocimiento de los gua-

rismos. CCCLXIV.

SiB Almaridiní.

Tratado de Matemáticas. CCCXLI-8.

Abu Abdallah Moh. ben Ahmed Atti-

limsaní.

Poesía astronómica. CCCXLI-4.

Al-Chadarí.

Poesía astronómica. CCCXLI-6.

Ad-Dadisí.

Poema astronómico. CCCXXIX-6.

— CCCXXXII. á:^M J ^w^UJl

Ahmed hen Abi Hamid Almotarrafí.

Colección de cosas graves para el que

las necesita, que trata de la ciencia

de formar el calendario.

CCCXLI-7.

Alhasán ben Ibrahim Alchebratí.

Disertación clara acerca de lo que se

refiere al horizonte. CCXLTV-2.

- CCXLIV-3. ^.^_^-x_^-t' ,L^-¿.<

Mansiones de la luna y sus efectos en

las cosas humanas, DLIX-ii.

Al-Maridiní,

Disertación sobre el modo de proceder

con el cuadrante de los círculos pa-

. ralelos al horizonte. CCXXXI.

Al-Mecharí.

Poesía sobre las mansiones de la luna.

CCCXLI-2.

Al-Mirguitsí.

cccxxxi. ^;£jí J;.^.- U -l^J'

— CCCXXÍ. r^jí^^ ^^.'! U- J, ^:U^

FILOSOFÍA, LÓGICA, É IICA , POLÍTICA,

CIENCIA MILITAR.

Algazzali.

El Ihya. CXXXVII.

Averroes.

Libro titulado las Sumas.

\

Al-Arabí (Ibn).

Disertación acerca del conocimiento

del alma y del espíritu. DLXXXIV,
Al-Mauerdi.

I

Listrucción de la religión y del mun-

do, compilado por Ibn Leyón.

CDXXVIL
Sayid Azzaguir (Ibn).

1^ f'_^j.~^'\ *_L^JI comentado por

Said Kadura. CCXXVT-3.

Leyón (Ibn).

Compilación del tratado de Almauerdi.
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Instrucción de la religión y del mun-

do. CDXXVII.

Al-Abahrí.

Isagogue, comentada por Abu Yahya

Zakaria ben Ahmed Alanzarí.

CCXXVI-8.

Abu Abdallah Moh. ben Yúsuf ben

Moh. Alarabí.

CCCXXIX. ^Jj^J\ Jl\^i\

Said Kadlí;a.

Comentario á la Escala refulgente

acerca de la Ciencia de la Lógica

de Ibn Sayid Azzaguir. CCXXVI-

3.

Alchezairí.

Comentario al poema de Ibn Sayid

Azzaguir, la Escala refulgente.

CCCXXX.
Al-Kazuiní.

La Disertación solar, comentada por

Kotbeddin Moh. ben Moh. Arrazi.

CDLXXIX.
Kotbeddin Moh. ben Moh. Arrazí.

Comentario á la Disertación solar de

Alkazuiní. CDLXXIX- 2.

As-Senusí.

Extracto de su Tratado de Lógica.

—

CDXXI-2.

Abu Yahya Zakaria ben Moh. ben Ah-

med Alcahirí.

Comentario á la Isagogue de Alabahri.

CCXXVI-8.

Abu Abdallah Moh. ben Ibrahim ben

Abbad Annefzí Arrondí.

Ata Allah.

CDXXIV. j_.,:^iL^-'!
'^^

CCXCVII. , w«,J! -b'

CCXCVIII. r^ oaJÍ

Castigos (Los) de Alhaquim á su fiyo.

XLVII-3, LXV-7.

Comentario á un Tratado de Moral.

—

CCCXXXIX.
Exposición del medio más conducen-

te para la educación de los jóvenes

en sus primeros años y modo de ha-

cer bueno su carácter. CCCVII-4.

Abulhasán Azzaruili.

CCCXXlIl-2. ^o-v^J! Jt -V-JD

Libro y traslado de buenas doctrinas y

castigos y buenas costumbres.—

—

LXXVI.

Aluanxerisí.

Poesía sobre asuntos morales y religio-

sos. CCCXXIX-4.

Yahya ben Alí Almedani.

Disertación sobre educación

.

CXXXIV-5.

Tapar (Ibn).

CCLXIII. ^.bU^.M _-Lr

At-Tortoxí.

CDLXXVH. ^^^J\ ~^^

Hodail (Ibn).

CLXII. ,

-i"^' ü^ ^'^^

Zamanin (Ibn Abi).

Modelo del guerrero. DLXXV-5.

LEXICOGRAFÍA.

Cañés (Fr. Francisco).

Intérprete español arábigo. CLXVI.

Correspondencia entre algunas pala-

bras alemanas y árabes. LXXII-5.

Casiri (D. Miguel).

Fragmento de un Lexicón iurcico ará-

bico persiciim. C-4.

Al-Chauharí.

CXLIX. ixlM J. ~l^-' ^'bs'

Diccionario arábigo. CDXlAl.

Dictionarium gallico arabicum. XL.

Escala de la lengua. CCX 1 1

.

FiRUZABADI.

El Kámus. III, IV, (XLVIIl,
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Abulkásim Abdelmohsin ben Otsmán

ben Ganen.

CCXCIX-3, CDLXXXIII. ^>^^\ ^^^
Lista de voces ár. CVIT 7.

Mi-MORiA de significados de Musa ben

Alí Alkoraxí, sacados de un libro de

Ibn Mogueits. CVII-i3.

Raphelexgius.

Lexicón arabicum. X.

Vocabulario ár. IX.

— arábigo castellano. DXCVII.

Az-ZOBAIDÍ.

GRAMÁTICA.

Abu Abdallah Moh. ben Moh. Alfezarí.

Poesía gramatical comentada por Ab-

derrami y anotación de éste á su Co-

mentario. CDL
Abdelmohsin Caisarí.

Comentario á la Kazida Jazrechia.

—

ccxxxv.
Abderramí.

Anotación de su Comentario á una

poesía gramatical de Abu Abdallah

Moh. ben Moh. Alfezarí. CDL
ACHARRUM (Ibn).

La Acharrumía. CCCLXXIII-8,

DLXXXIV-4, DXLX, DXCIX,—
DC-3.

— comentada por Albechai.

CCCLXVI-3.
— comentada por el xeij Chibril.

—

CCCLXVI-5.
— comentada por Alchadirí.

CCCLXVL6.
— versificada y comentada por As-

senhudí. CCCLVII. V. Acharrum

(Ibn) en el índice de autores.

Ahmed ben Alí ben Mesud.

CCXXII. ~'.,^l ^-V

Alfabeto ár. CCXXXIV-8.
— y silabario ár. CDXXVIII.

Akil (Ibn).

Comentario á la Alfía de Ibn Malic.

CLXVII, CCCLIV.

Agentes y regentes gramaticales.

CCXXXIV-19.

Al-Azharí.

Comentario al ^-^y de Ibn Hixem.

CLl, CDXLIV.
— — al Taudih de Ibn Hixem,

glosado por Azziyatí. DXXIX.

Babexad.

Tratado gramatical. LXVIII.

Al-Barcalí, Moh. ben Pir Alí.

ccxxxii. yj^y\ Xi^^^

Al-Bechaí.

Comentario á la Acharrumía.

CCCLXVI-3.

Al-Biskri.

Explicación de los puntos oscuros de

la Alfía de Ibn Malic. CDXLV.
Comentario á la Acharrumía.

CCCLXVI-7.

— á la Alfía de Ibn Malic.

CCCLVIII.
— á la Cáfia. CCCLXVII.
— aun poema gramatical.

CCCLXVI.
— al Taudih de Ibn Hixem.

DXVIII.

— á un tratado gramatical.

CCCLXVIII, CDXXIII,

DXXXIL
Chabir (Ibn).

Comentario á la Alfía de Ibn Malic.

VI, CXLVII.

Al-Chadirí.
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Comentario á la Acharrumía.

CCCLXVI-6.

Al-Chazarí.

Kazida Jazrechía, comentada por Ab-

delmohsin Caisarí. CCXXXV.
Al-Chorchaní.

Los cien regentes. CCXI\"-5.

Disertación gramatical. CCXIV-3.

Ejp.MPLOS de la conjugación ár.

CCXXII-5.
— gramaticales. CCXXXI-3.

Farhat (Germán).

Gramática ár. CLXXXII.

Al-Hachib (Ibn).

La Caña. CCXIV, DXCIX, DO-2.

— — comentada por...

CCCLXVIL
Abu Ha^^ifa.

CCXXII-3. ^-ij^^^\ ^^^^U\

HixEM (Ibnj.

Comentario á su obra,

CCXIX. _íJ.Jt^]=3

— CVIÍI. ^CJLJl ^^
— El ^-r;-^y comentado. DXVIIL

— comentado por Alazharí, y glosa

de este Comentario por Azziyyatí.

DXXIX.

CDXXXH. ^^,S}\ ^^^¿^

— Comentario á un tratado gram.

—

CCC-4.

— Explicación de las leyes de la de-

clinación. CCXIV-2.

Abu Ishak Ibrahim ben Abmed Albakarí.

Al-Jazrechí.

Poema comentado por Abu Abdallah

Algarnatí. LVII-2.

— comentado por Assunaiquí.

CCXXV-7.

Abulkásim Abderrahmán ben Alkadí.

Tratado sobre el hamza y las mocio-

nes. CCCLXÍX.
Al-Macudí.

Comentario á la Alfia de Ibn Malic.

DXXX.
Malic (Ibn).

La Alfía explicada por Albiskrí.

CDXLV.
— comentada por Ibn Chabir.—

—

CXLVII.

— por Ibn Akil. CLXVII,
CCCLIV.

— por Almacudí. CCCLVIII.

DCCC.

— por Almoradí. VIII y LVíI,—
CCCLV, CDXXXIV, DXXXI.

— por Ibn Hixem. CVIII.

- La Cafia. CCLXXIV.
~ La Lamia. CDXXXIII.
— comentada por Azziyyatí. DXVI.

Mazbah (Ibn).

Libro titulado, el Observatorio, que

trata de fijar la ortografía del tha y

el dha. CCC-7.

MÉTODO fácil para enseñar la lengua

ár. por medio de la lectura y el diá-

logo. CCXLV.
MoH. ben Moh. ben Moh. ben Imrán,

Alyerad Asselauí.

Poesía sobre oraciones gramaticales.

LVII-2.

Al-Moradí.

Comentario á la Alfía de Ibn Malic.

VIII, LVII, CCCLV, CDXXXIV,
DXXXI.

Al-Motarrizi.

La lámpara. CCXIV-4.

Nuevos regentes gramaticales.

CCXXVII-2.

Poema gramatical. DXLV.



Pronunciación de las letras ár.

CCLXI-6.

Ruiz DE Quintana (Fr. Andrés).

Breve y compendioso tratado de los

rudimentos de gramática y parte de

algunos vocablos arábigos. DXLIX.
As-Sexhudí.

Versificación y Comentario de la Acha-

rrumía. CCCLVII.

Silabario morisco. CCLXI-5.

As-SOYUTÍ.

Glosas al Comentario de Ibn Akil á la

Alfía. CLXVII.

AS-SUNAIQUÍ.

Comentario á la Kasida Jazrechí. —

^

CCXXVI-7.

Tratado de flexiones gramaticales.

CCXXII-4.

— gramatical. DC, DXVII.

Ax-Xeij Chibril.

Comentario á la Acharrumía. —
CCCLXVI-5.

Az-Zechachí.

Libro de las proposiciones gramatica-

les. LXVI, LXXXV, CCXXXIV-
18.

— ccv. JUyí
Az-Zenchaní.

CCXXII-2. ^: ^^Jl ^.Lr

Az-Ziyatí.

Comentario al Lamia de Ibn Malic.

DXVI.

Glosa sobre Alazharí. DXXIX.

BIBLIOGRAFÍA.

Lista de los cód. ár. de la librería de

D. Serafín Estébanez Calderón.

—

CCLXVI.
Casiri (D. Miguel).

Borradores de su Bibl. ar. bisp. esc. C-i.

Hachi Jalifa.

XXIV á XXVI, LII. .i=)t ^i:.r

CIENCIAS OCULTAS.

Anu Ar,DALLAH Moh. ben Yúsuf benMob.

Alarabí Alfa si.

Poema sobre el pentágono mágico.

—

CCCLXXIII.

Adoaes y amuletos. CCXXXLIV-17.
— y fórmulas talismánicas. CD\'.

Alhirze del aluazir ó amuleto del vizir.

XCIII-4, XCIV-20.

— de la annaca, ó amuleto de la ca-

mella, de Hosein ben Alí ben Abi

Tálib. XCIV-6.

Alhirzes, conjuros y amuletos, encan-

tos, conjuros y annoxaras. LXIV-4.

Alquiteb de suertes. CLVIII.

Annoxara ó conjuro. XLV-14.

Annoxaras 6 conjuros: bebos ó capítu-

los con sus conjuros: encantos: al-

baranes ó cédulas: adivinanzas y

alazimas ó encantamentos. LXIV-6.

— LXV-18.

Amuleto del vizir para ser bien reci-

bido de los reyes. XCIV-20.

Amuletos. CCXXXIV-i3,

Al-Arabí (Ibn).

Tratado de la virtud mágica délas le-

tras del alfabeto. DLXXXIV-3.
Conjuros, recetas y amuletos.

CCXXXIX.
— y ensalmos. CCXXXIV-9.

Correspondencia entre el alfabeto ár.

y los signos usados en los amuletos.

DLIX-6.

Cuadros talisraánicos. CCCXLV.
Al-Cheznaí.

CCCLXíX-4. j.j^í\ ^SSJ\ '^i^
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Encantamento titulado, Invocación de

las luces. CCCLXIX 3.

Encantamentos. XCV-2.

— adoa y varios apuntes. DLIX.
— y amuletos. DLIX 3.

Ensalmo para curar cualquier herida

quesea. CCXXXIV-3.
— para defensión y guarda de toda

cosa. CCXXXIV-4.
— CCXXXIV-2.

Al-Gazzali.

Tratado sobre el valor mágico de las

letras del alfabeto. CCCXLIV-2.

Abu Hafs Omar ben Abderrahmán ben

Yúsuf ben Zakaria. V. Alcheznai.

CCCLXIX-4, ,_._;_jJt v^.XXJl

CDXXI-io.

Omar ben Ibrahim Aljiyamí.

Poesía cabalística. CCCLXXIII.

Pronósticos del año según las tormen-

tas. DLIX-7.

Abu Said el tripolitano.

Tratado de encantamentos. DLXV.
Abu Sálim Ibrahim ben Moh. ben- Abil-

hasán Ali Allantí Attarí.

CCCLXXIII. ^\jJ\ Lu^3

Suertes de Dulkarnain. DLIX-12.

Talismanes, cédulas mágicas y ora-

ciones. CCCXLVI.
Tratado de adivinación. DLXXX.
— sobre encantamentos. CCCXCV.
— sobre las virtudes de las letras del

alfabeto. CCCXLIIL
Zarruk.

Comentario á una poesía de Nureddin

Addamietí. CCCLXXriI-2.

HISTORIA.

ARQUEOLOGÍA, CRONOLOGÍA, GEOGRAFÍA.

Casiri D. (Miguel).

Borrador de una traducción castellana

de varias inscripciones de la Alham-

bra. C-3.

Almanaque musulmán. DLXVl.
— de los meses lunares. DLIX- 2.

Meses del año musulmán. LXXXV'III-

3-4, DLIX-io.

Abu Moh. Abdelhak ben Alí Albatauí.

Tratado sobre los meses y días del

año. CCCXVIII.

Nota sobre la hora de la salida y pues-

ta del sol. CCCXLI.

Reyimiento de las lunas por el contó de

los muslimes. DLXXXIX-3.

Abu Zeid Abderrahmán ben Moh. Al-

chayirí.

Tratado de los meses cristianos.

DXVI 4.

Al-Gazzali, Ahmed ben Almahdí.

Viaje á España como Embajador de

Marruecos. DCV.

Batuta (Ibn).

Geografía. CXVIII.

Libro titulado, la Geografía.

CXXI. 'L^Uil^ _..::"

Alkazuiní.

Libro titulado, Maravillas de las regio-

nes.

XXXII, ^,tJ-l-,Jl _w;._=^ _.L;:.r

XXXIII, CI-3.

Memoria de las alca bi las de los árabes

y de las partidas donde comarcan, y

los nombres de sus capitanes, y lo

que tiene cada uno de ellos de caba-

llería. LXV'-iy.
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Sinos de la peregrinación. CDXTV-6.

As-SovuTi.

Descripción de la Meca. CCLXXXII-5.

ViAjií á líspaña de un Embaxador en-

viado por Muley Ismael (Sultán de

Marruecos). CLXIX.

BIOGRAFÍA GENERAL Y PARTICULAR.

Abu Abdallah Moh. ben Asad Alyafeí

Alyemení.

CCCLI. ^r.^-J^! J^jj
CCCLI. (V. Abu Moh. AbdaJlah.)

Al-Abbar (Ibn).

XII, XIIÍ. l\J\

\

•

XXXI. Ll-VJl ^.bif

Abderrahmáx ben Abdelkader Alfasí.

Tratado en que se ocupa de las obras

en que esludió, y de sus maestros.

CCC-2.

Abu Moh. Abdallah ben Asad Alyafeí

Alyemení.

CCCLI, ^,_.-c=.L,_,J! jo^j ^l.--S

DXXVIII.

Anécdotas referentes á personas pia-

dosas.

An-Xamarí.
^^^^\ ^.ur

^ombres de personajes mencionados

en las tradiciones. DXI, DXXVII.

— El ^U.-:;....! compendiado por

Alotsmaní. DXII.

Al-Otsmaní.

Compendio del _^'L_?-^;:— ! de Anna-

marí. DXII.

Tratado sobre sus maestros y obras en ! .\t-Tograí

que estudió. CCCLXXX.
Al-Avaxí.

Tratado sobre varias obras y autores

con los cuales estudió. CCCLII.

Baxcual (Ibn).

XXX, CI-2. i-UJ! ^,1;:^

Ad-Dabbí.

XXÍII, XXV. . ^..sxU' Lx: ^.j<

Al-Jatib.

XXVÍI, XXVIII. ik^^í

XXIX, ccLxvii. ¿.-L-CJ!

Al.-KlFTÍ.

XVI, LIX, CXI. \SM j^ip
KoNFUD (Ibn).

Biografías de místicos musulmanes.

CLXXXVI-2. ,^)\ .
.J' J..£;;)t

Al-Koxfud (Ibn).

Obituario de compañeros de Mahoma,

ulemas, tradicionistas y otros auto-

res. CDXXI.
Moh. ben Kásimben Moh. ben Alí Alkai-

sí Algarnatí.

Diuan comentado por Azzefadí.

CCXLTV.

Al-Yahzobí.
CCCVII-6. l^

Biografías de sus maestros españoles

)' africanos.

Az-Zefai)Í.

CCXLIV. ^.^Y' J^
Panegírico de Sultanes y personajes

del Selchukíes.

Abu Abdallah Almozab ben Abdallah

ben Almozab.

Genealogía de Koraix. CCCL.

Abu Abdallah Moh. ben Yúsuf ben Moh.

x\larabí Alfasí.

CCCXXIX. ^,^,jJ| J.¿=

Actos de Mahoma transmitidos por la

tradición.

Ascensión de Mahoma á los cielos.

CU.
Albuzairí (El Xeij).

Poesía en loor de Mahoma. LVII-i.
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Al-Amui.

Poesía en loor del Profeta. CCCXLI-3.

Al-Buzirí.

Poema de la Capa. XCIV-i, CCVI,

CCXXVIII, DXLVIII, DLXXVII-

3.

— comentado por Ibn Marzuk.

CCCLXX.
— Poema en hamza en loor de Ma-

homa.
DXLVIII. íj^^ 5_v^^3

Ad-Deguguí.

Poesía en loor de Mahoma. CDXII.

Ad-Delchí.

Comentario al t_-¿—io de Alyahzobí.

CDLXIII-IV.

Abulabbas Annexí.

Poesía en loor de Mahoma. CDVI-2.

Abulhasán Alí Assejaní.

Poesía en loor del Profeta. CCCXXIV-

6.

Al-Hillí.

Poesía en loor de Mahoma.

CCCLXXIII-7.

Al-MACUDÍ.

Makzura nabuiya; poesía en loor del

Profeta. CLXXXVI-3.

Al-Makari.

Los aromas del ámbar, que trata de

las sandalias del Profeta. CCCVI.

Marzuk (Ibn).

Comentario á la Kazida Alborda.^ —

CCCLXX.
Al-Mochancurdí.

Comentario á la Kazida Alborda.

CCVIL
Marhal (Ibn).

Poema en loor del Profeta. GGOLXXI.

MoH. Alarabí.

Fragmento que trata del nacimiento

del Profeta. CCCXXIII-6.

MoH. Alarabí.

Poesía en loor de Mahoma. CCCXLI-

5.

MuH. Alarabí ben Abilhasán Yúsuf ben

Moh.

Comentario á un poema de Axxucrati-

sí en loor de Mahoma. CCCLX\'.

Poema en loor del Profeta. CCCÍl,

CCCLXXII.
— en loor de Mahoma. DXLVIIL

Almodnib.

Poema que trata de la vida de Maho-

ma. CCCLIX.
CDVÍ-2. ^,^:.M J^.l't

Milagros de Mahoma.

Noticias sobre el sello del Profeta.

CDXIV-3.

Poesía en loor de Mahoma. DLXVIL
— que trata de los milagros de Ma-

homa. CDVL2.

Poesías en loor de Mahoma. CDLIII,

CLIV.

Representación de las sandalias del

Profeta. CDXIV-4.

Abu Said Ahmed ben Alí Assusí.

Tratado sobre la familia de Mahoma.

CCCXLI-9.

As-Sen usí.

CDLXXXIX. J-.-^^.l *U-^'

AS-SOYUTI.

cccxiii. ^^4'' -'--'
e ^ •

Virtudes de Mahoma.

Af-Termidí.

Noticias de la vida de Mahoma.

CDLXVIII.

^ Virtudes del Profeta. CXXXIV-

2, CDVI-3.

Xarhabil ben Hasana.

Noticias del Profeta. CDXIV-5.
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Ax-XUCRATISÍ.

Poema en loor de Aíahoma, comenta-

do por iMoh. Alarabí. CCCLXV.
Al-Yahzobí.

Virtudes y excelencias de Mahoma.
LVI, CDLXV.

— El ''—^-^ comentado por Addel-

chí. CDLXIII-IV.

Zafieddin Abulfadl Abdelazis ben iMoh.

Poema en loor de Mahoma. CDXII-2.

Perla del collar, que trata de la historia

de los nietos de Mahoma. CCCXX-6.

Hasán ben Abilkásim ben Hasán ben

Badis.

Comentario al ^-ibl_;Jt ^. , de Fi-

ruzabadí. Biografía de Abu Moh.

Abdelkader ben Moh., descendiente

de Mahoma. CDXXXVI-4.
Al-Firuzabadí.

^,_^' _;_.'! ^-•jj comentado por Hasán

ben Abilkásim ben Hasán ben Ba-

dis. Biografía de Abu Moh. Abdelka-

der ben Moh., descendiente de Ma-

homa. CDXXXVI-4.
Az-Zabbag (Ibn).

CLXXXVI. ,UY! sy:>

Panegírico de Axxadilí.

Abu Alí Alhasán ben Mesud Alyusí.

Comentario á un poema suyo en loor

de su maestro el Xeij Arrabaní.

—

CCCLXni.
Ahmed ben Abilkásim ben Salim ben Ab-

delazis Axxaabí Alharuní Atsadilí.

Biografía de Abulyazzí Annur ben Ab-

derrahmán Alhankurí. DXVI-5.

Ahmed ben Alí Axxefxauení Axxerif Al-

hasani.

Xoticias de Moh. ben Alí ben Raisun

y de otros xerifes marroquíes.

CCCXXIV-3.

Biografía de Yúsuf Sinán Chelebí.

—

DLXXXIV-6.
Castillo (Alonso del).

Documentos históricos, biográficos y

trabajos de filología ár. DXCVÍII.

Moh. ben Yúsuf ben Moh. Alfasí.

Biografía del xeij Abulmahasin.

CDXVI-2.

Panegírico del Sultán Abu Atsana Is-

mail. CCCLXXXI.
Abdelquerim ben Zácur.

Poesía en loor del Sultán Moh. ben

Rasun. CCCXXXIV-i.

Virtudes del Califa Omar ben Aljatab.

CCXVII-9.

HISTOKL'^ DE ÁFRICA, ASIA V ESPAÑA.

AjBAR Machmua. CXIX.

Al-Cutiya (Ibn).

Historia de la conquista de España.

CXX.

Efemérides de algunos sucesos acaeci-

dos en los siglos vii, viii y ix de la

Hégira en España. DLIX-5.

Fragmento de una poesía sobre ciuda-

des y personajes de Oriente.

CVII-18.

Al-Jatib (Ibn).

XI, Cí. SUS

XI, CI. i^rO'

I

Hakmun 'JbnK
I

I CLXXI, CDVI-4.^,w;^^J ^'l-^

— Comentada por Abulkásim Ibra-

him Aluarrak. LXI-2, LXXXI,—
CDXXVII4.

Hayyan (Ibn).

DXCÍl. ^...x¿..J! ^l-<

Historia musulmana. DXLIII.
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Jaldun (Ibn).

Historia de las dinastías islámicas.

—

CXVII, DL.

Al-Kermaní.

DLXXXII. J^.-Ol jL^'

AL"Kardabus (Ibn).

. Quitab Aliktifa. CXXXIX.
Al-Makari.

CXLIV. w^.^iíJl ^J

Relato titulado, el Rubí brillante, que

trata de la estirpe feliz de los Meri-

níes Abdelhakíes. DXIV.

AS-SOYUTI.

Historia de Egipto y el Cairo. CDXX.
Al-Uarrak (Ibn).

Comentario al ^^•—^— ::^ de Ibn Hak-

mun. DLXXVII-4.
Ax-Xatibí.

Libro titulado la Perla, que trata de

las historias del tiempo. CXXII,

DXin.
Az-Zeqvir (Ibn).

CXXXIV-3. ,LG"^1 :c., ,.,^ y^y.^'

Zer (Ibn Abi).

CXVI, CXXIll, CXXXV, ^^-^>^\ ^IS
CXLVI.

DOCUMENTOS HISTÓRICOS,

Aleará del converso Jaime Badaguí, de

Alazguer. DLXXlV-3.

Apunte histórico sacado de una obra de

Abu Okba sobre el Sultán Moh. Al-

manzor. DLIX-8.

Borrador de una solicitud en castellano,

letra del siglo xvi, sobre una carta de

favor dada por un Señor de moris-

cos á sus alfaquíes en la determina-

ción de un negocio de Ibrahim el

Viejo y Alí el Carpenter. LXXII-

7-

Documentos en latín y castellano co-

meroiales y familiares, referentes al

converso Jaime Sabba de Alberi-

que. DLXXIV-2.
Carta de Sancho Zapata á un primo

suyo. CVII-ió.

— de Omar del Lahmí, en Daroca,

áMusa, alfaquí deCalatayud, pidién-

dole un libro. CVIt-ii.

— del Hach Ahmed, Dey de Argel,

á Carlos II de España, 1695.

CCLXII-i-2.

— de Muley Ismael, Sultán de Ma-

rruecos, á Carlos II de España,

1699. CCLXII-4.

- del Hach Xauan, Dey de Argel, á

Carlos II de España, 1695.

CCLXlI-3.

— á Abu Abdallah Moh. Almorabit,

de Alí ben Tauil, sobre busca de

ciertos documentos. CVII-j.

— dotal otorgada por Abu Ishak

Ibrahim ben Moh. ben Alí xVlkora-

xí á su esposa María, hija de Yúsuf

Xerón, i5o3. CVII-2.

— — de Sol, hija de Abu Ishak

Ibrahim Almasudí, de Calatayub,

1534. LXXII-io.

— — de Xems, hija de Abderrah-

mán, de Calatayub, ido;. LXXII-ii.

— — de María, hija de Ibrahim

Serón, del lugar de Mores del río

Jalón, i5ii. LXXII-12.

— de definimiento ó inventario va-

lorado de bienes. CLIV-4.

Casiri (D. Miguel).

Borrador de la traducción de una carta

de Moh. ben Abdallah á Carlos III,

sobre canje de cautivos. C-2.
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CERTIFICACIÓN del casamiento celebrado

en 27 de Julio de 928—1522—y de

la dote de Fátima, hija de Alí Se-

tana, del arrabal de los muslimes

de Caiatayud. LXXTI 9.

Colección de decisiones, alocuciones y
poesías referentes á varios Sultanes

y proceres españoles y africanos.

CDXXXL
Comparecencia y querella de Moh. de

Múmen ante Ibrahim Alexkar, Kadí

de los musulmanes del arrabal de

Calatayub, contra Ibrahim, hijo de

Farach Almojader, por haberle di-

cho que provenía de casta judía,

1506. CVII-17.

— y solicitud de Moh. de Baños an-

te el Bayle Sancho Zapata, para la

prestación de una lianza, i5o6.

—

CVII- 17.

— de Nicolás de Ellor en el proceso

de Amet Manzor. DLXXÍV-5.
Contrato de venta de un pedazo de tie-

rra entre Miguel Giber y Juan Char-

chot, de Alberique. CDLXXIV-
4-

— en el cual Moh. ben Soleimán

Atsaalab, del arrabal de los musli-

mes de Calatayub, se obliga á ense-

ñar su oficio de alfarero en porcela-

na dorada, á Abdallah Alfoqueí,

i5o6. CVII17.

Convenio arbitral entre Said y Abdallah

Barragán... y poder de Isa Barra-

gán á su hermano Abdallah, .1494.

CLIV-5.

Cuenta de granos. CCXXXIV-5.
Escritura dotal de una hermana del

Sultán granadino Abulhachach, 752-

i35i-2. DXV.
— — de una hija del Seij Abu Si-

rhán Mesud ben Otsmán ben, Abi-

lola. DXV.
— — de una hija de Abu Abdallah

ben Imran. DXV.
— — otorgada por Abdallah, hijo

de Moh. Gigant, vecinos de Busti-

Uo, á Zohra, hija de Abdallah Gi-

gant, 1478. CLIV-ii.

— — otorgada por Abdallah á Ai-

xa, hija de Soleimán Castañares,

1467, CLlV-8.

— — otorgada por Abdallah de Lei-

va á Zaina, hija de Ibrahim de la Mo-

ra, vecinos de Belhorado. CLIV-9.

— — otorgada por Yúsuf, hijo de

Ibrahim de Córdoba, á Mariam, hija

de Ahmed Vizcaíno. CLEV-io.

— de finiquito entre Ahmed Albei-

tar y Yúsuf Perrero, 1482. CLIV-7.

— de venta de un majuelo por Moh..

.

á Yúsuf Reche, 1477. CLIV-6.

Fragmento de una cuenta de sueldos.

—

CLXXIV-3.

Información testifical celebrada el sába-

do 18 de Marzo de 900—1494—ante

el Kadí de Borja, Abu Abdallah Moh.

Abranda, sobre la propiedad de una

muía, que se decía dada á Said Bar-

ragán, por su padre Moh. Barragán.

CLlV-2.

Inventario de los bienes matrimoniales

de Doña Mayor Alvarez... casada

con Rui Benaz... de la gente tole-

. daña, i323. CXLIII.

— de iSIariam de Modeiras. CLIV-14.

Inventarios de bienes. CLIV-13.

Lista de varios moriscos. CVII-i5.

Memoria de lo que recibió de sus cuña-

dos Musa Calavera. CVÍI-12.

— de una cuenta de lanas. CVII- 10.

— sea á mi Musa Calavera de lo que
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me costó la casilla que compré de

Martín Albrix. LXXII-i.

Notas del valor de unos vestidos y alha-

jas (de moriscos). LXXII-2.

Partición de bienes de Farach el Rubio

con su mujer. CLIV-12.

Pleito seguido en Agreda contra cierta

Teresa, cristiana, y Mariam 3'Xems,

hermanas de Ibrahim Corazón, so-

bre la herencia de éste. CLIV'3.

Recibo de una cantidad tomada por Moh.

de Múmen, del arrabal de los mus-

limes de Calatayub, á Moh. el Moh-

tesib, de la villa de Aranda, i5i5.

LXXII-8.

JURISPRUDENCIA.

Canonum Ecclesiai híspanse codex ar.

—

DXCIV-V-VI.

Colección arábiga de las leyes de la

Iglesia y de los Santos Cánones.

—

DXCIII.

MUSULMANA.

TRATADOS GENERALES DE DERECHO.

Abu Abdallah Moh. ben Moh. ben Ah-

med ben Azzebbag.

Comentario á una poesía de Ibrahim

Attarí. CDVI. '

Abdelhak Assikilí.

LXXVIII. ^aJí ^\.-S

Abdeluahab ben Alí ben Nazr.

XLIII. ^Aj^\ ^l-^

Al-Achhurí.

Comentario al Mojtazar de Jalil.

CDXVII.

Alí Alachmurí.

Comentario sobre Jalil. CCCXXIII-2.

Abulbaracat ben Yahya ben Abilba-

racat.

Comentario al Mojtazar de Jalil.

CCCXXIV-4.

Abu BECRMoh. ben Abdallah ben Ala-

rabí.

Comentario al Taikiin. XLi\".

Comentario á un poema sobre prácticas

religiosas musulmanas.

CCCLXIX2.
— á un tratado de derecho.

CCCXXI, CCCXLIX, CCCXCI,—

CDII, CDLXIX, CDLXXI,

CDLXXIII, CDLXXXIII,

CDLXXXIV, CDXCV, D, DIII,

DV, DXXIV, DLXXXVI-VII y

VIII.

— al Mojtazar de Jali4. CDIX-2.

— á un poema titulado, Guíagome-

rí. CCCLXXIV.

Chelab (Ibn).

Exposición abreviada de la Jurispru-

dencia. II, LXXIV, CXXXV-5.

«j »i_:^3l con el comentario de Axxar-

mesahí. CII.

Al-Chodamí.

V. Zeid (Ibn Abi). CXIV. ^^:J\

Ad-Demirí.

Comentario al Mojtazar de Jalil.

CCCXXIV-5, DIX.

— Comentario menor al Mojtazar de

Jalil. CDXI.

Fragmento de su Comentario me-

dio al Mojtazar de Jalil. CDX.

Disertaciones (jurídicas). CDXXXIV.

Farhun (Ibn).

CDXXI-^. w-'^)' ,,:>
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Al-1-aylmí.

Glosario del Comentario de Alkaziiini

á la obra de Algazzali, titulada,

DXXXIX. c_.yJí J^-^.v^j-'l

Al-Gazzali.

^L^-t^J comentado por Alkazuini, y
este Comentario glosado por Alfayu-

mí. DXXXIX.
Al-Hacíiib (Ibn).

— CCL.V...... j^.^-^1!

— Tratado de derecho. CCCXL\'II.
— Tratado jurídico, comentado por

Jalil ben Ishak. CDXC\T-VII.

Abul Hasán Alí Álmalicjuí.

Comentario á la Disertación de Ibn Abi

Zeid. CDLXI.
Al-Katab.

Comentario al Mojtazav de Jalil.

CDXCI-III.

Ibrahim Attarí.

Poesía jurídica comentada por Abu

Abdallah Isloh. ben Moh. ben Ah-
med ben Azzebbag. GDVí.

Abu Ishak Attunisí.

Tratado jurídico en preguntas y res-

puestas. CCCVII-5.

Jachu (Ibn).

Comentario al yS...L^ i;'.\- de Asse-

nusí. GCCLXÍl.

Jalil ben Ishak.

Compendio de Jurisprudencia.

CCLXXVIII.
— El Mojtazar, comentado por Ala-

chhurí. CDXVII.

.
— por Alí Alachmurí. CCCXXIII 2.

— por Abulbaraca. CCCXXIV-4.

El IJojtazar, comentado por Addemi-

rí. CCCXXIV-5. CDX, CDXI,

DIX.

— por Albatab. CDXCI-IIÍ.

— por Alkalzadí. CCCXXVII.
— ppr Almeuak. CDXCIV, DIV.

— por Attataí. CDXIX.
— por Azzurkani. CXKXVI.
— por... CDlX-2.

— Comentario á un tratado jurídico

de Ibn Alhachib. CDXCVI-VÍI.

— Excerptas del Mojtazar. CCC.

— Prólogo del Mojtazar, con un Co-

mentario por Allokaní, comentado

por Azzurkani. CCCLIIl.

Al-Jarrat (Ibn).

.XJ! ^MCDLXXX\'ÍÍ

Al-Kalxan'í.

Comentario á un ti atado de Jurispru-

dencia. DXXVI.
Abulkásim Isa ben Ñachi.

Comentario á la Risala de Ibn Abi

Zeid. DXXV.
Al-Kazuixi.

V-j "^-A-i! ^_;:J Comentario al _^v—v—^j
^ '"

C
de Algazzali, glosado por Alfayumí.

DXXXIX.
Al-Lokaxí.

Comentario al prólogo del Mojtazar de

Jalil. CCCMIT.

Al-Mahalli.

Comentario ai *^'^-^! í^-;^ de Assob-

quí. CCCIX."

Mancebo (el) de Arévalo.

Sumario de la relación y exercicio es-

piritual. XLI.

Mayyara ó Miyyara.
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Complemento al Minhach de Azze-

kak. CCCLXXV-2, CDLI-3.

Almeuak.

Comentario al Mojtazar de Jalil.

CDXCIV, DIV.

Almiknasí.

Libro que trata del Derecho. CD.

Abu Moh. Abdallah ben Nechm ben Xas

Almizrí.

DVIII. ^,.^;;Jt pU^M

Abu Moh. Abderrahmán ben /Vttab.

Tratado jurídico, LX.

Abu Moh. Abdeluahab ben Ali ben

Nazr.

Tratado jurídico, comentado por Al-

majbuní. DLX,

Al-Okbaní.

CCCIII. Xj.)\ i.i^^ ^l::f

Poema jurídico. CCCXXVI.

Prohibiciones legales. CCCXLVIII.

Poesía que trata de prácticas religiosas

musulmanas. CCCXCIII.

Ar-Ramadí.

Anotaciones al Comentario de Aljarxí

al Compendio de Jalil. CDXCIX.
Sahnun (Ibn).

Tratado jurídico. CXXXV-6.
vSaid Alkermaní.

Comentario á un tratado jurídico.

—

CCCLX-3.

As-Senusi.

Tratado jurídico. CDXXXIII.

ASSOBQUÍ.

CCCXX ^I^M

vSolek.

LXXX. ,,^:c^-íl

As-SoY U TI.

^jl^}\ ^Xl\ compilado. DXXXVl.
At-Taftazaní.

Glosa á im tratado jurídico. I)\'I.

At-Tataí.

Comentario á la Risala de Tbn Abi

Zeid. CCCXXIÍ.
— Comentario al Mojtazar de Jalil.

CDXIX.
— Comentario jurídico anotado por

Arramazí. CDXCIX.

Tratado sobre los derechos de los des-

cendientes de Mahoma. DXVI-6.

— sobre los fundamentos del Dere-

cho. CDXL.
— jurídico. CCCXXIIi,

CCCLXXXVI, CDXXIX, CDXLJ,

DII, DX, DLXXXi.
Tratados jurídicos. DXC.

Al-Uanxirasí ó Aluanxerisi.

CDLXXIV-V, _^-i_.s_M ^.L;^_.>_?<

' DXXXVII.

Ax-Xarmesahí.

Comentario á la Tafria de Ibn Chelab.

CU.

Al-Yahzobí.

Comentario á los preceptos del Islam.

CXIV.

Zamanin (Ibn Abi).

XXXIX, XCVIII-3. .LC^^^ ^-.^

Zarb (Ibn).

XXXVIII, LX-5. JU^'' ^'->-"

Zeid (Ibn Abí).

CDLX. i)Uj'

iJLo^Jl comentada por Alchodami.

—

XXXVI, XLII, XLVI, CXIV.

— por Abulhasán Alí Almaliquí.

—

CDLXI.
— por Abulkásim Isa ben Xaclii.

—

DXXV.
— por Attatai. CCC.VXU.

— La Risala, traducida tn aljamia.

LXII.
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— Poesía sobre puntos jurídicos.

—

CLXXXVI-6.

Az-Zí:kak.

Poesía jurídica. CCXVI-2,

CCCLXXV, CDLI-2.

AZ-ZUKKANÍ.

Comentario al Mojtazar de Jalil.

CXXXVI.
— Comentario al Comentario de

Allokaní sobre el Prólogo del Moj-

tazarde Jalil. CCCLIII.

TRATADOS PAltTICULARES

DE DERECHO. CONTRATOS, MATRIMONIOS,

HERENCIAS, PRÉSTAMOS, DIEZMOS

Y OTROS ASUNTOS.

AziM (Ibn).

CCXVI. .LV^M

Chama A (Ibn).

Libro que trata de las ventas.

CCCLXXXVIII.

Lista de vocablos en ár. y aljamía sobre

contratos. CVII-g.

Tratado jurídico. CDXO.

Ax-Xaaraní.

CDLXXXV, CDLXXXVI. ^AJ

Al-Chezirí, Ibn Alkaa.

Apuntes sobre casamientos. CVII-4.

Formulario dotal. CVII-i.

Al-Fixtelí.

Poema sobre el matrimonio y heren-

cias. CDXXI-ii.

Jachu (Ibn).

Fragmento de un tratado sobre el ma-

trimonio. CCCLVI-7.

Abulkásim Salmun ben Alí ben Abda-

llah ben Salmun Alquinení.

XCVIII. .kJi J-i¿Jt

S

Marzuk (Ibn).

Fragmento de un tratado sobre el ma-

trimonio. CDVI.

Notas sobre el matrimonio musulmán.

CVII-8.

Poema sobre el matrimonio.

CCCLXXIII-5.

At-Tafcherutí.

Jardín del fruto maduro, que trata del

casamiento y leyes de la unión ma-

trimonial. CCXXXVI-3.

Tratado jurídico sobre el matrimonio

musulmán. GDXVIII.

Az-Zachelí.

Tratado sobre el matrimonio y heren-

cias de los hijos. CDXV.
Al-Borrí.

Poema sobre herencias. CCCXXVIII.

eDXiii2.

Ad-Dadesí.

Poema sobre herencias con un comen-

tario. CDXIV.

Al-Kalzadí.
CCCXL. ^-v;:^M lJ>.}

Comentario al tratado de herencias

contenido en el Mojtazar de Jalil.

CCCXXVII.

MoH. Alarabí é Ibrahim Alchilelí.

Notas sobre herencias. CCCXLI-
10.

Tratado de herencias. CCCLXXXIX.
— de herencias, según el Alcorán.

CCCLXXXVII.
Abu Abüallah ]\Ioh. ben Abdelquerim

Attilimsaní.

Conocimiento del crédito y reglas de

los plazos. CCLXXX.-

Abu Abdallah Moh. ben Yúsuf Alara-

bí Alfasí.

Tratado métrico sobre los diezmos.

—

CCC-5.

Ayuno del mes de Ramadán. LXV-3.
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Casos y capítulos sobre la oración y la

ablución. LXV-2.

Abu Mgíí. Abdelkader ben Yúsuf Alfasí.

Tratado sobre aguas y riegos.

cccxxin-5.

Poema que trata del modo de degollar

los animnles. CDX-2.

Auxilio del que interroga, que trata del

mismo asunto. CDX-4.

Orden y regla de la ablución.

DLXXXIX-2.
Ar-Ramí (Ibn).

Libro titulado, la Publicación, que

trata de las leyes de las construccio-

nes. CCLXXXIII.

CONSULTAS Y RESPUESTAS JUUÍDICAS.— FE-

TUAS.—PROCEDIMIENTOS.

Ata Allah (Ibn).

Sentencias ataíticas. CXXXIV-4,

AVERROES.

cii-2. i^xc s,.. ^,ji j.;uji

Consultas y resoluciones sobre varios

puntos legales muslímicos. CVlI-5,

CDXCVIII, DI, DVII.

— y contestaciones sobre varios pun-

tos religiosos y jurídicos.

CCCXXIII-4.

Cuestiones religiosas y legales.

CCCLXXVIII.

Dahan (Ibn).

XXXIV. cU^^!í _.L:^ ,. L-L^..

'

Dichos de un sabio sobre puntos de mo-

ral y derecho. LXV-4.

Epítome de la obra titulada, el Compila-

dor de las decisiones jurídicas.—

—

DXXXVI.
Glosas á opiniones de Abu ]\loh. Abdel-

kader ben Alí ben Yúsuf Alfasí sobre

un tratado de Albojarí. CDXLII.

Alkásim (Ibn).

T X A 1^' "
j_«y\.—4. i^^-'i^^^

Libro de cuestiones jurídicas. LX-2.

— de preguntas y respuestas jurídi-

cas. CCLXXVIÍ.
Abu Moh. Ablelkader ben Alí ben Yú-

suf Alfasí.

Consultas y respuestas jurídicas.

CCCXXIII-6.

Turkat (Ibn).

Consultas y decisiones legales.

CDXXX.
Colección de consultas y resoluciones

sobre cuestiones religiosas y jurídi-

cas. LXXÍ.

Abu Abdallah Moh. ben Serrach.

Varios fetuas. DLXXVII-2.

Colección de estatutos acerca del pro -

cedimienío judicial. DLVIÍI.

Importancia de los alfaquíes. CVII-6.

TEOLOGÍA.

CRISTIANA.

Devocionario cristiano ár. CCXLVI,

DLXXXV.
Evangelios (Los). DCVL
— (Los) y epístolas de San Pablo.

CCXXXVIII.

Francisco (San) de Sales.

Introducción á la vida devota (en ár).

CCXLIII.

Libro que contiene los Salmos revelados

al Profeta de Dios David.

DLXXVII-8.

Pablo (San).

Epístolas en ár. DC-3.

Parábolas y Sentencias de N. S. Jesús.

CCLIX.



Rhlato de la vida de nuestros Padres

santos. CCXI,

ZÁYiG (Nicolás).

Diuan del Cura. CL, CCIX.

MUSULMANA.

ALCORÁN.—SUS COMENTADORES.—OBRAS

REFERENTES AL MISMO,

Alcorán. XXXV, L, LXXV, LXXXII,

LXXXIII, LXXXVII, LXXXVIII,

xc, xcv-i-3, xcvii, cvi, ex,

CXLT, CLllI, CLXXIX,

CLXXXV, CLXXXVII á CCIV,

CCXVIII, CCXXV, CCXXXVII,

CCLIl, CCLIII, CCLVIII,

CCLXXVI, CDXXII, CDXXXV,
DLXVIII, DLXX-I-II,

DLXXIV-6, DLXXXIX.
— abreviado, XLVII, LI, LXIII,—

LXVII, CLXXIV.
— comentado:

— por Albeidauí. CXXIV.

— por Meqquí. LXIX.

— por Assoyutí y Almahallí. CXL,

CCXLVII-VIII.

— por Axxatibí. CDXVIII.

— por Ibn Atiya. VIE. V. en el ín-

dice de autores estos nombres.

Abu Abdallah Moh. ben Haxim.

Explicación de algunas aleyas alcorá-

nicas. CCCLXXXIII.

Abdelkaddus (Ibn).

Tratado de lectura alcoránica. XLIX.

At.fadila (excelencia) de la aleya alham-

nU LILLAHI. XCTV-io.

Atazi.

Libro de la diferencia del dad y el tda

en el Alcorán. CDL.

A TIYA (Ibn).

11

MI. pv.)'

AlBI'IDAUÍ.

Comentario al Alcorán.

CXXiy, CLXIII-IV-V. J;j;r!^,L;!

Berí (Ibn).

Poesía sobre la lectura del Alcorán. -

CCCLVT.

I

— Tratado de lectura del Alcorán,

! comentado por Alminturí. VI-3,

—

¡ XCVIII-2.

:
Al-BeSTLÍ.

! Comentario al Alcorán. CCCLXXXII.

!

Comentario al ^Alcorán. CDLXXVIII,

I DLXII.
• — CXVÍI. ^..í' JU.;5'

i

Comentario al Alcorán. CIII.

I

Al-Chezarí, Moh. ben Moh.

': — Tratado de lectura del Alcorán.

I

ccxxin-2.

i

— Tratado de lectura del Alcorán.

j

CCXXIII-4. V. este nombre en el

I índice de autores.

I

Disertación de los hermanos juriscon-

sultos y sabios en la ciencia alcorá-

nica. CDaXXVI-3.

: Estadística del yUcorán. CCXXXIV-14.

¡

Excelencias del Alcorán. XCV-7.

Fragmentos del Alcorán. CCXXXIV-
12.

!

Al-Gafequi.

' Libro sobre las excelencias del Alco-

;

rán. CDXVIII.

Al-Gazzalí.

;
LIX, LXXIII-2, DXVI-3. ^¿,¿)!^pL^

j

Al-Hasán ben Abdallah ben Abbas ben

Chafar ben Moh. ben Alí.
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Del fablamiento del Alcorán y del bien

que se hace con él. CLV.

Aljarrauí (Ibn).

Tratado sobre lectura alcoránica, co-

mentado por Azzechadachí.

CCCLVI-4.

Abulkásim Abderrahmán ben Abdallah

Aljatemí Assohaili.

Explicación de los nombres propios que

ofrecen incertidumbre en el Alco-

rán. CCCVlí-2.

Abulkásim Moh. ben Ahmed ben Choza

y Abu Becr Moh. ben Aziz.

cccxv. ^,!yJ! ^ur
Al-Machezí.

VÍ-2. L.UJ!. lL.^J\ ^ y^
., > • c^

Mantür (Ibn).

Excelencias de las Suras alcoránicas.

CCCLVI-5.

Meqquí ben Abi Tálib.

Comentario al Alcorán. LXIX.

Al-Minturí.

Comentario á ^AS)\ jjJ^^ XCVÍII-2.

Moh. ben Ahmed Almazmud.

Poesía sobre el Alcorán. DXIX-3.

Al-Morabit (Ibn).

DXCí. ^^o/J! ^br
As Santachelí.

Explicación de las palabras raras del

Alcorán. XLV.
As-SoYUTi y Almahalli.

Comentario al Alcorán.

CCXLVII-VIII.

AS-SOYUTI.

Comentario á la aleya

XLVJIldel Alcorán.

-

CCLXXXII-6.

At-Temimí.

Propiedades del Alcorán

CXL,-

de la Sura

CCCXLIII.

Tratado de las excelencias del Alcorán.

CCLXXXVIII.

At-Tsaalabí.

Exposición de su Comentario al Al-

corán. CCLXXXVII.
Ax-Xatibí.

Comentario al Alcorán. CDX\'IÍI.

Ax-Xatibí, Abu Moh. Alkásim ben Fi-

rroh.

Tratado sobre la lectura del Alcc^rán.

CCXXIII-I-.3.

Az-Zechadachi.

Comentario á la obra de Ibn Aljarrarí

sobre lectura alcoránica. CCC'LVI-

4-

Abu Zeid Abderrahmán ben Alkadí.

Tratado sobre las reglas de la escritu-

ra, lectura y buena dicción del Al-

corán. CCCLVI-2-3.

TRATAnOS TEOLÓGICOS.

Abulabbas Ahmed ben Ali ben Hosein

ben Ahmed Algomarí.

Comentario á un tratado de religión.

CCCII.

Abulabbas Ahmed ben Yúsuf ben Abdel-

uahab ben Abi Becr Alfihrí Alfasí.

Tratado sobre la noche medial de

Xaabán. CCCLXXI-3.

Abdallah Alcafif.

Poesía religiosa. CCCLXI-2.

Abdallah Alcatib.

— Disputa contra los judíos.

— Disputa con los cristianos.

LXXi-2.

Abu Abdallah Moh. Alarabi.

Poesía religiosa. CCCXLl-3.

Abu Abdallah i\íoh. Alfarisí.

Poesía religiosa. CÜLVL
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Abdelkader Alchilani.

Poesía religiosa. DLXXIII.

Abdelkader ben Alí Alfasí.

Tratado sobre la dignidad del Profeta.

CCCXXIII-3.

Abdei.keri.

Poema religioso druso. CIX.

Abdelmelic ben Habib.

DLXXVII-6. ^jJ^ wL;:<'

Abdelquerim ben Abdelmúmen Almor-

tacbí.

Poesía religiosa. CCCLXXIII-3.

Abderrahmán ben Abdelkader Alfasí.

Comentario al ^-^\j~-' de Abu Abda-

llab Mob. ben Yúsuf Alfasí.

CDXLVIII.

Abdesselam ben Maxix.

Tratado de religión, comentado por

Abulbasán Aihasán Azziyatí. •

CDXXI-8.
— Disertación religiosa, comentada

por Aljarubí. CCXVII-3.

Ahmed ben Yúsuf ben Moh. ben Yúsuf

Alfasí.

Comentario á una poesía mística de

Tacheddin Abulabbas Ahmed ben

Moh., Ax-Xerixí Albequí.

CCGLXXVI.

Alí ben Saad.

Anotación breve al Akidatu'^zogra de

Assenusi. CCXVII-S.
'

Anotación al Comentario de los Nom-

bres de Dios de Assenusi.

CCCLXXIX-2.

Al-Arabí, Moh. ben Alí Attaí Alandalusi.

Poesía sobre la unidad de Dios.

DLXXXIV-2. '

AL'-Alarabí, Abu AbdallahMoh. ben Yú-
¡

suf ben Moh.

Comentario al ^^J^¿^'\ JjV^ CCCV.
— Anotaciones á obras de Assenu-

si y de Diaeddin Abulmeali Abdel-

melic ben Abdallah Alchuainí.

CCCLXXXIV.
Al-Arabí (Ibn), Abu Becr Moh. ben Ab-

dallah.

CCXCVI. !j--^^J^ ^Us'

Artículos de la fe musulmana.

CCXXXIV-16.

Al-Arusí.

Poema sobre los méritos de la saluta-

ción á Mahoma. CDXXV.
Al-Attar (Ibn).

Poesía sobre la ablución. XXXIV.
Axir (Ibn).

Poema en rechez sobre los preceptos

fundamentales del islamismo.

CCCLXXVII, CDLX-2.

— La L\ Lj /» comentada por Mi-

yara. DXXXIII-IV.

Badis (Ibn).

i.^AiiJt C-'lsS.J comentada por Ibn Al-

hach. CCCLXXIX.
Abu Becr Yahya Alkortobi.

Poesía religiosa. CDLX-3,
DLXIV.

Abu Becr Moh. ben Alualid Attor-

toxí.

Tratado sobre religión y tradiciones.

CCCVII-3.

Al-Bequí.

Poema místico, comentado por Ahmed

ben Yúsuf ben Moh. ben Yúsuf Al-

fasí. CCCLXXVI.
— Corrección de las cuestiones com-

prendidas en la Akida de Ibn Alha-.

chib. CCXC.



325

Al-Bechaí.

CCXCV-2.

CCXCV

Cinco (Los) preceptos fundamentales del

Islam. LXV-13.

Comentario á un poema religioso. DXX.
— á un tratado místico. DXIX-2.

— á un tratado de religión.

CCLXXXIV, CDIV.

Al-Chauzí.

Tratado religioso. CCCXLVIII-2.

CCCLX-2. ^CLJ!^^,J|

Al-Chezairí.

— jj ^^31 i'JLCJ! comentado por Asse-

nusi. CDXLIX.
— Poema religioso. CDXXI-4.

— Poesía que trata de la unidad de

Dios. CCCLX.
— Explicación del sentido del bismi-

Hall y otros puntos religiosos,

CCCLXXXIII.

Al-Ohezarí.

Oraciones, alabanzas á Dios, á los

profetas y revelaciones. CCCVII,

CCCLXXI-4.

Al-Chozulí.

CCXVII, CCLXXIX. oK^=¿M J.;^J>

— El J-.jY:) comentado por Alarabí.

CCCV.
— por Alfechichí. CXXXIV-6.
— por Zarruk. CCCXVII-4.

Discusión y opiniones mahometanas so-

bre N. S. Jesucristo. CLVI.

Ad-Deraaí.

DXLIV. h
'.J-^-

i]\ .Y! ^.L;:^

Encomienda á los discípulos, puros, bri-

llantes y arrepentidos. CCXCIX-2.

Explicación del disco formado por Abul-

hasán Alí Axxadilí. CCXVlI-6.

— de las frases obscuras del Comen-

tario al Akidatu'zzograde Assenusi.

CDLVIII.

Al-Farid (Ibn) Alhamauí,

^^^M LjLj comentado por Alferganí.

DXL.
Al-Feciiichí.

Comentario al Delail de Alchozulí.—

CXXXIV-6.
— Comentario á la Akida de Asse-

nusi. DXVI-2.

Al-Frrganí.

Comentario al ^j.^\ a_,_jU de Ibn

Alfarid Alhamauí. DXL.
Fragmexios de varios tratados sobre re-

ligión. GCXXXIV-21.

Al-Gaití.

Tratado sobre las excelencias del mes

de Rebi I y las salutaciones á Maho-

ma. CDXXVI.
Al-Gazzali.

Camino real de los devotos hacia el

Paraíso. LVIII, CLX.
— La Akida comentada por Ahmed

ben Moh. ben Ahmed ben Isa Albor-

nusí Alfasi, Zarruk. CDLXÍI-5.

LIX. .,'jJ! .Jx U.f

— Vivificación de las ciencias de la

religión.

— Principio de la dirección i_.''-V—j

h\.x^\ LXI, LXXni, CCCLVI-8,

CDXXXVI-2.
Al-Gayatsí.

Poema religioso. CDLXII-6,
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AlHabtí.

Poema que trata de la unidad de Dios.

CCCLXVI-4.

Al-Hach (Ibn).

Comentario á la poesía de Ibn I^adis

titulada:

CCCLXXIX. i^-..-\£Íl ^.Ur^-^M

Hachar (Ibn).

CCCI-2, CCCLXXXY. jl^^'^\ ^Ur
Al-Hachib (Ibn).

La Akida comentada por Albequí.

—

CCXC.

Al-Hafzí.

Comentario al Akidatu'^zogra de A1-

gazzali. CCXXVI.

Hamza ben Alí ben Ahmed.

Colección de reglas sobre puntos de

moral y religión. CLXXVI-VIII.

Abulhasán Azzaguir.

CCCXLI-ii. j^,jJ\ jjjJ\

Al-Horaifix.

CDLIX. ^JL¿J!
j^^J]

Ibantalla (ventaja) de la creencia mus-

límica. XCIV-cj. ,

Abultatr Albazrí.

Milagros de los Santos. XCV-5.

Al-Jarubí.

Comentario al 'L'¿.: ^L-'t
Jj..-^\

de Xi-

habeddin Abulabbas Ahmed ben

Moh. Zarruk. CCCXCIV.
— Comentario á la Disertación de

Abdesselam ben Maxix Alhasaní,

—

CCXVII-3.

KÁsiM Alchonaidí,

Poesía sobre los terrores de la resurrec-

ción. DLXXíIÍ.

Abulkásim Abdelmohsin Attunisí.

Diccionario de voces y sentencias re-

ligiosas. CCXCIX-3.

Abulk.ásim Moh. ben Ahmed Alquell):.

CCC-3. I.;_MJlJ^!! ^Uf

Libro de moriscos. CCLI.

Almachrzí.

Poesías religiosas. CLXXXVI-5.
Al-Madbuhní.

Poesía religiosa en rechez. CCCXX-2.

Al-Makaki.

.jíj\ ^¿U

Tratado del que desea ávidamente el

complemento al Tratado menor de

la fe. CCCXVIi;-3.

— Poesía religiosa en rechéz.

CCCXX-5.

Al-Mayorkí.

Poesía religiosa. CDIX.

Al-Menchür.

Comentario á un poema religioso.

DXXL
Al-Metusí, Abu Hamid.

CXXXV-3. ^li%j^ J! _,ur

MiYARA.

de Ibn Axir.Comentario al Lv_i

DXXXIIÍ-IV.

Moh. Alcaisí.

Disputa con los cristianos. LXX-3.

Moh. Alfezarí.

Comentario al círculo de Axxadilí.

CDXIV-2.

Moh. ben Ahmed ben Alhasán ben Yúsuf

ben Yahya ben Omar ben Ardun.

Comentario al poema >,_^.' ,¿Jf de Ai-

uanxerisí, sobre asuntos morales y

religiosos. CCCXXIX-4.

Moh. ben Alí ben Raisun.

(jarta á Moh. Albeal sobre cuestiones

religiosas. CCCXXIV-2.

Moh. ben Moh. ben Abi Becr ben Fa-



rach Alanzan Aljazrechí Alkoitobí.

DLI. ^Ml ^U^ -¿/^-^ -^l;:^

MoH. ben Molí, ben Ibrahim Almilalí

Attilimsaní.

Comentario al Akidatu'zzogra de As-

senusi. CCCLXXXVI.
MoH. ben Ornar ben Ibrahim Attilim-

saní.

Comentario al Akidatu' zzogra de As-

senusí. CCXVil 4.

Abu Moh. vSaid Almogairabí Almadní.

La palabra recta, para la dirección del

asceta 3' la educación del adepto.

CCCLX-4.

MoHZiR ben Jalaf.

Poesía religiosa. CCC-LXI:

Abu Mokraa Assusí.

Poesía sobre las noches y días solem-

nes. CCCXXIX-5.

An-Nahüí (Ibn).

Poesía religiosa. CDXV-2.

An-Nasefí, Nechmeddin Abu Hafs Ornar

ben Moh.

_\_/l_íLsJ1 comentado por Saadeddin

Mesud ben Ornar Attaftazaní.

ccxcii, cccxvir-D.

An-Nisaburí.

DLXXV11-5. _.l,3^lí _.;lí=j _.b.r

An-Nomairí.

Kazida xoxterí, comentada por Xiha-

beddin Abulabbas xVhmed ben Moh.

Albornusi Alfasí , Zarruk.

CLXXXVI-4, CCXCV-4.

Nombres de las lunas y de los meses del

año é indulgencias que en ellas se

ganan, CLXXL-3.

— del cajeado de Moisés. XCIV-J.

Nombres de la mano de David. XCIV-4.

— fermosos de Allah. CCLXI-4.

Abu Omar Otsmán ben Abi Hecr ben

Yunas Alcaradí.

Tratado de Teología dogmática.

CCCXVÍI 6.

Poesías religiosas. CCCXCII.

Poesía sobre los nombres de Dios.

DLXXXÍV-7.
Prácticas religiosas musulmanas usadas

entre moriscos. CCXLJX.

Preceptos religiosos de los drusos.— -

CCXLI.

Principales mandamientos de la reli-

gión musulmana. CLVII.

Recomendaciones del Profeta. XCV-8.

Reglas prácticas religiosas. CDXXI-7.

Ar-Rizaa, Abu Abdallah Moh. ben Abil-

fadl Kásim.

j

.jLsT-ii ^..;J! Don de los piadosos, que

trata de la excelencia de la oración y

salutación al Profeta. CDXXXVÍÍI.

Said ben Abdelmonim.

rcxvin-2. í.vá*."

i

AssA^L'\RKANDÍ y Samarkandí.

I, CDIII. ..,ÍjU.'' <w^>

As-Secuní.

Comentario á un tratado religioso.

—

CCCLXVI-2.

As-Senusí.

CCXXVI-2, J_^^j_::_.'í j_s! >^~-:-^

CCCXX-4.

— Comentario al -''-^ívj-'i J-^^ J'-^i

CCXCIII, CCCXXXlX-2.

— CCXCl, ._i^,-^-:Ji J--^' ^-•—
C DI.XXIX.

CCCXX--¡. J^j-^
^^^

— La Akida comentada por Alfechi-

chí. DXVI-2.
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ASSHNUSÍ.

Comentario al Akidatu'zzogra.

CDLXII-2-4.

— Comentario á su Tratado menor

de la fe, glosado por Almakari.

CCCXVII-3.

— Comentario á su Tratado menor

de la fe, glosado por Azziyatí.-

CCCVII- 2.

— Comentario al Akidatu'zzogra,

glosado por xlbu Zeid Abderrahman

ben Mohammed, CCCXVII.
— El Akidatu'zzogra, comentado:

por Moh. ben Moh. ben Ibrahim Al-

milalí Attilimsaní. CCCLXXXVI.
— por Moh. ben Omar ben Ibrahim

Attilimsaní. CCXVn-4.
— El Akidatu'zzogra, anotado por

Alí ben Saad. CCXVlIo.
— Comentario á una poesía religiosa,

CDLXIÍ.
— Comentario á sus

CDXVII.
— Comentario á sus o,-L-_--J-—a._^«

CL)LXn-3.

— Comentario á los nombres de Dios,

anotado. CCCLXXIX-2.
— Principios fundamentales, comen-

tados por Abulabbas Ahmed ben

Yahya ben Mohammed Aluanxirasí

ó Aluanxerisi. CDXXI-6.

— Comentario de jjjX] i'^sLO! de

Abulabbas Ahmed ben Abdallah Al-

chezairí. CDXLTX.
— Extractos de sus obras. DXlX-3.

SoLEiMAN Alfaresí.

Doctrina religiosa de los drusos. •

CCLVI.
As-SOYUTÍ.

Consecución de las esperanzas, acerca

del ministerio del Profeta.

CCLXXXII-4.

—
• Disertación acerca de la perseve-

rancia y el arrepentimiento.

CCLXXXII 7.

\..x)] ¿^W K^f. IJJ^\ l¡^

— Don de ios conversantes, que tra-

ta de la opinión de Al.lah acerca de

las mujeres. CCLXXXII-S.

— CCXVn-7. w.-;-,—C_J! ^j-.^-:;

CXXXV-2.
— CXXXV-2. ._..;:xJí ^^j¿^

— cccxii. i^xJl lVI

CCCXXÍV- ^A.CJ! ^Lr

Explicación de la opinión que la na-

ción mahometana durará mil años.

At-Taftazaní.

Comentario al Akaid ó Artículos de la

fe de Annasefí. CCXCII.

Tratado de religión. CCLXXXIX,
CCCIV, CCCXIX, DLXIX.

Tratados religiosos de la secta ismaelí.

CCXL.

Tratado y declaración y guía para se-

guir 3^ mantener el adin del alislam

(la religión musulmana). LXXVÍI.

At-Tsaalabí.

CDLXXXI. 'éj<.lii\ UJ' ^IS
Al-Uaglisí.

Tratado de religión. CDXXXIX.
Al-üanxirasí ó Aluanxerisi, Abdeluahid

ben Ahmed.

Poema que trata de los principios fun-

damentales religiosos. CDLI.

Al-Uanxirasí ó Aluanxerisi, Abulabbas

Ahmed ben Yahya ben Moh.

Comentario á los Principios funda-

mentales de Assenusi. CDXXI 6.
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Al-Uazaní.

Respuestas á varias cuestiones reli-

giosas. CCCXCVI.

Ax-Xaaraní.

— CCXVII-io.
c^O^^-^'

*>-''

- ccci. ^.u"^' ^^y

AX-XOXTERÍ.

Poema comentado por Xihabeddin

Ahmedben Moh. ben Isa Albornusí

Alfasí, Zawuk. CLXXXVI-4.
Al-Yahzobí. Abulfadl lyad ben Musa

ben 13'ad.

CXXXÍV. 'U:-J'

— Poesía religiosa. CCCLXXIII-4.

Az-Zamajxarí.

Cincuenta sesiones acerca de la vida

ascética. CCXCIV-2.

Zarruk, Abu Zeid Abderrahman ben

Moh.

Comentario al Delail de Alchozulí.

—

CGCXVÍI-4.

— Glosa sobre el Comentario al Tra-

tado menor de la fe. CCGXVII.

— Comentario á la Akida de Al-

gazzalí. CDLXII-5.

Zarrük, Abalabas Ahmed ben Moh.

— Comentario á la Kazida Xoxtería.

GLXXXVI-4, CCXCV-4.

— ¿La-j ^y! Jj^l comentado por Al-

jarubí. CCCXCIV.

Abü Zeid Abderrahman ben Ahmed

Aluaglisí.

LX-3. i^^Uj.'! ¿^Jiit

Az-ZiVATÍ, Abulhasán Alhasán.

Comentario á un tratado de religión de

Abdesselam ben Maxix. CJ)XX[-8.

— Glosa sobre el comentario al Tra-

tado menor de la fe. CCCXVII-2.

DEVOCIONARIOS.—PRFCES.

Devocionario morisco. LXXXIX, CV,

CVI-2, CXV, DLXXVIII.
— musulmán. XCIII, XCIV, CV,

CCLX.
Adoa de Soleimán. CCXXXIV-7.
— de mucha alfadila (oración de

mucha excelencia) y de gran galar-

dón, tanto que no hay quien lo pue-

da semblanzar sino Allah. LXV-5.
— fermoso de grandes provechos y

alfadilas (excelencias). XCIV-8.

— morisco. CCXXXIV-i5.
— para cuando meten el muerto en

la fuesa; para después del percueno

(llamamiento á orar); para después

de haber fecho aluado (ablución).

CLVII.

— para seguir la alchaneza (entie-

rro). CLVII.

— para demandar socorro á Allah.

XCIV-16.

— puesto en ra. LXV-i5.

Adoaes ú oraciones. XCIII-.3,

CCXXXIV-Ti, CCLVII.

— de Adán, Abrahán, Noé, Moisés,

Jesús y Mahoma. XCIV-12.

— de Alí y atasbihes. XCIV-I5.

— para cuando querrás hacer azzala

(oración); para cuando habrás aca-

bado de hacerla; para hacer ir todo

pienso y ansia. XClV-i3.

— para rogar á Dios en todos los dias

de la semana. CCLXI-3.

Atasbih grandísimo. CCLXI-2.

Atasbihes (alabanzas á Dios) de Adán,

Noé, Jonás, Job, Juan, Zakarías,

Idris, José, Zálih, Jetro, David, Sa-

lomón, Moisés, Jesús, Mahoma y

Yasaa. XClV-ii.



Atasi5IHi;s ó alabanzas á Dios, de Adán,

Mahoma, Idris y Jidr. XCTII-5.

— alabanzas á Dios de Israfil y Ga-

briel. XCIV14.

Atasj^.ih de la azahifa o alabanza de la

hoja.XCIV-2.

Alea (aleya) del espertar cuando querrás i

dormir y espertar á la hora que que-

rrás de la noche. XCIV-18.

Alfadila (excelencia) y ibantalla (ven-

taja) de los azzalaes que se facen

en los días de la semana, CLXXI-
2.

AzzALA sobre la criatura pequeña que

muere. LXXIX.
Capítulo en el azzala de las alchanezas

•oración de los entierros), 3' la roga-

ría del muerto. LXXíX.
Días (Los) de la semana. LXIV-2.
Devociones musulmanas. CCXCIX.
Excelencias de la oración. CGXXXIV-

10.

— de la oración de la luz. XCIV-19.

Al-Faquihaní.

Fragmento de un tratado sobre ora-

ciones. CCCXCIX.
Horas buenas de los días. LXlV-3.

Memoiua de los cuartos del año, para

obrar de lo que fará menester en lo

que querrás. LXIV, LXXVI-2.
Abulmoüahab Almizrí.

Oración del auxilio. COXCVIII.

Notas acerca de la oración en la mez-

quita. CCCXXIV.
Oración del muerto. LXXXVIIÍ.
Oraciones musulmanas. CLIX,

CCLXXV, CCCXC.
— (Fragmentos de). XCr.V-21.

OiíAciONES para las horas del día.

CCCXLIV.
— para la ablución. CCXXXIV-6.

Pkeces. LXXIX, LXXXVin-2-5, XCI,

XCV-6.

Plegaria (titulada) grande.

CCXXXVIL
Relación de lo que sucede en el sepul-

cro á quien observa ó abandona el

azzala. XLVII-4.

Rogaría de l'apedreada. XClV-22.

— de la nube. XLVn-12.

Siete (Los) alhaicales. XCin-2,

XCIV-3, CCLXr-i.

Al-Uanxirasí.

Tratado sobre los pedazos de papel

con oraciones que se llevan en el

turbante. CCCXXIII 6.

Ax-Xadilí, Tacheddin Abulhasan Ali

ben Ata Allah.

Oración de la gracia de Dios.

CCCLXXI1L3.
— Oración del mar. DLXXIV-7.
— Oración del mar, comentada por

Zarruk. CCXVII, CCXCIV,

CCCXVI, CDXXI-9.

Zarruk.

Comentario á la Oración del mar.

—

CCXVII- 2, CCXCIV, CCCXVI,—
CDXXI9.

TRADICIONES.

Abulabbas Ahmed ben Alualid Alko -

raxí.

LXXIII-4. ^-'! J J,,V ^^-

Abu Abdallah Moh. Alhadí ben Abda-

llah ben Alí ben Tahir.

Poesía en lam. CCCXX-3.

Alhaditses ó tradiciones referentes á los

meses del año y días de la semana.

CIV.

Albojarí, Abu Abdallah Mohammed

ben Ismail.
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CXXXÍIÍ, CXXXVIlí, ->1 ..U!

CDLXVÍÍ, CDLXXXVÍII.

fíÁs;^ comentada por Xihabeddin

Abulfadl Ahmed ben Alí Alascaloní,

Ibn Hachar. CDLXX.
a^-Us^l anotada por Assoyuti. DXLI.

Catsir (Ibn).

Tradición. XCV-4, CV.

Colección de tradiciones. DLXXV-3.

Comentario al Fotuhat Alilahiya.

CDXXXVII.
— á un tratado de tradiciones.—

—

DXXXV.
Chamra (Ibn Abi).

CDLXXX. i^UJi a<s^

Dichos y tradiciones sobre varios pun-

tos de las creencias mahometanas.

LXV-16.

Al-Faqüihaní.

Comentario á las Cuarenta tradiciones

de Annauauí. CCCLXXI-2.

Al-Gazzalí.

LXXXIV, LXXXVi, ^,^,^-:j^\ _L;:r

CCCLVI-8.

Hachar (Ibn).

Comentario á Albojarí. CDLXX.
Hairur (Ibn).

CDXVíI-2. ,..J' -y

Abulhasan Moh. ben Alí ben Zajr

Alazdí.

Tratado sobre tradiciones. DLXXV-6.
Al-ísfahaní.

CDLXVí. LL^!í i.,U

Al-Irakí.

Comentario á su compendio en verso

del ^..j_\-rH ^is de Ibn Azzalat
\^

Axxehruzurí. CDXLVII.

AiiULKASiM Said ben Moh. beií Alhasán

Alaxkarí.

Tratado de tradiciones. Dl.XXV'-y.

Malic ben Anas.

La Mouata. CXLV.

Moh. ben Ahmed ben Moh. ben Alí ben

Gazi Alotsmaní.

DDVll. _^IM :UJ
Al-MoK'DI'SÍ.

Poesía sobre la autenticidad de las

tradiciones. CXL-3, CCCLXXni-6.

MosLLM ben Hachach.

Colección de tradiciones, comentada

por Assenusi. CDLXXVI.
Al-Motauaquil Ala Allah Moh. ben Ab-

dallah ben Ismail.

DXXIII. w-UJ^' ^U^i.Jl

— Ala Allah Moh. ben Abdallah ben

Ismail.

;_... ^r-W( c^.l_::sj_;;_iJ^ comcntado.

CDXXXVII.
An-Nauauí, Abu Zakaria Yahya ben

Xeraf ben Zemra ben Hasan.

Las Cuarenta tradiciones. CDXXI-5.

— Las Cuarenta tradiciones, comen-

tadas por Alfaquihaní. CCCLXXI-2.

Abu Nazr Moh. ben Alí ben Uadan Al-

mausilí.

Cuarenta tradiciones. CCXCV-3,

As-sSbnusí.

Comentario á la colección de tradicio-

nes de Moslim. CDLXXIL
As-Soy u TÍ.

Causas de la tradición. CCLXXXILS.

As-SovuTÍ.

Excelencias de las tradiciones encade-

nadas. CCLXXXII-2.
— ^yL.¿\ notas á la Colección au-

téntica de Albojarí. DXLI.

— CCCX-XI. ^é^Jl ^.--9^M

— CCCXIV. í^UJL j.i;Jt^.L::r
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Tradicioxks de Mahoma sobre varias

fórmulas religiosas. XCIV-17.

— de Mahoma y otros, sobre pre-

mios y castigos, por hacer ó dejar

de hacer la oración. LXV-6.

— referentes áMahoma.

DLXXVlI-7.
— y oraciones mahometanas.

CCLXXXI, CDVIII, DLXXV.
Al-Yeraní, Moh. ben Alí ben Moh.

CCXXXM . ^; 'J ! y^j^ ! -^ U^

Az-Zagaxí, Redieddin Abulfadl Alhasán

ben Moh.
CXL-2. j\y1\ JjUu^

VARIAS MATERIAS.

Apuntes en prosa y verso sacados de

varias obras. DXLII.

Ibrahim Alyemení.

Gcxxxvi-2. ... ¿^jLi^ ^Lr
Libro que trata de la ciencia jurídica, de

la legal de institución divina, de la

legal fundada en el Alcorán, de la

fundada en las costumbres, de as-

tronomía, humanidades, tradicio-

nes, retórica, ética, geometría, filo-

sofía, medicina y oraciones fúnebres.

CLXXX.
Obaidallah ben Almobarec.

Historia de la doncella que hablaba

conforme al Alcorán. CCCXCVII.

Poema sobre asuntos científicos, religio-

sos é históricos. CCCXXV.
Poesías y apuntes varios sobre diversos

asuntos. CCCVIII.

SiiMONET (D. Francisco J.)

Cartas á D. Serafín Estébanez Calde-

rón, y de éste á aquél, sobre los tra-

bajos ár. que hizo en el Escorial en

i856. CCLXIV, CCLXV.
AS-SOYUTÍ.

Comentario al h'Si CCCXLII.

Zarruk.

CCC-6. Ajy-M 'i^.j, S.iji\ ¿¿srj



índice general.

P.iginas.

Prólogo i

Abreviaturas xi

Texto I

índice de autores 255

índice de títulos árabes. . 287

índice de materias 3oi

ARTES.

Música 3oi

BELLAS LETRAS.

Retórica y poética. Obras literarias en prosa y verso. . . . 3oi

CIENCIAS.

Ciencia en general 3o4

Física, Química, Historia natural, Agricultura 304

Medicina 304

Matemáticas, Astronomía 3o6

Filosofía, Lógica, Ética, Política, Ciencia militar 3o6

Lexicografía 3o7

Gramática 3o8

Bibliografía 3io

Ciencias ocultas 3 10

HLSTORÍA.

Arqueología, Cronología, Geografía 3ii

Biografía general y particular 3i2

Historia de África, Asia y España 314

Documentos bistóricos 3i5



334

JURISPRUDENCIA.

Cristiana Siy

Musulmana 317

Tratados generales de Derecho 317

Tratados particulares. Contratos, Matrimonio. Heren-

cias. Préstamos. Diezmos y otros asuntos 320

Consultas y respuestas jurídicas. Fetuas. Procedimientos. 32i

TEOLOGÍA.

Cristiana , 32i

Musulmana 322

Alcorán. Sus comentadores. Obras referentes al mismo.. 322

Tratados teológicos 323

Devocionarios, preces 32g

Tradiciones 33o

VARIAS MATERIAS 332



Página.

RECTIFICACIONES.

134







rfcM

.^w
X r ^'

%^^:.
l-v,^-



• *t

^«t.

z

7052

.ág'a P66

Pons Boigues, Francisco
Ensayo bio-bibliogrlfico

so^re los historiadores y
geógrafos arábigo-españoles

P^^^K

PLEASE DO NOT REMOVE
CARDS OR SLIPS FROM THIS POCKET

UNIVERSITY OF TORONTO LIBRARY

^ml

•«?

.M^^.r'^i^

^r:

i:^mi'iíímk



X -
)

>*í >>-

^

aSf-C

fe:.


